
  
    
      
    
  



FERNANDO A. GALAZ


DEJARON HUELLA EN EL HERMOSILLO DE AYER
Crónicas de Hermosillo de 1700 a 1967

    [image: escudo_sonora]






Dejaron huella en el Hermosillo de ayer

Crónicas de Hermosillo de 1700 a 1967

Fernando A. Galaz

Epub, 2016

Gobierno del Estado de Sonora 

Lic. Claudia Pavlovich Arellano. Gobernadora Constitucional

Mtro. Ernesto de Lucas Hopkins. Secretario de Educación y Cultura

Instituto Sonorense de Cultura 

Lic. Mario Welfo Álvarez Beltrán. Director del Instituto Sonorense de Cultura

Mtro. Josué Barrera Sarabia. Coordinador de Literatura y Bibliotecas del ISC

Ave. Obregón No. 58, Colonia Centro 

Hermosillo, Sonora, México, C.P. 83000 

literatura@isc.gob.mx

Edición digital

Universidad UNILÍDER

Mtro. Félix Soria Salazar. Rector de Universidad UNILÍDER

editorial@unilider.edu.mx

Esta obra tiene el propósito de ser material de consulta libre y sin fines de lucro para todo público en general.






Desde hace más de un siglo los sonorenses se han interesado por investigar sus orígenes, escribir su historia y describir su cultura a través de la literatura escrita.

El Gobierno del Estado ha sido un aliado en la publicación de estos trabajos. Así lo demuestran los libros de historia regional editados en las primeras décadas del siglo XX, el trabajo editorial en la era de Abelardo L. Rodríguez y la admirable labor del Dr. Samuel Ocaña al reeditar obras imprescindibles para nosotros.

Hoy es necesario acercar la literatura y la historia de nuestro Estado a un público que lee en nuevos formatos. Es por eso que la Biblioteca Digital Sonora ofrece de manera gratuita un amplio acervo de literatura universal y sonorense, con la finalidad de difundir tanto obras clásicas como autores contemporáneos.

A través de la Biblioteca Digital Sonora el usuario podrá acceder, desde cualquier dispositivo en cualquier parte del mundo, a un banco de libros que irá en aumento.

Sirva este esfuerzo para dialogar con nuestros antecesores y al mismo tiempo estar a la vanguardia editorial.



Claudia Pavlovich Arellano

 Gobernadora de Sonora


Presentación de la tercera edición


“En los minutos de la arena creo

Sentir el tiempo cósmico: la historia

Que encierra en sus espejos la memoria…”

Jorge Luis Borges



Versos del poema Reloj de Arena, objeto que aprehende el tiempo universal, alegoría. Como los espejos de la historia en la imagen del Borges poeta, el reloj, el calendario, la huella (que dejaron en el Hermosillo de ayer y hoy), son instrumentos del pensamiento para asir el tiempo.

Pero la huella, ese vestigio, marca o señal que algo o alguien deja por donde ha pasado, revela la naturaleza histórica del tiempo según el filósofo Paul Ricoeur, justamente porque supone la presencia de una ausencia. Es decir, presente y pasado: los hombres que ya no están dejan rastros u holladuras a través de sus acciones, las cuales son accesibles de interpretar sólo con la existencia y actualidad de las huellas que dejaron.

¿Es este libro Historia?, ¿Crónica?, ¿Relación? El escritor deja asentada su visión del tiempo que pasa, como agua del río que transcurre en la metáfora de Heráclito. Es la expresión narrativa que, por decirlo de algún modo, humaniza al tiempo. O sea, le da nombres de personas y cuenta las historias que vivieron, rescata fechas en que ocurrieron eventos, versos que algún día se cantaron, costumbres que tuvo la gente, ideas.

El autor de Dejaron huella en el Hermosillo de ayer y hoy, nació el 24 de abril de 1897 en el barrio Las Pilas, uno de los más antiguos de la ciudad. En el hogar paterno respira el liberalismo y a medida que crece, su pensamiento se nutre de las ideas que marcó la revolución mexicana. De origen humilde, adopta el ideario que aplica en su vida de ciudadano, el cual se refleja en su búsqueda del mejor nivel de vida del trabajador y la dignificación del proletariado.

Desde joven fue líder obrero y sindical, fundador de la Central Obrera en Sonora y miembro de la Central de Trabajadores Mexicanos. Dedicó gran tiempo al conocimiento de la legislación laboral. Ocupó puesto de regidor del Ayuntamiento y de Secretario de la Junta de Conciliación y Arbitraje, entre otros cargos en el gobierno estatal.

Como ha sido el caso de escritores ilustres en la historia nacional, Fernando A. Galaz utilizó el periódico local como el espacio ideal para expresarse, esto ocurría en la década de l960 en El Imparcial y ocasionalmente en El sonorense. La recopilación de estos escritos dió cuerpo a sus primeros dos libros titulados como su columna periodística: Desde el Cerro de la Campana I y II que se editaron en l960 y 1964, respectivamente.

En el pequeño Hermosillo de entonces y reconocido don Fernando en los hechos como cronista de la ciudad, un grupo de gente notable persuadió al escritor sobre la necesidad de un libro que creara una forma narrativa sobre los orígenes y transformaciones del terruño. Ese espacio de identidad que no sólo es de construcciones o lugares públicos, sobre los que el autor retrata su paulatino crecimiento, sino que es, sobre todo, un lugar habitado por personas que estuvieron en su planeación y diseño, que lo vivieron construyendo sus historias.

El escritor, sensible y experimentado, se entregó al trabajo de investigación en documentos y archivos, a entrevistas que recoge de la tradición oral y le sensibilizan el oído, se internó en sus propias vivencias con los sentidos atentos al entorno. La combinación dio como resultado este libro que por tercera ocasión se edita como evidencia de que el tiempo es elemento vital para el ser humano.

En la edición de 1991, el distinguido periodista Abelardo Casanova destaca la participación espontánea de un grupo de vecinos que formaron el patronato de apoyo a la creación y edición original del libro, veinte años atrás, dándole un valor de paradigma en los procedimientos editoriales de nuestro medio.

Hoy, a más de cuarenta años de la primera edición, que como reliquia se atesoró entre familias hermosillenses, y una vez agotada la anterior, es de agradecer la oportunidad de que el tacto de la piel de una nueva generación sienta estas páginas, ya sea como fuente de investigación histórica o como recreación literaria o identitaria.

En la información de datos y fechas de este libro, convergen inmensidad y detalle. Apego a la aldea en el romanticismo y en la imaginativa de una pluma que juega con el ayer y el hoy: todas las esferas de la vida en situación de tiempo.

En pleno tránsito a la modernidad, el escritor busca retener con la escritura todo lo que inevitablemente pasará. Porque si algo ocurre con el tiempo es justamente que pasa: el presente es inestable, no se deja atrapar, el pasado ya no existe y el futuro aún no es, reflexiona San Agustín en su Confesiones.

La herencia de Gutenberg, recreada a través de tantas vivencias como lectores hay desde entonces, nos hace celebrar la fiesta de los sentidos que ocurre al contacto con este objeto de papel, hoy que las ciertas ventajas de los textos digitalizados suponen relegarlo, según apasionadas controversias. Eso se sabrá en cuestión de tiempo. Como siempre, Cronos, con su guadaña en la diestra marca su impronta.

Mtra. Elisa Macías Madrid

Verano de 2013


Prólogo a la segunda edición

A veinticuatro años de distancia de ver la luz la obra de Don Fernando Galaz, sale una nueva edición.

La primera de dos mil ejemplares, terminó de editarse el 18 de septiembre de 1971. Dicha primera se hizo por suscripción pública, mediante un patronato que consiguió los fondos por donativos personales en efectivo. La nueva, hecha con una tecnología mucho más avanzada, es patrocinada por el Gobierno del Estado de Sonora, a través de su Coordinación de Publicaciones, dependiente de la Secretaría de Educación y Cultura.

Mucho trabajo dio convencer a Don Fernando Galaz Abril a que se pusiera a escribirla; sin embargo, la edición luego se agotó y la obra pasó a ser una rareza bibliográfica.

En realidad, el motor de todo esto fue el Lic. René Martínez de Castro Orcí.

Primero, batalló mucho para que don Fernando aceptara. Él escribía mucho en los periódicos y hasta había hecho alguna novelita. Toda la vida fue luchador obrero, hasta que un gobernador lo hizo Presidente de la Junta de Conciliación y Arbitraje, donde siguió batallando enconadamente en favor de los trabajadores por muchos años, hasta pensionarse.

Pero no se sentía con tamaños para entrarle a una obra histórica, no debía ser muy formal y, sobre todo, debía de estar redactada en el español popular de Sonora, el que don Fernando manejó en sus años mozos antes de que lo contaminaran el radio y la televisión, no en un español literario.

Una vez aceptado por el autor, Martínez de Castro me llamó a mí. Con su labia de muchos años de abogado y notario, venció mi miedo de asumir la presidencia de la comisión editora diciéndome que había pensado en mí por ser un hermosillense muy conocido y sin mancha, me dijo quienes eran los principales patrocinadores y algunos colaboradores; yo le pedí que me permitiera llamar en mi auxilio, como Secretario, a otro hermosillense jurado, el Lic. Juan Antonio Ruibal Corella, inteligente, de gran sensibilidad, historiador de experiencia muy querido en la ciudad, y también notario.

Los demás miembros del patronato se nombraron en la asamblea, entre gente muy conocida de Hermosillo, que Martínez de Castro convocó. Algunos no se presentaron, pero los allí reunidos resultaron electos Don Manuel V. Acosta, como Tesorero y Don Jorge Orozco Girón como Secretario de Prensa y propaganda; vocales los señores José Ramón Fernández, Alfonso P. García, Manuel Puebla, Francisco de P. Corella y Lic. Ernesto Camou Jr. El Coordinador General fue el Lic. René Martínez de Castro. Así empezamos a trabajar, a revisar lo que se iba escribiendo, aunque como sucede en esos patronatos, algunos eran asiduos concurrentes a las juntas y otros no se volvieron a parar por ahí.

Don Fernando, ya un señor mayor en el momento, era un hombre excesivamente modesto. Admitía toda sugestión de modificación y, con gran agudeza, pero siempre humilde, defendía sus puntos de vista cuando había diferencias.

Cuando yo nací, Don Fernando ya era un personaje en Hermosillo, así es que yo lo trataba con todo respeto pero con mucho afecto. Es costumbre entre nosotros los sonorenses de raigambre que los viejos le hablen de tú a los jóvenes y éstos lo traten de usted, cualquiera que sea la diferencia social y económica.

Pues bien, como la primera vez que me trató ya era yo un médico, cuando en las charlas amistosas que teníamos yo le insistía en que me tuteara, él se sonreía y yo seguía siendo “el señor dotor”.

Pero sí que tomó la obra con entusiasmo y se dedicó más de un año a hurgar los archivos parroquiales y el archivo de notarías, habiendo desempacados legajos aún lacrados en época de la Colonia, hasta lograr una obra tan meritoria, indudablemente.

Y mientras Don Fernando desempolvaba archivos y revoloteaba papeles. Martínez de Castro llamaba a todos los señores importantes de Hermosillo y a algunos hermosillenses radicando afuera para una aportación económica baja, a la que respondieron la mayoría aunque no faltó uno que otro que no mandara nada y hasta hubo quienes mandara solo un billetito insignificante.

En cambio, al llamar a la Ciudad de México al Licenciado Ernesto P. Uruchurtu, este de inmediato dijo que le fijaran una cuota importante, para girarla de inmediato.

Y como la cantidad no se fijaba, mandó en calidad de mientras un cheque por cincuenta mil pesos.

En una junta de patronato, que fue como siempre en la noche, al leerse el estado de cuenta e informarnos del cheque del hermosillense de México, Don José Ramón Fernández brincó de inmediato: apúntame a mí con otros cincuenta mil, no me va a ganar Ernesto.

Si Uruchurtu quería mucho a Hermosillo, donde nació pero se radicó en México desde muy joven por razones profesionales, Fernández no quería menos a la vieja Pitic.

Nativo de Peña Aullán, provincia de Asturias, Don José Ramón Fernández Suárez llegó muy joven a Hermosillo, aquí se casó y formó una familia de ciudadanos útiles y bien queridos, así es que “cómo le iba a ganar Ernesto”.

En una noche de junta editorial, Don Fernando y Don José Ramón estuvieron alegando y riéndose, recordando una huelga que Don Fernando, líder de la c.t.m., le hizo a Don José Ramón con los trabajadores de su molino harinero.

Esperamos que esta nueva edición tenga la misma exitosa acogida que la primera, aunque no esté corregida y aumentada, porque el autor hace ya tiempo que no vive entre nosotros, pero no dudo, desde allá, el lugar remoto donde medran después de esta vida los hombres de buena voluntad, estará muy pendiente de que sea un éxito entre la nueva generación hermosillense.

Dr. Gastón Cano Ávila





Capítulo Primero
Doña Anselma

Doña Anselma Alcorcha

Doña Anselma Alcorcha fue una viejecita heroica de origen pima, murió en el barrio Los Pilos en el año de 1906, a los ciento diecisiete años de edad. Conoció, como decía ella, el mundo por delante y por detrás. Su vida la dedicó hasta el último día de su existencia a impartir el bien entre sus familiares y parientes –les decía parientes a los pimas, a los yaquis, a los ópatas y a los yoris–. La hacía de partera, curandera, rezadoras, bruja y con su buen humor de siempre le encantaba ayudar a bien morir al prójimo. Sin escuela, cantaba en las velaciones alabanzas y oraciones, aventándose una que otra vez sus latinajos. No fumaba ni bebía, pero en ocasiones se aventaba sus menjurjes que ella misma preparaba. Bebía estos menjurjes especialmente el 1° y 2 de noviembre de todos los años, cuando se iba a levantar muertos en el Guayparín, La Matanza, El Mariachi, y San Bartolo. ¡Y con qué gracia y señorío que lo hacía!

A los ciento diez años todavía se levantaba en la madrugada de cada sábado y por la orilla del río marchaba a pie a San Bartolo, distante seis leguas de la ciudad, pasaba el sábado con sus parientes y el domingo, al oscurecer, estaba de regreso. Como una reverencia a su pasado ponemos en sus labios las narraciones referentes al origen de Hermosillo que en parte ella nos contó, pero la reforzamos con documentos auténticos que hemos revisado y algún libro de historia local que por nuestros ojos pasó. No vamos a hablar como lo hacía ella, porque, no obstante sus varias décadas de años en que estuvo viviendo entre los de “castilla”, cuatreaba el español. Haremos el diálogo, hasta donde sea posible, con vocabulario sonorense.

Salía doña Anselma de su casa para comprar en el changarro cercano recierno para los “cochis” y al entrar a la polvorienta calle vio que en dirección contraria venía un poderoso Overland tripulado por un señor de muchos anteojos negros, bata gris que le cubría todo el cuerpo y una cachucha de pana que le arropaba hasta las orejas. Venía el poderoso auto hecho una “bichi parida” a más de veinte kilómetros por hora, haciendo más ruido y levantando más polvo que un estudiante en manifestación callejera. El “cochi” que dormitaba en la calle y las gallinas que espulgaban la tierra se dispersaron entre chillidos y cacaraqueos escandalosos. Al ver aquel monstruo que corría sin caballos, doña Anselma sólo pudo decir, persignándose: “arretrovalle maligno” y se quedó como si estuviese estacada.

Se le olvidó ir por el recierno y se metió al corredor de su casa. Tomó una taza con agua de azahar y gotas de paregórico y se tiró en una tosca pero cómoda poltrona con respaldo de rústica vaqueta.

–¿Tas bien, nana?

–Sixto le dijo a Calixtro –le respondió–.

–Dime, hija ¿tan perdido está el mundo que el demonio hasta de día sale?

–No es el demonio, nana, es un invento de los hombres modernos para quitar los caballos, las mulas, los burros y los machos. Es un carro sin animales y sin guarnición que le dicen… “automuévele”.

–Qué automuévele, ni que carajos –le respondió la viejecita– esto es el fin del mundo. Agora verás, cualquier día de éstos nos sale el Anticristo.

–¡Nana –interrumpió un chamaco melenudo– ya está boquiando el dijunto!

–¡Pero ¿quién es?, ¿Ontá?!

–Allí en la ramada de la Ángela del Gringo, es…

Don Antonio

No esperó más la viejecita y tomando un nudoso bastón se vino aprisa hasta la ramada. Ahí en una fresca tarima estaba don Antonio –mi abuelo– rejego con la muerte. Al entrar a la ramada doña Anselma vio en la punta de un horcón, una churea. Al verla cogió una piedra y aventándosela con coraje, a media voz para que don Antonio no se diera cuenta, le soltó sabroso madrazo al ave de mal agüero. Cogió un taburete de vaqueta y se sentó muy cerca de la cabecera pasando suavemente su rugosa mano por la cara del yacente y le murmuró al oído unas palabras. No pudo contenerlas y unas silenciosas lágrimas se perdieron en las arrugas de su cara. Don Antonio abrió los ojos y en su pálido semblante un remedo de sonrisa iluminó su rostro.

Y se soltó doña Anselma…

–A mí no me tanteas, Antonio, te estás haciendo el cochi pa´que te rece. Te haces el chombito y tienes miedo de tantas fechorías que has hecho en tu vida y ¿todo pa´qué? ¡Ah, sí, ya entiendo!, quieres limpiar tu conciencia por lo mujeriego que has sido. Pero eso se queda p´al último, pa´cuando se entregan las teguas. Pero hoy no entras tú, no tás en la edad para esas cosas. ¿Qué, se te hacen muchos ciento seis años que tienes? No, Antonio, lo que pasa es que no me quieres cumplir tu promesa de hace cuarenta años, cuando quedastes viudo. Mira viejito, tú todavía puchas…

Don Antonio, con esfuerzo le brindó otra sonrisa.

–No tienes ninguna enfermedad, no tienes ningún dolor, por eso no te quejas, tás agüitado nomás. Ende muchos años te noto que tás con el pico cáido. Ende que esos desgraciados boris te quitaron tu tierrita allá en los tucsones y te aventaron pa´cá, te hicistes muino, se te arrugó el corazón y se te cayó la cresta. Agora, pa´cabar de remachar el clavo, te quieres ir sin haberte casado conmigo…

Doña Anselma, lagrimeando se fue inclinando hasta besar castamente el cenizo rostro del agonizante. Sintió la suave presión de la mano del anciano. Luego se fue aflojando lentamente hasta que, inerte, en el holán de la sábana que le cubría la añosa mano encontró sosiego. El abuelo había expirado, dulcemente, sin aspaviento alguno.

Entre ayes plañideros, llantos sin comedia y sollozos reprimidos lo bañaron y de ropa le cambiaron. Los dedos de las manos le cruzaron formando un solo puño, cual signo implorante de perdón y a ese heraldo de arrepentimiento le ataron un rosario de gruesas cuentas con un crucifijo de plata.

En el duro suelo, en grueso adobe, lo acostaron para que hiciera penitencia. Lo rodearon de cirios que prendieron y a un lado un negro y respetuoso ataúd le vigilaba.

Toda esa fúnebre ceremonia se fue desarrollando en medio de oraciones a media voz y cánticos sagrados de unas inditas que le decían adiós al que fue su amigo. Por la noche la rezadera continuó y siguió hasta la mañana del día siguiente. No consintió la vecindad que trajeran el carro mortuorio para llevarlo al camposanto. Cual demostración de aprecio y de penitencia, adultos, jóvenes, mujeres, en hombros hasta el cementerio le llevaron y ahí, sin histéricos llantos, pero con silenciosas lágrimas que del corazón venían con fervorosos rezos (los ecos mustios de esas plegarias de la voz de la piedad en el espacio) como apacible clarinada se perdieron.

Doña Anselma no había perdido su ánimo, estaba tristona, pero de buen humor. Desde el primer día del novenario de don Antonio, después de un buchi y trago de uno de sus menjurjes, le había dicho a la concurrencia:

–Hablé con don Antonio cuando iba llegando a la orilla del Río Sagrado. Ya tomaba la barca para tomar el río, cuando le dije y se convino en ello, que me esperara en la otra orilla.

–Pero si tengo la orden de no detenerme, ¿cómo le hago?

–Ya hablé con San Pedro –le contesté– y dio su consentimiento.

–Entre los centenares de almas que diariamente cruzan el río, ¿cómo me encontrarás?

–¡Ah, qué Antonio!... San Pedro me dijo que todos lo miles de almas que sin policía transitan en esos caminos, son de una llamita blanca y la tuya será una llamita azul añil.

–Esta bueno Anselma, pero no te dilates.

Con esta conversación la gente se preguntaba interiormente: “¿Le botará la cóbata a doña Anselma?”

A la segunda noche del novenario, después que doña Anselma dijo haber tenido otra plática con los meros meros de arriba, una jovencita pima muy remilgada que estaba presente le dijo a la anciana:

–Nana, tú eres pima con gotitas de sangre yaqui, tienes muchos, pero muchos años, lo mismo que los tatas mayores tuyos. Tú dices, nana, y nosotros te creemos, que eres muy paseada, que conoces miles de cosas y que conoces a hombres y mujeres de todos los tiempos, por delante y por atrás. Dices también, nana, que pronto pelarás gallo, eso no te lo creo porque todavía estás muy juerte. Yo y todos queremos con veneración a esta tierra. Nana, antes de que te peles de casquete, que Dios no lo quiera –dijo persignándose– cuéntanos de nuestras naciones, cuéntanos cómo era este pueblo, cuéntanos cómo se formó este Hermosillo de mis entretelas, este Hermosillo de mi corazón.

Doña Anselma se le quedó mirando con cariño.

–Mocosa, tú ya estás en la edad en que empieza el zangoloteo de la caja de los muñecos –el auditorio soltó una carcajada– por eso y porque te entiendo a fondo, te creo. Tengo muchos años –prosiguió la anciana– pero los he vivido día por día, no como otros que tienen también muchos años y no saben cuándo se llenan. Eso de que conozca por delante y por detrás al mundo, no tiene nada de lépero como muchos lo creen. Lo que yo quiero decir con eso es que entiendo el corazón y la conducta material del hombre y de la mujer.

“Huelo desde lejos sus cácalos”. ¿Que sé y he observado estas tierras? ni se diga. Desde antes de que viniera al mundo, me lo sé porque la nana y el tata mayor me lo contaron. De eso, un poco se me ha ido porque ya empieza a chacotear la mollera.

Guardó silencio la anciana como en espera del efecto de sus palabras.

No esperó mucho, la reacción fue unánime al decir la concurrencia:

–¡Cuéntanos eso, nana! ¡Cuéntanos!

No se hizo de rogar doña Anselma; carraspeó, se sobó el pecho, afinó su garganta y comenzó con…

Nativos de la región

–Mi gran Tata, que ya estaba más choro que un higo pasado, pero todavía le puchaba, me contaba que antes que llegaran los gachupos a estos rumbos ya eran amos y señores los pimas bajos y los seris. Los pimas, primitivamente, mandaron canainas en todo Guaymas y después pasó a los seris, quienes también tenían sus comederos en la costa en la Isla del Tiburón, El Infiernillo y en tierra firme, en el lugar que le llaman El Carrizal. Después por dondequiera se desbalagaron como más después lo platicaré. Nosotros los pimas –prosiguió– nos asentábamos aparte de en Guaymas, por aquí en un pueblo que los blancos le pusieron por nombre El Pópulo, otros núcleos por ahí cerca de La Colorada, Tecoripa, San José y otros menos numerosos, por el camino de la costa.

Del Pópulo donde estaba concentrado un fuerte grupo de pimas, nos venimos bastantes para esta región. No me aseguró mi Tata si nos instalamos en El Ranchito o en la Iglesia Vieja, entran los asegunes para definir dónde nació el pueblo del Pitic, no en el presidio del mismo nombre. Esto lo dejamos para más después. Ya les diré a ustedes a su debido tiempo mi manera de pensar sobre este asunto.

“Asegún mi Tata, los de nuestra nación era gente sociable, le gustaba vivir en paz, no gustaba de la guerra aunque una que otra vez hizo migas con los condenados seris, peleando juntos contra otros grupos de aborígenes y en la dominación se levantaron contra los blancos, pero con mucha razón. Nosotros, mucho le ayudamos a los conquistadores, pero cuando nos desengañamos de que eran unos diablos, ultrajando a nuestras mujeres, asesinando sin piedad a nuestros hombres y robándoles su trabajo, pues, pensando qué pueda ser que no séamos, echamos el pecho al agua y nos agarramos con ellos”.

“Eran nuestros hombres, robustos y espigados y las mujeres altas también de buenas facciones y bien formadas, aunque esté mal que yo lo diga. No les gustaba mucho la trabajadera, si le hacían al burro dos horas al día, las mujeres le hacían ocho. Eso sí, qué amorosos, dulces y sabrosos se portaban con nosotras. Además, eran muy resistentes para las caminatas y para el hambre, llegaron a caminar como veinte leguas en un día con un puñado de péchitas, nomás. No, no éramos como los seris que no calentaban el lugar. Nos estacionábamos por temporadas largas en cualquier llano con cerro y agua a la mano”.

“Vivíamos de la cacería de animales, comiendo de preferencia la carne de burro, el jabalí, el tejón y la tortuga de tierra. Los preparábamos en las llamas o en las brasas de la lumbre, asegún la clase de animal y estas carnes las servíamos en vasijas o platos de barro o de madera. También nos servían de alimentos, y qué buenos, la péchita blanca, la penca de maguey tatemada, el uchivo –pitahaya–, calabazas silvestres, bachata, garambullos y chuales. En la temporada del uchivo cosechábamos todo lo que podíamos, hacíamos tortas gruesas de este fabuloso fruto para comerlas en el invierno. De la calabaza silvestre hacíamos bichicori, que comíamos con ganas”.

“Creíamos en un Ser superior no definido, como Juez y Hacedor de todas las cosas y su representación la tenía en la tribu; el más viejo de todos, que era el jefe y de inmediato un pariente que le hacía a los hechizos. Una que otra vez a este Ser le hacíamos una fiestecita con cantada y baile, pero nunca le hicimos altar, ni figura de ídolo. Como armas ofensivas y defensivas teníamos el arco y la flecha, la honda, el palo y la macana de palofierro. Vivíamos en cuevas, aduarres y casitas de piedra suelta, casi subterránea. Éramos de todo a todo, felices, muy felices, pero un día…”


Llegaron los gachupos

La noche de un día de 1694 era tranquila, solamente el dulce murmullo de la venida del río se escuchaba. Nos encontrábamos durmiendo a todo pulmón cuando el orejas en turno, alarmado, nos despertó.

–Jefe –le dijo al Patriarca–, ende hace tiempo oigo pa´llá unos ruidos muy extraños que se vienen acercando. No son ruidos de gente ni de animales, quién sabe de qué serán. ¿Sabe, jefe, cómo se oyen? Pos lo mismo que se golpearan dos piedras bolas.

El jefe y un hechicero se encaminaron al cerrito que estaba frente al paraje. Ahí estuvieron oye y oye los ruidos pero ahora revueltos con estornudos de animal. Los sospechosos ruidos cada momento se acercaban al poblado. En la madrugada se ordenó la desocupación del sitio. Así lo hicimos con la tripa ida por el susto.

Al retirarnos habíamos dejado vigilando al hechicero y otro oreja, que voluntariamente se ofrecieron. ¡Atrevidos que eran esos vales! Cuando el sol estaba alto llegó el hechicero a nosotros. Con voz alterada, visajes y muecas nos contó:

–Son gente con vestido de ridículos colores. Traen en las manos unas como lanzas prietas, pero con agujero. Vienen subidos en unos animales muy grandes, otros animales tiran unos jacales de donde sacan muchas cosas. Una de esas cosas las arrimaron muy cerca de un montón de leña. ¡Ahí, jijo de un chisguete fue lo bueno! Quién sabe de donde sacaron unos palitos, los refregaron en una caja y luego el palito, ya con ojo relumbroso lo arrimaron a las basuras, donde creció mucho en ojo y tras, que suelta una nube blanca. El hechicero paisano suspendió el informe cuando al grupo saludó un pima.

–Parientes –dijo el visitante– yo vengo con los gachupos. Vienen enseñando a las naciones cómo vivir mejor y traen un Dios que todo lo puede. Lo que el gran hechicero vio son unas carretas jaladas por caballos. Caballos les dicen a esos animales que también montan. Las otras cosas que vio son comidas que hacen en la lumbre, ¡qué rechuqui salen! Manda a la gente un buen hombre con cara de espíritu, de mucho carácter y de buena entraña. Lo llaman fray Francisco Eusebio Kino, ya habla hasta nuestra lengua y ahora viene trazando un camino para Guaymas. El Kino me despachó con ustedes con un saludo y a decirles que vuelvan todos sin ningún temor al pueblo.

Volvieron al paraje los atemorizados pimas. Con las palabras del pariente que los visitó cobraron ánimo y desapareció el temor. Cuando se aproximaba el padre Kino todos los habitantes formaron un solo grupo. Ya estaba apaciguada la tensión pero volvió más fuerte cuando con ojos desorbitados vieron de cerca al equipo de los visitantes. Sin embargo, al saludarlos Kino con gesto y suave voz en lengua nuestra, un silencio de satisfacción en albores de alegría sosegó el espíritu de nuestros indígenas.

Mi Tata mayor conoció y trató al padrecito Kino y me decía que era un buen y gran hombre. Yo recorrí hace muchos años las misiones y los pueblos que fundó. Hizo el padrecito Kino lo que ningún misionero. Prodigó la enseñanza, el bien, la bondad y ahora que dicen que estamos en el siglo de las luces, yo pregunto: ¿Por qué no han santificado a Kino?


Santísima Trinidad del Pitic

Nosotros nos fuimos del lugar poco tiempo después de que llegara Kino. Se me olvidaba, ese mismo padrecito Kino en 1695 descubrió la que hoy le dicen Isla del Tiburón. Le puso por nombre a la madriguera de los hediondos seris, San Agustín. Cuando volvimos por estos rumbos, habían pasado las aguas y asegún mi Tata, la tierra presentaba su vientre invitando al hombre a fecundarla. El cause del río lamentándose de que sus aguas se perdieran en los arenales de la costa por la indolencia del hombre, se compadecía. La vuelta a esta tierrita la hicimos en 1698 y a nosotros, que éramos unos cien, a fines de ese año se nos agregaron como cincuenta que venían huyendo del Pópulo, ende con los seris hicieron sus fechorías. Los recibimos porque eran de nuestra raza y el jefe siempre les dio su enjabonada.

A tres indios de los que se arrejuntaron al jefe les dio entrada en el equipo de orejas –espías–. ¡Qué buenos salieron para el negocio esos parientes! Un día de diciembre de 1699 informaron que los tepocas, seris y pimas bajos de las misiones y rancherías del Pópulo para arriba, habían huido de sus lugares y estaban cometiendo robos y asaltos por todos los rumbos.

Mientras tanto, los de nuestra ranchería tuvieron su concejo. Luego se ordenó que cada pima poseyera dos carcaj, veinte flechas, dos macanas, dos hondas y dos morrales y que de trecho en trecho de la falda del cerrito se hicieran montones con piedras de río, que a cada familia se le dieran veinte tortas de uchivo, dos montones de péchitas y un cuadril de burro o de cualquier otro animal comestible. Se prepararon pues, a resistir un sitio de un mes.

En los primeros días del mes de mayo de 1700, cuando estaban saliendo los cúcamos de los mezquites, las florecitas azules de palofierro, las rojas de sanjuanico, las amarillas de la biznaga, en fin, los mil colores del campo, los activos orejas rindieron un informe que nos desencajó la cara a todos.

Dijeron los orejas que habiendo entrado hasta San Miguel de Horcasitas se dieron cuenta de que todo eran preparativos de guerra. Supieron que el general Domingo –Jeringa– Jironza Petrit de Cruzat, jefe de la Compañía Volante de Sonora, acuartelada en Fronteras, recorrieron toda la zona habitada por los parientes, los metieron al orden, los concentraron a las misiones y a sus rancherías y que harían una exploración cerca de la bahía, cerca de los Guaymas.

La tarde de ese día de mayo estaba quieta y bonita. Con los cazadores de la tribu llegaron los orejas y dijeron que aún no se divisaban los blancos y a la mañana siguiente informaron que estaban a una legua del poblado. Tranquilamente, el jefe, luciendo en su cabeza las dos plumas de mando, recorrió garrote en mano el cerro y el pueblo. Les dijo a sus segundos que la intención era hacer un acuerdo honroso con los blancos, pero que si no lo conseguían, harían aullar las fechas, tronar las hondas, zumbar las piedras y descalabrar chavetas. Queríamos paz, no queríamos guerra.

En la mañana del día siguiente el ejército al mando del alférez Juan Bautista de Escalante, a una doscientas varas de ende estábamos, hizo alto. El ejército era una escuadra de caballería, unos indios auxiliares y un carretón para la impedimenta. Comprendió el jefe el significado del alto hecho y sólo, solemne y con mucha prestancia, entrevistó al alférez.

–Jefe –le dijo el alférez– nosotros venimos predicando el bien y la tranquilidad. Queremos enseñarles la ley de Dios, les traemos una vigorosa civilización buena para todas las actividades sociales. Queremos fundar aquí un pueblo que trabaje la tierra y sus rendimientos sean repartidos entre todos ustedes y la misión que se establezca. No traemos misionero, pero yo puedo fundar el pueblo.

–Ta güeno todo –dijo el pima–, menos eso de hacerle al burro.

–Aquí entre nosotros –replicó el español– los jefes no trabajan, dirigen.

–Entonces todo está bien –dijo el pima–, y los jefes se hicieron un saludo. 

Españoles, parientes, en fin, todo el mundo se movió con alegría cortando árboles, haciendo horcones, estantes y trayendo ramas. Bueno, había muchos parientes que no lo hacían con ganas, eso de hacerle al burro, no lo pasaban. Pero antes del oscurecer estaba parado un ancho ramadón y en medio una mesa clavada en el suelo. Cuando el alférez colocó un Cristo de bronce en medio de la mesa, todos los indios se miraron con sorpresa. El jefe pima, garrote en mano, preguntó con imperio:

–¿Qué tan buenos son ustedes? Ya se ve –se respondió él mismo–. ¡Son animales sin entrañas; es que hacer llorar a un hombre, ponerle espinas gruesas, herirle las manos, picarle el costado y de pilón dejarlo sin defensa en dos palos cruzados!

El jefe pima, encolerizado, calló.

–Tienes razón, jefe pima, lo que hicieron con Dios es infame, monstruoso, indigno, pero nosotros no lo hicimos, lo hicieron unas hienas que llamamos hombres.

La indiada quedó conforme con la explicación del alférez, pero las mujeres pimas seguían llorando. Cuando de repente aquel mujerío partió carrera al río y volvió cargada de flores de San Miguelito y de mirasol que cubrió el tosco altar del divino Crucifijo. Y cuando el murmullo cesó y se hizo el silencio, el alférez Bautista Escalante, muy ceremonioso dijo:

–Hoy, 28 de mayo de 1700, a nombre de Su Majestad, rey de España y sus fraternas, por la gracia de Dios, le doy a este poblado el nombre de la Santísima Trinidad del Pitic. Amén.


Hasta los que no se habían muerto

El paraje de la Santísima Trinidad del Pitic, más bien una hacienda, la instituyó el alférez Juan Bautista Escalante, el mismo que en esos días fundara el pueblo El Pópulo cerca de Horcasitas, con indios seris, dejando al misionero padre Adán Gutiérrez como encargado accidental. Los parientes, muy contentos, al principio trabajaron bien en vida comunal. Luego les volvió el horror al trabajo y despoblaron la congregación y nos fuimos para otros rumbos. Lo mismo había pasado con otros pueblos de seris y pimas. Es decir, encontramos que era mejor vivir sin trabajar que trabajar para vivir y nos dedicamos a vagar por muchos rumbos.

El alférez Bautista Escalante, en una hermosa alborada de un día de junio de ese año de 1700, siguió su camino a los Guaymas y dejó encargado del paraje a un seglar de Cristo y a dos más de la administración, de la que asegún parece sería con el tiempo hacienda del Sargento Vildósola.

Trajeron unos caballos, un toro, unas vacas y unas ovejas. Al mismo tiempo, quién sabe de dónde, nos llegaron semillas, vides y árboles frutales. Bautista Escalante, en cuanto regresó de los Guaymas se acuarteló por unos días en la hacienda. Fue al Pópulo, se regresó con mayor contingente y se fue y les hizo la vida de cuadritos a los seris en la Isla del Tiburón; pepenó algunos indios hediondos, se los llevó al Pópulo y en su tránsito tomó cuarteles en la hacienda del Pitic. Aquí y allá, por todos los rumbos había desolación y muerte.

Siendo Bautista Escalante un buen militar y buen colonizador, valiente, honrado y decidido, su jefe, (el perverso introductor de la “mordida” en el Estado), el general Fuen Saldaña, le dio su portante en el año de 1703. Al perverso de Saldaña le estorbaba Bautista y ¡ni pelos tiene la que es curiosa!

–La desavenencia entre los pimas bajos, nosotros –decía doña Anselma–, y los seris, españoles y mestizos se recrudeció. Los pimas duraron poco en la refriega, pues al poco tiempo hicieron la paz con los blancos.

El seri o seereraí –el que corre con gran velocidad– como le decían los ópatas, hicieron la guerra por muchas docenas de años. Es cierto que son flojos, hediondos, reacios a la civilización, pero también lo es que entre ellos hay gente buena y trabajadora. Han vivido aislados todo el tiempo, su existencia es nómada; salvo contados casos, no han tenido gobierno, organización, ni tan sólo una mínima norma social, no tienen más ley que su valor, su audacia, dedicándose con todo su coraje al pillaje, incursionando como demonios por doquier, robando o asesinando para vivir.

Pero eso no faculta al gachupo y al mestizo para querer cruelmente exterminarlos de cuajo, borrándolos del mapa.

No podían los conquistadores implantar la sumisión y el orden en las misiones, en los poblados, entre seris, yaquis y pimas, que por todas partes había. Queriendo el virreinato imponer su autoridad, comisionó al capitán Vitalicio de Janos, general Antonio Becerra Nieto para que hiciera un recorrido por presidios, misiones y pueblos y al cumplir las órdenes superiores encontró casi despobladas todas las plazas, por virtud de que desde dos años antes todas las naciones de todos los indios se habían levantado, insurreccionado.

Doña Anselma empezó a moquear.

–Nana, ¿qué tienes?

–Pos no vez que todo el mundo se muere, ¿menos yo?

Y ese Antonio que no llega.

–Es cierto, nana, se está muriendo gente que nunca se había muerto. No te apures, nana, don Antonio no dilata, mientras tanto, síguele a la platicada.

Y siguió con…


Mílites contra aborígenes

Este generalote, con espadazo, balas y garrotes los reconcilió y parecía que para siempre; además, con otros indios que andaban para acá y para allá repobló todos los lugares.

Nosotros los pimas nos habíamos bandado. Andábamos por ahí cerca de La Trinidad del Pitic que estaba más sola que una viuda vieja sin familia. Cuando cambiaron de autoridad nos mandan al capitán Gregorio Álvarez Tuñón Quiroz, en 1716 y ¿a qué creen que vino? Pos a cumplir la orden de que todos los naturales asentados en los pueblos que había fundado Bautista Escalante, sembraran la tierra que se les había otorgado. Ya es tiempo, decía el tonto soldado, de que vivan mejor y no de frutas silvestres y del abigeato. Le dimos la suave al militar y al escuadrón que traía y nos pusimos a sembrar, pero en cuanto se fueron aventamos el arpa, se perdieron las milpas y nos fuimos a vivir a costillas de los pueblos vecinos.

Tuvimos uno que otro aletazo con los seris en 1717 y ¡vóytelas, con los tercos blancos! Otra vez volvió más bravo que nunca el general Becerra Nieto en 1718. Venía por órdenes del gobernador don Manuel de San Juan y Santa Cruz, que no tenía nada de Juan, nada de santo, ni nada de cruz, a repoblar todos los pueblos y así lo hizo en la Santísima Trinidad del Pitic. Desde ahí propuso que escuadras volantes visitaran presidio por presidio y que enviaran más misioneros a evangelizar a los naturales de los pueblos del norte. Y en verdad que eran volantes estas escuadras de gachupos. Pos volaban por todas partes haciendo un hoyo, para tapar otro. Eso de gachupos se nos pegó de ellos, pues así se llamaban los que salían de España para América.

Por valles, ríos y montes, con la lengua de corbata de tanto pelear, de tanto andar, se les veía pasar y ni con tanto trajinar no podían con nosotros. Nos concentraban en los pueblos y tras, al rato nos pelábamos para otros saites.

Así se mantuvieron las cosas cuando el 29 de septiembre de 1725 los indios del Pópulo pegaron un albazo y siguieron hasta Opodepe, donde asesinaron a las familias de Salvador Huerta y a sus sirvientes y de pilón incendiaron las casas donde los vecinos quedaron hechos chicharrón de cochi. ¡Estaban muy gordos, por eso quedaron así!

Entonces el alcalde mayor Miguel Ángel Lavandera – ¡qué bah, no sabía lavar ni un pañal y le decían lavandera!– organizó a soldados vecinos y salió a perseguir a los insurrectos. Pero en el camino pescó una señora enfermedad que le impidió seguir adelante. Resignó el mando en el capitán Cristóbal León, quien vino como león que era, hasta la zona de los seris donde le dieron una cueriza de perro bailarín que lo hizo tomar cuarteles en la hacienda del Pitic.

Aquí, restablecido de sus males, Álvarez Lavandera tomó el mando y se fue hasta El Carrizal, destrozó a los seris y los hizo huir hasta El Tiburón. Quién sabe cómo estaría eso, pero la cosa es que Lavandera y su gente se acuartelaron en la hacienda del Pitic.

De buena suerte los seris pidieron la paz al alcalde mayor y más pronto que volando convocó a sus oficiales y principales vecinos a una reunión que se verificó en la hacienda. Aceptaron la propuesta con la condición de que volvieran los seris a establecerse en los pueblos y entregaran a los jefecillos para castigarlos.

Estos hombres de moral extraña en número de sesenta y cien personas de familia se presentaron en la hacienda del Pitic, el 26 de enero de 1726. Los sacafiestas sin tambor Ambrosio y Bernardo, que la hacían de jefes fueron castigados y a los demás se los llevaron para El Pópulo y a otros puntos.

Y volviendo a la Santísima Trinidad del Pitic, lo que a lo largo, la llamada iglesia, el cura Juan de San Martín de Ures en ella oficiaba y en eso del año de 1727 quién sabe en qué forma o motivo pasó a ser propiedad de don Agustín de Vildósola, quien recibió en 1728 despacho de sargento mayor.

En los meses de diciembre y mayo de los años de 1727 al de 1729 de allá de la Sinaloa destacaban gente a los pueblos del Yaqui, de Tecoripa, del Paraje del Pitic y del Cerro Prieto. Éstos eran grupos de quince soldados al mando de un Teniente, todos muy bragados, que tenían la misión de todos los blancos, mantener en los pueblos a los yaquis, a los seris, tepocas y pimas bajos. De todos estos aborígenes sólo a los pimas bajos lograron someter. A los yaquis y a los seris, en esos años, nomás la gorra le ladearon.

Los seris que hasta Magdalena la hacían víctima de sus correrías, más se envalentonaron con el levantamiento general de la pimería alta y la de los terribles apaches. Estos indios apaches sin corazón se atrevieron a llevar su mensaje de sangre, destrucción y miseria hasta muy cerca de nuestra tierra.

Y como brasas a la lumbre para esta infernal hoguera lo fueron las intrigas entre militares españoles en cuestión de mando territorial, y peor se puso la situación con los fermentos iniciadores de la pugna contra los magníficos misioneros jesuitas.

Algunos misioneros Sanfranciscanos, curas de profesión, seglares, colonos y militares también se aventaban sus piedritas. Solamente nosotros, los de la pimería baja, aunque intranquilos un poco, vivíamos en calma.

En este periodo de tanto relajo los seris indómitos se dieron el gusto de asesinar a uno que otro infeliz misionero y dicen, lo que yo no creo, que se comieron una que otra pulpa humana en descomposición y sus bocaditos especiales de carne de caballo y de burro.

–Carajo –exclamó doña Anselma– se me acabó el menjurje.

–Tómese un chanate de canela, nana.

Paladeó el café compuesto la viejecita y autoritariamente habló:

–Aquí la mocho, ¡mañana le sigo con lo del presidio del Pitic!


Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic

El sargento Agustín de Vildósola se encontraba en esos años como jefe del presidio de Fronteras o el de Arizpe. Valiente militar tuvo victorias resonantes sobre los yaquis y sobre otras tribus residentes en Tecoripa y sus alrededores. Eso decían por aquel tiempo, pero para mí son más las echadas que las cluecas, ¿van ustedes a creer que en los combates de Sahuaripa y Tecoripa, Vildósola haya causado a los indios dos mil bajas? Es mucha gente ésa. No, los indios no peleaban con tiradores –carrizo hueco por el que lanzan bolitas de lodo– para que les hicieran tantas bajas. Fue feroz, terrible y cruel el agarrón, pero no para tanto.

La cosa es que del centro les dieron mucha importancia y como recompensa autorizada a Vildósola a fundar un presidio en la región, nombrándolo gobernador y capitán general de las provincias de Sonora y Sinaloa.

Los combates se sucedieron en los últimos meses de 1740 y el nombramiento se lo otorgaron en los primeros de 1741. En esos años gobernaba a la Nueva España el arzobispo virrey don Antonio de Vizarrón y Eguiarreta y no era milagro, pero le gustaban mucho los pesos a cuatro reales. Al general Huidoro, gobernador de la provincia Sinaloa-Sonora, los indios yaquis fuertes en más de veinte mil hombres le habían infringido muy serias derrotas. Agréguenle ustedes a esto el recrudecimiento del barullo que se cargaban con los misioneros jesuitas y las intrigas entre militares y mandones civiles y piensen cómo estaría la bola, pues el virrey mandó al general Huidoro a inflar burros por la cola y nombró en su lugar, en mayo de 1741, al sargento mayor Agustín de Vildósola.

Era voz general en esos meses de 1741 que con Vildósola vendrían más soldados a someternos a nosotros los pimas poniéndonos la odiosa coyunda. La misma intensión traían para los seris y los yaquis que, por no dejar, para no enfriarse, daban sus entraditas al pueblo.

Supimos también, entre tantos dimes y diretes, que ahí donde hoy está el cerrito de la Cruz, atrasito, levantarían un macizo presidio y le pondrían por nombre el de la virgencita de nosotros los pobres, Santísima Virgen de Guadalupe.

Hay que ponerse changos en esto: venían a construir un presidio en ese año de 1741 y el pueblo del Pitic tenía en ese año más de cuarenta años de existir.

Venía también Vildósola muy dispuesto a repartir tierras en circunferencia al presidio y levantar una iglesia. Algunas clases y soldados de la Escuadra traían sus mujeres. A éstos se les daría preferencia en las tierras, a los solteros –que no eran los condenados, pues nos daban mucha guerra– después, luego a los indios y por último, a quien quisiera. Aparte de la tropa venían medidores, apuntadores y un superintendente de tierras. Querían, de inmediato, formar un poblado y después, evangelizándolo, reducir al aborigen. Y un día de junio de 1741, sin hacer boruca, se dejaron ver las piochas de los melenudos soldados del virrey.

Llegaron casi guayando las tropas. No venían con humor de lucir sus vistosos calzones abombados, sus armaduras, sus sombreros y ¿cómo?, si la jornada había sido muy dura. Hasta el curita Ignacio Duque, que venía en una carreta del catorzal que traían, mostraba su pálida cara y sus tristes ojos de becerrito lepe. Levantaron su campamento alrededor del cerrito; mientras tanto nosotros, ya contagiados del yaqui, toda ésa y muchas noches se pasaba la consigna: ¡cate monte ilichi!

Pasaron unos días descansando. Luego de hacer medidas en la lomita del cerro y en la parte plana del terreno empezaron a tumbar mezquites y palofierro y con estantes y horcones fueron formando el presidio que hasta caballerizas le pusieron. Al mismo tiempo, edificaron un ramadón que el curita Ignacio Duque le dio el nombre de iglesia y a principios de 1742 fue inaugurado bautizándolo con el nombre de Presidio de la Santísima Virgen de Guadalupe, pero después un lambiscón, que nunca falta, barbeándole al duque de la Conquista, le cambió el nombre y le puso el de presidio de San Pedro de la Conquista.

–Bueno, muchachas –continuó doña Anselma– ya les di todos los datos sobre el origen del presidio y del pueblo del Pitic. Yo no puedo decirles –prosiguió– dónde estuvo uno y dónde estuvo el otro. Que lo haga el que quiera. Ganas me sobran, pero tengo que saltearme ese trecho para poder siquiera llegar a platicarles el día en que al Pitic lo hicieron villa.

–Así sea, doña Anselma.


Pitic pueblo y Pitic presidio

Metemos nuestra cuchara en los términos siguientes, para ayudar a la viejecita: Doña Anselma dijo que su Tata nunca le pudo señalar el lugar donde se constituyó el pueblo del Pitic. Tampoco pudo precisar dónde construyeron los españoles el Presidio del Pitic, pero sí recalcó que no hay que confundir el presidio con el pueblo, instituciones aunque afines, resultan distintas. Nosotros, aunque no somos expertos en la bella ciencia de la investigación nos atrevemos nada más a opinar sobre el particular. ¿Por qué lo hacemos si carecemos de la preparación necesaria? Nuestro cariño a todo lo de nuestra tierra nos empuja a ello, ésa es la respuesta. Somos sencillamente, unos aficionados en esta hermosa ciencia de la historia. No de la universal, tampoco de la nacional, sino como egoísta provinciano nos interesa y hasta nos apasiona, la historia local, la de este Hermosillo de hombres recios y mujeres hermosas.

Esa muy particular afición es la ignición que anima el anhelo vigoroso de nuestra sensibilidad que la conduce a opinar, manera única de alcanzar sosiego. Además no queremos pecar de vanidosos y sostenerla como original; la encontramos y la damos a conocer, en la vida, en libros que hojeamos, en documentos auténticos arrugados por los años – ¿lo cree?– y el consejo técnico de profesionales amigos que bondadosamente nos dieron.

Espulgamos las materias que constituyen el género y en atisbos psicológicos –sin pretensión, conste– de los que leímos, encontramos la presunción no muy precaria, pero tampoco certera, que como premisa sirve a nuestra tesis. Entendemos que lo expuesto es suficiente como introito, pasamos a cimentar nuestra opinión originada en los hechos y motivos que la configuran.

En conglomerado primitivo aborigen de la región –pimería baja y seri– tenía la costumbre muy práctica, por cierto, de aposentarse transitoria o permanentemente, en aquellos lugares en que tuvieran a la mano el agua y el amparo de una cordillera, cerro o loma. El agua podía ser de la corriente de un río, de un arroyo, aljibe o bacerán. A propósito de río y para mejor comprensión del asunto, Pitic, palabra pima, significa “lugar donde se juntan los ríos”. Por la misma circunstancia, el señor Paul M. Roca, cuyos abuelos radicaron en el Pitic en la época de la Conquista, en su obra Paths of the Trought Sonora dice que: “En el año de 1704, Juan de San Martín se hizo cargo de la Santísima Trinidad del Pitic, incipiente misión seri a la que se tituló iglesia cuando era sencillamente una ramada. El templo estaba cruzando el río, al oriente de lo que es hoy Hermosillo”.

En cuanto al historiador don Francisco Almada en su obra intitulada Diccionario de Historia, Geografía y Biografías Sonorenses dice que: “El alférez Juan Bautista Escalante fundó, en mayo de 1700, el pueblo de la Santísima Trinidad del Pitic”. No nos da el señor Almada la orientación del lugar, sino que se concreta a manifestar: “éste es el origen de Hermosillo” al parecer, coloca al Templo de la Santísima Trinidad del Pitic cerca o contiguo a lo que hoy llamamos El Ranchito y el San Juanico.

Otro historiador, el extinto profesor Eduardo W. Villa, también da a entender que el citado templo se localizaba en el mismo lugar que menciona el señor Almada.

La hermosa topografía donde se enclava El Ranchito y el desaparecido pueblo de la Iglesia Vieja que conocimos y amamos por ser ella albergue de nuestras ansias juveniles hasta hace cuarenta años, iguales rasgos topográficos. Al norte, que es donde está hoy El Ranchito se encuentra la confluencia del río de San Miguel con el Sonora.

Hubo un camino real y polvoriento que naciendo en la calle Oaxaca, en línea más o menos recta, bordeada por caserones, casuchas, moliendas y las tierras, primero de los Martínez, después de los Muñoz, de los Rodríguez y la Pesqueireña hasta donde el San Miguel le marcaba el alto. Tiene en el frente unos cerritos. Por el sur, donde estuvo la iglesia vieja (Pelícuri le decían los yaquis en 1800, que significa Pitic), hay un camino que saliendo del Presidio del Pitic hace su recorrido buscando repecho en las faldas de la sierra de Santa Martha, pasando por la Huerta de Pérez, la Mina Vieja, corrales de piedra de Don Candelario, Cueva Santa Martha, Huerta y Molienda de los Carvajal, tierra y molienda de los Gutiérrez –La Sauceda– y llegaba cansado y asoleado a la subida del Cerro del Puertecito. Este trayecto, un cordón de carrizales, caserones, árboles y la acequia con sus tibias aguas, haciendo del paisaje una fiesta para los ojos y la mente.

En la cuesta del Puertecito, después de haberse limpiado el sudor y tomado aliento en el camino, seguía su marcha y entre mezquites, pitahayas y saguaros llegaba a la Iglesia Vieja. Cruzaba pujando un arroyo con pretensiones de río y saboreando el panorama se perdía en las tierras de labrantío de La Cochinera y Santa Rosalía, bañadas por el Río Sonora. Muy cerca de la Iglesia Vieja, como centinela, avanzado el cerrito del Puertecito –hoy vertedor de la presa– alardeaba de sus eternas galas retratadas en el espejo del río. Casi al pie del cerrito, un ojo de agua (Bapusihui le decían los yaquis en 1800), de espléndida belleza, rochela de patos y animales lanzaba su corriente al río, agua que los puebleños sostenían eran extranjeras.

Resulta entonces que la congregación de El Ranchito y la de la Iglesia Vieja tenían iguales atributos buscados por los aborígenes para aposentarse como son: agua y cerro y el no buscado por ellos sino por los españoles, tierras de labrantío. Y esto nos hace pensar que en cualquiera de los dos sitios pudo haberse fincado el pueblo, paraje o hacienda de la Santísima Trinidad del Pitic.

También nos suponemos que uno de esos lugares se constituyó, lo suprimieron y lo trasladaron al de enfrente. Ahora consideramos otros hechos ocurridos en los años de 1744 a 1750 y que nosotros estimamos verídicos.

Al sargento mayor don Agustín de Vildósola, gobernador y capitán general de la provincia lo facultó el duque de la Conquista, virrey, gobernador y capitán general de estos reinos, para distribuir a sus vasallos las tierras necesarias que, en circunferencia, hubiere en el Real Presidio de San pedro de la Conquista. Lo nombró, para tal efecto, juez privativo superintendente general de ventas y composiciones de tierras.

El sargento Vildósola, no obstante que con su carácter de único juez competente en el territorio, pudo apropiarse legalmente la cantidad de tierras que quisiese, pidió el 17 de julio de 1744 a don Salvador Martín Bernal, alférez de la Compañía del Real Presidio de San Pedro de la Conquista, cuatro caballerías de tierra. Tuvimos la fortuna de localizar el título que se le extendió al sargento Vildósola por dichas tierras, documento fehaciente que tenemos en este momento a la vista. 

A dicha solicitud, el juez privativo en funciones, le dio entrada y nombró “medidores, contadores y apuntador” a don Simón de Argüelles como medidor; a don Ángelo de León, contador y apuntadores a don Francisco Javier Ochoa y Joseph de Fontes. Igualmente, los comisionó para que ubicaran la “saca de agua” pedida por el propio sargento. Hicieron la mesura, localizaron tierra y saca de agua y mandaron lo actuado al juez privativo superintendente general en Guadalajara, quien en marzo de 1750 expidió el título respectivo no por cuatro caballerías, sino por trece que arrojó la operación aritmética que el reveedor hizo.

Las tierras que le asignaron al sargento Vildósola formaban un cuadrilongo irregular integrado de Villa de Seris al poniente, de aquí al norte atravesando el río, de este punto al oriente y de aquí para cerrar el cuadrilongo, hasta Villa de Seris. Casi en medio del cuadrilongo quedó el cauce del Río Sonora. En lo que respecta a la localización de la saca de agua, el sargento dijo en su escrito, textualmente: “…para las cuales señalo saca de agua desde un peñasco que está río arriba para la parte del oriente como media legua de este Real Presidio –Villa de Seris– como quien va para el Pueblo Viejo del Pitic y de dho. Puesto para la parte de dhas. Tierras en las que mas cómodamente se pudiera sacar del Río…” y esta misma referencia contiene el título que se le expidió.

Estimando que en este asunto contamos con suficientes elementos para opinar, lo hacemos en la forma que sigue: pero antes, para mejor entendimiento del lector sobre el particular, diremos que por opinión se conoce el sentimiento de un particular carente de fuego sobre una cosa. Es su dicho que tiene el valor de un hecho no juzgado. Pues bien, ya admitimos la existencia de un paraje, hacienda o pueblo llamado La Santísima Trinidad del Pitic y admitimos la existencia del Presidio del Pitic, lo que viene a confirmar lo dicho anteriormente, de que existieron dos instituciones distintas: pueblo y presidio; el primero, fundado en el año de 1700 y el segundo, en el año de 1742 con el nombre por tiempo breve, de la Santísima Virgen de Guadalupe como lo indicamos en otro título y luego en definitiva, por San Pedro de la Conquista.

Al asentar el título de Vildósola que la saca de agua está como a media legua al oriente del presidio, por el camino que va para el pueblo viejo del Pitic, coincide con lo afirmado por el señor Roca de que la iglesia o misión, fundada en 1700, está cruzando el río al oriente de lo que es hoy Hermosillo. La descripción que hace el primero, del camino que debe tomarse para llegar a la toma de agua solicitada es el que hay un cerro peñascoso muy cerca del río y aunque El Ranchito tiene camino está cerca del río, pero más retirado de su margen y tiene cerro; éste, el más cercano al paraje es casi liso y además el camino que lo cruza fue de más reciente formación que el que sale –hasta la fecha– de Villa de Seris al oriente. Son grandes las diferencias, pues, de la topografía de la región aunque coincidentes.

Hay que agregar en este bosquejo, la opinión de los profesionales que aseveran, tomando como punto de referencia, a Villa de Seris, es la Vieja Iglesia la que está al oriente de dicho pueblo y no El Ranchito.

En consecuencia, somos del parecer que la Santísima Trinidad del Pitic lo fue la Iglesia Vieja y ésta, endeble indicio que en 1700 fue el antecedente de Hermosillo, ciudad hoy que suponemos empezó a formarse en el año de 1742 cuando lo que es hoy la capital del Estado empezó a poblarse con motivo de haberse abierto al cultivo las primeras tierras de la región. Así, en estos términos, fundamos nuestra modesta opinión.

Y como decían los menchi y bolcheviques, decimos nosotros: ¡Salud!

Descharchan al Sargento Vildósola

La noche en que faltaban dos para que se terminara el novenario a don Antonio, apenas si pudo llegar a la rezadera doña Anselma. Concluido el rosario siguió con su pintoresca charla.

–Vuelve la burra al trigo –dijo– y sigo con el mismo tema, pero como el tiempo apremia, tendré que saltearme algunos acontecimientos que en verdad resultan casi la misma canción que les he cantado, o sea eso de los pleitos de españoles y los seris, pero con la novedad de que al lado de los blancos militaban ya los pimas bajos y uno que otro mestizo. Pero por lo demás, era lo de siempre: guerra, guerra y guerra.

Vildósola repartió a los suyos y a uno que otro mestizo unos pedazos de tierra de pan llevar y estuvo atendiendo personalmente por algunos meses la campaña contra los alzados, y en 1744 solicitó del virreinato cuatro caballerías de tierras realengas y se las titularon en 1750, no las cuatro que pidió, sino trece. Esas tierras comprendían las márgenes y el cauce del río, en un tranco aproximado de tres kilómetros por margen. Las tierras no fueron cultivadas por él, sino por su hijo del mismo nombre en el año de 1752. Para estas fechas al sargento le habían dado su portante.

No pasaban ni cuatro meses de haberse constituido el Presidio de San Pedro de la Conquista cuando aquí, de este lado, en el Hermosillo nuestro, se empezó a poblar y tomó tanto incrementó la población que mucho años antes que el Pueblo de Seris lo hicieran Villa, al pueblo de nosotros se le dio esa categoría.

Vildósola, por el año de 1745, se apoltronó en su hacienda y por este motivo y por otros que no tengo en duda, se desató en su contra la intriga de mílites y uno que otro misionero. Pero lo más que menearon el pajonal fueron los oficiales del presidio.

Fue tan grande la boruca, que un día de junio de ese año de 1748 la Real Audiencia de México intervino. Con ese motivo se apareció en el presidio nada menos que el licenciado José Rafael Rodríguez Gallardo, oidor del Virreinato.

¿Qué de malo le encontraron al sargento Vildósola? Nunca lo supimos. El caso es que el oidor Gallardo, lueguito asumió el mando militar y político y le ordenó que saliera de inmediato de la jurisdicción mientras que terminaban las pesquisas que se le habían encomendado.

–Para su conveniencia –le dijo el oidor– le aconsejo que se le traslade a México.

Y el sargento se fue sin chistar. En lugar de Vildósola, alcalde mayor de Sonora, nombró a don Juan José López. Este amigo oidor, como licenciado le apestaba en todo y raro, se fajaba bien los pantalones y la prueba es que clausuró el presidio, dejó una pequeña guarnición y se lo llevó a San Miguel de Horcasitas.

El Presidio de San Pedro de la Conquista fue reabierto en el año de 1752. Alguna importancia debe haber tenido la región al establecer el oidor el uso obligatorio de pesas y medidas.

En 1749 presumía de gobernador y capitán general de la Provincia de Sonora don Diego Ortiz de Padilla, quien en ese año llevó una expedición armada a la Isla del Tiburón con el propósito de sacarlos de ahí. No pudo con la petaca porque era mucho el jamón para un huevo. Se trajo nomás unos hombres, mujeres y niños con la intención de desterrarlos embarcándolos ahí en un estero llamado Los Algodones, frente a Guaymas. Pero ahí se le fugaron todos.

Por esa acción tan cochina, los seris se encabritaron como nunca. Ahora atacaban a los blancos en grandes grupos. Pidieron municiones y armas para hacer frente a la situación y un día les enviaron lo más moderno, el…


Fusil de aguja

Queriendo atemorizar a los revoltosos seris que en manadas sueltas asolaban el territorio, los gachupos hicieron correr la versión de que tenían en su poder un arma secreta y la utilizarían en el primer combate que tuvieran contra los alzados. Aquella arma era fusil de aguja, que sustituía al carramplón –fusil de chispa de dos metros de largo y una seria bocaza que daba horror–. El de aguja era como de un metro y medio y lo destinaron a la infantería.

Lo sabrían o no, los indios no se tibiaron y unos ochocientos guerreros se posesionaron del Cerro Prieto, El Cajón y Las Palmas, a invernar choronamente.

El 21 de noviembre de 1768 los indios tuvieron conocimiento que el gobernador, Juan Claudio Pineda y el Coronel Domingo Elizondo, preparaban una tropa de seiscientos hombres para desalojarlos de sus madrigueras. De esta tropa, compuesta de caballería y de infantería, lo que les impresionó un poco fue la reluciente armadura de los corceles y del jinete. Lo de la nueva arma les dio risa porque las flechas de ellos, los indios, tenían más alcance. Pero como tenían la intención, los indios, de pasar el invierno en esos lugares se posesionaron de las más fuertes defensas naturales, dispuestos a no cederlas.

El 23 de noviembre se avistaron las tropas españolas, envueltos en una neblina y lluvia menuda que apenas se podía ver. El 24 dejó de llover y se desvaneció la neblina en las primeras horas de la mañana. En cuanto desaparecieron estos inconvenientes –de aquel tiempo– los conquistadores iniciaron con denuedo la camorra.

Los indios, que no hacían malos quesos, con flechas, piedras y aullidos como de perra alebrestada, detuvieron el avance y en una faja de terreno de nadie, estancaron a los blancos. Ya oscuro se paró el combate, quedando con dos bandos, como gallitos de percha: frente a frente.

Muy de mañana del siguiente día, bajo un cielo negruzco de nubes, los españoles reanudaron con aspereza la lucha. Dieron a lo largo de la línea de fuego feroz asalto que duró unas horas.

La caballería desenfrenada, veloz, pujante y atrevida cargó con ímpetu y el fusil de aguja, con más poder que el carramplón hizo estragos terribles en las filas enemigas que huyeron en desbandada, dejando tirados en el campo a treinta zurumatos. Y cuando pretendían dar alcance a la indiada que huía, torrencial lluvia los detuvo y victoriosos regresaron al Presidio del Pitic, elogiando la nueva arma puesta en acción.


Capirotada pitiquense

Aquellos verdaderos santos misioneros jesuitas que tanto protegieron al indio, que los trató y veía como humanos fueron, por órdenes del rey Carlos III de España, el 27 de febrero de 1767, expulsados de la nación mexicana. Como se me hace que el dichoso rey se había dado las tres sin refino. Hacerle eso a la Iglesia, brazo derecho de la Conquista de México, no tiene perdón de Dios.

El explorador y militar Juan Bautista de Anza hijo, muy consciente de su cargo, de buena conducta y valor a toda prueba que en toda su vida hizo honor a su padre del mismo nombre caído en combate con los apaches en el norte, en el año de 1737 se acuarteló en el Presidio del Pitic en el año de 1769.

Por cuarta vez, al mando de ochenta soldados pertenecientes a la III División de la Expedición Sonora, que comandaba el capitán Diego, incursionó en la tierra de los seris y les dio una vapuleada.

Cuando cambiaron el Presidio de San Pedro de la Conquista a Horcasitas oficiaba el padre Ignacio Duque. Nunca supimos si a este padrecito lo colaron en la redada de los jesuitas.

Posteriormente estuvieron oficiando padres y seglares con más o menos regularidad. Sí, nos dimos cuenta que en el año de 1768 el que oficiaba en la llamada iglesia, que ahora se medio parecía era el padre franciscano Matías Gallo, tiempo duró en su labor evangélica el padre Gallo, pues en el año de 1769 lo sustituyó el padre Bueno y al finalizar este año, a la misión se le adjudicaron más tierras.

Al siguiente año, por ser más constantes y crueles las tropelías de los seris, el gobierno aportó mayor número de tropas para su protección.

Para ese tiempo habíamos tenido en el gobierno a don Pedro de Corbalán, quien de su peculio particular abrió los primeros canales de riego en 1770. Los descendientes de este gobernador, que por dos veces lo fuera, no les gustó posiblemente lo de Corbalán y le quitaron la n y le pusieron Corbalá. En 1772, siendo gobernador Mateo Sastré, hombre emprendedor pero pervertido y licencioso, ordenó al teniente Manuel de Azuela que acompañara al padre Gil de Bernabé a la fundación de la Misión del Carrizal. El padre Bernabé, con anterioridad había evangelizado a muchos de estos broncos seris.

A fines del año de 1772 salió el padre con el teniente y unos sardos a cumplir con la orden de Sastré. Fundaron la misión y estando oficiando fue asesinado el 7 de marzo de 1773 por el cacique seri Ixquisis. Este indio maldito fue entregado por los mismos de su ralea y lo entregaron aquí al Pitic.

Dizque lo juzgaron y a la horca lo mandaron el 25 de mayo de 1773.

Unos meses después, por todas partes se esparció la leyenda de…


Ixquisis vuelve

En aquella orilla del Pitic en la que ni siquiera un indicio del servicio público de alumbrado a base de aceite se vislumbraba, la noche era oscura y callada, propicia a los desmanes de indios mestizos y conquistadores españoles.

Solamente se oía el suave murmurar de las aguas del río, el aullido de los coyotes y el continuo jadear de la perra callejera en busca de alimento.

Allá arriba, unos nubarrones negros caminaban apurados al oriente; de repente, formando un inmenso cordón se estacionaron y para mortificar a los de abajo soltaron, como en regadera, sus aguas frías.

Sobre la calle que se incrusta y se enrosca en la villa está un largo jacalón con gruesos techos de zacate con alma de lodo bien batido. Sus paredes de carrizo bien tejido las hacen impermeables un zarpeo de lodo bien pulido. Los techos de la larga ramada descansan sobre gruesos horcones de mezquite, que se alegran con enredaderas de San Miguelito y ahí en el centro una enorme tinaja de provocativo vientre descansa su peso en un palo clavado en la tierra con tres varazos mochos, en cuyo centro se acomoda el rústico recipiente que se engalana con una limpia jícara de guaje. Casi unido a la choza un enorme guamúchil con cicatrices del tiempo en su grueso tronco extiende sus grandes brazos aprisionando al jacal como si tuviera celos de que otros elementos le quitaran su cobijo.

Adentro de este cómodo rústico paraje, una india y un indio que vinieron hace poco de por allá del sur y fueron evangelizados por la vanguardia de los conquistadores integrada por jesuitas, están en amado coloquio.

Timotea Leyva, Timo como le dicen los de su confianza, es una joven mujer que mastica el silabario y experta tejedora de sombreros de fina palma y el también joven, Juan José Matus, mejor conocido por Juanjo es un tejedor de coritas, guaris y petates, amén de otros oficios y que también como su mujer Timo, con el silabario le hace a la “léida y lo escribano”.

Los dos son católicos, pero además Timo le hace a la “brujeada y Juanjo a la hechicería”, de su suerte que piden o invocan a Dios ponen el Gran Crucificado en medio de velas de sebo, se arrodillan pero al mismo tiempo y ahí a la mano sacan a relucir figuras de madera, de tosco mirar, agujas, clavos, piedra imán y quién sabe cuántas cosas más, y a gritos primero y después en cantos lastimeros que los hace llegar hasta el éxtasis, imploran la protección divina. Esto no les resta sus nobles sentimientos, buen corazón, contextura y acerada alma limpia de maldades y dobleces.

No le temen al Santo Oficio que extorsiona a las brujas y a los herejes, porque sin acaso saberlo, son buenos y honrados.

Ninguna ley humana o divina sancionó la vida marital que llevan

Sólo una no escrita los une en matrimonio, el amor y la comprensión que se profesan. Viven, como decían antes, “arrejuntados”, pero son felices como el más.

Llevan dos años en maridaje completo y no han tenido hijos, pero ya en el moreno vientre de la indita hay alguien que pataleando sus paredes protesta como un estudiante de hoy, por la oscuridad del recinto en que está alojado.

Los dos, sabedores de lo que se aproxima, sonríen satisfechos y sus pensamientos vuelan a regiones que si tienen principio, no tienen fin.

Chisporrotean gotas de manteca de unas tripas que se retuercen en las fulgurantes brasas. A un lado la cafetera de peltre con su talega de manta va colando el aromoso grano de café caracolillo.

Juanjo voltea las tripas y le echa agua a la talega, mientras Timo tira sobre el comal de barro, untado en cascarilla de hueso, gruesa tortilla de maíz y en sus ágiles manos otra bola de maíz comienza a parlotear su nacimiento.

Es tan hondo el silencio que en la cocina reina, que el torteo de la masa hace vibrar las cuerdas de un arpa que asoma su pescuezo. Afuera una lluvia silenciosa sin aspaviento alguno, como música divina, pone toque melodioso a la feliz pareja, cuyos contornos los retrata las saltarinas llamas del rústico fogón que las anima.

–Timo, ¿por qué tantas flores al Tata Cristo?

–Porque hoy viene para acá el seri que hace dos años ahorcaran los blancos.

–Y ¿cómo la va a hacer el seri para venir? Él no era católico.

–No, pero era un ser humano.

–Mira –dijo Juanjo– asegún el cura, vienen a este mundo y espantan a uno los que se fueron de esta vida y dejaron algo pendiente. Los que murieron sin confesarse y los malos. Eso, según mi entender tiene valor para los católicos, pero no para el seri, porque no lo era. ¿Cómo lo va a hacer para venir? en mis entendederas veo que uno nace, muere y se acabó la fiesta.

–Juanjo –replicó Timo– los seres queridos que se han muerto, todos los días y las noches se pasean junto a nosotros, nos hablan pero nosotros no los oímos. Primeramente se enojan –prosiguió– porque no les contestamos y ellos creen que están con vida. Luego, cuando se dan cuenta que no pertenecen materialmente a este mundo se conforman y se concretan a cuidarnos, nada más. Yo no creo que los católicos que murieron en pecado vengan para la tierra como espantos. Mi corazón presiente que esta noche va a estar con nosotros de cuerpo entero, no como espanto, Ixquisis que hace dos años lo mataron.

Retacando de tabaco curado su pipa de carrizo, Juanjo le dijo a Timo:

–Nunca me has contado la historia completa de ese ahorcado, cuéntamela ahora después de la cena y para que comas sabroso tómate este “trago” de vino añejo bien preparado.

Cenaron con aquel apetito que solamente a los que padecen hambre Dios les dio y aunque ellos no la padecían, eran de por sí de muy buen comer. Se tiró para atrás en una butaca forrada con pieles de borrego, se quedó mirando a su marido y escuchando la suave música de lluvia, comenzó:

“Él se llamaba Ixquisis, era un joven guerrero cacique de la tribu seri. Había sostenido algunos combates con los blancos ahí en El Carrizal, en unos vencía y en otros salía derrotado. Ahí en ese lugar los españoles fundaron a fines de 1772 una misión y al siguiente año, el 7 de marzo hubo una guerra de perros en la que salieron triunfantes los blancos y en esa misma fecha el cacique mató cruelmente al misionero Juan Crisóstomo Gil de Bernabé, fundador de la misión. Unos días después los seris sin entrañas pidieron la paz; se les concedió, pero con la condición de que entregaran a Ixquisis y, fíjate, Juanjo, sus mismos compañeros de raza y de armas lo entregaron a los blancos. Entonces el capitán de milicias, Bernardo de Urrea le abrió proceso y el 25 de mayo de 1773 por aquí enfrente de la casa pasaron a Ixquisis montado en una mula flaca, dándole la espalda a la cabeza de la mula y mirándole nomás la cola al animal; iba con las patas amarradas y en el pescuezo una reata le apretaba el cogote porque un soldado jalaba de la cuerda.

En cada esquina sonaban un tambor y una corneta, luego otro sardo muy gritón relinchaba así:

–En la causa seguida por la Real Justicia contra el seri que se hace llamar Ixquisis, según y en razón de haber conspirado contra el gobierno de Su Majestad, asesinando soldados, quemando casas, incendiando misiones, ultrajando mujeres y niños y, sobre todo por haber incendiado hace meses la Misión del Carrizal y asesinando bárbaramente al padre misionero Juan Crisóstomo Gil de Bernabé; falló atentos a los autos y méritos del proceso que debo declarar y declaro que dicho Ixquisis, indio de la nación seri, por traidor a los suyos, asesino de lesa majestad y a la fe católica y a la Sagrada Iglesia en cuya consecuencia para que a otros sirva de ejemplar seguro en esta Provincia Real y satisfacción a la vindicta pública, lo condeno a la muerte de horca y que sea sacado de la prisión en que está, caballero en bestia de albarda, atado de pies y manos con una soga a la garganta, paseando por las calles a voz de pregonero que publique sus delitos hasta que llegue al suplicio en dicha horca sea ahorcado con dicha soga hasta que naturalmente muera…

Y así lo pasearon al infeliz indio por la villa ante la ira y desprecio con que los miraba. Lo trajeron unos soldados de mucha media de algodón, mangas infladas y de mucha pluma en el sombrero. Lo colgaron ante mucha gente que alegre concurría. ¿Dónde les quedó a esta gente cristiana su amor por lo que cae? Lo dejaron ahí balanceándose el cuerpo y con la lengua de fuera amoratada y le pusieron día y noche un centinela de vista. Ni siquiera la peste del cuerpo que se estaba desbaratando en pedazos los quitaba.

Yo, sabedora que hacía años (en 1703) el general Fuen Saldaña introdujo entre nosotros la mordida, le daba unos centavos todos los días al centinela para que me dejara rezarle al difunto. Fue en esos días que me conociste tú y como te agradó lo que estaba haciendo, me gustastes y después nos arrejuntamos. Nadien, ningún cristiano de esos que se golpean el pecho todos los días se paraban por ahí. Ya después, como te consta, tuvimos que darle a uno de esos que le dicen alguaciles doce reales de plata por los huesos del pobre seri.

Lo enterramos por allá cerca del buey en un lugar donde se da muy grande el pasto. Lo hicimos así porque a ellos, los seris, les gustan mucho los animales de pezuña grande y para mí, creen que son sagrados. Y allí iba a ser feliz al sentir como caricias que nunca disfrutó, las patas de los animales al pastear encima de su tumba. Desde que lo mataron los blancos le he rezado al Tata Cristo, le he puesto sus velas, he hablado con el espíritu del Sol, del agua y de la montaña para que le den la ventura que en este mundo no pudo alcanzar y como yo creo que ya está dichoso, esta noche vendrá a darnos las gracias…

Calló la india y Juanjo, mirándola amorosamente, le dijo:

–Tienes razón, Timo, esta noche Ixquisis volverá…

Ya era medianoche, la lluvia y el viento se habían enfadado de estar tranquilos y en un solo intento el agua golpeaba furiosa el jacal y el otro elemento aullaba como animal poseído del demonio.

La puerta de varas de ocotillo crujió dolorida y azotó en el suelo y por ese espacio entró a la choza Ixquisis con algo en la mano. Mientras que los indios lo recibían sin temor alguno, el perro de la casa, hirsuta la pelambre y con ascuas en vez de ojos da un salto sobre el intruso, pero cae fulminado por extraña y misteriosa fuerza…

Lluvia y viento se han retirado en pos de otros horizontes. La mañana fresca y olorosa a primavera se pasea entusiasmada por la sola y muda real calle pueblerina, y en el que fuera hogar feliz tres cadáveres: el de Timo, Juanjo y el perro de la casa descansan para siempre de esta vida al abrigo del misterio de la muerte. Muy cerca de ellos, una bolsa de gamuza repleta de monedas, socarrona risa esparce en el mortuorio ambiente en que se halla, como heraldo de la perdición del mundo en que vivimos.


Muere doña Anselma

Era la última noche del novenario. Antes del deshoje mandaron a la casa de doña Anselma un guarito de tamales y mientras paladeaban los sabrosos tamales de chile colorado las rezadoras, un bote de menudo hacía gorgoritos. Este rico platillo sonorense era para la madrugada, pues la cosa era de “amanezca”. Puesta en facha doña Anselma anunció muy optimista que en esa madrugada tendría que darle cuenta al Creador de todo lo que había hecho en su larga vida.

–Acaba de decírmelo Antonio, desde allá del otro mundo donde me está esperando. Ahora –siguió diciendo– seguimos adelante.

Ya se habían dedicado algunos blancos y mestizos a la agricultura y otros, puros gachupos, les dio fiebre por las minas y por ahí en La Victoria –ejido de Hermosillo– trabajaron una que no les dio resultado. Aquí cerca de la ladrillera de Los Bajecas –Revolución y Veracruz– abrieron unos tiros, y otro muy profundo hicieron en el Cerro de Santa Marta. Don Pedro de Corbalán, que impuso se abriera un canal para regar las tierras del Pitic, encomendando el trabajo al teniente Blanco y la vigilancia al capitán Bellido, no las concluyó. Las terminó el teniente Juan Honorato Rivera y las inauguró el 14 de octubre del año de 1772 el capitán general, coronel Mateo Sastré.

El joven culichi Bernardo de Urrea vino al Pitic muy joven, con sus padres. Y ya mocito bien dado, en 1748 lo nombraron teniente de alcalde mayor y en 1769, siendo jefe de la Pimería Baja persiguió a las partidas de pimas bajos que otra vez se habían levantado y a los seris, sometiéndolos al orden.

En el año de 1779 el Caballero de Croix nombró a Jacobo Ugarte y Loyola, comandante de la Compañía Presidial del Pitic con un sueldote de tres mil pesos anuales y aquí residió hasta el 23 de agosto de 1728 que le dieron su portante diciéndole que la plaza se había suprimido.

Corbalán, que tanto hiciera por esta tierra, por segunda vez vino a gobernarnos en el año de 1777 y lo estuvo haciendo muy bien hasta el año de 1878, y entre esos años ordenó construir la hoy –1906– Catedral de San Agustín.

Dispuso también en esos años la apertura de las acequias que hoy riegan las huertas de Hermosillo. Además, con la razón de que el Pitic había progresado mucho, gestionó y obtuvo para el pueblo, el renombre que merecía.

–Y ahora termino mi relato diciéndoles que:

Ese día 6 de julio de 1783 los gobiernistas anunciaron en cada esquina del pequeño amodorrado pueblo que el Pitic subía un peldaño de su jerarquía llegando a villa. Lo merecía y se adelantaba a su casi cuate Pueblo de Seris, muchos años…

Enmudeció la simpática viejecita y ya en agonía, sonriente, vivaracha, les dijo a todos balbuciente:

¡Ya me junté con Antonio…!

Con esas últimas palabras cerró el fantástico libro de su vida y nosotros después de un instante de silencio, en oración a su memoria, murmuramos contritos:

“Descanse en paz, noble señora”.

Ante esta fatalidad cerramos este primer capítulo con una visión del Pueblo del Pitic en 1783.

Y seguimos extrayendo los granos históricos de la hermosa mazorca hermosillense.


Pitic en 1783

Éste es un retazo de la historia de la ciudad de Hermosillo que con datos de aquel entonces, seleccionados en documentos hacemos la imagen de lo que era el día 6 de julio de 1783 en que por orden real fue designada Villa del Pitic.

Sin embargo, en auténticos documentos oficiales se le daba el nombre de San Pedro de la Conquista del Pitic. La nueva categoría política del pueblo se dio a conocer por pregón hablado con introito de clarines y tambores. Al terminar el tamborileo y las agudas notas de los clarines, un fachoso sargento con cara de todos los días daba a conocer al pueblo –según él– concedido a petición del Caballero de Croix, gobernador e intendente general de las Provincias Internas.

La villa, con sus canales de irrigación propuestos en 1770 por don Pedro Corbalán y concluidos por el gobernador y capitán general, coronel Mateo Sastré el 14 de octubre de 1772, le daba al poblado un tinte de optimismo. Su situación geográfica lo hacía buen centro de comunicación al exterior. Su comercio ya intenso, sus tierras abiertas al cultivo del trigo y de la vid y sus cercanas minas daban cuerpo a fuentes económicas de consideración.

Se habían creado terminales de diligencias y trenes de carretas.

Estos nervios de la industria daban ocupación a docenas no de obreros, sino de esclavos.

Los esclavos, con mísera soldada, estaban de malas. Cuando los jesuitas administraban las tierras de la misión, se repartían a los campesinos una parte de ganancias. Luego, a estos vilmente explotados trabajadores se les daba un mazo de chuales y un almud de maíz. En cuanto a los que trabajaban con otras personas su retribución ni a nada llegaba. Si a esta injusticia se le agrega el salvaje e inmoral derecho de pernada de que gozaban los ricos, el diabólico odio tenía que surgir.

No había más de dos clases: el amo y el sirviente. ¿Redención? ¿Cuándo?

Parecida cosa pasaba en la casa del alguacil mayor del virrey. Era el local un lúgubre edificio de bajas paredes de cajón de adobe y su siniestra fachada se erguía en la Plaza de Armas. Atendía las pequeñas faltas –luego las hacía grandes– de buen gobierno. Aquí el señor alguacil impartía justicia, pero con la ley del embudo.

A unas dos cuadras otro tétrico edificio, aunque más grande, el cuartel lucía sus torreones, fortines y caballerizas. Hoy es el Colegio de Sonora.

El jefe del cuartel y de la guarnición era un capitán con $50 al mes. Un teniente con $45. Un alférez con $40. Un sargento con $30. Cuatro cabos con $25 y cuarenta y dos sardos o juanes con $20 y la del popi libre.

El vestuario de las clases oficiales era un saco, pantalón corto y capa, todo de chillantes colores. Saco y capa con dorados botones. Zapatos con la punta levantada, con hebillas blancas y medias de estambre. Sombrero de anchas alas, frente levantado y dos o tres plumas prendidas en la copa aprisionaban los rubios bucles que con la bordada camisa le daban al militar un cierto airecito de feminidad.

Pero no podía uno arrimarse a ellos porque les apestaban las bisagras y les bufaban los caireles.

El cuartel contaba, también, con una capilla para el servicio religioso. Fortines interiores de piedra y mezcla y grandes almacenes. La guarnición con excepción de dos o tres oficiales españoles, los demás eran mestizos o aborígenes.

En el día todo era movimiento y en la noche la luz de los hachones de aceite le imprimían al caserón tanto respeto, tanto misterio, que hacían al desbalagado transeúnte, persignarse con la mano izquierda.

Sus calles estrechas que dondequiera terminaban, tenían guavesuras de casas por los dos lados. No había un solo edificio de líneas arquitectónicas, ni siquiera la parroquia (hoy catedral), pues no era más que un inmenso ramadón. Todos aunque muy altos, de un solo piso, de gruesas y retorcidas vigas de mezquite de palofierro, paredes de medio y hasta dos metros de ancho, de gruesas puertas y canales como cañones, inspiraban pavor, tragedia o misterio y parecían ver en ellas el nido de espantos, de brujas o de duendes sin ocupación.

De trecho en trecho un bebedero para animales se recreaba en su canoa y un descanso, también para las bestias, en dos patas se paraba. Las calles sin banquetas, con muchos hoyos eran un gozo para el burro marrullero, para el cochi cínico y para la clueca gallina alborotada. Los corrales de piedra suelta, de palos de mezquite o de ocotillo, con su alto mirador al centro eran las fuertes defensivas de ataque de animales de uña.

Éste era el panorama triste, silencioso, con frecuencia perturbado por los gritos y el aullar de las flechas del indio con orgullo enardecido, despreciando su perra vida peleaba por lo suyo.

En las noches, temblando de miedo el infeliz sereno, canturreaba melindroso:


¡Ave María Purísima,

las nueve han dado

y está goteando!


Al lector


En el capítulo siguiente se han respetado

las características y ortografía de los textos de

las actas inscritas de los años 1700-1901.


Capítulo II
Apunte usted señor escribano

Introducción

Los hechos que se asientan en este capítulo, sin duda alguna, fueron reales. Se tomaron de instrumentos notariales que hasta hoy obran en la Dirección General de Notarías del Estado y datan del año de 1780 al de 1901. Se irán exponiendo con el título del año en que ocurrieron, individualizándolos cuando su contenido se considere de relevancia por su calidad humana, económica o social. En todos los casos estamos respetando la sintaxis y ortografía con que pluma en mano fueron escritos.

La materia de los testimonios notariales es la de actos jurídicos provenientes de contratos de adquisición o traslado de propiedad o dominio de bienes diversos. Operaciones comerciales, arrendamientos, prestación de servicios personales, trueque y disposiciones testamentarias. Están protagonizados en lo individual o en lo colectivo, por centenares de personas de profesión, oficio o especialidad variada.

Los actos se realizaron con la intervención de autoridades civiles, administrativas, militares y políticas, quienes sancionaron el consenso de las partes y otorgaron plena validez a lo pactado.

Las personas que aparecen en este capítulo, juntamente con las otras que figuran en los demás merecen nuestro reconocimiento. Nos referimos a hombres y mujeres que desde el año de 1700 en que nuestra tierra era una ranchería indígena, hasta el año de 1828 en que el viejo Pitic adquirió la categoría de ciudad lucharon en un medio inhóspito, cruentamente hostil en que solamente con el arma a la mano se podía trabajar, se podía vivir y son acreedores de nuestra gratitud, porque lucharon en una época incivilizada, primero y después, semicivilizada, pero en las dos, brutal y peligrosa.

Es también nuestra intención que el lector encuentre en este libro el nombre de sus antepasados, con los que podrá formar su árbol genealógico, si no lo está, encontrará el suyo o el de sus parientes, o el de sus amigos en los centenares de personas que desde 1700 a 1967 dejaron huella en esta tierra que por fortuna es nuestra, es suya, es, por su nobleza, de todos.

Terminada esta constancia, levantamos el telón del escenario de la vida. Entra el primer actor, el Escribano-Notario y a tan gallardo personaje, humildemente le pedimos…

 F.A.G

Apunte usted señor escribano

En la Villa de San Pedro de la Conquista del Pitic, en veintitres dias del mes de marzo de mil setecientos ochenta años Yo Don Ignacio Javier de Rivera Theniente de Justicia Mayor de dicha Villa he parecido pase acompañado de los de mi asistencia a la casa de Antonio Estrada vecino también de ella por su llamado (a quién doy fé conozco) y habiendole hallado enfermo gravemente en cama y preguntando que era lo que se le ofrecia, respondio que havia suplicado me llamara con fin de que me hallase presente para la manifestación de su ultima disposición, y Testamento, que quería hacer. Asi lo otorgo y por no saber firmar rogo lo hiciera en su nombre Don Thomas Valencia quien lo hizo conmigo, y los testigos de mi asistencia con quien actuo a falta de Escribano Publico ni Real que no lo hay dentro del termino de que doy fe. “Ignacio Jav. de Rivera. –Thomas Valencia– Roque de Güizar Notegui”. Estos señores son los que rubrican el acta y lo hacen dibujando un laberinto de rombos, romboides y trapezoides que da miedo. Unos dias despues el señor Don Antonio Estrada, con el mismo Theniente de Justicia Mayor y sus testigos de asistencia formularon el siguiente.


Testamento


En el nombre de la Santísima Trinidad Padre, Hijo y Espiritu Santo. Yo Antonio Estrada, vecino de esta Villa de San pedro de la Conquista del Pitic en las fraternas de esta nueva España, estando enfermo y en mi juicio normal, creyendo como verdaderamente creo en todos lo articulos y misterios de nuestra Santa Fe Catholica y cuia quiero, y protesto vivir y morir, y espero en la Divina Majestad q´ ha de tener misiricordia de mis culpas, y pecados, por muerte de Nuestro Señor Jesus Christo, y de la Madre Santicima, a quien doy por abogada en el trance en que me he de allar, para que con el Angel de mi Guarda santo de mi nombre y demas de mi devoción, me asistan en el tremendo Tribunal de Dios; hago, ordeno y establesco, este mi testamento y ultima voluntad en la forma sgte: Primeramente mando quu mi cuerpo sea enterrado en el Camposanto nuevamente hecho, en el lugar Q´ la suerte proporcionare, y q´ los derechos de mi funeral, y entierro, se satisfagan cuanto antes sea posible: Declaro y mando q´ asi mismo se paguen veintiocho misas, q´ se han de decir las ocho q´ antes de ahora devo, y las veinte aplicadas al vien de mi alma. Declaro dever a los Herederos de Don Manuel Monteagudo cincuenta y dos pesos: a los herederos de dicho difunto Manuel Monteagudo diez fanegas de trigo, los que deveran sacarse de las medias que me tocaren en la Labor de que abajo hablare. Devo treinta y tres pesos a Don Juan Maria Bustamante; catorce pesos a la casa de el Gancho, doce pesos a la casa de don Santiago de Escobosa: cinco o seis pesos a Don Francisco Pujol pues, aun cuando este señor aparente derecho a otra alguna cosa mas, no le soy deudor de otra cosa ninguna, por tenerle satisfecho lo demas por conducto de D. Juan Santonio: Declaro dever a doña Maria Escalante Galindo viuda del Alferez don Ignacio Ibarrola, dos y medio de fanegas de trigo. Declaro que dejo una labor de ocho cordeles de largo, y ocho de ancho, de a cincuenta varas de largo cada uno en la parte norte del rio que pasa de esta dicha Villa en la q´ tengo sembradas diez fanegas de trigo a medias con el difunto D. Manuel Monteagudo, y de estas medias q´ me correspondiere, satisfechos q´ sean los gastos de su cultivo y veneficio, hasta cosechar se deven entregar,y pagar las diez fanegas de trigo q´ habla la cuarta clausula de esta disposicion. Declaro que a la cabecera de dicha labor por el lado o rumbo de ella dexo una casa con dos piezas pequeñas, y su Enrramadita, con cocina de carriso, y lodo, o zoquete por el lado del norte. Declaro que en la citada labor dexo varios arboles plantados como son igueras, sarmientos de uva y una poca de caña. Declaro e instituio por mis herederos universales para que los hereden con la vendicion de Dios y la mia a Josehp Miguel Estrada, Martiniano Estrada, Rafael Estrada, y Ramon Estrada, mis hixos lexitimos para que partan, y lleven, o lo gocen en estos términos Ramon q´ es el menor de los quatro por haberme ayudado mas que ninguno de los otros en el veneficio y…… de ellos acompañandome en mis salidas y trabajos los arboles frutales, casa, cosina y la tierra q´ esta para la parte norte del Rio desde la pitaya: y cinco tablas de tierra q´ estan o hay desde dicha pitaya para arriva se repartan entre los otros tres hijos mios, Joseph Miguel, Martiniano y Rafael por iguales partes sin q´ en ningun tiempo quede derecho a alguno de ellos otra cosa alguna, ni los unos a los otros por ningun motivo, ni pretexto para ello en su favor puedan alegar podrán pedir mas. Declaro que a mi hijo Ramon dejo todos los frutales como se numeran todos los q´ dentro de la casa hubiere. Declaro q´ deseando q´ sea cumplido, y pagando este mi testamento, y mandos el contenido entre mis dichos quatro hijos en la pacifica posesión de los q´ he señalado, y hasta entonces no: para cuio efecto declaro en la clausula siguiente…… dexo por testamentaria albacea y ejecutor de este mi testamento a don Fernando Iñigo Ruiz, vecino de la Villa de San Miguel de Horcasitas a quien doy todo mi poder cumplido y quanto vastante de derecho requiera para q´ pueda entrar y entre en todos mis bienes q´ hay en la actualidad en ella: y disponga como mejor le pareciera con arreglo a esta disposición a fin de conseguir el total pago de las deudas q´ dexo expresadas y recoja luego q´ Dios se acuerde de mi a mi hijo Ramon, y le entregue y enceñe las virtudes del buen cristiano y no le entregue nada hasta q´ le reconozca estar en la edad y aptitud corresponte. para arreglarse por si solo…… Y yo dicho Theniente de Justicia Mayor don Ignacio Javier de Rivera, doy fé el citado otorgante Antonio Estrada q´ a lo q´ notoriamente parece estar en buen juicio, acuerdo y cumplida memoria.


–En testimonio de lo qual y no saber firmar rogó y suplicó hiciere en su nombre a Don Thomas Valencia quien lo hizo conmigo y los de assta. a falta de Escribiente Publico, ni Real q´ no lo hay dentro del termino previsto del dho. lo qual doy fe”.


Diez cargas de panocha

Primero de diciembre de mil setecientos noventa años, ante mi don Ignacio de Urrea, Capitan de Caballeria de este Presidio comparecio don Fernando Iñigo Ruiz y don Ignacio Valencia el primero de Horcasitas y el segundo de la Hacienda de Codorachi juridiccion de esta Villa a quien doy fé conozco y dijero dho.don Fernando que respecto al documento perteneciente a la Hacienda de San Benito de Torreon juridiccion de este Presidio, cedía y cede todo el dho. y accion que le asiste en dicha hacienda, segun y conforme constay tiene adquirido por escrito original que le dio Don Pedro Corbalan Intendente Gvr. que fue de estas Provas. a su suegro don Manuel Monteagudo (q´ de Dios goze) en la persona de don Ignacio Valencia q´ se compone de casa, arboles frutales, cinco trapiches peltreche y demas plantas con la obligación de satisfacer esta donación q´ le ha hecho al citado Valencia de dar diez cargas de panocha por el termino de diez años contandose desde el instante y en caso de q´ por algun motivo no dé cumplimiento a lo estipulado, se obliga a pagar dicha panocha por la q´ no alcance en dicha hacienda el precio de $25.00 carga, obligándose a cumplir con su persona y bienes q´ se componen de un atajo de mulas, cavallada y ganado mayor lo q´ hipoteca para satisfaccion de lo arriva dicho. En cuia pidieron ambos dos se hiciere acentar para que en ningun tiempo tengan q´ alegar su dho. cosa alguna. Asi lo otorgaron y firmaron, el primero y por el segundo por no saberlo hacer, lo hizo a su ruego su hermano don Thomas Valencia, siendo testigos instrumentales el Theniente don Manuel Arvizu, los dos Alfereces don Martín de Urrea y don Jose Fernadez Prieto, para cuia validacion autorizo este y firmo con los de asistencia a falta de Escribano q´ no lo hay en termino q´ el dho. previene. –Doy fé. Ignacio Urrea”.

Tal vez por la escasez de dinero –no había bancos– en tiempo de la Colonia los contratos comerciales se celebraban, fijándose importe y responsabilidades en especies, como en el que se acaba de dar cuenta, en otros aparece la unidad como aguardiente, trigo, maíz, árboles frutales, ganado y muy pocos en dinero.


Tierras por vacas

En el Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic en dos dias del mes de febrero de 1793 ante mi don Thomas Valencia Juez Comisionado por el Sr. Capitan de Caballeria de este presidio, parecio presente Don Salvador Quintana (q´ doy fé que conozco) siendo presente los testigos de mi asistencia los que actuan a falta de Escribano que no lo ai en los terminos q´ el derecho impone y de los instrumentales q´ abajo seran mencionados: y dixo que de su pura boluntad vende en venta real con irrevocable que el derecho llama intervivos a Don Ignacio Leon vec. de la misma poblacion un pedazo de tierra de pan llevar q´ ha poseido desde 1785 adquirido por el gracioso repartimiento de tierras q´ se hizo a los pobladores con la formalidad de medidas cuyos papeles al señor Intendente Gobernador don Pedro Corvalan y q´ dieron en este…… y en tiempo q´ vino la orden de q´ esta…… estuviera sujeta al Cap. de este Presidio por mandato de dho. Sr. Cap. volvi de nuevo a registrar mis hdas. tierras el que pediré para hasi mismo entregarle al comprador; la tierra se compone con un cuerpo sercado y doce cordeles de largo y de ancho contigua p. la parte del poniente con la de Juan Antonio Martinez y la parte del norte con la lavor de Lazaro Valenzuela y la de Jose Moreno y por la parte del sur del rio, con cuya buena fé se la vende al citado don Ignacio Leon para el sus sucesores y quien su derecho representare puedan disfrutar de ella apartandose dho. Quintana por ci y por los herederos del conocimiento q´ dha, tierra teniany asi le vende al enunciado Quintana al mencionado don Ignacio Leon por cinco vacas quatro paridas y una orra en lo mismo q´ antes trataron y se ajustaron sin apremio ni fraude alguno de dha. venta, y simas abaler pueda la dha. tierra, se lo remite el vendedor de grata voluntad, sin que ahora ni en ningún tiempo pueda reclamar derecho, por estar plenamente satisfecho del importe que recibio y paga el comprador……. Valencia……” Diez y ocho días despues ante la misma Autoridad el mismo señor Don Ignacio Leon el que al parecer tenía vacas y novillos, kere leyson le compró en cuatro en cuatro vacas paridas y una horra, una tierra de pan llevar (tierra para trigo) de doce cordeles limitando por el primer viento con Francisco Acuña, por el poniente con la tierra que posee el invalido Juan Antonio Martinez y por la del norte con los lavadores de Juan Lopez y Joseph Moreno.

Los Valencia de Codorachi

El 22 de noviembre de 1793 se presentó el Presidio del Pitic, diciendo: Ignacio Valencia hijo legitimo de Don Luis Valencia y de Doña Josepha de Valencia, vecinos de la Hacienda de Codorachi, con poder de mi padre residente en esta población del Pitic, de edad avanzada, enfermo postrado en cama y ciego de la vista, con permiso del Juez formula testamento a nombre de su padre dejando a sus hijos Antonio Valencia, Joseph Valencia, Simon Valencia, Don Thomas Valencia y Josepha Valencia, entre otros bienes una huerta en el Torreon con 1,600 sepas en fruto, 1,170 próximos a dar frutos, 24 duraznos en frutos, 50 granados en frutos, 100 membrillo trasplantados, quatro parrones en fruto, seis que no dan, 1 molino de caña en corriente, dos peroles de fabricar panocha, 50 cabezas de ganado caprino, un telar de algunos palos, la lavor de tierra que la posee con el derecho q´ tenia su primer poseedor don Juan Jose Valencia con los remates y linderos que se conocen por de mi padre q´ no se sabe, por papeles del titulo de medida por solo escrito q´ se presentó al Juzgado Político. La Hacienda de Codorachi q´ esta a mi cargo con el molino de agua y demas posesiones adquiridas por gracias a repartimientos q´ se hiso como uno de los pobladores del Zerro Pelon, 30 vestias mulas de cargo, 3 cavallos manzos de rinda, 2 yuntas de novillos, 12 reses de fierro para arriva, 60 vestias cavallar……”


1° de Diciembre de 1793 en el Real Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, Yo Ignacio Urrea, Capitan de Caballeria dixe: que habiendo fallecido Don Juan Prieto, Segundo Alferez de esta Compañia y Valuador sin testar le sucedia en la habitacion el Teniente Manuel Antonio Arvizu. –Firman Jose Bassols, Ignacio Perez Serrano y Pedro Valle.


Don Joseph Antonio Noriega, Capitan y Juez Politico de San Miguel de Horcasitas se acoje al reparto de tierras y solicita una que hace quatro años esta cultivando lindando por el viento del oriente con la guerta del Theniente Don Manuel Grijalva que se halla en la orilla de esta poblacion de este Presidio Militar, por el sur con la labor de Francisco Astorga y la casa y labor de Gpe. Aros y por el norte con la guerta de Santos Dias y la de Don Ignacio Araiza.


“Un dia del año de 1794 don Manuel Rodriguez le vende a Ignacio Villa en $500.00 el molino de la otra banda q´ hera del difunto Jose Bassols y esa cantidad de quinientos pesos la pagara en tres años”.


San Benito cambia de dueño.
Una parte

Estábamos entrando en el inicio de nuestra independencia, pero aquí en el hermoso Pitic, la gente no se preocupa por una que otra partida no de insurgentes, que no los había, sino de los indios seris o yaquis y hasta pimas que echaban el gato a retozar en las mismas barbas que las autoridades y hacían uno que otro muertito entre la oficialidad del ejército del Virreinato. Ya para finalizar el año de 1810 no sé si en algún encuentrocon los indios o de alguna manera, murió nada menos que el Capitán Don Joseph de Tona, Jefe del Presidio y unos meses después, para ser preciso el 9 de enero de 1811 su viuda tuvo que vender la hacienda de San Benito en $200.00 en reales efectivos y fue ante la Autoridad a legalizar la operación, pero como no estaba el jefe del Presidio, la atendió otra persona como se puede ver en el acta de ese día 9 de enero que dice, extractada lo siguiente:

“En el Presidio del Pitic, ante mi don Domingo Espinosa de los Monteros, Capitan del Presidio de Santa Cruz de esta misma Provincia de Sonora y actual Comandante de este Presidio, parecio presente Doña Maria Rita Mesa, viuda del difunto Capitán que fue de este Presidio don Joseph de Tona y dueña legítima de la Hacienda de San Benito que está a las inmediaciones de este Presidio y dixo: fué de don Fernando Iñigo Ruiz, la vendió al Capitán Joseph de Tona, ahora por fuero de herencia la vende por siempre jamas a don Jose Maria Noriega en doscientos pesos en reales efectivos. Tiene 16 cordeles de 16 bazas de ancho, de las mismas bazas de oriente a poniente”. Firma el Capitan jefe del Presidio de Santa Cruz con los testigos de asistencia Jesus Moreno y Pascual Bojorquez.

Otra parte de San Benito

En el Presido del Pitic en 29 de enero de 1811 años ante mi Don Domingo Espinosa de los Monteros, Capitan del presidio de Santa Cruz en esta misma Provincia de Sonora y acte. Comandante de este Puerto, comparecio doña Rita Mesa viuda del difunto Capitan que fué de este mismo Presidio don Joseph de Tonna y dueña legal de la Hacienda de San Benito que esta en las inmediaciones de este Presidio por si, y en nombre de sus hijos, erederos, sucesores y de quien de ellos hubiere titulo, voz y causa en cualquier manera, vende y da en venta real y enagenacion perpetua por fuero de heredad para siempre jamas a don Joseph Maria Noriega un pedazo de tierra de pan coger perteneciente a dha. su hacienda San Benito compuesta por 16 cordeles de 16 varas de sur a norte y ocho dichos de la misma vara de ote. a pte. q´ le pertenecen en posesion y propiedad q´ antiguamente fué de don Fernando Iñigo Ruiz quien por escritura q´ otorgo en este mismo Presidio a los veinticuatro dias del mes de enero de 1794 le vendio dicha hacienda a su legitimo esposo Don Joseph de Tonna por cuyo titulo le corresponde con posesion y propiedad a la otorgante, la que declara, y asegura, no tener vendido dicho pezado de tierra, ni enagenado, ni empeñado, y esta libre de tributo, memoria, capellania, vinculo, fianza y otro real respectivo…

Tres autoridades distintas

En el Real Presidio del Pitic el 22 de abril de 1814, tambien con tres cargos, como Capitan de Caballeria, Comandante Militar y Juez Politico de la plaza actuo don Jose Fernandez de Laredo, son los testigos de asistencia don Rafael Diaz y don Felipe Noriega. El 21 de noviembre de ese mismo año don Manuel Rodriguez, Alcalde Ordinario, autorizó el poder de don Juan Gomez del Comercio Maritimo de Guaymas, otorga a don Ignacio Noriega de esta vecindad. Lo asisten don Rafael Diaz y don Felipe Noriega. Y ante don Juan Jose Villanueva, Teniente y Comandante Politico del Pitic, comparece don Juan Rodriguez de la Mora, natural del Reyno de Castilla casado con Agustina Felix y nombra a don Jose Valenzuela, vecino del Pitic, como su apoderado. Son testigos instrumentales, Jose Miranda, Fco. Monteverde y Luis Moreno.

En 1816

El 1° de febrero de 1816 dixo don Juan Garcia Noriega; soy casado y velado ‘Infracic Eclessia’ con Doña Josepha Oviedo, tuve dos hijos Maria y Maria Josepha fallecidos……debo a Manuel Rodriguez de este Comercio 170.00 a mi hermano Jose Maria Noriega $41.00, al hermano Sindico de los Santos Lugares Fray Alonso cuarenta y tantos pesos, a mi cuñado Don Francisco Oviedo seis pesos. Hace una relación de los bienes y monta su valor a 1190.00: ‘que de sus bienes se separa la mitad del caudal que resulte, la mitad para su esposa y la otra parte que a mi me corresponde pagado que sea lo que debe, de lo que quedase se harán tres partes, la 1ra. a su esposa, la segunda a mi compadre y hermano José Antonio Noriega y de la tercera se repartira a mis demas hermanos por iguales partes y lo son Doña Maria de Loreto, Don Francisco, Don Bernardo, Don Claudio, Don Ambrosio, Don Jose Maria y Don Felipe Noriega”. – Dejo como primer albacea a mi esposa, 2° a mi compadre y hermano don Jose Antonio Noriega y 3° a mi hermano Don Jose Maria Noriega……”


El 11 de febrero de 1816 ante la Autoridad del Presidio en Papel Sellado en el que aparece impreso el Sello Real y alrededor del Escudo: Hispanyarum-Rex-Carolus iv-d.- g la declaración del señor Don Miguel Almosa y Palacio, originario de Puebla, Teniente retirado del Presidio del Pitic casado con Manuela de Arce y Rosales, con la que procreo dos hijos, Manuel y Maria del Carmen Palacio, designandolas herederos del Rancho de la Puerta asi como a su yerno don Ignacio Noriega. – Dieron fé de esa declaración los testigos instrumentales Francisco Garcia Noriega, Toribio Gallardo y Antonio Carpena.


“Marzo 2 de 1816 años. Yo Capitan Jose Esteban Comandante Militar y Politico de este Presidio dixe: que habiendo fallecido el testador don Balentin Estabillondo segun se advierte no se ha procedido por el Comandantemi antecesor ni por el albacea precaria diligencia ni inventarios, se haga comparecer al albacea Agustin Pesqueira en auto de la Autoridad. Firma el Capitan y como testigos de asistencia Jose Berroteran y Felipe Ximenez”. A los dias el señor Agustin Pesqueira manifesto que no tuvo a bien presentar el inventario. Siguen otras comparecencias en los que se presenta el inventario y el albacea presenta lista de gastos en la que aparece haber gastado $142.19 por funeral y misas aplicadas al eterno descanso del finado y $112.19 que se le distribuyó a los pobres.


“Marzo 2 de 1816 años. Ante mi Capitan de Caballeria don Jose Esteban, Comandante y Juez Politico de este Presidio, comparece don Ignacio de Araiza (lo conozco dice el Comandante) y vende a Don Francisco Monteverde quien se haya presente y de este comercio y vecindad, la hacienda viñal y arboles frutales que tiene…..colinda por el norte y oeste con Don Francisco al sur con la del difunto Camacho y al este con la de Gonzalez en dos mil pesos que el citado Monteverde……Instrumentales Jose Moreno, Ambrosio Noriega y Don Jose Benoterais. – De asistencia Juan Jose Buelna y Phelipe Ximenez”.


El 1ro. de abril de 1816 también en papel oficial o sellado como le decian, ante la presencia del señor Don Jose Esteban Capitan de la Cia. de Horcasitas nombró la señora Josefa Iñigo Ruiz a su segundo esposo Man. Rodriguez apoderado y tutor de los menores hijos de su primer matrimonio con el Capitan de la Cia. del Presidio de Fronteras don Jose Ma. Escalante, son sus hijos: Don Jose Escalante, Don Manuel Escalante, Don Francisco Escalante y Don Juan Escalante y a sus hijos del segundo matrimonio Don Manuel Rodriguez, Don Antonio Rodriguez, Doña Guadalupe Rodriguez y Don Fernando Rodriguez. Sirvieron como testigos instrumentales los señores do Manuel Amador y Don Jose Maria Mendoza y de asistencia don Jose Guirado y Francisco Monte Berde.


El 13 de septiembre de 1816 estando el señor Don Jose Zuñiga de Comandante Militar y Juez Politico del Real Presidio del Pitic, dijo Don Manuel Rodriguez que en virtud del poder y encargo que tiene Doña Maria Jesus Suares Quiros, viuda del Capitan Jose Lovito vende para siempre jamas a Don Antonio Ferrari una casa y tierra que colinda con la de la viuda y con la del otorgante y por el norte con la casa que fué del Capitan (finado) Tona y con un terreno de guerta. Testigos instrumentales firman Agustin Pesqueira y Francisco Velasco”.


El dos de noviembre de 1816 años en la Villa de San Pedro de la Conquista del Pitic: ante mi el Alferez de Caballeria de la Compañía…Don Ignacio Zuñiga Comandante Militar y Juez Politico Territorial, Jose Miranda del Comercio de Panama da poder a Don Francisco Velasco de este comercio……Instrumentales Don Jose Maria Noriega y Don Manuel Escalante.

En 1817

Ante la misma autoridad don José Esteban, el 16 de febrero de 1817 compareció don Manuel Rodríguez y le otorgó poder al señor Jose Francisco Velasco “para que la Real Hacienda le pague lo que le adeuda por razón de implementos verificados en ocasiones a sus mayores urgencias a las Cias. presidiales de esta provincia y asi mismo de las considerables cantidades que le adeudan varios sujetos de Ures”.


Junta de propios

El 1 de marzo de 1817 los testigos instrumentales Jose Berroteran y Phelipe Ximenez, entregaron al Capitan Jose Estevan, Comandante Militar y Politico, unos documentos. --Esta autoridad acordo “que teniendo que tratar con el vecindario asuntos de importancia al bien publico de esta Poblacion prevenda tambien a los Alcaldes de Barrios para que por si o por terceros de confianza, citen a todos los vecinos que tengan posesion ya sea de casa o de tierras de sus pertenencias para que el dia de mañana congregados, en forma ocurran despues de la Misa Mayor a la de mi morada para tratar sobre el mejor acuerdo en el particular de que le instruccione. Para el señor Teniente de Milicia Don Francisco Monteverde”. Al siguiente dia el citado Comandante Militar y Politico dicto el siguiente acuerdo: “Nombrese tres sujetos de los mas idoneos en ciencia y conciencia para que……formando en virtud de mi decreto informen toda peticion o registro que se me presentare, expongan si su posesion ya sea por varon las tierras, aguas o saven pueden ceder o no en perjuicio de común o de terceros, mediante la material inspeccion que sobre el particular hagan como asimismo sirvan tambien para informar y componer cualquiera discusion entre partes sobre las mismas tierras, aguas, solares salvo que mas despues de dar el primer paso……a la par no conformandose con lo dispuesto y en el presente Juzgado haga ocurso a la Superioridad donde corresponda……siempre…..y en fin servira asimismo……vocales para quando tenga principio y conexion al bien publico de esta vecindad accediendo en todas las peticiones y promociones que por conducto de este Juzgado hiciera el mismo…

A continuación, pero sin fecha, aparece el acta que dice:

Y exprese el vecindario quanto lleva expuesto hallado todo ello por justo y en beneficio del bien público acordaron proceder a la votacion que se verifico con intervencion y presencia del Capitan de Milicia y del Comercio Don Manuel Rodriguez, el Teniente de Milicia Don Francisco Monteverde y el Sindico Procurador don Jose Maria Garcia de Noriega también Teniente de Nta. Milicia y en su virtud hecha esa a entera satisfacion de todos resultaron electos en primer lugar Don Ignacio Buelna con ocho votos, D. Javier Romo con trece votos, D. Diego Vidal con cinco votos quienes hallandose presentes aceptaban y aceptaron ante mi y todos los presentes en la forma el encargo para que han sido nombrados. Igualmente haciendonos presente que para su enfermedad y aucencias i ocupaciones i gravedad en qs. les fuese preciso concurrir a los fines expresados se les permitiese nombrar un socio para que en tales casos concurriese votare y firmare por cada uno de los nombrados. Pareciendo fundada la solicitud nombraron por socios a Don Ignacio Buelna, a Don Ignacio Noriega, Don Javier Romo, al Capitan de Milicias Don Manuel Rodriguez, Don Diego Vidal y a Don Jose Buelna todos de esta vecindad y antigua radicacion y con su conformidad unanimes acordaron desde luego principio por el exercicio de… tres vocales en los términos que queda expuesto baxo la denominacion de Junta de Propios en tal virtud autorizada por mi…despues de haber firmado todos los que supieron hacerlo, se recogio la expresada firma en todo el vecindario y para debida constancia mande se conociere todo ello p. diligencia q´ firmo yo el presente Juez con los de mi asistencia con que les actuo por receptoria a falta de todo Escribano que no lo hay. Jose Estevan. José Berroteran. Phelipe Ximenez.”

No supimos lo que hayan o hubieren hecho o para lo que sirvieron los de la Junta, por no haber encontrado otro documento relacionado con el asunto.


Se barajan deudas

En el Real Presidio del Pitic el dia veintisiete de marzo de mil ochocientos diez y siete, ante mi el Capitan de Caballeria don Jose Esteban Comandante y Juez Militar de este Presidio, parecio presente Don Ignacio Araiza de esta vecindad y vende a Don Francisco Monteverde que se halla presente de este comercio la Hacienda del Viñal y arboles frutales que tiene situada dentro de los Exidos de este Presidio hacia la parte norte, bajo los linderos que manifiestan el cercado, y estacadas de madera y vara que las guarnecen en toda la extension de su terreno, siendo colindantes por el norte y oeste con Don Francisco Araiza, con el sur, con la Viuda del difunto Camacho, con el este con la de Gonzalez con todas entradas, salidas, usos, costumbres, servidumbres y todo lo demas q´ le pertenece y pueda pertenecer de hecho con mas de treinta barriles, quatro alambiques, seis podaderas, seis asadones, dos achitas de mano, una casa, todo anexo y correspte. a la citada vina, y cria, y los adyacentes expuestos...por la cantidad de cinco mil pesos que el citado don Francisco Monteverde le ha entregado en esta forma:  $2191. que le debia, 2002.6 ¼ que le debia a don Manuel Rodriguez y  $806.07 7/4 que se obliga a entregar dentro de un año, hacen cinco mil pesos justo valor de la Hacienda y renuncia a la Ley del Ordenamiento Real fechada en la Corte de Alcala de Henares, que trata de lo que se compra o vende o permuta por mas o menos de la cantidad del predio”. Testigos Don Jose Maria Moreno, Don Ambrosio Noriega y Don Jose Berroteran…

Tanto en esta operación con deudas como de otras que se mencionan, se desprende que nuestra ciudad era importante en viñedos, alambiques y aguardiente.

En este mismo mes de abril de 1817, la Iglesia reclamó a los ganaderos locales la titulación de los animales mostrencos de la región, fundandose en una promesa que habian hecho años atras y que precisamente por no haber cumplido con lo ofrecido, Dios les enviaba como castigo la terrible sequía que asolaba la tierra desde dos años atrás. Por su tema, que refleja el Poder del Clero y el apocamiento de los ganaderos de ayer, como anécdota la relatamos en el capítulo correspondiente a los sucesos más notables acaecidos desde aquella hasta la presente época.


Testamento incompleto

 El Escribano ayudante del Comandante Militar y Politico Capitan de Caballeria Don Jose Esteban, el dia 4 de mayo de 1817 en un papel con la leyenda de: Sello Tercero. -Dos reales. La estampa de un escudo que dice: Hispaniarum Rex. Carlos iv. d.g. Años de 1812-1813 Fernando vii d.g.m. Años, asienta sin terminar la diligencia. “Teresa Nicolasa Bjohorques natural de este presidio del Pitic, hija de Lorenzo y Jertrudis Cosagallo viuda en primeras nupcias con Juan Nicanor Araiza……y me sepulten al pie del altar de Nuestra Señora del Carmen, donde fue enterrado mi señor padre, dejo a favor de las madres y personas un peso a cada una. He sido casada trece años, cuatro meses cuatro días con Don Juuan Maria Nicanor vecino de este lugar soldado de esta Compañía……un hijo que hoy tiene diez años y anda en once Juan Francisco Tanislao y dos hijas niñas llamadas la primera Juliana Balvaneda Araiza y ya casada y la otra tiene diez y seis años y la segunda Maria Manuela y anda en los catorce años… Eso es todo.

Dinero y vacas paridas

23 de abril de 1817. En el Real Presidio del Pitic y Villa de San pedro de la Conquista, ante mi Capitan de Caballeria, Comandante Militar y Juez Politico don Jose Esteban, parece presente Doña Concepcion Preciado viuda de Agustin Robles q´ hace veinte años fallecio y dixo: q´ en pacifica y tranquila posesion de una labor de pan llevar y regadio situada a extramuros de esta población a espaldas de la Iglesia con solo el intermedio de la parte de la muralla y el camino Real que corre de norte a sur, colindando con otro rumbo al norte con el camino que se dirixe para la Iglesia de San Antonio, por el poniente con la labor de Francisco Castro y por el sur con la labor de Doña Zeferina Bruel, con respecto a carecer de todo heredero forzoso, vende y dan en venta Real en enagenacion perpetua a Don Jose Maria Diaz vecino de este presidio en 500.00 y 20 vacas paridas en buen estado mansas y chichiguas, renuncia a la Ley num. 4 del Titulo 7 Lib. So. Ordenamiento Real establecida en Alcala de Henares q´ es la primera en el Tit. – 11 – Libro 5to. de la Recopilación trata de los contratos venta y trueques. Instrumentales Ramon Oviedo. – Jose Roque Arce. – Pedro Geraldo. – De asistencia: Jose Berroteran y Phelipe Ximenez.

Para la Parroquia de Nacameri

El 4 de mayo de 1817 ante el mismo Comandante Esteban Don Jose Tomas y Mora de sesenta y ocho años dixo: “soy hijo de Nicolas de Maria A. Castillo vecinos del Pitic andando por micomo e venido a este Juzgado; que mi cuerpo por disposición divina sea hecha cadaver se entregue a la tierra de que fuí formado, mi entierro humilde Cruz…en el Campo Santo de este y amortajado con avio de nuestro Padre San Francisco q´……conservo en mi poder. No fuí casado, Dexo cuatro reales por cada manda forzosa y dexo los bienes siguientes una viña compuesta de dos mil sepas que es la primera que se halla a mano derecha yendo por el camino desde la espalda de la muralla de San Antonio. Una casita que esta próxima que se halla a mano izquierda al emprender el mismo camino para San Antonio y antes de llegar a la primera acequia. Los bienes pueden vales hasta un mil pesos. Dexo heredero a mi Sta. del Rosario Maria Santisima virgen y Madre de Dios en la Parroquia del Pueblo de Nacameri (Rancho de Rayon) de esta misma Gobernacion y nombro Albacea a Don Juan Contreras, vecino del mismo Nacameri adueño de la Hacienda llamada La Huerta…

Dionisio Aguilar, administrador de rentas

No obstante en ese año de 1817 la Guerra de Independencia estaba en su más cruenta faz, aquí seguíase usando el mismo papel sellado oficial del Virreinato, y seguían actuando casi las mismas Autoridades de raigambre español. –Fungía pues, como Capitán de Caballería, Juez Militar y Político don José Esteban quien el 27 de mayo de 1817 sancionó:

En el Presidio del Pitic y Villa de San Pedro de la Conquista parecio presente Don Manuel Rodriguez de esta vecindad y Comercio y Hacendado y dijo que otorga fianza por dos mil pesos para Don Dionisio Aguilar en el manejo de la administracion de la Renta de Tabacos, Polvora y Naipes de la Villa de San Miguel de Horcasitas.

Firmaron como testigos instrumentales los señores don Bernardo Figueroa y don José María García Noriega y testigos de asistencia lo fueron José Berroteran y Felipe Ximenes. –Ahora este último ya no firma como Phelipe, sino como Felipe.


Apoderados

El 18 de julio de 1817, comparece ante el Juez Esteban Don Jose Noriega, Capitan de Milicia de esta vecindad y albacea de la testamentaria del finado su hermano Juan Noriega y apoderado de su viuda y Primera Albacea Doña Josefa Oviedo por no poder atender personalmente debido a sus múltiples negocios, le da poder a Don Jose Presiado de esta…

En esos mismos días entra en funciones una nueva autoridad asentando al escribano…

Ante mi don Francisco Monteverde Teniente Juez Politico de este Pitic hallandome en el juzgado de esta Comandancia, presente el Capitan Don Jose Esteban dixo: por tener litigio pendiente con la persona de Manuel Valenzuela……ante el Gober. de la Provincia Brigadier Antonio Cordero a tenido a vien decretar……decidir que el asunto por comision, ante el Capitan Don Antonio Narbona, se halla en el caso de valerse de persona de toda confianza para que desempeñe aquel cargo siendole el Blr. Don Pedro de Leyva”.

Fueron testigos don Luis Moreno, don Venancio Buelna.

 El 22 de julio de 1817 Comparece Zeferino Gaytan que en abril de este año le dio poder para el cobro de varias dependencias que le adeudan……de este Presidio, que hallandose como se halla con atenciones de su propiedad que le impiden el pleno giro de las ordenes, con acuerdo del mismo Juan Gomez traspasa su poder en la persona de Juan Jose Lopez, vecino de Tepic y residente en esta……Instrumentales Jose Buelna, Luis Moreno y Felipe Noriega. Autoriza el Juez Politico Jose Esteban y lo asisten Jose de Berroteran y Jose Ignacio Siqueiros.

En 1818

En 18 de agosto de 1818, Don Juan Jose Villaescusa, Teniente Comandante de la Cia. de Bavizpe, Interino de este Presidio, parecio presente Don Nicolas Nuñez, Capitan de la Goleta de Nuestra Señora de Loreto y dixo: que nombra apoderado a Don Juan Llabianca actual recidente en este Presidio con giro de marca viandante, firmando conmigo los instrumentales Jose Maria de Noriega, Don Jose Maria Moreno y Don Francisco Monteverde y los de asistencia con quienes actuo por recepción a falta de todo Escribano Público ni Real que no los hay en los términos del dho. Lucio de Islas. – Jose Maria Navarro”.


El 27 de octubre de 1818 años ante mi, Don Juan Jose Villaescusa, Com. de la Cia de Bavispe, Interino de este presidio, actuando con los de mi asistencia a falta de Escribano que no lo hay, parecio presente Don Manuel Collmervader biandante, originario de Manila y dixo q´ le es indispensable detenerse en este Presidio donde tiene diversos asuntos de intereses pendientes o asi en el giro de comercio como en otra fuente con necesidad de evacuarlos a la posible brevedad y no pudiendo por la aceleracion del viaje a su destino hobrar por si mismo, para el cobro de varias cantidades que le adeudan en la Provincia nombra apoderado a don Francisco Monteverde, vecino y Comandante de este Presidio. Jose Maria Noriega. – Jose Morales. – Jose Maria Moreno. – Asista. Jose Maria Navarro. – Jose Franco Villaescusa”.

Responde por Don Francisco Ramírez

Noviembre 27 de 1818 años. “Ante mi Simon Elias Gonzalez, Comandante Accidental de este Pitic, parecio presente el señor Don Ignacio Arayza quien doy fé conocer, diciendo que en virtud de la orden que se le ha hecho saber por el señor Intendente Interino de la Provincia Don Manuel Fernandez Roxo, se obliga a dar fianza a la persona de Don Francisco Ramirez segun y en los terminos que se expresa para que pueda libremente pasar a la Ciudad de Mexico presentandose en el termino de nueve meses al señor Virrey y en cuanto lo verifique haciendolo constar por documentos judiciales prescribe la fianza y el caracter del señor Arayza queda exhimido de toda responsabilidad conforme a la citada orden y en el caso de que por algun insidente como el que fallezca entes del citado termino le sea absolutamente imposible por enfermedad u otro evento no lo pueda executar el de que se los impidiese los enemigos que intercetan los caminos siendo esto asi, por supuesto termina la fianza presente siempre que acredite Ramirez no haber estado… Obliga su persona y bienes avidos y por aver Y da poder a todas las Justicias de su Majestad.


Sirvieron como testigos instrumentales y de asistencia las mismas personas que aparecen en la diligencia anterior.


En el mismo día, el señor don Pedro Pablo Domínguez de Guadalajara, don Juan Gaytán de Tepic y Joaquín García del mismo lugar, los tres mercaderes viandantes (Agentes Viajeros), dijeron con respecto a la fianza anterior en favor de don Francisco Ramírez:


q´ por quanto Don Ignacio Araiza de esta vecindad se ha constituido fiador de la persona de Don Francisco Ramirez por el termino de 9 meses contados a partir de la fecha en que se presente en la Ciudad de Mexico ante el Exmo. Señor Virrey, se obligan todos en mancomun liso y llano a dar fianza por Ramirez segun y conforme lo expresa el decreto del Sor. Gvor. Inte. de esta Prova. Lic. Don Manuel Fernandez Roxo. Instrumentales Jose Maria Moreno, Francisco Martinez y Benancio Buelna y asistencia Joaquin Garcia.

–Luego hay una anotación marginal:

Sin valor lo mismo que la anterior de igual fecha.

Levanta embargo

Noviembre 30 de 1818. –Simon Elias Gonzalez, Capitan de Caballeria de la Compañia de Santa Cruz y Comandante accidental de este Presidio, actuando con testigos de asistencia por falta de Escribano que no lo hay, parecio presente Don Manuel Rodriguez de esta vecindad y Comercio y dixo: que habiendosele notificado el decreto del Gob. Intendente Inten. Don Manuel Roxo en oficio 16 del corriente se sirvio insertar dicho Maxistrado motivo a que levantando el embargo de los intereses propios de Don Francisco Ramirez se le entreguen al referido otorgante siempre que afiance el importe de aquellos que son la cantidad de 3800.00 en cuya virtud para recibir y entregar a su tiempo a quien corresponda la mencionada cantidad obliga su persona con bienes avidos y por aver y da poder a la Justicia de su Majestad……por todo regir en derecho lo competen y aperciva al cumplimiento a lo que en esta Escritura se ha obligado sin que por ello le favoresca ningun fuero ni privilegio y al efecto renuncia todas y cualesquiera Leyes y en especial la q´ lo pueda sufragar y favorecer en lo q´ se ha comprometido con la gral. del derecho y al otorgamiento de esta escritura. Se allaron presentes Don Juan Maria Moreno, Don Francisco Monteverde, Don Benancio Buelna, lo firmo el precipitado Rodriguez. –Simon Elias Gonzalez. –Asistencia Jose Maria Navarro. Hay a continuacion un auto que dice: Lo deja sin valor y fuerza el señor Joaquin Vidal el 13 de noviembre de 1821, porque su cancelacion consta en el Protocolo del Juzgado a mi cargo.

Protesta

Ante el mismo Comandante Accidental del Presidio, don Simón Elías González, el 9 de diciembre de 1818 años, se presentó don Agustín Sárate, mercader ambulante.

a quien doy fe conocer y expuso que: lo contrato Don Jesus Perez Admor de Rentas Unidas de Arizpe la cantidad de 1500 quintales de cobre al precio de  $14.00 quintal con la condicion de que pa mediados de octubre del corrte. año los havia de poner en el Pto. de Guaymas, en virtud de esto dio aviso el exponente a su compañero Don Domingo Uarte quien contrato el indicado cobre con Don Nicolas Irastrosa por el mismo. tpo. a razon de  $18.00 como no cumplió protesta en toda forma en derecho inter se queja ante el Tribunal correspondiente por si o por apoderado contra Perez para que en primer lugar le satisfaga el exceso que resulta de  $14.00 a  $18.00 en que lo tenia apuntado claramente con Irastorsa, con mas los cargos y suerte le hagan segun los contratos que haya hecho agregando a estos los atrasos y gastos que erogase en la instancia que siguiere contra el referido Peres pues la falta de cumplimiento han resultado y en los sucesos resultaren los cuales ofrece repetir……Portanto y en prueba de que asi lo efectuara quiere y es su voluntad y pide y suplica se le protocolice en este archivo para que en todo tiempo este vigente pidiendo se le de lectura pa. los fines que convengan y al otorgante de esta exposicion y executar.

Firma la misma autoridad, testigos instrumentales y de asistencia que aparecen en el testimonio anterior.


Hija de Doña Isabel Salazar


Diciembre 29 de 1818.

Concepcion Perez Serrano, natural del Pueblo de Cucurpe y vecina de este Presidio del Pitic, hija legitima de matrimonio de Francisco Perez Serrano y Doña Isabel Salazar ya difuntos, es mi voluntad se haga un novenario de misas resadas por las almas de mis padres, abuelos y demás personas……con que devo hacerlo satisfaciendo p.c la limosna corrte. y acostumbrada. Una misa vespa. pa. la conservacion de los Santos Lugares de Jerusalem y Tierra Santa Redencion de cautivos cristianos. Y de mis mandas forzosas y otras tres en cumplto. de lo mandado ultimte. el socorro y auxilio de las viudas y huerfanos que hayan quedado por resultas de la ultima guerra con los franceses. Dexo una casa que se haya a la espalda a la de Don Antonio Carpena de esta vecindad con un solar y una pequeña huerta con una poca de biña y arboles frutales. La mitad del Rancho nombrado el Aguaje compuesto de tres y medio sitios distantes nueve leguas de este Presidio, hacia la parte sur. Dexo ganado vacuno, cavallar y multas con mi fierro y señal a los hijos de mi hijo Jose Francisco nombrados Ma. Francisca, Ma. Dolores y Ma. Antonia, lego una becerra a cada una. Dejo a los hijos e hija de Don Tomas Escalante, vecino de la Capital de Arizpe, nombrados Antonio, Jose, Manuel, y Ma. Jesus un potrillo a los hombres y una potranca a la niña: a su sobrina Doña Ana Maria Moreno, tres vacas paridas mansas y una yegua parida a Doña Merced Peralta. Fui casada matrimonialmente con Don Jose Maria Moreno y difunto y tuvimos a Don Jose Francisco, Don Dionisio y Don Mario mayores en el dia a 21 años. Para cumplir todos los tramites y obras pias que contiene este testamento nombre por mis testamentarios a mis hijos Don Jose Francisco y Don Dionisio y a mi sobrino Jose Maria Moreno, se apoderen de mis bienes y los vendan a los mas efectivos precios en publica almoneda. Firma por la testadora Don Francisco Monteverde. Instrumentales Jose Maria Noriega, Don Francisco Osuna, Don Luis Islas y Jose Ma. Diaz. Testigos de asistencia Jose Maria Noriega y Antonio Calvo.

En 1819 fiador de reo

Ante el Capitan Jose Estevan, el 15 de abril, de 1819 años parecio presente Don Benancio Buelna y dixo: que hallandose en la carcel Alejandro Hernadez a consecuencia y victima de la miseria o de la muerte que injustificadamente se le acomodava a su finado padre Don Antonio Hdez. cuyos autos vino en poder del……que en lo particular ocurre, el cual se concede poner en libertad bajo fianza en carcel segura y con arraigo inframuros de este Presidio para que asi se verifique en mejor forma que halla lugar en dho. el compareciente otorga que recibe en fiado preso, como carcelero comentamenre al dicho Alejandro Hernandez el cual se da por entregado a su voluntad y sobre q´ renuncia a las Leyes de la entrega pruevas y se obliga a tenerlo en su poder y pronto manifiesta y devolverle a la dicha carcel siempre que el presente Juez y otras competentes sea requerido sin aguardar en dilacion y plazo alguno, se le requiriese, se le previene y se le advirtió que de no cumplir todo seria en su contra, le dió poder ala Justicia de su Majestad y en Particular al de este Presidio y deja como fianza la casa que tiene cerca de la casa de Don Nagel San Martin (ya difunto) al norte con la del finado Jose Buelna sequia de por medio y al poniente con la de Victor Diaz. Instrumentales Don Juan Gomez, Don Juan Pablo Huandurraga y el Cabo Anastacio Arvizu. Asistencia de Mariano de Miranda y Vicente Domingo.

Caraguacho del Pueblo de Huiviris

Vuelve el Capitán de Caballería, don José Esteban, Comandante Militar del Presidio, y el 21 de abril de 1819 dicta a quien actúa como escribano por ministerio de Ley:


Parecio presente Don Jose Antonio Caraguacho, vecino del Pueblo de Huiviris q´ dixo: que vende para siempre jamas a don Fermin Mendez una casita con su respectivo solar para el oriente el mismo que hoy tiene dentro de el un arvol grande de limones que llaman chicos, situado uno a otro en la calle Real, que corre desde el puente de Don Jose Buelna hasta la de Don Rafael Diaz frente al portal o ramada de la casa de Don Ignacio Monroy y confina por el rumbo del norte con la acequia del comun que corre de oriente a poniente, por el poniente con otra chica del mismo Don Fermin Mendez por el sur con la calle Real, por el Oriente con la que hoy es propiedad de Don Antonio Andrade, con todos los usos, costumbres, servidumbres. Renuncia a la Ley 4ta. 7o. Libro del Ordenamiento Real establecido en Alcala de Henares y que es la primera del Titulo 55 Libro 5 de la recopilacion que trata de contratos, ventas, trueques y de otras en que haya lesión en mas o menos en de la mitad del justo precio. Instrumentales Don Juan Pablo Huandurraga, Don Benancio Buelna y C. Sato. Asistencia Don Mariano de Miranda y Juan Villaescusa.

Poderdante

El señor Francisco Santa Maria, de Tepic, vecino del Presidio del Pitic, heredero de su padre que falleció alla, da poder a Don Pedro Ruiz Nervo vecino del comercio, el 22 de mayo de 1819 para q´ en su representación siga en Tepic el proceso de la herencia y en junio de ese mismo año ente el Capitan Jose Esteban, el Capitan de Patriotas de esta Milicia, Don Manuel Rodriguez, otorgó su representación a Don Luciano Garcia para que cobre en la via ejecutiva a Don Antonio Ximenez 966 pesos que le debe.

Quiere pagar

En el Presidio del Pitic, el 30 de junio de 1819 años, ante mi Capitan Don Jose Esteban, compareción Don Victor Diaz y dixo: que por quanto haberle suplido don Matheo Uruchurtu de este Comercio la cantidad en valor de 409 pesos en efectos de comercio a su satisfaccion a su pago en caso de no poderlo verificar en todo el mes de octubre del corriente año a dho. señor Don Matheo Uruchurtu, hipoteca casa de su propiedad y morada situada en la calle Real que baxa desde el molino de Jose Buelna, para la fuente nueva de Carrera o Alameda, confina a su derecha con la que tiene el Herrero Araiza y con la izquierda con la de Jose Ignacio Núñez, por cuanto su cumplimiento a mas de la hipoteca de su casa los hace tambien de su persona y bienes y acciones habidos y por haber, da poder y poder a las Justicias de S.M. y en particular a la de este Presidio para que execute lo otorgado. Instrumentales Don Carlos Soto, Don Juan Pablo Huandurraga y Bernardo Buelna…


Nótese en este contrato que el deudor no solamente hipoteca su casa, sino su persona o lo que es lo mismo, si no paga a su tiempo se obliga a prestar servicios al señor Uruchurtu sin retribución efectiva, ya que la que se le asigne se irá descontando hasta pagar el importe de la deuda, o bien puede ser internado a Presidio. En cuanto a las acciones o bienes futuros, está aceptando el señor Díaz la renuncia al derecho que lo pudiera proteger y celebrando nuevo contrato a futuro. Ni modo, así estaban las cosas y basta.


Responde por su yerno

El 11 de septiembre de 1819 años ante el Capitán y Juez Político José Esteban.



Comparece Doña Manuela Cervantes viuda de Don Ambrosio Araiza y dice que por quanto por haberle suplido Don Matheo de Uruchurtu de este Comercio a su hijo politico Iginio Robles la cantidad de 138 pesos en efectos de comercio, a su satisfacción a su pago, en caso de que todo el mes de diciembre del corriente año no pudieraverificar su dicho yerno Yginio Robles se constituye fiadora lisa y llana e hipoteca la casa de su propiedad morada, cita en la calle Real que baja desde el molino de Don Jose Buelna para la fuente nueva a la Carrera o Alameda a mi mano derecha y confina por el oriente con la registrada por el finado Juan Jose Buelna…… clasificando por las clausulas del testamento que aquel otorgo si mas circunstancia que detener la obligacion de satisfacer la mitad de los costos y daños por la adquisición de aquello cuya satisfacción debe hacerle a la viuda……Instrumentales Juan Pablo Huandurraga, Jose Ignacio Lopez de Siqueiros y Jose Maria Garcia de Noriega. Asistencia Marcelo Martinez y Mariano de Miranda…


En 1820

Quiebra


“En la presencia de Don José Esteban Capitan y Autoridad del Pitic, el 13 de marzo de 1820, compareció Don Jose Maria Diaz, de esta vecindad y comercio y dixo que es deudor de Don Matheo de Uruchurtu de quince mil pesos cuatroscientos tres…..nueve gramos: a los tutores de la menor Da. Ma. Ana de los Mercedes 974.00 pesos, a Don Francisco Monteverde $396.00 a Don Juan Caxigas del Comercio de Manila 890.00 a Don Juan Garcia Rul $503.00 a Don Manuel Rodriguez $131.00 a Don Antonio Andrade $79.00 a Don Francisco Escobar $130.00 y a Don Julian Diaz $130.00 todos de esta vecindad y todo asciende a $23.023.00 y nueve gramos. Para pagar eso hipoteca todos sus bienes y persona (otra vez la persona como si fuera objeto de comercio) y da poder a la justicia de S.M. para que cumplan y apremie su cumplimiento. Instrumentales Juan Pablo Huandurraga, Benancio Buelna y Mariano de Miranda”.


Juan José Ramírez


Mayo 20 de 1820:

Juan Jose Pesqueira y su esposa Luz Castro de esta vecindad dixeron que: tenemos como tienen aijado desde mui tierna edad a Juan Jose Ramirez que le fue endonado a su esposa recien nacido, hijo natural de Soledad Estrada y de Manuel Ramirez……hijo adoptivo ha mantenido y criado hasta la presente con los trabajos y miserias que son propios de su castidad decoro……de que este desde ahora que cuenta con trece años logre de la enseñanza y no ha podido instruirle que hallandose completamente fuera de su casa tienen las obligaciones de cristianos, como en las politicas y deber aprenda oficio o exercicio con que de mayor edad pueda subvenir a su manutencion y de la familia que pueda ser propia, como asimismo tienen fundados motivos de conciencia que separarlos de la comp. de su esposa con pleno acuerdo y conocimiento desto da, y traspasa dho. joven Juan Jose Ramirez, renunciando como renuncia a todo dho. y accion……como queden comprendidos tener sobre dho.. joven Juan Jose, del cual desisten y se apartan desde ahora, y para siempre como también a toda accion y dho. a pedir recompensa por haberlo alimentado en sus necesidades no sus cortedades y demas gustos hasta la fecha de que se aparten y desisten… Instrumentales Cabo Nicolas Buelna y Don Javier Diaz. Asistencia: Manuel de Miranda y Marcelo Montares.


Un día de 1820

Estamos en 1820, hay nuevas autoridades, se constituye el Ayuntamiento del Municipio, cambian nombre y temas hay políticamente hablando, nueva vida administrativa. Se sigue usando en el procedimiento en mismo papel sellado con el Escudo de Fernando vii y el 15 de septiembre de 1820 ocurre:


En este Presidio Nacional del Pitic, ante mi Don Manuel Rodriguez, Alcalde Constitucional del primer voto, comparecio Don Ignacio Cordova de esta vecindad y dixo: que debe a Don Pascual Iñigo Ruiz 250.00……cede a el y a sus sucesores la casa que tiene en este Presidio situada hacia la parte del Serro de las Campañas la cual se halla en arriendo en poder del maestro sastre Pablo Padilla. Instrumentales Ignacio Serrano, Domingo Jimenez, Ignacio Lopez de Siqueiros.


Uno quiere casarse, otro paga con una huerta

En este Presidio Nacional del Pitic, a los doce días del mes de octubre de 1820 años, ante mi Don Manuel Rodriguez, Alcalde Constitucional de primer voto, comparece don Javier Diaz de esta vecindad a quien conosco y dixo: que en obsequio del servicio de Dios Nuestro Señor y su Gracia Santisima esta tratando de casarse Infacie Eclecic, con doña Dolores Lopez hija lexitima de don Jose Lopez y Doña Francisca Martinez y otorga “datia” a favor de su futura por 1.000.00”.



En esos días ocurre ante la misma Autoridad Don Manuel Rodríguez diciendo:


Don Bernardo Moreno de esta vecindad que es deudor de Don Matheo Uruchurtu de este comercio de la cantidad de $345.00 y no pudiendo liquidarla le da en pago, una huerta que tiene de su propiedad por fuero de heredad que esta acia la parte norte de este Presidio. –Instrumentales Bernardo Figueroa. Don Juan Pablo Huandurraga y Jose Francisco Velasco.


Hipoteca su molino

Ante mi Don Manuel Rodriguez, Alcalde Constitucional de primer voto el dia 23 de octubre de 1820 parecio presente Don Antonio Vidal de esta vecindad a quien doy fe conocer y dixo: que es deudor de Don Ignacio Monroy de este Comercio de los gastos que esta imponiendo en la construccion de un molino de Agua Harinero con cuyo fin le ha hecho las simentaciones y q´ constan en la cuenta y que la cantidad a que…… cera? montare se obliga en toda forma de derecho a satisfacerla de los productos que valla produciendo dicho molino quedando este en caucion y seguridad hipotecado con la tierra de pan a llevar en que esta situado hasta que satisfaga el adeudo y de su expontanea voluntad el molerle de gratis cada cien cargas de harina, cuando quiera y le convenga al citado Don Ignacio Monroy concediendole al mismo la gracia perpetua de preferirlo en las moliendas de los trigos que de su pertenencia introduzca con tal fin, por la maquila correspondiente de un peso la carga”. Instrumentales, Jose Francisco Velasco, Don Jose Ignacio Lopez de Siqueiros y Bernardo Figueroa.


Mercaderes viandantes

En el Presidio del Pitic Villa de San Pedro de la Conquista, ante mi Ignacio Monroy, Alcalde Constitucional de 2º. voto, el 26 de diciembre de 1820 comparecio Don Manuel Monteverde Mercado, mercader viandante con residencia en Tepic y dixo: que teniendo algunas personas de este comercio que le adeudan cantidades y otros negocios que no puede atender le da amplio poder y bastante a don Jose Maria Navarro, de esta vecindad para que los promueva y los execute. Instrumentales Miguel Garnica, Florentino Rivera y Fermin Mendez.


Paga con harina

Ante mi Don Manuel Escalante Alcalde Constitucional de segundo voto, el dia veintisiete de diciembre de 1820 años, parecio presente don Igancio Gaytan dixo: el finado Ramon Carpena su padre político adeuda a Don Manuel Rodriguez $857.00 como segun consta en la liquidacion aquel……el citado acreedor quien apareciendo en este haver desde el año de 1813 en que le hizo el primer abono por lo tanto en animo de cubrir dho. credito y de cumplir con el poder y facultades que para el caso y manejo de los bienes del finado le ha conferido su viuda esposa Doña Gertrudis Felix, bajo su consentimiento de esta señora que los $857.00 sean pagados al acreedor a su orden en el plazo de dos años 1821 y 1822 en el primero pondra en Guaymas sesenta cargas de harina y el resto en el 2º. plazo, en harinas si asi le conviniere y los pidieren. Hipoteca el Rancho de San Francisco situado en la juridiccion de San Jose Gracia que era de su difunto suegro, con tierras de pan llevar… Instrumentales Don Bernardo Figueroa, Don Luis Domingo Garcia y Liverato Ortiz.


En 1821

El Zacatón

El 13 de febrero de 1821 ante mi Don Manuel Rodriguez, Alcalde Constitucional de primer voto, presente Don Jesus Salcido con poder extra judicial de se madre Doña Juana Espinoza, vecina de la Villa de Horcasitas dixo: que a nombre del suyo, de su madre y herederos de toda la parte que por derechos de propiedad y fuero de heredad les pertenece de los sitios nombrados el Zacaton, citos en la juridiccion de dicha Villa y contiguos a los del Rancho de los Alamitos, como circunstanciadamente consta en los títulos autenticados que existen en poder de Don Luis Muñoz como porcientero de ellos y su esposa vende a Don Manuel Rodriguez de esta vecindad y comercio con la accion de traspaso de los bienes semovientes tiene marcados con el fierro que por en este acto ha entregado por la cantidad de $500.00 que ha recibido… Instrumentales Don Juan Pablo Huandurraga, Don Luis Dominguez Garcia y Don Jose Maria Moreno.


Bajo fianza

En el Presidio del Pitic y Villa de San Pedro de la Conquista, ante mi Don Jose Antonio Noriega Alcalde Constitucional del 2º. voto, comparecio Don Ignacio Monroy y dixo: que hallandose la persona de Don Jose Maria Morales arrestado en su casa a conseq. y resultas de una causa seguida por su antecesor don Manuel Escalante, el qual se carese poner el libertad baxo la primera fianza de dicho arresto……en que asi se verifique en la mejor forma que haya lugar la otorga el comparete. que recibe en fiado a dicho arrestado y se da por entregado a su voluntad, se obliga a tenerlo en su poder y de pronto manifiesta devolverlo al dicho arrestado siempre que por el Primer Juez u otro sea requerido sin aguardar dilacion ni plazo alguno y en caso de no restituir al susodicho a su arresto pagara todo lo que contra el fuese juzgado y sentenciado y la pena que se le impusiere en que desde luego será condenado.




Instrumentales Bernardo Figueroa, Francisco Osuna y Don José de Jesús Rivera.


En el Presidio del Pitic en marzo 17 de 1821 años, ante mi Don Jose Francisco Velasco, Sub-Delegado de este Presidio y Alcalde Constitucional de primer voto, comparecio Don Uan Guati, mercader viandante vecino de Durango y dixo: que da todo su poder y representación a Don Jose Maria Navarro de esta vecindad para que continue y promueva en los nuevos lites que llegaren a presentarse en su contra, cobre y execute los creditos a su favor que varios vecinos de este Presidio le adeuden: Instrumentales Hernando Cuervo, Jose Gutierrez de los Rios y Santiago Pesqueira…




Ocho barras

En el Presidio del Pitic en 21 de marzo de 1821 años, ante mi Don Jose Francisco Velasco Sub-Delegado de este Presidio y Alcalde Constitucional de primer voto, comparecio Don Francisco Maria Valencia vecino de la Capital de Arizpe y de exercicio minero y dixo: da en venta real por fuero de heredad a perpetuidad y para siempre jamas a don Manuel Mrtinez de este Comercio ocho barras en parcioneria le corresponde en la mina llamada Santa Gertrudis sita en el Rancho de Las Animas a distancia de quatro leguas de este Presidio a la parte de oriente.


Por Don Fermin Mendez

En el mismo papel sellado con el Sello de Fernando VII se asienta:


En la Villa de San Pedro de la Conquista del Pitic,en 24 de abril de 1821 años ante mi Don Jose Francisco Velasco Sub-Delegado y Alcalde Constitucional de primer voto, comparecio Don Manuel Coll, de esta vecindad y comercio que doy fé conocer y dixo: otorga y recibe en fiado como Alguacil Carcelero…… en que se constituye del preso Don Fermin Mendez por causa criminal que tiene pendiente en este juzgado y de el se da entregado a su voluntado, obligándose a presentar de presente en este Juzgado o cualquier otro competente que se le pida al citado Don Fermin Mendez junto con el Alguacil oyga la sentencia que recae y de no hacerlo pagara la cantidad que por pena se le sentenciase…





Instrumentales Don Theodoro Islas, Don Juan Pablo Huandurraga y Don Jose Maria Mendoza.


Venta de propiedades

En el Presidio del Pitic y Villa de San Pedro de la Conquista, ante mi Don Jose Antonio Noriega, Alcalde Constitucional de 2º. Voto, parecio presente Don Agustin Moreno por si y a nombre de sus hermanos Jose Antonio, Maria Dolores y Ignacio y herederos de la finada Gertrudis Gallego y dixo: otorga y da en venta real por fueros de heredad y para siempre jamas a Gabriel Rodriguez un pedaso de terreno de pan llevar cituado a inmediaciones de la Capilla de San Antonio, y colindando con la lavor del Cabo Jose Palma y la de Don Juan Pablo Huandarraga el que con todas las entradas, salidas, usos, costumbres y servidumbre y todo lo demas que le pueda pertenecer de echo o de derecho, libre de hipotecas, alcabalas, capellanias en $200.00.




Instrumentales Matheo Uruchurtu, Thomás Valencia y Domingo Jiménez.





El 4 de mayo de ese mismo año, ante el mismo Juez presente


Juan Jose Vidal su padre de este Don Diego Vidal y Don Fermin Mendez de este este comun dixeron; que el primero vendio al ultimo una labor de pan llevar, con inclusion de otro pedaso de tierra que no lo “debedia” enlistado y pertenencia al segundo y varios hijos que se reconocian por herederos de él, colinda dicha labor por el oriente con la de Don Jose Maria Noriega, por el Poniente con la de Don Antonio Vidal, por el norte con las de Don Xavier Diaz, Don Manuel Palacio y con el sur con la del Cabo Palma, exponiendo ajustaron la tierra perteneciente al referido Juan Jose Vidal en 1600 y la de Don Diego Vidal en $1.600.00 se las pasa para siempre jamas a Don Fermin Mendez y herederos… Instrumentales Don Thomas Valencia y Don Luis Domingo…


El 7 de mayo de 1821 ante la citada autoridad

Comparecio Don Liverato Ortiz por si y a nombre de su esposa Doña Balbanera Araiza, vende a perpetuidad y para siempre jamas a Don Jose Maria Astorga en $400.00 unahuerta o pedaso de terreno de pan llevar con varios plantillos de higuera, 13.000 sarmientos y una casa cuya posesion colinda por el poniente con la de la viuda de Gaolxiola, por el norte con la de Guadalupe Aros y por el oriente con la de Don Pedro Araiza”. – Instrumentales Don Matheo Uruchurtu, Don Domingo Ximenez y Don Francisco Villaseñor.



Don Matheo Uruchurtu, Absuelto

El 2 de junio de 1821, la lite, como decían en ese tiempo, ante la misma autoridad se desarrolló así:

Parecio presente Don Juan Francisco Perez de este comercio demandando de Matheo Uruchurtu $500.00 o que le satisfacere con alguno recibo de estar cubierto aquella responsabilidad y despues de no haberse podido convenir ni trasigir en ese particular por presentar el demandado una constancia del Admor. Don Fco. Escobosa y la cual no estima por feaciente el demandante, con acuerdo de lo que para estos casos previene la Real Cedula Excencion del Consulado de Guadalajara y Ordenanzas de Bilbao se les mando digiese cada uno el colega que por su parte conviniere, y lo mismo que asociado con el presente Juez debian organizar el consultor Tribunal que debe decidir la question interpuesta, y en efecto el primero lo verifico Don Francisco Cajigas y el segundo Don Juan Medina asi mismo ciudadanos y mercaderes quienes estando, presentes y constituidos en esta Autoridad de la Ley oyeron conmigo las razones que se produxeron las partes apoyadas en derecho, presentando unas y otras varias cartas relativas a la materia citandose al propio tiempo varios testigos como instruidos en particulares sobre que rodavan los indicados quinientos pesos, resultando de todo haverse con ellos la cantidad de quinientos treinta y siete pesos quatro reales por derecho de 400 y pico de cargas de arina que en noviembre del año pasado de 1819 extrajo en el Bergantin Alcon su Capitan Don Jose Sertape y en cuyo número se concibe sean incluidos 372 ½ cargas de la propiedad de Don Juan Perez, el que a pesar de todo, ya por no expresarse materialmente fuesen de su cuenta o ya por no presentarse un recibo que asi lo acredite, reitero deve responder de la suma demandada el referido Uruchurtu, o por lo menos del “xeviudo” con obligacion de una constancia como se ha dicho de la Aduana del pago de aquella, mas negandose a esto Uruchurtu progando tener satisfecha la deuda indicada habiensodele entregado a Don Francisco Monteverde que la recibio de Don Francisco Escobosa por orden de Don Manuel Rodriguez compareciendo este sujeto manifiesto dos cartas conducentes a los encargos que desde Tepic hizo Perez, siendo una de ellas el cubrimiento de los derechos de las precipitadas 372 ½ cargas de arina, pero a pesar de lo expuesto ofreciendo todavia inconvenientes para descubrir la cantidad y verdad de la diferencia o responsabilidad intentada contra del demandado fue necesario que Rodriguez presentara su borrador de cartas y por lo que se le ve lo que escribió en el 1ro. de marzo proximo pasado de 1820 dando parte a Perez de que Don Francisco Monteverde estaba convencido en recabar los $500.00 que le debia Uruchurtu y con cuyo feacentisimo dato, y todos los demas ministrados sobre este punto se vido en cabal conocimiento que efectivamente Uruchurtu pago la deuda reclamada y con lo quedo sin ninguna responsabilidad, chancellandose en el acto el documento presentado por Perez quien quedo convencido de no tener segun lo probado y deducido que reclamar contra Uruchurtu, como lo habia hecho en virtud de que la diligencia aparecia vigente y sin haverle dado hasta ahora la cuenta……de la inversion de dichos intereses. Y para que conste lo firmaronel Alcalde y Colegas nombrados con los de asita, que no lo hay en los terminos prevenidos por el dho. Asistencia, Juan Pablo Huandurraga.


Señora de un militar

Sin poder precisar fecha del año de 1821 aparece:

Juana Gamez de Lorensave, natural de Todos Santos, hija legitima de matrimonio de Francisco Javier Gámez y Maria Mercedes Lorensave, casada en primeras nupcias con Don Ignacio Diaz, hoy Theniente de la Caballeria Veteranade Altar, residente de la Villa de Horcasitas, con quien tuvo a Rafael, Miguel, Jose Maria y Victor y las hijas que viven y son Maria Antonia, Juliana y Dolores ya casadas lo mismo que los 4 varones, quiero que se me entierre con el habito de San Francisco; dexo un peso para las mandas forsozas y lo mismo para las otras viudas de los militares en accion de guerra. Cuando nos casamos no llevamos nada y hoy poseo la casa de mi morada, una huerta de viñas en los exidos de este Presidio y el alcance que resulte a mi marido en su Compañia hasta el dia de mi muerte, respecto que hace 7 años no se me a administrado la media paga que mi marido me tenia cedido por las actuales circunstancias de la guerra a excepcion de $350.00 que se me han dado en esta Administracion. Declaro asimismo como bienes mios mas el menaje y muebles de la casa. Declaro deber a Don Manuel Rodriguez de este Comercio sesenta y tantos pesos, al medico Don Francisco Villason $50.00 y Ambrosio Noriega $20.00, dexo como Albaceas a mis yernos Matheo Uruchurtu y Gmo. Gaul y a Don Rafael Diaz mi hijo.


Se hizo de mulas

Sigue de autoridad don José Esteban y el 15 de junio de 1821 sancionó lo que sigue:


Don Manuel Rodriguez de este comercio y vecindad, vende para siempre jamas a Don Manuel de Calles residente de Aigame –cerca de La Colorada– los bienes semovientes de ganado mayor, mulada y burros mesos que se hallan en el Rancho de la Junta de Agua con todo y las pailas de hacer jabon y casas existentes en dho. Rancho en 5.000.00 cinco mil pesos q´ pagara dentro del termino de cuatro años, quedando los bienes que se hayan dispersos desde el Aguajito, Aguaje y Santa Cruz marcados con el fierro con que yerro en el Rancho o Hacienda del Alamito.


Instrumentales don Juan Pablo Huandarruga, Don Benancio Buelna y el Cadete Mariano Zúñiga. Asistieron al Juez: Mariano de Miranda y Bernardo Buelna.


¿Qué reclamarían?

En el Presidio del pitic en 30 de septiembre de 1821 ante mi el Capitan Comandante y Juez de Partido Joaquin Vidal de Lorca parecieron presentes Don Pedro Valencia, Don Ambrosio Vidal, Don Reyes Vidal, por si y a nombre de veinticuatro vecinos que firman el documento que presentan nombran como apoderado a Don Jose Francisco Velasco……precitado Don Francisco Villaseñor (no indica con que objeto es el poder que se le otorga al señor Velasco, ni que es lo que reclaman). -Firman el documento que presentan los vecinos: Juan Jose Mesas, Jose de Lara Cordova, Ambrosio Vidal, Antonnio Leon, Gregorio Valencia, Reyes Vidal, Pedro Valencia, Rafael Galvez, Jose Antonnio Molina, Antonio Real, Rafael Bojorquez, Ramon Gonzales, Diego Rivera, Ambrosio Vidal, Joaquin Mendez, Ramon González, Francisco Araiza, Francisco Romo, Jose Maria Miranda, Jose Maria Morales, Jose Antonio Zabala, Rufino Fontes, Reyes Olea, Felipe Sanchez, Salvador Baldenegro, Vicente Castelo, Ignacio Durazo, Jose Isabel Salazar, Melchor Sanchez, Jose Maria Caballero, Nepomuceno Salazar, Jose Diaz, Guillermo Lujan, Juan Valencia, Pascual Fernandez, Ignacio Leon, Juan Jose Vidal, Francisco Bojorquez, Juan Esteban Vidal, Jose Antonio Pesqueira, Javier Ramirez, Jose Dolores Felix, Clemente Rico, Marcial Galvez, Javier Peralta y Jose Maria Noriega…


Al final de esta diligencia, sin mencionar fecha, aparece:


Se archiva este documento Extrajudicialmente.


Don José Medina compra casa

En el Presidio del Pitic en 21 de octubre de 1821 años, ante mi Don Jose Antonio Noriega, Alcalde Constitucional de primer voto, parecio presente Don Manuel Rodriguez de esta vecindad y comercio y dixo: que por fuero de heredad y para siempre jamas da en venta perpetua para el y sus herederos a Don Jose Medina, del Comercio de Tepic y residente en este una casa de su propiedad en este mismo Presidio, a espaldas de la Plaza asia el oriente a donde tienen su frente y linda con la calle y tiene 17 ½ varas su centro de oriente a poniente veinticinco dichas: de frente de sur a norte del patio 24 ½; colinda por sur y poniente con la casa de Don Jose Maria Noriega y por el norte con la de Don Venancio Buelna, en la cantidad de 200.00 que ha recibido a su amplia satisfacion. Instrumentales Don Andres Ipolito, Don Antonio Sanchez y Don Nicolas Gastelum.


Cancela Escrituras el Juez

En el Presido del Pitic en 13 de noviembre de 1821 años, yo Don Joaquin Vidal de Lorca, Capitan de Caballeria Beterana, Comandante y Juez de Partido de este Presidio dixe: a consecuencia de lo dispuesto por el Excmo. Sr. Virrey en superior oficio de 5 de noviembre de 1819 que se sirve incertarme pa. su cumplimiento el señor Gobernador Interino de esta Provincia en oficio 23 de julio ultimo y……asi al Exmo. Sor. Comte. General en Superior orden de 13 de diciembre de aquel año se presenta Don Francisco Ramirez Rodriguez vecino y del comercio del mismo a efecto de q´ con arreglo a lo expresamente mandado por dicho Señor Exmo. Virrey quede sin ningun valor y fuerza cuantas escrituras publicas se hallaren otorgadas en favor o fianza del indicado Ramirez no solamente a las personas, mediante al Lites que siguió p. la presa que hizo de la Goleta Andadora sino de cuantas interese hubiere entonces por exigirlo asi el caso y siendo como lo es tales fiadores en razon de intereses el dicho Ramirez y la cantidad de 3,800.00 pesos el prendado Don Manuel Rodriguez como consiste en la escritura respectiva otorgada en 30 de noviembre de 1818 constante en el Protocolo Antiguo de este Presidio bajo el numero 61. Desde ahora para entonces segun lo mandado por Dichas Superiores Ordenes, deviera de dar y doy por ningun valor y fuerza todas quantas escrituras y documentos halla otorgado contra el expresado Don Francisco Ramirez durante el precipitado tiempo de Lites, quedando desde ahora para entonces cancelados dichos instrumentos y de consiguiente sin ninguna validación. De Asistencia Francisco Mendoza y Antonio Botella.


Alegatos y protesta

Ante el Alcalde de primer voto don Jose Antonio Noriega, el 21 de noviembre de 1821:


Jose Maria Diaz de esta vecindad dixo: que ante el Comte. Militar y Juez de Partido de este Presidio Don Joaquin Vidal de Lorca, tome conocimiento en su juzgado de una denuncia que contra el se tiraba, la que estando fenecida y sentenciada por Juezcompetente fue nuevamente subcitada y promovida por su parte contraria, y de cuyas resultas ha padecido el otorgante vigorosa prision de grillos y encierro de su persona con guardias y embargo de todos sus bienes hasta verificarse el cinco de los corrientes el remate en Publica Subasta en almoneda una huerta de viña de su propiedad en $2500.00 y q´ pr. postura recayo en Don Francisco Rodriguez; y que aunque reclamo dho. otorgamiento por una carta desde el lugar de su prision suplicando al presente Sor. Juez la postura pr. q´ de hacerlo se exponia con su dinero a resultas que aguardaba apelacion q´ ha elevado a la Exma. Coma. Gral. y de consiguiente tener como tiene recurrido al Juez de Letras; q´ el Sor. presente Juez en vista de que el reclamo fue hecho fuera de tiempo, tubo a bien omitir el aviso, pero que llego esta noticia a oydos del postor, quien queriendo por ella prescindir de la postura y excudandose bastante de hacerla, fué compelido por aquel Juzgado a la exhibicion de la citada cantidad de $2500.00 sin que se le admitiese pretexto alguno y q´ de esta suerte se extendio escritura y se le dio en posesion la tal finca: pero cuando el que habla…..que segun la Ley vigente en iguales casos aun despues del remate de todas clases de efectos y bienes subastados se le da por la misma Ley quiere 9 dias al interesado para deducir su derecho y segun sus exposiciones deve darsele la audiencia que solicite y despues lo que convenga: lo que no se verifico, y que antes no le fue admisible pr. aquel juzgado alegato alguno, ni motivo que bastare siquiera a suspender la operacion del remate de la finca, y lo q´ por esto se ha obrado……no ser perjudicial en seguir su insta. en adelante, otorga y conoce pr. la presente q´ en la forma mejor q´ halla lugar en dho. protexa reclamando pr. el orden de la apelacion que tiene interpuesta la Exma. Real Audiencia haciendo ver aquel jusgado lo ha dispuesto y delineado arbitrariamente actuando……adulteriosa y arroyando todas las leyes que le favorecen al otorgante, y no pr. q´ su animo y voluntad haya sido ni sea el hacerlo, consentirlo ni otorgarlo, antes protexta una, dos y tres veces y la mas de su dho. necesarias, que lo hiciere, y otorgare, y consintiere no le pare en perjuicio alguno. p.v. desde luego lo reclama, y contradice p. poderlo decir y alegar, donde, quando y ante quien le convenga, replicando en dho. como que no ha consentido la sentencia de que apelo, y como si al tiempo que se le notifico la hubiera apelado, p. ante quien, y con derecho pueda y deva, como asi lo protexta y reclama pidiendo testimonio……Instrumentales Don Andres Ipolito y Don Nicolas Gastelum. De asistencia Luis Domingo Garcia y Domingo Jimenez…


Tierra de pan llevar

En la Villa del Pitic, en 8 de diciembre de 1821, ante mi Alcalde de primera eleccion Don Juan Jose Villaescusa comparecio presente Don Ignacio preciado de esta vecindad que doy fé conocer y dixo: que a nombre de sus herederos de los que de él y ellos llevasen causa o titulo otorga en la mejor forma que halla en derecho venta a perpetuidad y para siempre jamas, a Don Guadalupe Perez, un pedazo de tierra de pan llevar de esta propia vecindad como de 200 varas de largo y ciento y pico de ancho colindante con la lavor de Don Pedro D. Simon y Thomas Valencia, desde el año pasado de 1820 y desde cuyo tiempo tiene aquel aprendida la propiedad la posesion de aquella y la vende por la cantidad de mil quartillas de aguardientes que le entrega a su satisfaccion y por lo que le asegura en venta real. Comparece el interesado Guadalupe Perez manifestando que esta conforme con esta venta lo mismo que la señora esposa del vendedor que como accionista es parte de la citada tierra ha presentado su voluntad expresa y tacita en la presenta venta de ella”. Instrumentales Don Jose Ignacio Siqueiros y Don Pedro Ilarcein.


Se le devuelvan sus bienes

El Exmo. Sor. Comte. General de esta Provincia en 13 de diciembre de 1821 años dice lo siguiente: “En orn. de 5 de noviembre ultimo me dice el Exmo. Sor. Virrey lo sgte: Exmo. Sor; con presencia de lo representado por Don Fco. Ramirez apresador de la Goleta Andadora y lo que ministra el expediente respectivo he resuelto entre otras cosas de conformidad con lo consultado por el señor Asesor General que chanselandose si no se hubiere hecho la fianza que se le exigio a Ramirez para permitirle venir a esta Capital se abre inmediatamente el embargo que se hizo en Arizpede sus bienes propios y agenos, que se le devuelvan desde luego integros y sin disminucion alguna; y que los cargamentos contenidos en dicha Goleta y el Bergantin Cosak apresó Don Eduardo Gavira y mantenga en toda seguridad a excepcion de aquellos efectos que acaso no puedan considerarse en su custodia mientras que se resuelve definitivamente la causa, los que se venderan en Publica Subasta y con citacion de Ramirez quedando este desde luego en absoluta libertad y salvo los derechos que a protestado sobre perjuicio y menoscabo que ha experimentado. Lo que participoa v.e. para que disponga su cumplimiento dandome cuenta de que queda executado… Y la inserto a.v.s. para que dispongasu puntual exacto cumplimiento, havisandome haberlo tenido, para participarlo a va s.e.como me precione… Y lo comunico a v a fin de que con citacion de Don Manuel Rodriguez de esa vecindad proceda a chacelar la escritura otorgada por este enese Juzgado con fha. 30 de noviembre de 1818 años dandome aviso del recibo de esta, como de quedar cumplida para mi conocimiento. Dios gue. av. ms. –Arizpe 23 de julio de 1821. –Antonio Osdea.


Vende casa y billar

En el Presidio del Pitic en 24 de enero de 1822 ante mi Don Francisco Monteverde Alcalde Constitucional de primer voto, comparece don Zeferino Gaytan de esta vecindad a quien doy fe conozco y dixo: da en venta real para siempre jamas a Don Manuel Martinez una casa que le tiene traspasada de este Comercio desde el año pasado por convenio que tuvieron la cual cita en el interior de esta poblacion, lindando de Oriente a Poniente con las casas de Xavier Diaz y Doña Nicolasa Bojorquez, en la comprensiva longitudinal de 60 ½ varas y de Sur a Norte linda con la de Don Pedro Valencia y la esquina de Don Guillermo Gaul 50 ½ varas de diametro siendo su frente a la Plaza Publica con 24 varas y colinda con la Casa de Don Pedro Morales incluyendose en ella una mesa de billar, todo por la cantidad de 1.000.00 pesos que ya tiene recibidos mediante el cubrimiento q´ con ellos se le hizo de un credito que tenia pendiente, justamente, y que en conciencia le otorga esta escritura. Instrumentales Don Francisco Velasco. Don Luis Domingo Gracia y Santiago Pesqueira.


Mina

En 29 de enero de 1822 segundo de la Independencia, ante mi Don Juan Jose Villaescusa Alcalde Constitucional de primera eleccion –el papel oficial no tiene sello– comparece don Ignacio Felix a conozco y dixo: que es deudor de Don Manuel Martinez de este comercio de 179 pesos cuatro reales que de dicho individuo tiene recibido a su satisfaccion procedentes de los negocios de minas que tenia a medias cuya suma en toda forma de oro se obliga a pagarla integramente en el mes de marzo del corriente año en oro, plata, lisa y llanamente a Estilo de Comercio. Si llegare el plaza y no la he cubierto, lo apremien y obliguen executivamente por el orden de sentencia pasada en Autoridad de cosa juzgada. Renuncio a todas las Leyes y Ordenanzas que me puedan favorecer…


Instrumentales Don Jose Francisco Velasco y Luis Domingo Garcia. De asistencia Ramon Maya y Vicente de las Cagigas.






En la misma fecha y ante igual Autoridad


Comparecen Don Manuel Martinez y Don Ignacio Felix y dixeron: que habiendo tenido ambos en compañia un negocio de Mineria situado en el Rancho de las Animas, mutuamente en la mejor armonia han convenido que la mina que trabajaban de acuerdo de ambos en todos sus apegos siga en lo adelante baxo la peculiar responsabilidad de Don Ignacio Felix a quien en efecto, el primero que es Manuel Martinez, le ha hecho y efectivamente le hace en toda forma en los terminos que mejor haya lugar en dho. cecion y traspaso de la susodicha negociacion con sus utencilios y quantas acciones y dhos. en ella le correspondia como Porconero y Fomentador de esos Reales, en 1279 pesos cuatro reales q´ por el citado le ha otorgado con esta misma fecha.


Firman como testigos instrumentales las mismas personas que lo hicieron en la diligencia anterior.


¿Transacción?

Misma autoridad y testigos instrumentales……


Comparece Don Pablo Gandara de esta vecindad y comercio a quien conozco y dixo: que el once de diciembre del año proximo pasado de 1820 otorgo poder en Durango a don Prudencio Echeverria de la vecindad y comercio de Parral para que cobrase la cantidad de 2905.00 pesos que le adeudaba el finado don Ignacio Alvarez, procedio el apoderado a los pasos y diligencias conducentes a la realización del cobro resultando del todo la transaccion que celebro a los 7 dias del mes de febrero del anterior, con don Agustin de Siqueiros autorizado por el Alcalde de segundo voto Don Camilo Meraz como consta en las copias que le remito y de que he hecho manifestacion a este Juzgado, evidenciando por mas que el citado su apoderado Echeverria, en obvio de evitar un litigio trascendental de perjuicios y gastos crecidos q´ desde luego originaria a ambas partes, convino en remunerar saldos, y liquidar aquella acrencia de $2.900.00 sin mas p. la suma de un mil pesos que recibio de manos del referido Siqueiros sometiendo a la firmeza y validacion de este trato sus bienes y los de su poderdante en virtud no solo de su poder, sino en virtud de una carta que manifiesta su conformidad a este particular y que habiendo en tal concepto tratado de disponer de aquel interes, se le ha presentado el inconveniente de que se le reclama el Apodd., o inhibición de las responsabilidades que en el caso ha contraido su recitado apoderado, por lo que en consecuencia sabedor de sus derechos y de cuantos en el transijo asunto le pudiera pertenecer, tacita y expresamente otorga oir via de solemne y formal caucion jurativa……que ahora ni nunca jamas, ni en cualquier lugar en relación con la transacción……Instrumentales Luis Domingo Garcia, Juan Pablo Huandurraga y Jose Fco. Velasco.


Renta molino y huerta

Ante la misma autoridad, el 6 de marzo de 1822:


Presentes Doña Maria Jesus Trescierras y Don Jose Maria Navarro, los dos desta vecindad otorgan un convenio de arrendamiento de un Molino y Huerta dentro de este Presidio, dueña la primera por el termino de 7 años con efectos de 15 de abril del presente año a razon de quatro y medio pesos diarios a partir de ese dia y si le pasan quince días sin hacer el pago, la dueña tendra derecho o sera arbitro para disponer del Molino y Huerta. La entrega del Molino y huerta inventariado herramientas y alambiques que mantiene en su dicha negociación y si a los 7 años hay alguno detrimento Navarro lo pagará. Las mejoras las pagara Navarro lo mismo que si cualquier pared corriese el riesgo de caerse Navarro la levantara por su cuenta. A los 7 años Navarro entregara el Molino en mejor estado que lo recibió. Los 4.50 tambien los pagara en los chahuixtles particulares que hubiere pero en lo general entregara un mil pesos en…..Doña Maria Jesus a partir del dia se desiste de los sueldos y raciones de los mozos en el trabajo. Si alguno de los mozos debe se lo pagara a Doña Laura. Todo mejoramiento a su favor y el derecho del agua es de la dueña… Instrumentales Luis Domingo Garcia, Don Pablo Huandurraga y Don Jose Maria Noriega”.


En el Presidio del Pitic, en 14 de marzo de 1822 ante mi Don Francisco Rodriguez, Alcalde Constitucional de segundo voto, parecio presente la señora Maria Jesus Trescierras de esta vecindad y dixo: que da poder a Don Thomas Valencia para que representando su propia persona y acciones proceda en juicio o fuera de el exigiendo de Don Santiago Pesqueira la liquidacion y cuentas a la Administracion y manejo de la negociacion q´ de su propiedad hubo a su cargo, mediante varios reclamos que han resultado y de lo que entiende y deve ser responsable. Firma por la poderdante que no lo sabe hacer, Francisco Velasco. Instrumentales Don Jose Fraco. Velasco y don Luis Dominguez.


Pagara la deuda

En mayo 22 de 1822 ante mi Francisco Monteverde, Alcalde Constitucional de primer voto, parecio presente Don Manuel Montijo de esta vecindad y dixo: que es deudor de Don Francisco Perez de esta vecindad de la cantidad de $651.00, tres reales y ocho gramos por resto de la cuenta que con el siguio, y deber satisfecho en el primer viaje cosa que no verifico por ciertos atrasos e inconvenientes que se le presentaron pero que habiendo convenido en la presente ocasion, en satisfacerle para el dia ultimo de junio o 1ro. de julio del corriente año, en su consecuencia otorga ser justo, legal y executan la citada deuda y de no hacerlo proceda a executarlo en una faja de tierra con los cercos y un atajo de mulas de su propiedad. Incluye y reconoce como gastos de lites, once pesos de papel sellado y ocho pesos de esta escritura. De asistencia, Jose Mazon y Ramon del valle.


Uruchurtu vs. Moreno

En el Presidio del Pitic, en 19 junio de 1822 segundo de la Independencia, ante mi Don Francisco Rodriguez, Alcalde Constitucional de 2° voto presente Don Matheo Uruchurtu y Don Bernardo Moreno dixeron: que despues de varias discusiones y contestaciones que han tenido sobre la cantidad de $345 que el primero debe al segundo desde el mes de octubre del año pasado de 1820 y los cuales le suministro para hacer bien y buena obra, bajo cierto plazo que se ha cumplido sin haber dado debida satisfaccion y por cuya cantidad se trataba de sacar a publica subasta una huerta de dicho deudor y con cuyo motivo y el haber aparecido la escritura original de hipoteca sin mas firma que la del Alcalde actuante, se ofreciera aquellas hasta el caso de haber citado a los instrumentales que les constaba su otorgamiento, en consideracion de las incomodidades, trastornos y gastos a que desde luego les traheria estos trámites, y por bien de paz y concordia se ha convenido y con ese derecho en lo que esta escritura se ha mencionado, para cuyo efecto, siendo cierto y sabedores de sus derechos y lo que en la materia le pertenece, de su libre y expontanea voluntad otorgan que han de guardar y cumplir y executar lo siguiente… 1ro. Don Bernardo Moreno desde esta fecha vende, cede y traspasa a Don Matheo Uruchurtu la citada huerta, con todas sus entradas, salidas, usos, costumbres y servidumbres en su acreedor Don Matheo Uruchurtu en justo pago de la cantidad de $345.00 ya referidos, mediante la que dexaran de las diligencias que han hecho, no ha podido venderla en los terminos que pretendio para el indicado objeto. 2° Don Matheo Uruchurtu recibira la huerta o a quien se la comprase, y al igual la traspase luego que pase la cosecha, recibira la quarta partecomo han convenido. 3ro. Don Matheo Uruchurtu se obliga y compromete a entregar a Don Bernardo Moreno para la subsiguiente cosecha venidera 1823 quartos de aguardiente en razon del proceso. Yo el dicho Alcalde apruebo lo convenido. “Instrumentales Manuel Escalante, Don Juan Pablo Huandurraga y Don Jose Francisco Velasco. Alfinal de la escritura en mencion, fechada el 25 de noviembre de 1823 aparece un auto que textualmente dice: Comparece Don Gmo. Gual apoderado de Don Matheo Uruchurtu, diciendo con respecto a la escritura anterior, que la cede a su deudor Moreno para que disponga a su arbitrio en pago de lo que le debia y firma a ruego de Moreno Bernardo Figueroa…


Hipoteca los caldos

Ante la misma autoridad en 12 de julio de 1822 segundo año de nuestra Independencia:


Comparece Don Guillermo Gual, de esta vecindad, apoderado de Don Matheo Uruchurtu quien le compro a Don Jose Maria Caballero una mesa de billar que tiene ya recibida a su satisfaccion aquel en la cantidad de 500.00, los mismos que se obliga a pagar al citado caballero en el proximo mes de noviembre del corriente año a cuya seguridad le hipoteca toda la cosecha de caldos que produzca la viña de Don Matheo Uruchurtu, para que en el caso de no dar cumplimiento al dicho credito en el termino referido se proceda a la realizacion, y venta de aquellos al precio o precios infimos que los paguen hasta completar la susodicha cantidad de $500.00, sin que para esta diligencia sea necesario ningun tramite judicial, bastando simplemente la reconvencion de la parte a quien se somete tacita y expresamente sobre el particular.

Instrumentales: Don Luis Domingo Garcia, Don Jose Mazon y Don Jose Francisco Velasco. De asistencia Don Guadalupe Alva y Don Mariano Rosas.


No tiene acción

Ante la misma Autoridad el 28 de julio de 1822...


Parecio presente Don Ignacio Leon reclamando contra los bienes de Don Pedro Parras cierta cantidad que refiere una cuenta que manifesto que de la que solo ha hecho confusion el citado Parras de la cantidad de 258.00 pesos en el juicio de la cesion de bienes a sus deudores cuyo asunto se halla cumplido por todos sus terminos sin restar mas tramites que la adjudicacion q´ entre si deven hacerse de aquellos los dichos accionistas… Para no confundir aquel expediente se le hoye al susodicho reclamante por cuerda separada a cuyo efecto se cita a Don Manuel Coll como Colega de aquel Concurso nombrado por los interesadosa causa de estar enfermo Don Manuel Medina q´ fue el otro, a Don Francisco Perez, cuyos… siendo presentes, hoyeron juntamente conmigo las razones en que respectivamente entiende Don Ignacio Leon apoya sus derechos haciendose cargo al mismo tiempo del documento presentado. De consiguiente de lo reproducido por las demas partes q´ lo son Don Jose Maria Garcia Noriega, Don Ambrosio Noriega y Don Francisco Ramirez, contrayendose a que no estubo legalizada la… de Leon ni confesada por el deudor, no puede ni deve tener accion pr. de la cantidad constante en autos, por ser la que ha reconocido el concurso y q´ por lo mismo, cubto. el exceso q´ ahora demanda y cargos que indica contra Parras al reentenderse con el en lo particular añadiendo de que su reclamacion es extemporaneo y fuera de tiempo atendiendo varios articulos de la Ordenanza mercantil asi lo resolvieron. Firma el Alcalde.


Ignacio León vende su casa

Ante la misma Autoridad:


En 8 de septiembre de 1822 años, presente Don Ignacio Leon y Don Antonio Andrade, los dos de esta vecindad dixo el primero que vende a Don Antonio Andrade, una casa de cinco piezas, corredor y tierra, cita en la Calle Real a la de Don Ignacio Monroy, contigua a la acequia de la Comuna por el norte y por el oriente y formando calle con la de Rafael Diaz. Instrumentales Ramon Mayor y Jose Francisco Velasco.


Nota: en la escritura no dice el monto de la venta, ni si fue en dinero o en especie.


Señora de negocios

El 22 de septiembre de 1822, doña Maria Jesús Trescierras, de esta vecindad, da poder para todos sus pleitos, causas y negocios, así civiles como criminales, movidos o por mover, a don Thomas Valencia. El 26 del mismo mes y año designa apoderado a don Jose Medina del Comercio de Tepic, sin perjuicio, del que tiene otorgado a don Thomas Valencia, quien con su personalidad el 25 de octubre de 1822 se presenta al Juzgado de la Villa y dice:


Thomas Valencia apoderado de la señora Doña Maria Jesus Trescierras convino con Don Ignacio Araiza, en los autos de execucion que se han seguido contra la parte, en virtud de la Superior orden de la Exma. Audienciade Guadalajara en venderle la citada de las tierras de q´ era dueña aquella de la Hda. titulada la Cieneguita con los bienes siguientes: baquillas, 7 novillos de 3 años, 1 de 1 año, 1 baquilla de 2 años, 1 buey viejo, 1 torete de año, 2 caballos padres de yeguas, 2 yeguas de vientre, 1 potranca de 2 años, 4 potrancas de un año, 8 toros de 3 años 2 de uno y un caballo manzo, los cuales con agregación de $35.00 mas ascienden a la cantidad de 811 pesossiete reales incluyendo en este valor necesariamente las obras y cercas que se contienen en aquel, cuya suma siendo la misma aque se le ha condenado, por razon de costos procesales con inclusion de 145 pesos cuatro reales que pertenecen al procurador Don Jose Maria Rodriguez… sanciono integra liquidacion hecha en mi presencia.


Instrumentales: don Ignacio Siqueiros y Ramón Maya.


Con adobes de cajón

En esta Villa del Pitic en 19 de noviembre de 1822 segundo de Nuestra Independencia, ante mi Don Francisco Rodriguez Alcalde Constitucional de segundo voto presente Don Ambrosio Garcia Noriega y Don Andres Hipolito de esta vecindad dixo el segundo que hace donacion al primero de la mitad integra de la tierra de labor que tiene en esta Villa dividiendose de Norte a Sur, con la condicion de que la ha de cercar de rama en toda su extension y en caso de no hacerle dicho cerco de terrado de caxon, la varda de este respectiva a la parte de Don Hipolito la hara este de su cuenta; y por la de ambos, o por mitad deberan cercar la testera de cerco acia la parte de Don Domingo Jimenez, siendo asimismo de la obligación de Don Ambrosio Noriega el hacerlo a Don Andres Hipolito una pared de 14 varas de largo, cinco de fondo y 4 de alto todo de caxon.


Huertas de viñas

En esta Villa del Pitic en 20 de noviembre de 1822 segundo año de nuestra Independencia, ante mi Don Francisco Rodriguez Alcalde 2º. voto presente Don Bernardino Moreno de esta vecindad dixo: vende por fuero de heredad a Don Juan Bon una huerta de viña y arboles frutales cita acia el norte de esta Villa con mas una casa de su morada y un pedazo de tierra contigua a ella sin mas mediacion que el cerco de la citada Huerta. Se la otorga en venta real por $600.00 que ya a recibido.


Instrumentales don José Francisco Velasco y Bernardo Figueroa.



El 2 de diciembre de 1822 años, ante el mismo Alcalde:


Presente Doña Maria Santos Durazo viuda de Don Antonio Cañas, por si y a nombre de sus herederos da en venta real a Don Mathias Bernal una huerta de viñas acia el norte de esta Villa y circundada por todos vientos de la Huerta de Don Francisco Monteverde, la de Manuela Cota, la de Da. Maria Bojorquez y la del finado Don Jose Buelna, de forma que en el centro de todas las posesiones citadas esta la de su propiedad y desde hace tiempo las tiene vendidas a Don Mathias Bernal. Por no saber firmar la otorgante lo hace en su nombre Ramon Maya.


Instrumentales: Don José María Pérez Serrano y don Vicente de las Cagigas.


Don Manuel Rodríguez Sr.

En la Villa del Pitic a los diez y seis dias del mes de octubre, de 1822, ante mi Don Fermin Mendez, Alcalde Constitucional: Don Manuel Rodriguez de este Comercio, al que doy fe conocer, me entregó este pliego cerrado con siete obleas y dijo: que dentro se contiene en quatro fojas utiles su disposicion testamentaria en la qual tiene nombrados herederos: albaceas y las demas cosas que le pertenecen de hecho y de dho; p. lo declarada asi para luego que fallesca se habra y publique los nombramientos y el todo en el contenido, a pura y debida ejecucion por ser asi su expresa y ultima voluntad; asi lo otorgo siendo testigos rogados por el, Don Francisco Garay, Don Francisco Islas, Don Ramón Irigoyen; Don Jose Ma. Caballero, Don Miguel Agiar, Don Florencio Rodriguez, Don Manuel Iñigo por ante mí lo firmo conmigo, y los de mi asistencia con que actuo por falta de Escribano q. doy fé. –Fermin Mendez y Jose Francisco Velasco.


En veintitres de enero de mil ochocientos veintitres años, Manuel Rodriguez Alferez de Caballeria por si y a nombre de sus hermanos herederos del finado nuestro Padre Don Manuel Rodriguez y don Jose Maria Escalante por si y su esposa piden la apertura del testamento.


Por presentado y admitido en quanto ha lugar en dho. otorgan como piden los interesados procede el reconocimiento de la grafica en que contiene la dispos. testa……y la que se me ha entregado ahora que son las seis de la mañana por el Brr. Jose Xavier Marques, yo don Fermin Mendez Alcalde Constitucional asi lo decreto y firmo con testigos de asistencia a falta de Escribano que no lo hay en los términos de dho. Firmas de los testigos Jose Ignacio Siqueiros y Jose Francisco Velasco.


Incontinente siendo presente el facultativo Don Francisco Garay que lo ha sido de cabecera al final prebio el correspondiente se le pregunto si en efecto era cadaver aquel a su cuidado y dixo que era bien cadaver y para debida constancia y efectos consiguientes lo firmo conmigo. Fueron testigos Jose Ignacio Siqueiros y Jose Francisco Velasco.


Testamento que anula los anteriores

En este testamento, como en todos los demás, en cumplimiento de una orden eclesiástica figura la obligación del testador de ofrecer el legado de mandas forzosas. Estas fueron en un principio cuatro y después seis, es decir las dedicadas a los Santos Lugares de Jerusalem, Redención de Cautivos, Nuestra Señora de Guadalupe de México, San Antonio Abad, San Lázaro y Canonizacion del R. Gregorio López. En una palabra, a nadie le podían absolver sus pecados si no dejaban equis cantidad para el pago de las mandas. Hecha esta aclaración, seguimos con el Testamento de don Manuel Rodríguez Señor.


1ra. Sea enterrado en la Iglesia Parroquial de esta Villa con entierro humilde y misa de cuerpo presente a voluntad de mis herederos. 2º. Dexo a las mandas forzosas, y piadosas a 4 cda. una 3. Por su descanso de 500 quinientas misas. 4. Fuí casado en primeras nupcias con Da. Juana Vazquez y en segundascon Da. Maria Antonia Carpena y en 3ras. con Da. Josefina Iñigo Ruiz. 5. Con la 1ra. no hubo dote ni se lo exigí, con la 2da. metió a nuestro matrimonio un mil pesos siendo entonces mi capital sobre poco mas o menos y la 3ª. trajo a mi poder por razon de sus hijos lo que expresan los inventarios formados pr……siendo mi capital en uno y otro, lo q. con ellos asi mismo se expresa, por lo q. al debe estarse. 6to. de la primera hubo Maria Manuela, Maria de la Luz y Manuel, actualmente vivos; los ultimos casados y la 1ra. soltera. De la 2a. Maria Santos y Lucas vivos, la primera casada y el otro soltero, ambos en la edad puberta. 8ª. de la tercera Fernando, Antonio y Maria Guadalupe vivos en la edad puberta. Yo declaro en descargo de mi conciencia, que como tutor (albacea) y Padre Politicode mi difuntaesposa Doña Josefina Iñigo Ruiz que lo son D. Manuel, D. Jose Maria y D. Francisco estan actualmente vivos. He administrado las legitimas de estos p……haran constanciar los papeles que deven parecer entre los mios; declaro que al primero de aquellos le tengo dadas alguna cantidad de pesos que deberan tenerse presente al tpo. del repartimiento q. les corresponda; declaro que soy albacea o fideicomiso de mi finado compadre D. Francisco Iñigo Ruiz cuia testa, esta pendiente por las autorizaciones q han sido necesarias entablar con los herederos de Tépic en razon al capital q. eciste en poder de don Juan Buatista de Iñigo, y en el dia en el de D. Jose Cubillas y D. Juaquin Aztiazaran por la compra qe hizo de la Hda. la lavor y demas anexos a dha. como consta en los autos del remate a que me remito declarando asi mismo existen mas entraron en el invent., tambien como albacea de don Dionisio Aguilar, y en la relacion consta q. pr. dever y parecer encargando a mis albaceas q. procuren todas cosas a relucir en la dicha testa., diciendo las particiones, haciendo las adjudicaciones con arreglo al testno. de aquel finado teniendose presente lo qa……de sus escrituras tenga ministrado. 12. que tiene diferentes dependencias que constan con toda claridad en los libros de caxa, quadernos, escrituras, cartas y otros inst. con los que se forman la mayor parte de mi capital……que cobraran sus herederos y se partiran en la forma que corresponda. 13. mis demas bienes consisten en el dia en algunas cantidades realizadas; algunos resagos de efectivo de comercio; la finca y bienes de la Hacienda del Alamito; muebles, alajas, plata labrada y todo lo demas que se halle dentro de mi casa. 14. Mejoro del remate del 5to. de mis bienes a mis pupilos Fernando, Antonio y Ma. Guadalupe juntamente con Manuela de mi primer matrimonio y mi hijo Politico Francisco Escalante en virtud de lo mucho q. me an servido y buenos portes que han tenido para qe disfruten de el a mas de la existencia pr. a cada uno pertenesca como a uno de tantos herederos. 15. que a mis hijos Lucas y Manuel no se les haga cargo alguno de lo que han tomado y a su hijo politico don Jose Maria Escalante, tampoco se le haga cargo de los tres mil pesos q. de mi cuenta le dieron en Tepic y solo se le dedusca de su haber lo que particularmente haya tomado que deve constar en la cuenta que se le ha seguido. 16. Tengo pendiente la cuenta de una comision de don Jose Maria Brena y Poma q. mando hacer hace tiempo y de lo q. he remitido los instr. Correspond. a ella pero sin embargo esta pendiente de liquidarse p. se hara en presencia de los documentos de la… 17. No se le ha pagado como, primera consignacion que fué de la negon. de Manila, de la que solo existe en mi poder una partida de fierros… se haya constancias en los legajos, le encarga a sus albaceas le cobren que es una partida de consideracion. 18. Tiene en su poder cincuenta y tantos reales correspondientes a los Santos Lugares de Jerusalem y los cuales tengo reunidos de orden del Gbno. 19: dejo amis unicos y universales herederos a Ma. Manuela; Manuel; Ma. De la Luz; Jose Lucas; Ma. Santos; Ma. Guadalupe; Fernando y Antonio para que los hereden y hagan con la vendicion de Dios N.S. y la mia quedando agraciandos con el quinto que expresa la clausula 14. 20. Por los inventarios que hice pr. firme… de mi ultima consorte recabara la parte de gananciales que a esta le corresponde en el tmpo.de nuestro matmo. para que teniendo preste este capital, se bonifiquen las particiones en los hijos de su primer marido y los nuestros con la certeza y legitimidad corresponte. evitando equivocaciones y disputas que desde ahora les encargo atajar por cuantos medios esten a su alcance siendo para el caso necesario algn. sacrifique de sus dhos. 21. Debo a la Santa Yglesia de resultas de una manda de $300.00 pues de una eran $500.00 tengo ya dados 200.00 encargo a los albacea los paguen a la Iglesia Parroquial de esta Villa. 22. Designo como tutor y curador a don Francisco Monteverde (a mi…) de los menores Fernando, Antonio y Gaudalupe, lo dejo a su conciencia. 23. Dejo como albacea ejecutor 1ro. a D. Jose Maria Escalante. 2º. a su hijo Manuel y 3ro. a don Jose Francisco Velasco.


Manuel Rodríguez hijo, nombra apoderados

En la Villa del Pitic, en 10 de marzo de 1823, tres años de Independencia ante mi Manuel Escalante, Alcalde Constitucional y Juez de Primera Instancia, actuando con los testigos de asistencia que al fin se expresan, a falta de Escribano Real o Publico que no lo hay, comparecio Don Manuel Rodriguez de este Comercio a quien doy fé conozco y dixo: que siendo indispensable proceder a la pronta reclamacion del capital de don Juan Bautista de Iñigo dejo a su disposicion en la Ciudad de Tepic en poder de Don Esteban Arechiva perteneciente a la testamentaria del finado don Fdo. Iñigo Ruiz de quienes pa. albacea da poder a Don Jose Cubillas vecino del comercio de dha. ciudad. Instrumentales Jose Francisco Velasco, Vicente de las Cagigas y Jose Maria Paredes…


El 5 de abril de 1823 ante la misma Autoridad:

Parece presente Don Manuel Rodriguez –se entiende que es el hijo– de este comercio y dixo: como consta en el documento respectivo Don Francisco Martinez, natural del Pueblo de Escuinquilpa y vecino del real de Conomiriachi le debe $2901 pesos seis y medio reales y para que promueva pago y execucion le da poder a Don Fco. Lopez.


Instrumentales: Nicolás Castelo, José Ma. Casanova y José Ma. Díaz.


Vende la tierra que le tocó en el reparto

En la Villa del Pitic en 21 de abril de 1823 tercer año de la Independencia, ante mi Don Manuel Escalante Alcalde Cosntitucional, presente don Jose Benito Davila dixo: en la mejor forma que halla lugar en dho. otorga, que da en venta real personal por fuero de heredad un pedaso de tierra de pan llevar que posee como uno de los agraciados en la reparticion graciosa de terreno hecha a principios de la instalacion de este Presidio la cual colinda por el poniente con la de don Jose Maria Miranda, para el norte con la de don Juaquin Flores. Para el sur con el Callejon de San Antonio y acia el oriente con la de Gmo. Gaul: a Don Pedro Araiza a quien se la tiene tratada hace cerca de dos años en la cantidad de $200.00.


Instrumentales: don José Francisco Velasco, don Ramón Maya y don Vicente de las Cagigas.


Por un bote de azogue

Ante mi el mismo Funcionario en 29 de abril de 1823 tercer año de la Independencia, Manuel Palacio de esta vecindad que doy fe conocer, vende un pedaso de tierra sito en el parque llamado El Torreoncito, colindante por el oriente con la huerta de Don Antonio Diaz, por el sur con la de Don Fermin Mendez y por el poniente con el callejon que esta a la puerta de la labor de Don Antonio Vidal y Pedro Valencia y acia el norte con el llano que aparece descubierto sin huertas ni posesion alguna. se lo vende a Don Ambrosio Garcia de Noriega de esta vecindad por el valor de un bote de azogue de tres arrobas, y dos pesos en reales.


Firman los mismos testigos instrumentales que en el anterior.


El pago lo hará en oro

Ante la autoridad que se ha mencionado, el primero de mayo de 1823, tercer año de la Independencia, en papel sellado, en el que aún se ostentan los emblemas del Virreinato


Don Domingo Garcia se comprome. a pagar 150 pesos que se le debe a Don Antonio Garcia Noriega en octubre de este año, el pago lo hara en oro, plata o reales. Dejo al frente como responsiba mis bienes –no dice cuales son–. Declaro que estoy conforme que el reconocimiento de esta deuda, se le de el caracter de cosa juzgada y al no cumplirla sin ulterior trámite, se mande ejecutar. Instrumentales Antonio Sanchez y Antonio Castillo.


En la Villa del Pitic, en 6 de junio de 1823 tercer año de la Independencia ante mi Juan Jose Villaseñor Alcalde Constitucional de Primera Eleccion presentes Juan Jose Moreno hijo, del Pueblo de los Seris de esta vecindad y Don Leandro Muños de la vec. de los seris, y actualmente residente de esta, otorga el primero que teniendo presicion y necesidad de cuestionar contra Don Luis Ibon de esta misma vecindad sobre el dho. que le tiene adquirido como descubridor de una veta nueva escarbada en el… en el puerto que comunmente llaman Subiate y no pudiendo vereficarlo de por si, por carecer de luces necesarias. Siendo de toda su confianza Don Leandro Muños le da todo su poder”.


En 1824

En la Villa del Pitic, en 24 de febrero de 1824 cuatro de la libertad, ante mi Don Ignacio Monroy, Alcalde Constitucional de 2ª. elección, presente doña Maria Jesus Trescierras de esta vecindad dixo: que tiene vendido a Don Isidro Munguias en 300.00 un solar de esta comprension de 20 varas de oriente a poniente, y de sur a norte 23 v: pega esquina frente a la calle pa la parte del sur con la casa de la de Don Manuel Cota.


Instrumentales Fermín Méndez, Pedro Monroy y José Ma. Terán.


La misma Trescierras el 24 de febrero de 1824 cuatro de la Libertad dixo: Que tiene recibidos 125 pesos de Don Fermin Mendez en cuia cantidad le vende para siempre jamas al citado Mendez un pedazo de tierra de pan llevar comprensivo de 34 varas de ancho y 25 de largo el mismo que esta dentro de su propia finca, colindando al oriente con la casa de huerta de Don Francisco Galaz, por el poniente con la compuerta de los Molinos; por el norte de la Huerta de dha. Sra. y por el sur con la acequia del comun y casa del citado comprador. Instrumentales Antonio Garcia de Noriega, Pedro Monroy y Pedro Satarain…


Le deben en Nuevo México

El 20 de marzo de 1824 la señoraDoña Manuela Rodriguez, da y otorga poder a Don Antonio Ximenez, Vecino de Nuevo Mexico, para que cobre de Don Jose Ignacio Barcelo de aquel lugar, 424 pesos y cuatro reales. Unos dias antesmanifesto don Siriaco Aguirre que el señor Don Ignacio Monroy le habia hecho la buena obra de franquearle la cantidad de $215.00; que el dia 15 de julio del presente año le ha de hacer el primer abono de cien pesos tiene la obligacion de hacerle el segundo abonode 65.00 pesos en semillas y el ultimo abono de 50 pesos en el mes de junio de 1825. De no cumplir asi, Don Ignacio Monroy sin otro tramite, se hace dueño de ocho labores de pan llevar que son de su propiedad.

En 28 de marzo de 1824 cuarto de la Libertad, ante mi Don Jose Antonio Garcia de Noriega Alcalde Constitucional de primera elección, presente Doña Maria Josefa Borquez de esta vecindad dixo: vende y da en venta real para siempre jamas a Don Antonio Sierra comerciante viandante residente en este lugar en $354 que tiene recibidos, su labor de tierra de pan llevar q´ cita al rumbo del Chanate, entre la labor que llaman del torreon asia el norte colinda p. del poniente, con la labor de Ignacio Leon, p. del oriente con la de Simon Valencia, y por el sur el callejon transito para el Chanate. Instrumentales Jose Ignacio Siqueiros y Fco. Noriega.

En esta Villa del Pitic en 8 de junio de 1824 Cuatro de la Independencia, ante mi Ignacio Monroy Alcalde de 2ª. eleccion, presente Saturnino y Maria Antonia Valenzuela y dixeron: que venden a perpetuidad a Don Marcos Llaguno de este Comercio, solar o tierra que con la de dho. comprador por el rumbo del norte, y por el poniente con la casa de Don Jose Antonio Pesqueira siendo el ambito de dicho solar, de oriente a poniente, desde la esquina de la tapia de dho. comprador, hasta la otra esquina y de oriente a poniente hasta pegar con la esquina de dho. Pesqueira, obligandose el referido Don Marcos, a mas de la suma que ya le tiene dada, a plantarle otra casita a la mayor brevedad…


El fiador murió

En la Villa del Pitic en 9 de junio de 1824 cuarto de la Libertad, ante mi Florencio Rodriguez Alcalde Constitucional de primera eleccion, comparecieron Don Joaquin Varela y Ignacio Monroy y dixeron: en junio 3 de 1822 otorgaron ante el Alcalde Manuel de Escalante, el primero como deudor principal y el finado Manuel Rodriguez como fiador una escritura de pago por $4.000.00 a Don Nicolas Bojorquez o a quien su persona represente cumpliera en 20 de abril de 1828, valor de la huerta de la pertenencia de dha. sra., y el dicho Varela compro a Don Matheo Uruchurtu, cuyo test. presenta en debida forma y en virtud de que aquel fiador fallecido antes de cumplirse el plazo del pago y tratando la expresada señora de asegurar su haver procedente de la citada finca, solicita con el precitado deudor nueva fianza, lisa, legal y habonada a su plena y conocida satisfaccion y siendo de estas cualidades la persona del expresado ciudadano Ignacio Monroy lo nombra como fiador. Instrumentales Fermin Mendez, Gregorio Leon y Ambrosio Noriega.


Bienes de doña Joaquina

El 21 de septiembre de 1824 Doña Joaquina Granados hace testamento en los siguientes términos:


Se le entierre en el camposanto humildemente y con el habito de San Francisco y con misas de cuerpo presente. Se le den a las mandas forzosas y piadosas un real para cada una de ellas. Dexa como bienes: una casa de cuatro piezas y un corral, un lazo con relicario, unas chapetas, un hilo, dos pares de aretes, 7 anillos, un fistol todo de oro, una soguilla de perlas falsas con vileta de oro, un baul mexicano, otro forrado de vaqueta negra, 2 vestidos negros, un manto, 4 tunicas, 1 tapado de casimir, un rebozo, 1 par medias de seda, 3 pañuelos de Estaoilla, 3 tunicas de lino, 2 camisones, 3 pares de medias de algodon y unas de seda usadas, 2 baulitos chiquitos dentro de los grandes, un rosario con cruz y boton de oro y una medalla dorada, un freno con cabezadas de plata, 1 caso atolero, 1 asador, 1 candelero, 3 lazos de china, 8 piezas de cristal y dos capas, 1 colchón con sabana, colchon almoada y sobre cama, que es mi voluntad se le den a mi hermano Joaquin. Dexo tambien 7 vigas de mesquite, 1 metate, 1 plancha, 1 maleton, 2 cuchillos, 1 trinchero, 1 linterna, 2 coritas con un guari, 1 imagen de Nuestra Señora de la Cueva Santa con vidriera. En una caxita de carton se contienen las alajitas de oro que aqui expreso: 3 fistoles con cadena, dos hilos y 4 anillos, todo pertenecera a mi sobrinita Francisca Granados, con mas un baul mexicano de media vista. A su misma sobrinita, su ropa de continuo uso que son un par de medias de seda, 3 de algodon, 2 camisones y tres ternillos; que sacando todos los bienecitos que aqui dexo expuesto, el colchon que dejo a mi hermano con sabanas, colchon y cubre cama, todo lo demas se vendera al mejor precio que se pueda y su reproducido se repartira asi despues de pagado el funeral, se hagan tres partes, la 1ra. para su confesor conforme le tiene instruido, la otra a beneficio de las animas benditas del Purgatorio y la ultima en obsequiode la Inmaculada y Purisima Advocacion de Nta. Sra. la Madre de Dios y Reyna de los Angeles y de los Hombres. Nombra como Albacea a Don Jose Francisco Velasco. Yo Ignacio Monroy Juez de 1ra. Instancia hago constar que la testadora produjo su voluntad estando enferma pero con cabal conocimiento. Me asistio el señor Jose Ignacio Siqueiros.


Higuera y tular

En esta Villa del Pitic el 2 de octubre de 1824 cuatro años de Independencia, Ante mi Ignacio Monroy Alcalde Constitucional de 2da. eleccion, parecio presente Don Bernardino Moreno y dixo: ser cierto que el año pasado de 1804 haber vendido a Doña Manuela de Figueroa, ya difunta, un pedacito de tierra inculta, que solo contenia un tular y una iguera la cual cita acia el norte de esta Villa del Barrio de Las Sabanillas, por seis pesos en oro y un par de medias……el aumento que ahora tiene se lo ha dado su actual poseedora Doña Maria Morales quien desde que se lo compro su madre se lo adjudico, por lo que ahora reconozco sus derechos… y firma por el otorgante por no saberlo hacer Leandro Muñoz.


Instrumentales: José Francisco Velasco y Gregorio de León.


13 de octubre de 1824

Manuel Lucas Rodriguez, otorga todo su poder cumplido como se requiere y es necesario al C. Tomas Escalante residente en el dia en la Villa del Fuerte, en el destino de Diputado del Soberano Congreso Constituyente Provisional de este Estado, para que representando su persona y dho. cobre del C. George Insunsa vecino del Fuerte la cantidad de 1,166 pesos la misma que le toco de su legitima Paterna y por muerte de su padre el C. Manuel Rodriguez cuya justa deuda tiene pendiente sin haber hecho ningun abono a pesar del dilatado tiempo de un año.

En 5 de noviembre de 1824 años cuatro de la Independencia, ante mi Mathias Moran, Regidor Decano de esta Corporacion, encargado de la Administracion de Justicia y Audiencia, parecio presente Don Francisco Vazquez y dixo: que da poder amplio y conforme en dho. sea necesario a su hijo Florencio Rodriguez para que reclame y defienda ante el Supremo Tribunal de Justicia del Soberano Congreso de este Estado; la propiedad que le pertenece en la finca de viña de don Jose Maria Diaz o la cantidad de dos mil quinientos pesos q´ en el mes de noviembre del año pasado de 1821 le hizo executar el Juez de Partido Capitan Don Joaquin Vidal de Lorca quien puso dha. finca, la misma que hasta la fecha no se le ha devuelto.


Instrumentales: José Siqueiros, Gregorio León y Ramón Oviedo.


En 1825


9 de enero de 1825

Jose Maria Noriega, Alcalde de segunda nominacion parecio presente don Luis Muñoz y dixo: que es dueño de una huerta que se halla a la espalda de ciudadano Gpe. Aros, la que otorga en venta real a Don Francisco Villaseñor en $300.00 mas una tierra de pan llevar y arboles frutales q´ tiene 300 varas de oriente a poniente y 200 varas de sur a norte y antes de ahora fué de Don Gabriel Mesa…


18 de enero de 1825

Ante mi Don Francisco Villaseñor Alcalde de Primera eleccion y Presidente de este Ilustre Ayuntamiento, Isiquio Lopez dixo: que vende a Don Ignacio Monroy en $86.00 para completar doscientos y sino los entregare para junio entrante le reintegrara, una labor que se halla contigua a la de Don Simon Valencia…



Instrumentales: José Maria Morales, Gregorio de León y Leandro Muñoz.


21 de enero de 1825

Manuel Araiza de este comercio Primera Albacea de la testamentaria del finado Don Francisco Iturralde de los bienes q´ aquel tenia en diferentes partes, hallandose parte de ellos en poder de don Ignacio Antonio Vidal del Com. de Chiguagua, nombra como su apoderado en aquel lugar a Don Simon de Ochoa.


4 de febrero de 1825

Francisco Monteverde, Miguel Quesada y Francisco Bermudes de este Comercio, se constituyen fiadores por quanto se esta procedido criminalmente en este juzgado y por el presente Juez contra Don Juan Perez, del Com. del Tepic y actualmente residente en este, que se le han notificado prisión…


19 de febrero de 1825

Jose Maximiliano Telles y Serafin Torres, este ultimo con un documento de una viuda de su difunto hermano, son dueños lexitimos de un pedazo de tierra que se halla ubicada en y beneficiada al oriente de este Presidio siendo colindante de ella por la parte del norte las tierras de ellos pr. el poniente la de Don Antonio Carpena y por el sur con el……y por el oriente con un monte eriado…


Instrumentales los señores Regidores: Domingo Jiménez, Víctor Díaz y Juan Luis de Orozco.


23 de febrero de 1825

Don Manuel Ainsa de este Comercio y como Albacea de la testamentaria de Don Francisco Iturralde da poder a Don Manuel de la Brera del Real de Alamos, para que recupere intereses de Isabel Valenzuela.


7 de marzo de 1825


Francisco Araiza, Ramon Araiza, y Francisco Aros, los dos primeros de esta vecindad y el tercero de Oposura, le dan poder a don José López de la vecindad de Guaymas.




15 de marzo de 1825


Funge como Alcalde el señor Matín Espinosa de los Monteros. El señor don Francisco Araiza, de este Comercio, le revoca el poder en lo que a él concierne, al señor José López alias el “currutai”, que con Ramón Araiza y Fco. Aros le otorgaron el doce de marzo.

La misma autoridad el 15 de marzo de 1825 sanciona el poder que la señora María Francisca Vázquez, comerciante de la localidad, otorga a don Ramón Oviedo de la misma vecindad y comercio.


Tres reos

En la Villa del Pitic en 21 de marzo de 1825 quinto año de la Independencia yo el C. Martin Espinosa de los Monteros, Alcalde Constitucional de 2ª. elección dixe: a efecto de cumplimentar el decreto que con esta fecha ha dictado este Jusgado relativo a poner en libertado baxo la seguridad de las correspondientes fianzas a Don Francisco Araiza, Don Ramon Araiza y Don Francisco Aros presos en citas carceles Nacionales p. la complicidad que le resultan en la causa pral. seguida contra Don Ignacio Araiza, presentaron por fiadores de sus personas el primer a Don Ambrosio noriega, el segundo a Don Ambrosio Araiza y el tercero a Don Guillermo Lujan, obligandose cada uno de ellos a presentarlos cuantas veces lo pida la Autoridad”.


Instrumentales: don Domingo Ximénes, don Leandro Muñoz y Gregorio de Leon.


Venta de bienes


30 de abril de 1825

Ignacio Ramirez de esta veicndad tiene vendido a Don Lucas Rodriguez en mil pesos, la casa al comprador q´ la recibio de 94 varas del oriente al poniente y de sur a norte 25 varas que es el frente. Sus linderos son por la parte del norte con la casa del C. Francisco Castro, por el sur con la de Don Manuel Ramirez por oriente y la de poniente calles en lino y ¿alrotado?


Instrumentales don José María Escalante y Moreno, don Leandro Muñoz y don Gregorio de León.


15 de mayo de 1825

Presentes don Ambrosio Noriega y Don Jose Aguirre el segundo el segundo vende cede y traspasa al primero una tierra que actualmente la cultiva y reconoce por suya en el Pueblo de Seris en $150.00 Colinda por oriente con Jesus Moreno, poniente con la vecindad de Agustin Preciado. La tierra no tiene titulo pero la tiene adquirida de buena fe y solemnemente el Gobierno podrá determinar…


Instrumentales: don José María Escalante y Moreno, don Leandro Muñoz y don Gregorio de León.


16 de mayo de 1825

Don Ignacio Diaz vende a perpetuidad y para siempre jamas la casa de su habitación hubicada p. el q´ habla, a Doña Maria Manuela Rodriguez en $1.800.00 Colinda por el sur con la de Doña Rita Mesa, norte en una calle, oriente con otra y poniente linda con otra del vendedor que en otro tiempo fué de Don Cayetano Salcido ya finado.


Intervienen como testigos instrumentales las mismas personas que figuran en la anterior diligencia.



4 de junio de 1825

Ante el Alcalde Constitucional don Francisco Villaseñor, Ignacio y Roque Bernal se constituyen fiadores de José Maria Bernal acusado de expresiones subversivas.


Terminan dificultades


9 de junio de 1825

Matheo Ramirez y Thomas Valencia dijeron, que con respecto a varias diferencias que tenia sobre arrendamiento de las fincas de molino y demas pertenencias Doña Maria Jesus Trescierras y sus menores hijos, cargos que se hacen, reclamaciones a la entrega de aquellos por el primero como apoderado de dicha señora; llegaron hasta el caso de conciliación, con la… estando los hombres buenos que lo fueron los CC. Jose Fco. Velasco y Felipe Noriega en cumplto. de lo que para estas cosas les prescribe el art. de la Ley del 19 de enero último del Honorable Congreso del Estado les hicieron las juiciosas reflexiones que les parecieron… con el loable fin de excusarles, de la q´ plente. convencidos los licitantes, asi como también de las conveniencias q´ mutuamente a cada uno les resultaba, con entrar en convenio, sabedores de sus dhos. y los que en este caso les corresponde, se han transigido y convenido en: Thomas Valencia hara entrega la semana entrante delos molinos, huertas, muebles y pertenencias de dicha finca, moliendo de su cuenta en dichos dias q´ beneficiaran los trigos que tome dentro de algunos lugares. Queda a beneficio de Valencia el fruto de las viñas y arboles frutales el que se graduara por dos inteligentes nombrados por ambas partes para que deducido los costos que se pueda erogar de su cosecha los mismos inteligentes de residuos se bonifique a Valencia. Doña Maria Jesus Trescierras le habonara $107.00 por el tiempo que estuvo en su poder, rebajandoles de la cuenta que Valencia tiene con la carta donde aparecen incluidos $105 y 6 reales de arrendamiento atrasado, lo que resulta debiendo a esta dicha cuenta se le rebajara de lo que produsca a su favor la viña: que la casa le ha de bonificar con $53.00 por el fruto de dos años de los arboles, que contiene el pedazo de tierra y vendió la señora a Don Fermin Mendez… Yo el Juez que actúa con testigos por falta de Escribano que no lo hay, sanciono integramente este convenio por ser la voluntad de las partes y en su caso se mande executar.


Instrumentales: José Francisco Velasco, Felipe Noriega y Leandro Muñoz.



22 de junio de 1825

Ante el mismo Alcalde, Ana Maria, Beatriz y Dolores Sosa, otorgan poder al señor Thomas Espejo para que defienda sus derechos en una cuestión de herencias.


20 de julio de 1825


Ante el Alcalde Municipal de referencia, Juan José Vidal Cantúa, Juan Valencia y Jesus Carrasco, doña. Rita Rodriguez, madrePolitica del segundo, se obligan a satisfacer a don Ambrosio Noriega y don Ignacio Monroy $486.00

Ahora (agosto 3 de 1825) funge como Alcalde Municipal don José Fco. Villaseñor y con su intervencion Gabriel Rodrigues vende a Don Ambrosio Noriega una tierra de pan llevar situada en San Antonio, junto a la del Cabo Jose Palma y la de Juan pablo Huandurraga, fijando como valor la suma de $390.00. Firman como testigos instrumentales los señores Domingo Jiménez, Francisco Oviedo y Ambrosio Gracia Noriega.



5 de octubre de 1825

Doña Maria Jesús Trescierras, otorga amplio poder al señor Leandro Muñoz, para que en su nombre y representacion se encargue de todos los negocios judiciales que en contra de ella se presenten.



10 de octubre de 1825

Don Tomas Espinoza de esta vecindad, otorga en venta real y para siempre jamas, una casa y huerta localizada en la Villa, a Don Manuel Araiza en la cantidad de $3.000.00.



12 de octubre de 1825

Doña Maria Dolores Sosa, otorga poder general a su sobrino don José Ramón Valenzuela, para que administre todos sus negocios que se le presenten. La misma señora, dona a Valenzuela, la parte que por herencia le toca del Rancho de Las Calaveras.



15 de octubre de 1825


El señor Ignacio Preciado vende a su hijo, Ignacio Preciado, una huerta en mil pesos.


En 1826

10 de enero de 1826

Manuel Rodriguez empeña la casa principal que paga de alquiler $30.00 al mes Don Francisco Michilena al C. Jose Otero vecino del Presidio de Buena Vista, por la cantidad que importa una barra de plata de 135 marcos 4 onzas y si no en mayo del año la renta de la casa quedaran a favor de Otero.


24 de enero de 1826

Alcalde José maría Escalante.


Jose Lopez tiene documento de Ignacio Robles a favor del Sargento Manuel Lujan, fechado el 24 de abril de 1793 por $400.00 Hacia mucho tiempo que a Lujan se los debia, pero ahora se los pagara en la proxima cosecha con 200 fanegas de trigo. Firman como testigos instrumentales los señores Pedro Ramirez, Gregorio Leon y Rafael Valenzuela.



13 de febrero de 1826


Don José Maria Noriega firma un documento obligándose a pagar a don Ambrosio Garcia Noriega, la cantidad de $500.00 en el mes de diciembre de ese año.

El 9 de marzo de 1826, siendo Alcalde de segunda elecion don Ignacio Diaz: “Don Manuel Coro vende a Doña Josefa Gutierrez, una casa en la calle del camino del Chanate, al oriente de la casa de Jose Otero la que va a comenzar a fabricar Doña Isidora Mungui, en los confines de la huerta de Doña Maria Jesus Trescierras. El importe de la venta es de $350.00”.



22 de marzo de 1826


Don Ramón Valenzuela vende a don Manuel Ainza del comercio, la casa de su morada, cita al norte con la del C. José María García de Noriega y al sur con la del C. Benancio Buelna, en mil pesos.



10 de abril de 1826


Manuel Rodriguez da poder a don Gregorio Astorga del Aigame –San José de Pimas– para que pueda suspender y suspenda judicial o extrajudicialmente la venta y enajenacion que está haciedodon Joaquín Martinez del mismo Aigame. Instrumentales: Bernardo Figueroa, Rafael Dias y Agustin Ximenes. De asistencia: Christobal Ochoa y Facundo de Diaz.



26 de abril de 1826


Antonio León vende en 52 pesos a José María Aínza un pedazo de tierra de pan llevar, que colinda por el oriente con la pertenencia de Agustín Pesqueira, por el sur y poniente con la de José Ma. Sánchez y al norte con la de Francisco Urías.



19 de mayo de 1826


Vicente Antunez de Ures se obliga a pagar a Ambrosio Garcia Noriega, con fletes, la cantidad de $290.00 y dos reales valor de 34 fanegas a razon de cuatro pesos que se le dieron en diciembre del año pasado.



4 de junio de 1826

Antonio María Andrade de este comercio, conviene con don Joaquín Otero residente en la Villa de San Sebastián….pagar a éste $2.000.00 como requiere de la cantidad de cuatro mil ciento sesenta, que segun la hijuela que le acompaña de division y particion le pertenecen de herencia a Don Bernardo Andrade.


13 de julio de 1826

Ramón Valenzuela de este comercio empeña en mil pesos, la casa cita en medio de la de Francisco Rodriguez y Don Marcos Llaguno, a favor de Pascual Iñigo. Si no la desempeña en Diciembre del año, sera reconocida por la propiedad de Iñigo.


A un costado de la cárcel

En la Villa del Pitic a 26 de septiembre de 1826 ante mi Don Ignacio Diaz Alcalde Constitucional de segunda eleccion, parecio presente Mathias Fontes de esta vecindad y dixo: que por fuero de heredad y para siempre jamas otorga en venta real a Don Agustin Muñoz la casa que esta al costado de la carcel publica y al oriente el solar de Francisco Escobosa. Se la otorga en cien pesos, con la condicion en recompensa de este servicio le ha de dar un pedaso o cortejo de caña que reconocerle a el en la labor de su hermana Loreto Fontes que tiene arriba de la misma.


El 21 de diciembre de 1826 aparece en el mismo documento la siguiente anotacion:


Chancelada por haber cumplido la obligación.


Firman como testigos Instrumentales Manuel Ainza, Jose Antonio Noriega y Ramon Carpena.



25 de octubre de 1826


Alcalde el C. Manuel Ainza. Trinidad Buelna otorga poder a Mateo Ramirez de este comercio, para que reclame los bienes de la testamentaria de su finada madre Maria de Jesus Trescierras. El mismo dia. Mateo Ramirez con poder de su señora Da. Trinidad Buelna reclama la suma de $2,243.00 de la testamentaria de su finado padre Don Jose Buelna.



27 de octubre de 1826


Ignacio Ramírez, Francisco Espinoza y Martha Durazo, venden a don Ambrosio Noriega acciones y derechos de un pedazo de tierra que siembran y cultivan al poniente de la Villa de Seris y al oriente con pertenencia del Seri Moreno y del citado Don Ambrosio, al sur con la de Ramón Luján y al norte con el Callejón. La vendieron en $150.00.



3 de noviembre de 1826

Ante mi Manuel Ainza alcalde de segunda eleccion parecio presente Don Manuel Escalante y Veles y dixo: me constituyo en deudor de Don Ignacio Loaiza de este comercio por la cantidad de un mil pesos que le ha prestado en buena moneda con el emplazamiento de un año que para la seguridad de la expresada cantidad, da en prenda pretoria y especial hipoteca la casa de su morada cita al oriente de la de Don Igncio Serrano con q´ colinda y al sur de un cuarto q´ posee la esposa de Don Ramon Prieto, la misma casa que no tiene empeñada, hipotecada especial o generalmente q´ se la obsequiara si no satisface a tiempo acordado.


Agua para el molino


27 de diciembre de 1826

Ignacio Preciado de esta vecindad dixo: vende a perpetuidad un pedazo de tierra a Don Agustin Muñoz, que comprende las de su pertenencia al poniente de ellas, de 250 varas de largo y de ancho 170; de sur a norte la primera y la segunda de oriente a poniente. La venta es de $400.00 de los quales 150.00 da al contado y el resto en mayo venidero. Para la fabricacion del Molino arinero que esta haciendo Preciado en tierras de la propiedad, se le dara una toma de agua de tres rastras y los gastos que se eroguen por la toma de agua conque debe andar uno y otra maquinas seran por cuenta de Preciado. una de sus quartas partes y la otra por Muñoz. El ojo de agua da tres acequias.


Instrumentales Agustin Jimenez, Rafael Pedro Esquer y Soledad Lopez.

El mismo día

Parecio presente don Ignacio Buelna y dixo: otorga en venta real y para siempre jamas una tierra de pan llevar a Don Ignacio Preciado por la cantidad de 400.00 que ha recibido a satisfacción. Cita entre poniente y Sur de esta Villa, lindando el primer viento con el callejon que forma la labor de Jose Buelna y por el segundo la orilla del rio, con el oriente con tierras del comprador y por el norte, parte con las de la viuda del pima Lorenzo y parte de Don Ignacio Leon.


Huerta atras de la iglesia


30 de diciembre de 1826

Ante mi Don Jose Maria Escalante y Moreno, Primer Alcalde Constitucional parecio presente Jose Maria Diaz y dixo: otorga a favor de Don Guillermo Gual curador nombrado de la menor Da. Maria Antonieta Ferrari, una formal y especial hipoteca de la huerta de su pertenencia cita a espalda de la Iglesia Parroquial de esta Villa, lindando por el sur con la labor que se conoce por del alferez Don Manel Rodriguez, por el pte. con la del vecino Francisco Castro y por el norte con el callejón que va a San Antonio y por el oriente con la calle que forma el expresado templo. Que esta hipoteca la hace para asegurar el principal de $1,174.00 cuatro reales que le es deudor a la citada menor Da. Maria Antonia Ferrari perteneciente a la tutela de esta que estaba a cargo de Francisco Monteverde…



30 de diciembre de 1826

Francisco Araiza da poder a Don Francisco Velasco para que proceda a la reclamacion conveniente, sobre la venta de una labor que le compró a Juan Jose Calvo, vecino del Pueblo de Seris.



En 1827

19 de enero de 1827

Alcalde, J. Matheo Ramirez.

Juan Pablo Huandurraga de esta vecindad parecio presente y dixo: Se obliga a pagar a Don Matheo Uruchurtu del comercio de Guaymas, 316 pesos cuatro cuartillas dentro de un año a partir de la fecha y si no lo verifica el deudor podra disponer en propiedad de una huerta que tiene en esta Villa. Jose Maria Diaz de esta vecindad hace constar que le es deudor a Don Matheo Uruchurtu de la cantidad de $706 y se le pagara en termino de dos años y si no lo hiciere hipoteca a su nombre una hacienda de viñas cita al poniente de la Plaza Publica a espaldas de la Iglesia. Que la tiene hipotecada a Gmo. Gaul pero que le da preferencia a Uruchurtu.


¿Por qué esa preferencia? Ni en hechos o en derechos aparece fundada.



24 de enero de 1827


Es Alcalde el señor Ignacio Monroy. El papel oficial del Alcalde trae aún el sello Real de Fernando vii y el de la República Mexicana


Domingo Jimenez hace constar que debe al señor don Juan Antonio Oyarintia, vecino de la Republica de Centro America un mil pesos que pagara en febrero del año siguiente. Otorga como seguridad hipoteca de una huerta –no dice donde esta– de su propiedad:


Instrumentales Francisco Velasco, Agustín Ximénez y José López.



27 de enero de 1827


Alcalde Matheo Ramírez.


Maria Dolores Diaz con licencia de su esposo Francisco Noriega, otorga poder para cobrar y recibir de Thomas Valencia $202 en que este le es deudor p. una escritura publica que de obtencion de este pago otorgo a favor del finado Manuel Rodriguez cuando este era su tutor y como tal manejador de los bienes que a ella le pertenecian”.


(No dice a qué persona le da poder).


7 de febrero de 1827

Alcalde José Matheo Ramírez.


Parecio presente Severiano Lujan, invalido de la Compañía Presidial de esta Vilal y dixo: que debe a don Ignacio Monroy 592 pesos siete reales segun liquidacion que han hecho por mercancias de comercio ante el Comandante Jose Ma. Parra quien debio juzgarle en razon de fuero, a favor de Monroy toda accion y derecho que tenga a la presente, una tierra de pan llevar en la Mision de Seris, al sur con las tomas de la misma con el poniente con Nestor Buelna y norte y oriente con Don Ambrosio Noriega…


La labor


10 de febrero de 1827

Parecio presente don Joaquin Astiazaran con un escrito de diez hojas…. dixo: que en 1823 compro en publica subasta la Hacienda La Labor, cita en Partido de Horcasitas, como parte de los bienes que dexó su padre politico Don Fdo. Iñigo Ruiz en $17.200.00 y q´ habiendo comprado dicha finca por cuenta de las legitimas Paternas y Maternas de su esposa Da. Maria del Carmen Iñigo Ruiz, que en la susodicha Hda. esta radicado, instituido el patrimonio de aquella; que la propiedad y ceñorio de la indicada hacienda de hecho y de derecho corresponde exclusivamente a su referida esposa…


13 de febrero de 1827

Pedro Jose Gamboa, por si y a nombre de sus herederos vende en 1500.00 a perpetuidad a Don Joaquin Loustaunau herederos y sucesores, una pieza que esta comprendida en la casa habitacion, esta en medio de la del Padre Fray. Mercado, otra pertenece al comprador por compra q´ ella hizo a Jose Maria Romandia, y se halla por el oriente con el Zaguan de ambas casas y fuera esta higuera q´ esta acia la acequia del comun cuya planta es conocida por estar dañada en el tronco…


15 de febrero de 1827

José Matheo Ramírez, Alcalde Constitucional de primer voto.

Presente Francisco Rodriguez dixo: que por en efecto de su voluntad y amistad que ha llevado con Don Agustin Muñoz dono el año pasado 8 barras que tenia en la Mina del Carmen, la reduce por este instrumento a pura, perpetua e irrevocable en favor de Don Agustin Muñoz, herederos y sucesores, libres de todo gravamen, capellania, hipoteca y impuestos…


18 de febrero de 1827

Joaquin Flores labrador de esta vecindad dixo: otorga en venta real, efectiva, para siempre jamas en la cantidad de 435.00 a Pedro Araiza, los suyos y los que su derecho representare, un solar viña y de verdura de 275 varas de largo y 172 de ancho q´ colinda con el callejon de la Carrera, poniente con Doña Juana Maria de Ochoa y Don Francisco Lopez.


1 de marzo de 1827

…Matheo Ramirez, apoderado de su esposa Maria Trinidad Buelna, vende por fuero de heredad a Don Miguel Garnica de este comercio una casa en $1.400.00 que colinda por el poniente la que ocupa de la vendedora, norte con la de Juan Jose Villaescusa con la que linda forma calle al sur frente a la del C. Xavier Diaz haciendo calle de oriente a poniente con la tapia que sirve de cerco a la finca que pertenece a la referida casa…


1 de abril de 1827

Don Mariano Oceguera otorga fianza de $982.00, 3 reales y 2 gramos, que le hacen de cargo la Administracion de Rentas Unidas de la Villa.


3 de abril de 1827

Don Jose Maria Veles de Escalante, da poder general a Don Joaquin Chavez, de Arivechi, para que haga efectivas algunas sumas que varias personas del lugar le adeudan.


26 de mayo de 1827

José Otero del Puesto Militar de Buenavista, le da poder a don José María García Noriega para que cobre lo que resulte de una escritura obligación otorgada por don Manuel Rodríguez.


2 de junio de 1827

Juan Antonio Ayarnom mercader viandante de Guatemala, con residencia de dos años en esta Villa, otorga poder a don José Matheo Ramirez de este comercio, en los asuntos que tiene pendientes con don José Domingo.


3 de junio de 1827

Ante mi Ignacio Monroy Alcalde Constitucional de primera eleccion, presentes Antonio Vidales y Ambrosio Garcia de Noriega dixeron: q´ pr. la presente y bien impuestos de lo q´ en este caso les compete han convenido y convenimos pr. la perpetuidad de los vinculos de amistad que se han profesado las condiciones sigtes: 1ra. Antonio Vidal hace gracia de la libre voluntad a Don Ambrosio Garcia de Noriega p. hechar sobre los bienes de su propiedad, una acequia en la que pueda cordinar las aguas necesarias el beneficio del molino q´ actualmente esta fabricando. 2º. Don Ambrosio Garcia de Noriega en retribución de la gracia, la de hechar por las tierras de su parte… corrida de su molino…


5 de junio de 1827

Don Francisco Noriega, dueño legítimo de una huerta que se halla de la propiedad de don Felipe Noriega para el rumbo del poniente de la villa, la vende en $2,200.00 a don Agustín Muñoz, incluyéndose viñas, árboles frutales y huerta.


7 de julio de 1827

Francisco Escobosa otorga que se constituye fiador de Don Manuel Escalante y Mazon, en toda forma responsable a satisfaccion de un mil seiscientos pesos anuales por tres años, a favor de la Hacienda Publica cuya suma es la que se rematara los diesmos de esta Parroquia en favor del referido Escalante, en cuyo defecto pagara sin la menorcontradiccion al otorgante, hipoteca para seguridad su persona y bienes…


A Don Francisco Araiza


9 de julio de 1827

Parecio presente don Juan Colosio Moreno, vecino de Pueblo de Seris y dixo: que vende para siempre jamas en venta real y verdadera en la cantidad de $150.00 que ha recibido, en cantidades parciales de Don Francisco Araiza, tierra misma que violentamente se le habia quitado, que el trato lo habia hecho desde antes que se le imputara el robo de Guaymas, Que siendo mortal y en descargo de su conciencia, no puede menos que otorgar mientras que el Congreso arregla el ramo de tierras de los Pueblos pr. la posesion, uso y aprovechamiento de la citada tierra, la posea el referido Araiza.


No da la ubicación de la tierra objeto de venta.


10 de julio de 1827

Ramón Robles vende a don Manuel Araiza una casa por $500.00 en la calle conocida por la de Los Molinos del finado Buelna. Colinda por el oriente con la de don Ambrosio Araiza, por el poniente con la de María Victonga y al norte con la acequia del Común.


7 de agosto de 1827

Parecieron presentes Don Juan Grijalva y Ramon Araiza, de esta vecindad los dos y dixeron: que Ramon Araiza se obliga a responder a Doña Maria Josefa Gamboa de la cantidad de $200.00 que Grijalva le adeuda por el valor de la tierra que se le habia quitado a la misma señora y sentencia definitiva sin recurso pronunciado en juicio depurador, cuya satisfaccion devera de hacerla Araiza dentro de un año contadodesde esta fecha. Si Grijalva no lo verefica y en tal evento que Araiza tenga que satisfacer dicha suma por falla de Gonzalez, debera de aprontar este la mencionada tierra y cuantos bienes se reconoscan de su propiedad y sean necesarios a cubrir la referida suma…



10 de agosto de 1827

Alcalde, don Ignacio Monroy.


Jose Maria Casanova de esta vecindad, vende para siempre jamas a Benigno Garcia tambien de esta vecindad un pedazo de tierra que colinda por el oriente con Don Pablo Lopez, por el poniente con Felipe Noriega y por el sur con Domingo Jimenez. La vende en doscientos pesos, cien que dara el comprador desde luego y los otros cien los dara en octubre del presente año.


24 de agosto de 1827

… presente Doña Vicenta Nevarez de esta vecindad dixo: por su propio derecho otorga en venta nacional por juro de heredad y para siempre jamas a Don Antonio Andrade por la cantidad de $200.00 la casa que se le conoce por de su propiedad, que construyo y dejo inconclusa el finado padre de la otorgante, con treinta vigas que se hallan en el Alamito, en la calle que se alla en la otra banda de la acequia del comun donde llaman la Sabanilla camino Real para el Sanjuanico hubicada frente a la del finado Nepomuceno Salazar la cual queda para el rumbo del oriente, lindando por el poniente con la del finado Montaño y para el sur con la acequia del común y por el norte con la calle ya referida…


18 de septiembre de 1827

… Ante mi Rafael Diaz Alcalde Constitucional de primera eleccion,parecio presente Don Manuel Velez Escalante de esta vecindad a quien doy fe conocer y dixo: que vende para siempre jamas a Don Ignacio Loaiza y a los suyos, una casa que se conoce por de su propiedad y morada, citada en el centro del lugar colindando por el oriente un callejon frente a la de su hermano Don Francisco, norte con el solar de Maria Bitonga y casa de Don Ambrosio Garcia de Noriega; por el sur calle de por medio y casa de Doña Manuela de Rodriguez y por el poniente con la de Don Ignacio Serrano. El real y efectivo valor de la propiedad es dos mil pesos los quales le han entregado el señor Loaiza a su entera satisfaccion.


Dará 20 fanegas de maíz


8 de octubre de 1827

...parecio presente don Ambrosio Garcia de Noriega de esta vecindad y Comercio y Don Francisco Lopez de esta vecindad y dixo el primero: traspaso una labor de mi propiedad que antes era de Don Jose Maria Noriega y tiene legitimamente adquirida, en clase de venta, a Don Francisco Lopez en $500.00 en 5 años: el comprador interin, se verifica esta satisfaccion ha de darle veinte fanegas de semilla al año: el comprador rebajara y emparejara el alto que haya en dicha tierra y se haya sin cultivo: Si en los cinco años no la pagara las mejoras quedan a favor del vendedor; Lopez entregara para 1828, 300 fanegas solo le queda…. de 16 fanegas anuales mientras se llega el plazo en que debiera de pagar: si cumplido el plazo Lopez no paga los $500.00 quedara la labor por del vendedor Noriega, devolviendole la suma o sumas que hubiera entregado, mas las fanegas de semillas…


20 de octubre de 1827

Ante mi Rafael Diaz Alcalde Constitucional de primera eleccion, parecio presente don Ramon Valenzuela de esta vecindad a quien conozco y dixo: que en quanto a una deuda, seconstituye en deudor de Don Thomas Espencer de Guaymas, Sonora, por la cantidad de 500.00: que otorga como garantia de la satisfaccion su casa que linda por el poniente con la de Francisco Vazquez, oriente con la de Narciso Llaguno, sur con la de Agustin Pesqueira y norte calle de por medio y si para marzo entrante no paga, Espencer tendra la accion de poner en venta la citada casa…


Instrumentales: Leandro Muñoz, Agustin Jiménez y Gregorio de Ó.


23 de octubre de 1827

…Francisco Monteverde como tutor y tenedor de bienes de los menores hijos del finado Manuel Rodriguez, otorga arrendamiento por cinco años a favor de Don Vicente Noriega, la hacienda del Alamito, por trescientas fanegas de trigo y ciento de maiz cada año: Noriega ha de trillar con las yeguas de la hacienda al mismo precio que otras pueden trillar: ha de cuidar la casa y repararla del demerito que pueda tener durante los cinco años sirviendose de ella y sus trojes con la condicion de que en tiempo de matanzas lo ha de ser el referido Monteverde en negocios de la hacienda; los cercos los ha de entregar en buen estado; pagara tambien por razon del molino que hay en ella $100.00 por molienda…


10 de noviembre de 1827

Este día, don Ramón Valenzuela y Sosa vende a don Manuel Aínza comerciante de la localidad, una casa que queda hacia la del citado Aínza, calle de por medio al poniente; a espaldas la de doña Petra Gaitan y al oriente con la que ahora pertenece a don Juan Puente. El valor del bien es de $150.00 “en buena moneda acuñada”.


3 de diciembre de 1827

Ante mi Don Ignacio Monroy, Alcalde Constitucional en turno, presente don Jose Antonio Aguirre dixo: se le de posesion y se expidan las escrituras de una casa y diez mulas aparejadas por la cantidad de $1.100.00 que le adeuda Don Rufino Fontes desde hace tiempo y que prometio entregar dichos bienes y no lo ha hecho. Pide desde luego la execucion, sin cerrar las puertas para un arreglo verbal…


17 de diciembre de 1827

Dionisio Padilla dona, cede y traspasa a su nieto y ahijado Francisco Figueroa $125.00 que por razon de heredad le corresponde de la finada muerta Josefa Padilla.

Con la anterior escritura no se da por concluido lo actuado por las Autoridades respectivas en el año de 1827, ya que aparecen en el mismo Protocolo otras del mismo periodo en el orden que sigue:


No quería dar la casa


27 de marzo de 1827

Ante mi Don Ignacio Monroy Alcalde Constitucional en turno… demanda a Don Ambrosio Gracia de Noriega por una casa que este estaba ocupando dentro de unas tierras de labor que por una deuda de $500.00 que el tenia con el citado Don Ambrosio le hipoteco a este por escritura publica otorgo ante el Alcalde de esta Villa Don Jose Maria Escalante y Moreno el 13 de febrero del año pasado y habiendo hecho compaar. al relacionado Don Ambrosio p. hacerle cargo de la demanda contesto que es cierto que la casa que se le reclama la reconoce de su propiedad mediante el contrato que celebro con el demandante en la escritura que cita, pero que esto lo ha hecho pensando en que se comprenderia en la tierra que el citado docto. quedaren suyas del mes de diciembre ultimo en adelante… Se queda la casa bajo la pertenencia del precipitado Don Ambrosio…


Instrumentales: José María Sánchez, Leandro Muñoz y Agustín Jiménez.


21 de mayo de 1827

Jose Antonio Aguirre da poder amplio y bastante en cuento a derecho sean necesario, a Don Aniceto Gomez para que reclame intereses que hayan quedado por fin y muerte de Don Blas Guzman a quien habia hecho suplementos de efectos y le hace deudor en cantidades considerables…


30 de junio de 1827

Ante mi Don Rafael Diaz. Alcalde Constitucional en turno, presente Doña Maria Isabel Valdez de esta vecindad a quien conozco dixo: que a don Jose Maria Teran vende en $600.00 una casa que construyo en el suelo cita frente a la casa del Padre Capellan Palacio Quesada, por rumbo del norte, linda por el pte. con la de Don Pablo Lopez y con la calle y callejon para el sur y oriente.


19 de septiembre de 1827

Ante mi Don Ambrosio Garcia de Noriega Alcalde Constitucional de segunda elección, presente don Joaquin Loustaunau y Don Jose Alzo, dixo el primero: que a nombre de su padrepolitico Don Antonio Andrade, como su apoderado, da en venta nacional –ya no usan lo de venta real– al segundo una casa que se halla ubicada en el bario de Las Sabanillas de la otra banda de la acequia del comun, colindante por el oriente con una casa vieja de los herederos… pr. el pte. con la casa del finado Montaño, sur con la mencionada acequia y norte con la calle q´ sale al camino pa. el San Juanico. El bien esta libre de todo impuesto, hipoteca real, hipoteca general y lo vende en la cantidad de $200.00 que ya se le entregaron a su satisfaccion…


2 de octubre de 1827

…Claudio Noriega Pascual Iñigo dixo el primero que entrega al segundo la huerta conocida de su propiedad en pago de setecientos y pico de pesos que se le adeuda, en estos terminos que esta dependa. le dejo en la legitima el finado Don Manuel Rodriguez a su hijo politico Don Manuel Velez de Escalante y este le paso por linea de trato al referido Iñigo.


Deja vacas chihuihuas


3 de octubre de 1827

Jose Bruno Tanori, creyendo como creo en la santisima Trinidad y su hijo Dios unico y verdadero, encontrandome enfermo pero en mis cinco sentidos, declaro y ordeno como mi ultima voluntad; que se me entierre en el camposanto de esta Villa y mi funeral sea humilde. Se pague un peso por cada manda forzosa. Que el difunto Javier Moreno le esta debiendo un macho o su valor $16.00 q´ el mismo que le cargo por el mozo Jose el Insurgente y que de cuya cantidad se le debe hacer cargo al citado Moreno; Debe a Don Agustin Muñoz $40.00 a Fermin Mendez $25.00 y a Don Jose Maria Noriega $2.00 los que deben pagarse dela mejor parada de sus bienes. La casa la deja exclusivamente a su sra. esposa Doña Josefina Muñoz, por lo mucho que le ha ayudado y atendido en su enfermedad. Deja comobienes semovimientes y que del mismo modo los deja a su esposa y que estos animales tiene su fierro: 7 vacas chihuihas, 2 cavallos vayos y un palomino que los tiene dados a Don Jose Maria Corodoa hijo de su esposa en compensacion de los muchos bienes que tiene recibido y servicios que le debe especialmente durante su larga enfermedad. Deja como albacea a su hermano Vicente Tanori…


General seri


16 de octubre de 1827

… parecio presente el indigena Jose Francisco, General puesto por la misma nacion de los seris, de los tres establecimientos, Seris, Tepocas y Tiburones, acompañado de otro indiguena Gobernador del Tiburon y a mas de las naciones, diciendo segun el interprete de su idioma que al efecto le acompaña; que como General de aquellas tres tribus y deseando sujetarse a las disposiciones del Gobierno para que tal noticia a aquella Superioridad como tambien cuantas exposiciones y defensas sean a favor del dho. De nuestra Nacion o tribu siendo de su confianza Don Felipe Noriega y Don Jose Lopez les da poder para que los representen ante todas las Auotirdades del Estado… Instrumentales Leandro Muñoz, Agustin Jimenez y Gregorio de Leon.


Nulifiquen su matrimonio


21 de octubre de 1827

…Doña Juana Monroy hija legitima de Don Ignacio Monroy y de Doña Dolores Mendez y dixo: que teniendo pendiente recurso en el Tribuna Eclesiastico de este Obispado sobre nulidad de matrimonio contraido ilegalmente con don el C. Esteban Buelna, vecino del Mineral de la Cienega de este Estado de Occiodente para que se continue en la 2da. y cuantas instancias sean necesarias, otorga poder especial a Manuel Munguia vecino de Culiacan para que representandola haga ver la fuerza que se le infirio para la celebracion del citado matrimonio y manifieste las causas suficientes que la motivan al justo reclamo de su disolucion hasta conseguir la entera libertad y disponer libremente de su persona y tambien de sus estado q´ le convenga…


5 de noviembre de 1827

…Antonio Sierra por si y a nombre de sus herederos de esta vecindad, da en venta nacional y enagenacion perpetua para siempre jamas a Don Miguel Pompa una huerta compuesta de arboles frutales que se halla en esta Villa por el rumbo del poniente, cercada de tapia, con casa, noria y herramientas que estuvieren, mas 108 cabezas de ganado menor lanar, 10 bueyes y cinco burras, todo en tres mil pesos que ya recibió…


En la misma fecha

…Miguel Pompa de este Comercio, confiesa ser deudor de Don Ignacio Ortega, vecino de San Antonio de la Huerta, ahora residente en esta Villa, de la cantidad de dos mil pesos que le ha facilitado en moneda corriente, para comprar una huerta que le vendio Don Antonio Sierra cuyo prestamo le ha hecho bajo las condiciones siguientes: la cantidad la devolvera en tres meses contando a partir de hoy: la entrega la hara en oro de placer a razon de doce pesos la onza; Si no la paga dentro de los tres meses la huerta quedara a favor de Ortega con todas sus pertenencias…

8 de noviembre de 1827

Pascual Íñigo y Francisco Martínez nombran a don Leandro Muñoz apoderado para que, principalmente, cobre a don Ignacio Araiza $4.194.00 que le debe al primero y $1.429.00 que le debe al segundo. Ese mismo día, Don Ignacio Monroy designa al señor Muñoz para que le exija a don Ignacio Araiza el pago de la suma de $437.50… De que Dios da, da a manos llenas, y ese dia al señor Araiza le llovieron las deudas.


4 de diciembre de 1827

…Miguel Pompa otorga en favor de Ramon Araiza formal y legal obligacion para que todo el mes entrante de enero de 1828 entregar 200 fanegas de maiz que le tiene comprado, sin que por motivo alguno pueda fallar el plazo que le pone, debiendo entenderse que la citada semilla sea de la calidad corriente y no picada…


8 de diciembre de 1827

…Doña Dolores Diaz da poder a su esposo don Francisco Noriega, amplio, especial, bastante en cuanto a dho. se requiere para que pueda tratar, contratar, arrendar, cultivar, hipotecar y en caso necesario vender y enajenar una tierra de labor que posee y es conocida por la propiedad de la otorgante en el punto del Torreon cita contigua por el oriente con la de Jose Noriega y el poniente con la que se reconoce ahora de los herederos del finado Vidal…


Prenda pretoria


11 de diciembre de 1827

…Francisco Noriega en representacion de su esposa Dolores Diaz, dice deber al señor Ignacio Monroy de esta vecindad la cantidad de mil pesos que le falicito para el fomento de la labor que pertenece a su citada esposa y para solventar este compromiso celebran el siguiente acuerdo: Si no paga en el año los mil pesos, sera entregada la tierra a Monroy, para que la tenga en su poder hasta en lo que adelante se dira: Una vez recibida la labor se obliga a tenerla en caso de prenda pretoria, por un año, debiendo percibir los frutos y emolumentos de la citada labor; que si dentro de este ultimo año el otro la pueda vender en mas de dos mil pesos, lo hara, pero siempre que se le pague a el los mil pesos que le debe y si no cubre esta ultima cantidad en el año, la tierra quedara como propiedad de Monroy…


29 de diciembre de 1827

…Victor Diaz de esta vecindad dixo: que se constituye deudor de Don Gregorio Durazo del comercio de Guaymas, de la cantidad de diez cargas de panocha que le ha comprado y debe entregarsele de buen tamaño y calidad para diciembre del año que entra y si no lo hago desde este momento le hipoteco a su favor una casa contigua a la de Don Antonio Carpena y la de Doña Maria Viconga…


31 de diciembre de 1827

…Francisco Velez Escalante de este comercio vende, cede y traspasa por derechos de heredad a Don Manuel Iñigo, una finca de labor y casa que es la misma que le traspasa en $500.00 por deuda que recaio en el de los forzosos herederos del finado Don Pedro Valencia.


En 1828


19 de enero de 1828

Ante mi Ignacio Loaiza, Alcalde Primero de este Partido, parecio presente Don Juan Manuel del Rivero, Español, y Manuel Gandara de este comercio y dijeron: que habiendo finado varios negocios de comercio en compañía en esta Villa desde el primero de abril de 1826 y liquidadas sus respectivas cuentas el dia de ayer, convinieron que Gandara se haga cargo de todas las dependencias que pertenecen a dicho negocio, y constaren en los libros de cuentas que han seguido por convenio particular y que Rivero queda desde hoy sin dho. alguno sobre ella; pues en virtud de dicho convenio le ha cedido todo el que le corresponde…


Testigos Facundo Díaz y Luis Domingo García.


23 de enero de 1828

Don Miguel de la Pompa presenta una lista al Alcalde donde constan las cantidades que les debe a las siguientes personas: Antonio Sierras, Pascual Iñigo, Gabriel Ortiz, Ramón Araiza, Matías Bernal, Antonio Vidal, Agustín Jiménez como apoderado de Rafael Maldonado, Gerónimo Barten, Manuel Aínza, Antonio Moreno, Toribio Sierras, Lorenzo Martínez, José Maria Rivera de Codoracho, e Ignacio Ortega. Promete pagarles en un año por así haberlo conciliado con sus acreedores, y si no lo hace responde, por el pago de sus bienes, los cuales no podrá disponer de ellos mientras dure el término que acordaron.


Soldado distinguido


9 de febrero de 1828

…Ante mi Martin Espinoza de los Monteros, Alcalde Constitucional de segunda eleccion, parecio presente don Felix Tona vecino de esta Villa y soldado distinguido de la Cia. Presidial de Horcasitas que en persona conozco, dixo: que por si y sus herederos y sucesores, o que de él, o de ellos, como hubiere en dho. se presentaren, a nombre demi madre señora Doña Rita Mesa y de su hermano D. Pedro de Tona, otorga vende, cede y traspasa a perpetuidad a Don Juan Elias Hernandez la parte de un solar que esta bien fabricado como que a la dono su finada esposa Doña Petra Tona y hermano del otorgante en $170.00 Doy fe que concurre el acto Rita Tona, la que no firma por no saberlo hacer.


12 de febrero de 1828

Manuel Escalante y Mazon y Francisco Bojorquez de esta vecindad dixo el primero q´ por quanto arrendatario del ramo de Diezmos de esta Villa y su comprension en el presente año, es de su voluntad subarrendar una parte de dicho Ramo al segundo o sea Bohorquez, y que corresponde desde esta banda del Rio, sin incluir el Chino Gordo”, ni San Juanico en $1400.00 que le ha de satisfacer a Escalante el 31 de diciembre de este año. El segundo dixo: que habiendo convenido en ello para su validacion lo otorga…



Que recaude diezmos


16 de febrero de 1828

Ignacio Loaiza Alcalde Primero de este Partido parecio presente don Manuel Escalante y Mazon y Manuel Santos, diciendo el primero que por ser Arrendatario del Ramo de Diezmos, subarrienda una parte de dho. Ramo al segundo la cual comprende en todo lo que es la otra banda en este rio para arriba y para abajo, en mil pesos mas, 30 fanegas de trigo y 6 de frijol que satisfacera en 31 de diciembre: dice el segundo que conviniendo a él como le conviene al primero gustosamente le para el seguro de la satisfaccion de la cantidad expresada, hace legal hipoteca de una finca que tiene cita en el recinto de esta Villa inmediato a la Plaza extendiendose por el oriente con la manzana militar y sus cuarteles: por el poniente con la de los señores Escobosa y el de los señores Tatoto Tatoi.


17 de marzo de 1828

Ante mi Martin Espinoza de los Monteros, Alcalde Constitucional en turno, parecio presente Don Ignacio Serrano de esta vecindad y dixo: por si y a nombre de sus herederos por siempre jamas vende, cede y da en venta real a su hijo Politico Francisco Fabia, en la cantidad de $400.00 que ha recibido de conformidad, un solar con habitacion de 90 varas por 21 colindando por el poniente con la acequia y un cuarto de Doña Josefina Villaescusa, sur calle de por medio frente a la casa de Don Ignacio Monroy y Oeste con la del otorgante…


Vocales cesados


2 de mayo de 1828

Ignacio Diaz, Rafael Diaz, Ramon Sosa, José María Rodríguez, Lucas Rodríguez, José María Escalante y Moreno, Fermín Méndez, Manuel Aínza, Bernardo Figueroa y Ambrosio Noriega, otorgan poder al señor Antonio Iriarte del Mineral de Cosala y derechos de los otorgantes como vocales del Ilte. Ayto. cesante del año próximo pasado, con cuyos caracteres han sido citados por la H. Suprema Corte de Justicia del Estado, presente a su Excelencia la terna o ternas que sean necesarias para los Conjueces que deba componer la 1ra. Sala de aquella, a cuyo fin le transfieren todas las facultades que haya menester para que nombre los individuos…


Don Antonio Curiel


27 de mayo de 1828

Don Antonio Curiel, nativo de San Miguel de Horcasitas y hoy vecino de la Villa, formula testamento en los terminos que siguen: es mi voluntad que mi cuerpo sea sepultado con entierro humilde en el Sementerio de la Iglesia Parroquial de esta Villa. Fuí casado en segundas nupcias con Concepción Conrado Romero en el que procreamos a Juana Secundina, Juan Francisco, Jose Daniel, Jose Crecencio, Jose Pedro Ignacio, Jose Francisco Xavier, Maria Antonia Simona y Jose Maria. Deja bienes de campo como semovientes de ganado mayor y una tierra de pan llevar. Le deben algunos vecinos de Horcasitas y de Punta Blanca las cantidades que se apuntan en una lista por separado. Leadeuda a Jose Maria Veles Escalante de esta vecindad $327.00; a Don Jose Maria Noriega lo que resulte de la liquidacion de cuentas que encargo se haga por el albacea que nombre; a Don Fermin Mendez 29.00, a Don Ignacio Moreno 20.00; tiene cuentas con don Ignacio Monroy y se le debe pague al albacea. Nombra como heredera por la mitad de sus bienes a su esposa y por la otra mitad a sus hijos. Nombro como primer albacea a Don Francisco Huandurraga; segunda albacea a mi esposa y tercer Albacea a mi hijo Jose Maria…


Ese fue su testamento.


J. Loustaunau Español


27 de Mayo de 1828

…Ante mi el C. Manuel Rodriguez, Alcalde Constitucional de Primera Nominacion, parecio presente el C. Español Joaquin Loustaunau y dijo: que hallandose casado con Doña Maria Josefa Andrade, hija lexitima de lexitimo matrimonio de Don Antonio Andrade y Doña Vicenta Felix, hago donacion de mi casa morada q´ se conoce en este suelo de su propiedad y se halla uvicada al costado que mira al norte de la de Vicente Casanova, enfrente al poniente lindando al oriente con la de Pedro Gamboa y para el sur con la acequia del Comun…


Don Francisco Villaseñor


1° de junio de 1828

…Yo Francisco Villaseñor, natural de Guadalajara y vecino de esta Villa, encontrandome como me encuentro muy enfermo, pero en completa memoria y voluntad, creyendo como creo en Dios Nuestro Señor Jesucristo y la Santisima Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espititu Santo y faltando poco para que mi cuerpo sea devuelto de donde vino por la santisima voluntad de Dios, declaro, ordeno y mando que es mi ultima voluntad; que sea enterrado con funeral humilde, en la Santa Iglesia Parroquia de esta Villa. Se manden decir 25 misas por el eterno descanso de mi alma. Se repartan doce pesos entre los pobres. Fui casado con Doña Manuela Gallardo.q. d. Goce con quien tuve los hijos Jose Antonio Villaescusa que aun vive en esta Villa de 33 años y Josefa Marcelina del Espiritu Santo Villaescusa ya difunta. Me caso en segundas nupcias con Rosa Arvizu y no tuvimos sucesores. Era primer albacea y segundo el cura parroco de esta ciudad Don Francisco Escalante en la testamentaria del finado español Don Nicolas Castello y Palacio y a esta fecha hay en existencia como seis mil pesos que dejo en ropa, semillas, panocha y baquetas, y q´ en este caudal ascendio a once mil se ha tragado como cuatro mil y mas en gastos anexos a dho. test. segun consta en documentos feacientesque conservo en mi poder. Debe deducirse de la masa de este caudal $2.000.00 por mis honorarios y del señor Cura como Albacea por razon del 3% de lo realizado. Dejo como bienes una viña con todos sus anexos y utensilios; la casa de mi morada con todo su menaje, mapas y botica, sin sacar cosa alguna las dexo para que el primer albacea cumpla con dos comunicados secretos que le e hecho en descargo de mi conciencia que pueden hacender a como a trece mil pesos que deben sacarse ingresando lo demas a la masa del caudal, y estos comunicados son a beneficio de mi alma: Dejo como herederas universales a mi esposa Rosa Arvizu y a mi hijo Jose Antonio que se halla en Guadalajara; que rebajado lo que sea de lo liquido y lo que resulte se partira por mitad, dandole una a esta por razon de gananciales y la otra para mi hijo por razon de heredad. Designa como primer albacea a mi esposa Rosa Arvizu y segundo al cura Juan Francisco Escalante…

Instrumentales: Francisco Villaescusa, José María Moreno e Ignacio Peres Serrano.


21 de julio de 1828

…Jesus Trescierras confiere poder amplio y en cuanto en derecho sea necesario a don Jose Agustin Jimenez de esta Villa para que lo represente, defendiendolo en el “litis” que actualmente versa con Don Ignacio Araiza de esta vecindad…


24 de julio de 1828

…Ante Mi Ignacio Loaiza, Alcalde Constitucional de este Partido, presentes don Tomas Espino y Ramon Sosa, dixeron: el primero dijo que habia recibido de Ramon Sosa $1560.00 que le debia en cuya cantidad estava hecha la hipoteca de su casa segun la escritura q´ antecede y con tal motivo, y diciendo el segundo haber hecho dicha entrega, piden sea chacelada… Yo el Alcalde y Juez, actuando con testigos de asistencia por no haber Escribano Publico, acepto la conformidad de los comparecientes y declaro que es de chancelarse y se chancela la escritura a que se refieren las parte…


28 de julio de 1828

Don Ramon Valenzuela y Sosa vende en 1500.00 una casa que se encuentra por el poniente con la de doña Francisca Vazquez, sur con la de don Agustín Pesqueira y norte con la calle que sale camino a San Miguel.


11 de agosto de 1828

Ramón Oviedo vende una casa al oriente de la de doña Rita Mesa, al sur cuarto con la testamentaria del finado don Miguel Rodríguez, al poniente la Casa Grande de éste. Se la otorga por $1,500.00 a don Agustín Muñoz residente del Mineral del Subiate.


13 de agosto de 1828

Ante mi Pascual Iñigo Alcalde Constitucional de segunda eleccion, presentes Don Manuel Rodriguez y Don Manuel Gandara, dixo el primero que ha vendido a Don Manuel Gandara, en venta nacional por juro de heredad una huerta de viña que se halla del lado del poniente de esta ciudad, colindando por este rumbo con la huerta de Don Ignacio Leon, sur con Don Ignacio Preciado y norte con la de Don Jose Maria Diaz asi como por el poniente con la de Don Agustin Muñoz, en $600.00, no se halla gravado en ninguna clase de senso, memoria o hipoteca especial”.


3 de diciembre de 1828

…Ante mi el C. Ramon Figueroa, Alcalde 1ro. en turno parecieron presentes los ciudadanos Francisco Oviedo, Ignacio Fontes y Rufino id. hijos que son del finado Mario Fontes y dijeron: que la casa que en la escritura que antecede se halla aplicada a favor del C. Manuel Escalante Mazon queda por de la propiedad de dho. sor por no aver dado el dinero en que se hizo la citada ipoteca: y para la constancia necesaria daban y dieron por chancelada la referida escritura. Yo el Alcalde pongo por diligencia lo expuesto, que firman los dichos Albaceas, el citado Escalante conmigo y los testigos de asistencia con quienes actuo…



Se despide con el año


20 de diciembre de 1828

Se despide este año y al parecer hace lo mismo don Matías Fontes, quien hace testamento el día 20 de diciembre, en los términos concretos siguientes:


Declara que es soltero y que al morir se le vista con el habito de San Francisco; que es dueño por herencia materna de San Benito, de mi propiedad, ropa de mi uso, alajas, 6 caballos, 7 burras, montura, una espada, una casa de mi habitacion con 10 piezas, un cuarto en el Parean $200.00 en existencia… de cuyo dinero me es deudor Don Ignacio Araiza de esta vecindad y de 14 fanegas de maiz y lo demas que me deven me remito a mi cuaderno; y entre aguardiente tengo en mi tendajon, el Molino de Don Tomas Espens y semillas y aguardiente en mi casa. Regulo haver $500.00 lo que dejo a mis albaceas que hagan lo que convenga con la mayor escrupolosidad; Tengo sembrada una fanega de maiz en la Mision de los Seris, con 3 ½ tablas de frijol siendo a medias con mi hermano Loreto: 2 barriles, 1 caja, una cama entarimada, un colchon, una sobre cama, una almoadas, 1 sarape, 1 baqueta, un fuste sin apero, una silla bordada empeñada en $5.00 por el tambor Felix. Dejopara misas que por el bien de mi y de mi madre, cien pesos que de mis bienes saquen los albaceas. $50.00 para misas por el bien de las personas a quien hubiera estafado alguna cosa. Devo de juego a Don Jose Maria Veles Escalante $110.00; a Manuel Escalante Mazon cuatro mil adobes que se le entregaran; a Doña Josefa Oviedo $200.00 de vino. Dexo como herederos a mis hermanos Ignacio Jose, Rufino, Loreto, Anita y Josefa. Nombro albaceas a Don Francisco Oviedo, Don Ignacio Fontes y a Don Rufino Fontes… Por ruego del testador firman y autorizan conmigo los testigos instrumentales Francisco Muñoz, Francisco Oviedo, Jose Arvizu, Ignacio Lopez y Manuel Romero.


En 1829


7 de febrero de 1829

En la diligencia de este día, el C. Antonio León, Regidor Decano y Alcalde Municipal en turno, el señor Ignacio Araiza da poder al C. Anselmo del Castillo de esta vecindad, para que lo represente ante el Congreso de la República Federal Mexicana, el del Estado, jueces y autoridades del Gobierno.


11 de febrero de 1829

El señor Ramón Trilla vende al señor Mateo Ramirez la casa de su habitacion en $250.00. El bien se localiza por la parte del sur calle arriba. Colinda con la de doña María de los Angeles por el poniente y por el oriente con la de don Juan Luis Osorio.


Doña María del Carmen Íñigo


8 de marzo de 1829

Ante mi Manuel Gandara, Alcalde Constitucional de primera eleccion, parecieron presentes Dona Mariana Gonzalez y Don Joaquin Astiazaran haciendo las veces de su esposa Doña Maria del Carmen Iñigo y dixo la primera: que aun cuando tiene extendida escritura de venta de su casa tirada con todas las formalidades del dho. ha venido de nuevo en poner la condicion aceptada la compradora… y es sigte. que teniendo recibido los doscientos pesos, la compradora tiene que pagar a Don Ramon Araiza $24.00 que puede habitar en la casa que hoy ocupa cita con el mismo solar todo el año presente y antes o después de el pueda dha. Gonzalez disponer de las maderas y adobes de que se compone la casita que ocupa; el dia ultimo de este año entregará Astiazaran a la señora $30.00 en reales y quartillas, que cuando Astiazaran derribe la fabrica del frente entregara a la señora o a quien sus veces haga, parte de las bigas de la fabrica con dos mas puestas de las 3 que tiene. Estas clausulas tendran efecto siempre y cuando la referida vendedora no entregue o devuelva al citado Astiazaran o a su esposa los $324.00 en que la ha comprado…


Obligado con Don Juan Juerte


27 de marzo de 1829

Jose Maria Diaz, Alcalde Constitucional de segunda eleccion, presente don Ramon Corvejo dixo: que en esta escritura deja constancia de la obligacion que tiene de satisfacer en toda forma a Don Juan Juerte, por si y a nombre y representacion que hace por su esposa doña Maria Gertrudis Montijo de $350.00 para a mediados del mes de julio próximo del presente año, con mas 50 fanegas de trigo de la actual venidera cosecha en parte de la hacienda de Topagui que reconocen los citados Juertes y su esposa por de su propiedad segun lo acreditan los documentos de que voluntariamente han hechos traspaso en virtud de haberse dado por recibido……de dicha hacienda que repite, ofrece cumplir fielmente…


12 de abril de 1829

…Parecio presente don Ignacio Monroy y don Francisco Arvizu y dijeron: que en pago q’ este le hace a aquel de 151.00 le da un pedazo de tierra de pan llevar cita para las entradas del Chanate y colinda por el oriente con las tierras de Victor de Abila, con la condicion de que si en el perentorio tpo. de 3 años (a 1831) no entrega Arvizu dicha propiedad, quedara como gexitimo dueño de la propiedad Monroy.


15 de abril de 1829

...Francisco Palma da poder a Leandro Muñoz, para que representando su propia persona, derecho y acciones, tramite y maniobre especialmente en los asuntos de lites que actualmente tiene versando contra Don Juan Hernandez y Don Pablo Padilla de esta vecindad.


Se expulsa, pero quiere cobrar


5 de junio de 1829

Ante mi Don Manuel Rodriguez, Alcalde Constitucional de primera nominacion parecio presente Joaquin Santa Cruz y dixo; que por quanto ser uno de los comprendidos en la Ley de expulsión de 20 de marzo del corriente año y tener que trasladarme a la Republica de Chile, por esta necesidad nombra al señor Don Francisco Escobosa, cobre los sueldos que ha devengado desde el 1ro. de marzo del año próximo pasado al respecto de 2 mil doscientos cada uno, en que esta dotada la plaza de Ministro Tesorero que obtuvo en propiedad en las Cajas Nacionales del Rosario y las demas que fuere necesario conforme a la Ley del 1ro. de marzo pues cuanto se retira de esta Rep. le han de correr y pagar conforme al articulo 1º. De la referida Ley…


20 de junio de 1829

…Ramon Araiza y Cervantes y Juan Sanchez dixeron: que se otorgan por fiadores de carcel perpetua y reciben como preso al reo Rafael Diaz del cual se dan por entregado a su entera voluntad, renuncian a las leyes de entrega y prueba y se obligan a tenerlo en su poder y manifiestan devolverlo a la carcel siempre que por mi, citado juez, y otro competente lo acuerde y sea requerido sin aguardar dilatoria ni plazo alguno aunque de derecho le sea concedido.


Cayetano Íñigo, contador


21 de junio de 1829

…Don Joaquin Astiazaran, residente en la hacienda la Labor otorgo por la presente escritura y para los resguardos de las Rentas de la Federacion en la Aduana Maritima de Guaymas de cuya contaduria se ha hecho cargo el C. Cayetano Iñigo, se obliga como su fiador durante el tiempo que estuviere a su cargo dichas Rentas, a pagar todas las concernientes a su manejo resulten en su contra y las costas, salario y perjuicios que se caucen hasta por la cantidad de dos mil pesos, deferidas sus pruebas en el juramente de parte lejitima sin que para ello sea necesario hacer execucion en los bienes de Iñigo, por que desde luego se obliga como principal pagador…


8 de julio de 1829

…Ante mi Francisco Pavia, Alcalde Constitucional de segunda eleccion, parecio presente doña Maria Eusevia Sanchez de esta residencia, como heredera de su finado hermano Francisco Sanchez, y da en venta nacional por fuero de heredad a Don Pedro Badilla la parte que tiene en tres pedazos de tierra de pan llevar, arboles frutales y un pequeño molino de agua, cuya finca existe en el Territorio de Horcasitas. Todos los bienes se los vende al citado Badilla en $80.00 que ya tiene recibidos…


31 de julio de 1829

…Manuela Galaz dixo: que da en venta nacional por si y a nombre de sus sucesores y herederos, por fuero de heredad y para siempre jamas, la parte que tiene rentada de una labor que ha heredado de su finado padre y se reconoce por de su propiedad, al C. Rafael Diaz de esta misma vecindad, en trescientos pesos que ya recibi. Cuya propiedad se haya en esta ciudad para el rumbo del oriente, colindando para el lado de arriba con otra tierra de la propiedad del comprador y por el lado de abajo con la del C. Rafael Macias (alias el sordo) y otra de otra heredera hermana suya.


28 de octubre de 1829

…Maria Rodriguez, por si y a nombre de sus herederos o sucesores, da en venta nacional por juro de heredad, para siempre jamas a Don Francisco Islas la casa que es de su morada en cien pesos, ubicada a inmediaciones del puerto de la carrera…


12 de noviembre de 1829

…Manuel Rodriguez otorga en venta nacional, en su nombre y herederos y sucesores, por la cantidad de $850.00 al C. Manuel de Ainza una casa de 19 y media varas de frente y 18 y media de ancho colindando por el sur con la de los CC. Muñoz y Tona, norte con la de Manuela Rodriguez y Poniente con la de Rita Tona… Instrumentales Jose Antonio Gastelo y Leandro Muñoz…

En 1830


20 de enero de 1830

…Ante mi Lorenzo Martinez Alcalde segunda nominacion y primero en turno, presente doña Maria Dias dixo: que ha celebrado con el señor Francisco Buelna que esta presente un contrato de arrendamiento por su pertenencia en el Pueblo de Seris para que la siembre: Yo debo franquear tres lluntas de bueyes: cuando los necesite Buelna; Buelna la ocupara por tres años sembrandola de las semillas que crea conveniente. Buelna pagara por cada año cuarenta fanegas de trigo, aunque aiga epidemia que hubiere, como el chahuxtle o cualquier otra perdida. Los cercos y la casa seran cuidados y al vencer el termino seran entregados en buenas condiciones…


20 de marzo de 1830

…Francisco Monteverde y Juan José Villaescusa, le dan poder al señor José Francisco Velasco para que cobre y perciba de la Tesorería General del Estado la suma de que a cada uno de ellos se les adeuda, de tabacos que se les embargó el año de 1825.


21 de marzo de 1830

Manuel Carpena otorga arrendamiento a favor de Pedro Badilla, por el término de seis años de las tierras llamadas San Francisco de su propiedad y de dos hermanas menores. Los tres primeros años, Badilla pagará arrendamiento, pero del cuarto al sexto pagará 170 fanegas de trigo. La labor está limpia y se pueden levantar de 800 a mil fanegas de bastimentos de todas semillas, la entrega y, además las galeras e implementos agrícolas.

Al señor Ramón Sosa abastero de esta Villa, desde el 8 de marzo le están cobrando de Culiacán, Sinaloa, 500 pesos valor de unas reses gordas que le han entregado.


Gritan los agricultores


26 de marzo de 1830

…Ante mi Jose Antonio Guerrero, Alcalde de segunda designacion en turno, parecieron presentes los agricultores del Pueblo de Seris que siguen: Casimiro Preciado, Francisco Moreno, Ramon Lujan, Francisco Salgado, Ignacio Moreno, Ramon Lopez, Cruz Gradillas, Gregorio Torres, Eusebio Gradillas, Juan Jose Ramirez, Jose Antonio Carrizosa, Eusebio Delgado, Angel Leon, Jacinto Noriega, Ramon Molina, Nicolas Buelna, Jose Ma. Arce, Ignacio Lopez, Francisco Lopez, Luis Noriega, Joselito Molina, Francisco Rodriguez, Juan Tona, Ignacio Valenzuela, Antonio Olea, Ignacio Arvizu, Alejandro Figueroa, Isidro Moreno, Justo Bouhjac, Rafael Rodriguez, Gabriel Rodriguez, Antonio Moreno, Juan Diaz, Francisco Leon, Luis Villegas, Loreto Fontes, Jose Lino Buelna, Jose Quijada, Javier Peralta, Dolores Chavarria y Refugio Encinas y dijeron: otorgan poder en todo el dho. que sea necesario, para que defienda sus personas, acciones, intereses, y todo lo demas a Don Juan Jose Buelna y para que demande civil o penalmente a Don Ignacio Araiza vecino del pueblo por los serios perjuicios que les esta causando en el caso de las aguas que benefician sus labores por lo que reclaman daños, perjuicios, costas de toda especie y naturaleza, sin entrar en esta composicion p. aquellas q. necesariamente se conserve del pte. allanamiento del asunto y pago de perjuicios y gastos… Instrumentales Luis Noriega, y Juan Jose Encinas.


6 de abril de 1830

Ante mi Don Jose Antonio Noriega, Alcalde Constitucional de primera eleccion, parecio presente el señor Miguel Benites y dixo: que da poder, bastante, conforme a dho. sea necesario, a su hermano Jose Maria Benitez, residente de Arizpe, acciones, entienda el asunto que tiene pendiente relativo al rancho que fue de su propiedad nombrado Texas siguiendo este asunto o feneciendolo por todosarticulos, instancias o sentencias hasta su conclusion. Instrumentales: Ignacio Almazán, Manuel Araiza y Julián Padilla.


15 de mayo de 1830

…Ignacio Diaz, vecino de esta ciudad y residente en el mineral del Subiate parecio presente y dixo: que ha vendido a Francisco Pavia una casa de su propiedad cita al frente de la Guardia al otro lado de la acequia en mil 500.oo pesos que recibio en moneda acuñada a su satisfaccion. Colinda la casa con la de Manuel Rodriguez y Doña Rita Tona por el oriente y al sur con la de Don Juan Durazo.


18 de mayo de 1830

...Presentes don Jose Maria Diaz y Julian Jara, de esta vecindad, dijeron haber celebrado un trato y que es como sigue: Jose Maria Diaz da en arrendamiento por tres años a don Julian Jara una tierra de su propiedad. La podra cultivar, sembrar y cuidar por ese termino. La tierra se encuentra en esta ciudad y Diaz dara para que la cultive Jara, 6 azadones, 1 hacha, 1 pala de fierro y 6 podadoras. Jara pagara a Diaz por renta del bien $300.00 cada año…


9 de junio de 1830

...Ante mi Lorenzo Martinez, Alcalde Constitucional en turno, parecio presente Don Manuel Odson, procedentes de Estados Unidos de America y vecino de esta Ciudad y dixo: confiesa ser deudor de $145.00 valor de dos meses y medio de arrendamiento de la finca que hasta hoy ha recorrido a su cargo perteneciente a Doña Maria Jesus Trescierras, a razon de $58.00 mensuales; los mismos que en toda forma se obliga a satisfacer en el termino de dos meses en partidas parciales. Para seguridad del cumplimiento de la obligacion hipoteca sus bienes –no especifica cuales–.


24 de junio de 1830

El señor Ramón Buelna vende a don Ignacio Monroy una casa que tiene en el Pueblo de Seris, a espaldas de la de don Francisco Arvizu que mira al sur. La propiedad es vendida por $300.00.

Ramón Sosa, de esta vecindad, reconoce deber al señor Diego Celaya la suma de $439 cuatrocientos treinta y nueve pesos, que pagará en todo el mes de noviembre de ese año.


22 de agosto de 1830

La señora doña María Josefa Barauna Chávez, vende en cien pesos a don Francisco Araiza, la casa que fue de don Salvador Barceló del Pueblo de Seris.


20 de septiembre de 1830

…Ante mi Don Jose Guerrero, Alcalde Constitucional de segunda eleccion, presente Don Ignacio Galaz dixo: que en su propio nombre, el de sus herederos y sucesores, otorga venta nacional por fuero de heredad la parte que tiene recibida de una labor que ha heredado de su difunto Padre, la traspasa a Don Rafael Diaz en la cantidad de $500.00; cuya posesion se halla en esta ciudad para el rumbo del oriente, colindando por este rumbo con la del comprador, por el sur y poniente con otra de Don Jose Valdez y su hermano Don Rosario y por el norte con el camino Real…


26 de septiembre de 1830

…Don Manuel María Gándara de este comercio, se constituye fiador hasta por tres mil pesos, para el resguardo de las Rentas de Alcabalas de la Aduana Marítima de Guaymas a cargo del C. José María Gaxiola.


30 de septiembre de 1830

El señor Ignacio Loaiza, comerciante de la localidad, se constituye fiador del señor Juan José Encinas, Administrador de la Aduana de Rentas Unidas de Hermosillo, hasta por la suma de dos mil pesos, mientras dure el señor Encinas en su encargo.


Doña Trinidad Buelna


2 de noviembre de 1830

…Presente la Ca. Maria de Jesus Trescierras dixo: a consecuencia de la informacion ministrada en este Juz-Supra Viternia Progonsi y ultimos decretos q´ en su virtud tuvo a bien este juez expedir, en su y a nombre de sus herederos y menores han pasado de la edad pupilar y han precentadose de conformidad con lo actuado y diligenciado dan por venta y para siempre jamas a Doña Trinidad Buelna su mismo hija y hermana de las menores una casa conocida por morada del finado Don Jose Buelna la que a ellas pertenece, de 37 x 46 varas al sur con la de Don Juan Francisco Villaescusa, oriente con la de Don Juan Bon y Francisco Monroy, poniente con la de Mateo Ramirez, en la cantidad de $1500.00…


Instrumentales: José López, F. Pabia y L. Muñoz…


Francisco Castro


20 de noviembre de 1830

En esta fecha el señor Alcalde, don José Antonio Guerrero, a ruego del interesado, señor Francisco Castro, se constituyó con varios vecinos del lugar, ante quienes hizo sus disposiciones testamentarias. Dio fe el Alcalde de que Castro se encontraba enfermo, pero en su juicio, y consignó su última voluntad en primer término que deja dos pesos para las mandas forzosas. Que cuando contrajo segundas nupcias con su actual esposa Maria Loreto Miranda no tenían bienes ninguno de los dos. Tiene tres hijos vivos que son Francisco Pascual, María Paula y María Francisca. Les deja pocos bienes –no los especifica– y designa como primer albacea a su esposa María Loreto, segundo a su hijo Francisco Pascual Castro y tercero a Manuel Rodriguez. Le encarga a los albaceas hagan el reparto con la mayor escupulosidad y sin discordia, y que no intervenga el Juez en el inventario y repartición de hijuelas.

Rancho del Oregano


30 de noviembre de 1830

Ante mi Don Antonio Noriega, Alcalde Constitucional en turno, parecio presente Don Jose Maria Velez Escalante de este comercio y dixo: Vende a Don Francisco Monteverde sus derechos de pertenencia en el Rancho el Oregano comprendido en 300 pies de crias de ganado mayor y caballar con sus mohoneras y corrales, molino de agua con su toma propia en cimientos obligada a concluirla el oficial Manuel Israel cuando lo llame Oviedo por tener pagada la alsa hasta su conclusion con las reglas que el arte prescribe delineandole entregar… y contornos de elevarpiedras y sumidas todos en orricantey a satisfaccion de Oviedo; Las piedras del molino por cuenta de Israel del Pueblo de Seris mas inferencia q´ reducir y quedare satisfecho; 5 mil ladrillos; mil fanegas de cal, siete mil adobes, para la fabrica del molino, 22 barras entre grandes y chicas y minimas, 2 azadones 1 azuela, 4 palas de fierro de ½ uso, 2 cinchas de fierro, sesenta pesos que tiene dados al herrero Juan Jose Leon quien esta obligado a continuar una labor de sembrar trigo con su toma de agua con la capacidad de 20 fanegas de sembradura cercado toda con otra labor de poca monta en el terreno del molino. 14 lluntas de bueyes en poder de Durazo, 2 lluntas en poder de Agustin Muñoz y 2 lluntas de novillos de Jose Ma. Rodriguez con toda la demas buellada q´ reconozca ser pertenencia a Escalante todo en la cantidad de tres mil pesos la hacienda de labor y tierra de pan llevar con todos sus anexos que le habia comprado Escalante a Durazo y por el dho.de retroventa recayo en Oviedo como coaccionista de la misma cantidad de tres mil pesos y como se habia entregado Durazo a Escalante…


Instrumentales: Leandro Muñoz, José López y Francisco Pavia.


30 de noviembre de 1830

El señor Ignacio Loaiza, comerciante de la localidad, se constituye en fiador del señor José Encinas, Administrador de la Aduana de Rentas Unidas de Hermosillo, hasta por la suma de tres mil pesos, mientras dura en el cargo.


11 de diciembre de 1830

Matías Bernal, de esta vecindad, da poder al C. Loreto Bernal para que cobre de José Ma. Díaz, vecino del Real de Jesús María, la cantidad de un mil pesos que legítimamente le adeuda de la venta que le hizo de una huerta en este punto.

Doña María Rojas,a nombre de su esposo José Antonio Zavala, vende a don Francisco Villaescusa una tierra para cría de ganado que se halla en Mátape, en $250.00

Doña María Jesús Trescierras da en venta “nacional” a don Fermín Méndez un pedazo de tierra de pan llevar de 34 varas de ancho y 75 de largo, que está dentro de su propia finca, colindando por el rumbo del oriente con la casa y huerta de don Francisco Galaz, por el poniente con la compuerta de Los Molinos, el norte con la huerta que vende y por el sur con la acequia Madre y casa del comprador.



En 1831


10 de enero de 1831

…Ante mi Don Mariano Paredes Alcalde de segunda eleccion, presente Don Juaquin Trujillo y Doña Maria Antonia Dias, los dos de esta vecindad dixo el señor Trujillo; que vende para siempre jamas y a perpetuidad libre de hipotecas, diezmos, alcalabas, una casa que se conoce por de su propiedad a la señora Diaz, en la cantidad de $70.00. La casa se compone de tres piezas y una cocinita y esta fuera de las de la manzana conocida por de presidio la cual cita frenta a la casa o costado del señor Francisco Monteveerde por la parte de oriente norte contigua a la de Don Martin Espinosa de los Monteros y por el sur con la casita perteneciente a Don Jose Maria Moreno…


26 de enero de 1831

…Presente doña Maria Guadalupe Rodriguez dijo: otorga poder cumplido y bastante a su esposo Don Jose Salazar para que en representacion de su persona y dho. cobre y perciba de su tutor Don Francisco Monteverde de este comercio su legitima materna y paterna con arreglos a las hijuelas y documentos respectivos que obran en la citada via, procediendo en el caso judicial extrajudicialmente o del mio de que mejor le pareciere.


Las calles liquidan cuentas


7 de marzo de 1831


…En Capital del Pitic, ante mi Don Feliciano Arvizu, Juez de Primera Instancia del Partido, presentes Manuel Domingo, Juan Antonio, Gertrudis, Rosario y Angela Calles, dijeron que para reparar las muchas incoveniencias que les resultan por la muerte de su finado padre, a causa de estar debiendo $4,470. a la Caja Muortoria del finado Manuel Rodriguez y habiendo consultado entre si con todas las her. vinieron en aser la seccion de todos los bienes Q. les pueda corresponder legitima o por otras subvenciones presentes y futuras para que sea pagado a la expda. cantidad que quedo debiendo su finado padre de la que se apartaron toda accion, haciendo seccion a Don Francisco Monteverde como albacea y tenedor de bienes del expresado Don Manuel Rodriguez…. para vender, ceder…. todos los bienes de tierra, casas, ganado caballar, mulada y todo lo que se conozca de su propiedad y que en virtud de esta seccion y entrega y posesion…. juicio y haga todos los autos necesarios…


9 de marzo de 1831

Los señores Manuel María Gándara y Francisco Monteverde otorgan fianza por cuatro mil pesos, para responder del manejo de fondos que haga durante su actuación como Ministro Tesorero del Estado, don Rafael Díaz.


13 de abril de 1831

…Parecieron presentes los madamas Maria, Catalina y Cresencia Diaz y dijeron que otorgan y dan poder a Ignacio Escobosa para que se entienda en todo lo que atañe y les pertenece y en particular reclame lo de tutelas que en poder de Don Juan Diaz hermano de ellas se hallan desde que fallecio Don Felipe Diaz, hermano de las mismas”.


12 de mayo de 1831

…Don Manuel María Gándara, da poder a don Jesús Mazón de Horcasitas, para que a su nombre reclame las muchas cantidades de dinero, y en efectos que varias personas le adeudan en aquel lugar.


21 de mayo de 1831

…Ante mi Don Mariano Paredes, Alcalde Constitucional de segunda eleccion, presente don Tomas Valencia dixo: que vende para siempre jamas la parte que le corresponde en el Rancho nombrado San Gabriel (a las Tinajitas) comprensiva de cuatro sitios para cria de ganado. Colindan los sitios por el orienete con el serro colorado, por rumbo del poniente el serro del Agachado, norte en la boca del cañon de Barbuta, sur con el arroyo de esta…… de medidas de Don Ambrosio Noriega. Se lo vende para siempre jamas a Don Ciriaco Aguirre en tres cientos pesos que ya le entrego. El bien se lo entrega libre de alcabalas, hipotecas y empeños…


Reparte sus bienes


23 de mayo de 1831

…Joaquin Trujillo he sido casado con la señora Doña Gertrudis Buelna y procreamos cinco hijos: Francisco Felix, Jose Maria, Maria Francisca y Gertrudis. Cuando nos casamos ni uno ni otro aportamos haber alguno, por lo que todos sus bienes seran repartibles con arreglo a dho. entre su esposa e hijos mencionados a quien declaro por mis unicos y universales herederos, para que se los repartan y gocen por la voluntad de Dios y de la mia. Declaro por bienes de mi propiedad los semovientes que esten marcados con mi marca de herrar menos quatro caballos conocida por de Felix y sabido por todo lo…… como tambien las bestias que esten marcadas con el fierro alrevesado que pertenecen a Jose Maria el menor, 3 machos, 2 mulas, 3 aparejos aperados, alguna caballada y quatro mesos reconozco de su propiedad. Debo a Francisco Badia $4.00 a Leoncio Romero $10.00 a Gregorio Leon (a el fraile) una mula o veinte pesos y a Don Pedro Robles $10.00…


24 de mayo de 1831

…Doña Luz Espinosa dijo: que con el consentimiento de su esposo Don Luis Monroy otorga poder amplio y conforme a dho. proceda a Don Leandro Muñoz y en especial para que maniobre en los derechos que tiene pendientes en la testamentaría del finado Don Manuel Rodriguez y en lo general para que conozca sus pleitos, causas y negocios que se han movido o por moverse q´ a la presente tenga pendiente o en lo adelante se le puedan ofrecer…


4 de junio de 1831

…Josefa Ramirez, por mis derechos otorgo y doy en venta para siempre jamas al Señor Don Jose Maria Diaz, la casa habitacion que tengo en medio de la ciudad que colinda por el norte con la de Don Jose Antonio Salazar, por el poniente con la calle que va en linea recta al Pueblo, por el sur con el callejon que va para el Cerro de la Campana y por el oriente con la casa de Doña Josefa Nuñez. Se la he vendido en 500.00 que ya he recibido y hago constar que no padece de impuestos, capellania ni hipotecas…


21 de junio de 1831

…Don Antonio Andrade de este comercio dijo: que otorga fianza por mil pesos correspondientes a la seguridad del Ramo de la Administracion de Correos de Hermosillo, que esta a cargo de Don Jose Francisco Velasco y sirvan para resonder de cualquier cosa, por el tiempo que dure en su cargo.


6 de julio de 1831

…El señor Antonio Andrade del comercio de esta ciudad, da poder al señor Francisco Noriega, para que reclame ante los Tribunales del Estado que más le convenga, la cantidad de $1,538.00 que le adeuda legalmente el señor José Manuel Flores de Sahuaripa.


8 de julio de 1831

El señor Juan Díaz, en su propio nombre, confiere poder al señor Luis Noriega, para que maniobre especialmente en el asunto que contra el poderante tienen sus hermanos doña María, doña Catalina y doña Cresencia Díaz, sobre la herencia de intereses de su finado hermano don Felipe Díaz.


10 de julio de 1831

Los señores Ciriaco Aguirre, Ignacio Valencia y la señora Dolores Valencia dan poder al señor Agustín Jiménez, para que los represente especialmente en el asunto de calumnias en el que están enjuiciadas.


12 de julio de 1831

…Doña Dionisia Padilla de esta ciudad presente en este acto dijo: da poder amplio, constante y bastante a don Jose Agustin Jimenez para que pueda reclamar ante las Autoridades del Estado oa donde fuera necesario, la violencia y arbitrariedad con que el Ayuntamiento de esta Ciudad la mando desalojar de una parte de la casa en que habita y posee desde hace 20 años y la adquirio por compra


Instrumentales: Leandro Muñoz, Esteban Ochoa y Julián Miranda.


16 de julio de 1831

El C. Diputado Ignacio Loaiza ha tenido a bien ceder la suma de 250.00 pesos para el beneficio de la comunidad en el establecimiento de un Colegio de Estudio y que entre tanto no se verifique se ponga a redito para que su producido ayude al del pago de la Escuela Pública.


1 de agosto de 1831

...Presente Don Antonio Aguirre, español, accidentalmente en esta ciudad dijo: con licencia del Supremo Gobierno otorga todo el poder que sea necesario en dho. al C. Luis de Noriega para que cobre y perciba de Don Manuel Rodriguez cantidad de pesos que le adeuda como hare constar por documentos que presentare…


9 de agosto de 1831

…Presentes los señores Mariano Paredes y Miguel Pompa, comerciantes de la localidad dijeron que se constituyen fiadores, lisos, llanos y abonados de la cuenta de $250.00 en reales q´ ha tomado a reditos el C. Feliciano Alvarez con el 2% anual…… si la cantidad referida es una donacion gratuita para la beneficiencia pública de esta Ciudad por Don Ignacio Loaiza segun constancia de una carta de 16 de julio…


13 de agosto de 1831

El señor Domingo de Santa Colonia vende a los señores Manuel y Domingo Calles, un rancho, tierras y ganado en la cantidad de $4.800.00.


14 de agosto de 1831

Ante mi Feliciano Arvizu Alcalde Constitucional en turno, presentes los C.C. Juan Jose Vidal y Santiago Monroy dixo el primero que vende al segundo un molino de su pertenencia que tiene en el Torreon en la cantidad de $800.00 con la condicion de que la cantidad dha. la debera percibir hasta el mes de junio del años siguiente; en cuio tiempo depositen la cantidad referida con el 11% de redito en poder de la persona que gustare el vendedor…


Instrumentales: Luis Noriega, Ignacio Ramírez y Cayetano Valadez.


8 de septiembre de 1831

Vicencio Noriega, de San Miguel de Horcasitas, le da poder a don Aureliano Castillo, para que maniobre en los asuntos que tiene pendientes con su tío don José María García Noriega sobre la venta de una huerta.


25 de septiembre de 1831

El señor Ignacio Muñoz le da poder al señor Leandro Muñoz, para que intervenga en el asunto que tiene pendientes con el señor Juan José Vidal, sobre la venta de un molino.


26 de septiembre de 1831

El señor Ambrosio García Noriega, se constituye fiador liso y llano del señor Esteban Alatorre, por el manejo de la Administración dela Contaduría de la Aduana Marítima de Guaymas.


28 de septiembre de 1831

El señor José María Noriega, otorga poder al señor Mariano Paredes, para que en su nombre reclame en juicio del C. Vicente Noriega el importe de una huerta que le vendió y no ha cubierto su importe.


28 de septiembre de 1831

Ante mi Don Antonio Andrade Alcalde de segunda nominación, parecio presente la señora Doña Maria Ostongo y dijo: que sabedora de lo que en el presente le pertenece disque teniendo demostrado conocimiento de la honradez y buen comportamiento de su hijo legitimo de matrimonio llamado Francisco Garcia Noriega, le da su consentimiento y facultad para que trate y contrate con toda clase de personas y asuntos como si hubiese cumplido en edad y fuere legitimamente emancipado…


Instrumentales: Leandro Muñoz y Víctor Dávila.


30 de septiembre de 1831

Ante mi Don Mariano Paredes segundo Alcalde Constitucional en turno, comparecio la señora Doña Maria Antonia Gortari con sus menores hijos Don Francisco, Doña Encarnacion, Don Juan, Doña Concepcion, Don Jesus y Doña Mariana todos de Gandara y el C. Mariano Peña, para recoger los intereses q´ por muerte de su finado padre don Juan Gandara les corresponde como a hijas legitimas y herederas forzosas, en quienes por haber muerto intestado recayo el mayorazgo…


Doña Guadalupe Rodríguez y Íñigo, previene


1 de octubre de 1831

Ante el señor Francisco Arvizu, Alcalde Constitucional Primero en Turno, doña Guadalupe Rodriguez y Iñigo,


Declara, manda y pide que a su matrimonio legitimo con Jose Salazar trajo por via de herencia en efectivo diez mil pesos, en deudas cobrables, dudosas e incobrables $27.580 y cinco reales, un gramo; 88 pesos, cinco reales y un gramo que mi esposo introdujo en reales efectivos, $1089 en existencia de efectos, $4.678 en deudas cobrables $1,150.00: No ha tenido mas sucesores en su matrimonio mas que el que tengo en el vientre y no tengo herederos forzosos que demanden dhos. a mis bienes: que si el niño o niña que traigo en el vientre no me sobreviviese las 24 h. para que pueda adquirir el dominio de mis bienes, y transferirlos a su padre o si naciere ya muerto, mi legitimo esposo Don José Salazar es mi universal heredero en todos mis bienes, muebles, raices, semovientes y los dejo para que disfrute con la bendicion de Dios y de la mia, en quieta y pacifica posesion y tambien lo haga en dhos. mis acciones, obras y demas a mi favor…


Instrumentales: Guillermo Gaul, Mariano Paredes y Miguel Pompa.


21 de octubre de 1831

La señora doña Josefa Muñoz vende en la suma de doscientos ochenta pesos, al señor José María Díaz un solar de su propiedad, que colinda por el rumbo de oriente con la casa del Sr. Ramón Oviedo y al poniente con la casa de Manuel Rodríguez y con la casa de José Antonio Salazar.


29 de octubre de 1831

…Ante mi Facundo Diaz Regidor y Alcalde Constitucional de segunda asignacion, presentes los señores Luis Noriega y Jose Maria Miranda dixo el primero: que da en venta nacional por razon de herencia de su finada esposa Doña Ramona Carpena le corresponde en los sitios de San Francisco sin meter los dhos que le corresponde en sitios que versan la testa. del finado su….. Don Ramon Carpena en la hacienda de Topahui. La vende en $400.00 de la que recibe por lo pronto doscientos pesos y los otros doscientos pesos el comprador se los tendra que entregar en el mes de agosto de 1832.


Instrumentales: Cristóbal Ochoa, Julián Morales y Aniceto Norzagaray.


9 de noviembre de 1831

…Francisco Monteverde y Guillermo Gaul, en la mas bastante forma a que haya lugar se constituyen fiadores y llanos y pagadores por Don Joaquin Loustaunau, de la cantidad de diez y ocho mil pesos cinco reales y tres gramos, ambos cada uno de por si de mancomun insolidum se obligan a dicha respons. y las costas, salarios, atracos y perjuicios, que se originen en la mas leve falla de cumplimiento en la entrega en el tiempo q´ por cualquier autoridad o juez competente se lo pidan, el modo q´ el apoderado del Sor. Interventor Cdo. Fernando Escobosa, Don Joaquin Santa Cruz, han manifestado y expto. en el expediente a fojas 40…


20 de noviembre de 1831

…Jose Lopez de Xeris, de esta vecindad da poder al C. Jose Trinidad Barcelo para que reconvenga de pago a los CC. Antonio Frias y Jose Maria Sais, al primero la cantidad de $105.00 y al segundo diez vacas paridas y en el evento de no dar estas les exijan judicialmente…


22 de noviembre de 1831

...Francisco Rodriguez, comerciante dijo que para seguridad de los fondos municipales, se constituye fiador liso y llano pagador del C. Manuel Rodriguez de la cantidad de $315.00 en que se ha rematado a su favor la Plaza Publica…


13 de diciembre de 1831

…Manuel Gandara dijo: que por quanto era apoderado general en forma de dho. del C. Antonio Rodriguez, para todos sus asuntos y fin de sus intereses, da en forma de venta y representada su propia persona, dhos. y acciones como tal apoderado a Jose Salazar, la parte que tenia en la Hacienda del Alamito y le toco por herencia paterna y materna, en dos mil pesos.


Instrumentales: José María Díaz, Mariano Paredes y Miguel Pompa.


18 de diciembre de 1831

…Manuel Maria Gandara dixo: por la presente escritura y la casa de habitable menos 21 barras contigua a la casa de Don Juan Villaescusa y hace frente a la que actualmente habita Don Tiburcio Buelna por ser legitima propiedad de Don Matias Ramirez, la traspasa en virtud de completa facultad que tengo de mi hermano politico don Miguel Maria Ganerica a la pert. de Don Bernardo Laecirrado por la cantidad de $800.00…


Instrumentales: Ramón Norzagaray y Juan Antonio Aguirre.



Don Agustín Muñoz, fiador de la hacienda pública


19 de diciembre de 1831

…Ante mi Don Manuel Ainza Alcalde Constitucional de primera eleccion, presente don Agustin Muñoz de esta vecindad dijo: por esta solemne escritura me constituyo fiador liso y llano y pagador de la cantidad de seis mil pesos, que por partidas parciales debera darse por cta. de Hda. Publica al C. Leonardo Santoyo para subvenir a los gastos de la Casa de la Moneda que ha contratado con el Exmo. Sr. Gobernador en los terminos estipulados en el contrato; Articulos sobre contratos. En virtud de Decreto numero 3 exp. por la act. ho. Legislatura en asamblea del 1ro. de agosto del pte. año el Gobernador dará al empresario solar con la capacidad suficiente para plantar la Casa de la Moneda con las piezas suficientes, la que debera estar concluida para el 1 de febrero de 1833. El tiempo comienza el proximo seis de abril con la advertencia de que el terreno para la fabr. material de dha. casa se pondra a su disposicion lo mas tarde para el seis de abril entrante; el sueldo para el empresario y sus dos hijos en los catorce meses que deben trabajar y concluir dicho estbo. será de dos pesos para el primero y doce reales para c/1 de los hijos; el garantiza por fianza de $8,430.00 para los gastos de la casa $2,120.00 para los sueldos en 14 meses ha de vencer el y sus hijos y $300.00 para el interventor. Queda facultado el empresario para fabricar en el tiempo referido hasta veinte mil pesos en moneda menuda de cobre, como es Cuartillas y Tlacos, pero con el exclusivo destino de emplearlos en la obra general de la casa. El Gobierno nombrara inventor para cuidar que no se acuñe mas cantidad de cobre que la citada; otorgada la fianza el empresario comenzara a trabajar en la elaboracion de las monedas de cobre y a correrle el sueldo desde el proximo diciembre: la Casa de la moneda la comenzara desde que sele de el terreno que no pasara del mes de abril; si no la concluye se hara efectiva la fianza quedando a beneficio del empresario y sus hijos los enceres y utiles que existieren, sean fabricados o comprados con lo que se le hubiere dado a cuenta de los seis mil pesos o con las utilidades de la moneda de cobre hubiere percibido. Concluida que sea la referida casa y sus correspondientes maquina, ornos, volantes, cuños y todo lo demas que sea necesario para elaborar moneda mixta, e instruccion de los operarios que se deben ocupar se los dara el compromisario diez mil pesos por su direccion cesando desde luego los sueldos de que habla los articulos 3 y 2 de este Contrato. Por moneda mixta se entiende de la de pesos de a doce reales y medio. Si el Estado no hubiere en dicho tiempo con que hacer el desembolso, de que habla en articulo anterior, tendra derecho el empresario a percibir de preferencia a cualquier otro adeudo, el total de las utilidades de la casa dé hasta el completo de aquella cantidad satisfecho que sea el referido empresario entregara a dospos.del Estado el establec. ref. y la maquinaria y demas necesarios estara en…… y total-mente utilizable en el cte. todo sus laboratorios. Hermosillo, 22 de noviembre de 1831. Leandro Escalante Gobernador. Leonardo Santoyo y Cayetano Valadez.


En 1832


Alamito y Zacatón


1 de febrero de 1832

Ante mi Don Fermin Mendez, Juez 1ro. de Paz, Interino de Primera Instancia, comparecieron los señores Jose Salazar y Agustin Muñoz, manifestando el primero que ha vendido a Muñoz la hacienda del Alamito dos partes del citio del Zacaton y existencias de la tienda en $32.000.00; Muñoz se obliga a pagar la cantidad mencionada a plazos cumplidos de cada seis meses contados de esta fecha, cualquiera quiebra q´ tenga Muñoz, no puede acogerse a las Leyes de mineria, y es responsable con su firma, bienes habidos y por haber a la cant. expr. en preferencia a cualquier otra deuda y si no cumple en la 2a. clausula pagara de interes un dos porciento mensual, si falleciera Muñoz sin haber cubierto la cantidad, su esposa y herederos no podran echar mano de su haber ni pagar otra deuda hasta saldar lo de esta escritura…


Instrumentales: Feliciano Araiza, Santiago Campillo y Luis Noriega.


20 de febrero de 1832

Papel Oficial con su sello que ostenta una guirnalda, Escudo Nacional y la leyenda: Estado Libre de Occidente.


Ante mi Don Jose Damiano Juez Segundo de Paz en turno, compareció la señora Doña Manuela Rodriguez y dijo: que vende en la cantidad de $400.00 para siempre jamas a Don Jose Felipe Bernardo Gracia, un solar que tiene contiguo, a la casa de Doña Trinidad Peralta (a) la alameña. No da mayor información.


En la ciudad de Hermosillo, Sonora, a 1ro. de marzo de 1832 ante mi Don Jose Damiano, Regidor Decano y Juez de Paz, presente el C. Francisco Salazar vecino de Guaymas dijo: “teniendo unos asuntos en la Ciudad de Mejico, nombra como su apoderado al ciudadano Maximino Oceguera de Tepic”. Instrumentales Luis Noriega, Matias Morán e Ignacio Gaytán.


12 de marzo de 1832

El señor Ramón Oviedo otorga pode especial al señor Agustín Jiménez, para que a su nombre y representación, entienda el asunto que versa con don Leandro Muñoz, como apoderado de don Antonio Aguirre, un cobro de cantidad de pesos.


13 de marzo de 1832

Parecio presente la señora Doña Catarina Gonzalez vecina de esta ciudad y dijo: que bien impuesta de lo que en el caso compete y en la mas bastante forma que haya lugar en dho. otorga y da poder especial al C. Manuel de la Brena de la ciudad de Alamos, para que representando su persona dho. y accion entienda el cobro de los medios sueldos vencidos a favor de su esposo Don Joaquin Santa Cruz en la Tesoreria de la Comisaria General de la mencionada Ciudad de Alamos p. cuyo efecto puede comparecer en aquella Comisaria y dar los demas pasos que sean necesarios para conseguir el cobro indicado.


23 de marzo de 1832

…Ante mi el C. Canuto Norzagaray, Regidor Decano Juez de Paz en turno, parecio presente Don Pablo Padilla y dixo: da poder especial a don Francisco Monteverde para q´ entienda en el asunto que versa contra el C. Ignacio Ortega, relativo a la casa de su propiedad que a este le tiene empeñada en $500.00 hace algun tiempo siguiendo ese asunto o feneciendolo…

Instrumentales: Agustín Jiménez, Luis Noriega e Ignacio Ramírez.

25 de marzo de 1831

Doña María Andrade de Guaymas, Son. da poder al señor Luis Noriega, para que cobre a José López la suma de un mil pesos que le adeuda, provenientes de la testamentaría de su hermano don Bernardo Andrade y así como también le da poder para que la represente en todos sus negocios.


Casa para el congreso


20 de marzo de 1831

…Ante mi Don Juan Pico, Juez de Primera Instancia de esta Ciudad y Partido, presente el C. Ignacio Loaiza de este comercio dijo: otorga, vende y enajena a la Hacienda Publica del Estado por si y sus herederos, al casa que de su propiedad tiene arrendada al Honorable Congreso del mismo y da en venta por tres mil pesos con las condiciones siguientes: ha de tener el contrato todo su efecto en caso de que el Hon. Congreso futuro Constituyente apruebe la compra. Que en caso contrario quedará la suma que reciba en cuenta en pago o devengado en alquiler de la casa hasta que sean cubiertos. Que los gastos de una de las piezas que de pronto se ha de concluir, asi como las recomposiciones absote. Necesarias seran tambien de cuenta del otorgante en caso de que no se apruebe la compra y asimismo devengados los alquileres. Que por ahora solo recibira dos mil pesos y los otros mil se les iran descontando en la Hda. Publica en pago de derechos como se le vaya ofreciendo y el pago de la alcavala que originare la venta de la casa ha de ser por cuenta de la Tesoreria.


Instrumentales: Mariano Leonides de la Peña, Fernando Campillo y Bernardo Figueroa.


El gobierno compra


28 de marzo de 1832

En la ciudad de Hermosillo, ante mi Don Fermin Mendez, Juez de Primera Instancia de este Partido, presente el C. Feliciano Arvizu, vecino de esta ciudad, dijo: vende por fuero de heredad, la casa y solar de su propiedad que se halla en el centro de esta ciudad y por la parte del sur, a la Hacienda del Estado accionista de ella la Tesoreria del Estado, en la cantidad de $1,600.00 la que en su conclusion se compone de 37 varas de norte a sur, de 17 de oriente a poniente. Se descontara $170.00 que Doña Jesus Trescierras recibio a buena cuenta del subarrendatario que tiene dicha finca en 17 meses en que esta contratado para el ensaye de esta Casa.


1ro. de abril de 1832

Ante mi Canuto Norzagaray Regidor Decano y Juez de Paz en turno, comparecio la señora Doña Maria Antonia Gortari de Gandara y dijo: otorga poder a su hijo Francisco Gandara y Don Mariano de la Peña, para el cobro de cantidades de la testamentaria de su finado esposo.


2 de abril de 1832

El señor Ramón Montoya da poder al señor Francisco Rojas, para que lo represente ante el Juez o Tribunal del Estado en un asunto que tiene pendiente con el señor don Antonio Andrade.

3 de abril de 1832

El señor Rafael Díaz otorga poder al Señor José López para que defienda sus derechos en un asunto litigioso que tiene en el Tribunal de Justicia, en contra de la señora María Jesús Trescierras.


5 de abril de 1832

...Presente Don Antonio Andrade dijo: que da poder tan amplio como en dho. sea necesario, a su hijo politico Juan Zuñiga para que intervenga en todos sus negocios que tiene en esta ciudad y en algunas partes del Estado.


20 de abril de 1832

…Don Ambrosio Noriega de este comercio dijo: me constituyo fiador liso y llano en resguardo de las Rentas de la Administracion Maritima de Guaymas de la cual se va a encargar el C. Francisco Velasco de esta vecindad. Estando presentes tambien los señores Jose Maria Garcia Noriega y Antonio Andrade, dicen ser fiadores tambien de Francisco Velasco conforme en dho. sea necesario.


Instrumentales: José Salazar, Ignacio Monroy y Leandro Muñoz.


30 de abril de 1832

Ante mi Don Fermin Mendez Juez de Primer Instancia, presente el señor don Fernando Campillo de esta ciudad y comercio dijo: a nombre de su hermano Santiago, residente en Guaymas, como lo comprueba en el documento que exhibe, vende y traspasa a Don Juan Jose Espinosa una casa conocida por propiedad de su hermano que en otro riempo fue de Don Francisco Escalante, cita en la contraesquina de la casa de Don Ignacio Loaiza por el rumbo del oriente, en $2.600.00 libres de alcabalas, empeños e hipotecas.


Terreno y huerta para la Parroquia


7 de mayo de 1832

…Presente doña Maria de Jesus Trescierra de esta vecindad dijo: que por quanto haberle manifestado la Com. nombrada para la fabrica material de la Parroquia de la cd. q´ de comun acuerdo de ella, que no habia otro lugar mas a proposito que la huerta que se halla junto a la finca de molino uvicada en el centro de esta ciudad pertenecientes a sus menores hijos y que siendo para un beneficio gral. nodeberia negar tal terreno, no tubo embarazo para acceder a tal solicitud y que se procediera al avaluo con las formalidades de estilo la que se verifique y aunque segun consta de la exposicion de los nombrados para este fin que su valor es de mil pesos que la otorgante se resistio a dar su consentimiento hasta mejorar de precio y por ultimo habiendose convenido con la respetable comision en la suma de mil trescientos pesos libre de todo ho. por si y a nombre de sus herederos da en venta formal, real y nacional la referida tierra, con todos sus usos y servidumbre, menos el pedazo que separo y esta contiguo a la mencion. finca cuyos limites dever ser de lo que queda dentro despues de lineadas las dos calles que corren una de oriente a poniente y la otra de sur anorte…


Instrumentales Jose Maria Navarro, Jose Salazar y Agustin Muñoz.


7 de mayo de 1832

…Ante mi Don Jose Maria Moreno, Regidor Tercero y Juez de Paz en turno, comparecio Don Jose Salazar de esta vecindad y dijo: que otorga poder completo a Don Bernardo Figueroa, para que cobre y perciba toda y cualquier cantidad que le deben y de por lista y libres de caja habidos en su comercio y recibidos por herencia de la esposa Guadalupe Rodriguez, compareciendo ante los juzgados y Tribunal de Justicia.


Instrumentales: Ignacio Ramírez, Francisco Rojas y Luis Noriega.


9 de mayo de 1832

…Ante mi Don Toribio Mendez Segundo Regidor y Juez de Paz en turno, presentes los señores Lucas Rodriguez, Francisco Escalante y Jose Salazar, vecinos de esta ciudad dijeron: dan poder bastante a Don Luis Noriega, en el cobro de cantidades de pesos q´ Don Jose Maria Velez Escalante les debe y pertenecieron a la testamentaria del finado Don Manuel Rodriguez que quedó en su poder desde el reparto de hijuelas.


Instrumentales: José María Díaz, Mariano Paredes y Julian Morales.


Por la plaza de armas


17 de mayo de 1832

…Ante mi Don Canuto Norzagaray, Regidor Decano y Juez 2º. de Paz. presente don Ignacio Loaiza, de esta vecindad y comercio, dijo: que vende para siempre jamas en venta real y nacional una casa de su propiedad cita en la Plaza de Armas de esta ciudad a Don Gregorio Mange. La casa se situa rumbo al sur colindando con el poniente con el C. Francisco Escobosa, al oriente con la calle publica, al sur con la misma que da buelta y al norte con la Plaza. La casa y todo se le ha vendido en $2.500.00 libre de empeños e hipotecas, siendo por su cuenta el pago de alcavalas.


Instrumentales: Mariano Paredes, José María Díaz y Antonio Alvarez.


20 de mayo de 1832

…La ciudadana Maria Josefa Nuñez, viuda en primeras nupcias del difunto Honorato Preciado, dijo: otorga y da poder por cuanto sea necesario en dho. y en especial para que la represente ante el Supremo Tribunal de Justicia que deba reconocer de sus asuntos sobre los perjuicios y daños que le ha ocasionado la actual lites que le ha formado Don Antonio Salazar pa. apropiarse de la casa y terreno q´ le corresponde legitimamente.


El poder, parece ser, lo otorga a favor de Leandro Muñoz.


21 de mayo de 1832

El señor Leandro Santoyo designa como apoderado al señor Luis Noriega, para que lo represente en el juicio que ha entablado contra el señor Pedro Preciado.

1 de junio de 1832

Francisco Martinez (a) el manchevo, dijo: da en venta real y nacional la tierra de pan llevar de su propiedad que tiene en el puerto de San Juanico a Don Manuel Israel Hordan a quien le entrega los documentos que acreditan su propiedad y posesion; Yo el juez doy fe de la entrega de los documentos que tienen fecha 6 de diciembre de 1817 dado el testimonio por Don Jose Esteban, Capitan de la Cia. de Horcasitas Comandante y Juez Politico que lofué en ese tiempo… Cuya venta el porque el citado Hordan ha pagado por el o los acreedores q´ le debia el que habla cantidad de pesos en esta forma: a Don Jose Maria Escalante 568 pesos de una hipoteca hecha por una escritura que le entregó en junio de 1828; a Don Felipe Noriega $340.00 y a don Jose Maria Tapia vecino de Guaymas $600.00 y ambas cantidades hacen la suma de $1,798.00 dos y medio reales que es el valor legitimo de la propiedad q´ le traspasa.


9 de julio de 1832

…Francisco Monteverde, vecino de esta ciudad dijo: comparece por si y a nombre de sus hijos y herederos para manifestar que desde el dia primero de marzo de 1831 dió en venta real y enagenacion perpetua para siempre jamas a los CC. Juan Camou y Agustin Muñoz, el Rancho de San Antonio de la Noria, conocido por de la propiedad del otorgante, cito en la juridiccion de Horcasitas y la cual finca con los ranchos y pertenencias que expresa el titulo de merced respectivo del que hace formal entrega lo vende en la cantidad de $7.000.00 para el fomento de los mismos que ambos porcioneros iban a trabajar en el mineral que llaman las prietas y cuya suma tiene ya recibida el que esta otorgando, en la parte que a cada uno le corresponde, a quienes los releva de obligaciones y pago de alcabalas.


Por Don Manuel Veles Escalante


9 de julio de 1832

Martin Espinosa de los Monteros y Ambrosio Garcia Noriega dijeron: se constituyen fiadores de la persona de Don Manuel Velez Escalante q´ reciben……. en la misma casa de su morada y el q´ mantendran en carcelaria vajo su cuidado y presentaran a disposicion del Sor. Comandante Militar de esta Ciudad, siempre que asi sea exigido, entendido que para que esta escritura surta los efectos que convenga, renuncian los otorgantes a todas leyes que sean a su favor, asi como que se someten a los jueces que de hecho o de dho. le requieran en el particular, para lo que le tendran por inexte, e insubstancial los requisitos que necesitarse puedan.


Instrumentales: Cristóbal Ochoa, José Agustín Jiménez y José Manuel de Leyva.


19 de julio de 1832

Ante mi Don Canuto Norzagaray y Juez Segundo de Paz presentes los señores Pedro e Ignacio Araiza dijeron: que como Albaceas de testamentarias del finado Ignacio Araiza hijos de este y Doña Manuela Bernal dan poder bastante en dho. a Don Jose Agustin Jimenez para que juridicamente le deban a la casa mortuoria de que son albaceas ya sea contestando a cualquier pleito p. se les pronunciara o promover pudiera sobre deudas que se les reclamare.


24 de julio de 1832

El señor Lauriano Romandía, de la localidad, da poder al señor José Agustín Jiménez, para que lo defienda en un juicio criminal promovido por Catarina Espinosa.


1ro. de agosto de 1832

Ante mi don Francisco Rodriguez, Juez de Paz, presente Don Mariano Leonides de la Peña, dijo: como apoderado general de su madre politica Doña Maria Antonia Gortari y suhijo Francisco Gandara, da poder al C. Manuel Escalante Mazon especialmente en un asunto que tiene que seguir contra los herederos del finado Don Dionisio Aguilar perteneciente a la Hda. de Santa Rita que tenia en arrendamiento.


18 de septiembre de 1832

Ante mi Don Santiago Pesqueira, Juez Primero de Paz, presente el señor Manuel de Ainza dijo: vende para siempre jamas en dos mil pesos la casa y huerta que se han conocido por pertenencia y propiedad de Don Thomas Espinosa, ubicado todo en esta ciudad a la señora Doña Maria Antonia Crortery de Gandara. Yo como Juez digo que el otorgante ha justificado y tambien doy fé, que el vendedor es propietario del bien que menciona.


Tierras del Chanate


22 de septiembre de 1832

...Presentes Don Manuel Bernal, Don Pedro y Don Ignacio Araiza como Albacea testamentaria de la finada esposa del primero y padre de los segundos otorgan a nombre de sus herederos y sucesores o de quien de ellos causa hubiere en dho. o representare, venta real y enagenacion perpetua desde ahora y para siempre jamas, por fuero de heredad al C. Feliciano Arvizu de esta vecindad, las tierras de pan llevar que en el puerto del Chanate son conocidas por la pertenencia de la casa de q´ son Albaceas y herederos los otorgantes, siendo el importe de esta finca segun el convenio que han percibido de $3.500.00 que el comprador entregara en esta forma: $48.00 por la enunciada testamentaria debian haberle pagado por Don Ignacio Ortega a quien se los debia esta y que los traspasos al referido comprador $300.00 que igualmente le seran traspasados a este por Don Manuel Irigoyen a quien sele debian por el saldo de los diezmos que reclamaba al tiempo q´ fue asesorista del Partido en que se comprende la Cieneguita y Santa Cruz, $128.00 que el finado Ignacio Araiza confeso deber a Don Antonio Andrade de este Comercio quien se lo traspaso a Arvizu: $213.00 que le deben a Don Facundo Diaz; $1000.00 que queda comprometido a pagar a la casa de Don Joaquin Varela en cuenta de cantidad mayor q´ a esta se le debe; $210.00 que ha pagado al contado en la Administracion de Recursos por via de alcabala al Gobierno; $102.00 que le completan $3,500.00 que entrega del momento, y de los cuales se dan por recibidos los otorgantes y renuncian a todos lo dhos. que les favorezcan.


Instrumentales: José María García de Noriega, Ignacio Loaiza y Manuel Ainza.


Por 200 cargas de harina


16 de octubre de 1832

…Ante mi Don Jose Maria Diaz, Juez Segundo de Paz, del estado Libre de Occidente, comparecieron Doña Maria Gortari de Gandara de esta ciudad y Don Jose Maria Parra dela de Horcasitas y dijeron: Doy en arrendamiento por el termino de tres años a Don Jose Maria Parra, la hacienda de Santa Rita encluyendose en dho. arrendamiento las casas, galeras, bueyes, herramientas, ganado mayor y de cerda, todo segun consta en el inventario que le recibo el finado Don Dionisio Aguilar, inclusion del molino, 70 mulas aparejadas y 12 en pelo. Ha de pagar Parra 200 cargas de harina despapada que pondrá en Guaymas en el mes de diciembre de cada año. Las mulas que se mueran por un caso inesperado o de aquellas que no se puedan remediar no esta obligado Parra a reponerlas si no es que se monten o pierdan por un mero descuido concluidos los tres años de arrendamiento……y demas cosas que recibe Parra segun los inventarios que expresa la primera de estas condiciones la entrega de ellas se vereficaran con el orden sgte; las labores que no esten sembradas de maíz y de frijol…se entregaran en octubre de 1835 que es cuando se cumplen los tres años y las que estuvieren en fruto las entregara luego que se levante; lo mismo que los de la huerta que se haran en diciembre del mismo año, la finca del molino, mulas de los atajos, las galeras que estan ocupadas, asi como la casa principal, pues q´ todo esto no deberia entregarlo Parra si no hasta el primero de mayo siguiente año de 1836 cuya gracia se le hace en compensacion del tiempo que es lo que el paga por el arredto. por compra desde el proximo año. El arrendo. no queda obligado a hacer reposicion en la cañada del cercado ni menos poder reforzar al rio para que se libere la hacienda de fuertes avenidas. Eso si procurara hacer en lo posible aquellas reparaciones ligeras y de poco costo que le dicte su voluntad y conveniencia sin compromiso alguno: que lo mismo hara con los cercados… bastantes destrozos del que en los recibio y que en quanto a las fábricas procura asi mismo que se mantegan bajo el pie en que se entregan q´ sirvieren q´ las ratas y ardillas minen sus cimientos; que en este evento tampoco estara obligado el arrendatario a levantarlos. La señora propietaria proporcionara al arrendatario la caballada que anualmente necesite para trillar el trigo que levante en al cosecha. Si hubiere alguna revolucion de indios y estos destrosaren una o mas labores que esten en fruto o que quemen o roben las semillas que ya esten encerradas en la galera, sin que en uno ni otro caso, haya sacado el arrendamiento, no estara obligado a pagar por aquel año. Conviene tambien: como el seobliga a no faltar con el arrendamiento convenido, asi la dha. señora pagara a Parralos 591 pesos dos reales que este va a pagarle por la gente de cuadrilla que le salio debiendo a aquella, asi como los 234 pesos con cuatro reales de los arrieros que han parado a su servicio.


Instrumentales: Francisco Vélez Escalante, Guillermo Gaul y Rafael Guirado.


29 de octubre de 1832

Ante mi Don Cayetano Valadez, Juez de Primera Instancia de esta ciudad y Partido, presente el señor Jose Maria Siqueiros de Arizpe y el señor Manuel Botello dijo el primero: que en representacion de su esposa la señora Doña Maria del Carmen Botello y en la suya propia, vende al señor Botello por fuero de heredad y para siempre jamas la casa que por herencia legitima posee en este lugar, contigua a la fuente nombrada de la Carrera y cuya casa linda al poniente con la asequia que pasa por la misma fuente, con el oriente con la casa de Don Ignacio Lopez, norte calle de la misma Carrera y al sur de Don Jose Maria Casanova, en la suma de cien pesos.


Por el rancho de La Noria


30 de octubre de 1832

…Presentes los señores Agustin Muñoz y Jesus Estrella dijo el primero: conociendo de lo que en el presente caso conviene a mis intereses y dho. otorga y confiesa que desde el dia veinte del pasado julio le ha vendido al señor Jesus Estrella, segun consta en la escritura extrajudicial que en la misma fecha se extendio y que en virtud de esta queda ya sin efecto ni valor alguno, la parte que en el Rancho de la Noria tiene, por compra que hicieron de ella al C. Francisco Monteverde de esta vecindad y comercio como sejustifica con la escritura que dho.señor hozo a favor de ambos, que la mencionada parte de dho. rancho la ha vendido al mencionado señor Estrella en la misma cantidad que la compro sin perdida ni ganancia del medio real, es decir en la cantidad de $3,784 y 5 reales.


Instrumentales: Feliciano Arvizu, Mariano Paredes y José María Casanova.


30 de octubre de 1832

El señor Juan Durazo da poder al señor José Agustín Jiménez para que lo patrocine en el asunto civil, que contra el ha formulado el señor Leonides de la Peña.


9 de noviembre de 1832

En la ciudad de Hermosillo, ante mi el C. Ignacio Pesqueira Juez Segundo de Paz, compareció el señor Cristobal Ramírez de Guaymas y dijo: da poder a don Manuel Rodríguez de esta vecindad para que en su nombre y representacion concurra a la cita que le ha hecho el C. Juez de Distrito de los Estados de Sonora, Sinaloa y Alta California, que por conducto del Juez de Primera Instancia de Arizpe se le hizo.


Los comuneros del Torreón, gritan


13 de noviembre de 1832

Ante mi Don Francisco Pavia, presentes los señores Francisco Monteverde, Ignacio Monroy, pedro Robles, Feliciano, Arvizu, Cerapio Robles y Francisco Bojorquez a quienes doy fe y dijeron: que por si y a nombre de los ciudadanos Ignacio Cordova, Reyes Vidal, Ignacio y Dolores Valencia hijo, Anastasio Durazo, Rafael Carrasco, Francisco Muñoz, Jose Antonio Moreno y Joaquin Durazo, otorgan y confieren todo su poder, aunque sea especial, cumplidio y bastante al C. Jose Agustin Jimenez en su reclamacion de perjuicios y vejamenes que resienten los otorgantes y otros labradores por el derecho de preferencia que pretenden tener en la toma conocida por la del Torreon, unas cuantas personas, las que no alegan otro principio que el de la indicada toma, fue abierta a sus expensas en aquellos tiempos, pretendiendo por este medio que las aguas no se le den a los otorgantes para el riego de sus labores sino hasta despues de aprovechar ellos todos sus sembrados y q´ como los referidos otorgantes no quieren, no esperan otra cosa sino que el reparte de agua se haga en lo sucesivo, no por otro orden que el que señale la necesidad en que se halla a la vez cada uno de los labradores sean de los primeros o sean de los últimos…


Instrumentales: Julián Morales, Ramón Maya y Christóbal Ochoa.


Herederos de Felipe Díaz


29 de noviembre de 1832

Ante mi Don Francisco Tona, Juez Primero de Paz, presentes los señores Juan Diaz y Cayetano Valadez de esta vecindad, el primero como tenedor de los bienes del finado intestado Don Felipe Diaz y el segundo como apoderado de los herederos de Doña Maria Cresencia y Doña Catalina, hermanos del citado finado y dijeron: que habiendo convenido mutuamente a transar, cortar y sobreseher en el lites que para el cobro de los tutelares de dho. herederos tienen instaurado, deseando tener una composicion amistosa la han verificado en los terminos siguientes: Diaz dara a cada uno de los herederos $600.00 el dia ultimo de abril de 1833, si no hiiciere en efectivo lo dara en vacas, semillas, o efectos a lo que tenga y quieran los herederos. 2da. Mientras se llega el plazo, Diaz dara el dia ultimo, comenzando desde el dia ultimo del presente mes, asistira a dichos herederos con $20.00 mensuales a cada uno. 3ra. Si se le ofrece a los herederos antes dho. inter. el termino se cumple, algunos efectos, semillas, vacas, arinas y demas para su casa, dara Diaz lo que le pidan a precios corrientes y su importe se deducira de la suma que en abril debe entregar mas de ninguna manera de los $20.00 referidos pues estas debe entregar puntual y religiosamente a fin de cada mes.


Instrumentales: Ignacio Araujo, Aniceto Buelna y José Manuel Leyva.


En 1833


10 de enero de 1833

Ante mi Don Manuel Escalante, Juez 2°. de Paz, presentes los señores Agustin Muñoz y Vicente Noriega de esta vecindad dijeron: todas las cuentas de cargo que tienen a la fecha, sehan seguido entre ambos y lo que resulta que solo queda debiendo el señor Noriega al Señor Muñoz un mil cuatrocientos treinta y nueve pesos y dos reales. Esta cantidad la pagara en junio del año entrante 1834 y para su saldo queda efectos a Muñoz una parte de dos que se compone el Rancho del Carrizalito, 400 cabezas de ganado vacuno y caballada y 26 mulas aperadas, todo de la pertenencia de Noriega. Durante el saldo de la cantidad Noriega no podra efectuar ninguno de los bienes que quedan expresados los que pr. hayan libre de toda pension otro individuo…… en hipoteca por este docmt. p. el pago de la ref. cantidad. Nos obligamos a cumplir lo convenido, sometiendonos desde ahora de buen grado al Tribunal para que le de el caracter de cosa juzgada. Yo el Juez que legalmente actua, por la voluntad de las partes y porque lo pactado tiene todos los requisitos que exige la Ley lo sanciono en todas sus partes.


Instrumentales: Juan Antonio Noriega, Fco. Carpena y Angel San Martín.


Los Bernal


Enero de 1833

Ante mi Don Manuel Escalante Mazon, Juez 2° de Paz de este Ayuntamiento, presentes los CC. Jose Antonio Pesqueira, a nombre de su mujer Maria Francisca Bernal, Pedro y Josefa Bernal por si ya nombre de sus hermanos menores Julian, Jose Maria, Jose y Maria Concepcion todos del mismo apelativo, de esta vecindad que doy fé conocer y dijeron: que dan poder amplio y bastante al señor Santiago Pesqueira, vecino de este lugar, para todos los pleitos y negocios en general y especial para que con arreglo a las leyes de su favor, estraiga, cobre, aperciba y demande sus legitimas maternas que le corresponde por la finada Maria Francisca Felix que se hayan en poder de su padre Jose Maria Bernal y pa. cuantos incidentes de este particular deba hacerse y pa. las demas materias que se ofrescan y necesiten…


Instrumentales: Manuel Leyva, Luis Noriega y Angel San Martín.


Enero 12 de 1833

…Presente don Joaquin Loustaunau y Jose Salazar, vecinos de esta ciudad a quien conozco expuso el primero: que otorga en venta real y nacional, al segundo o sea al señor Jose Salazar, la casa de su habitacion en esta ciudad con todos sus usos, costumbres y demas, con los correspondientes documentos de propiedad en traspaso en el precio y cantidad de $2.500.00 que ha recibido…


Instrumentales: José de Manuel Leyva, Julián Escalante. De esta operacion de compra venta, el Juez dio aviso al Administrador de Rentas en la Ciudad. En esta escritura aparece que el 30 de julio de 1832 el Juez de Paz C. Cayetano Velarde da fe:


Que habiendose presentado el C. Jose Salazar con el testimonio de esta escritura y una orden del Gobernador en que manifiesta que por carecer de requisitos legales y por haberse otorgado otra con anterioridad que a esta sin efecto, por lo que es de declararse y en efecto declara sin efecto alguno, o pedimento del mismo Salazar, esta escritura.


18 de enero de 1833

Doña María Landavazos da poder al señor Joaquín Contreras para que la represente en el asunto que en su contra instauró don Francisco Vélez Escalante, por pago de cantidad de pesos.


Encarga doña Ma. Gortari de Gándara


29 de enero de 1833

…Doña Maria Gortari de Gandara, Manuel Pimer y Francisco Gandara Ayala, dijo la primera: que teniendo la necesidad de encargar el manejo de sus intereses y los de sus menores hijos de quien es tenedora, a apersona o personas de su confianza y siendolo los dos individuos mencionados ha venido y viene a entregarle los referidos intereses bajo las siguientes condiciones: los referidos CC. seran responsables de los demeritos que sufran y de las utilidades que debieran producir en los dos años q´ segun su contrato se les entrega p.q´ los manejen. Francsico Gandara no ha de hacer compra o gasto alguno sin previo consentimiento de Don Manuel Pimer. Las utilidades que dieren los intereses una parte será para Don Manuel Pimer y la otra para Don Francisco Gandara y la otra para Doña Maria Antonia Gortari: que no habiendose circunsrecibido por los precipitados Pimer y Gandara los intereses que bajo las condiciones anteriores se comprometen a recibir, comenzara su responsabilidad desde que formadas las cuentas de lo que se han de hacer cargo, la presenten entre los tres otorgantes a esta juzgado para su autorizacion…


30 de enero de 1833

…Ante mi el C. Manuel Escalante Mazon, Juez 2° de Paz de esta ciudad, parecio presente el C. Jose Salazar y dixo: me constituyo fiados liso y llano del empresario de la Casa de Moneda don Leandro Santoyo en la cantidad de $3.000.00 q´ por S. Resoln. de H. Congreso y orden al efecto del Supremo Gobierno se ha mandado diligencial al expresado Santoyo, para conclusion de dha. Casa. Para garantía de la fianza que otorgo, hipoteco todos mis bienes y en caso de que no cumpla el compromiso dispónga de ellos.


5 de febrero de 1833

El señor Juan José Ramírez del Pueblo de Seris, otorga su representación en la persona del Sr. José Agustín Jiménez, para que lo represente en la causa que sigue en contra del señor Simón Galaviz, por golpes y heridas que se le dio.


20 de febrero de 1833

El señor Horacio Ramírez vende en la cantidad de $410.00 al señor Esteban Salazar una tierra de pan llevar ubicada en las labores que llaman de “Milear”, abajo del Pueblo de Seris, formando cuerpo con la del señor Manuel Ramírez, hermano del otorgante. La tierra esta dividida por una acequia que la separa de por medio.


21 de febrero de 1833

…Ante mi el C. Manuel Esclante y Mazon, Juez 2° de Paz, parecio presente Doña Trinidad Buelna de esta vecindad a quien conozco y dijo: conocedora demis derechos vendo un solar a Doña Dolores Maitorena el cual esta entre la casa de Don Juan Jose Villanueva por la parte del sur y la de Don Bernardo Lacarra, y por el norte con la mia y la asequia al oriente y la calle al poniente todo el terreno consta de 21 varas y 24 varas de ancho, en la cantidad de $154.00. este solar es mio como consta en la escritura que presenta en testam. Ante este Juzgado, habiendo vendido su madre Doña Maria Trescierras en 1830.


Instrumentales: Julián Escalante, Julián Morales. En ese mismo día el Juez giró oficio al Recaudador de Rentas, para que cobre los derechos que corresponden.


21 de febrero de 1833

…Presente el C. Juan Grijalva vecino de esta ciudad, dixo: da en venta real ahora y para siempre jamas a Don Gregorio Mange de esta vecindad, un pedazo de tierra de pan llevar que poseé el otorgante hacia el oriente de esta ciudad, situado entre medio de los dos ríos de San Miguelito y de Ures, colindando por el rumbo del norte con el camino real que va de esta ciudad a Santa Rosalia y por el sur con otro pedazo de tierra actualmente cuestionado en juicio al nominado otorgante contra el C. Jose Fontes vecino de este lugar. Que lo ha vendido en $500.00 que ha recibido.


9 de marzo de 1833

…Ante mi el C. Bernardo Fígueroa Juez 2°. de Paz, parecio presente la señora viuda Doña Maria Antonia Gortari, que diy fé conocer y dijo: que teniendo que liquidar cuentas con su hijo político C.M Leonides de la Peña de los intereses que recibio de su pertenencia y menores hijos da y otorga poder especial al C. Nicolas Altamirano.


10 de marzo de 1833

…Ante mi el C. Leonides de la Peña Juez 2°. de Paz, parecio presente el C. Jose Maria Bernal y tambien el C. Jose Isabel Salazar, los dos de esta vecindad, de mi conocimiento y dijo el primero: por la presente y buen impuesto de lo que en este caso le compete, vende y da en venta publica al C. Salazar una labor que tiene a la parte oriente del otro lado del rio de esta ciudad, colindando por la parte del poniente con la labor del C. Ignacio Serrano y por el ote. con la del maestro Manuel Ochoa, comprendiendo en dha. venta no solamente las cordenes q´resan los documentos y q´ legalizatear sino tambien la casa, corral y lo demas q´por dho. antiguo y posesion le corresponde. La venta se la hace al citado Salazar por $600.00 que ya tiene recibidos.


21 de marzo de 1833

Presentes los ciudadanos Angel, Jesus y Jose todos de apellido San Martin, de esta vecindad a quienes doy fe conocer y dijeron: que venden a don Mateo Uruchurtu una casa q´ siendo de su legal pertenencia, segun como consta en el acta q´ acredita su legal adquisicion ocupa la dicha, Uruchurtu, por empeño de que ella le hizo Don Agustin Poncabare a nombre de su esposa Doña Maria del Carmen Valenzuela q´es a quien a la pte. se reconocer por dueña de la mencionada finca en razon dehabersele vendido a su finada amdre Doña Josefa Gutierres por lo que es tambien de los referidos otorgantes, Doña Manuela Cota ya difunta. Que dicha casa libre de todo censo o hipoteca especial o general sela venden en $300.00 al C. Mateo Uruchurtu.


27 de marzo de 1833

El C. Juan Jose Encinas, Administrador de Rentas se dirige al C. Juez de Paz, diciendole:


en el caso de la labor que vendio el C. Jose Maria Bernal al C. Jose Isabel Salazar, ha sido necesario que el Juez de Primera Instancia halla entregado al referido Bernal, a pedimento de esta Oficina desde el dia que se autorizo la escritura no se habia podido hasta el referido pago es por lo que le suplico a ese juzgado, no se le de a las partes testimonio alguno de esta clase sin que acredite el mencionado pago……dios y libertad”.


Juan José Encinas, rúbrica.


11 de abril de 1833

La señora María Trinidad Buelna, nombra al señor Ambrosio García Noriega, su representante especial en el asunto que ha promovido el señor José María Navarro, como apoderado del Sr. Juan Hernández y Rafael Díaz, contra sus intereses.


25 de abril de 1833

Ante mi el C. Bernardo Figueroa Juez 1°. de Paz, parecio presente el C. Jose Salazar, como esposo de la señora Guadalupe Rodriguez y el señor Francisco Velez Escalante, como tenedor y administrador de los bienes del menor Fernando Rodriguez y encargado de Don Antonio su hermano politico, los dos herederos legitimos del finado Manuel Rodriguez… otro sujeto p. los asuntos que se le ofrecen y dijeron: que satisfecho el dho. que en igual caso les pertenece, por quanto tener asuntos que versan con el C. Francisco Monteverde, relativos a la testamentaría del citado Rodriguez, nombran al C. Cayetano Velazquez como apoderado.


29 de abril de 1833

Ante mi el C. Jose Salazar, Juez 2°. de Paz por ministerio de ley, presentes los CC. Ignacio y Pedro Monroy hermanos dijo el primero: vende la casa habitacion cita en esta ciudad desde 1826 que colinda con la del C. Fermin Mendez y por la sequia con unos cuartos que fabrico dto. su hermano, para cochera y guarda postas de mulas en $1.100.00 que le adeudaba desde 1823 que le suministro en los terminos siguientes: $1.000.00 que ya recibio a su entera satisfaccion y los cien pesos en un predio de tierra arenosa cercada para huerta q´ le dio en San Benito, la cual colinda con la de Pablo Lopez por el oriente y por el poniente con la de Ignacio Diaz, advirtiendo que su referido hermano ha de pagar escrituras y alcabalas…


30 de abril de 1833

Presentes los CC. Francisco Velez Escalante y Joaquin Santa Cruz, dijeron: se obligan en la forma mas legal que halla lugar en dho. a transar el asunto litigoso que ha promovido el C. Escalante contra Doña Maria Landavazo de quien es apoderado Santa Cruz referentes al empeño de unas alhajas que la indicada señora verefico desde en vida del finado Manuel Rodriguez, cuya transacion se hará por Manuel Pimen y Leonardo Escalante…


Instrumentales: Agustín Jiménez y José María García Noriega.


4 de mayo de 1833

El señor Francisco Monteverde se constituye fiador del C. Miguel Díaz, hasta por la suma de dos mil pesos que responderan del manejo de la Aduana Marítima de Guaymas, durante el tiempo en que esté al cargo del citado Díaz.


Deudas de Manuel María Gándara


13 de mayo de 1833

Ante mi el C. Francisco Escobosa Juez 1ro. de Paz, parecio presente el C. Maximo Leonides de la Peña. de este comercio y dijo: que por la presente y en la mejor forma que proceda en dho. se constituye pagador y satisfacer a su hermano politico C. Manuel Maria Gandara la cantidad de 18.354 pesos y dos reales bajo las siguientes condiciones: 1ra. Segun cuentas a su hermano político es deudor a su suegra Doña Maria Antonia Gortari de la cantidad expresada de la cual se halla de reducir 1818 pesos uno y medio reales que le corresponde a su esposa Doña Tere Gandara por su hijuela paterna. 2°. Para el pago de 16.536 pesos y uno y medio reales que resta deduciendo ya la hijuela de su esposa, tiene entregado a su referido hermano Don Manuel en existencias y dependencias para que cobre y realice de cuenta del otorgante 13.692 pesos siete reales cuyo resto de 2,843 pesos dos reales, los ha de entregar en distintas partidas con arreglo a la fianza que por su dho. hermano a otorgado. 3ª. Que por la cantidad de 16.536 pesos uno y medio reales ha de pagar desde el 15 de febrero del corriente año en adelante un 5% anual hasta la conclusión del pago haciendo cada seis meses abono delo realizado para rebajar el premio de la parte que reciba.


Don Fermín Méndez conviene con su mayordomo


14 de mayo de 1833

Ante mi el C. Francisco Escobosa Juez 1ro. de Paz parecieron presentes los CC. Fermin Mendez y Diego Celaya y dijeron que han celebrado el siguiente convenio: Fermin Mendez hace entrega de una huerta al C. Diego Celaya, en arrendamiento que tiene en Cornelio y Villa de Seris, incluyendo el ganado vacuno y caballar que se encuentre, por el termino de tres años. Celaya administrara los bienes correspondientes, como un mayordomo sin mas sueldo que la mitad de lo que produzcan, siendo por cuenta de los contratantes sueldos de quesos, vecerros, sal y cuajos, como tambien sea posible entre ambos dos, todo lo orejano o bronco que cayese en los dos ranchos, siendo de la edad que la Ley permite de dos años para arriba que no reconocieren madre. Para el desempeño del trafico y custodia de los animales siempre al bienestar constante, seis vaqueros 3 por cuenta de cada uno. Si se ofreciese hacer reformas o cualquier otra cosa a los ranchos y no fuera suficiente 3 hombres seran pagados por la mitad q´ corresponde a Mendez de los orejanos que cayesen. Mendez se obliga a tomarle la parte que le toca de quesos a Celaya y a pagarlos en dinero efectivo al predio que se conviniere. Sidentro de los tres años se le ofreciere a Mendez vender el rancho o hacer otro uso de el, no podra impedir Celaya, sin que este pueda hacerle algun cargo.


17 de mayo de 1833

…Presente los CC. Feliciano Araiza y Agustin Muñoz dijeron: que han convenido el primero en vender a Muñoz 400 cargas de harina de trigo de pan empacada y bien condicionada, con peso de 12 arrobas netas, al precio de $15.00 carga que hacen el total de seis mil pesos, la misma que se obliga a poner en el Pto. de Guaymas. Que desde esta fecha hasta el ultimo de marzo de 1834 o sin antes lo verificare Araiza, sea el dia que fuere en el que ponga la ultima carga de lo contratado en el referido Puerto, se obliga Muñoz a su total entero de los seis mil pesos expresados a Araiza en ese momento.


18 de mayo de 1833

…Presente el C. Tomas Escalante dijo: por si y a nombre de sus menores hijos, Gregorio, Jose Francisco, Jose Maria, Dionisio, Ignacio y Pedro Moreno, q´ siendo dueños accionistas otros en el Rancho del Aguaje cito en la comprension de este Partido y teniendo la gravisima necesidad de nombrar a una persona que los represente en la demanda o demandas q´ ya es preciso poner contra algunos vecinos que establecieron en el nombrado rancho pretendiendo interrumpirle el libre uso de sus aguas, postes y demas servidumbre como que es de su propiedad particular, lo q´ afectan dichos vecinos a titulo de creerse repobladores del mineral a q´ quieren se reduzca el antes dicho rancho; vienen a otorgar como al efecto otorgan poder a Don Leandro Escalante…


Casa del estado


29 de mayo de 1833

Juan Jose Encinas Administrador de Rentas Unidas de esta ciudad e Ignacio Preciado: que habiendo recibido ordenes del Supremo Gobierno del Estado, para contratar la recomposicion de la Casa del Estado en que se hallan las oficinas de ensalle, contrata con Ignacio Preciado sobre dicha recomposicion de la Casa del Estado y en consecuencia se sujetan ambos; 1ra. Preciado se compromete en todo el entrante mes de junio a terraplenar el hollo que esta dentro de la Casa del Estado en que esta la Oficina de Ensaye, a levantar el pedazo de tapia que falta en la chimenea construida de buenos cimientos depiedra y abrir un pozo de agua suficiente y adame de piedra y mezcla. 2o. Que especificadas y concluidas estas mejoras en la indicada casa, debera entregar al C. Administrador cuenta de las rentas a su cargo a Preciado $350.00 en pago de aquel beneficio y 3º. Cualesquiera que fueren las contingencias de la obra, sera responsable el C. Ignacio Preciado.

Gambusino del aguaje


4 de junio de 1833

El C. Francisco Escobosa Juez de Paz y unos gambusinos, en esta fecha dijeron:……


En vista de la lista que le acompaña el celador de la Policia del Aguaje juntamente con el oficio de 7 del corriente para que los individuos que denominan el ultimo nombre apoderado de Don Mig. Laura y siendo presente los testigos de asista.estando presente Ramon Valencia, Jose Ma. del Carrillo, Jose Ma. Astorga, Juan Jose Mesa, gambusinos mineros, quienes manifiestan y conforme dixeron: nombran apoderado especial de todo dho.a Don Miguel de Laborin para que nos represente en derecho como acciones la contienda con el apoderado de los señores Morrison, Don Gregorio Monge y Don Tomas Escalante… puedo por propiedad q´ alegan en el tener en el puesto o mineral del poblado del aguajito


Instrumentales: José María Leyva, Cristóbal Ochoa, y A. Buelna.


Última voluntad de Da. María Francisca Tapia

En el nombre sea de Dios y Maria Santisima, yo Maria Francisca Tapia, creyendo como he creido y seguiret creyendo en la Santisima Trinidad o sea Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espiritu Santo y la Santisima Virgen Maria, y la Iglesia Catolica, Apostolica, Romana, dispongo y mando mi ultima voluntad en la forma siguiente: Mando que mi cuerpo sea devuelto a la tierra de que fue formada y q´ fallando q´ sea se le de sepultura en la Santa Iglesia de esta ciudad, o en el Camposanto donde se ha destinado para ese objeto y asimismo el funeral y entierro se haga a la voluntad de mi hijo Santos. Declaro que fue casada en primeras nupcias con Don Guadalupe Lopez de cuyo matrimonio hubo sucesion de seis hijos, de estos 3 alcanzaron las aguas del bautismo y los otros tres fallecieron sin ellos de los cuales no existen ninguno, y en el dia me hayo viuda. Cuando contraje matrimonio con mi esposo Guadalupe Lopez de Aro, no introduje a él cosa alguno y solo si lo hizo él haber introducido 40 reses de fierro como 15 yeguas y unos cuantos caballos. Declaro que es de mi propiedad el rancho llamado San Jose del Tonuco que se haya al poniente de la ciudad y se compone de cuatro sitios en el hay algun numero que se compone de caballada y ganado considerable marcado con el fierro que se conoce por mi difunto esposo. Declaro que tengo una huerta en la ciudad hacia el poniente y que colinda por el sur con la del finado Don Francisco Villaseñor, al norte con la de Felipe Noriega, por el este con la de Don Pedro Araiza y por el poniente con la de los señores Curieles. Se compone la mitad de viña y la otra mitad se haya sembrada de frijol que su cosecha estoy a medias con mi compadre Rafael Vidal…el rancho del Chino de la propiedad de mi compadre Jose Antonio Noriega, tengo un sitio, el cual es mi voluntad dejarselo a mi hijo Jose Maria. Dejo a las mandas forzosas y piadosas dos pesos, de la masa de mis bienes se saquen cien pesos para beneficio de mi alma. Que en la misma huerta de mi propiedad esta una casa plantada cuya fabrica es de mi propiedad y en ella existen algunos enseres de su manejo, y el de la hta. y rancho. Dejo como albacea de mis bienes en primer lugar a mi compadre Don Jose Antonio Noriega, en segundo a mi hijo Santos y en 3 a Francisco Oviedo. Dejo como unico y legitimo heredero a mi hijo Santos Aro que disfrutara de ellos con la bendición de Dios Nuestro Señor y la mia. Despues de pagar las deudas que sean justas y lo que deba sacar p. beneficio de mi alma, es mi voluntad dejar mejorado el 5 de lo que me pertenece a mi sobrina Maria Antonia Astorga, como de los 4 sitios del Rancho del Tonuco. Cuando se hagan los inventarios de mis bienes no intervenga ninguna autoridad judicial y solo si lo haran los Albaceas que dejo. Jose Antonio Lopez tiene 18 mulas que pertenecen a la masa, la que esta arreando a medias, de estas doce son apareadas y 6 en pelo, de cuyo flete que ha hecha ultimamente me debe $40.15. A mi sobrina Maria Francisca Astorga s ele den 5 vacas; 5 vacas a cada una de mis sobrinas Lugarda y Gertrudis. Debo a Don Jose Maria Noriega 4 ½ pesos, al español Don Manuel Lopez $10.00 a Don Francisco Oviedo uno, a Don Rafael Bon 6 y 6 reales, suplico a mis albaceas lo satisfagan religte. Me debe Cayetano Vidal 144 quartillas de aguardiente al precio de dos reales. Antonio Sato del rancho del Terrenate me debe 71 quartillas de aguardiente, de cuya cantidad tengo recibido $10.00 de abono. Jose Molina Me debe una vaca y $18.00, Angel Muñoz una vaca o $10.00. Dejo en apunte o libro de papel donde aparecen muchos individuos que me adeudan. Debo a Don Jose Antonio Lopez una vaca…Declaro y mando se deje sin valor alguno cualquier testamento anterior a este que es mi ultima voluntad, por lo de hecho y de derecho anula el o los anteriores….Asi lo declaro ante mi Don Leonides de la Peña, Juez 1ro. de Paz, actuando como testigos de asistencia por no haber Escribano Publico en los terminos de Ley y los Instrumentales rogados por la testadora Don Pedro Plimbest, Don Victor Davila y Don Jose Maria Rodriguez, quienes conmigo firman este testimonio el 5 de junio de 1833.


Junio 8 de 1833

El papel oficial con un sello que representa el gorro de la libertad, arriba y abajo guirnaldas de laurel y enmedio la Leyenda: Estado Libre de Sonora. Luego, Sello Tercero Dos Reales, para los años, 1833-1834. Presente el C. Francisco Rodríguez y José Salazar (hijo político del finado Don Manuel Rodríguez) dijo el primero que habiendo entregado la finca al C. José Salazar en resición de pago, por no poder satisfacer de otro modo la deuda con redito, desde el año de 1822 según expresa la citada escritura antecedente…


se de por chancelada pr. haberse convenido en lo que deba otorgar a que se sujeten ambos, y que solo sirva la 1ra. para….de probabilidad como se adquirio la citada finca.


El señor Jose Salazar, en contestación a lo expuesto por el señor Francisco Rodríguez, dijo:



da su consentimiento y aprueba que se le chancele la referida escritura como ha quedado la cuenta por la que hace libre de la deuda. Yo el C. Leonides de la Peña, Juez de Paz en turno, viendo lo expuesto por las partes en el presente lites, declaro y doy por chancelada la escritura y sin ningun favlor ni efecto la deuda y intereses de la misma. Testigos de asistencia Ramon Oviedo y Francisco Leyva.


30 de junio de 1833

Presente Doña Manuela Rodriguez de este comercio dijo: da poder a Don Ramon Oviedo para que representando su propia persona, dhos. y acciones, reclame judicial o del modo mas conveniente cantidad de pesos de la q´ es deudor Don Domingo Jimenez para que en vista se oponga a la preferencia que Don Jose Miguel de Leyva como apoderado de Don Juan Antonio Oyarsun quiere tener en una huerta o tierra de pan llevar que se haya ubicado en la parte de San Benito, alegando mejor derecho y accion a esa finca.


3 de julio de 1833

“Presentes Don Santiago Pesqueira expone que como apoderado de Doña Dolores Salazar viuda del finado Juan Bernal, vende a su nombre en venta publica nacional, a Don Juan Jose Garcia que esta presente, un quarto de frente 7 varas y una tercia y de fondo 40 varas, que hubo por herencia y como remuneracion hizo el finado padre Juan Salazar a su difunta esposa por sus servicios en la misma casa de la habitacion, en el precio y cantidad de $60.00 que ha recibido a satisfaccion… Instrumentales Marias Moran, Jose Ma. Leyva y Julian Gonzalez”.


La mitad del rancho


16 de julio de 1833

Ante mi el C. Cayetano Valadez Juez 2º. de paz en turno,, comparecieron presentes los CC. Santos Aroz y Mateo Uruchurtu de este comercio y vecindad a quienes doy fe conocer diciendo Aros que da en venta formal, publica y nacional para siempre jamas al C. Mateo Uruchurtu y a sus herederos y subherederos, la mitad del Rancho de San Jose del Tonuco que por herencia le pertenece, con la correspondiente mitad de sus bienes, propiedades de terrenos, casas, corrales y demas anexos dentro del Rancho que sean los que el mayordomo diga, en el precio y cantidad de mil pesos moneda corriente de q´ recibe a su entera satisfaccion. Quedan cada uno de ellos segun se deduce de este trato con la mitad de dho. rancho y lo demas que queda relacionado, se seguira manejando en cia. utilidad y grav.


6 de agosto de 1833

Presente el C. Pascual Durazo de esta vecindad de quien doy fe conocer dijo: confirma que otorga todo su poder y facultades amplias para que todos sus asuntos y especial por el que tiene comenzado sobre injurias contra su hermano politico C. Juan Sanchez, Al C. Agustin Jimenez q´ tambien lo es de esta vecindad.


Instrumentales: Matías Morán, Julián Morales y Cristóbal Ochoa.


Don Juan Diaz, muere soltero


21 de agosto de 1833

Yo el C. Jose Elias, Juez de 1ra. Instancia a horas que son las 7 de la mañana se me ha mandado llamar por Don Juan Diaz a efecto de que hallandose gravemente enfermo en una cama y necesitando de declarar su ultima voluntad concurriendose donde se hallaba por ante mi y bajo las solemnidades q´ el dho. establece pudiera hacer su testamento. Lo verifique asi y en consecuencia hizo venir a 3 personas idoneas y vecinas de esta cd. llamadas Juan Ramirez, Teodora Escalante y Laureano Almaya y lo hizo en los terminos siguientes: En el nombre sea de Dios Todopoderoso Amen. Es mi voluntad que mi cuerpo sea enterrado en el Campo Santo de este lugar. Soy soltero sin que haya contraido matrimonio en todo el tiempo de mi vida. Los bienes, derechos acciones que actualmente poseo, son de mi propiedad. Y los he adquirido con mi trabajo personal, por cuya causa estan afectos a mis acreedores que abajo mencionare. Tengo cinco hermanos 2 hombres y 3 mujeres y q´ a estos ultimos se les debera respetar o repartir por iguales partes las existencias que quedaren despues de pagar el funeral y entierro. Nombro como 1ra. Albacea a Don Manuel Maria Gandara, segundo a Don Ignacio Diaz y tercero a Don Felipe Noriega. Dejo 5 mulas aperadas con 5 cargas de costales, cocina y mulero. Una mula de mi propiedad la tiene mi hermano Don Jose Manuel Diaz a quien se la preste y hasta ahora no la ha devuelto. Tengo en mi Rancho 15 yeguas de vientre, 10 caballos manzos y 80 cabezas de ganado mayor de fierro arriba. Los deudores mios lo mismo que los acreedores figuran en la lista que les he entregado a mis albaceas.


Don Manuel Francisco Aguilar
Administrador


22 de agosto de 1833

El señor Juan María Rivera de Horcasitas, entrega a la señora Dolores Maitorena de esta vecindad, la Hacienda de Los Ángeles, con todas las tierras de labor, el molino y cuatro mulas apareadas. Para que en el término de cinco años sea girada en compañía y que don José María Rivera, ha de franquear.




…fanegas de maiz para raciones hasta que haya fruto para qe se haga por cuenta de la compañía. Franqueadora todos los muebles, utincilios, principalmente con los bueyes, para el laborio de las fincas. Se llevará cuenta y razon de los ingresos que se hagan en la finca por parte de los porcioneros para que la paguen ellos de los frutos de la Hacienda seg. convenga. En el molino se molerán las harinas de ambos…. y las mulas la conduciran a donde las expediecen. Igmte. se llevara una cuenta del trigo q´ la muelan a maquila cuyos esquilmos se apilaran a los gastos de la negn. como productos de ella. Cada uno de los porcioneros queda en libertad por uso de la parte que le corresponde los frutos de la Hacienda, para deliberar de ellos a su contenido segun le convenga. La finca la administrara Don Manuel Francisco Aguilar. Manifiesta el señor Jose Maria Rivera haber recibido de Doña Dolores mil pesos en reales en clase de prestamo y que por esta misma causa podra reclamar, ni arrendamiento de la hacienda, ni reclamar el trabajo… del trabajo que entrega, pues a mas de este prestamo no tiene que pagar pension alguna por subdo. o grangeria del administrador, siendo condicion de q´ los primeros frutos que le saquen a esta finca, se ha de satisfacer a Doña Dolores los mil pesos que le ha prestafo, en la inteligencia de q´ esta clausula debe tener el mismo valor y fuerza como si hubiere sido una escritura… para erogar mas gastos que sean gravosos pa. las partes y este documento quanto… aparejada… El contrato lo celebramos por cinco años y en ese tiempo se le presentara ocasion a Rivera de vender o arrendar la finca, tendra la preferencia Doña Dolores. La caballada para las trillas sera pagada su alquiler con los mismos frutos de la cosecha. Los gastos para la habitacion para los peones como sean efectos de cualquier especie y bastimentos de todas clases, cubriran con los primeros frutos que produzca la ngn.y si quedare sobrante deducidos los gastos partible entre ambos pareceres. Las reparaciones de la finca seran por cta. de Rivera quien pagara el importe al cumplimto. de este contrato. Los gastos para cada uno de los socios que hubiere de mercancias de casa por cuenta de cada uno llevandose una cuenta que cada uno saque, para que al tiempo del repartimiento sean pagados por cada uno de los individuos al precio de 3 fanegas de toda clase de granos. Por este año se le permitira a Rivera muela todos los trigos que solo junte del Recibidor o diezmos, siendo de cuenta del referido Rivera los gastos de dho. molino… con la molienda de ctas y si acaso el admor. don Francisco Manuel Aguilar comprara o le mandara de su casa trigo, se moleran en los mismos terminos de los de Rivera safados estos dos modos, las demas maquilas seran esquilmos de la negn. Todos cuantos articulos de carniceria, sebos, mantecas y jabon para el consumo de la Hda. han convenido ambos porcioneros en los precios de que la carne se introduzca al precio de un peso la arroba al cebo $4.50 la manteca $6.00 2 arrobas y el jabon $28.00 carga cuyos articulos quedan comprendidos para que despues no le cobren mas ni menos de lo estipulado. Los incrementos de la Hacienda que por este año Rivera los tiene no se le pagara nada a beneficio de la finca. Se haran los apuntes de cuenta de los siguientes: porque segun salgan debiendo se le abone a Rivera los parte que toca de los frutos a la Hda. quedando esta a Hda. de la Cia. las deudas de los sirvientes y abonara la parte q´ a lo q´ Doña Dolores luego que se disuelva. Los camparecientes respetuosamente piden la Juez del asunto, se apruebe lo pactado. Yo el Juez de este negocio contractual, encontrandolo que tiene todos los requisitos necesarios al caso, lo apruebo en todas sus partes y condena a los otorgantes a estar y pasar por el como si se tratare de cosa juzgada.


Instrumentales: Leandro Muñoz, José de Manuel Leyva y Cristóbal Ochoa.


Dionisio y Francisco Aguilar, da cuenta de un testamento


8 de septiembre de 1833

Presentes los CC. Dionisio y Francisco Aguilar dijeron: para lo que conforme a dho. proceda damos cuenta a usted señor Juez que nuestra señora Madre Doña Dolores Maitorena fallecio bajo testamento cerrado que presentamos y siendo necesario su apertura como interesados conforme a dho. pedimos a usted respetuosamente se sirva hacerlo en los terminos de derecho”. El C. Jose Diaz Juez de Paz establecio: “Se da enterada al pedimento de los interesados, acordándolo de conformidad. Para este efecto abrase una investigacion por medio de informacion testimonial para lo cual se fija el dia diez y ocho del presente mes. Verificada la investigacion el mismo Juez de dio fe de que la cubierta que encierra el testamento no presentaba huella de violacion. Despues de esta formalidad se dio lectura al testamento en que se asienta: “Soy hija legitima de Don Felipe Maitorena y de Doña Gregoria de Leon ya difuntos y natural de la Villa de Horcacitas y vecina de esta ciudad de Hermosillo. Que hallandome en mi entero y cabal juicio, memoria y entendimiento, he vivido y vivire si asi lo dispone Dios Nuestro Señor, en la fe de la Santisima Trinidad que es Dios Padre, Dios Hijoy Dios Espitiru Santo y en la Religion Catolica Apostolica Romana a quien recomiendo mi alma. Es mi voluntad que mi cuerpo hecho cadaver, se amortaje en el habito de Nuestro Señor San Francisco y se sepulte en al feligresia donde muriese. Mando se distribuyan cien pesos para misas en favor de mi alma pagandose las mismas en un peso p. c. misa. Otros cien pesos para otras tantas misas a favor de las animas del purgatorio, dejo por una sola vez a las mandas forzosas q´ estuvieren en práctica pagar cuatro reales c/u. fuí casada con mi finado esposo Don Dionisio de cuyo matrimonio tuvimos y procreamos los hijos siguientes Manuel, Francisco, Maria del Carmen casada con Don Juan Maria Parra, Margarita casada con Don Bernardo Lacarra, Maria Guadalupe, Jose Antonio casado con Maria Felipa Castelo, Jose Francisco Maria Antonia, Maria de Jesus y Maria Dolores, los mismos que declaro mis legitimos herederos para todos los bienes, muebles, raíces y semovientes que existan. Declaro que fuí Albacea de mi finado esposo de cuyos bienes no se ha procedido a los inventarios y participacion correspondiente hasta la fecha porque nunca ha faltado embarazos y ocupaciones que lo hayan impedido. Cuando nos casamos ni yo ni mi esposo aportamos nada al matrimonio, de manera que cuando existe lo buscamos en cia. Declaro como bienes la casa que tengo en Horcasitas y que habitaba, mas una finca que esta a la espalda de la dha. casa y que servia para jato, los terrenos del Agua Salada que están en litigio con los vecinos, los terrenos del Rancho del Pozo de Crisanto y los de la Tortuga, asi como tambien esta casa que esta contigua a la de Don Leandro Escalante y a la de mi hijo politico Don Bernardo Lacarra, por sus bienes, todo lo que este señalado y marcado con la señal y la marca que acostumbro hacer mi finado esposo, exceptuando todo lo que este venteado con la señal de su venta q´ los bienes del campo aunque constan mucho en los libros en los libros, y apontes, deven haber muchos mas fuera del Rancho en sus contornos, asi vacuno como caballares y mulares que todos reconoceran al fondo del caudal. Dejo a mi hija Margarita un crucifico grande y a mi hija Dolores la imagen de Nuestra Señora de San Juan y los demas santos se reaprtiran a las demás hermanas. Tengo a redito en poder de mi yerno Lacarra 2 mil con el 9% y mil con el cinco porciento en el modo y forma que expr. sus dos obligaciones. Designo como herederos universales a mis hijos con la distincio de que mi hija Guadalupe y a Dolores, las mejoren en el 5to. de mis bienes, siendo mi voluntad que los mil pesos que tiene a redito mi yerno Lacarra y $500.00 que tengo en mi poder, se les entregue en reales, debiendo entenderse que toda esta cantidad entra en el 5to. que lo mejoro. A todos mis hijos les recomiendo no olviden de socorrer y amparar en cuanto les sea posible a mi señora madre y abuela Doña Gregoria de Leon. Por ultimo dejo como Albacea primero, a mi hijo Dionisio, como segundo a mi hijo Manuel y como tercero a mi hijo Francisco.


20 de septiembre de 1833

Ante mi el C. Jose Elias Juez de 1ra. Instancia comparecieron la señora Maria Javiera Peralta, sus dos hijosFelix y Manuel Lujan y el C. Capitan Don Ignacio Lopez y dijeron: que desde el año 1817 vendieron el la cantidad de $400.00 a Don Bernardo Figueroa, una huerta que colinda con la suya y con la que a la fecha pertenece a la de Don Jose Salazar, por herencia paterna que les dejo el finado Alfrez Don Jose Nuñez Jujan, como lo justifican los documentos q´ presenta, que a solicitud de Figueroa y para que en ningun tiempo se invalide por nulo el contrato, autorizan en todas sus partes la venta referida.


22 de septiembre de 1833

Parecieron presentes los CC. Maximino Carrera, Joaquin Santa Cruz y L. Amarillas, Santa Cruz como apoderado de Manuel Banderas vacino de la Ciudad de Culiacan, para recaudar de Carrera la cantidad de $650.00, que le es deudor y Amarilla con poder de Miguel de la Vega de la misma ciudad de Culiacan para percibir de Carrera la cantidad de 1,300 pesos cuatro reales, segun consta de los documentos que rpesenta y como esta ultima suma le ha traspasado poder de Joaquin Santa Cruz para que una y otra cantidad sea recaudada por este, expuso Carrera: que cuando bien reconocen ser por el la deuda y con respecto a hallarse en la actld. corto numerario para cubrir la cantidad que se le reclama… por ser mayor… y hábil para tratar viene en someterse como en efecto se somete a las condiciones siguientes: debo entregar a Santa Cruz desde luego, dos mulas una y media carga de harinay $50.00 de dinero q´ ha de entregar su esposa en el pto. de Guaymas, y que cada dos meses debe entregar $100.00 contados de esta fecha hasta la de la total suma”.


26 de septiembre de 1833

Presentes los CC. Antonio Rodriguez y Francisco Velez Escalante, por si y como curador del menor Fernando Rodriguez conceden todo el poder que se requiera al C. Lucas Rodriguez p. q´ en representacion de su persona e intereses cobre todas las deudas activas que tiene pendientes con los deudores de la Casa del Finado Don Manuel Rodriguez del primero, asimismo las propias del segundo, todas las cuales contienen en las dos listas marcadas con el 1 y el 2 y confrontados con su original.


7 de octubre de 1833

El señor Pascual Bohórquez de Tecoripa, Sonora, da poder amplio al señor Leandro Muñoz, para que intervenga en su representación en el asunto que contra el han promovido los señores Agustín y Santiago Pesqueira.


8 de octubre de 1833

El señor Cayetano Valadez designa al señor Nicolás Mora como su apoderado, para que con dicha representación intervenga en todos los negocios que tiene pendientes en el Juzgado y en cualquier otra parte.


Descarga su conciencia


9 de octubre de 1833

En el nombre sea de Dios y Maria Santisima. Amen. Juan Diaz de la Villa de Horcasitas, vecino de esta ciudad, hijo legitimo de los finados Juan diaz y de Doña Maria Teresa de Rivero, hallandome por la divina Providencia en cama gravemente enfermo y al entregar mi alma al Dios Todopoderoso, aunque en mi entero juicio y completa memoria acordando algunos casos concernientes a mis disposiciones temporales que tengo hechos por medio de intestamento y un codicilio mancupativos? he venido en aclaraciones por el pte. p. completo descargo y quietud de mi conciencia las clausulas siguientes: tengo una cuenta con Favela Don Manuel en q´ tiene a su favor las considerables que relatare p. conocimiento de mis albaceas y que presentada la cta. que p. halla llevado se liquide con eficacia. Yo tengo dados 2 barriles de aguardiente, 1 en 65 y otro en 55, dos damajuanas con mezcla a 16 c/u, 100 cargas de harina a $14.00 10 bacas gordas a $18.00 cuatro mas a 20 una fanega de garbanzo y seis fanegas de frijol a $6.00 una y otra, 3 cargas de maíz de 20almudes a 4 ½ fanegas lo que tome de Galaz. 71 que tome de Gamboa, la data de partidas que halla en su favor contare en al cuenta que halle en su nombre. Soy soltero y tengo tres hijos bastardos en Doña Vicenta Rivera llamados Jose Maria, Juan Jose y Gregorio y otro impúber en la finada Juana Quintero y a todos los quiero por igual y es mi ultima voluntad que pagadas todas mis deudas que dejo señaladas en mi testamento, codicilio y el pte. se repartan en igualdad de intereses que quedare, derogando en esta parte la 3ra. clausula a mi testamento donde dejo por herederos a mis tres hermanos: declaro haebr tenido una cia. de intereses con mi finado hermano Felipe de la cual criamos un atajo de mulas que se nos acabo en la sublevacion de los yaquis y cuando murio dicho individuo quedaron 63 cabezas de las cuales deberan repartirse entre mis tres hermanos como unicos herederos y legitimos por no haber tenido aquel descendencia. Declaro que debo a mi hermano Manuel dos asadones de media vida, una asuela de dos manos, 1 hacha grande, una ollita de fierr, 1 caso de cobre y 4 fanegas de trigo cuyos intereses los pagaran mis albaceas; revoco y anulo cualquier otra declaracion que sea contraria del que haya dado mi testamento y codicilio, p. q´ no valga en juicio ni fuera de el y si quiera q´ a este se le de toda la fe que fuere necesario a su cumplimiento al que otorgo en la ciudad de Hermosillo a los cinco diaz del mes de octubre de 1833.


Doña Gertrudis, su esposo y herederos nada reclaman


22 de octubre de 1833

Doña Gertrudis Carrera, vecina de Guaymas, con la anuencia de mi esposo que me comparece por estar en servicio de armas…. como de muestras con los documentos que presenta, en mi propio nombre, de él, de sus herederos y menores de ambos confiesa y declara que a Don Rafael Masillas y Galvez de esta vecindad le ha hechos traspaso y secion para siempre jamas de un solar que con dos otras casuchas de poca cuantia, cuyo titulo ligitimo le entrega en este acto el referido Masillas, hacia el poniente por donde pasa la Alameda en la acequia del Comun, colindando por el norte con la citada acequia; por el poniente con el solar que hoy pertenece a Doña Francisca Leon. Por el sur con la calle que remata en la Plazuela de Don Pascual Iñigo al frente de su casa; y por el oriente con la calle que va al puente del referido Iñigo, el cual solar le cede y traspasa al otorgante Maillas y Galvez por le valor de $150.00 en que antes han convenido lisa y llanamente la transaccion en amistosa forma, para subsanar de algun modo todas y cualesquiera defectos que haya habido…. En una huerta que perteneciera al fiando padre del expresado Nasario Orozco fue vendida a Masillas, con intervencion de la Autoridad Militar que regía en aquel tiempo, como apra compenasar a la parte del susodicho Orozco, el perjucio o gravamen q´ indudablemente le resulto en forma y terminos en que se hizo la precipitada venta, y q´ desatendiendose la otorgante de la accion que tenga y tener pudiera por cualquier razon tanto ella como su relacionado esposo, a la parte de la huerta que como se ha dicho compro Don Rafael Masillas. Confieso y declaro tambien que ni ella, ni su esposo, ni los herederos y sucesores de ambos, moveran o reclamaran, bajo pretexto alguno, la nominada venta.


Instrumentales: Ramón Moya, Cristóbal Ochoa y Julián Morales.


6 de noviembre de 1833

Feliciano Arvizu de esta vecindad, me constituyo y me obligo a pagar al C. Mateo Uruchurtu para el 15 de junio de 1841 la cantidad de ochocientos pesos en moneda corriente y comercial. Esta deuda es procedente del precio que han convenido ambos por el numero de cargas de harina, que yo le estaba debiendo, por consecuencia de otro trato. Para seguridad hipoteco expresa y señaladamente y en mejor seguridad de la deuda, los frutos del trigo q´ coseche y cosechar pueda en el citado entrante año, en las dos labores que tiene arrendado con Don Serafin Robles.


Instrumentales: José Agustín Jiménez, Julián Monroy y Cristóbal Ochoa.


8 de noviembre de 1833

Ante mi el C. Ambrosio Gracia de Noriega, Juez Primero de Paz, parecieron presentes los CC. Jose Maria y Antonio de apellido Galaz y dijeron: que satisfechos del dho. que en este caso les compete y por cuanto tener asuntos que versan con el C. Jose Valdez, relativos a un solar que posee este perteneciente a Don Manuel Galaz su padre y siendo indispensable tener una persona de su confianza como lo es el señor Luis Noriega, el otorgan, todo el poder que en dho. sea necesario para que los defienda en la controversia a que se refiere…. Esto dijeron y lo autorizo con mi firma y testigos de mi asistencia y como los comparecientes manifestaron no saber firmar lo hizo a ruego de ellos el C. Angel San Martin.


Remate a son de tambor


8 de noviembre de 1833

Yo el C. Jose Elias, Juez de Primera Instancia en la Ciudad de Hermosillo y Partido del mismo digo: que por cuanto a los menores hijos del finado Jose Buelna, husaron del beneficio de restitucion en integrum” pa. q´ se admitiesen la postura de cien pesos que hacia Don Esteban Alatorre al salir y siendo de su propiedad se les embargo y remato en Publica Subasta en favor de Don Ignacio Monroy se beneficio asi y en consecuencia quedo chancelada la adjud. y en venta judicial q´ con fecha 9 del ppdo. octubre se otorgo en favor de este individuo no quedando mas del dho. de apelacion y p. el tanto le corresponde p. cuya causa se abriera nuevas pujas y el dia de hoy se practico el remate siguiente: En la ciudad de Hermosillo a las doce horas del dia 8 de noviembre de 1833 se procedio a dar el pregon y remate citado y al efecto estando presentes las partes dijo el pregonero a son de tambor y en inteligibles voces lo que sigue:” se va a rematar en la cantidad de $400.00 en favor de Don Esteban Alatorre el solar que se habia adjudicado a Don Ignacio Monroy en la cantidad de $300.00 cuya finca hace calle con el sur en la casa de Don Bernardo Lacarra y por el norte con la Casa de la Moneda: su tamaño es de 32 varas de frente por rumbo del sur de 40 varas, por del poniente y 53 p. la del norte y de 47 por la del oriente; las personas que quieran hacer postura ocurran a este Juzgado y se le admitira con arreglo a dho. y habiendo ya pasado con exceso el toque de las 12 se procedio al remate por dicho pregonero quien en otras voces y a son de caja expreso a la una, a las dos, a las tres q´ se remate y se remata, q´ buena fortuna le haga a Don Esteban Alatorre en la cantidad de $400.00.


18 de noviembre de 1833

El señor José Salazar designa como apoderado al señor José Agustín Jiménez, para que intervenga especialmente en el asunto sobre el cumplimiento de la venta que hizo a don Agustín Muñoz, correspondiente a la Hacienda del Alamito.


20 de noviembre de 1833

El señor Francisco Monteverde de esta vecindad, se constituye fiador hasta por la suma de dos mil pesos, por el manejo de la Subcomisaría de Hacienda de esta ciudad, de la que se hizo cargo el señor Joaquín Santa Cruz.


29 de noviembre de 1833

El señor Gregorio Monge le da poder para todos los pleitos al señor Leonardo Escalante, principalmente para que lo defienda extrajudicialmente, en un pleito que el Sr. Antonio León le ha promovido sobre una labor que, siendo de su propiedad, posee en la jurisdicción del Pueblo de Seris.


5 de enero de 1834

Presente doña Rosario Bernal, vecina del Pueblo de Seris dijo: con previo consentimiento de su esposo Ignacio Araiza y Valencia, en la mas bastante forma en que haya lugar en dho. con todo poder al señor Don Ramon Araiza, para que maniobre y reclame ante los Tribunales del Estado, la tutela a la que le pertenece a su finado padre Don Juan Antonio Bernal que antes tramitaba con su madrastra Doña Dolores Buelna y ahora contra el apoderado Relles Molina a quien hace responsable de los atrasos perjuicios y menos cabo y perdida del asunto por no haber cumplido con el poder que se le confirio faltando a los plazos citados por las Leyes y Tribunal del Estado.


9 de enero de 1834

El señor Antonio González le da poder a su hermano Felipe González, en la demanda que presentó en su contra el señor Antonio Andrade.

31 de enero de 1834

Ante mi el C. Fancisco Pavia Juez Segundo de Paz, presentes Doña Maria de Vitongay su hijo Francisco Garcia de Noriega, dijo la señora de Vitonga: que da en venta formal la finca q´ le pertenecio a su finado esposo Don Ambrosio Gracia de Noriega que se haya en el centro de esta ciudad, la cual es contigua por el oriente con la casa de Don Ignacio Monroy, por el norte con la calle y casa de Don Fermin Mendez, por el poniente con la de Don Francisco Monroy y por el sur con la de Don Agustin Muñoz.


22 de febrero de 1834

Jose Antonio Iriquis: vendo cedo y traspaso a Amadeo Aguirre, una tierra de labor que se ha reconocido por de su propiedad, situada hacia la parte de abajo, contigua a la de Don Simon Valencia por los rumbos del norte, en la cantidad $350.00 cuyo documento lo debio haber rendido desde el año de 1825 el cual ahora lo verifica en union de su esposa Doña Juana Maria Sanchez quien habia reclamado la parte que le correspondia en dicha finca.


Alambiques y viñas


21 de marzo de 1834

Presentes los CC. Jose Gaitan y francisco Pavia dijo el primero: que teniendo teniendo facultades de su señora madre Doña Maria Vitonga, otorga arrendamiento a Don Jose Gaytan, la huerta de viñas conocida por de dicha señora q´ se haya contigua a la de Don Ignacio Monroy y Don Ignacio Diaz y como habían convenido, lo convienen en: El término del arrendamiento es por seis años en $250. pesos al año. La huerta hasta la fecha no tiene pension alguna sino hasta el entrante de 1835. Los pagos del arrendamiento se haran en el mes de octubre de cada año y sucesivamente hasta completar el tiempo estipulado. El bien que se da en arrendamiento se compone de la mitad que le corresponde a citada madre y dos partes de las que tiene señalados a los menores las cuales son del otorgante y de su hermano Don Salvador Noriega. Para beneficio de la finca se le ha otorgado al señor Gaytan dos alambiques habiles y las herramientas necesarias. Entregara fielmente en señor Gaytan la cantidad estipulada sin que sea necesario dar otros pasos y que los alambiques en el mismo estado que lo que ha recibido y reponer la viña cuantas fallas tuviere y fuera teniendo, asi como trasplantar los arboles frutales que se puedan y sean necesarios a la Hacienda. Que para el aseguramiento del contrato se constituye don Francisco Pavia en fiador de Gaytan de la cantidad del arrendamiento en el caso de que este faltase al compromiso.


Distribuye sus bienes


4 de abril de 1834

Ignacio Rosa de Santa Maria Perez Serrano, natural de Cucurpe y vecino de esta ciudad de Hermosillo, estando enfermo en cama pero en mi cabal juicio, declaro que fuí casado en primeras nupcias con Doña Maria Francisca Carpena y tuvimos cuatro varones y 4 mujeres, de los que fallecieron dos, uno casado con Da. Altagracia Rivera dejando sucesores y el otro soltero, de las ultimas otras dos son casadas, la una con Don Jose Gaytan y la otra con Sererin del mismo apellido, quienes tambien dejan sucesores y excluyendo dos varones y dos mujeres que lo son Jose Francisco, Jose Maria, Maria Dolores y Maria Antonia, el primero casado con Doña Antonia Tollos, el segundo soltero en ejercicios de sus derechos, la tercera casada con Don Francisco Pavia y la ultima que dejo a cargo de ésta por hallarse en estado de minoria. Nombro como primer albacea a mi hijo Jose Maria, segundo a mi hijo politico Francisco Pavia y el tercer albacea a mi nieto Jose Jesus Gaitan, dandoles todo el suficiente poder para la debida ejecucion de este mi testamento. Yo introduje al matrimonio unos pocos bienes de campo y ella introdujo menos bienes, y muebles del servicio de casa, los que se han procreado, ignorando su numero, pero existen marcados con el fierro y señal de mi pertenencia que he acostumbrado; todos los bienes marcados con el fierro de mi finado hermano Don Mariano Perez Serrano corresponden a mis hijos Jose Maria y Maria Antonia, por haberlos legado libremente aquel al 1ro. de ellos, y a la segunda su madrina Doña Martina Peres Serrano tambien difunta quienes giraban en cia. Por bienes, la casa habitacion de esta ciudad q´ se haya contigua a la de Don Manuel Ramirez, los terrenos de las viguitas que aun esta pendiente la confirmacion del titulo, en la Tesoreria General del Estado. Un pedazo de tierra de pan llevar en el punto nombrado La Cochinera, cuyo titulo y el de la 1ra. finca escritura se haya en poder de mis albaceas, asi como tambien los de los fierros de herrar los bienes que se conocen con el fierro y señal de mi finada hija Josefa por pertenecientes a mi hijo politico Don Seferino Gaytan, y a sus herederos, los mismo que se le entregaran en cuanto el los reparta. Instituyo por mis universales herederos de mis bienes, asi como derechos y acciones, a mis citados hijos de quienes por iguales partes se los repartirán excluyendo un pedazo de tierra de pan llevar que antes he citado, ropa de mi uso, fucil de demas menaje de mi casa, que es mi ultima voluntad dejarlo a mi hijo Jose Maria tanto p.q. el ha sido el que ha trabajado mas para el fin de proquellar mis bienes porque ha sido un hijo obediente y me ha mantenido hasta la fecha. Yo el C. Jose Elias Juez de Primera Instancia de este Partido, hago constar que lo expuesto por Don Ignacio Rosa de Santa Maria Peres Serrano es su ultima voluntad y la hizo en su cabal juicio y memoria…


Callejón de Buelna


10 de abril de 1834

…Ante mi el C. Luis Noriega, Juez 2do. de Paz comparecieron los C. Ignacio Leon vecino de Villa de Seris e Ignacio Monroy de esta ciudad dijeron: que el año pasado recivió en venta del segundo un pedazo de tierra de pan llevar sito en el Callejon de Buelna en la parte de abajo de esta ciudad colindante por el oriente con la tierra conocida del difunto Diaz (a) el colegial, por el poniente con dicho callejon de Buelna y por el sur con la tierra de Juan Vidal y el norte con la del C. Juan Jose Noriega p. la cual trato del fiado en cantidad de $400.00 no habiendo podido satisfacerlo, por mutuo o contrato, en el año pasado la volvio a traspasar al mismo Monroy en la misma cantidad, lo que le abono a su cta. corriente y q´ le ha tenido de la prop. de Leon, ahora en su espontanea voluntad traspasarla a dho. señor Monroy como lo ha indicado p.q. como suya propia, el de sus futuros herederos y subherederos la disfruten…

Instrumentales: José María Navarro, Julián Morales y Aniceto Buelna.


14 de abril de 1834

El señor Ignacio Escobosa, apoderado del señor Manuel María Gándara, deposita $175.00 como abono, a cuenta de cantidad mayor.


10 de mayo de 1834

El señor Joaquín Santa Cruz le da poder para diversos empleos al señor Cayetano Valadez. El señor Ignacio Monroy, comerciante, vende a doña Dolores Martínez una casa en $300.00. La casa colinda por el norte con la de Felipe Bernardo García, por el sur con la calle al frente de la de Agustín Pesqueira, por el oriente con la de Ignacio Córdova, y por el poniente con la de Luis Márquez.


21 de mayo de 1834

…Ante mi el C. Jose Elias Juez de Paz, presente el C. Jose Justo Damiano dijo que por si, otorga y vende en venta publica a perpetuidad a Don Toribio Mendez, una casa de su propiedad que se haya ubicada dentro de esta poblacion cita en las inmediaciones de la de Don Agustin Pesqueira en el frente de la de la señora Trinidad (a) La Alameña y la de don Felipe conocido por “El Chino” que compro a Don Pacual Reyes vecino de San Francisco. La vende en el justo precio de $1.300.00 que ya recibi.


30 de mayo de 1834

…Presente Don Jose Lopez de esta vecindad, dijo que da en venta formal y publica a su hermana politica Doña Candelaria Araiza, una casa de su propiedad ubicada en esta poblacion inmediata a la Iglesia. Colinda por el norte con la casa grande que antes era suya y por el sur con otra de la propiedad de Don Francisco Oviedo. Que el campo que ocupa es de mil ochenta varas cuadradas y tiene tres piezas regulares con tres puertas. Que se la ha traspasado en cien pesos que ya recibio a su completa satisfaccion.


9 de junio de 1834

Habiéndose encargado accidentalmente de la Administración de Correos de esta ciudad el señor José Encarnación Estrella, responde por el manejo de fondos el señor Jesús Estrella, dejando una fianza de mil pesos.


Doña Francisca Botellas


10 de junio de 1834

…Presente don Santiago Duff dijo: doy poder amplio y bastante al señor Mariano Peña, para todo lo que en dho. proceda, pero principalmente para que responda de una demanda que contra el ha presentado Doña Francisca Botellas, sobre injurias y actos criminales ante este Juzgado de Primera Instancia”. En la misma fecha… La señora Doña Francisca Botellas otorga poder amplio al señor Don Serafin Veles, para que representando su propia persona tramite y maniobre extra o judicialmente en la demanda que tiene puesta contra Santiago Duff, por injurias personales y allanamiento que le hizo en el pto. de Guaymas.


Mina con todo y chivas


14 de junio de 1834

…Presente Don Mateo Uruchurtu dijo: que da amplio poder al señor Tapia para que a su nombre y representacion accione y reclama de Don Domingo Dangtada todos los perjuicios que como apoderado de Don Antonio Aguirre se ha originado en el trabajo de la mina el Tonuco y ademas exigirle el cumplimiento de una obligacion que mutuamente celebraron con este ultimo, la cual consta en los autos q´ estan instruyendo en el juzgado.


14 de junio de 1834

…Presente don Agustin Muñoz de esta vecindad dijo que ha vendido para siempre jamas en venta publica, a Don Francisco Monteverde la finca y bienes que adelante detalla, todo por la cantidad de $20.000.00; finca o mina llamada La Purisima Concepcion (a) La Prieta, con el tren de beneficio de metales, carros que a ella concierne, cita en el Zubiate. El Rancho de los Puertos conocido por el Represo que se compone de cuatro sitios para cria de animales, un atajo de 32 mulas aperadas con costales utiles unos con otros, toda la mulada de tiro cuyo numero era de 150 poco mas o menos; otra tanta caballada por el mismo beneficio. Cien cabezas mas de todas clases y de las cuales aun no se hace servicio. 20 burras incluso las aperadas, 300 cargas de sal y salitre. 130 fanegas de semilla entre frijol, maiz y garvanzo. Una jarcia de treinta rastras, un tanque de fundir, una paila de 10 arrobas, un barril velero, 5 ó 6 arrobas de polvora 8 o 10 quintales de fierro en herramientas, cincuenta tambos vacios 12 ½ arrobas de azogue y tres fierros con que esta marcado los vienes semovientes referidos y todo lo demas que pertenezca o pueda pertenecer de hecho y de dho. libre de toda hipoteca…


Instrumentales: Manuel Escalante y Mazón, José Encarnación Estrada y Julián Escalante.


15 de julio de 1834

…Ante mi el C. Luis Noriega Juez 2o. de Paz, aprecio presente el C. Francisco Veles Escalante quien dixo: por fuero de heredad vendo en venta publica, en $35 pesos a Madama Dolores Sortillon una huerta de su propiedad conocida por del finado Huandurraga sita al poniente de esta ciudad, colindando al oriente con la huerta del Sor. San Antonio, al poniente con el Molino de Don Ambrosio Noriega, al norte con los herederos del finado Antonio Curiel y al sur con doña Gertrudis Felix…


Instrumentales: Matías Morales, José Ma. Trejo y Manuel de Leyva.


21 de julio de 1834

…Presente el C. Pedro Alvarez vecino de Tecoripa dijo: que como albacea de herederos del finado su tio Don Marias Alvarez, da suficiente poder al C. Manuel Leyva de esta vecindad para que a su nombre y representacion entienda y conteste a las lites que le han removido los indigenas Juan yJose Ignacio Sioneny por asuntos naturales de dicho finado Matias Alvarez sobre el intento y quinto delos bienes que reclaman en el testamento.


23 de julio de 1834

La señora Doña Teresa Muñoz de Calles de esta vecindad, da poder al Señor Espiridion Morales, especialmente de los que en razon de su legitima materna le corresponde de la finada Gertrudis Calles, con inventarios judiciales o extrajudiciales del poder de su padre Don Agustin Muñoz quien los ha tenido como extutora y curadora por haber finado intestado.


31 de julio de 1834

Presente Don Alejandro Peruidie dijo: Otorgo amplio poder al señor Agustín Poncavara, para que en mi nombre y representacion intervenga en el asunto o demanda que contra de el ha puesto Da. Balvanera Soto segun ha entendido en este Juzgado, sobre asuntos que tienen conexcion con una prole que tuvo en ella y tiene todavia en su poder habiendo ya pasado de la edad de 3 años cuya circunstancia le presenta reclamacion.


21 de agosto de 1834

…Ante mi el C. Luis Noriega Juez Segundo de Paz, comparece el C. Alfonso Morgad quien dijo: otorgo poder amplio como en dho. lo quiere, al C. Jose Maria Castellanos, para que cobre y perciba del C. Francisco Farimas la cantidad de $596.00 que le adeuda.


Doña Teresa Muñoz Calles


En la misma fecha 21 de agosto de 1834

...Presentes los CC. Marías Morán y Julián Morales, apoderado general substituto el primero, del C. Agustín Muñoz y el segundo tambien apoderado substituto de la señora Teresa Muñoz Calles, todos de esta vecindad dijeron: Que habiendo meditado muy detenidamente que la incertidumbre por consiguiente a todo lites podría ocasionarles graves trastornos, disturbios y gastos a las partes, en los que estan por establecer, el primero en razón de que habiendo muerto Doña Gertrudis Calles esposa del referido Muñoz, sin haber hecho testamento ni en ninguna otra forma dispuesto de sus bienes, reclama dha. Doña Teresa de su padre Muñoz, la legitima que le corresponde por parte materna, con mas de una casa que le fue donada en vida a la misma Da. Teresa por la madre Doña Gertrudis Calles: y el segundo sobre la diferencia que hay entre Muñoz y Espiridion Morales por deuda de aquel; vienen en comun como en efecto libre y de toda su voluntad, se conviene en cortar, acabar y transigir la mencionada lites, por el saludable y pronto recurso de justos arbitros, con reparacion absoluta uno de otro lites… “Para efectuar este encargo nombra Moran por la parte que representa al C. Leandro Escalante y por la parte de Morales al de su clase Francisco Escobosa, facultandoles para resolver los dos mencionados, conforme a las reglas del dho. y que aceptaran la sentencia de los arbitros sea cual fuere, no apelaran ni interpondran otro recurso entendiendose que si estas dividieran en la sentencia, nombran desde ahora por tercero arbitro al C. Ignacio Loaiza…


Instrumentales: Agustín San Martin, José María Navarro y Jesús Gaytán.


26 de agosto de 1834

…El C. Aniceto Buelna, en su caracter de tutor y curador de los menores hermanos Jose Antonio y Maria Teresa del mismo apellido y el C. Ignacio Monroy de esta vecindad, a quien conozco dijo el primero: por su derecho y el de sus menores hermanos, da en venta real segun convenio en otro asunto, un pedazo de terreno contiguo a la casa de habitacion de la finca del molino de dichos herederos en la suma de $500.00 que ya recibio. Por cuanto al segundo expresa que la propiedad o intereses mencionados ya lo recibio de conformidad.


11 de septiembre de 1834

…Parecio presente el C. Luis Espinosa viudo de esta vecindad quien dijo: doy en venta por si y por mis herederos la parte de terreno que por razon de rebcia. paterna y otro sitio de tierra que le pertenece tener para cria de ganado mayor, cuyo titulo he extraviado el cual si le pareciere sera incluido en la venta del terreno por mano muerta posee con sus coherederos y conocido por la Noria de Muñoz, con todos sus bienes y semovientes que se hallan marcados y no venteados con la marca que aqui estampo, con titulo de propiedad constante en 16 fojas utiles.


27 de septiembre de 1834

…Presente Madama Josefa Camacho y Salvador del mismo apellido, ambos hermanos e hijos del señor Anastacio Camacho, dijeron: Dan poder tan amplio como sea necesario en dho. al C. Leandro Muñoz para que reclame un terreno que actualmente existe en poder del C. Francisco Monteverde.


4 de octubre de 1834

El señor Licenciado José de Aguilar, confiere poder a su hermano Francisco para que a su nombre presente reclamación en Guaymas, o a donde sea, del haber que disfruta como Juez de Distrito de estos estados.


14 de octubre de 1834

El señor Licenciado J. Manuel Lebrija confiere poder al señor Miguel Choza. Para que intervenga principalmente en la causa que se le instruye en el Juzgado de Distrito del Puerto de Guaymas.


17 de octubre de 1834

Los señores Francisco Monteverde y Gabriel Ortiz de esta ciudad, se constituyen fiadores hasta por la cantidad de ocho mil pesos del señor Juan José Villaescusa, en el manejo de los fondos de la Aduana Marítima de Guaymas que está a su cargo.


18 de octubre de 1834

Ante mi el C. Jose Maria Diaz, Juez de Primera Instancia de esta ciudad y Partido, parecieron presentes los señores Mauricio Villegas de esta vecindad y dixo el primero: da en venta formal nacional al C. Pedro Montaño, un solar que se halla “citado” al oriente de la casa de Don Ignacio Leoncomprencivo de 28 varas de frente y 43 varas una tercia de centro, colinda por el oriente con Rosalia Galax, por el sur con la acequia del comun y por el norte a la calle de la Alameda la cual acredita con el testimonio de su registro, que entrega en el acto. Por su parte el ciudadano Pedro Montaño manifiesta que recibe los documentos de la propiedad que se le traspasa y entrega al vendedor la cantidad de $45.00 importe del traspaso.


En la caminata que voy a emprender


14 de noviembre de 1834

…Yo Jose Francisco Velasco en descargo de mi conciencia p. si acaso en la caminata que voy a comprender fuese Dios servido en quitarme la vida, declaro que la casa que dejo a mi esposa Maria del Carmen Garcia de Noriega, que es en la que han vivido esta ubicada en un solar de la citada señora a quien se lo cedió su padre en los dias en que esta se unio al declarante extendiendose dicho solar hasta la otra casa contigua en que vive Doña Maria Velez Escalante y que en las primeras piezas de la casa son tienda, trastienda, sala y recamara las construyo en $500.00 que su referida esposa llevo al matrimonio incluyendo $200.00 con q´ le… su nominado suegro Don Jose Maria Garcia Noriega. Que todos los bienes que se recononozcan como del declarante son de ambos p.q. sin mas haber q´ el ya expresado, y p. su fin y muerta su esposa ahora en… con arreglo a las constancias que le deja por falta de esta su p. Don Jose Maria Garcia Noriega y p. la otra su hijo politico Don Mariano Paredes, esta declaración tendra en todo tiempo y circunstancias la fé y fuerza q´si hubiere hecho en articulo mortis.


Instrumentales: Julián Escalante, Julián Morales y Agustín San Martín.


20 de noviembre de 1834

…Ante mi el C. Jose Elias Juez de Primera Instancia de este Partido, presente el C. Jose Maria Diaz dijo: me constituyo fiador hasta por dos mil pesos del C. Jose Encarnacion Estrella y en toda forma responsable con que este individuo debe causionar y causione su manejo en la Subcomisaria de Hacienda en esta Ciudad.


21 de noviembre de 1834

…Francisco Cordova de esta vecindad, dijo: doy poder amplio y bastante al C. Fernando Escobosa, vecino de la Villa de San Fernando de Guaymas para que se presente al Juzgado de Distrito en dicha Villa reclame los derechos que le pertenece…


2 de diciembre de 1834

Presentes doña Ana Maria Anza y su hijo legitimo Don Francisco Islas dijeron: por si y demas hermanos, bien impuestos de los derechos que en el presente caso les compete declaran que el esposo de aquella y padre de estos finado don Teodoro Islas, vendio a Don Jose Manuel Landavazo en la cantidad de $1.500.00 cuatro sitios para cria de ganado y una 5ta. parte de otro comprendido en los parajes de Taray, Pintas del Agua, Beronia y La Mesa, segun lo expresan los titulos respectivos de que ahora le hacen entrega al señor Teodoro Islas.


18 de diciembre de 1834

Ante mi el C. Christobal Ochoa, Sindico Procurador, presentes los CC. Luis Marquez y Jose Camou dijo el primero: Doy en venta formal y publica al señor Jose Camou, la casa habitacion conocida por de su propiedad que se halla ubicada en el centro del Parean de esta Ciudad en la cantidad de $1.850.00 cuya suma ha de satisfacer Camou a Marquez, en el ajuste de cuentas procedentes de una deuda contraida a D. Juan Camou.


En 1835


5 de enero de 1835

Ante mi el C. Francisco Monteverde Juez de primera Instancia de esta Ciudad y Partido, comparecio el señor Leonardo Escalante, de esta vecindad, apoderado general de Gergorio Monje y dijo: doy poder amplio, cumpido y bastantes a Jose Maria Mendoza, residente en Arizpe, para que tramite y maniobre en el asunto que litiga con la Señora Doña Maria Antonia Gortari de Gandara, cuestionando unos terrenos pertenecientes a la juridiccion de esta ciudad, cuyo expediente lo remitio la Exma. Primera Sala del Tribunal de Justicia para que se tramite en segunda Instancia.

Don Bernardo Lacarra compra casa


8 de enero de 1835

Ante mi el C. Francisco Pavia, Juez de Primera Instancia en esta ciudad, presente los señores Esteban Alatorre, vecino de Guadalajara y residente en esta ciudad y Bernardo Lacarra de esta vecindad, y dijeron: que han venido como al afecto vienen a ratificar la venta formal que hace el señor Estevan Alatarorres al Señor Bernardo Lacarra la casa que antes se conociera por de la propiedad del C. Juan Jose Villaescusa, que se halla cituada en el centro de la ciudad, la que hoy se conoce por la del otorgante como lo acredita con el testimonio de la escritura de venta que le hizo al referido Villaescusa en el traspaso que igualmente hace de el al susodicho Lacarra, cuya finca esta por el norte contigua a la del finado Juan Jose Buelna, por el sur con la de Doña Josefa Villaescusa, da frente por el poniente con la de Don Jose Maria Noriega, formando calle por el oriente con la acequia del comun. Sigue manifestando Alatorre que en este acto recibe del comprador $500.00 que es el valor justo y real y le hace formal entrega de la documentacion, aclarando que la propiedad esta libre de alcabalas, pension e hipotecas.


9 de enero de 1835

Presente los ciudadanos Manuel Vidal e Ignacio Monroy, los dos de esta vecindad y de mi conocimiento, dijeron: Doy en venta formal al señor don Ignacio Monroy, la tierra que por herencia me toco de mi finado padre Don Diego Vidal, cita en la parte de abajo de esta ciudadcolindando con el sur con sus herederos hermanos Juan Jose, Ambrosio y Francisco Javier Vidales, en la cantidad de $400.00 que es a la que asciende una cuenta al cargo ydatan que llevan en el comercio de los Monroy con lo que queda chancelada, cuya labor o tierra de pan llevar la tiene entregada en todos sus usos, costumbres y servidumbres, libre de todo impuestos, alcabalas e hipotecas


Condición: haga por el bien de su alma


31 de marzo de 1835

Ante mi el C. Ignacio Diaz Juez de Primera Instancia de esta ciudad, presente Doña Manuela Carpena de esta vecindad dijo: obrando con la libertad que las leyes le permiten, le hace gracia y donacion pura mera e irrevocable a su sobrino carnal fad. Manuel Carpena y Gutierrez de todas las porciones bienes y acciones que le pertenecen de su propiedad para que con la libertad q´ debida disponga de ellos con la sola obligacion o condicion de que interviva y despues de muerta la tenga presente p. q´ haga por bien de su alma por conocer la integridad y honradez de dho. agraciado Carpena Gutierrez y pa. que a si se cumpla esta su disposicion en fe y testimonio de ella le entrega y traspasa los documentos de entrega que antes de ahora le tenia otorgado el finado su hermano Don Antonio Carpena. Estando presente el agraciado dijo: que aceptaba y acepta esta donacion ofreciendo cumplir fiel y legalmente con el encargo que le hace la otorgante.


Instrumentales: Ramón Moya, José María Navarro y Víctor Dávila.


31 de abril de 1835

Digo yo Manuela Arvizu, que me obligo responsable de Don Trinidad Rodriguez que le pa. el dia 15 del corriente o pasado 15 dias asta 30 si no satisfaciere dicho pago de la cantidad de $179.00 q´es deudor Don Antonio Aguilar mismo por partida de ganado que le vendio el mayordomo Ramon Vadilla. Me obligo a presentar la persona de dho. señor Rodriguez pa. que satisfaga y si esta no lo hiciere o no lo verifique responde por dha. cantidad una casa de mi avitacion y pa. que el referido Rodriguez pueda salir acer su diligencia extendiendo este docto. extrajudicial y en este papel pero que se le de todo el valor y fuerza.


8 de abril de 1835

Luis Noriega como apoderado del de su igual clase Agustin Muñoz y Juan Camou del comercio…… de un Litis que versa sobre…… descuentos de cia. que en el año 29 y 30 hubieron en union del finado Manuel Calles en el trafico de la Minas Prietas y compra de la Noria Rancho del Berde, que hiciera aho. Camou y Muñoz para el fomento de las citadas negocions. Dan por terminado mediante la resolucion de los arbitros q´ designa el primero a Don Ignacio Loaiza y el segundo al Lic. Don Jose Manuel Lebrija, y tercero en discordia a Don Manuel Escalante y Mazon.


Instrumentales: Luis Márquez, José Manuel Leyva y Julián Morales.


27 de abril de 1835

Presente el C. Juan Jose Vidal de esta vecindad dijo: de su espontanea voluntad ha vendido y vende la pertenencia que tiene en los sitios nombrados San Gabriel de la Tinajita medidos en cia. De los CC. Tomas Valencia, Ambrosio Araiza y Simon Valencia en cantidad de $350.00 los mismos que confiesa Vidal tiene recibidos de los que compran y que son los CC. Victor Araiza y su hermano Ramon, dichos terrenos colindan con la parte norte con los de Santos Tapia nombrados el Jonuco, pr. el sur con los de Ciriaco Aguirre, oriente con los que antes de ahora se nombraron la Noria de Don Francisco Monteverde y en el dia es de Jesus Estrella.


29 de abril de 1835

Ante mi el C. Manuel Carpena Juez de 2º. De Paz parecio presente la C. Manuela Arvizu de esta vecindad a quien conozco y dijo es su espontanea voluntad unica sin que nadie me aconsejare salir a garantizar como salgo la cantidad de 1 129.00 que es deudor Don Trinidad Rodriguez al C. Antonio Aguilar, para cumplir con la obligacion hago formal hipoteca de una casa que tengo ubicada en el barrio Las Sabanillas siempre que en todo el mes de mayo proximo venideron no haga el entero Rodriguez de la expresada cantidad.


Don Francisco V. Escalante Gestiona


9 de mayo de 1835

Ante mi el C. Jose Elias Juez de Primera Instancia de esta ciudad, presente el C. Francisco V. Escalante dijo: como apoderado general de Don Antonio Rodriguez y como curador de Don Fernando del mismo apelativo y el como heredero de la Casa Mortuoria del finado Don Manuel Rodriguez, como lo justifica con los documentos respectivos que presenta, confiero y otorgo todo mi poder al Albacea de dha. testa. C. Manuel Rodriguez para que representando su propia persona y la de los referidos Don Antonio y Don Fernando, presente ante el Juzgado de Distrito en Guaymas, oponiendose a la execucion de los bienes embargados a don Jose Ma. V. Escalante, por estar ellos afectos a un deposito de 6 mil y mas pesos que pertenecen a todos sus coherederos tiene el referido Escalante como Albacea de la ya dha. testa. cuya cantidad es procedente de una Comision de Fierro que tenia en una de Manila su finado padre Don Manuel Rodriguez.


Instrumentales: Jesús Gaytán, José María Leyva y Julián Morales.


12 de mayo de 1835

El señor Manuel Aguilar, de la vecindad de Horcasitas, extiende poder a favor del Sr. Teodoro Escalante, para que conozca de todos los juicios que tenga o pudiera tener.


20 de junio de 1835

Presentes los ciudadanos Mateo Uruchurtu, Domingo Danglada apoderado de Jose Antonio Aguirre y Santos Tapia, declararon: de su espontanea voluntad este dia que disuelta y extinguida la compañia que el 23 de diciembre de 1832 formaron Tapia y Uruchurtu, quedan satisfechos, que el señor Aguirre o su repte. como habilitador, ha desembolsado hasta la fecha $2872.00 y reconocemos las partes como deuda de la cia.: Uruchurtu y Tapia manifiestan estar satisfechos por el habilitador de todos los gastos, sueldos de operarios, anticipos y desembolsos de todas clases que ambos juntos y cada uno en su particular han hecho como interventor que ha manejado las operaciones de la misma. El señor Aguirre afirma haber y tener en su poder en Guaymas, 32 planchas de cobre con 39 quintales y pico, como producto que le ha entregado de la mina del Tonuco y se obliga al consentimiento con las partes a remitir dicho cobre por su cuenta y riesgo de la cia. a Mejico y presentar a su tiempo la cuenta de esta y liquido producto con las deducciones de gastos que origine desde el embarque de Gms. Los $2862.00 que la cia. deve a Aguirre comparando con el liquido producto de cobre, la diferencia que de esta partida resulte, sea perdida o ganancia sera repartible por iguales partes entre los tres socios. Ninguna partida nueva que alteren los apuntes de la fha. seran admisibles y las cuentas producidas ya quedaran finadas de conformidad con los utencilios y objetos existentes se pondrán en publica subasta y su producto se abonaran por iguales partes y a falta de postores se destinaran las cantidades hechando a suerte los objetos invendibles.


27 de julio de 1835

El señor Ignacio Moreno extiende poder al señor Leonardo Escalante, para que lo represente en la demanda que interpuso en su contra la esposa del señor Ignacio Robles, sobre el reclamo de una tierra que tiene en Villa de Seris.


Empeña dos cuartos


26 de agosto de 1835

El C. Tomas Noriega, hijo de Doña Francisca Urias a quien doy fe conocer (y reconocida extrajudicialmente poder q´ con fecha 12 del corriente manifiesta firmar a ruego en dho. por Don Manuel Iñigo) y dijo: que por cuanto ampliacion y libertad q´ su señora madre le ha dado, ha venido a contratar como en efecto contrata con don Aniceto Gamez el empeño de dos cuartos de su propiedad, uno es el de la esquina pr. la parte norte que poceaba don Manuel Carpena y el que le sigue pr. la parte sur, en $500.00 en que dentro de un año en que tenga la plata no los saca y solo pasado ese tiempo puede el otorgante sacarla, pues es con dho. no lleva logro ninguno, q´ como dhos. cuartos no ganan… ni arrendamiento alguno hasta se saquen el empeño, cuya cantidad confiesa haber recibido en plata.


6 de octubre de 1835

Parecio presente Doña Rita viuda del finado Capitan Don Jose a quien conozco y dijo: doy poder al C. Luis Iberri para que pase a la Capital de Arizpe a recaudar en aquella Tesoreria General los sueldos vencidos desde el año de 1833 al de 1834 que le corresponden por los servicios de aquel finado.


19 de octubre de 1835

Ante mi el C. Ignacio Diaz, Juez 2º. de Paz, parecio presente Don Dolores Valencia de esta vecindad quien dijo: que bien enterado de lo q´ a su dho. conviene, da poder bastanteconforme por cuanto dho. que mas pueda y deba valer al C. Nicolas Ortiz de la vecindad de Mexico, para presentado su propia persona derechos y acciones en aquella ciudad federal entable el recurso de la Ley en un litis que versa sobre operacio-nes de contrabando segun lo que al intento corrido el exp. que al efecto se ha remitido a aquella citada ciudad.


Por 225 fanegas de maíz


31 de octubre de 1835

…Ante mi el C. Luis Marquez Juez de Paz, parecieron presentes los CC. Ignacio Monroy, Francisco Noriega y Cayetano Navarro y dijeron: Doy en arrendamiento al C. Francisco Noriega por el termino de 8 años la labor conocida por del finado C. Gual con los agregados que hoy tiene y le sigue a esta acia el poniente y otro pedazo de tierra que esta al norte de esta, bajo las conds. Sigtes.: las da por 8 años dichas labores en 225 fanegas de semillas pagaderas por mita en casa coscecha de las dos conocidas al año. Queda a mi voluntad recibir garbanzo de los arrendatarios lo quieren entregar. Si se pudre la cosecha entregara el arrendatario el importe de las fanegas a razon de veinte reales fanega. El propietario entregara 20 yuntas entre bueyes y novillos con los aperos que necesiten y el año entrante entregara para la siembra de trigo 10 yuntas de novillos manzos. Los arrendatarios se obligan a entregar las expresadas labores, concluido que sea el termino en el mismo estado de buellada y utencilios en que la renta. Quedan a beneficio del propietario todas las mejoras que se haga y los de levantar una tapia en toda la parte que se pueda. Al propietario se le permitira el pastoreo de sus animales en las labores despues de la levantada de la coscecha, siempre que no perjudiquen otro sembrado que halla en ellas. Todos los que intervenimos en este contrato, renunciamos a las leyes que nos puedan beneficiar, sujetandonos en todo a las clausulas de lo convenido…


3 de noviembre de 1835

El señor Manuel Aínza da poder al señor Víctor Dávila para que cobre y demande de la casa mortuoria del finado don Antonio León, la cantidad de $155.00 que le adeudan con relación a cualquier otro crédito.


5 de noviembre de 1835

…Ante mi el C. Ignacio Diaz, Juez 2º. de Paz, presente el C. Luis Lebrin dijo: otorgo poder amplio y cumplido al C. Juan Rivera, para que cobre y demande el D. Felix Tona de esta vecind. el cumplimiento de un documento privado que tiene otorgado a dho. otorgante Lebrin contraído en entregarle una parte de heredad que le empeño en 500.00 por 10 años y convenio posterior avido en demanda de conciliacion sobre que le entregara la expresada parte de una labor o los $500.00.


8 de noviembre de 1835

El señor Licenciado Juan de Ortega otorga poder al señor José Villaescusa, para que en su nombre y representación cobre a la Tesorería General del Estado o a donde corresponda, los sueldos vencidos y que se vayan venciendo, en su empleo de Asesor Provisional de dicha Tesorería.


Fiador del señor Santoyo


19 de noviembre de 1835

…Presente el C. Jose Salazar comerciante de esta ciudad, dijo: Conocedor de lo que en el presente caso me corresponde, me constituyo responsable en toda forma a cumplir con lo que espresan las clausulas siguientes: 1ra. que habiendo contratado el Supremo Gobierno del Estado con Don Leandro Santoyo, el arriendo de la Casa de la Moneda, yo el otorgante soy responsable de la entrega q´ dho. Santoyo debe hacer de ella, en los mismos terminos q´ la ha recibido segun el contrato. 2ª. Me comprometo a la satisfacción d elos cargos que haga el mismo gobierno pr. los términos en q´ Santoyo debio haber entregado la referida casa concluida conforme al contrato q´ se celebro en 29 de noviembre de 1831 y al cumplimiento de lo dicho, me obliga sin contradiccion alguna haciendo de causa y deuda agena suya propia, sin que sea necesario q´ proceda ejecucion contra el responsable ni sus bienes, pues a este beneficio lo renuncia expresamente.


Instrumentales: José María Arredondo, Jesús Gaytán y Julián Morales.


23 de noviembre de 1835

…Presentes los CC. Melcho Sanchez, Luana, Felipe, Jose Maria Bernardo, Julian Sanchez y Pacual Durazo,a nombre de su señora Madre Doña Francisca Sanchez y Doña Maria Antonia Carpena el primero como Albacea Testamentaria de la finada Doña Rosa Lopez madre de los segundos y estos como herederos de dha. finada, otorgan y venden para siempre jamas a la referida Maria Antonia Carpena una casa de la propiedad de la susodicha finada Doña Rosa Lopez, que se halla ubicada en esta poblacion hacia el oriente y colinda por el norte con la casa de Don Jose Maria Noreno y Bravo y por el sur con otra dela propiedad de las señoras Mazones. El campo que ocupa el solar de la casa es de 21 varas de frente por 29 varas al centro. Como lo han manifestado el bien que otorgan se lo pasaron a la compradora en $150.00.


20 de diciembre de 1835

…Presentes los CC. Jose Maria Miranda, Luis Lebrin y Jose Maria Valencia, todos de esta vecindad, manifiesta Miranda que ha rentado al señor Luis Lebrin, el molino harinero que se conoce de su propiedad, situado en la parte del oriente de esta ciudad, frente al punto de la casa de polvora y matanza vieja para la orilla del rio. Se incluye en el arrendamiento que durara 4 años, sus accesorios, usos, servidumbre y costumbres. Lebrin pagara por arrendamiento la cantidad de $400.00 en cuatro años o sea cien pesos al año. El S. Jose Maria Valencia expone constituirse en responsable de Lebrin para que cumpla lo convenido.


Instrumentales: Ramón Moya, Julián Morales y José María Navarro.


28 de diciembre de 1835

…Presentes los ciudadanos Ramon Valencia, Jose Maria Davila, Victor Davila Casimiro Preciado y Jose Luis Buelna, de esta vecindad y de mi personal conocimiento, dijeron: otorgan poder tan amplio como el dho. lo exija al C. Luis Noriega , principalmente para que representando sus intereses en el lites que versa en la Exma. Primera Sala del Supremo Tribunal de Justicia en contra del C. Juan Jose Vidal.


En 1836


2 de enero de 1836

En esta fecha el señor Francisco islas otorga poder bastante al señor VíctorDávila, para que en su representación lo patrocine en todos sus negocios judiciales.


6 de enero de 1836

…Ramon Valencia de esta vecindad cede y traspasa el testimonio del titulo que le dio el Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad el 12 de septiembre de 1834. De una casa y solar que tiene de su propiedad y definitivamente pocé, al señor Don Luis Lebrin en la cantidad de 200.00 pa. que libremente pueda venderla, hipotecarla, empeñarla o hacer el uso que mejor le convenga en dho. pues para todo le da facultad sin limitación alguna y en prueba de ser cierto y verdadera esta gracia o disposicion entrega al comprador la documentacion que manda la Ley.


26 de enero de 1836

…Presentes los CC. Ambrosio Noriega y Francisco J. Aguilar dijo el primero: hace gracia y donacion completa al señor Francisco J. Aguilar de ocho barras de la mina nombrada San Antonio la que vfo. por denuncia que hizo de ella en cia. de los CC. Jose Maria Astorga e Isidro Moreno los cuales…… libremente por cinco años a $100.00 al año y si le conviene seguir otros cinco años a dho. Aguilar otros cinco años pagara $100 anuales.


1ro. de febrero de 1836

…Ante mi el C. Ramon Oviedo Juez 1ro. de Paz parecieron presentes los CC. Juan Macalpin y Gmo. Gual y dijeron: por la presente y en la mas bastante forma que halla lugar en dho. otorga y se constituye fiador por don Juan Jose Berume, en la cantidad o cantidades que este debe pagar mensualmente a los fondos municipales, por contrato que tiene hecho con el Ayto. de esta ciudad el Ramo de Piso y Deguello q´en su favor fue rematado, por el termino de un año en la cantidad de $87.00 mensuales.


6 de febrero de 1836

…Ante mi el C. Jose Elias Juez de Primera Instancia de esta ciudad. Parecieron presentes los CC. Ambrosio Noriega y Feliciano Arvizu quienes dijeron: yo Ambrosio Noriega cedo al C. FelicianoArviuzu, la accion que tengo en el molino que ambos compramos en le mes de abril de 1834 a los acreedores de la Caja Mortuoria del finado Don Ignacio Arvizu y se halla ubicado en el Pueblo de Seris. Que en pago de la citada accion, Arvizu dara a Noriega lo siguiente: dos mil pesos que ya le tiene entregados y yo el Juez doy el de haberlos recibidos el vendedor. 500.00 que le ha de entregar en todo el mes de julio próximo; la suma que ascienda a la mitad de la alcabala q´ pagaron a la Hacienda Publica sobre el precio de 3 mil doscientos en que compraron ambos le molino pero esta misma cantidad se la entregara cuando los acreedores de la citada testa. le indemnice de ese entero juntamente con los gastos que hiciere la otorg. p. las remedidas de solares y conston. de traspaso segun se expresa en la escritura cer por su cuenta, cuando llegue el plano de los expdos. 3.200 en que ambos compraron el referido molino, cuya finca queda desde hoy reconociendo exclusivamente a el p.q´ lo posea, disfrute, goce y anagene a su libre voluntad como cosa propia.


Molino del difunto Arayza


8 de febrero de 1836

…Presentes los CC. Feliciano Arvizu y Juan Jose Encinas, de esta vecindad, habiles para tratar y contratar, contratan: 1ro. Juan Jose Encinas ha prestado a Feliciano Arvizu la cantidad de dos mil pesos en buena moneda contada a plena satisfaccion de los dos, para q´ este compre con ella la accion (como asi lo ha hecho ya) que tenia Don Ambrosio Noriega en el Molino del Pueblo de Seris, conocido por el del difunto Arayza, siendo intencion de ambos otorgantes el q´ en esta dicha cantidad de dos mil pesos sea devuelta por el C. Feliciano Arvizu a Encinas en el termino de 16 meses cumplidos, y cuyo plazo se empezara a contar desde la fecha del otorgamiento de esta Escritura. Don Feliciano Arvizu pagara el redito de 500.00 anuales sobre el total de la dicha cantidad de dos mil pesos quedando a eleccio de Encinas el empr. el redito que corresponde a los 16 meses de plazo a esta razon de 500.00 anuales; o su dinero efectivo o en la maquila de 1.000 fanegas de trigo, q´ estara obligado Arvizu a moler, en el mismo Molino a Encinas con toda preferencia a cuales quiera otro interesado. Si Encinas no pudiere poner las mil fanegas de trigo la obligacion de Arvizu solo sera la de moler con preferencia el q´ se le pusiese y el abono del redito entonces sera proporcional al numero de fanegas que se molieran, debiendo pagar el resto en efectivo. Si pasados los 16 meses de plazo no devuelven Arvizu los dos mil pesos y sus réditos, pr. cualquier simple reclamacion de Encinas, seguiran corriendo los reditos al mismo respecto de 500.00 sobre el capital prestado hasta la cancelacion total de esta Escritura. Para el cumplimiento y seguridad de lo pactado queda hipotecado a favor de Encinas el molino y sus enceres.


18 de febrero de 1836

…Presentes el C. Toribio Menendez, curador “abdona y 1ra. Innt. adlitem” de los menores hijos del finado Jose Valadez dijo: bien impuesto de lo que en el presente caso le compete a nombre de sus huerfanos al C. Bernardo Gavilondo, un solar que se halla en esta ciudad de 37 ½ varas de norte a sur y de 45 de oriente a poniente, todo cercado por este ultimo rumbo, q´ confina con el molino de Fermin Mendez, pr. el sur con la casa de Don Antonio Andrade, pr. p. el ote. con la calle que va rectamente al barrio del Piojo y por el norte con el solar de Laureano Normandia. El valor justo y real de la propiedad que vende es el de 900.00 que antes de esta diligencia se le entregaron.


10 de marzo de 1836

…Feliciano Arvizu dijo: declaro y confieso haber vendido al señor Don Gregorio Monge de esta vecindad en la cantidad de 600.00 que ya tengo recibidos, una huerta que se haya en las inmediaciones de esta ciudad, cita en el punto de San Benito cuya tierra la obtuve de Don Agustin Muñoz, por compra que de ella le hice y confina al sur con la huerta de Ramon Iñigo y Don Felipe Garcia de Noriega y pr. el ote. con la del mismo Noriega, callejon que viene para esta ciudad y con la huerta de don Ignacio Monroy, pr. el norte con el mismo callejon y pr. el pte. con el arroyo llamado de San Benito.


Viuda de Don José Ma. Contreras


12 de marzo de 1836

…Micaela Moreno, natural del Pueblo de Ures, viuda del finado Don Jose Maria Contreras, por hoy vecina de esta ciudad, estando enferma pero en mi juicio natural, creyendo como creo en todos los misterios de Nuestra Fé Catolica, ordeno y establesco este mi testamento: Encomiendo mi alma a Dios que la creo de la nada y mi cuerpo a la tierra de que fué formado, el cual hecho cadaver quiero que se sepulte humildemente en esta feligresia o en el modo que lo determinen mis albaceas. Fui casada y Velada segun el orden de Nta. Santa Madre Iglesia con Don Jose Maria Contreras en cuyo matrimonio tuvimos 7 hijos 6 mujeresy un hombre q´ lo fueron Maria Juana, Francisca Benancia, Facunda, Carmen Benancia y Jose, no existiendo vivos de estos Carmen Benancia. Nombro por testamentarios albaceas 1ro. a mi sobrino Jose Maria Casanova. 2do. A mi hijo Politico Bernardo Castelo y 3ro. a mi hijo Jose a quienes doy todo mi poder completo que el dho. requiera para entrar en la ejecusion de este mi testa. obrando de entera libertad sin que en lo mas minimo halla intervencion judicial, pues para ello renuncio la Ley de Alcala de Henares. Que por fin y muerte de mi finado esposo me quedo una casa situada en el Pueblo de Ures, entremedio de la casa del finado Ignacio Moreno y Jose Vildosola la que fue vendida sin mi voluntad por mi cuñada Luisa Contreras y por lo mismo no paso por tal venta y p. consecuencia encargo a mis albaceas, se recauden por la via que mejor les convenga. Recaudada y vendida la citada casa de mi propiedad por los albaceas, se reparta por igualdad entre mis citados hijos que viven Maria Juana, Frco. Benancia, Facundo, Carmen y Jose a quienes instituyo por mis hunicos, legitimos y huniversales herederos de la citada casa, asi como cualquier otros dhos. y acciones q´ me corresponda y aqui no se refiera. Cualquier otro testimonio o codicilo, es mi cabal voluntad dejarlo nulo y sin valor.


16 de marzo de 1836

…Juan Jose Gutierrez dijo: bien impuesto de lo que a mis dhos. compete, confieso que he vendido a Don Luis Lebrun una casa y solar que al otorgante pertenece segun los titulos que presento; los cuales traspaso al citado Lebrun en la cantidad de $150.00 cuya cantidad le soy deudor, segun consta en el libro de obligaciones del referido Lebrun, en el cual aparece obligado a pagar el otorgante con la referida casa y solar por plazo cumplido cuya finca se halla ubicada en esta cd. al norte del Serro llamado de la Campana, colindando con las propiedades de las personas que refiere el titulo.


Dota a su esposa


16 de marzo de 1836

…Presente el C. Agustin Muñoz dijo: que estando concluidos los inventarios que se practicaron en virtud del fallecimiento de su finada esposa y por los cualesya esta designado el caudal q´ de el le correspondió extraido de la legitima materna de los hijos que obtuvo en el indicado matrimonio y estando a la fecha casado en matrimonio en segundas nupcias con Doña Micaela Felix a quien le tiene todas las consideraciones correspondientes a una esposa fiel y que ha de sobrellevar las cargas y obligaciones del matrimonio, me constituyo por medio de esta escritura hecha en la mas libre y espontanea libertad dotarla como efectivamente la doto con el 5to. de sus bienes propios que le corresponde en la expresada fracción de Inventario.

18 de marzo de 1836

Formula venta el señor José Serapio Espinosa a favor del señor Joaquín Aztiazarán por la suma de $500.00 de una casa. La casa esta contigua a la del comprador, tiene tres piezas y el solar mide de sur a norte 21 varas y 14 ½ de oriente a poniente, está cerca de la casa de don Ignacio Monroy.


Por diligencias de pregon


21 de marzo de 1836

…Presentes los CC. Feliciano Arvizu y Juan Jose Encinas dijeron: Yo Feliciano Arvizu declaro y confieso que he vendido y vendo para siempre jamas al C. Juan Jose Encinas, las tierras de pan llevar que en el puesto del Chanate han sido conocidas por la pertenencia de la Casa Mortuoria del finado Ignacio Arayza, comprensivo de 1650 varas de largo de oriente a poniente y 1250 varas de norte a sur que del mismo finado la obtuve por compra que hizo de ellas en escritura de 22 de septiembre de 1832 de cuyo testimonio y otras diligencias de pregon que se han practicado en solicitud de mejores compradores le hago el correspondiente traspaso: que demas de la tierra le he entregado 10 yuntas de bueyes aperados, la herramienta necesaria de cultivo de ellas, una casa que sirve de galera para custodiar las semillas, todo en la cantidad de $3.000.00 que ya tiene recibido. Por cuanto al señor Juan Jose Encinas expresa que efectivamente ya le entrego al vendedor la suma que dice y yo he recibido los bienes a mi completa satisfaccion…


El montepío le dio para pagar


21 de abril de 1836

…Ante mi el C. Fernando Mendez Juez de 1ra. Instancia de esta ciudad de Hermosillo comparecieron los CC. Rita Mesa y Olivo y Jose Elias con la palabra la C. Rita Mesa y Olivos dijo: he vendido para siempre jamas al C. Jose Elias, un pedazo de tierra de pan llevar cito en la comprension de su labor de San Benito, por que aunque fué de su finado esposo y de ella, luego que aquel fallecio fue embargado con todos los demás intereses que quedaron a su fallecimiento para cubrir las deudas que habia, las cuales las satisfizo la otorgante con su montepio, y de esta manera redimio dhos. bienes, retrayendolos a su exclusivo dominio, como se comprueba con el dcmto. otorgadoen el año de 1811 por el finado capitan Don Mario Orrea. El bien tiene 150 varas de norte a sur y de oriente a poniente lo que tiene de ancho la labor; confina para el sur con un pedazo de tierra que tiene el comprador; para el oriente con el callejon donde pasa el arroyo de San Benito; por el norte con la parte de la labor q´ queda a la otorgante y por el Poniente con la labor de Jose Maria Noriega y q´ lacitada suerte de tierra se la vendio al citado Elias por la cantidad de $150.00 que ya le entrego. Yo el C. Juez que interviene y actua lo autorizo con firma, en unión de los testigos instrumentales CC. Julian Morales, Angel San Martin y Feliciano Arvizu y por haber manifestado la compareciente no saber firmar lo hizo en su nombre el C. Francisco Gastelum.


25 de abril de 1836

El señor Juan Nepomuceno Morales da poder para pleitos y demás al señor Matías Morán.


2 de mayo de 1836

Presente el C. Miguel Pompa de la juridiccion de San Idelfonso del Mineral de la Cieneguita y el C. Ignacio Loaiza como apoderado del C. Ignacio Otero del Comercio del Rosario dijo el C. Pompa: que siendo deudor con dho. Sor…. de la suma de $2.517.00 que resta de mayor suma que le debia por aberle abandonado al citado C. Loaiza $307.00 en varias partidas (si hay error en la factura se atienen a ello) citada se constituye deudor, y ofrezco pagarla luego que mejore mi situación pues aunque poseo algunos bienes no me alcanza para pagar a los diversos acreedores que tengo. El C. Loaiza dice convenir con el deudor que cuando mejor de fortuna le pague y por lo mismo han extendido un documento que oportunamente se hara efectivo.


13 de mayo de 1836

…Ante mi el C. Fernando Mendez, Juez 2do. de Paz por ministerio de Ley, presentes los ciudadanos Jose Francisco Smith y Guillermo Gual dijeron: teniendo pendientes Litis y deseando terminarlo amistosamente, se someten y convienen en que se falle el asunto en conciliacion dictando sentencia a la que desde ahora sin hacer uso de cualquier derecho, protestan acatar. En el presente caso el C. Smith designa como arbitro de su parte al C. Jose Agustin Jimenez, el C. Gual designa con igual categoria al C. Francisco Escobosa y yo el C. Juez designo como tercero en discordia al C. Jose Elias…


Instrumentales: Julián Morales, Ignacio Llaguno Y José María Navarro.


14 de mayo de 1836

…Presentes los CC. Francicsco, Desiderio, Ramon y Maria Arvizu dijeron: que otorgan todo su poder cumplido y bastante cuanto por dho. se requiera, al C. Jose Manuel de Leyva, para que representando sus propias personas y derechos accione y reclama ante los jueces y Tribunales respectivos, la herencia legitima que les corresponde como parientes inmediatos del finado Jose Manuel Arvizu, que habiendo fallecido sin testamento y no dejar descendientes ni ascendientes legitimos, a ellos como hijos del finado Benito Arvizu, hermano unico de aquel les corresponde la sucesion de los bienes y por lo mismo los presentara a los otorgantes.


21 de mayo de 1836

El señor Francisco Davia López nombra como apoderado en su negocio judicial al señor José María Navarro, y como no supo firmar lo hizo a su nombre el señor Ángel San Martín.


Buena retribucion


25 de mayo de 1836

…Presentes el señor Julian Morales y Doña Juana Gil y dijeron : que estando aviles para tratar y contratar y bien enterados de lo que a sus derechos compete en recibir un poder para recaudar todos los intereses y demas acciones que le corresponden a la señora por fin y muerte de su finado esposo Pablo Padilla. Doña Juan Gil se compromete a darle a Morales en justa retribucion a su trabajo, una sala, una cocina con el corredor que abracen ambas piezas, las que estan agregadas a la casa del finado Padilla y hoy posee Don Ignacio Monroy. Se compromete asi mismo la citada señora a darle a Morales una tercera parte de las demas cosas que recaude pertenecientes al finado Padilla fuera de la casa que queda mencionada, siendo de advertir que los gastos q´ pr. todo ello se hagan por cta. de la citada señora… Como la otorgante manifiesto no saber firmar, lo hizo a ruego de ella el señor Jose Maria Flores. Doy fe. Ramon Oviedo.


30 de mayo de 1836

…Isidro Moreno, vecino del Pueblo de Seris dijo: bien enterado de lo que a mis derechos compete, confieso haber vendido a Don Gregorio Monge una propiedad en $800.00 libre de alcabalas. La propiedad es un pedazo de tierras de pan llevar con la casa y demas casas que la componen, situada al pie del Serro de la Conveniencia entre medio de las labores que poseen los ciudadanos Ambrosio G. Noriega y Manuel Aros, cuya tierra es perteneciente a los fondos del Pueblo de Seris, y unicamente vende y traspasa el otorgante a Monge, el dho. o accion como arrendatario de ella le pertenece segun los requisitos que a todos los q´ poseen esa clase de tierra, se le ha dado, por cuya causa, el comprador desde hoy tendra que pagar para lo sucesivo el arrendamiento de 7 fanegas de semillas anualmente; las mismas que pagaba el otorgante de aquella municipalidad de Pueblo de Seri.


31 de mayo de 1836

Presentes el señor Santos Leon y su esposa Doña Josefa Camacho y el señor Pedro Martinez convienen en que le citado señor Leon empeña en $55.00 la casa de su propiedad, con la condicion de que por 4 meses llevaran muertos los fletes en favor de Martinez y si el referido Leon no lo saca dentro de ese tiempo seguiran los fletes muertos hasta que no le sean devueltos los cincuenta y cinco pesos.


8 de junio de 1836

…Doña Dolores Montaño de esta vecindad y en presencia de la Albacea de su hermano finado, Don Ignacio Galaz, Don Pedro Montaño y Don Francisco Islas precisador de Doña Loreto Sanchez madre de la citada Doña Dolores dijo: por la presente escritura vende en venta real y perpetua por fuero de heredad un solarcito de de tierra al C. Jesus Sotomayor que tiene 12 varas de frente y 19 varas de ancho, colindando por la parte del oriente con un solar que han litigado los tres Santoyos y pr. el poniente viña de la casa de Don Manuel Arayza, por el sur con la casa de la citada Doña Loreto, madre de la vendedora y por el norte con la calle real pa. San Miguel, en la cantidad de $360.00…


23 de junio de 1836

…Francisco Bojorquez y Jose Gallego dijeron: que ambos compraron del finado Don Ignacio Araiza la casa y solar de su propiedad segun consta en la escritura que este les otorgo y han hecho igual manifestacion y ahora piden que con vista de los documentos se haga por mitad la particion. Yo el C. Juez que actua, teniendo a la vista los documentos presentados por los comparecientes resuelvo: le toca al C. Gallego 30 varas de frente viendo al norte linda con la calle real, de sentro de oriente viendo al sur 30 varas, a espaldas linda con la otra calle de oriente a poniente 14 varas colindantes con la casa del C. Felipe Noriega y el propio solar que de la compra le corresponde a Bojorquez, segun anuencia de Gallegos…


Instrumentales: Ramón Irigoyen, José María Navarro y Ramón Moya.


24 de junio de 1836

…Presente Doña Maria Jesus Orrantia de esta vecindad dijo: ha empeñado y empeña formalmente una parte de la casa de su propiedad al señor Juan Cordoba como es decir sala, recamara, cocina y corral en $120.00 pesos fuertes y en moneda de plata acuñada o jolas comun y corriente, para cuando la desempeñe lo haga en la misma moneda que ha recibido conforme se la dado Cordova. La casa colinda pr. el norte con la del maestro minero o mancohero por el sur con la calle real que va pa. arriba y mira pa. la casa de don Pascual Iñigo y por el orinete con la de Don Juan Sanchez y por el poniente con la de Don Jose Fontes.


28 de junio de 1836

El señor Carlos Noriega alias “El güero Capitan”, que no sabe leer ni escribir, recibe en arrendamiento un pedazo de tierra de la propiedad de Manuel Carpena y Gutiérrez, por el término de tres años y cada año pagará por rente la cantidad de $135.00.


8 de julio de 1836

Ante mi el C. Angel San Martin Juez 2º. de Paz por ministerio de ley, presente el C. Ramon Lopez de esta vecindad dijo: doy en venta “una laborcita” que colinda por el rumbo del poniente con el callejon que se halla en donde esta la casa de Doña Juana Bernal pr. el poniente con la calle Real que va a las labores del Chanate pr. el sur con la Asequia mc. que entra en la misma laborcita que se vende y pr. el oriente con las tierras del propio comprador señor Xavier Sanchez. Yo el vendedor y tambien el comprador haremos por iguales partes los gastos de papel sellado, los de alcabala y escritura que se necesita por el importe de la venta que es de $150.00…


9 de julio de 1836

Doña Luisa Valenzuela con el consentimiento de su esposo Don Victor Diaz presente también, dijo: que otorga todo su poder amplio al C. Julian Morales, para que en su nombre y representacion de sus propios dhos. y acciones salga a oponerse en la ejecucion que se pretende hacer por el Juez de Primera Instancia en la casa de su habitacion. sobre la cual tiene un dominio absoluto y no puede haber en ella trabar ejecucion por deudas agenas.

Instrumentales: José María Navarro, Luis Noriega y Aniceto Buelna.


11 de julio de 1836

…Parecieron presentes Fco. Ramon Desiderio, Maria Antonia Bentura Bernal hijos de su finada esposa Maria Benigna, todos de apelativo Arvizu y el C. Rafael Carrasco y dijeron: Damos en venta formal y real para siempre jamas al citado Carrasco, un pedazo de tierra de pan llevar de la propiedad que les corresponde de su finado padre Vicente Arvizu, cita en el paraje conocido por el Chanate colindando por la parte del norte con las tierras de Victor Davila y por el poniente con las de Monroy que fueron del finado don Simon Valencia y la de Yginio Lopez, por el sur con la de Reyes Vidal que eran de Don Pedro Robles, la vende al citado Rafael Carrasco en diez bestias, cinco caballaeres y cinco mulares las que ya recibio.


20 de julio de 1836

Presente el C. Ramon Lujan dijo: doy en venta real por fuero de heredad a Don Esteban Maldonado, un pedazo de solar del que se compone la casa conocida por de su propiedad, cita en el callejon que nombran de la Cohetera en la cantidad de $50.00 que ya recibi. La casa y solar mide, de sur a norte 40 varas y de oriente a poniente 45 varas.


27 de julio de 1836

El señor Víctor Díaz le da poder a la señora Juliana Morales de esta vecindad, para que intervenga en el asunto que don Manuel Gándara le tiene movido, sobre un adeudo de $170.00 que le reclama.


31 de julio de 1836

El señor Francisco Oviedo hace traspaso de unas tierras de pan llevar, conocidas por las del San Juanico, adquiridas en propiedad por compra que hizo al señor Juan Durazo en compañia de Higinio Robles. Estas tierras se las vende el señor Ignacio Lopez, quien hace cuatro años las cultiva, en $400.00.


9 de agosto de 1836

La señora Elodia Araiza, viuda del señor Antonio Carpena, da poder general al señor Víctor Dávila.


1 de septiembre de 1836

Ante mi el C. Fernando Mendez Juez de 1ra. Instancia de esta ciudad, presente el C. Miguel Ferrea dijo: en nombre del Bern Don Francisco Javier Vazquez, vende por fuero de heredad un solar de la propiedad de dicho Sor. Ber. cita en el barrio de las Sabanillas de 21 varas de frente que tiene al hueste y 68 de fondo que se le cuentan al Este, linda con la casa de Don Manuel Felix y con las inmediaciones del Campo Santo viejo a Don Jose Maria Moreno de la de Guaymas, en $60.00 que ya ha recibido.


13 de septiembre de 1836

Ante mi el C. Guillermo Gual, Juez Segundo de Paz por ministerio de Ley, presente el C. Ramon Arvizu de esta vecindad dijo: ha vendido y vende por fuero de heredad a Don Francisco del mismo apelativo y hermano mío, una suerte de tierra a pedazo de labor que le corresponde pr. fin y muerte de su tio Don Manuel Arvizu, cita abajo del Pueblo de Seris, colindando por el pr. rumbo del sur con la labor de Don Juan Jose Buelna, y por el oriente con la de Ramon Lopez y por el poniente con la de Severiano Lujan y por el norte con el camino de esta ciudad, en la cantidad de $60.00 que tiene recibida…


24 de septiembre de 1836

Presentes el C. Ramon Ruiz y su esposa Doña Gertrudis Miranda, vecinos de la ciudad y residentes en su Rancho Las Animas dijeron por voz del primero: que confiesa y otorga aver vendido en la cantidad de $1.200.00 a Don Luis Iberri de esta vecindad, la casa de su propiedad, cuyos, cuyos derechos de venta seran pagados en esta forma: los de alcabala por la vendedora y los demas por el comprador. La casa esta al oriente de la ciudad, colindando por este rumbo con la casa de Doña Catarina Diaz al sur calle del Parean y poniente con una casita que esta inmediata a la de Don Joaquin Astiazaran y norte con la casa de Encarnacion Santa Cruz.



24 de septiembre de 1836

Ante mi el C. Noriega Regidor Decano y Juez 1ro. de Paz, presente el C. Manuel Maria Gandara vecino de Horcasitas, dijo: que a nombre de su esposa Maria del Carmen Aguilar otorga para siempre jamas al señor Manuel Palacios una casa de su propiedad cita en el centro de este comercio, entre la casa de Jose Buelna p. el ote. una tienda de Don Francisco Monteverde pr. el pte. el corral de la casa de Don Gabriel Ortiz y por el sur y norte la calle recta que sale a la guardia. Se compone de tienda, trastrienda, salas, recamara, una pieza mas, 1cto. para criados, despensa, cocina comedor comunes, patio y corral pequeño, aquel con sus correspondientes corredores. El importe de la venta es de cinco mil pesos cuya cantidad la presente el comprador señor Don Manuel Palacio.


24 de octubre de 1836

…Presente el C. Francisco Noriega y Lopez dijo: que como Albacea y apoderado de Don Miguel Noriega, vende a Don Toribio Mendez de esta vecindad y comercio, una laborcita de tierra de pan llevar de la propiedad de su podedarante, cita en el puesto nombrado El Ranchito y linda por el oriente con la de Matias Bernal, por el poniente con la del citado Mendez, por el sur con el callejon que corre de oriente a poniente y por el norte con el camino que pasa de esta ciudad. La vende libre de alcabalas, pensiones e hipotecas en el justo valor de $600.00…


Instrumentales: Mariano Santoyo, Rafael González y José Ma. Navarro.


Contrato de trueque


28 de octubre de 1836

…Ante mi el C. Angel San Martin Juez 2do. de Paz actuando con los testigos de asistencia que al final se expresa, parecio presente el C. Manuel Enriquez y su hijo para celebrar un trato con el C. Siriaco Aguirre de esta vecindad. Habla el citado menor y dice: que con la facultad que se le ha otorgado y q´ se le reconoce ha celebrado con el C. Siriaco Aguirre un contrato de cambio o trueque en la forma siguiente: el C. Aguirre me entregara 13 caballos, 2 mulas y una yegua caponera con cencerro. A cambio de eso yo le entregare a Siriaco Aguirre 34 vacas paridas mansas de pealeras, que no pasen de tres o cuatro parisiones. De estos semovientes, hago constar que Aguirre ya recibió con anterioridad los 13 caballos, las dos mulas y la yegua caponera a su completa y cabal satisfacción. El C. Siriaco Aguirre manifiesta que para el dia ultimo de este mes de octubre entregara al C. Agustin Enriquez las 34 vacas paridas objeto de este contrato…


Instrumentales: Rafael González, Mariano Santoyo y José Ma. Navarro.


Transacción en una herencia


30 de octubre de 1836

Francisco Javier Lopez y Jose Manuel de Leyva, apoderado especial de Francisco, Ramon, Desiderio y Maria Antonia Arvizu y dijeron: que estando bien convencidos de lo gravoso que les hes la continuacion del pleito que han incitado los poderantes de los segundos contra el primero, por la herencia que les corresponde como herederos colaterales del finado Manuel Arayza y q´ por esta razon y q´ asi conviene a sus intereses se constituyen al cumplimiento de los artículos siguientes: 1ro. Don Francisco Javier Lopez convencido de la justicia que obra en el expediente practicado en este Juzgado, en q´ se comprueba que los padres antes de Leyva son herederos colaterales del finado Manuel Arvizu, cede a estos la labor de tierra de sembradio q´ se halla en el Pueblo de Seris y que poseyo el expdo. finado en cia. de su esposa Maria Lopez q´ pr. juro de heredad los poseyan con el mismo dho. sus primeros dieron. Los CC. Arvizu reconocen los demas bienes que fueron del finado su tio Don Manuel, por de la propiedad de Don Javier, ya por las gananciales que le correspondiera a la esposa de aquel e hija de este Doña Maria Lopez ya finada y ya por las deudas que habiendo contraido durante el matrimonio, pago despues de la muerte de su esposo. Convienen tambien que los gastos de esta escritura o cualquier otro seran cubiertos por mitad. Con todo lo expuesto dan por definitivamente terminado el presente negocio…



Instrumentales: José María Vázquez, José María Arredondo y José María Araiza.


Para que lo haga gente


8 de noviembre de 1836

…Ante mi el C. Ramon Oviedo, Juez 1ro. de Paz presentes los ciudadanos Pedro Zatarain y Josefa Ramos dijeron: bien enterados de lo que en el caso les corresponde y compete en dho. le dan a don Francisco Pavia vecino de esta ciudad y comercio un hijo que tienen llamado Luis, el cual han reconocido por tal y el los ha llamado padre, el que tiene de edad 13 años, con el laudable fin de que mirando el poco cultivo que hay en este lugar para educarlos, quieren y es de su voluntad que dho. señor lo haga gente con sus cualidades y ocupaciones.


7 de diciembre de 1836

La señora Parafina –no estamos muy seguros de este nombre, pero es el que mas se aproxima a la escritura– Montejo, vende una parte de la albor que tienen en la Hacienda de Topagüi, al señor Luis Iberri, que le corresponde por herencia materna. La parte objeto de la operación consiste en una porción de 19 cordeles de 27 ½ varas de largo y 19 cordeles de 37 varas de ancho.


29 de diciembre de 1836

…Presente el señor Ignacio Diaz de esta vecindad dijo: doy en venta formal, pura, mera y perfecta, a Doña Manuela Rodriguez, una casa de mi propiedad sita en la calle Prinecipal, la cual tiene su frente por el oriente, lindando calle por medio perteneciente a Don Francisco Monteverde en la que a la fecha tiene como. Don Jose Mariaz diaz y por el sur con la de Francisco Pavia y por el norte calle por medio la de Loaiza. esta casa me pertenece por poseerla y ser legitimo propietario y se la he vendido a la señora Manuela Rodriguez en la suma de $2.700.00 que ya me entrego.


En 1837


8 de enero de 1837

Con la sanción del C. Juez 2o. de Paz en Turno Juan Camou, el señor Manuel de Aínza del comercio de la localidad, vende una “laborcita” al señor Pascual íñigo de la vecindad y comercio del Puerto de Guaymas en $350.00, y el 18 del mismo mes de enero el señor Alonso Morgado, comerciante local, otorga pode general al señor Francisco Islas.

Esa fecha, el señor Juez Juan Camou tuvo algo de trabajo, pues a las anteriores diligencias autorizó la venta para siempre jamás, como se decía en ese tiempo, que hizo el señor Vicente Rivera al señor Bernardo Gabilondo en la cantidad de $600.00, que colinda al oriente con la del señor José Salazar, al sur con la acequia del Común frente a la casa del señor Rafael Díaz, y por el poniente con la casa del finado Gamboa.



30 de enero de 1837

Actúa el C. Juan Camou, Juez 2o. de Paz:


…Pareció presente el C. Pascual Castro a quien doy fe conocer y dijo: como primer albacea de su difunto padre Don Francisco Castro, en union de la señora Loreta Miranda y otros herederos nombrados Pasqual y Francisco Castro, con fuero de heredad y para siempre jamas vende a perpetuidad en bien al señor Francisco Monteverde en la cantidad de $400.00 que consiste en un pedazo de laborcita de tierra que esta por el rumbo Oriente a espaldas de la tierra del mismo comprador, colinda también por el sur con la huerta de Manuel Mario Gandara y por el poniente con la que tiene Don Ramon Buelna”.


Instrumentales: José María Navarro, Manuel de Leyva y Julián Morales.

En 1838


8 de abril de 1838

…Presentes Don Jose Duarte en union de su hijo Pedro dijeron: confiere y otorga como libre y de su espontanea voluntad, cede y da en traspaso de heredad a Pedro como legitimo hijo la parte q´ le pertenece en la huerta q´ por fin y muerte de su finado padre Don Juan Francisco Duarte y Doña Librada Valencia, dejaron en mancomun para herederos, lo que traspasa, hereda en su relacionado hijo con quantos dhos. y acciones a ella haya tenido o tener pueda. La huerta esta situada a la orilla de esta misma ciudad rumbo al norte y colinda por este mismo rumbo con la huerta de Don Juan Bon. p. el pte. la de Don Remigio Excurer y p. el ote. con la de Don Matias Bernal.


3 de octubre de 1838

Ante mi el C. Juan Camou Alcalde 2o. en turno, presentes los ciudadanos Benigno y Pedro Montaño dijo el primero: confieso ser deudor del C. Pedro Montaño de $152.00 resto de $225.00 q´ le salio debiendo en una cia. que ambos jiraron en compra de reses y tiene abonado el otorgante $73.00 en estos terminos: $34.00 q´ le entrego en moneda, $12.00 con manteca, $4.00 en cueros, $3.00 en carne y $20.00 mas que hay en Guaymas a su favor de Moreno procedentes de dos reses q´ vendio el susodicho de la misma cia. en $40.00 de cuya suma hace formal traspaso a Montaño. Los $152.00 que sale debiendo, me obligo a pagarlos en el termino de un año y como una garantia de cumplimiento, hipoteco mis bienes actuales y los del futuro.


17 de octubre de 1832

…Ante mi el C. Mateo Uruchurtu, Juez de Primera Instancia, constituido en el mineral y hacienda de Subiate, presente Doña Maria Dolores Moreno viuda del finado Don Gregorio Monge y Don Manuel Escalante Mazon dijo la señora Moreno: que en la mas bastante forma que halla lugar en dho. confiere y otorga al C. Manuel Escalante Mazon poder general para que representando su persona acciones y derechos, entienda y use de todas las facultades que en dho. le corresponde a la otorgante en los inventarios, abaluos, remates, hijuelas, q´ en ellos conosca y deba conocer y entre en administracion de todos mis vienes.


20 de octubre de 1838

…Doña Maria Aldecoa dijo: por la presente en la mejor forma que en dho. proceda, por si y a nombre de sus hijos, vendo y doy en venta real para siempre jamas a Don Gabriel Ortiz y a sus herederos y sucesores, un solar para fabrica de casa, sito en el Bario de Las Sabanillas al norte de esta Ciudad, colindando por este rumbo con la plazuela llamada El Parean y p. el oriente con Don Toribio Menendez, por el sur con la calle que corre de norte a sur y consta de las varas que expresa el titulo que ha entregado al C. Ortiz el cual le hago traspaso al comprador por la cantidad de $200.00.


Instrumentales: José Manuel Leyva, Ramón Moya y Rafael González.



26 de octubre de 1838

…Presente el C. Juan Jose Encinas dijo: doy en arrendamiento a favor del señor Jose Maria Arvizu por tres años que empezaran a correr a partir del 18 del mes de julio, 3 labores libres que le pertenecen en porcion y propiedad en el Chanate con el nombre de Las Labores de la Galera, cuyos linderos son por el sur con tierras criantes p. el pte. con los serritos del Chanate y p. el orte. con la plazuela del mismo Chanate y huerta de Don Francisco Bojorquez. y por el norte con la labor de Don Ignacio Cordoba, con los bueyes que le pertenecen. El arrendatario pagara cada año en la epoca de la cosecha 300 fanegas de trigo de pan.


7 de octubre de 1838

…Por la cantidad de $12.000.00 el señor Luis Iberri da en venta formal su Rancho de Santa Cruz, al sur de la ciudad, con todos sus bienes, fierros, propiedades, terrenos, casas, corrales y norias al señor Bernardo Lacarra.


31 de diciembre de 1838

Los señores Francisco Monteverde y José María Moreno de esta ciudad se constituyen fiadores hasta por la cantidad de $2.000.00, por el tiempo que dure el señor Pablo Rubio de Ensayador de la ciudad.


En 1839


2 de enero de 1839

El señor Francisco García de Noriega, se constituye fiador y pagador por el señor Juan José Berumen, contratista del ramo de piso y degüello, para responder de la cantidad en que lo tiene arrendado por el corriente año.

7 de enero de 1839

El señor Ramón Molina por si y en representación de Bernandino Guisaldo, hace formal venta a favor del señor Francisco Vélez Escalante, por la cantidad de dos mil pesos, los cuatro sitios que tiene en el Rancho llamado La Pimienta.


26 de febrero de 1839

El señor Ramón Valencia es poseedor de una parte del Rancho La Laguna Cercada, que le tocó por herencia con su hermano Ignacio Valencia y el señor Siriaco Aguirre. Ahora le vende esa parte al señor Mateo Uruchurtu en cincuenta pesos.


28 de febrero de 1839

En este día, con la sanción de la Autoridad Judicial correspondiente, el señor José María Miranda le vendió en la suma de $300.00 una huerta al señor Guillermo Gaul. La huerta está situada al poniente de la ciudad. Colinda la propiedad por el poniente con un bien del señor Pedro Araiza; por el norte con una finca del finado Juan José Vidal y que hoy posee parte de la misma el señor Gaul: por el oriente con la casa y corral de José Antonio Noriega y al sur con el callejón que va para San Antonio.


10 de marzo de 183

En esta fecha el señor Carmen Palma declaró haber vendido al señor José de la Luz Gutiérrez en la cantidad de $70.00 una parte de terreno que le corresponde como heredero del señor Miguel Palma, ya finado. Esta finca, sigue diciendo el señor Palma, está al poniente de la ciudad, cerca de la casa del señor Francisco Trujillo.


18 de marzo de 1839

Con la aceptación del señor Manuel Montijo, a cuyo nombre está el título de propiedad, el señor Ignacio Orante se la vende al señor Ignacio Loaiza en la cantidad de 300.00. La propiedad es una tierra de pan llevar que se localiza al oriente de esta ciudad, en el paraje que comúnmente llaman La Bota (o la Bola, no está muy claro el nombre) y que posee también con el señor Sixto Cervantes.


21 de marzo de 1839

Dolores González declara en esta fecha haber vendido en la cantidad de 300.00 al señor Agustín Muñoz una labor de su propiedad, que antes era de la señora Anita Rodriguez. La labor se encuentra al poniente de la ciudad y colinda por este rumbo con la del señor Francisco Muñoz, por el norte con una del comprador que antes fue del señor Iriquio López, por el oriente con la del señor Antonio Vidal y por el sur con la del señor Antonio Moreno.



Mina nuestra señora del Carmen


23 de marzo de 1839

…Parecieron presentes los CC. Manuel Escalante Mazon de esta vecindad y Francisco Alcantar de la Villa de Sinaloa, el primero como apoderado de la viuda del finado Grefori Olivas y Monge y el segundo apoderado de la señora Manuela del mismo apelativo hermana y heredera de la finada y dijeron: bien impuestos y satisfechos de lo que en el presente caso les corresponde y para cubrir las deudas que el finado dejo en su muerte, otorgan y dan en venta publica para siempre jamas al C. Francisco Monteverde de este comercio y vecindad la mina nombrada Nta. Sra. del Carmen (a) la Prieta, cita en juridiccion de esta ciudad, metales que tiene, hacienda del veneficio con lo que le pertenece, morteros, lamas y metales de fuero, azogue, plomo, greta, herramientas para la mina y hada.: la madera de pino y mezquite q´ halla labrada y sin labrar y todo los demás utencilios de la negon. el fierro de herrar de dicho finado, con el dho. a la mulada, caballada, ganado y burros mesos; la romana y balanza q´ halla. Asi como las baquetas, manteca, cebo y pabilo, el salitre y sal q´ acte. en la referida hda. el que tienen en el puesto de Tastiota, las mulas de fierro de dho. finado con aparejos,; la chancella aun del resultado de costos q´ hizo en su mesada el repetido finado, la tercera parte de los dos sitios y 7 caballerias que tiene en el rancho del Aigame; los sitios que les pertenece en Zubiate un atajo de mulas como ante. en la forma siguiente: 822 marcas plata piña 8 p. 2 reales, 45 mulas peradas a 32. 300 bestias de la prop. calidad de tiro a 18. mil cabezas entre ganado y caballada a 15.28 quintales de azogue a 160. qlt. 275 bultos incorporados a 15., 130 de los dichos en lamas a 15. p. 345 cargas de salitre a 4.60 carga, 60 cargas de leña a dos reales, 200 vigas de pino labrado a 3. Todo lo manifestado en este comprendido en la venta que hace en la cantidad de $2.000.00.


3 de abril de 1839

El señor Francisco Monteverde se constituye fiador y pagador hasta por la suma de un mil pesos del señor Gabriel Ortiz, nombrado administrador de Correos de la Ciudad.


18 de abril de 1839

…Presente el C. Francisco Monteverde dijo: declaro y confieso haber vendido al señor Jose Maria Serrano, una casa de mi propiedad la cual esta situada a la parte de arriba de esta ciudad, en el lugar del parean viejo y colinda por el norte con la calle al sur con la casa que era de Ascencio Cruz para el oriente con al calle y por el poniente con la casa del C. Ignacio Cordoba en la cantidad de seiscientos pesos que ya me fueron entregado.


19 de abril de 1839

El señor Francisco Monteverde vende una casa de su propiedad al señor Manuel Ramírez en la cantidad de $1998. La casa se encuentra en el centro de la ciudad y colinda por el norte con la de los Aguilares, sur con la de la señora Josefa Villaescusa, por el poniente con la calle y por el oriente con la acequia del común. La casa que vende, dice el señor Monteverde, la adquirió por compra que hizo al señor Bernardo Lacarra.



14 de mayo de 1839

El señor José María Palma es propietario de una huerta que se localiza al poniente dela ciudad, cerca a la del señor Francisco Trujillo. La propiedad le pertenece por herencia a su favor de su finado padre, el señor Miguel Palma. Hoy se la vende al señor José de la Luz Gutiérrez en la suma de 50.00.


23 de mayo de 1839

…Presente Doña Francisca Vazquez de esta ciudad viuda y de esta vecindad dijo: que por si y a nombre de sus herederos y sucesores daba y da en venta publica, real, mera y perfecta al señor Luis Redondo una casa de q´ es verdadera dueña, hubicada en esta misma ciudad, colindante por el ote. con la de Don Juan Camou, por el poniente dando frente a ala casa de Don Ignacio Monroy, al sur con la de Don Lorenzo Martinez y por el norte con la de Don Fco. Mendez. La casa esta compuesta de sala, recamara, tienda, trastienda, 6 cuartos, cocina, una pieza de alto con molino inútil, corral y trascorral. El justo valor de la propiedad es de $1.500 los cuales ya recibi.


22 de junio de 1839

Ante mi el C. Mateo Uruchurtu Juez de Primera Instancia de esta ciudad parecieron presentes el C. Ambrosio Vidal y Antonio de igual apelativo y dijo el primero: declaro y confieso haber vendido y vendo al efecto, al C. Antonio Vidal, una labor de mi propiedad que esta situada al poniente de la ciudad y colinda por el oriente con la de Don Jose Antonio Noriega, al norte con la de Don Agustin Muñoz y que fue del finado Juan Jose Diaz y por el poniente con otra del mismo Muñoz y que fue de la finada Francisca Vidal y al sur con la de Pedro Moreno. La propiedad se la he vendido y al efecto la vende en la cantidad de $700.00 que ya me entrego el comprador. El C. Antonio Vidal expone ser cierto lo que declara el vendedor y que los documentos de la propiedad ya le fueron entregados con anterioridad a esta diligencia.


Instrumentales: Matías Morán, Cristóbal Ochoa y Jesús Sánchez


25 de junio de 1839

Parecio presente el C. Antonio Moreno y dijo: declaro y confieso ser deudor del señor Bernardo Lacarra de la cantidad de $413. pesos cuatro reales que he recibido de él a mi entera conformidad en moneda usual y cte. con mas de 8 fanegas de maiz y 2 de frijol. El pago de todo esto me comprometo a realizarlo en el mes de octubre proximo y para su seguridad le hago formal hipoteca de la propiedad de mi propiedad cita en el Chanate colindando por el norte con la del señor Agustin Muñoz, sur con la del señor Francisco Monteverde, el oriente con la del señor Ygnacio Valencia y Pte. con la de Francisco Muñoz.


Don Manuel Íñigo, compra dos casas


19 de julio de 1839

…Parecio presente el C. Manuel Ramirez quien dijo: por mis derechos y en el de mis hijos, doy en venta publica y enagenacion perpetua por juro de heredad y para siempre jamas al C. Manuel Iñigo, la casa habitacion que se conoce por de mi propiedad que esta en la calle de la entrada del Pueblo de Seris y colinda por el norte con la del C. Jose Maria Serrano y por el sur con las posesiones del comprador frente al oriente. Su extension de centro 60 varas de oriente a poniente de ancho 20 varas. La casa me pertenece en propiedad como constituida a mis expensas y por posesion pacifica de mas de 40 años sin contradicicon alguna. Los comparecientes convienen y aceptan que el valor real de la casa es el justo de dos mil pesos.


23 de julio de 1839

…Presente el C. Jose Maria Serrano dijo: que vende la casa de su habitacion al C. Manuel Iñigo, cita en la calle de la entrada al Pueblo de Seris, y colinda al norte con la casa y huertecita del finado Francisco Castro; p. el sur con la casa de Manuel Ramirez (que hoy pertenece al comprador) y al pte. con la calle que pasa pr. el frente de la casa de Don Pedro Sepulveda, cuya finca le pertenece en propiedad como lo acredita con los documentos que presenta en esta diligencia de los cuales hace formal renuncia a cualquier derecho y la entrega libre de alcabala, empeño o hipoteca.


9 de agosto de 1839

Para garantizar el señor Francisco González la deuda de $180.00 a suacreedor, el señor Antonio Andrade, le hipoteca su casa habitación y sus enseres, que se halla contigua a la Cochera de Andrade, cerca del nuevo Pareán.


19 de septiembre de 1938

…Presente el C. Francisco Villaescusa, Capitan de la Compañia Permanente en esta ciudad dijo: declaro y confieso haber vendido al C. Gabriel Ortiz de esta comprension una casa de mi propiedad que hube por compra que de ella hice al C. Alferez Retirado C. Manuel Rodriguez, cita en esta ciudad colindando por el norte con la del miso ciudadano Ortiz, por el sur con la calle que va al Cerro de la Campana, por el oriente con la que divide Jose Maria Moreno. Juan Jose Buelna los sres. Mazones y la que vendo yo el otorgante y por el poniente con la de Jose Maria Diaz y que antes era de Ramon Oivedo. El valor convenido y aceptado por los dos es la cantidad de $100.00.


19 de septiembre de 1839

Presentes los CC. Pedro Martinez y Luis Arredondo dijo el primero: confiesa ser deudor de la cantidad de $517.00 al señor Luis Arredondo, valor de 47 reses que le ha dado de fiado al precio de $11.00 cada una, cuya cantidad me comprometo a pagarle en pesos fuertes, el dia ultimo de noviembre del corriente año, para cuya seguridad le hace formal hipoteca de la hda. de su propiedad cita al oriente de esta ciudad y contigua a la Alameda asi como tambien sujeta y grava especial y generalmente para el enunciado pago todos sus bienes presentes y futuros.


Don Agustin Pesqueira,concesionario de tabacos


26 de septiembre de 1839

Presentes los CC. Juan Jose Lopez, Administrador Principal de Tabacos de este Departamento y Agustin Pesqueira dijo el primero: por la presente y en la mejor forma que halla en derecho, y satisfecho de lo que en el pte. caso le corresponde y compete vende al C. Agustin Pesqueira en mancomun con el C. Rafael Elias la Administracion Subalterna de Tecoripa. q´ comprende al norte hasta el Rancho de la Casita, por el oriente hasta San Javier, por el poniente hasta las Minas Prietas y el sur con La Bonancita y San Marcial, comprendiendo tambien a Suaqui. El C. Pesqueira expone: que en mancomun e insolidum con el Elias, se compromete a pagar al C. Lopes la cantidad de $1200.00 deviendo vereficar los pagos cada dos meses vencidos en pesos fuertes o pastas a precio corriente de Plaza. Agrega el C. Lopez: que para resguardo de lo considerado, hace constar los articulos siguientes: 1ro. que pueden por si y sin encargo vender todos los cigarros, puros y tabacos que se consuma en dhas. poblaciones. 2o. Ser los unicos compradores de dhos. efectos a la ind.que los tengan, o introduzcan o autorizan. 3. Dar por medio redc. al publico la cantidad que les convenga en uno y en otro articulo. 4. Ser dueños y respo. de todas las introducciones de tabaco, puros y cigarros aprendan por si o sus encargados. 5o. Del mismo modo que las multas q´ segun la misma ley de Comercio los hace dueño y pagan los contrabandistas q´ es dos tantos mas el valor que tengan el contrabando, multas y presen en q´ se conduzcan; se entiende cuando no van guiados por su admon. o receptoria. 6to. En uno o dos años que se prefijen para las dos partes, de los tabacos, puros, cigarros se les presente de buena fé hasta cumplido el termino que les convenga.


Instrumentales: Mateo Uruchurtu y Francisco Uruchurtu.


16 de octubre de 1839

El mismo funcionario, C. Juan López, vendió al señor José Duarte y al Señor Agustín Muñoz los derechos para la compra venta e introducción de cigarros, puros y tabacos, en algunos puntos de Arizpe y de Altar en $2500.00 por dos años. El importe tenía que ser entregado en pesos fuertes de plata o pastas.


22 de noviembre de 1839

…Presente el C. Francisco Pavia dijo: declaro y confieso haber recibido del señor Bernardo Lacarra, en todo el mes de mayo del presente o entrante año de 1840. La citada suma la reintegrare en pesos fuertes, o en pastas sean de plata u de oro al precio corriente de Plaza y no en ninguna otra especie. Para seguridad hipoteco mi casa cita contigua a la de Manuela Rodriguez y de Manuel Rodriguez.


Reclaman una nieta


23 de noviembre de 1839

Ante mi el C. Toribio Menendez Juez de Paz, Alcalde de segunda asignacion, presentes Don Leonardo Santoyo y su esposa la señora Ana Macaraga, dijeron: conocedores de nuestro derecho y lo que en este caso nos corresponde, damos poder tan amplio como el dho. lo requiera, al señor Julian Morales, para que a nuestro nombre y representacion de nuestras personas, accione y lleve por ellos la voz activa y precisamente en el reclamo que hace a Da. Maria del Rosario de una niña q´ fuera de matrimonio ha tenido en ella un hijo de los otorgantes (Miguel Santoyo), cuyo reclamo puede el citado Morales comparecer como acusador o como acusado en todo genero de oficios.


16 de diciembre de 1839

…Presente el C. Jose de la Luz Gutierrez dijo:declaro y confieso ser deudor del C. Bernardo Lacarra de la cantidad de $409.00 tres gramos que he recibido en monedas de cobre y efectos la misma que debera satisfacer en 16 de junio de 1841 para cuya seguridad le hago formal hipoteca de la hda. o labor cita en el callejon que se conoce por el Chanate y contigua por el pte. con la labor de Ambrosio Vidal, por el sur con la tierra de Gregorio Palma y por el norte contigua al citado callejon y por el oriente con el callejon que corre para el Molino de Don Ambrosio Noriega. La propiedad que hipoteco a favor de mi acreedor la justifica el titulo que en este acto le entrego.


17 de diciembre de 1839

…Presente Doña Maria del Carmen Mazon y Peralta y dijo: otorgo y doy en venta publica formal por la suma de $800.00 al C. Nepomuceno Morales, una casa que me pertenece en posesion y propiedad por herencia de mi finada madre, cuya casa esta en el Barrio del Parean Viejo, frente al pte. con la de Marcos Llaguno y al sur con la de Toribio Menendez y comprende de 47 y una cuarta varas de sur a norte y de 9 ½ de oriente a poniente. El C. Morales expone que la casa objeto de la diligencia le fue entregada y recibida a su entera conformidad con anticipacion a este acto.


Instrumentales: Julián Morales, Rafael González y Ramón Moya.


En 1840


29 de enero de 1840

…Ante mi el C. Mateo Uruchurtu Juez de Primera Instancia de esta ciudad comparecio presente el C. Juan Bautista Gandara, vecino del Pueblo de Ures y dijo: Soy apoderado general de mi señora Madre Maria Gortari, como lo justifico con las instancias que obran en uno de los protocolos de este juzgado y con esta personalidad, doy en venta publica y enagenacion perpetua a la señora Maria Perez de Escalante la casa habitacion de mi dicha madre cita en esta ciudad al norte de la de Don Ignacio Diaz cuya finca le pertenece en propiedad a mi madre, por compra que de ella hizo a don Manuel Ainza, segun lo compruebo con la escritura que en este momento entrego a la citada señora Perez a cambio de la cantidad de 1800.00 que es el valor justo y real del bien que traspasa. Declaro y aseguro que la enunciada casa no tiene pension alguna, hipoteca, empeño, servidumbre ni de ningun otro genero.


Paga con sus bienes


14 de febrero de 1840

…Presente el C. Feliciano Arvizu de la vecindad del Pueblo de Seris dijo: declaro y confieso haber vendido al señor Bernardo Lacarra de esta vecindad un solar con lo que tengo fabricado en la Sabanilla, con las varas que consta tanto de norte a sur como de oriente a poniente en el registro que hoy mismo le ha entregado, todo por la cantidad de $200.00. “Al siguiente dia el señor Feliciano Arvizu declara”: por cuanto haber hecho presentacion formal en este Juzgado de todos sus bienes, para que se vendieran en subasta publica, y en el mejor postor con el objeto de pagar a mis acreedores y habiendose rematado legalmente en favor de Don Manuel Iñigo de la Bebelama de su propiedad en mil pesos venía y efectivamente viene en otorgar en favor de dho. senor Iñigo la mas solemne venta de la referida finca que se halla situada en dha. Bebelama juridiccion del Pueblo de Seris y colinda por el oriente con la labor de Xavier Peralta y al sur un campo desierto, pr, el pte. con Dolores Avila y al norte con el rio. Unos minutos despues de lo expuesto, dijo: confieso y reconosco haber vendido en ocho mil pesos a Don Rafael Diaz el molino de mi propiedad situado en el Pueblo de Seris y colinda por el oriente con la calle que forma el mismo molino y la casa de Don Jose Maria Caballero, por el sur con un solar comenzado a fabricar de Don Ambrosio Noriega y pr. el norte con la calle que forma el frente del citado molino y la casa de Don Francisco Araiza. Esta venta la doy por bien hecha conforme a lo expresado en la cantidad de ocho mil pesos que ya tengo recibidos. Asimismo hago formal traspaso de los bienes que me quedan a mis acreedores: Manuel Iñigo, Francisco Garcia Noriega, Francisco Islas, Bernardo Lacarra, Ignacio Moreno, Nicolas Garnica, Jose Maria Moreno, Antonio Andrade, Gabriel Ortiz, Jose Martinez como apoderado de Don Dionisio Gonzalez, Guillermo Gaul y Toribio Mendez, cuyos bienes en su mayor parte fueron vendidos y solo quedan sin venderse dos casas situadas en el Pueblo de Seris, una en la Plaza y otra en la calle a espaldas de Don Francisco Araiza, ademas una decima parte que tengo en la casa de mi finado padre ubicada en esta ciudad hacia la entrada del callejon de la Cuetara, cuyas tres fincas han convenido sus acreedores tomar por el predio de $500.00. La venta la doy por bien hecha en los terminos que he expuesto. Reconozco como legal y procedente el remate en favor de Don Manuel Iñigo en esta vecindad, una galera y solar que esta en la ciudad y otorgo a favor de Iñigo ms solemne venta de la referida finca, la cual se halla situada en el Pueblo de Seris y colinda pr. el oriente con la calle y acequia que va al sur, por este rumbo con una casuchita; por el pte. con la de Don Ignacio Moreno y por el norte con la calle que forma dicha galera y la espalda del molino de Don Ambrosio Noriega, dicha venta la doy por bien hecha en la cantidad de $670.00. En la misma fecha el señor Rafael Diaz da en arrendamiento el molino al señor Feliciano Arvizu por el termino de tres años. El arrendador pagara al arrendatario 800.00 pesos al año que efectivo en monedas de cobre cada tres meses entregara la proporcion de la renta que se le fija. El señor Diaz conserva el derecho de rescindir el contrato sin responsabilidad, cuando segun convenga a sus intereses lo venda o lo arriende a mejor postor.


22 de febrero de 1840

…Santos Aros dijo: por juro de heredad, doy en enagenacion perpetua al C. Bernardo Gavilondo y los suyos, la huerta que se conoce por de mi propiedad situada por el callejon de la carrera y colinda por el sur con la propiedad de Doña Rosa Baldenegro, por el pte. con la de Don Pedro Araiza y norte con el citado callejon. El real y justo valor de la huerta es $4000.00 que ya he recibido y la entrego limpia de alcabalas, pension, hipoteca y empeño.


25 de febrero de 1840

El señor Francisco Islas vende un solar de su propiedad en la cantidad de cien pesos, al señor Bernardo Lacarra. Este bien, que antes fue del señor Feliciano Arvizu, se encuentra en el Nuevo Pareán y colinda por el poniente con otro del mismo Lacarra, por el poniente con otro del mismo Lacarra, por el oriente con la casa del señor Manuel Isrrail, por el sur con calle y por el norte también con calle.


Vacas gordas a $6.00


27 de marzo de 1840

…Presentes los CC. Francisco Velasco de esta vecindad y Felipe Bustamante de la juridiccion del Pueblo de Santa Cruz, dijeron: teniendo contratadas con el señor Bernardo Lacarra 400 reses gordas de mayo para adelante a remitirle en paridas de 100 v. c mes al precio de seis pesos fuertes y que importa $2.400.00 sera entregado a Don Mariano o a quien represente su poder en los mismo terminos que lo haga el citado Bernardo Lacarra y se expresa como sigue: que el señor Lacarra recibida que sea cada mes de las cien vacas gordas de que se compone la partida mensual pagara inmediatamente en pesos fuertes su valor de $600.00. Bustamante se obliga solemnemente a remitir a la misma casa Paredes antes de terminar abril 1258 pesos en plata, oro o jolas y si fuere esta ultima especie le descontara el 25% de pérdida a lo que sea corriente en la Plaza.


14 de mayo de 1840

…Presentes Siriaco Aguirre e Ignacio Valencia dijeron: que por si y a nombre de sus hijos, herederos y sucesores otorgan y dan en venta publica y enagenacion perpetua por juro de heredad para siempre jamas al señor Francisco Velez Escalante, la parte que cada uno de los otorgantes tiene en el Rancho de La Laguna Cercada, cita en juridiccion de este Partido, comprensiva de dos citios en los cuales tiene tambien una parte el señor Juez que autoriza la presente venta y es la que le vendio el consorcio de los q´ hasta la presente venta C. Ramon Valencia q´ al instante le hace entrega al comprador de los titulos q´ acreditan la propiedad que tienen en el enumerado Rancho, Traspasan la propiedad en $150.00 que ya recibimos y la entregamos libre de toda alcabala, pension, hipoteca y empeño.


Instrumentales: Bernardo Lacarra, Ramón Martinez y Jesús Sánchez.


30 de mayo de 1840

…Presente Doña Maria Antonia Campillo dijo: por la presente en la mas bastante forma que halla lugar en derecho, reconosco que otorgo en venta publica y para siempre jamas, la casa habitacion contigua por el rumbo del oriente con la de Doña Josefa Villanueva, por el poniente con la casa que va al Rio, por el sur con la de Don Ignacio Fong y la de Dolores Yepis y norte con la calle que va al Cerro de la Campana. La venta publica que hago es por la suma de $675.00 a favor del señor Domingo Calles, vecino del Zubiate y se la entrego libre de alcabalas, hipotecas y empeño.


$14.000.00 por la hacienda Topahui


15 de julio de 1840

…Presente el C. Manuel Iñigo dijo: que por el poder especial solemnemente otorgado por Don Juan Forte, vecino de Horcasitas, por si y a nombre de su esposa Doña Gertrudis Montijo la que en este acto esta presente, esta facultado para elevar a instrumento publico la enagenacion de la hacienda de Topahui de su propiedad a favor de Don Manuel Maria Gandara, vecino de la Capital de Ures y en consecuencia reanudo por vastante en este Juzgado dicho poder y consiguientemente legitimada en mi persona por lo tanto dijo: otorgo por si y a nombre de mi representacion de los enumerados Juan Forte y Doña Gertrudis Montijo, de sus sucesores y de los que ellos hubiere titulo y causas, venta real por fuero de heredad para siempre jamas a Don Manuel Maria Gandara y a quien en dho. presenta de la Hacienda de Topahui, comprendiendo tierras de pan llevar y un molino harinero, las galeras y demas anexos al servicio de la hacienda cituada en el antiguo Mineral de San Jose de Garcia, bajo los linderos que expresan los titulos originales que existen en poder de Don Francisco Carpena, los cuales quedan traspasados al comprador para recogerlos cuando guste, entregandole ademas –dijo el Juez– en mi presencia los documentos realtivos a dha.finca y en el que se consignan los derechos a la toma de agua constantes en trece que se acompañan a la escritura presente, p. q´ por si o su representacion tome y aprenda la posicion y tenencia de la susodicha hacienda. La traspasa con todas sus entradas y salidas todo lo demás que le pertenece y prueba pertenecer en hechos y derechos, libre de hipotecas, en la cantidad de $14.000.00 que ha recibido a su entera satisfaccion en pesos fuertes, con mas mil pesos de arrendamiento de la hacienda por el presente año, y en el cual le quedan traspasados por consecuencia de esta venta al comprador Don Manuel Maria Gandara.


Testigos de asistencia: Facundo Díaz y Matías Morán. Testigos Instrumentales: Nicolás María Garnica, Ignacio Loaiza y Francisco Velasco.


13 de agosto de 1840

El señor Agustín Muñoz vende por la cantidad de $7.000.00 su casa habitación al señor Manuel Íñigo. La casa se compone de 14 piezas con el alto, su patio y trascorral; colinda con la del señor Ignacio Loaiza al sur, con la del señor Ignacio Monroy al norte.


Don Bernardo Lacarra en accion


13 de octubre de 1840

Presente el señor Antonio Vidal dijo: declaro y confieso ser deudor de Don Bernardo Lacarra de $357. que pagaré en el termino de un año contado desde esta fecha y para garantizar su pago hipoteco a favor del señor Lacarra, el molino harinero de mi propiedad y las tierras de pan llevar que le son anexas situado en el poniente de la ciudad en el paraje comunmente conocido por el Torreoncito.


30 de octubre de 1840

Presente el señor Jose Antonio Moreno dijo: me obligo a pagar al señor Bernardo Lacarra la cantidad de $500.00en una sola partida el 30 de octubre del año próximo venidero y para seguridad hipoteco a favor de Lacarra, una labor propia que poseo en el puesto del Chanate, que colinda al norte con la de Agustin Muñoz, al sur con la del señor Francisco Monteverde, al poniente con la del señor Francisco Muñoz y al oriente con le callejón.


La cieneguita


22 de octubre de 1840

…Ante mi el C. Mateo Uruchurtu, Juez de Primera Instancia presente la señora Ana Macaraga dijo: que con el previo permiso de su esposo que esta presente señor Don Leonardo Santoyo, vende para siempre jamas a Don Francisco Alejandro Aguilar vecino de San Fernando de Guaymas, el rancho de La Cieneguita de cuatro sitios que representan los titulos de merced propiedad y confirmacion que en este acto presenta y los mas que expresan un documento que tambien le hace entrega, con todas sus casas, corrales, cuya propiedad adquirió por compra pura y solemne que hizo a los herederos del finado Don Ignacio Araiza y su viuda Doña Manuela Bernal, como consta en las respectivas escrituras que hago entrega. En esta propiedad se incluyen los semovientes que existan en el Rancho y por lo que toca a su justo valor o sea el de tres mil pesos, ya los recibio de conformidad.


Diego Kennedy, ¿prestamista?


12 de noviembre de 1840

Presente el señor Juan Salazar vecino y del comercio de esta ciudad dijo: estando siguiendo en este Juzgado Don Jose Francisco Velasco un negocio ejecutivo a nombre de Don Diego Kennedy contra don Miguel Lastra por pesos que este adeuda a aquel, a nombre de su consorcio de comercio Don Mariano Paredes q´ se constituyó fiador en dho… juicio, asegurando con su persona e intereses q´ dho. señor Kennedy estará y pasara p. quanto el prop. sr. Velasco hiciere y pactare en el nominado juicio ejecutivo; en la diligencia que si asi no sucediere, queda obligado a responder por todo cuanto resulte del referido juicio, es decir por los perjuicios que tanto el señor Lastra como el señor Kennedy se le eroguen se obliga en su persona y bienes.


26 de diciembre de 1840

En la ciudad de Hermosillo a los 26 dias del mes de diciembre de 1840, yo Ricardo Palacio, Escribano Publico en testimonio de verdad hago constar que presente el señor Francisco Montijo dijo: por si y a nombre de sus hijos, herederos sucesores, vende y da en venta real y enagenacion perpetua por juro de heredad para siempre jamas al señor Ramon Valenzuela y a los suyos, una casita cita en la calle Real que va a la Alameda de esta ciudad frente a la de Don Francisco Velasco, colindando por el rumbo del oriente con la de Don Manuel Valenzuela y a los suyos, la cual de compone de una salita y al de la voz. Esta propiedad no la tengo vendida, empeñada o hipotecada y la entrego libre de tributo al señor Ramon Valenzuela por la cantidad de $300.00 que ya me fueron entregados.


En 1841


4 de febrero de 1841

…Presentes los ciudadanos Manuel Iñigo, Mariano Paredes, Francisco Garcia Noriega, Jose Maria Moreno, Francisco Monteverde, Gabriel Ortiz, Pasqual Iñigo, Guillermo Gaul y Rafael Diaz, dijeron: otorgan poder amplio, bastante y cumplido conforme a derecho al C. Francisco Velasco, para que en representacion de sus propias personas, derechos y acciones cobre las cantidades que cada uno prestó al Superior Gobierno del Departamento para la reduccion de la moneda de cobre en diez y seisavos de real en el mes de julio de 1834 como consta de la contratacion que se celebro al efecto


Renta la hacienda El Pópulo


5 de febrero de 1841

…Presente el señor Joaquin Santa Cruz, vecino de Guaymas y apoderado general de Doña Teresa Landavazos, viuda del finado Francisco Escobosa, y en representacion tambien de su esposa Doña Jesus, Don Francisco Escobosa hijo de Doña Maria Antonia por si y por su hermana Doña Guadalupe, Doña Maria del mismo apelativo todos los vecinos de esta misma ciudad, dijo: a nombre de su apoderante y su referida esposa y los demas, convienen en que a Don Jose Maria Rubio, curador de los bienes de los menores hermanos Don Ignacio y Doña Carolina y con representacion a la legitima de su esposa Doña Mariana, administre la Hacienda El Populo de la juridiccion de la Villa de San Miguel de Horcasitas bajo las siguientes condiciones: que la Hacienda El Populo les pertenece a todos y cada uno que representa la accion señalada en las hijuelas, la recibirá y administrará por cinco años el señor Rubio, previo inventario que se practicara. Es comprensiva de los muebles, utiles, edificios, bienes de campo y demas enseres q´ le corresponde, con especificacion clara y terminante del estado en el que se encuentran. Lo mismo que de los cercos, acequias, molino, y demas utensilios. Será de cuenta de Rubio la administracion y cultivo de la hacienda siendo hecho por si y de su peculio los gastos que fueren necesarios para su laboreo por lo que hoy recibe la Hda. debera estar sembrada. Se hará cargo a nombre de ella de los creditos que se hallan abierto, afin de cada año se liquidaran las cuentas de gastos y utilidades y de los que resulten corresponderan la mitad al señor Rubio y la otra mitad sera restituida asi: se partira por Doña Teresa por medio, la cantidad que resulte como correspondiente a la accion que representa, que sera la cuarta parte de la utilidad total y la otra cuarta parte o mitad de la mitad se distribuira con igualdad en los demas accionistas. Rubio dara mensualmente a la señora Escobosa $55.00 que seran rebajados de la utilidad que le corresponde. Rubio dará anualmente a la señora Teresa e hijas solteras 12 cargas de harina de las que sin ningun pretexto no se les hara cargo. Los gastos indispensables para la reparacion de las obras q´ acte. necesite, o del atajo o llanuras de bueyes se costearan a medias. Las de obras nuevas para mejorar la finca serán por cuenta de los dueños. Si en el transcurso de los cinco años se presentare comprador de la hacienda, podrá ser vendida con el acuerdo de los demas y el señor Rubio.


Instrumentales: Matías Morán, Mario Ramos y Manuel Carpena.


9 de febrero de 1841

…Presente el señor Jose Berumen de esta vecindad dijo: que habiéndose rematado nuevamente el Ramo de Piso y Degüello por el presente año en cantidad de $87.00 contado desde el 1ro. de enero proximo pasado, hasta el fin de diciembre y salido a la fianza como fiador pagador el Sr. Don Francisco Oviedo de esta vecindad otorgada a favor de la Depositaria del Fondo de Propios y Arbitros de esta Municipalidad, otorga que formaliza a favor del enunciado Don Francisco Oviedo el mas eficaz resguardo q´ a su seguridad convenga, para el caso de que por algun accidenteimprevisto y forzoso de lugar a que la Municipalidad lo estreche al pago de su fianza por no poderlo hacer en el modo y forma el remate del Ramo, en consecuencia se obliga a devolverle la cantidad o cantidades q´ p. el efecto pagare en el tiempo y especie que se le pida, pues deja a su arbitrio le pueda o queda o no supla alguno, pues queda obligado a permitirsele en un solo dia, no cumpliendo quiero ser apremiado a ello por todo vigor legal, e igualmente a la solucion de las costas y demas intereses menoscabo que se le iroguen…


16 de febrero de 1841

…Presente el señor Francisco Oviedo dijo: reconozco y declaro que el señor Manuel Iñigo, me ha prestado sin premio ni interes alguno, la suma de $2.400.00 y me obligo a ponerlos en su casa y poder por mi cuenta en una sola partidael dia 20 de enero de 1842 en buena moneda plata u oro y no en otra cosa o especie, por lo que puedo ser apremiado, sobre gastos, costas, etc. a mi perjuicio. Para garantia de este negocio hipoteco desde ahora a favor de Don Manuel Iñigo la Hacienda conocida por el nombre de Chino Gordo, que se encuentra libre de hipotecas, empeños y demas cargas.


16 de febrero de 1841

…Presente el señor Bentura Bernal de esta vecindad dijo: q´ por si y a nombre de sus herederos, sucesores y de quien de ellos tuviere titulo, vende y doy en venta real y enagenacion perpetua por juro de heredad al C. Bernardo Lacarra, una casita a espaldas por la parte norte de la del C. Roque Bernal y linda por el poniente con la de Santiago Rodriguez y por el oriente con el camino que esta frontera la casa de Ramon Sombra, teniendo de frente 20 varas y de centro 32 como consta del titulo de pertenencia que presento y entrego al señor Bernardo Lacarra de quien recibo la suma de $300.00 valor justo y real de la casita que entrego libre de todo impuesto, empeño, pension e hipoteca.



Hasta la vinatería


17 de febrero de 1841

…Presente el C. Antonio Fresco, vecino de Guaymas, dijo: como apoderado general del C. Francisco Alejandro Aguilar de Guaymas, a nombre de su poderante, de sus hijos, herederos, sucesores vendo y doy en venta real a Doña Maria Amparo Ascona, una huerta de viñas y otros arboles frutales, cita en San Benito, inmediata a esta ciudad y comprensiva de 356 varas de ancho de norte a sur frente al oriente y 826 varas de ancho, cercada la mayor parte de Tapia, en la cual se comprende una casa habitacion que sirve de vinateria en la saca de aguardiente; que de la misma manera vende una casa ubicada en la calle principal que corre de sur a norte, colindando por el sur con la casa del C. Bernardo Gavilondo, quien la vendio en Guaymas a su poderdante el 30 de diciembre del año pasado quien en aquel año fue recibido de la q´ el C. Ignacio Monroy otorgó al exp. C. Filomeno Oceguera en el Juzgado de Primera instancia de esta ciudad a los 9 dias del mes de octubre de 1837 a tiempo de haberle vendido la huerta de que hago mencion y la que tambien otorgo el C. Lauriano Romandia. Todos los bienes que he referido, en conjunto tienen un valor de cinco mil pesos que ya he recibido y los entrego al comprador libres de toda alcabala, hipoteca y empeño.


Protesta una, dos y tres veces


19 de febrero de 1841

…Presente el C. Victor Davila de esta vecindad dijo: que aceptando como desde luego acepta el cargo de curador de las personas y bienes de las menores Lorenza, Jesus, Francisca, Carmen y Dolores, hijas de su hermano politico el finado Casimiro Preciado, presenta por fiador de su administracion y manejo al C. Juan Jose Buelna. Enseguida yo el Escribano Publico Ricardo Palacio pregunto al C. Juan Jose Buelna si acepta el nombramiento de fiador, a lo que contesto que si, y desde luego le tome juramento y haciendo la señal de la Cruz le dije: jura usted en el nombre de Dios Nuestro Señor cumplir fielmente y responder en toda la vida el cargo de Fiador que se le otorga. A lo que contesto: lo juro y protesto una, dos y tres veces cumplir con el delicado con cargo que me confiere.


Instrumentales: Mateo Uruchurtu, Manuel Cayetano Gutiérrez e Ylario Ramirez.


1 de marzo de 1841

…Presente la señora Maria Rosa Diaz dijo: por mis propios derechos y de los demas si lo hubiere, doy en venta y enagenacion perpetua al C. Francisco Diaz de esta vecindad y a los suyos, una tierra de pan llevar cita rumbo a San Antonio contigua al sur con otra del C. Cayetano Navarro, al oriente con la del C. Tomas Valencia, al norte haciendo frente al Cerro Colorado y al poniente el llano del Chanate que le pertenecen por posesion y propiedad por haberlas heredado de su hermano Cruz Diaz a quien le fue merecida por Autoridad respectiva y con arreglo al Reglamento de Presidios en tiempo que lo fué esta ciudad. Importa el traspaso de esta tierra la cantidad de 250.00 que ya me fueron entregados por el comprador.




A don Manuel María Gándara


3 de marzo de 1841

…Ante mi el C. Ricardo Palacio Escribano Publico, actuando con los testigos instrumentales que al final se expresan, presentes los ciudadanos Fernando, Jose Maria, Anita y Maria Antonia Carperena, vecindados los dos primeros en Topahue y los segundos en esta ciudad, dijeron: pro juro de heredad vendemos al C. Manuel Maria Gandara de Ures y a los suyos, cada una de sus partes que tienen la hacienda del propio nombre de Topahue, conocida por la de los Carpenas que se encuentra en Horcasitas, lindando al oriente con la de San Jose de Gracia al poniente con la Cabeza de Toro, al sur con el Rancho de los Naranjos y al norte con otros de la misma juridiccion los que forman 4 acciones q´ unidas a otras dos que estan enajenadas al C. Manuel Enciso hacen seis acciones en que se halla medida dicha hacienda. Esta venta concertada en cinco mil pesos que ya recibimos, comprende tambien las casas de habitacion y todo lo demas anexo.


18 de marzo de 1841

…Presente la señora Magdalena Buelna, vecina de esta ciudad y esposa del señor Miguel Pompa dijo: que por fallecimiento de su señor padre Francisco Buelna, le correspondio por legitima mil y pico de pesos que entregó al expresado su marido el Albacea Testamentaria señor Esteban Buelna, como consta de las hijuelas y reparto de bienes que se hizo a todos los herederos y conviniendo a sus derechos asegurar aquel interes y no pudiendo representarlos personalmente a causa de la gran distancia que los separa de su esposo, otorga amplio poder al señor Lorenzo Martinez vecino de Altar, para que exija de su mencionado esposo señor Miguel Pompa la cantidad que por legitima del ya citado Albacea…


Doña Gertrudis Mendoza hace testamento


23 de marzo de 1841

En el nombre sea de Dios y Maria Santisima Amen. Yo Gertrudis Mendoza, encontrandome enferma en cama por mandato y voluntad de la divina Providencia y creyendo como creo en Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espiritu Santo y en la Santa Madre Iglesia Catolica Apostolica Romana declaro mi ultima voluntad y mando lo siguiente. Cuando mi cuerpo sea cadaver, se cubra con el habito de San Francisco y se entierre modestamente en el Campo Santo de esta ciudad. Dejo diez pesos para las mandas forzosas y cincuenta pesos para diez misas cantadas para el perdon de mis pecados y descanso de mi alma. Declaro que fuí casada en primeras nupcias con Don Fernando Toyos, en cuyo matrimonio tuvimos y procreamos 6 hijos que son Maria Teresa, Maria Josefa, Manuel Jose, Miguel Jose, Maria Concepcion y Maria Francisca Antonia. Murio Miguel Jose impuber y Maria Concepcion en la edad de la pubertad pues pasaba de los 12 años que acaecio despues de la muerte de su difunto padre. Me casé en segundas nupcias con Don Ramon Ruiz y tuvimos 3 hijos que son Jose Maria, Jose Joaquin y Maria Josefa. Estos y los primeros Maria Teresa, Maria Josefa, Manuel Jose y Maria Francisca Antonia, actualmente vivos estan fuera de la menor edad. No introduje al matrimonio dote, patrimonio legitima, ni bienes y mi marido introdujo seis mil pesos que se perdieron por atrasos y tuvo ademas varios giros al tiempo de su fallecimiento que no existia este, por tener que liquidar a su fallecimiento los creditos y pagados estos poco o nada quedaron a favor de los herederos como expresamente lo expuso la clausula segunda del codicilio otorgado el 25 de julio de 1815 como tenedora de los bienes que quedaron por fin y muerte de su primer marido y como Primera Albacea traté de cubrir las deudas que importaban sus creditos sin perdonarme trabajo ni sacrificio alguno y por mi ignorancia no formule inventario debera purificar el manejo de los intereses de la testamentaria……si todo deducia de nuestros hijos……y no habiendo otra cosa que el dictamen de mi conducta, deseando salvarla por parecer ante el Eterno libre de responsabilidades……Muy poco queda a favor de nuestros hijos, reduciendose al rancho de Las Animas, con el gravamen del resto que se le debe a Don Victoriano de Aguilares, de lo que se harán responsables los herederos Manuel Jose Francisco Serrano por su esposa mi hija Maria Francisco Antonia, y Don Pio Contreras por mi hija Maria Josefa, cuya deuda habiéndose responzabilizado ella yo quedé sin ella. En el segundo matrimonio no supe lo que aporte por no haber hecho inventario y mi esposo Don Ramon Ruiz tampoco y trabajando con actividad logré pagar las deudas portandome moderadamentesin desperdiciar, ni extravios, habiendo sostenido asi a mis hijos que en su mision maternal solo he adquirido el bien que reconozco propiedad mia y de mi esposo Ramon Ruiz, la labor de pan llevar cita a esta banda del rio, hacia el norte o mas claro por la parte de el Chino Gordo, doscientas y tantas cabezas de ganado menor, 6 yuntas de bueyes, 8 vacas de vientre y 4 vaquillas. Dejo el Rancho de las Animas a mis hijos del primer matrimonio que lo son Maria Teresa, Manuel Jose, Maria Josefa y Maria Antonia que lo tendran por iguales partes, con los semovientes. Dejo a los hijos de mi segundo matrimonio que lo son Jose Maria, Jose Joaquin y Josefa la tierra de labor para que se repartan en iguales partes en la mitad que a mi me toca o me pertenece materna que sus hijos Manuel Jose y su politico Francisco Serrano hace algunos años abrieron a su costa y ha cultivado hasta la fecha las labores que actualmente poseen supliendo su falta al no la adjudicacion, desde hoy tenga por positivamente adjudicados dichas porciones de tierra con las mas pocos bienes que ya refirio. Por separado hago una nota de las personas que me deben y a las que les debo. Nombro como primer Albacea a mi hijo Manuel Jose, Segundo a mi hija Maria Teresa y 3ro. a mi hijo Jose Maria a quienes les recomiendo y les exijo que todas las operaciones que verifiquen las hagan en armonia y contento de todos y se porten en la vida como buenos cristianos, buenos hijos y buenos amigos.


Empeña hasta los bueyes


24 de marzo de 1841

…Presente el señor Ignacio Preciado de esta vecindad dijo: me obligo a pagar la suma de 1285.00 que adeudo al señor Nic. Ma. Garnica en todo el mes de julio del corriente año y si no lo hago hipoteco a favor del citado señor Garnica los siguientes bienes: una labor cituada en al orilla de la acequia del Torreon hacia el poniente, la cual forma callejon con la del señor Manuel Iñigo, siendo comprensiva sobre mas o menos de 500 varas de largo y ciento y tantas de ancho con algunos arboles frutales; una casa cita en el mismo callejon, un solar en el Barrio de la Alamenda que colinda con otro del señor Jose Barrios, y por el oriente con la Alameda, quedando afecta a esta hipoteca la casa que en dicho solar fabricaron antes de llegar el plazo q´ pr. el pago de estas deudas, 6 yuntas de bueyes, 4 carretas y un carro con 4 bestias mulares y 4 caballares, todo lo cual poseo en esta ciudad y lo grava especial y espontaneamente para la seguridad del acreedor.


29 de marzo de 1841

A nombre de sus herederos, sucesores y los suyos, la señora Josefa Ábrego vende a enajenación perpetua al señor Manuel León una casa que esta por la calle de la Alameda, frente a la casa del señor Ignacio León y un solar que registró el 1ro. de octubre de 1837 y se lo adjudicó el día 4 del mismo mes, como lo comprueba con el título que en el acto entrega al comprador. El título de propiedad está expedido por el Alcalde Primero Constitucional y Presidente del Ilustre Ayuntamiento. El solar y su construcción se integra de 22 varas de frente, de oriente a poniente, y 48 de centro de sur a norte; y corresponden a la venta de 22 varas de frente y 33 varas de centro, los cuales ha vendido al señor Manuel León en $500.00.


Vende en $500.00


29 de marzo de 1841

…Ricardo Palacio Escribano Publico de esta Ciudad de Hermosillo, actuando con los testigos instrumentales que al final se expresan hacen constar que hoy dia de la fecha comparecio a mi presencia la señora Josefa Abrego de esta vecindad, la que por protestada en forma dijo: por juro de heredad doy en venta real y enagenacion perpetua para siempre jamás, al señor Ignacio Leon, una casa de mi propiedad cita en la calle de la Alameda frente a la casa del señor Ignacio Leon, la casa se integra con un solar que registré desde el día 12 de octubre de 1837 y se me adjudico el 14 del mismo mes de octubre como lo justifico con el titulo expedido a mi favor por el Alcalde Constitucional y Presidente del Ilustre Ayuntamiento de Hermosillo. El solar se compone de 22 varas de oriente a poniente y de 48 varas de centro de sur a norte, de las cuales he vendido las 22 varas de frente y 33 cuartas del centro que le pertenecen en posesion y propiedad a mi, incluso las piezas que forman la casa, las cuales declaro y aseguro, no tenerla vendida, enagenada, ni empeñada y como tal se la he vendido al señor Manuel Leon en la cantidad de $500.00


Instrumentales: Matías Morán, Francisco G. Noriega y José de Manuel Leyva.


Debe $916.00


20 de abril de 1841

…Presente el señor Francisco Franco del Pueblo de Onavas dijo: declaro y confieso deber a los señores Jose Maria y Jesus Moreno de este comercio, 916 pesos cuatro reales los mismos que he recibido en efectos de su tienda. Me comprometo a pagarles 200 pesos en el mes de julio proximo y el resto de 716 pesos con cuatro reales en el mes de noviembre, con buena moneda de plata o pastas al precio corriente y no en otra cosa especial. Para su garantia hipoteco a su favor de los señores Moreno, una manada de 15 yeguas, 9 mulares, dos burros mesos de 2 a 3 años, 5 caballos malizos, 4 vaquillas de tres años, 5 de uno a dos, 4 toretes, 4 novillos y 3 burros mansos nuevos que poseo en dicho Pueblo de Onavas.


26 de abril de 1841

…Presente el señor Ramon Molina dijo: que a virtud de sentencia pronunciada este dia por el C. Juez de Primera Instancia, en que se condena a Pioquinto Fontes a pagar la suma de cien pesos al señor Manuel Carpena Gutierrez de esta ciudad, me comprometo en consecuencia y me obligo a satisfacer por el expresado Fontes los cien pesos poniendolos en la casa y poder del referido Manuel Carpena, para el dia 20 del entrante mayo, obligando mi persona y bienes a favor del acreedor.


Albacea de Don J. A. Noriega


27 de abril de 1841

…Yo Doña Maria Rodriguez Amaya, Primera Albacea del finado Don Jose Antonio Noriega, a nombre de sus hijos herederos del expresado Noriega, por mi nombre y demas sucesores vendo y doy en venta real y enagenacion perpetua por juro de heredad a Don Juan Arevalo y a los suyos, una casita en el camino que va para San Antonio, contigua al sur con la de Don Santos Bernal y al norte con un solar de Don Jose Maria Noriega, por el ote. con la calle y al poniente con la huerta de la viuda de Don Juan Jose Vidal, conteniendo 3 piezas, cocina y saguan. La venta importa $450.00 y la hago con el fin de pagar deudas de la testamentaria. Declaro y aseguro que sobre la casa no pesa ningun tributo, hipoteca o empeño.


Casa y huertecita


28 de abril de 1841

En el nombre de Dios Todopoderoso de la Bienaventurada siempre Virgen Maria, nuestra Señora que fue concebida en gracia desde el instante primero de la anunciacion Santisima. Amen. Yo Loreta Miranda originaria de San miguel de Horcasitas y residente ene sta ciudad, hija legitima de Pacual Miranda y Maria Leon Lopez de Aros mis amados padres ya difuntos. Hallandome enferma en cama en el peligroso trance de muerte, encomiendo mi alma a Dios que la creó y redimió en el infinito precio de su santisima sangre, cuando fallesca quiero que me hagan entierro humilde. Dejo por una sola vez las mandas forzosas a dos reales cada una. Fui casada y velada segun el orden de Nuestra Santa Madre Iglesia Catolica, con el difunto Francisco Castro de cuyo matrimonio hemos habido procreado por nuestros hijos legitimos 10, de los cuales ha sido Dios servido llamar 7 y quedan tres que son Francisco, Maria Paula y Pascual. Cuando me casé introduje al matrimonio la casa donde vivo y mi marido no aporto nada pero que habiendo resultado a fin de su vida como gananciales una laborcita, esta se vendio y su productos e repartió entre los herederos, por lo que hoy no existe otra cosa que la casa y la huertecita. Debo cincuenta pesos a un individuo que no tengo presente su nombre es de Oposura y es el importe de un zarape. Mi yerno Ignacio Fontes me debe cinco pesos que entraran a la masa de mis bienes. Nombro por Albacea Testamentario fideicomisario y tenedor de bienes al señor Francisco Monteverde, a quien doy poder y accion que en derecho sea necesario, los venda, los remate en almoneda o fuera de ella y de sus productos los cumpla y ejecute a sus unicos y universales herederos Maria paula, Maria Francisca y Pasqual…


30 de abril de 1841

El señor Pascual Íñigo vende un cuarto de su propiedad, que esta junto a la tienda del señor Nicolás Garnica, por el poniente con el cuarto de Francisco Rodriguez, al sur con la casa de la finada Culiacanera y al norte con la calle.


A $3.00 cabeza


3 de mayo de 1841

“……Presente el señor Jose Maria Garnica dijo: confieso haber recibido del señor Bernardo Lacarra la suma de $810. pesos fuertes en buena moneda que pagare en el mes de julio proximo con 270 reses. De 50 a 60 de herradero pasado el resto de dos años arriba de toda brosa en el mismo mes. Esta entrega la hara a mi nombre el señor Jose Contreras vecino de Arizpe, que por obligacion extrajudicial se ha comprometido hacerla en el citado mes de julio, de ganado de su propia marca y fierro, aunque no es circunstancia previa que asi lo haga, pues hasta que el que pudiese ser de su rancho tenga la edad convenida; y caso de que dicho señor Contreras no haga cumplida entrega de las 270 reses, he de pagar el expresado señor Lacarra, cada una de las que falten a razon de $5.00 y de no hacerlo ahora hipoteco mi persona, bienes habidos y por haber de su propiedad.


Al señor José Moreno


15 de mayo de 1841

…Presente el señor Francisco Islas dijo: vendo en venta real y publica al señor Jose Moreno, un solar que hace parte de uno del que compre a la Junta Directiva del Banco de Amortizacion, conocido por el nombre de la Cuadra del Cuartel Sur que me pertenece en posesion y propiedad y se compone de 20 varas de frente y 32 de centro. Colinda al oriente con una fabrica de Francisco Monteverde, al norte con norte con una mia y al poniente y sur con ambas calles que se forman por estos rumbos y en lo contiguo era propiedad nacional que existia de Cuartel, la cual le ha sido vendido por el mencionado Banco de Amortizacion representado por su Agente el señor Manuel Gaxiola, residente de Alamos, como consta en escritura que se me otorgo fechada en aquella ciudad el 30 de octubre de 1840. Vendo tambien al citado Jose Moreno una tierra de pan llevar que se encuentra en el punto q´ le nombran San Antonio, contigua al sur con otra del señor Cayetano Navarro, al ote. con la de Jose Valencia, al norte haciendo frente al Cerro Colorado y al poniente el llano del Chanate que le pertenece por escritura de venta que su anterior dueña la señora Maria Rosa Diaz le entrego. El importe que se ha fijado al solar es de $135.00 y a la labor el de $250.00.


Instrumentales: Francisco C. Noriega, Salvador Noriega y Matías Morán.


26 de mayo de 1841

…Presente la señora Maria Rodriguez Amaya de esta vecindad dijo: Como Primer Albacea del finado Don Jose Antonio Noriega y a nombre de sus herederos hijos del expresado Don Jose Antonio Noriega, por si y demas sucesores vende y da en venta real por juro de heredad a Don Juan Arevalo y a los suyos una casa cita en el camino que va para San Antonio contigua al sur con la de Santos Bernal, al norte con un solar de Jose Maria Noriega y por el ote. con la calle, y por el poniente con la huerta de la viuda de Don Jose Juan Vidal, tiene tres piesas, cocina y saguan, con el fin de pagar deudas de la testamentaria con el producto de esta venta que convienen en ser la cantidad de $450.00. Hago la declaracion expresa y especial que la casa no resiente ninguna alcabala, hipoteca, empeño o tributo.


Instrumentales: Matías Morán, Francisco Noriega y Salvador Noriega.


28 de mayo de 1841

…Presente el señor Pascual Iñigo dijo: por si y a nombre de sus herederos vende para siempre jamas, a Don Jose Ma. Diaz, un cuarto contiguo al oriente de la tienda de Don Nicolas Garnica, al poniente con cuarto de Don Ferando Rodriguez y al sur con casa de “la Culiacanera” y al norte con la calle, en la cantidad de 500.00 que ya recibi.


Por la calle de la alameda


1 de julio de 1841

El señor Francisco López Bernal por juro de heredad, otorga venta a favor del señor José María Guerrero vecino de San José de Gracia, una casita que se encuentra en la calle de la Alameda; tiene una superficie de 48 varas de frente, de oriente a poniente, y 22 de centro. Colinda al oriente con la propiedad de José Barrios y por los otros tres rumbos se forma la calle. Este solar pertenecía con anterioridad a la señora María Dolores Terán, quien se lo cambió por otro al vendedor, como se hace constar al calce del título de registro y adjudicación que se le hizo por el Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad a los diez días del mes de marzo de 1838. Al señor Francisco López Bernal, vendedor, sele entregó la cantidad de $200.00. valor del bien que otorgó al señor José María Guerrero.


11 de junio de 1841

El señor Francisco Monroy da en venta por $500.00 una casa al señor Mariano Paredes. La casa está en la calle en que vive el señor Antonio Andrade; al sur con el corral de la casa del comprador, al poniente con la casa de Juan Bon y al norte haciendo frente a la mencionada calle. La cantidad de 1500.00, importe de la operación, será cubierta por el señor Paredes en el término de dos años.


15 de junio de 1841

Al expedir el Gobierno del Estado nombramiento de Administrador de Minera a favor del señor Pablo Rubio, le exigió fianza de un mil pesos. Se hicieron responsables de esta cantidad los señores José María Oceguera y José María Gándara de esta ciudad.


Casa que fue de don Agustín Muñoz

…Presente el señor Manuel Iñigo dijo: el 13 de agosto del año pasado compre al señor Agustin Muñoz una casa cita en el centro de esta ciudad compuesta de 14 piezas con el alto, patio, trascorral, colindante al sur con la que fué del señor Ignacio Loaiza, al norte con la del señor Ignacio Monroy callejon con la espalda de la del señor Juan Jose Encinas, una parte de dicha casa que mira al sur lo mismo con la que hoy vive el expresado señor Monroy, que perteneciendo hoy la expresada casa que fué del señor Ignacio Loaiza a Don al señor Mariano Paredes y solicitado este con su acuerdo del muy Ilustre Ayuntamiento la apertura y prolongacion de la calle del Rio rumbo del norte para el mejor ornato y hermosura de la ciudad a cuyo efecto se hace necesario romper la relacionada casa que pertenecio al señor Muñoz, proponiendo la clausura de los dos callejones que forman los cuales fueron pedidos en parecencia en compensacion de las perdidas que sufria el otorgante con hechar abajo su casa, de todo lo cual, por el perjuicio que el señor Ignacio Monroy dice le resulta de esta medida, pues que ella puede practicarse si ocasionarle al señor Marcario Paredes con su conformidad ha celebrado con dicho señor ante el Sindico y comision nombrada por el Ilustre Ayuntamiento para informar del proyecto propuesto segun consta en el expediente relativo al convenio que enseguida expresa: confirmo desde luego en la parte que me corresponde el convenio que se tuvo con el Ilustre Ayuntamiento el 4 de junio de 1841 en el que intervino el señor Lic. Jose Aguilar. En virtud de la citada obligacion otorgo: doy en venta real y enagenacion perpetua para siempre jamas al señor Ignacio Monroy y a los suyos la parte de la casa que fue del señor Agustin Muñoza que se refieren los documentos mencionados y presentados, asi como la escritura tiene presentada por la cual le corresponde la posesion y propiedad. Declaro no tener vendida, enagenada, ni empeñada y libre de todo tributo y gravamen como tal se la vende, con todas las entradas, salidas, fabricas, suelos y demas cosas añexas que le pertenecen o puedan pertenecer, todo en la cantidad de $4.500.00 misma que se le entregara el dia 1ro. de junio de 1843.


Hipoteca 50 vacas paridas


23 de junio de 1841

…Presente el señor Francisco Eduardo Escobosa de esta vecindad dijo: declaro, confieso y me obligo a pagar al señor Francisco Villanueva o a quien sus derechos representare, $227.00 mismos que me ha entregado y tengo recibida sin el mas leve interes por lo que formaliza a favor del señor Francisco Villaescusa el mas eficaz resguardo que a su seguridad convenga. En consecuencia me obligo a devolver la cantidad referida, en una sola partida para el dia 1ro. de agosto proximo e hipoteco a favor de mi acreedor 50 vacas paridas escogidas a satisfaccion del señor Villaescusa, las que he habido despues de que hipoteque mi rancho del Gorguz a la responsiva de la fianza que tiene otorgada el señor Jose Maria Rubio, como Curador de sus dos menores hermanos.


29 de junio de 1841

El señor Manuel Íñigo se constituye fiador hasta por la cantidad de cuatro mil pesos por el señor Leonardo Escalante, designado Administrador de Rentas en Álamos, Son.


En pesos fuertes


19 de agosto de 1841

…Presentes los señores Pedro Araiza y Santos Aros dijeron: Yo el Ciudadano Pedro Araiza me obligo a pagar al C. Antonio Uruchurtu la cantidad de 574 y yo el C. Santos Aros me obligo a pagar al mismo ciudadano Uruchurtu el mas eficaz resguardo que a su seguridad convenga y nos obligamos cada uno a devolverle las cantidades referidas para el dia 19 de febrero del año entrante en buenos pesos fuertes de plata y no de otra especie y como garantia de su compromiso hipotecamos a favor del susodicho Uruchurtu, la tercera parte de la hacienda del señor Pedro Araiza que tiene en esta ciudad por el rumbo de San Antonio, colindado por el orte. con otra del señor Guillermo Gaul y para el sur con el callejon que va para San Antonio y por el norte con el callejon de la Carrera, segun consta en la escritura que en este momento entrego al acreedor y el convenio extra judicial que celebro con el señor Antonio Aros sobre las dos terceras partes mas de la hacienda que se remite en este instrument”.


Sin contar los chicharrones


21 de agosto de 1841

…Presente el señor Placido Narbona, vecino de Arizpe dijo: que expresamente ha venido a celebrar venta de ganado gordo y a que ha logrado hacerla con el señor Bernardo Lacarra bajo las siguientes condiciones: 1ra. Le pondre en esta ciudad al señor Lacarra en todo el mes de octubre entrante 30 rezes. 2do. Las reses tendrán dos arrobas de punto para arriba sin contar, la que tengan los huesos y chicharrones. 3a. Estas reses seran pagadas por el señor Lacarra a $11.00 si las entrega en octubre, si las entrega el 15 de septiembre me las pagara a $15.00 y si las entrega el 20 de septiembre a $12.00 cada una…


Transan en un lite


13 de septiembre de 1841

…Presentes el señor Francisco Moreno y Heredia y su señora esposa Maria de Jesus Felix, dijeron: Damos en formal venta a los señores Jesus y Jose Maria contigua al oriente con la ladrillera del señor Francisco Velasco, al poniente con la calle, al sur con la acequia y al norte con la casa del señor Pascual Iñigo, se compone de un solar de 580 varas de largo por 35 varas de ancho, dentro del cual se hallan fabricadas dos piezas regulares y otras cuatro en mal estado. Esta propiedad la adquirimos por registro del Ilustre Ayuntamiento en 25 de enero de 1835 como lo acreditamos y ya pasaron a manos de los citados Moreno. La venta la celebramos en virtud de la transaccion que han hecho en este dia con el pleito que han versado en le Juzgado de 1ra. Instancia de esta ciudad, instaurado por el nominado Jesus Moreno por $404.00 que le hes deudor el señor Francisco Moreno Heredia en el que por tener caracter de ejecutivo, salio como tercera opositora la señora Maria de Jesus Felix, pretendiendo tener el dominio de dha. casa, con la cual han querido dar termino a dicho pleito, atendiendo a que dicha deuda es justa y a que los gastos y perjuicios que ocasiona un Litis, no podran ser cubiertos con el valor de la referida casa…


Instrumentales: Pasqual Iñigo, Toribio Menéndez y Ramón Félix.


4 de octubre de 1841

La señora Teresa Landavazos Escobosa vende al señor Francisco Oviedo una casa de su propiedad, en la cantidad de $500.00. la finca se halla formando calle por el norte con la cárcel, al poniente con la casa del finado Gregorio Monge y por el sur con la casa de la señora Josefa Granados.


Venta y deuda


5 de octubre de 1841

…Presente el señor Antonio Rodriguez dijo: por juro de heredad y para siempre jamas doy en venta real al señor Pedro Robles una huerta de tierra de regadio que le pertenece en propiedad y posesion cita en San Benito a inmediaciones de esta ciudad, colinda por el pte. con una labor de Toribio Menendez y con la labor de Benigno Garcia y por el sur con la de Rita Tona y por el oriente y norte con terrenos incultos, comprensiva de 268 varas de oriente a poniente y 400 varas escasas de sur a norte, como consta en la escritura que le otorgo al señor Pablo Lopez, ante el C. Juez de Primera Instancia de esta ciudad, en 13 de febrero de 1838. La venta la hemos concertado en la cantidad de $480.00 que el señor Pedro Robles entregara en todo el mes de junio del entrante año.



14 de octubre de 1841

En este día el señor Antonio Vidal se comprometió a pagar al señor Mateo Uruchurtu la suma de $800.00 en una sola partida, el día último de octubre de 1842. Hipoteca como garantía de pago, los animales, enseres y demás bienes pertenecientes a la labor que tiene en el Torreoncito.


17 de noviembre de 1841

…Presente el señor Jose Remigio Garcia dijo: por juro de heredad vendo para siempre jamas al señor Manuel Ramirez un pedazo de tierra que tendra poco mas o menos 50 varas de largo en forma de huertecita en esta ciudad, contigua al pte. con una hta. del señor Francisco Monteverde y al sur con la de Manuel Araiza y con la de la señora Ilaria Escalante, al norte con la de los Duarte y al oeste con la plazuela de la casa de la moneda, la cual le pertenece por haberla comprado al señor Joaquin Durazo. Hoy formalizan la venta con el señor Ramirez, quien ya le entrego su justo valor que es de cien pesos…


Ejemplo de fe y devoción


19 de noviembre de 1841

…Manuel Medina y Maria de la Luz Lopez, el primero de Oposura hijo legitimo del señor Jose Medina y Anastacia Santa Cruz, y la segunda de San Miguel de Horcasitas asimismo hija legitima de Francisco Lopez de Siqueiros y de Candida Diaz, nuestros amados padre ya difuntos hallandonos en una edad muy avanzada y la otra enferma en cama accidente que Dios Nuestro Señor se ha servido enviarle, en nuestro juicio y memoria procedemos a ordenar una y otro testamento ultimo: Encomendamos nuestras almas a Dios Nuestro Señor, a Nuestra Señora de la Paz y a San Antonio nuestros apreciables devotos. Que nuestros cuerpos sean sepultados como lo dispongan nuestros amados hijos. Deja por una sola vez diez pesos para las mandas forzosas. Somos casados y procreamos tres hijos que son Jose Maria, Encarnacion y Josefa. Cuando nos casamos no aportamos bienes por ser sumamente pobres, pero con el tiempo con nuestros propios trabajos adquirimos algunos bienes que hoy han quedado reducidos a la casa que habitamos comprensiva en todo el solar que la comprende con la huerta (a excepcion del pedazo que por devocion hemos donado al Señor San Antonio en el cual le comenzamos a fabricar una capillaen los terminos que mas delante exponemos). Una laborcita que colinda con las tierras de la Mision del Pueblo de Seris que obtuvimos por donacion que de ella nos hizo el R. Fray Ignacio Davalos, dos yuntas de bueyes, una pala, un azadon y un hacha, 8 caballos, 16 yeguas, dos mulas y los muebles de la casa. Que siendo ferviente devota de San Antonio les donamos el terreno en que se ha estada haciendo la capilla y para la previa licencia necesaria he colectado yo Maria de la Luz algunas limosnas con las cuales se ha fabricado hasta el estado que guarda habiendosele consagrado en todo lo posible uno y otro nuestros trabajos personales lo mismo que el de nuestros hijos. Se ha comprado y existen hoy correspondiente al Santo y a su Capilla, Imagen de la Santisima Trinidad al oleo, otro de San Antonio de bulto bajo, 4 vidrios, un espejo, dos jarrillos de plata, dos angelitos, 6 ramilletes, 6 candelabros, 1 docena de pantallas chicas, 2 pantallas grandes las dos de oja de lata, 4 campanillas de cobre, 1 par de cortinas de indiana, una imagen del Señor Crucificado al oleo, otra de Nuestra Señora de Transito, 1 farol, 1 misal, 1 atril, 1 breviario, 2 casullas, 1 Alba, 1 singules, 2 mamipalas, 2 estolas, 2 paños de caliz, 2 copas, 1 doc. purificadores, 1 caliz, 1 paterna, y para vinagoras, 1 docena de manoteros, 1 paterna, 1 Ara. 1 caja donde se guardan los ornamentos, la capilla en el estado en que esta, tres campanas en la torre, 1 peana de plata, diadema y vaso de aro en que se halla colocado y adornado bajo un nicho de espejo, otra imagen de San Antonio que es propiamente se la ha formado la Capilla y que me pertenecia a mi Maria de la Luz y cuya imagen dejo despues de mi muerte a mis hijos uno y otro les encargamos tributen toda la vida la adoracion y veneracion que hasta aquí le hemos rendido, procurando conservar su culto en la misma Capilla. El fondo de las limosnas del Señor San Antonio esta en poder del señor Cura de esta Ciudad Fray Don Juan Francisco Escalante, del cual muestra lo necesario p. la cap. de Nto. Sr. San Antonio y otra para las animas. Declaramos que para cumplir y pagar lo que consta en este nuestro testo. nombramos por unico albacea al que de los dos sobreviviera y este a nuestro hijo Jose Maria.


Don Agustin Pesqueira en 1841


23 de noviembre de 1841

…Presente el señor Agustin Pesqueira dijo: vendo a enagenacion perpetua por juro de heredad a la señora Josefa Bravo un solar que me ha pertenecido y al señor Manuel Gutierrez en posesion y en propiedad, cito en esta propia ciudad a espaldas de la casa de la Señora Carmen Ruis y se compone de 35 ½ varas de sur a norte y 25 y una cuarte de oriente a poniente, colindando por el norte con la referida casa de la señora Carmen Ruiz y por el sur con la del Señor Juan Sanchez como consta en el registro que tiene entregado al señor Jose Maria Moreno desde el mes de marzo de este año en que celebro extrajudicialmente esta venta con dicho señor a nombre de su señora madre la expresada señora Josefa Bravo quedando obligado a otorgarle escritura publica y por cuya venta recabo la aprobacion del señor Manuel Gutierrez, como se hace constar por una carta particular de dho. Gurierrez y en virtud de la q´ verifico por si la venta declarando no estra vendido, enagenado, ni empeñado y esta libre de todo tributo y como tal la vendo en cien pesos que confieso haber recibido.


Hace suya deuda ajena


2 de diciembre de 1841

…Presente el señor Alonso Morgado vecino del Puerto de Guaymas dijo: que el señor Enrique Mazure de esta vecindad ha entablado en el Juzgado de Primera Instancia contra su dependiente el señor Juan Mendoza por cantidad de $300.00 y como el expresado dependiente se halla navegando he creido conveniente salir al juicio constituyendome parte legitimacon el objeto de defenderlo para lo cual he presentado con esta fecha escrito al señor Juez de Primera Instancia quien por decreto de hoy mismo ha mandado que legitime mi personeria con poder bastante o que otorgue fianza de estar a derecho y de pagar lo que fuere juzgado y sentenciado en este asunto, lo de sus instancias, tributos y los costos q´ en la excusion de toda cantidad, a cuya solucion quiero ser cumplido por todo rigor legal en virtud de esta escritura para escritura para lo cual se constituye principal deudor, hago mia la deuda agena y consiento en cuantas diligencias se practiquen en el pleito desde un principio se entiendan conmigo directamente y no con el enunciado mi dependiente señor Juan Mendoza en cuyos bienes renuncia la ejecucion en lo demas que se pueda sufragar y ser util en este caso y a la firma de esta escritura y cumplimiento de su contenido obliga su persona y bienes sometiendose con ello a esta juridiccion…



3 de diciembre de 1841

“……Presente el señor Agiston Poncabare dijo: me obligo a pagar al señor Alonso Morgado de Guaymas, la cantidad de $1500.00 que tengo recibidos en buena moneda en cantidad de devolucion sin el mas leve interes, como lo juro en solemne forma y por no parecer de presente, la entrega, renuncia a la excepcion de dinero o no contado y formalizo a favor del enunciado Alonso Morgado el mas eficaz resguardo que a su seguridad convenga. En consecuencia me obligo a devolverle ese dinero poniendo en su casa por mi cuenta y riesgo en dos partidas, la primera en el mes de diciembre del mismo año entrante, una y otra partida, en buena moneda de plata corriente o en efectos de ropa y de no cumplirlos, pagare daños, perjuicios y costas. Desde ahora hipoteca a favor del señor Morgado la Goleta Nacional de 32 toneladas, con todo lo que es respectivo al servicio, que se halla actualmente anclada en el Puerto de Guaymas, ocupada en el comercio de cabotaje…


Mas 30 fanegas de semilla


11 de diciembre de 1841

...Presente el señor Ignacio Noriega de esta vecindad dijo: doy en arrendamiento al señor Toribio Menendez una labor de tierra por el termino de cinco años. La labor por posesion y propiedad me pertenece y se encuentra al oriente de esta ciudad, colindando al norte con otra del señor Francisco Lopez, y al sur con la de Agustin Pesqueira, al ote. con Pablo Lopez y al Poniente con los señores Lopez. El señor Menendes pagara $300.00 al año mas 30 fanegas de semilla de las que seran 15 de trigo, 10 de maiz y 5 de frijol y garbanzo, los cuales trescientos pesos seran pagados en esta forma 150 c dia primero de noviembre, cien en el mes de julio y cien en el mes de octubre y las semillas en sus respectivas cosechas. Se consideran dentro del trato de la labor, 4 yuntas de bueyes mansos q´ debera de reclamarse al señor Francisco Noriega, los cuales les serán devueltas con la labor fenecidos los cinco años. Este trato de la labor no me quita el derecho de arrendarla o venderla por otro lado, si asi me conviniere y en ese evento no contraygo ninguna responsabilidad.


Instrumentales: Fernando Carpena, José Félix y Aniceto Buelna.


Don Pablo Rubio en acción


23 de diciembre de 1841

…Presente la señora Teresa Landavazos de Escobosa, dijo: Me obligo al señor Pablo Rubio la cantidad de $2.500.00 a que asciendan las diversas partidas que me han sido suministradas en moneda con anterioridad para la atencion de mi familia por el señor Jose Maria Rubio hermano del expresado Pablo del cual recibi hasta la suma de dos mil pesos y el resto de la propia mano de este para el mismo objeto como lo jura en solemne forma. Consecuentemente formaliza a favor del enunciado Pablo Rubio el mas eficaz resguardo que a su seguridad convenga y me obligo a poner en sus manos el dia 25 de octubre de 1842 ese dinero y de no cumplimentarlo ha de poder usar el acreedor a su arbitrio y eleccion la parte que le ha correspondido en los bienes que le quedaron al fallecimiento de su esposo Don Francisco Escobosa cuya accion consiste hoy en la mitad de la Hacienda El Populo cita en la juridiccion de Horcasitas.



El mismo día

…Presente el señor Leonardo Santoyo dijo: me obligo a pagar al señor Pablo Rubio la cantidad de $400.00 que me ha prestado el dia de hoy en buena moneda y sin interes alguno y me obligo a devolverselos, poniendolos en su casa en el mes de diciembre de 1842. Para seguridad y resguardo del acreedor hipoteco a su favor una casa que se encuentra en la Alameda conocida por el nombre de los guamuchiles, que colinda al oriente con la casa del señor Timoteo Martinez, al poniente con la de Doña Luz Salazar, al sur con la acequia del Comun y al norte con la calle. Contiene cuatro piezas como consta en la escritura de venta que le otorgo Don Jose Alsofante Alcalde Primero en Turno de la Ciudad de Alamos a los doce días del mes de junio de 1830.


Alegoria del escribano

Desde el mes de diciembre de 1841 el señor Ricardo Palacio, Escribano Público, ha dado el toque oficial de su investidura, como otros de igual jerarquía en la República, dibujando al final de cada escritura una alegoría o heraldo de su profesión, consistente en una cruz latina que arranca de un romboide. El romboide se encuentra cruzado por una equis que viene a configurar cuatro pequeños romboides, y dentro de cada uno de ellos se dibuja una E. en la parte superior, una P. en la interior, una R por el lado izquierdo y una P en el derecho.


En 1842


7 de enero de 1842

…Presente el señor Joaquin Aztiazaran dijo: por si y a nombre de mis herederos, vendo para siempre jamas por juro de heredad a Don Manuel Iñigo de esta ciudad y a los suyos, una caballeria de pan llevar que se compone la hacienda conocida por el nombre de Tierras Nuevas, en la juridiccion de la Villa de Horcasitas como consta en la escritura que le otorgó Don Santos Durazo dueño de dicha caballeria a los tres dias del mes de julio de 1841 ante el Juez de la misma que en este acto traspaso al expresado señor Manuel Iñigo en la cual se comprende el derecho que creo tener le terreno que esta en la parte poniente de dicha caballeria y entre la Hacienda de la Labor y el Rio cuyo derecho me reservo exceptuandolo de esta venta que esta reducida a la nominada caballeria de tierra que me corresponde por propiedad y posesion. Declaro y confieso que la caballeria objeto del traspaso en $5.000.00 no esta vendida, empeñada o hipotecada y libre de todo tributo.


El choyal


10 de enero de 1842

…Presente la señora Doña Maria Bitonga dijo: por si y a nombre de mis hijos herederos, sucesores y de quien de ellos tuviere titulos, voz y causa en cualquier manera, doy en venta y enagenacion perpetua por juro de heredad para siempre jamas a uno de ellos que es el segundo de los varones llamado Francisco Noriega, la mitad de una labor o huerta que se halla a la parte norte de esta ciudad, por donde llaman San Benito, que le pertenece en propiedad y posesion desde la muerte de su esposo Don Ambrosio Noriega en cuyo matrimonio la hubieron, la cual huerta labor o huerta linda hoy al poniente y al sur con la de Don Juan Bon, y al norte mira al llano que le nombran el Choyal, y antes con la de Don Rafael Diaz y la de Don Juan Noriega, como consta de la mercenacion que se hizo de la relacionada huerta o labor de su finado esposo desde el 21 de agosto de 1805 por Don Juan Felipe Belderrayn comandante de este que fue Presidio, por cuyo titulo y fallecimiento de su relacionado esposo, me corresponde en propiedad y posesion la mitad de la labor o huerta, la que no tiene enagenada, vendida, empeñada ni hipotecada, esta libre de todo tributo y la traspaso en la cantidad de $400.00 a mi hijo Francisco Noriega…


21 de enero de 1842

…Presente el señor Pascual Iñigo dijo: Me obligo a pagar al señor Manuel Arvizu 847 pesos seis gramos que he recibido en efectos de su tienda a buenos precios y a mi entera satisfaccion. Me obligo a pagarlos poniendolos en su casa, en una sola partida en todo el mes de junio en buena moneda de plata o pastas de precio corriente. Si no lo cumplo pagare daños, intereses, perjuicios y costas. Para seguridad del acreedor hipoteco a su favor una tienda de mi propiedad, cita frente a la casa del señor Lorenzo Martinez y frente de una tienda del señor Ignacio Monroy que forma esquina y es la que actualmente esta ocupando el señor Nicolas Maria Garnica. La casa que hipoteco es de dos piezas, la cual me pertenece en posesion y propiedad.


26 de enero de 1842

…Presente la señora Ignacia Monroy dijo: por mis propios derechos, de mis sucesores y herederos, vendo a favor del señor Jose Camou, una casita cita en el Barrio del Parean Viejo de esta propia ciudad, que me pertenece pos posesion y propiedad que se compone de tres cuartitos dentro de un solar de 21 y media varas de frente y 21 y media varas de fondo como consta en el tirulo que en este acto entrego al comprador señor Camou. La casita colinda al oriente con la casa del Albino Apodaca, al poniente con un solar del mismo comprador, al sur con un callejon y al norte con la acequia. El justo valor de la propiedad es el de $150.00 que ya me fueron entregados.


11 de febrero de 1842

…Presentes el señor Benancio Tato y las señoras sus hermanas Doña Rafaela, Doña Juana y Doña Leocadia, dijeron: que habiendo tenido conocimiento que su hermano politico don Ignacio Zuñiga residente en Mexico, fallecio el dia 1 de noviembre del año pasado en Matamoros, y su hermano Don Jose Tato sin haber hecho testamento y por cuya razon se halla yacente la herencia a que estan llamados por dho. y en atencion a que la distancia en que se encuentran los difuntos promueven la conducente en este negocio, designando apoderado especial con cuanta facultad exige el dho. al señor Luis Iberri esposo de la expresada Doña Rafaela…


26 de febrero de 1842

…Presente el señor Luis Iberri dijo: me obligo a pagar al señor Jose Maria de Ochoa vecino del mineral de Babicanora o a quien sus derechos represente $1651.00 en buena moneda y formalizo a favor del enumerado señor Ochoa el mas eficaz resguardo por medio de esta escritura. Cantidad que entregare en una sola partida dentro de un año contado a partir de esta fecha y talresponsabilidad de esta deuda, hipoteco a favor del acreedor la casa de mi habitacion que es de mi propiedad cita en la Calle del Carmen seguida de la de Don Joaquin Aztiazaran…


Instrumentales: Ramón Félix, Aniceto Buelna y Encarnación Estrella.

11 de marzo de 1842

…Presente el señor Serafico Robles dijo: me obligo a pagar al señor Antonio Uruchurtu la cantidad de mil pesos fuertes que me tiene entregados prestándoselos sin el mas leven interes como lo jura en solemne forma y me obligo a devolverselo y ponerlos en su casa en una sola partida, en todo el mes de octubre proxima y a la responsabilidad de esta deuda hipoteco a su favor la labor mia propia, que poseo en el punto del Chanate, colindando con el sur con la de Don Juan Jose Encinas, por el norte con la de Don Pedro Robles, por el oriente con la señora Muñoz y por el poniente con la de Don Ignacio Cordova, la cual me pertenece en propiedad y posesion por mas de treinta años.


Tierra de pan llevar


12 de marzo de 1842

…Ante mi el C. Encarnacion Estrella, Juez de Primera Instancia por ministerio de Ley, comparecieron los señores Ignacio Preciado, Juan Trujillo, Ramona, Victoria, Manuela y Josefa de apelativo Preciado y dijeron: damos en venta formal a la señora Doña Maria de la Luz Figueroa la accion o derecho que tenemos a la tierra de pan llevar que actualmente poseemos, cita en la orilla del rio jurisdiccion del Pueblo de Seris, contigua a la del finado Don Bernardo Figueroa, rumbo al oriente, colindando por el norte con la del señor cura Parroco de Seris: por el poniente con la finada Rosalia Preciado y por el sur con el callejon que corre del Pueblo para abajo, cuyo derecho y accion hubimos nosotros los otorgantes, por fin y muerte del finado Ramon Preciado, como herederos que le hemos sucedido legitimamente, no lo tienen vendido ni enagenado, pero sin vinculo de arrendamiento que nosotros pagamos al Fondo Municipal del Pueblo de Seris, con cuya carga la traspasamos en $200.00…


Instrumentales: Manuel Buelna, Ignacio San Martín y Julián Morales.


6 de abril de 1842

…Presente el señor Mariano Baldivia dijo: me obligo a pagar a los señores Jesus y Jose Maria Moreno de este comercio $1792 seis reales, igual suma que debo desde enero del año pasado que tengo recibidos en efectos de abarrotes a mi entera satisfacion y sin el mas leve recargo como lo juro solemnemente. Me obligo a pagarlos en partidas parciales de cien pesos cada mes desde el 1ro. de mayo y he de tener completo saldo en moneda corriente. Como garantia hipoteco especialmente a favor de los citados Moreno, el valor de las existencias que tengo en mi tendajon y 870 que tengo en dependencias segun consta por mencion uno y otro en el inventario que al efecto le ha presentado para su gobierno, asi como igualmente su trabajo personal hasta que quede completamente satisfecho de su credito, dandole al mismo tiempo la facultad de estar al tanto en el manejo del negocio…


P. Íñigo a M. Íñigo y Cia.


2 de junio de 1842

…Presente el señor Pascual Iñigo de este comercio dijo: a mi propio nombre y el de mis hijos herederos, vendo y doy en venta formal por juro de heredad a los señores Manuel Iñigo y Cia. y a los suyos, dos tiendas citas en el Cuartel del Centro de esta propia ciudad que le pertenece en posesion y propiedad, teniendo cada una su corresp. trastienda y hallandose contigua una de otra, colindando al sur con la casa de los señores Urias, y al poniente con la de Don Jose Maria Diaz, al norte con la calle y al ote. de la misma manera. Estos tendajones o tiendas no los tengo enajenados, vendidos o empeñados y los traspasos libre de tributo a la casa Manuel Iñigo y Cia. en la cantidad de $2.000.00 que ya tengo recibidos.


28 de junio de 1842

…Presente el señor Pascual Iñigo de este comercio dijo: por juro de heredad y para siempre jamas, vendo y doy en venta publica a los señores Manuel Iñigo y cia. una casa situada en el centro de la ciudad, que me pertenece en posesion y propiedad que se comprende de seis piezas. Con su correspondiente corral, la cual hube por compra que de ella le hice a Don Francisco Islas de este comercio cuyo documento hago formal entrega. La casa colinda al norte y oriente con la casa de Maria Amparo Ascona, al sur con la acequia del comun y al poniente con la calle. La venta se realiza en $600.00 que ya tengo recibidos y la entrego libre de todo tributo.


9 de julio de 1842

…Presente don Ciriaco Aguirre dijo: para siempre jamas, vendo y doy en venta real por juro de heredad, al señor Victor Araiza, una parte que tiene en el Rancho del Agachado, cito en jurisdiccion de esta ciudad, la cual me pertenece en posesion y propiedad por compra que hice de ella, al finado don Tomas Valencia, la traspaso en cincuenta pesos.


20 de agosto de 1842

…Presentes los señores Guillermo M. Keith, Ignacio Loaiza y Jose Maria Garcia dijo el primero que ha vendido al señor Ignacio Loaiza todos los enseres y utencilios de su botica sin reservarse cosa alguno de los mismos utencilios y enseres p. su despacho particular pues todo en esta clase de giros debiera quedar a beneficio del indicado establecimiento, todo en la cantidad de $3.000.00 que pagara en pesos fuertes o pastas al valor de la plaza. El señor Ignacio Loaiza, dijo: habiendo aceptada dicha venta me obligo a pagar al señor Gmo. M. Keith los enumerados tres mil pesos dentro del termino de un año contado de esta fecha a cuya seguridad grava especial y generalmente todos los bienes que tuviere y por haver. En cuanto al tercero concurrente señor Jose Maria Garcia dijo constituirse fiador por dicha cantidad del señor Ignacio Loaiza.


Don Antonio Uruchurtu en acción


21 de agosto de 1842

…Presente el señor Antonio Vidal dijo: me obligo a pagar en el termino de un año al señor Antonio Uruchurtu y de no hacerlo puede proceder contra la hipoteca del Molino que hago su favor situado en el Torreoncito.


En la misma fecha

…Presente el señor Francisco Robles Lopez dijo: con la anuencia de mi señora madre Doña Maxima Lopez, me obligo a pagar al señor Antonio Uruchurtu 32.00 resto de una escritura que mi finado padre Don Serafico Robles le tenia otorgada al mismo señor Uruchurtu importante de la suma de un mil pesos que tenia emprestado sin el mas minimo interes. Los devolvereen una sola partida el ultimo de diciembre proximo. Para su eficaz resguardo y cumplimiento hipoteco a favor del citado Uruchurtu, una labor que fue de su difunto padre en el punto del Chanate que colinda por el sur con la labor de Don Juan Jose Encinas, norte con la del señor Pedro Robles y al oriente con la del señor Ignacio Cordova…


27 de agosto de 1842

…Ante mi el C. Aniceto Gamez, Alcalde de Tercera Eleccion, los testigo de mi asistencia con quienes actuo y los instrumentales que al fin se expresan parecio presente la señora Juana Moreno y dijo: qué por si y a nombre de sus hijos Jose Antonio Felix, Maria Francisca y Guillermo, otorgo y confieso que vende en venta real y enajenacion perpetua al señor Jacinto Balenzuela, la casa que por via de compra adquirio su finado esposo Don Jose Maria Felix, del señor Jose Dolores Felix, cito en el sur con la calle que pasa para el Pueblo, exceptuando el cuarto que mira hacia el norte, al traspaso en la cantidad de $150.00.


Viuda de Don Francisco Escobosa, e hijos


2 de noviembre de 1842

…Doña Teresa Landavazos viuda del finado Francisco Escobosa, sus hijos Doña Maria Antonia, Doña Maria y Don Ignacio Maria Loaiza con poder de doña Mariana hija tambien de dicha Doña Teresa y esposa de Don Jose Maria Rubio con previo permiso de éste para el otorgamiento de la presente escritura cuyos tenores de poder y servicio rconocido judicialmente doy ley q. a los libros signan: Jose Encarnacion Estrella Juez de Primera Instancia de la Villa de Horcasitas y en su ausencia el Sr. Juez de Paz 1ro. de la misma hago saber: que en juzgado de mi cargo va a tirarse una escritura publica por algunos de los herederos del finado Don Francisco Escobosa en favor de Don Pablo Ruiz con hipoteca de su correspo. legitimas paternas por la cantidad de pesos que le están adeudando: y como uno de los herederos o sea Doña Maria de aquel apelativo, esposa de Don Jose Maria Rubio, residentes ambos de esta Villa, es de imperiosa necesidad que haciendo lo que corresponda comparecer ante si y en este juzgado el citado Rubio si efectuo y si es efectivo el permiso que con del documento numero 1ro. adjunto concede a su señora para que hipoteque a favor del señor Pablo Rubio su heredero, su legitima paterna por cinco mil pesos que esta adeudando y si cumplido dho.permiso la señora Doña Mariana hara igual declaratoria, expresando si ha conferido a su sobrino Don Ignacio Maria Loaiza el poder que este se vé del documento numero dos para el otorgamiento de la escritura referida y si tambien lo ratifica: todo lo cual hara que constar por medio de diligencias que se servira devolverme oportunamente para los fines conducentes. En tal virtud a nombre de la Soberania Nacional exhorto y requiero a usted y de mi parte le suplico que tan luego como esta sea en sus manos, la made ver, cumplir y ejecutar, practicando las diligencias que mencionadas y remitiéndolas a la brevedad posible para los efectos a que halla lugar. En hacerlo asi cumplira con el deber de las leyes le han señalado como hombre publico, y yo quedare obligado a hacer otro tanto cuando por ud. fuese requerido. Dado en la ciudad de Hermosillo, a los ochos dias del mes de noviembre de 1842 que autorizo y firmo con mis testigos de asistencia ordinaria por ausencias del Escribano Actuario de este Juzgado. En la misma fecha se mandó citar a Don Jose Maria Rubio y su esposa Doña Mariana Escobosa. En la misma fecha enterado el señor Jose Maria Rubio dijo: en efecto en cuanto al documento 1 es su firma la que lo calza y su contenido lo ratifica y reconoce. El 2o. documento le da poder a su sobrino Ignacio M. Loaiza para que firme por mi una escritura en favor de Don Pablo Rubio por cinco mil pesos y quedo responsable por mi referido Jose Maria Rubio, hipotecando para seguridad la tutela paterna haciendo esto con pleno conocimiento de mi marido lo firmó por mi hermano Ignacio Escobosa por no saberlo hacer yo…… Por lo que se constituyen deudores de Don Pablo Rubio de la cantidad de $9.008.93 por lo siguiente: 2.500.00 de una escritura juridica cuyo plazo quedo vencido en el proximo anterior en la cual le hipotecan la parte que cada uno tiene en los bienes del finado Francisco Escobosa: $500.00 que recibio la señora Landavazos el 3 de febrero de este año para atencion de la familia: $1008.93 recibidos por la misma señora para atenciones familiares y $5.000.00 que se compromete a pagarle al mismo señor Rubio y de que es deudor Don Jose Maria su hermano su hermano y a cuenta de lo que el Populo le debe del tiempo que ha parado en él el señor Loaiza. Para seguridad de lo acordado dejan en hipoteca la hacienda del Populo, sus muebles, algunos semovientes y la casa situada en la Plaza de esta ciudad, bien conocida como que fué de su morada; cada trio de años recibira Rubio el actual arrendamiento la suma de $300.00 y el ultimo tercio $400.00 concediendole derecho para que exija de los fiadores cada tercio $500.00 la proxima cosecha de maíz, chile, tabaco y frijol, que se venderan con la intervencion de Rubio…


Instrumentales: José María García, Francisco García Noriega y Nicolás Garnica.


5 de noviembre de 1842

…Ante mi el C. Jose Encarnacion Estrella, Juez de Primera Instancia por Ministerio de Ley, presente la señora Ramona Irigoyen dijo: me obligo a pagar al señor Juan Salazar de este Comercio, mil pesos que he recibido en efectos de tienda a precios corrientes como lo jura en solemne forma y me obligo a pagarlos en su casa, el 5 de junio de 1843 y para seguridad hipoteco a su favor la labor de mi propiedad cita en le Torreoncito que fue del finado Don Pedro Valencia y ultimamente del señor Luis Noriega de quien la hube…


En 1843


4 de enero de 1843

…Presentes los señores Francisco Robles Lopez y Francisco Sanchez dijeron: declaramos y confesamos deber al señor Antonio Uruchurtu la cantidad de 170 tercios de trigo de pan con peso completo, las mismas que nos comprometemos a ponerlas en los molinos de la ciudad a favor del señor Uruchurtu, para la proxima cosecha del mes de junio del corriente año y en el evento de que acaeciera perdida dha. cosecha, nos obligamos a pagarles los 170 tercios de trigo en numerario al precio que corra en la plaza. Para su garantia hipotecamos a favor de Uruchurtu, el primero señor Francisco Robles, con la anuencia de su señora madre Doña Maximina Lopez que esta presente, la labor que fue de su finado padre Don Serafico Robles y actualmente posee en el puerto del Chanate, jurisdiccion de esta ciudad, colindando con la de Don Juan Jose Encinas, norte con la de Pedro Robles, oriente con la de la señora Muñoz y poniente con la de Ignacio Cordoba y el segundo hipoteca la siembra que tiene en las labores de Fermin Mendez y la perteneciente a los fondos de esta Municipalidad…


Se reparten tierras y agua


15 de febrero de 1843

…Francisco Carpena, Manuel y Fernando del mismo apelativo, los dos primeros vecinos de San Francisco y el ultimo de esta ciudad y dijeron: que en cumplimiento de la clausula 15 del testamento del finado Don Ramon Carpena padre de ellos y a vista y presencia de los CC. Felipe Noriega y Manuel Mazon, hicieron la medida del terreno en particular y le tocaron a cada uno de ellos, en las tierras de pan llevar y regadio de San Francisco, 15 cuerdas de a 50 varas de largo, sujetandose en lo ancho a lo que dé el terreno, tanto para la parte del Rio, como para la del monte, quedando lo que llaman El Tanque y otro pedaso que culthivaba don Teodoro Soto, en mancomun. Que de la linea medida a Don Francisco para arriba, tiene medido otro pedaso de tierra a mas de las 15 cuerdas, con consentimiento de Don Manuel y Don Fernando, y por lo mismo de su propiedad sin derecho pues estos tendrian o tendran el mismo derecho que otros. Que respecto al agua de esas tierras estan conveniendo en mantener una presa Don Francisco para la parte de arriba para solo su beneficio y Don Manuel y Don Fernando otra para la parte de abajo para beneficio de ambos teniendo que pagar el segundo al primero la mitad del costo de su apertura. Que manteniedose ambas tomas bajo el mismo pie que hoy existe, estan conformes con el agua que les corre en ambas presas; pero que si haciendo Don Francisco alguna variedad en su toma, acequia o pórtico, se aumenta el agua y disminuye en la presa de abajo, se sujeta a partir con las dos hasta igualarse en el reparto; sea en la misma presa o en otro repartidero que se haga donde convenga, estando obligado los dos últimos a hacer otro tanto, cuando de ellos se aumente o disminuya de arriba: Don Manuel y Don Fernando se comprometen a no mober el agua de su presa para arriba a pretexto de aligerar su curso, y si a seguir el caudal o zanja para aumentar aquel elemento hasta rematar con el paredon del rio o puerta, siendo esta operacion suficiente para recojer las aguas…


Instrumentales: Rafael González, Biviano Tapia y Matías Morán.


24 de marzo de 1843

El señor Ramón Irigoyen se obliga a pagar al señor Francisco García Noriega la cantidad de $340.00. Deja como garantía una labor que tiene en esta ciudad, en el Puesto del Horconcito que se integra con 390 varas de oriente a poniente y 450 varas de norte a sur. Colinda por el poniente con la del señor Antonio Vidal, al ote. con la de Ambrosio de igual apelativo, por el norte con la del finado Ramon Baldenegro y al sur con el molino de Antonio Vidal, para si transcurrido junio entrante, no paga, se ejecuten esos bienes.


26 de marzo de 1843

…Presenete el señor Ignacio Arvizu, vecino del Pueblo de Seris, dijo: que en cumplimiento del Superior Fallo pronunciado por la Soberana Segunda Sala del Supremo Tribunal de Justicia del Departamento, el dia 18 del corriente año en Litis que en su contra siguió el señor Luis Lopez, vecino tambien del Pueblo de Seris, en reclamo de una suerte de tierra depan llevar que la vendi y le fue quitada por Doña Concepcion Villegas quien en reclamo como propia ante la Justicia, otorgo por mis derechos y el de mis herederos hijos, dá en remplazo de la venta dha. suerte la tierra que le fue quitada al enunciado Lopez, otra de igual tamaño y comprende por el norte de 5 cordeles de 17varas. Sur de 5 ½ de los dichos, Ote. 3 ½ y Pte. 4 y media la cual tierra se localiza en el lugar nombrado las Placitas del Pueblo de Seris…


1 de mayo de 1843

…Ante mi el C. Cayetano Navarro Alcalde de segunda asignacion presente el señor Anastacio felix dijo: por mi, mi hermano Ignacio Felix y hermanas Guadalupe Felix y Manuela Felix casada, con la previa anuencia de su esposo Don Manuel Moreno, otorgó el citado poder, siendo todos mayores de 25 años envia y dho…… q´ otorgan por si y sus citados hermanos, sus herederos, sus sucesores reconocen por verdadera y legal la venta que hizo su finado padre Don Salvador Felix a su hermano el Padre Fray Don Juan Antonio Felix de Castro de la accion que tenia en el cito de Tecia como consta en el documento extrajudicial que le ha presentado el apoderado señor Jose Francisco Velasco el que fue firmado por Don Ignacio Encinas y despues ratificado este en declaracion juramentada…


El Sr. I. Monroy hace venta y donación


30 de mayo de 1843

…Ante mi el C. Jose Maria Garcia Alcalde de Segunda Asignacion presente el señor Ignacio Monroy dijo: por juro de heredad vendo para siempre jamas al señor Balentin Sanchez y a los suyos, una casa que esta en el Barrio del Carmen, la cual se halla situada a espaldas de la casa de Don Felipe el Tonelero y que la adquirio del C. Jose el Calladito sin titulo alguno, bajo cuya buena fe corresponde en propiedad, la vende hoy en $115.00”. el mismo pero en diligencia distinta el referido señor Monroy dijo: conocedor de mis derechos y en lo que en el presente caso me compete, entrego a mi sobrina Doña Guadalupe Monroy que este presente con su esposo señor Santiago Rangel $175.00 que le corresponden por la parte que pudiera tener en la casa de su padre Don Pedro Monroy que se halla al poniente pegada con la del señor Fermin Mendez y la que obtuvo su expresado tio por compra que le hizo a su referido padre desde hace muchos años…


31 de mayo de 1843

…Presente el señor Cristobal Ochoa dijo: que habiendo contratado el Ramo de Pisos y Deguellos con introduccion del corral de la Matanza todo en la cantidad de $84.00 mensuales por el termino de un año, que ha comenzado a correr a partir del 1ro. del corriente, ofrece como fiador liso, pagador, llano y abandonado al C. Fernando Mendez. Estando presente el referido señor Mendez dijo: tal y como lo propone el señor Ochoa, me constituyo fiador liso y pagador del señor Ochoa por la cantidad de $84.00 mensuales por mientras que dure en su cargo el señor Cristobal Ochoa.


En el protocolo

En la primera página del Protocolo que lleva el Escribano Público, C. Rafael Carreón, hay una leyenda que literalmente dice:


En el nombre de Dios, Amen. El Escribano Público y de numero de esta Ciudad Rafael Carrasco certifica este Protocolo de Instrumentos que se recibieron en el corriente año.


A continuación aparece un emblema con una cruz latina, descansando en una flecha cruzada por las iniciales mayúsculas R.C.


Ganado a $14.00 y $12.00 cabeza


6 de septiembre de 1843

…Presente los señores Jose Ma. Araiza y Bernardo Lacarra dijeron: hemos celebrado un contrato de compra venta de ganado en la siguiente forma: el señor Jose Maria Araiza podra escoger las reces que le gusten en el Rancho de Santa Cruz correspondientes al señor Bernardo Lacarra. Araiza debera satisfacer por cada res $14.00 esto es, si no le compra 200 en que han convenido para marzo del año entrante. Si dentro de esos meses sacare en partidas las 200 cabezas en tal caso Lacarra se las vende en 12.00 a Araiza. Araiza arreara hasta 50 cabezas por partida y pagara antes de disponer de las mismas. Para seguridad del señor Bernardo Lacarra hipoteco a su favor desde hoy, la casa que tengo en Pueblo de Seris, cita en la Plaza Principal, cita con su corral cercado de tapia por el oeste con la casa que fue del finado Jose Maria Caballero, poniente con el molino de Ambrosio Noriega, por el sur con la Plaza y norte con otro molino de Don Rafael Diaz.


La familia Robles contrae deudas


28 de octubre de 1843

…Presente la señora Maximina Lopez viuda del finado Serafico Robles, y sus hijos Don Francisco, Don Jesus y Doña Manuela Robles dijeron: nos obligamos a pagar al señor Antonio Uruchurtu, la cantidad de $690.00 que han recibido por valor justo y equitativo de 200 tercios de trigo de que nos damos por satisfechos. Esta cantidad la devolveremos en una sola partida entregandola en la casa de Uruchurtu en el mes de abril del entrante año. Si asi nolo cumpliremos hipotecamos a favor del referido Uruchurtu la casa de nuestra propiedad que esta en la calle del Carmen, de 14 varas por 36 varas, lindando por el oriente con la casa del señor Francisco Bojorquez, al poniente con un solar de Antonio Vidal, sur con la casa de Doña Beatriz Noriega y norte con calle poe medio con cuartos de Manuel Ainza; igualmente una labor de pan llevar en el Rancho del Chanate de 710 x 712 varas, con una casita, arboles frutales, cercado todo de tapia, linda al norte un callejon de por medio con la del finado don Luis Muñoz, poniente con la de Ignacio Cordoba, sur plazuela conocida por de Francisco Bojorquez y norte labor de Pedro Rubio…


28 de octubre de 1843

La señora Teresa Landavazos, viuda del señor Francisco Escobosa, confiere poder especial al señor Cayetano Valdez para que accione en una demanda ejecutiva que contra ella interpuso el señor Pablo Rubio.


29 de octubre de 1843

…Ante mi el C. Jose Francisco Velasco Juez de Primera Instancia presente el señor Ramon Irigoyen dijo: en mi propio nombre y el de mis hijos herederos, doy en venta real por juro de heredad a los señores Ignacio Felix y Pascual Encinas, una labor de pan llevar cita en esta ciudad en el paraje nombrado el Torreoncito contigua al molino del señor Antonio Vidal. La cual se compone de siete cordeles nueve varas en la cabecera norte. Dicha labor me pertenece por propiedad y posesion por compra que de ella le hice al C. Ignacio Durazo segun lo acredito con el documento respectivo. Esta libre de tributo, memoria, capellania, fianza y de otro gravamen, se las traspaso en la cantidad de $600.00.


Instrumentales: Julián Morales, José María Casanova y Fermín Contreras.


30 de octubre de 1843

…Presente el señor Ignacio Noriega dijo: declaro y confieso estarle adeudando a la señora Doña Juana Valencia la cantidad de $1276.00 que le pagaré en el plazo de un año contado del 1ro. de septiembre anterior. Para eficaz resguardo y cumplimiento hipoteco a favor de la enumerada señora Valencia, una labor de su propiedad cita en el Torreon a media legua de esta ciudad. A mas la parte que me corresponde por herencia de su finado padre de la casa que le pertenecio y se halla en esta ciudad que colinda por el sur con la Plaza Principal, norte con calle de por medio con la casa del señor Fermin Contreras y al oriente con la de Doña Juliana Diaz.


Se obliga a pagar $303.40


1ro. de diciembre de 1843

Presente el señor Fernando Escobosa vecino de esta ciudad dijo: me obligo a pagar al señor Bernardo Gavilondo o a quien sus derechos represente $303.40 que he recibido de dicho señor en pesos fuertes a mi satisfaccion completa, por lo que formaliza a favor del señor Gabilondo el mas eficaz resguardo que a su seguridad convenga… En consecuencia me obligo a pagarlos en una sola partida, para todo el mes de marzo de 1844 y no cumpliendolo debo ser apremiado a ello por rigor de derecho, e igualmente a la solucion de las costas, daños, intereses y menoscabo y a la responsabilidad de esta deuda e hipoteca la casa de su habitacion; molino y cuartos que accesoriamente a ella pertenece, hubicada en esta ciudad cita en la calle recta de la Carrera compuesta de 88 varas de frente o fachada y 39 de centro, en cuyo terreno se hallan fabricados las siguientes piezas: sala, dos recamaras, comedor, despensa, cocina, cuarto de planchar, otro de carpinteria, bodega, tienda y trastienda, asistencia, 2 cuartos mas, 7 piesas accesorias, otra con el molino, 2 piezas y cernidor correspodiente a él, 3 corrales y sus correspondientes cercos. Linda todo para el oriente con casa de Don Jose Maria Garcia; por el poniente con calle de por medio con otra de Doña Isidora viuda del finado Munguia, por el sur calle tambien de por medio con el de Bernardo Lacarra y por el norte calle de por medio con la casa de moneda de esta ciudad…


Instrumentales: Ignacio Loaiza, Fernando Montijo y Facundo Díaz.


En 1845


Terco en sembrar algodón


25 de febrero de 1845

…Don Jesus Maria Diaz de esta vecindad dijo: que no habiendo sido posible pagar a Don Mariano Paredes en el presente año la habitacion que para las siembras de algodon le ha facilitado en numerario y efectos desde el año de 1842 hasta la fecha, por habersele perdido la ultima cosecha, y no obstante de tener otorgada escritura ante el Juzgado Primero de esta Ciudad en junio de 1843 para asegurarle sus intereses, por la presente confiesa deberle segun liquidacion de cuentas que han hecho en esta fecha, la cantidad de $1153.40 y conviniendo Paredes seguirlo habitando por el presente año, para nueva siembra de algodon que esta verificando en la Jurisdiccion de Ures, hasta con la cantidad de $700.00 en efectos y $100.00 en moneda que recibira en diferentes epocas en que mas las necesite, hipoteca especialmente los frutos de su referida siembra, sin poder disponer de un solo capullo de algodon, pues se compromete el otorgante a poner de su cuenta y riesgo en la maquinaria, para que Paredes lo venda como mejor le convenga: hipoteca tambien para el completo pago que se verificara en todo el mes de febrero de 1846, la casa de su habitacion situada en esta ciudad en la Calle del Correo, en colindancia con la de Don Antonio Salazar por el norte, aclarando desde hoy que sobre este bien no pesa ningun tributo, hipoteca o empeño…

Fallece Don Joaquín Aztiazarán


23 de mayo de 1845

…Manuel Astiazaran, natural de Plascencia, vecino de la jurisdiccion de Horcasitas y actualmente Presidente Municipal de esta Ciudad, presenta un pleito cerrado y autorizada su caratula por el Segundo Alcalde Constitucional y testigos que contiene el testamento de su hermano finado Don Joaquin Astiazaran. El Juez Fernando Carpena, ordena citar a los testigos Francisco Lopez, Nicolas M. Garnica, Juan Forte, Marcos Llaguno, Jesus Moreno, Manuel Ainza, Gabriel Ortiz, quienes presentes afirmaron ser cierto que el sobre contiene el testamento del señor Don Joaquin Astiazaran, hecho en la presencia de ellos, y que ya falleció……El testamento expresa: En el nombre sea de la Santisima Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espiritu Santo, Amen. Estando enfermo pero en mi cabal juicio y memoria, declaro y mando que al se cadaver mi cuerpo formado de la nada por voluntad de Dios, mi cuerpo sea sepultado en la Capilla de mi Hacienda de San Bernardo de la Labor, en donde permanecera sepultado mientras se concluye el Panteon del Torreon que tengo comenzado. Este sera construido de piedra y mezcla de 80 varas por cuatro. Dejo la cantidad de cien pesos para las mandas forzosas a cincuenta centavos por manda. Fui casado y velado con Doña Maria del Carmen Iñigo, de cuyo matrimonio tuvimos 12 hijos, de los cuales viven tres a saber. Don Joaquin Ma. Donaciano de 23 años, Don Fernando Ma. Macedonio de 22 años y Doña Maria del Carmen de 16. Introduje al matrimonio dos mil pesos y recibi de tutela de mi esposa $10.000.00. Dejo la Hacienda de San Bernardo de la Labor a la que es accesorio, o comprensiva, la que se conoce con el nombre de El Torreon. Cuento por mis bienes todos los terrenos para la cria de ganado mayor y menor, con las tierras de pan llevar y los vienes que en ella se encuentran segun titulos que poseo, una casa en esta ciudad, con sus muebles. Mi sobrino Joaquin Astiazaran queda por ahora bajo la administracion que se le arregló este año. Mi hermano Manuel de Astiazaran queda manteniendose por ahora en una casa de las posesiones de arriba. Remitan a Burdeos un mil que han estado en su poder pertenecientes a Doña Jesus Iñigo, esposa de Francisco Javier Espelita, como parte de su herencia paterna. A los sirvientes que tengan mas de quince años, se les perdone sus deudas. Instituyo por mis unicos universales herederos, a los expresados Don Joaquin, Don Ma. Donaciano, Don Fernando Ma. Macedonio y Doña Maria del Carmen. Nombro como primer Albacea a mi esposa Maria del Carmen Iñigo. 2da. a mi hermano Manuel Astiazaran, 3ra. a mi hijo Joaquin Ma. Macedonio y 4to. a mi hijo Fernando Ma. Macedonio.


Don Matias Bernal, compra y vende


24 de junio de 1845

...Presente el señor Toribio Mendez dijo: por mis propios derechos y los de mis herederos, por juro de heredad, otorgo venta a favor del Señor Matias Bernal, en dos mil pesos, 800 en plata y 200.00 en moneda de cobre, una casa habitacion cita en el Barrio de las Sabanillas que se componen un solar de las varas que se citan en el titulo concedido a Ramon Valencia, expedido con fecha 7 de febrero de 1835 y el segundo a la señora hermana Ma. Juliana y Matilde Salgado de los cuales hago entrega al señor Bernal constante en cuatro fojas utiles para su resguardo. La referida casa se compone de una sala, despensa, cocina y su patio del corral, siendo sus colindancias por el pte. con la casa enunciada del señor Bernal, sur con la acequia madre del comun y por el oriente con la calle que corre del Parian Viejo por dicho punto de las Sabanillas que le llaman comúnmente la calle de Astiazaran y por el norte tambien con la calle principal que sale de la Moneda para la Alameda.

24 de julio de 1845

…Presente el señor Matias Bernal dijo: doy en venta real para siempre jamas y enajenacion perpetua a favor del señor Pedro Montaño de esta ciudad, en la cantidad de $500.00 una tierra de labor y de pan llevar, cita en el punto del Ranchito llamado de los Martinez y Bernales y al oriente de esta ciudad, la cual se halla colindando por el nte. con el camino real que va de esta ciudad para Ures y Horcasitas, por el oriente con la huerta de Francisco Lopez y Lopez y por el poniente con el callejon que corre de norte a sur que divide esta labor vendida y la huerta de Toribio Mendez, cuya tierra me pertenece en posesion y propiedad por fin y muerte de mi padre Don Jose Antonio Bernales…


Instrumentales: Salvador García Noriega, Ignacio Llaguno y Canuto Norzagaray.


11 de agosto de 1845

...Don Ramon Irigoyen dijo: por la presente escritura y como curador de sus menores hijos y por convenir asi y estar aclarado por informacion de Autoridad sacada en este Juzgado de tres testigos idoneos, otorgo y doy en venta formal y real a Don Antonio Sanchez un pedazo de tierra de pan llevar, en la conocida por el difunto Don Jose Antonio Noriega, comprensiva de 300 varas de largo por 127 ½ de ancho; y esta contigua a la parte de los menores hijos de Don Guadalupe Ramirez, por el rumbo del poniente; con la de Don Francisco Oviedo por el oriente; con la de Don Luis Noriega, por el sur y por el norte con el callejon que va al Chanate, otorgando la venta en la cantidad de $17.00.


Instrumentales: Canuto Noriega, José María Escalante y Julián Morales.


Tambien en el algodón


25 de septiembre de 1845

…El señor Francisco Robles Arevalo dijo: declaro y confieso que el señor Don Antonio Uruchurtu, me ha facilitado en fomento y habilitacion para la siembra de algodon, maiz, frijol y verano la cantidad de $465.00, con la condicion siguiente: el pago lo verificaré en todo el mes de octubre de 1846 en moneda corriente, o antes si se hubiere vendido el algodon o cualquiera de los demas frutos que produzca de esta habilitacion; no podre disponer de los frutos, si no es con la intervencion de Uruchurtu; si en el mes de enero no se hubiere realizado los mencionados frutos, el señor Uruchurtu queda obligado a pagarse con ellos a precio de plaza; Uruchurtu queda en libertad de poner…


En 1846


Un inglés


13 de enero de 1846

…Guillermo Gaul, natural de Inglaterra y residente actualmente de Hermosillo, estando enfermo como lo estoy, pero en mi eterno juicio y sanas intenciones, creyendo como firmemente creo en los misterios de la Santa Fe, como cristiano catolico, apostolico, dispongo y ordeno mi testamento y solemnemente encomiendo mi alma a Dios que la crio y redimio y mi cuerpo mando a la tierra de que fui formada, para que se le de sepultura en el lugar destinado, cuyos funerales dispondra mi esposa. Soy casado con Doña Juliana Diaz hace veinte seis años y en nuestro matrimonio hubimos un hijo que se llamó Guillermo y murioa los 9 dias de nacido; he sido comerciante y por este giro tengo algunas cuentas que arreglaran mis albaceas testametarias. Dejo como mi unica heredera universal a mi esposa, la que se encargara de pagar de mis bienes las mandas forzosas por el descanso demi alma. Nombro como primer Albacea a mi esposa Doña Juliana Diaz y segunda Albacea al señor Juan Macalpin. El C. Juez de 1ra. instancia Antonio Fresco, en union de los testigos llamados por el testador señores Francisco Monteverde, Gabriel Ortiz, Manuel Ainza, Florencio Monteverde y Jose Martinez, autorizan y firman las declaraciones del señor Guillermo Gaul…


13 de febrero de 1846

…Ante mi Francisco Islas, Juez de Primera Instancia de esta Ciudad, presente el señor Joaquin Diaz, dijo: he vendido y doy en venta real y formal a favor del señor Jose Ma. Figueroa, doscientos tercios de trigo de pan con su peso completo, puestos en el molino del señor Don Juan Buelna o en el del señor Don Feliciano Arvizu, para el proximo mes de julio del corriente año, cuyo valor que es el de $300.00 he recibido a mi entera satisfaccion y como garantia de cumplimiento hipoteco a favor del señor Figueroa, la accion que me corresponde por parte materna en las tierras del Saguaro, que colinda con la Hacienda del Chino Gordo, sita en la jurisdiccion de esta Ciudad…


Instrumentales: Encarnación Estrella, Canuto Norzagaray y Exiquio Tamayo.


Se fue el doctor


13 de mayo de 1846

…Don Angel Martinez y su esposa Doña Gertrudis Monroy, dijeron ambos consortes comenzando con el primero; libre de toda presion moral o fisica y la segunda con el permiso y consentimiento de mi esposo Angel Martinez, confiesan lisa y llanamente serles deudores en mancomun a Don Juan Jose Buelna un mil pesos fuertes, los cuales les facilito el señor Buelna a nosotros y al Doctor Guillermo Humboto en la misma moneda de plata, como lo juran solemnemente, para comprar las existencias de la Botica de que aun estan en posesion y propiedad disfrutando como tales dueños de ella de su principal y producto de entera libertad desde el primero de enero del presente año, segun consta del adjunto documento privado que le otorgara el señor Buelna desde aquella fecha y que en atencion a que la presente y de muchos dias antes el señor Humboto se ha retirado de la ciudad para otro punto fuera del Departamento, asi como el de existir en su poder como queda dicho la expresada Botica y el de que ella fueron y son responsables de su primitivo origen, para la satisfaccion de la referida cantidad de mil pesos para el mes de diciembre del corriente año y de no cumplirlo, hipotecan las existencias de la misma Botica, la casa de la señora Gertrudis Monroy, sita en el Cuartel del Centro, al cual colinda por el oriente por la casa habitada y propiedad de Don Fermin Mendez, norte con la acequia madre, y reparto de aguas en las atarjeas del molino harinero de Don Francisco Escobosa, poniente con la cochera de su padre Don Ignacio Monroy y por el sur con la calle recta que va de esta ciudad para el punto del Chanate y demas bienes…





$15.00 cabeza de ganado


20 de mayo de 1846

…Don Julian Rodriguez de Villa de Seris declara y confiesa deberle al señor Mateo Uruchurtu, la cantidad de $255.00,. procedentes del valor de 17 reses de seva que le vendió el referido Uruchurtu, las cuales ya se le ventearon y tiene recibidas a su entera satisfaccion, como lo jura solemnemente, asi como se obliga a pagarle la expresada cantidad segun la especie de moneda en que vaya vendiendo las citadas reses, pues con este fin ha comprado y si por algun evento faltare alguna parte de dinero por saldo total de la referida cantidad de $255.00, se la satisfacera sin falta alguna para el 11 de julio del presente año. Para este caso hace formal hipoteca a favor del señor Uruchurtu el mismo producto de las reses y su labor de tierra de pan llevar que esta en el Pueblo de Seris y casa que en ella tiene hubicada, la cual labor se halla colindado por el oriente con la labor de Don Marcelo Medina, que le compro a Don Ignacio Cabrera, por el poniente con la de Don Francisco Rodriguez, por el sur con la de Don Miguel Cazares y por el norte con el callejon que va de dicho Pueblo de Seris para el pto. de la Bebelama. Esta labor le pertenece en posesion y propiedad, por compra que de ella le hice a Doña Holaya Casares…


Cerro la espuela


26 de mayo de 1846

…Doña Luz Gutierrez, viuda del finado Don Jose Rodriguez y sus dos hijosMaria de la Cruz y Trinidad Rodriguez, los dos casados conManuel Flores y Abato del mismo apellido y hermanos ambos dos dijeron: damos en venta real y formal por juro de heredad, para siempre jamas en enagenacion perpetua al señor Santos Bernal, un pedazo de tierra de pan llevar, que le corresponde por legitima paterna de su finado padre Don Jose Rodriguez situada en el Pueblo de Seris, colindando al oriente con una labor de Miguel Carrillo y el Cerrito que nombran de la Espuela, por el norte con el rio por el poniente con el callejon que divide esta misma tierra y la del C. Manuel Espinoza, y por el sur con la labor del mismo comprador Don Santos Bernal. El valor de la tierra que le otorgamos al señor Bernal es el de $125.00 que ya tenemos recibido.


22 de septiembre de 1846

El señor Manuel Íñigo, con licencia de su señora esposa, da en venta formal una casa a la señora doña Carmen Pesqueira de Nannetti. La finca fue de don Antonio Oliver Monge; luego la vendió su hija Doña Josefa Ortiz a don Manuel Velez Escalante, y éste lo hizo a don Nepomuceno Morales, quien se la paso a él –Íñigo–, según documentos presentados en seis fojas útiles y entregados a la compradora: señora Pesqueira de Nannetti.


4 de octubre de 1846

…Juez de Primera Instancia el C. Francisco Islas… presente el señor Don Luis Noriega, dijo: cierto y sabedor de lo que en el presente caso me compete, por mi y a nombre de mis hijos herederos, doy en venta real y formal, a Don Francisco Monteverde de este Comercio, una casa de mi propiedad sita en la calle que va a la Alameda en su final y contigua a la misma Alameda, que se compone de 34 varas de largo al frente de oriente a poniente y 32 varas de centro de norte a sur, con una sala, zaguan, tienda y trastienda, en paredes de 3 ½ a 4 varas de alto, en la cantidad de $100.00 que ya me fueron entregados por el comprador.


19 de octubre de 1846

Como tutor y curador de la señora doña Clemencia Valdés, el señor José Toribio Méndez hace una operación comercial con una casa que se halla al poniente de la ciudad. Tiene al norte la calle que viene del Carmen; al oriente el callejón que viene del cerro de la acequia del común; y al sur, con la casa de los padres de Doña Clemencia Valdés.


14 de noviembre de 1846

…Don Ramon Irigoyen, como curador de sus menores hijos y por convenir asi a sus intereses, segun esta justificado por informacion de utilidad sacada ante el señor Juez, vende al señor Juan Estrella vecino de Horcasitas, dos partes paternas que corresponden a sus referidos menores, de cinco sitios que se compone el Rancho San Jose del Cheno, que por herencia materna le corresponde por fin y muerte de su abuelo Don Jose Ambrosio Noriega, asi mismo vende una parte mas paterna que le corresponde del referido rancho del Cheno por compra que le hizo a Don Ignacio Noriega como heredero incapite con los mencionados herederos que por todo hacen tres partes paternas.


Trigo, maiz y frijol, a dos reales fanega


18 de noviembre de 1846

“Dijo el señor Antonio López; que siendo deudor a plazo cumplido de la cantidad de $150.00 a Don Guadalupe Ramírez que por favor y buena obra lo ha esperado hace como tres años, se me obligó a pagar dicha cantidad dentro del término perentorio de tres cosechas contadas desde la de maíz que ha pasado, esto es por todo el mes de diciembre del presente año en semillas, tanto de maíz como de frijol, trigo o de la semilla que le convenga a razón de dos reales fanega, obligandoseme a dar en cada cosecha de diez fanegas para arriba de abono, y hasta en la última hacer cubrir la deuda y en caso de no poder cumplir me obligo en clase de prenda e intercubra mi adeudo a Don Guadalupe, un pedazo de tierra de mi propiedad que hace cuerpo con la de mi padre politico Don Antonio Vidal y que conocida comunmente por el Palo de Fiero”. Instrumentales: José María V. Escalante, Luis Noriega y Francisco Rodriguez.


Don Pedro Bernal


23 de noviembre de 1846

…Pedro Bernal, dijo: he percibido de Doña Juana Valencia la cantidad de $288.00 pertenecientes a la hijuela paterna de mi hijastra y menor Maria Meced Figueroa que mantengo en mi poder. En cuya virtud en aquella forma la que mantendre hasta su mayoria de edad y entregare a ella o a quien elija y para su seguridad otorgo mis bienes habidos y por haber, siendo la primera un pedazo de tierra de pan llevar, situada en el Ranchito llamado de los Martinez valioso de cien fanegas, una parte del Rancho Llano Blanco valuado en $200.00 y la casa en que vivo actualmente conocida por de Doña Jesus Orrantia, situada en la calle del Carmen…

27 de noviembre de 1846

Don Pedro Bernal, como tutor de la menor doña Merced Figueroa, hace una operación comercial a nombre de los herederos del finado don Francisco Bernal sobre una huerta situada en las inmediaciones de la ciudad. Colinda la propiedad por el norte con el camino real que para en San Juanico; al sur, con la vega del río, al oriente con la huerta de don Toribio Méndez; y al poniente, con la huerta de Don Rafael Díaz. Esta finca perteneció a su finada suegra, doña Francisca Bernal, y hoy ha recaído en propiedad de sus herederos doña Carmen López, su esposa y don Ignacio Díaz, nieto de la finada.


30 de noviembre de 1846

…Presente el señor Reyes Durazo, vecino del Pueblo de Seris, dijo: confieso y declaro haber recibido del señor Don Jesus Perez, vecino del Pueblo de Seris, la cantidad de $300.00 pesos fuertes, en calidad de prestamo, los que pagare en la misma moneda y no en otra especie y no lo hiciere para el mes de julio proximo y si no lo hiciere le entregaré a Perez $400.00 mas en moneda corriente por esta y aquella suma que hacen un total de $700.00; quedando desde luego dueño de una labor conocida por de mi propiedad, la cual se halla inmediata al Pueblo de Seris, conocida bajo el nombre de La Rinconada.


2 de diciembre de 1846

…Don Jos Maria Araiza, vecino del Pueblo de Seris, dijo: otorgo por mi propia voluntad y derecho venta real y publica al señor Don Francisco Velez Escalante, dos labores o pedazos de tierra de pan llevar, en la suma de $800.00 en que los tenia empeñados y consta de escritura publica que desde hoy queda chancelada, con mas dos reses gordas, siendo de cuenta de Escalante el pago de los derechos de esta escritura y los de alcabala. Las labores o tierra son, una que tuvo arrendada Don Joaquin Noriega y se halla frente a la del señor Dolores Avila por la parte del norte, y la otra, contigua a la de Don Atanacio Ramirez por la parte del sur. Le entrego al comprador en este acto, la documentacion que acredita mi propiedad, entre ellos la informacion de utilidad por la permuta de la que fué del seri Rosario Prieto.


4 de diciembre de 1846

Don Gregorio Olea dijo: en mi caracter de propietario de una tierra sita en la toma de agua llamada del Torreon que adquiri por disposicion testamentariay ultima voluntad de mi finada esposa Doña Antonia Valencia, otorgo venta formal y publica por la cantidad de $400.00 al señor Pedro Durazo. Colinda por el oriente con la tierra del finado Don Joaquin Durazo y por el poniente con la del finado Casimiro Preciado y al norte con el callejon que va al molino de Don Agustin Muñoz y al sur con la vera del río…


Dicta su voluntad


16 de diciembre de 1846

…Don Mateo Llaguno, natural de los Reynos de España, Provincia del Reyno de Vizcaya del lugar de Gordejua, hoy vecino de esta ciudad, estando enfermo pero en mi entero juicio, memoria y entendimiento, declaro mi ultima voluntad a traves de este instrumento en la forma que sigue. Primeramente mando mi alma al Ser que la crio y despues de mi fallecimiento mi cuerpo sea sepultado segun y conforme sea del agrado de mi esposa e hija, a cuya voluntad dejo mi funeral. Del cuerpo de mis bienes se paguen la totalidad de las mandas que ordena la Iglesia. Cuando me case con mi esposa Doña Carmen Felix, no introdujimos al matrimonio ni ella ni yo, ningun interes o fondo y que por lo mismo todo al haber que exista son gananciales de nuestra compañia conyugal. Hasta el dia de hoy hemos tenido y procreado yo y la dha. mi esposa 11 hijos, de los cuales fallecieron seis que fueron Canestila, Carmela, Igo. Fernando, Manuel u Concepcion y viven Anita, Francisco, Carmelita, Ignacio y Carlotita. Es bien de mi propiedad la casa habitacion adquirida con mi trabajo e industria y con la ayuda de mi esposa. Asi como tambien los bienes semovientes que aparecen marcados con los fierros de mi pertenencia. Debo a Don Fernando Ortiz, Don Gabriel Ortiz y a Don Fernando Cubillas, las cantidades que aparecen en sus libros. Me deben don Rafael Peñuelas vecino de San Ignacio, Don Miguel Carrillo del Pueblo de Seris y Don Hilario el herrero y los demas individuos que constan en el libro de mi manejo, cuyas cantidades ahi tambien consta. Mis bienes se repartiran entre mis hijos, despues de sacada la mitad como gananciales de mi esposa y pagadas las deudas, por iguales partes, a quienes nombro mis universales herederos. Nombro primera albacea a mi esposa Doña Carmen Felix con mis hijos Francisco e Ignacio. 2o. Albacea a Don Gabriel Ortiz y Antonio Andrade y tercero a Don Francisco Monteverde. A peticion del señor Mateo Llaguno firmaron como testigos del acto, junto conmigo, los señores Mateo Uruchurtu, Toribio Menendez, Luis Noriega, Jesus Morenoy Francisco Noriega.


En 1847


Lo asaltaron los apaches


8 de marzo de 1847

…Presente el señor Juan Bon, vecino del Pueblo de Caborca dijo: por si y a nombre de sus herederos y sucesores doy en venta real al señor Bernardo Gavilondo, una huerta de viñedo y arboles frutales cita en los suburbios de esta ciudad que le pertenece en posesion y propiedad y que tiene dentro de ella y una casa habitacion con algunos enceres necesarios a la destilacion de aguardiente que produce la viña: linda por el norte con campo desocupado y camino real que va para San Benito; al sur y al oriente con las huertas de Benigno Garcia y de Francisco Monteverde y la que llaman la del Leonero al poniente y noroeste callejon de por medio, con la huerta de Mariano Garcia Noriega, que en lo anterior fue de Don Bernandino Moreno. El justo precio de las propiedades que traspasa al señor Gavilondo es el de un mil pesos que ya recibi y no hago entrega del titulo, porque en el asalto que nos dieron los apaches en la Cieneguita los perdi…


En la boveda de la parroquia


12 de marzo de 1847

…Ante mi el C. Jose Elias Juez de Primera Instancia, presente don Manuel Escalante Mazon de 67 años de edad, quien protestando como protesta en el Ministerio de la Santisima Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu Santo, Tres Personas Distintas y Un Solo Dios verdadero, en cuyos Misterios creo y confieso y en todo lo demas que tiene en cuya fe he vivido, temiendo a la muerte por hallarme bastante enfermo y estando en bastante indisposicion lo que le impide ordenar su dispo. Testa. con todo cuidado, madures y reflexion que desea y se requiere. Teniendo una satisfaccion y confianza en Don Leonardo Escalante, mi yerno, vecino tambien de esta ciudad, quien es bien cerciorado de sus negocios e instruido en los intereses y creditos de la Divina Providencia le ha proporcionado, temeroso como estoy de morir de un dia a otro como deuda tan precisa de todo “viviente” humano, y como muerta su ora por cuanto llegue no le halla desprevenido, en la mejor forma que halla lugar confiere poder al citado Don Leonardo Escalante, para que en mi nombre y representacion formule y ordene, antes o despues de mi fallecimiento, el testamento y ultima voluntad segun el caudal que dejo, pueda nombrar tres albaceas, haga legado, el mas amplio y eficas poder. Instituyo por herederos universales a Doña Mariana, Doña Dolores, Don Manuel y Don Leonardo, mis cuatro hijos legitimos y a Doña Maria de la Luz Fontes mi esposa a quien mejoro el 5to. de sus bienes en recompensa a su fidelidad, servicios y cariño que le ha profesado.


Dieron fe de las declaraciones, además del señor Juez, los señores José María García de Noriega, José Francisco Velasco, Julián Escalante, Francisco Contreras y Francisco Bojórquez.


13 de abril de 1847

El señor Leonardo Escalante, presentando el testamento y bajo protesta de decir verdad dijo:


Soy natural del Presidio de Bacoachi, hijo legitimo de legitimo matrimonio de Don Jose Antonio Escalante y de Doña Maria del Rosario Mazon y hallandome con poder como ya lo tengo acreditado, formulo el testamento de mi poderante de la siguiente manera: … Encomiendo su alma a Dios y su cuerpo a la tierra de que fue formado el cual fue sepultado en el Camposanto de esta Parroquia, en boveda que se construyó, habiendose celebrado el entierro el 16 de marzo p. pasado con la decencia que corresponde a su clase, vigilia, responso y Misa de Cuerpo Presente con Diaconos. Fallecio el 14 del mismo mes a las 11 de la noche. Se le digan cien misas a peso cada una por el alma de su poderdante. Se entreguen diez pesos para las mandas forzosas y las demas que por Leyes de la Republica Mexicana están prevenidas. Fue casado en primera, segunda y terceras nupcias, primero con la finada Doña Hilaria Moreno, de quien tuvo tres hijos: Ana Maria Leandra de Jesus actualmente esposa del que habla, Antonio y Maria Trinidad del Sacramento que fallecieron en edad puber. El segundo fue con Doña Candida Carpena con quien tuvo y procreo dos hijos llamados Maria Antonia y Maria de Jesus, quienes murieron en su niñez y el tercero con Doña Maria de la Luz Fontes, tuvo a Manuel Toribio, Maria Dolores Paula, Jose Lenardo Placida de los Dolores y Maria del Carmen de los cuales murieron de su pequeñes los dos últimos y existen los tres primeros. La segunda y tercera esposa no introdujeron capital alguno y la primera lo verifico con una accion que por herencia paterna le tocó en los terrenos de la Hacienda de San Francisco, la misma que le finado dejo en beneficio de sus hermanos politicos los señores Carpena desde luego ocurrido al fallecimiento de su indicada esposa Doña Candida. Declaró por capital y bienes propios, reputado todo como gananciales en su ultimo matrimonio con su esposa Doña Maria de la Luz Fontes, las tierras de labores correspondientes a la Hacienda Juanico tales como hoy se hallan, tituladas, sembradas y cercadas, las casas de habitacion que halla estan con su maneje y muebles, molino de agua arinero, carruaje, galeras, semillas que en ella existan con sus respectivos utiles y enseres de labranza, herramientas, bueyes y bestias y todo lo demas que haya, sea en la especie o calidad que fuere, de q´ aqui no se haga mencion y de que dara noticia la misma señora Maria de la Luz Fontes, todos los bienes semovientes que aparecen marcados con el fierro criador del primero que existen el Rancho del Aguaje a cargo de Rafael Fontes, por igual razon es la parte de sitio que le remataron a su favor que expresa el titulo respectivo, bajo el nombre de Alonso, Chapala y Jaguey recibió en su primer enlace como principal q´ introdujo al matrimonio su difunta esposa Doña Hilaria Moreno, los bienes semovientes su solar y fierros platina que se expresa en la mencionada escritura que el mismo finado dejo de su puño y letra de su indicada hija Ana Maria Leandra q´ en cuanto a deudores activos, pasivos que tenga su poderdante, asi en cuanto a intereses que existan a reditos y le pertenecian, se este a los apuntes, memorias, libros que existan en la casa y a los informes de Doña Maria de la Luz Fontes que de la pertenencia de dos jovenes, Florentin y Leonardo Escalante, huerfanos de padre y madre, que han estado a su cuidado existen algunos intereses en poder de Don Joaquin Suarez vecino de Nacuneri y Jose Pesqueira vecino del Rancho de Guaymas, sobre los cuales sus albaceas daran los pasoscorrespondientes. Deja como herederos a sus hijos enunciados y a su esposa mejorando el 5to.


14 de abril de 1847

…Presente el señor Francisco Velasco dijo: por juro de heredad vendo al señor Santiago Campillo y a los suyos, una casa cita en la calle que va para la Parroquia y Plaza de esta ciudad, q´ se compone de una sala, recamara, una pieza con puerta a la calle, otra que sirve de despensa, cocina, corredor chico y un estrecho patiecito que lo separa del trascorral de la casa habitacion. Linda por el sur calle de por medio, con la casa del finado Manuel Escalante y Mazon, poniente y norte con la de mi propiedad y al oriente calle de por medio con la de don Jose Maria Noriega, siendo de advertir que la localidad es parte de todo el solar de la casa habitacion de que ha sido dueña su consorte Doña Maria del Carmen Noriega de quien ha otorgado su consentimiento. El real valor de la propiedad es de $431.00 que ya me fueron entregados por el comprador.


Por el cerro de la cenveniencia y San Benito


20 de abril de 1847

…Presente el señor Ramon Molina dijo: por mis propios derechos vendo para siempre jamas al señor Jose Maria Gutierrez, una tierra de labor de pan llevar cita en el Pueblo de Seris, colinda por el norte (callejon de por medio) con la labor del señor Ignacio Diaz, al pte., con la del señor Juan Perez, al oriente con el Cerro que llaman de la Conveniencia y al sur campo eriazo que va al rumbo de la Bebelama. Que en su area cabidad y derecho al riego en la misma forma que demuestra el titulo de que le hago traspaso, otorgado por la Tesoreria Departamental el 27 de mayo de 1846. La entrego al comprador por la cantidad de dos mil pesos, libre de alcabalas, enajenacion, empeño o hipoteca.


28 de abril de 1847

…El señor Nicolas Buelna dijo: por si y a nombre de mi esposa señora Manuela preciado, hijos, herederos, sucesores y de quien de ellos hubiere causa o titulo, por juro de heredad doy en venta real y enajenacion perpetua al señor Eusebio Salgado, una tierra de pan llevar sita en el Pueblo de Seris que me pertenece en posesion y propiedad y se compone su tamaño de 55.555. varas cuadradas linda para el oriente con la labor de Jose Maria Gutierrez, al sur con el cerro llamado La Conveniencia, poniente con el callejon que corre por dho. cerro y norte con la huerta del finado Rodriguez y la del C. Manuel Aros, que antes fue una de las tierras llamadas de temporalidades pertenecientes al Gobierno del antiguo Departamento. El real valor del bien que enajeno es el de $400.00 que ya tengo recibido.


7 de mayo de 1847

Ante mi el C. José Elias, Juez de Primera Instancia de esta ciudad y Partido, presente el señor Miguel Fontes dijo: por mi propio derecho y a nombre de mis hermanos ya mayores que lo son José María, Gertrudis, Francisco, Luz, Josefa, Rosa y Pedro Fontes, de quienes soy representante desde la muerte de nuestro finado padre, vendo y enajeno para siempre jamas por juro de heredad al señor Mariano Paredes una suerte de tierra de su finado padre, cita en las inmediaciones de la ciudad donde le nombran San Benito, que nos pertenece por posesión y propiedad, linda por oriente y sur con el arroyo que tiene el citado nombre; por el norte con la tierra de Francisco Botella y al poniente con la del comprador, que en lo antiguo pertenecía al finado Tona de cuyos derechos fue vendida hasta llegar a nuestro poder y de su difunto padre el señor José Fontes, como lo comprobamos con el documento que presentamos. Se la damos en venta real al señor Mariano Paredes por la cantidad de $450.00 que ya tenemos recibida.


11 de mayo de 1847

…Presente la señora Maria Tánori dijo: que por cuanto hacerme necesario demandar de los hijos de Doña Josefa Muñoz, los bienes que mi padre Don Bruno Tánoti introdujo al matrimonio que contrajo con dha. señora Muñoz uno que esta después de muerto aquel entregase a la que habla como heredera legitima: otorga que ratifica todo lo que su hijo político Don Gabriel Leon ha practicado en asunto con la demanda que ya tiene puesta y repulsa que hizo a la parte contraria, por lo que también podría su citado hijo político continuar el pleito hasta su solución…


Agua


25 de mayo de 1847

…Presentes los señores Agustin Muñoz, Pedro Robles, Francisco Bojorques, Javier Bojorques, Manuel López, Jose Gallegos, Rafael Carrasco, Maria Muñoz, Juan Jose Cuevas, Ramon Marquez, Fermín Méndez, Juan Arévalo, Pedro Durazo, Jose Preciado, y Jesús Tabera todos vecinos de esta ciudad y labradores de oficio, dijeron: siendo necesario representar sus derechos y a pedir aclaraciones en algunos artículos del Reglamento de Aguas de 7 de enero de 1843, ante la Superior Autoridad del Estado, y a poder reclamar el cumplimiento de la expresada disposición en distribución de los riegos y no siendo posible presentarse en masas por diversas razones designan como representante apoderado a la persona de su confiaza y profesión Don Florencio Robles de esta ciudad quien deberá hacer uso de las acciones que le concedemos para recobrar nuestros derechos en que nos consideramos para hacer uso de toma de agua de la Comunidad que existe en esta ciudad por la del Torreón o del Chanate.


Acepta y protesta el cargo de tutor


26 de mayo de 1847

Presente el señor Francisco A. Aguilar y enterado del escritor en que se le designa tutor de los menores hijos de la finada Luisa Ascona llamados Carlos, Luis, Fernando y Maria Leonor Iñigo, cargo que acepto, obligándose en debida forma a constituirse en padre de ellos para el fin de enseñarlos y darles la mejor educación posible, administrando los bienes que se le han dejado, de tal manera que se conserven sin depresión alguna. Ofrece defenderlos en todos los pleitos que se les mueve o necesiten ellos promover en cualquier persona o comunidad, eclesiástica, secular, civil, practicando en su razon las diligencias conducentes y para la mejor dirección y acierto, tomará parecer y concejos de Letrados y personas de ciencia y conciencia que puedan dárselo, a fin de que ningún daño se irogue a sus huérfanos citados, ni a sus bienes, por culpa o negligencia suya; tendrá a cuenta y razon de su administración y para cumplimiento de sus obligaciones hipoteca especialmente la casa conocida en esta ciudad por de su habitación y propiedad de Doña Maria Amparo Ascona que se halla frente a la casa de Antonio Rodriguez, y a la calle que por ella pasa para la Casa de la Moneda.


16 de junio de 1847

…Presente el señor Hilario Castañeda dijo: soy apoderado del señor Francisco Esprice así como del señor Francisco Pavia quien ha recibido prestado sin premio ni interés alguno, como lo juro en solemne forma, $2.500.00 obligándose a devolverlos en esta ciudad al citado señor Esprice dentro del termino de dos años y para su eficaz resguardo, hipoteco la casa habitación de mi propiedad cita en la Calle Principal de este Comercio y que colinda por el norte con la casa del finado Gaul, por el sur con la del señor Monteverde, poniente con la acequia que pasa a la casa de este dho. señor haciendo plaza y por el oriente con la casa de Doña Manuela Rodriguez…


Instrumentales: Bernardo Gastélum, Jesús Ochoa y J. Antonio González.


18 de junio de 1847

Presente la señora Josefa Mendoza dijo: confieso haber recibido del señor Francisco Carpena desde el día primero de este mes $350.00: doscientos en pesos fuertes y $150.00 en monedas de cobre, me comprometo a devolvérselos en noviembre de este año. Para resguardoy garantía de su acreedor otorgo hipoteca a su favor la casa de mi propiedad cita en la calle Real que va a la Alameda, contigua a la de Matías Bernal y frente a la de Laureano Romandía, contigua por la espalda con con la acequia pública.


2 de julio de 1847

El señor Francisco Aguilar se cosntituye fiador, hasta por la cantidad de un mil pesos, por el señor Francisco Escobosa, que ha sido designado Administrador Principal de la Renta de Correos en esta ciudad.


El mismo 2 de julio de 1847

El señor Francisco García Noriega se constituye fiador del señor Fermín Méndez, hasta por la cantidad de dos mil sesenta pesos y ocho gramos, que salió debiendo a la testamentaría de la Casa Mortuoria del finado Don Ignacio Monroy por resto de mayor cantidad en que fue rematada a favor del señor José Camou, la casa habitación del citado finado señor Monroy.


21 de agosto de 1847

El señor Bernardo Lacarra, por sus propios derechos, vende una tierra de su propiedad al señor Juan José Valdéz en la cantidad de $100.00 La tierra se halla en los ejidos de Villa de Seris, al norte del Callejón que pasa por la Bebelama; al oriente está la labor de la viuda de Otain; al poniente (callejón de por medio), la de Francisco Rodriguez; y al sur, la de Miguel Lacares.


Doña Isidora Ibarra vende


30 de noviembre de 1847

…Presente el señor Senobio Bon, vecino de Caborca dijo: con el poder que me hadado la señora Isidora Ibarra que en este acto presente, vendo a nombre de mi poderdante y sus herederos una casa de su propiedad al señor Espíritu Arreola, en la cantidad de $250.00. La casa con su solar se halla en esta ciudad, en la calle que pasa para la Carrera, colindando por el sur (calle de por medio) con la casa de la finada señora Brígida Morán, por el oriente (calle de por medio) con la casa del señor Fernando Escobosa por el norte con la acequia madre y por el poniente con la del señor Mateo Uruchurtu y se compone de una sala, recámara y una pieza con su esquina que ha servido de tendajón y tiene de dimensión todo el suelo 21 ½ varas de frente y 21 varas de centro, todo lo cual perteneció a su abuela y poderdante Doña Isidora por posesión y propiedad por haberla fabricada a sus expensas y que no tiene empeñada, enajenada ni hipotecada…


Don Víctor Dávila


3 de diciembre de 1847

…Presente el señor Victor Dávila de esta vecindad dijo: que habiendo tenido en su primer matrimonio con su finada esposa señora Barbara Buelna, a sus dos hijos Faustino y Juan Dávila que actualmente se hallan en mayor edad; y como al fallecimiento de su dha. esposa quedaron como parte de sus bienes gananciales, al acción que le corresponde del Rancho del Gorguz, otorgo y les adjudico en bebida forma a mis citados hijos la mitad de esta por parte materna que les corresponde por herencia, con mas los bienes de semovientes que se encuentran marcados con la marca perteneciente a Faustino, asimismo en cumplimiento de la parte de herencia materna, una labor que vendí después del fallecimiento de su finada esposa y de 2 casas con exclusión que me pertenecían como adquiridas y fabricadas después del fallecimiento de su ya citada esposa. Les adjudico en la misma forma una casa cita en la calle del Carmen contigua al oriente de la otra que le queda en la misma linea. Se compone de una sala, 3 piezas más, entre ella una si techar, con todo el solar correspondiente al corral de la propia casa, la cual con la mitad de la acción de los sitios del Rancho del Gorguz, los traspaso por juro de heredad y por herencia materna, para siempre jamas a favor de mis citados hijos…


En 1848


9 de enero de 1848

Doña Candelaria Peralta viuda de Juan Arévalo y tutora legítima de sus menores hijos como lo acredita con los documentos que presenta, dijo: declaro y confieso ser deudora testamentaria de don José Alonso Portillo, comerciante de esta ciudad de la cantidad de $498.80 como lo juro solemnemente, cuya cantidad ha sido recibida por su referido esposo durante su matrimonio según aparece da la liquidación. Por cuya causa formalizo a favor del acreedor el más eficaz resguardo que a su seguridad conduzca y me obliga a satisfacerlo en el termino que me señale el señor Portillo y de no hacerlo poder ser apremiada por todo rigor legal. Y a la seguridad de la referida suma de $498.80 y asi como en las demás cantidades en lo sucesivo le va habilitar el señor Portillo para el impulso y fomento de las siembras que está haciendo en algunas labores de agricultura, hace hipoteca especial a favor de su acreedor de tres manadas que se componen de cien yeguas y tres garañones; 20 cabezas de ganado mayor; 20 de menor, un sitio en la Lista Blanca; la casa de mi habitación con la huertita que tiene al frente; otra casita que esta junto a la hta. de Don Manuel Araiza, cuyos bienes están libre de todo tributo, empeño y enajenación.


Instrumentales: Bernardo Gastélum, Bernardo Ruelas y Jesús Ochoa.


15 de enero de 1848

…Presente Doña Juana Urías y Doña Carmen Bojórquez de Iñigo hija de aquella dijeron: el señor José María Portillo nos ha prestado la cantidad de $130.00 sin premio ni interés alguno y nos obligamos a devolvérselo por todo el mes de mayo y no cumpliéndolo nos comprometemos solemnemente a que lo verifique con las rentas que le harán al señor Portillo de una pieza que tienen de tendajón cita en las tiendas del comercio de nuestro contratante y q´ hace frente con la casa en sociedad, cuya pieza se compone de 6 a 7 varas de largo y 3 ½ de ancho.


Remate


26 de enero de 1848

…Presente el señor Angel Martinez dijo: que habiéndose rematado a su favor en esta fecha el Rancho del Pocito y parte de Tastiota con los bienes semovientes y demás anexos que le pertenecen en la cantidad de $2082.50 y habiéndose librado en su contra y a favor de la Administración de Rentas de esta ciudad la suma de $1040.11 que importa el derecho de alcabala queda restando a la testamentaria de su finado suegro Don Ignacio Monroy como procedentes de la compra la cantidad de $1978.39 que según estipulación habida en el remate debiera satisfacer a la expresada testa. para el dia 15 de mayo próximo en esta forma: $1500.00 en moneda de plata pesos fuertes y en el resto en moneda de cobre, hipoteco con el consentimiento de mi esposa que está presente Doña Gertrudis Noriega la casa propiedad de mi esposa conocida por Sociedad de la Augusta que esta contigua a la casa de Don Fermín Méndez…


27 de enero de 1848

…Presente el señor Francisco Arvizu dijo: que por liquidación de cuentas que ha hecho con el señor Manuel Contreras, le sale debiendo la cantidad de $389.50 de cuya suma me doy por recibida sin que en ella halla habido premio o interés, como solemnemente lo juro, prometo devolverla en el mes de junio entrante y para seguridad de mi compromiso hipoteco a favor del acreedor una labor cita debajo de la Misión del Pueblo de Seris, que colinda por el oriente con la labor de Feliciano Arvizu, al poniente la de Don José Elías y con el norte con el Río. Esta propiedad hasta hoy no pesa sobre ella ningún tributo, alcabala, empeño o hipoteca.


29 de enero de 1848

El señor Bernardo Lacarra, hombre de negocios de esta ciudad, en dicha fecha, contrajo el compromiso con el señor Pablo Rubio de pagarle en el término de un año, la cantidad de $1.240.00 más el seis por cientode esta cantidad por interés mensual. Como garantía otorga en hipoteca a favor del acreedor una huerta de viñas, que de su propiedad tiene en el Pueblo de Seris. Esta propiedad colinda por el oriente con la huerta de Jesús Herreras; por el sur con la del señor Romero; por el norte (con callejón de por medio) con tierras de Seris.


Entre hermanos


1 de marzo de 1848

…Presente el señor Antonio García Noriega, algunas cantidades dijo: desde 1836 hasta 1840 le he estado facilitando a mi hermano Francisco García Noriega, algunas cantidades por via de administración para sus giros, en cuya época y durante el matrimonio con su primera esposa la finada María del Carmen Arayza, montó su adeudo a la cantidad de $3.158.00 como consta en los inventarios que ha firmado de lo que el Juez de Primera Instancia dará fe y que no habiendo podido pagar esos créditos sino era realizando algunas fincas su citado hermano, por hacerle bien y buena obra convino en recibirle una labor que poseía en el Pueblo de Seris como en efecto la recibió en el año de 1842. y el se la entrego, la cual colinda por el norte callejón de por medio con una labor de Francisco Vélez Escalante. Por el oriente con la del señor Francisco Araiza y Poniente con la huerta del señor Jesús Herreras y tiene una área de 235.414 varas cuadradas; que el citado traspaso me lo hizo por tres mil pesos, de lo que resulta que le queda restando su citado hermano el pico de $158.00 pero no habiendo otorgado en aquella fecha la escritura correspondiente de venta, dice Francisco Noriega, lo verifica ahora por la presente escritura otorgando en la via y forma que halla lugar, cediéndolo en venta real y enajenación perpetua a mi hermano Antonio García Noriega…


Instrumentales: Mariano Paredes, Jesús Ochoa y Faustino Dávila.


3 de abril de 1848

…Presente el señor José Gaytán manifestando: quiero se nombre curador de sus menores hijas Doña Gertrudis y Doña Francisca Gaytan, que para el efecto había elegido a su tio Francisco Pérez Serrano, a quien se le deberá hacer saber su nombramiento como curador.


Préstamos


3 de abril de 1848

…Ante mi el C. Fernando Maria Astiazarán, Juez de Primera Instancia de esta Ciudad y Partido, presente el señor Pedro Robles dijo: declaro y confieso deber al señor Gabriel Ortiz la cantidad de $2725.00 que pagaré en dos años contados a partir de la fecha y para seguridad y resguardo del señor Ortiz, hipoteco a su favor la casa de mi propiedad que en la actualidad se halla a la espalda de la Iglesia Principal contigua a la del señor Juan A. Robinson; norte (calle de por medio) casa de mi hijo político Don Ignacio Noriega, una tierra de pan llevar con derecho de agua en San Benito que esta al poniente con la del señor Benigno García al sur con la de Francisco Botella. Ademas una labor de temporal en el Chanate en la de últimamente de Juan Jose Encinas de la Galera y con otra del señor Ignacio Córdova y también mi Rancho El Aguila que esta a tres leguas de aquí.


15 de junio de 1848

…Presente el señor Cirilo Ramirez, vecino de Ures, dijo Debo al señor Don Pablo Rubio de esta ciudad la cantidad de 2468 pesos fuertes 57 centavos que pagare en dos años que comienzas hoy hipotecando a favor del señor Rubio, entre otros bienes, la casa que me pertenece en mancomún con mi señora madre y mi hermana doña Josefa Grijalva, Doña Ciprinana, Doña Nicolasa, Doña Dolores y Doña Isabel todas de apelativo Ramírez. La casa colinda al norte con la de los Aguilares, al sur con la de la señora Josefa Villanueva, al oriente la acequia del común y poniente (calle de por medio) con la botica y casa del señor Manuel Ainza.


8 de abril de 1848

…Presente el señor Abrosio García Noriega de esta vecindad dijo: por mis derechos y acciones de las que en el presente caso me compete, doy en venta real para siempre jamas una casa de mi propiedad en la cantidad de $500.00 al señor Fermín Méndez. Se compone de sala, recámara, saguán, otra pieza que sigue y dos cuartos mas Colinda por el sur y oriente con las calles que pasan para la Alameda y la Sabanilla, por el Poniente y Norte con la huerta del comprador. También le he vendido un sitio en los alrededores de Tres Marías (a) la Lista Blanca y San Juan Nepomuceno cita al norte de la ciudad, en la cantidad de un mil pesos esta ultima propiedad…


23 de agosto de 1848

En una diligencia celebrada en esta fecha, la señora Guadalupe Hugues acredita su personalidad como viuda de su esposo Fernando Escobosa, ya finado, y de sus menores hijos: doña María, don Jesús María, don Fernando, doña Carmen, don David, don Mariano, don Manuel, don Santiago, Doña Guadalupe y don Isidro.


Hipotecan su vida


12 de febrero de 1849

…Ante el C. Luis Iberri, Juez de Primera Instancia de esta ciudad comparecieron los señores Blas González, Guadalupe González y Francisco Aros, sirvientes del señor Antonio Uruchurtu, aptos para tratar y contratar por la presente escritura y en la mas bastante forma, se obligan en seguir personalmente con su citado señor Uurchurtu en cualquier clase de trabajo que le convenga aceptarles y usando de la facultad que le concede la fracción 5 del articulo 10 de la Constitución del Estado para empeñar su trabajo y sus servicios, hacen desde esta fecha formal hipoteca de sus respectivos servicios a favor del expresado Don Antonio Uruchurtu por el termino de seis meses a partir de hoy para trabajar en el punto o puntos que le convenga a su amo establecer su trabajo en la Alta California territorio hoy de los Estados Unidos de Norte América Uruchurtu les pagara $8.00 por mes corrido y la comida. Les proporcionara también las bestias para su transporte de ida y vuelta. Uruchurtu proporcionara a la familia de los sirvientes tres pesos casa mes a cuenta de sus sueldos. A los sirvientes les dará un día libre a mas del domingo para que trabajen por su cuenta y se aprovechen del fruto de su trabajo: en caso de mejor fortuna u otro motivo ninguno de los sirvientes expresados quisieren rescindir su convenio y compromiso con su amo Don Antonio Uruchurtu , es condición expresa e inviolable que no podrán hacerlo por ningún motivo y si llegare a suceder con cualquiera de ellos a su amo faltando al cumplimiento de lo expresado quedan obligados a pagarles con su personal trabajo o con dinero si conviniere asi a su amo recibir este último todos los daños y perjuicios que su causa y falta pueda resultarle, los cuales serán calculados por el producto que el mejor hombre de servicio pueda producir en el tiempo que faltase y si por algún evento el día que concluya el término convenido resultaren debiendo algún adelanto se obligan a pagar con el mismo sueldo.


13 de febrero de 1849

…Los sirvientes Luis Ramírez, Antonio Basurto, Loreto Rosas, Pedro Silva, Rafael Villa, Ignacio Maldonado, Guadalupe Seroqui y Tomás Castro, celebran con el amo Juan Camou un contrato de prestación de servicios personales casi en las mismas condiciones que el celebrado por los sirvientes con el señor Antonio Uruchurtu. Se compromete el amo a pagarles a sus sirvientes que parten a los placeres de oro en la Alta California, dies pesos mensuales por 24 días de trabajo al mes y una ración de dos alumes de maiz. Se obligan a entregar el oro a sus representantes. En los días libres sacaran oro por su cuenta y su valor se les devolverá al cumplirse el termino. Con el Amo Ramón Leon y los sirvientes Felix Romero, Hilario Medina, Luis Sierra, Vicente Gonogui y Matias Villa, se formulo otro contrato del mismo tenor que fue, como los otros, sancionado por el Juez de Primera Instancia.


Sirvieron de testigos instrumentales en estas diligencias los señores Pascual Íñigo, Canuto Noriega y José María Pérez.


17 de febrero de 1849

…Presente el señor Antonio Valencia y sus hijos Santiago Pesqueira y Francisco del mismo apelativo dijeron: hemos concertado en venta real y para siempre jamas con Trinidad Aguirre nuestra hija, un solar y una casita en la cantidad de $45.00. En una sola pieza de mala facha que colinda al norte con la casa de Don Juan José Valdez, poniente con la de don José Mazón, sur con la calle del Carmen, oriente con la de Javier Leon (calle de por medio) libre de todo tributo y alcabala.


18 de febrero de 1849

…Presente el señor Agustín Poncabane dijo: confieso deber al señor Juan José Buelna de esta ciudad la cantidad de $2642 que he recibido con anterioridad a mi completa satisfacción. Esta cantidad la pagaré al señor Buelna, en el termino de dos años que empieza a correr el día de hoy y siendo vencido el plazo no lo hago, desde ahora otorgo a favor de mi acreedor hipoteca de persona y bienes de mi propiedad.


26 de julio de 1849

El señor Antonio Bojórquez le vende al señor Francisco Oviedo, en la cantidad de $400.00, una casa que está por la calle que corre para la Carrera al poniente de esta ciudad, por el oriente con el Callejón que sale para la iglesia nueva o comenzada, al norte con el rincón llamado el Burro, al poniente con la casa del señor Eladio Araiza y al sur con la calle de la Carrera.


9 de agosto de 1849

…Presente la señor María Ignacia Valenzuela viuda de Don Manuel Leyva dijo: por mis propios derechos y por juro de heredad, doy en enajenación perpetua para siempre jamás al señor Rafael Díaz, una casa de mi propiedad y posesión, cita en la calle que corre para la Capilla de Nta. del Carmen. Colinda por el oriente con mi casa, al norte la citada calle, al poniente casa de Doña Concepción Padilla (a) Tepiqueña y sur con la falda del Cerro, en la cantidad de $300.00.


11 de agosto de 1849

…Presente la señora María Gaytana Gómez dijo: por mis derechos hago traspaso formal y público a favor del señor Blas González por la cantidad de $200.00 una casa que esta en la esquina de la cuadra de la huerta del señor Francisco Monteverde, de doce varas de frente por 27 de fondo. Al oriente la casa de Feliciano Arvizu, al poniente con la del señor Jesús María Córdova, sur huerta del señor Francisco Monteverde y al norte (calle de por medio) con la casa de Doña teresa.


14 de agosto de 1849

…Presente el señor Br. D. Antonio Félix del Castro dijo: por propio derecho he vendido y vendo en la cantidad de mil pesos, al señor Dolores Gutierrez, un molino de agua harinero, contiguo al molino de la misma especie de Don Rafael Díaz, que obruvo por compra que de el hizo a Don Ambrosio Noriega.


A don Francisco Oviedo


26 de agosto de 1849

…Presente el señor Antonio Bojórquez dijo: desde el año de 1845 que fui ejecutado judicialmente por el señor Ignacio Monroy, como consta en este Juzgado, al tiempo de sacarse en remate su casa habitación de la vendió al señor Francisco Oviedo su acreeedro en $300.00 y desde aquella fecha entregué dha. casa y la está rentando por su cuenta. Hoy le hago formal escritura por este testimonio por juro de heredad: está en la calle que corre por la Carrera al poniente de esta ciudad, colinda por el oriente con el callejón que sale para la iglesia nueva o comenzada, por el norte con el rincón llamado del burro, por el poniente con lac asa de Doña Eladia Araiza y al sur con la calle de la Carrera.


28 de agosto de 1849

Doña María Ignacia Valenzuela viuda del finado Don Manuel Leyva vende en $250.00 una casita de su propiedad al señor Rafael Díaz. Queda en la calle que corre para la Capilla de Nuestra Señora del Carmen. Colinda por el oriente con la casa de la vendedora, al norte con la calle del Carmen, al poniente con la del señor Concepción Padilla (a) Tepiquetence y sur con la falda del cerro.


Designan arbitrios


13 de septiembre de 1849

…Don Eduardo Loustaunau de Cubillas, con previo permiso judicial por anuencia de su esposo y Don Luis Noriega como apoderado general de Doña Josefa Andrade de Ortiz, dijeron: estando siguiendo en asuntos en este Juzgado, por inconformidad en el manejo de los intereses que quedaron a cargo de la última después del fallecimiento de su finado esposo Don Joaquín Loustaunau y hubieron reflexionado que por lo dudoso de su éxito se les ocasionaría crecidos gastos, han determinado comprometer sus acciones y pretensiones en personas de ciencias y conciencia de toda su satisfacción a cuya consecuencia y para que tenga efecto comprometen sus pretenciones en Don Francisco Islas y Don Francisco Robles, para que resuelvan el asunto principal sobre el reclamo de los menores y Doña Dolores contra la señora madre de estos Doña Josefa Andrade de Ortiz y en Don Francisco Robles y Lucas Rodríguez para que resuelvan en el reclamo de la citada Doña Dolores en cuanto a no querer pasar por los gastos hechos en los menores y reclamando su tutela por completo.



4 de octubre de 1849

El señor Nepomuceno Morales vende una casa de Guadalupe Fernando en la cantidad de cien pesos. La casa está en la calle que corre para el Ranchito rumbo a la Alameda. Colinda al oriente con la del señor Salvador Noriega, al poniente con una posesión de la señora Tolana. Mide solar y casa 59 varas de oriente a poniente y de sur a norte 75 varas.


Las calaveras


27 de octubre de 1894

…Doña Luz Valencia como personera de su señora madre Doña Beatriz Sosa, según lo acredita con un documento dijo: doy en venta real y enajenación perpetua a favor del señor Jesús Rivera en la cantidad de $500.00, un sitio y doce caballerías de tierra para cría de ganado mayor y caballar que en posesión y propiedad le pertenece a su señora madre Doña Beatriz, por herencia de su finado padre, llamado el Rancho de las Calaveras. Colinda por el norte con el potrero de Doña Petra Valencia de Carrillo, al oriente con el rancho de los señores López y Padilla y al sur dos sitios que se le vendieron de las mismas Calaveras a Don Idnacio Mariano López y al poniente con el Rancho de la Duraznilla del mismo señor Rivera…


Instrumentales: Ramón Félix, Julián Morales y José María Pérez.


14 de noviembre de 1849

El señor Toribio Menéndez o Méndez da en venta pública por la suma de $400.00, una casa de su propiedad a la señora Juana López. La casa se localiza por la calle de arriba de la acequia del camino real. El vendedor la adquirió del señor Manuel Rodríguez en 1834 mediante contrato de compraventa. Solar y casa tiene de oriente a poniente 150 varas y de norte a sur 20 varas, y queda frente a la propiedad del señor Antonio Argüelles.


20 de diciembre de 1849

…Presente el señor Leonardo Santoyo de esta vecindad dijo: por mis propios derechos y de mis presuntos herederos vendo para siempre jamás, al señor Francisco Monteverde la casa de mi propiedad y posesión, cita en la calle de la Alameda del lado de la acequia, con el molino de la obra nueva, la mampostería de la acequia y el derecho que tenga el Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad para levantar las aguas para que sirvan y sean útiles al molino. En lo antiguo fue primeramente: de Don Ambrosio Andrade, todo el interés lo traspasa en la cantidad de dos mil pesos.


21 de diciembre de 1849

...Presente el señor Jesús Monroy dijo: por juro de heredad cedo para siempre jamás, al señor Manuel Íñigo, la citad de la hacienda de su finado padre don Francisco Monroy, cuya acción y derecho adquirió de su señor padre, de cuyo terreno tiene vendido con anterioridad una pequeña parte al mismo Íñigo, según consta en la escritura que le otorgó el 5 de febrero de febrero del presente año el Escribano Público Don Francisco Gómez Mayon. La propiedad mira al norte con la calle que corre al Cerro de la Campana al costado de la casa del extranjero Don Juan Corra, por el sur con la vega del río, oriente con la calle que forma con la falda del mismo Cerro de la Campana y poniente con la calle que también forma la misma finca con la huerta de Manuel Íñigo, la parte que ha enajenado por un mil pesos, consta de huerta y casa y esta libre de toda alcabala, tributo e hipoteca.


En 1850


Acuerdo


15 de febrero de 1850

…Francisco Escobosa y José María Estrada tiene mas derecho el primero a la parte de la casa y que quede a favor de Francisco Escobosa la casa de los Piteros de una pieza y el corral; oriente con la casa de la finada Doña Juana Gamboa, poniente con el resto de la del señor Estrada de 9½ varas por 8 varas.


17 de febrero de 1850

…Presente el señor Francisco Escobosa de esta vecindad dijo: por mis derechos vendo en venta pública y real, al señor Antonio Cordova, una casa y solar de mi propiedad que se ubica en la calle de la Alameda, contigua por el oriente con la de la finada doña Juana Gamboa y poniente con la del resto conocida por de los Piteros.


Libren la hipoteca del alamito


22 de febrero de 1850

La casa de en liquidación “Manuel Íñigo Cia.”, de la que son socios don Manuel Íñigo, don Francisco Alejandro Aguilar, don Fernando Cubillas y doña Encarnación Gándara de Larrondo, dan posesión por el término de siete años de la Fábrica de Tejido de Los Ángeles y de la hacienda del mismo nombre a don Manuel de Gavira, con la condición de dejar libre de hipoteca la Hacienda del Alamito.


2 de mayo de 1850

La señora Gertrudis Monroy vende al señor Francisco Buelna una casa contigua a la del señor Fermín Méndez, en la parte del poniente y al oriente, el molino que fue del finado señor Fernando Escobosa.


20 de agosto de 1850

El señor Francisco Buelna vende al señor Elías Hernández en la suma de dos mil pesos, la casa que adquirió por venta de doña Gertrudis Monroy. Está contigua a la del señor Fermín Méndez por la parte del poniente y por el oriente con la cohetera que hoy pertenecen al señor Miguel Monroy.


21 de agosto de 1850

Al hacer testamento el señor Ignacio Fontes, hijo legítimo del señor Francisco Fontes y de la señora Josefa Ochoa (ya difunta), deja a sus herederos una labor situada al poniente que llaman, La Sauceda.


27 de agosto de 1850

El señor Elías Fernández, natural de la peninsula española, Principado de Asturias, al hacer testamento deja como herederos universales de sus bienes a su señora esposa Felícitas Ibarrola y a sus hijos legítimos Ramón, Guadalupe, Matías, Sixto, Mariano, Manuela y Luis de apelativo Fernández.


3 de septiembre de 1850

El señor Francisco Oviedo da en arrendamiento la tierra de pan llevar, con casas y corrales que en su hacienda tenga, al señor Hilario García, situada en el Chino Gordo, con las dos terceras partes del agua de la toma mancomunada con tres más una acequia de agua de la hacienda.


En 1851


2 de enero de 1851

Doña María Ignacia Valenzuela viuda de don Manuel Leyva vende una casa en $400.00 al señor Julián Romo. La casa esta situada en la calle que corre para la Capilla de Nuestra Señora del Carmen, colinda para el oriente con la del callejón que corre para el Cerro, al norte la citada calle y al poniente la casa de don Rafael Díaz y al sur falda del cerro.


3 de enero de 1851

La señora Luciana Gaxiola, hace una operación de compraventa con la casa de su propiedad, situada en la calle del Carmen. Colinda por el oriente con la casa del señor Juez, formando calle por el poniente con la casa del finado Joaquín Astiazarán.


17 de marzo de 1851

…Presente el señor Manuel Ainza dijo: en la cantidad de $6070.00 he dado y doy en venta real pública al señor Dionisio González una casa cita en el centro de la ciudad, dando frente a la calle que corre de sur a norte y viene del Rio, oriente con dicha calle; al sur (calle de por medio), con la del señor cura Escalante, poniente casa de don Francisco Pavia y norte casa de don Manuel Rodríguez.


26 de marzo de 1851

…Presente el señor Dionisio González y el señor Mariano Paredes, dijo el primero he comprado al señor Paredes de esta vecindad y comercio, la casa morada conocida por de las seis puertas situada en el centro de la ciudad. Colinda por el oriente (calle de por medio) con la casa del señor Juan Jose Encinas y Manuel Contreras; norte (calle de por medio) con la casa de doña Felicitas Ibarrola; al poniente con la casa del finado Guillermo Gaul, doña Josefa Ramírez y finado Francisco Monroy y al sur (calle de por medio) casa de don Francisco Pavia y Manuela Rodríguez. Una labor en San Benito registrada en el Plano Agrícola con los números 1, 2 y 3 y parte del Rancho de la Durasnilla.

A la isla del tiburón


8 de abril de 1851

…Ante mi el G. Feliciano Arvizu, Juez de Primera Instancia de esta ciudad y Partido, presentes los señores Juan Moreno y Pablo Rubio dijeron: después de las instancias y trabajos consiguientes para el registro y adquisición de la Isla del Tiburón, han obtenido por fin el Decreto Número 125 del Honorable Congreso del Estado que les concede en propiedad la referida Isla del Tiburón y como quiera que muchas personas con anterioridad opinan que la soberania del Estado no de debe disponer de la Isla por pertenecer al Gobierno General, a pesar de estar bien satisfechos de la Constitución nosotros los otorgantes, para asegurar su propiedad consienten en privarse de una parte de ella porque además de saber que el señor Comandante General don José María Carranco, ha solicitado la misma Isla del Gobierno General, antes de saber que ya estaba concedida; deseando los tres ser dueños de la Isla cualesquiera que sea la Autoridad que deba disponer de ella, han convenido en formar una sociedad y mutua compañía bajo los siguientes artículos: 1ro. Los señores Moreno y Rubio ceden la acción de una tercera parte de la Isla al Comandante Carranco, con tal de que sufraga al contado los gastos erogados y los futuros que se verifiquen especialmente en la expedición que van a emprender nuevamente y todos aquellos hasta que sean declarados dueños completos del terreno los sufragarán por iguales partes. 20. Carranco insistirá ante el Gobierno general hasta declarar quien es la Autoridad que deba disponer de la expresada Isla y en el inter recibirán cada uno una tercera parte. 3ro. Carranco registrará a su nombre una tercera parte del Carrizal y todos los socios serán igualmente dueños. 4to. La persecución de los seris al mismo tiempo que conviene a nuestra sociedad particular, cede en beneficio público, se compromete auxiliar para este objeto a la companía en todo aquello que dependa de su autoridad y sea compatible e inmejorable del bien público. 5to. Por lo que hace a los semoventes, cada uno introducirá lo que quiera y los asistirá como convenga. 6to. Todos los gastos a seguridad contra los seris, serán comunes. 70. Los auxilios que por su Autoridad pueda prestar contra el seri, el señor Carranzo no recarga a la compañía porque estos deben ser solo los compatibles al servicio militar. 80. Si alguno de los tres quisiera vender debe preferir a los dos por el tanto. 9º. Ninguno de los tres podra emprender a negociar que sea en perjuicio de otro. Nos obligamos todos a que en cualquier diferencia que pueda producirse de esta asociación la terminarán precisamente en juicio de arbitros nombrando uno cada parte, sin ningun Tribunal o Juez pueda intervenir. Encontrándose el señor Carranco presente dijo: que acepta como socios a los señores Juan Morano y Pablo Rubio y me obligo a cumplir en todas sus partes las condiciones que estan impuestas en la escritura, la cual autorizo con mi firma…


Instrumentales: Julián Morales, Angel Martínez y Bernardo Gastelum.


3 de junio de 1851

El señor Francisco Grijalva vende casa y tendajón en $200.00 al señor Juan Pérez. Está contiguo al del señor Manuel Corrello. Al norte, la calle y casa del finado Joaquín Astiazarán. Al poniente, con el callejón que sale del Cerro para el Pareán Viejo. Y al sur y oriente con el solar y fábrica principada por el citado Corella.


3 de julio de 1851

…Presente el señor Miguel Apodaca, vecino de San Ignacio dijo: otorgo venta formal a favor del señor José Camou de una casita en el terreno que le llaman el Pariancito Viejo, compuesta de un solar de 14 ½ varas entre oriente y poniente y 33 y media varas de sur a norte, tiene una recámara y una cocina, 2 naranjos, un dátil, 2 higueras, 1 sauce y una matita de uva. Esta al poniente de la casa del comprador, al sur (calle de por medio) casa de Don José María Miranda, oriente (calle de por medio) con la casa conocida por de la señora Cuata y por el norte con la acequia madre que pasa por el centro de la población de esta ciudad y en lo antiguo ha sido pertenencia a su finada hermana doña Alvina Apodaca.


En 1852


26 de febrero de 1852

…Presente la señora María Encarnación Gálvez, dijo: vendo para siempre jamás un solar por la suma de doscientos pesos al señor Hilario Luque. El solar esta al norte de la Alameda a extramuros de la Ciudad, al otro lado de la asequia que corre por la espalda del cemento. Tiene dentro tres pequeñas piezas y la area que dice el título que expidió el 7 de febrero de 1852.


28 de febrero de 1852

…Presente el señor Ignacio Valenzuela dijo: he vendido al señor don Jesús Moreno una casa que se compone de 3 piezas, sala, recámara y cocina, dentro del solar, comprensivo de las varas que relata el título de merced que se me entregó con los traspasos que el C. Andrés González le hizo a don Encarnación Estrella, el que le hizo este a Don José María Galindo quien en abril de 1849 lo vendió a Don Francisco Montijo y este la traspasó al contratante. El solar tiene al norte la Alameda o Moneda, al poniente con cuartos de José Camou, al oriente con la casa de la finada Eufrasia Aldecoa y al sur con la de Mónico Benitez.


Por la calle del estímulo


28 de febrero de 1852

…Santiago Arredondo, vecino de altar, a nombre de su esposa doña Luz Rodríguez, por juro de heredad, vende a don Celedonio Ortiz, la parte que tiene su citada esposa en la casa habitación de la finada su hermana política doña Manuela Rodríguez, cita en la calle del Comercio de esta misma ciudad, compuesta de una sala, 1 recámara, 1 comedor con otra pieza pequeña al extremo del sur, cocina con otra pieza pequeña para despensa, patio pequeño con comunes y caballeriza y tienda y trastienda. Colinda al poniente con la casa de Francisco Pavia, sur con la de Dionisio González, oriente calle que va para el Pueblo, norte con calle del Estímulo. La citada finca ha venido a recaer por partes iguales en don Manuel Rodríguez y su relatada esposa doña Luz, como únicos herederos transversales de la ya expresada doña Manuela declarada judicialmente, siendo la parte de su esposa doña Luz, la que vende.


2 de marzo de 1852

…Presente la señora Carmen Andrade viuda del finado don Bernardo Gavilondo dijo: que en su propio nombre, la de sus herederos y sucesores, vende para siempre jamás por juro de heredad al señor Lic. don José de Aguilar, la huerta conocida por la de Bernardo Gavilondo cita al poniente de esta ciudad, poblada de viñas en su extension, que incluso el suelo adyacentes es de ciento trece mil doscientas tres varas cuadradas y nos pertenece como herederos del finado Bernardo Gavilondo y otorgamos venta a favor del seño. Lic. don José de Aguilar en la cantidad de $7.000.00…


Centro de diversiones


5 de marzo de 1852

….presente la señora doña Santos Rodríguez de Escalante expresa: que habiendo obtenido licencia de este Juzgado para enajenar el solar que esta en la calle que va para el Río, por juro de heredad vende al señor José María Portillo, el sitio de solar que existe en la calle del Río y conduce al Pueblo de Seris, el cual ha servido y ahora sirve actualmente para la representación de comedias, circo y demás diversiones públicas, comprensivo de 41 varas de sur a norte y de 50 varas de oriente a poniente, colindando por el sur con la casa del señor Jesús Rivera y por los demás rumbos con la calle citada la que pasa por el frente de la casa habitación de mi propiedad y con la que va para el barrio de las Pilitas, habiéndola obtenido por herencia de mis finados padres…


16 de marzo de 1852

…Al soñar las campanas de la Parroquia llamando a los fiele para la Plegaria de las doce horas de aquel día, el señor Juez de Primera Instancia abrió el remate de los bienes del abintestado Don Fernando Escobosa, y adjudicó a favor de su esposa la señor Guadalupe Hugues, un molino harinero y casas adyacentes que pertenecieron al difunto Escobosa. Cuatro días después estos bienes se los vendió al señor Ignacio Félix en la cantidad de $6.000.00…


22 de abril de 1852

El comerciante español don José Ortiz y, el también comerciante e industrial de la misma nacionalidad, don Gregorio Urriola Goitia intervienen en una diligencia practicada por el Juzgado de 1ra. Instancia el día de hoy.

Ese mismo día el señor Ramón Oviedo se compromete a pagar al señor Mateo Uruchurtu la cantidad de $2.207.00 que le prestó. Hipoteca a favor del acreedor la parte que le corresponde en la Hacienda del Chino Gordo.


30 de abril de 1852

El señor Ignacio Arias se obliga a pagar en el término de 18 meses al señor Dionisio González la cantidad de $960.00. Esta suma es el importe de una partida de ganado gordo que trató el señor Arias. Queda como fiador del comprador el señor José Quijada, propietario de una cochera en esta ciudad.


9 de julio de 1852

…Presente el señor Hilario Gavilondo comerciante español vecino de esta ciudad, dijo: por mis propios derechos vendo a favor de las señoritas doña María, doña Mariana y doña Guadalupe Contreras, una casa cita en la calle de Los Molinos que se compone de una sala, una recámara, tres piezas accesorias, corredorcito, patio, cocina y otro trascorral muy pequeño. Colinda por el oriente con la casa del finado don Francisco Monroy, por el sur con la casa del finado don Aguilar, por el sur con la casa de Fernando Rodríguez y la de don Dionisio Aguilar, por el poniente la casa del señor Juez que esta actuando señor don José Elías y al norte con la calle que corre a su frente y con la casa que en lo antiguo fué del finado don José Buelna, después de Juan Bon y últimamente del finado Bernardo Gavilondo…


16 de julio de 1852

…Francisco I. Moreno tutor y curador de los menores del finado don Juan Elias Fernández y doña Feliciana Ibarrola dijeron: vendemos al señor Feliciano Arvizu, la casa cita en la calle del Estanco, que colinda por el oriente con la casa del finado don Fermín Méndez, al norte y Poniente con los molinos que antes fueron de don Fernando Escobosa y al sur con la calle dicha que corre a su frente…


20 de julio de 1852

…Presente la señora doña María Amparo Ascona, quien con el consentimiento de su esposo el señor don Filomeno Oceguera que esta presente, dijo: por juro de heredad vendo a favor de doña Carmen Andrade de Gavilondo, una casa contigua a la de la compradora rumbo al sur, por el poniente con el molino del finado Fermín Méndez, norte con unos cuartos de la señora Conejos y oriente con la calle que corre a su frente y que hubo por compra que de ella hizo a don Francisco A. Aguilar y la huerta contigua…


8 de noviembre de 1852

…Presente el señor José María Miranda dijo: por juro de heredad enajeno a perpetuidad, dando en real y pública venta a favor de la señora doña Susana López de Santoyo, dos piezas de habitación citas en la calle que corre de sur a norte al costado del Coliseo colindando con éste por el poniente, por el norte con la casa que antes fue de la familia Alluva y hoy lo es de don José Camou, oriente, calle de por medio con la casa del finado Astiazaran. Esta propiedad la hube por herencia de mis finados padres y la entrego libre de todo tributo, excepto el caso de tener ofrecida a su colindante don Juan Salazar dueño del coliseo prefiriendo en el tanto cuando le ocurriese vender esta finca, que manifiesta no tener interes en ella.


9 de noviembre de 1852

…doña Carmen Noriega y doña Manuela Noriega esta con permiso de su esposo don Ignacio Herrera dijeron: han vendido y venden una heredad de tierra de pan llevar, con toma de agua que es la del Ranchito, cita al oriente de esta ciudad comprensiva de 327.340 varas cuadradas, como lo demostramos con el plan que esta en la Prefectura de esta Ciudad, donde existe asentada su configuracion bajo el nombre de los señores Palacios. Colinda por el poniente con las tierras de finado José López, al sur con la del señor Agustín Muñoz, al oriente con las del finado Francisco López y al norte con el Camino Real. Esta finca la heredamos de nuestro finado padre don Ignacio Noriega y la hemos vendido en $7.000.00.


1 de diciembre de 1852

…Dolores Morales y Luz Buelna, viuda la primera e hija la segunda del C. Alejo Buelna dijeron: siendo dueñas en compañia de otros dos niños de una casita que está al norte de la Plaza del Carmen, al oriente, la hacienda de don Pascual Íñigo, al sur con la falda del cerro y al poniente con la calle que corre por dicha plaza, se puede ver todo lo que pasa en el interior, lo que estimula a los rateros y otros vagos a introducirse en nuestra casa, como que nos ven mujeres solas y nos roban, ultrajan o causan graves miedos El Juez aquilatando y estudiando en forma lo expuesto con anterioridad dieta autorizando la venta. Entonces la señora doña Dolores Morales viuda del finado don Alejo Buelna se la vende al señor don Pablo Rubio en $150.00 con cuya cantidad debera la citada señora comprar otra casa más al centro”.


30 de diciembre de 1852

El señor Francisco Monteverde da poder especial y amplio al señor Filomeno Oceguera para que perciba y cobre a la Cía. Restauradora del Mineral de Arizona, seis mil pesos, que el Sr. Conde Gastón Rouset Boulvon le quitó en esta ciudad para gastos de la Compañía de Franceses que venía a su cargo.


31 de diciembre de 1852

Los socios Bernardo Lacarra y Dionisio Aguilar arriendan un molino de vapor, que poseen al poniente de esta ciudad, por el término de tres años a razón de $1500.00 anuales a la Sociedad a que representa el señor José María Aroz y el señor Nicolás Sotelo.


En 1853


10 de enero de 1853

…Presente el señor Antonio Rodríguez, de esta vecindad dijo: doy en venta real y pública por juro de heredad al señor Ignacio Martínez López, una casa de mi propiedad que está en el Barrio de la Alameda por la cantidad de $200.00. Colinda al oriente con la huerta del finado Salvador Noriega, al norte con varias casitas, al sur con la Alameda y al poniente con la ladrillera de Leonardo Corella…


27 de enero de 1853

…Presentes el señor Salvador Cuevas y su esposa doña Teresa Miranda dijeron: por nuestros propios derechos y de nuestros herederos, vendemos para siempre jamás en la cantidad de 300.00 una casa al señor José Camou situada en esta ciudad. Al casa esta en el Parean Viejo y colinda por el oriente con el Teatro, al norte con la casa del comprador, al poniente con la casa de doña Gertrudis Miranda y al sur, Plazuela de dicho Parean.


16 de febrero de 1853

Como Albaceas Testamentarias del finado Francisco Contreras, los señores Eusebio Salgado y Julián Morales, venden al señor José Agustín Peraza una casa sita en el barrio del Carmen, colindando al oriente con la casa del señor José María Sánchez, al norte con la calle que corre a su frente, poniente con la propiedad del señor Pascual Díaz, y al sur con la de José María Miranda. La casa consta de seis piezas, corredores, corral y trascorral y su importe de $1.100.00 fue entregado a los vendedores.


26 de febrero de 1853

…El C. José Elías, Juez de Primera instancia de esta ciudad y Partido que ante mi, presente el señor Francisco Pavia dijo: vendo con pacto de retrovente casa habitación cita en esta ciudad en la calle del estímulo, compuesta de dos recamaras, dos salas, saguan, cuarto, corredor, tienda, trastienda, despensa, comedor, cuartito triangular, panadería en el alto horno del corral, cuarto cocina con pieza contigua, otro ídem, frente al sur patio, traspatio y otro corredor, al norte calle de por medio casa que fue de Don Guillermo Gaul, oriente casa de la finada Manuela Rodríguez, al sur casa de Don Dionisio Gonzales y poniente Plazuelita de don Francisco Monteverde. La venta la otorgo a favor de la señora Ana Díaz de Ortiz por la cantidad de $4.000.00…

7 de abril de 1853

El señor Espíritu Arreola a nombre de su esposa Concepción Bernal vende a favor de la señora doña Dolores Noriega de Méndez una huerta que está a la orilla de la población. Colinda al poniente eon la propiedad de los Tatajuan, al oriente con la del finado Gabriel Ortiz, al norte con la del finado Hilario Romero y al sur con la Plaza o campo que esté a la espalda de la iglesia nueva.


9 de abril de 1853

El Escribano Público, señor Jesús G. Méndez formuló una escritura en la cual el señor Feliciano Arvizu vende al señor Julián León una casa de su propiedad situada en el Pareán Nuevo; compuesta de tres recámaras comedor, cocina, cuarto de criados, tienda y trastienda. Cuatro cuartos enseguida, patio con dos corredores al sur y al oriente dos saguanes, patio, trascorral o tercer patio, cochera, cuarto de jato y un corral grande independiente de la casa con puerta para la calle, todo con sus buenas puertas, chapas y demás. Tiene 50 varas de frente y 50 varas de centro. Colinda por la mano derecha, entrando en ella, con casa del señor Nicolás Soto y corral de José Ferreira, por la izquierda con otra del señor Juan Rodello? poniente con la calle que va para la Alameda, y corre de oriente a poniente por el frente con dicha calle del Pareán. Todo en la cantidad de $4.500.00.


11 de abril de 1853

…Presente el señor Antonio Rodríguez de esta ciudad dijo: que por sus propios derechos y acciones, da en venta real y formal a la señora María Antonia López esposa del señor Leonardo Corrella, una casa y ladrillera cita en el barrio de la Alameda, que adquirieron por herencia del finado Nepomuceno Morales, con una área de 275 varas en la cual se comprende una casita que tiene vendida a Don Manuel de los Toyos la que no entra en esta venta. Advierto además que el Ilustre Ayuntamiento ha tomado una parte del terreno que estan ubicados la casa y la ladrillera de que se trata para expeditar dos ealles. Hecha estas adverteneias el valor del bien lo fijan de común acuerdo en la cantidad de cien pesos…


Frente al cementerio


3 de mayo de 1853

El señor Rafael Díaz vende al señor Ramón Robles una casa, la cual se encuentra en la Plaza, al costado izquierdo de la Parroquia. Le pertenece, por compra que ella le hizo, al señor Ramón López. Se compone por el frente (que da al cementerio) de una sala, recámara, tendajón y trastienda; al centro otra piecesita, corredorcito y cocina; por la espalda sigue otra pieza con otra sala y recamara. Tiene 20 varas de frente y 33 varas de centro. Colinda por la mano derecha entrando a ella, con la calle cerrada del frente de la iglesia, que corre de sur a norte; a la izquierda con la calle que corre de oriente a poniente, y por el frente la expresada calle del costado izquierdo que corre de oriente a poniente.


Calle de la cárcel



20 de mayo de 1853

…Presente el señor José Agustín Peraza dijo: declaro y confieso deber al señor Luis Naneti, la cantidad de $1.180.00 que he recibido en buena moneda a mi entera satisfacción. Esta cantidad la reintegraré en sus manos el 20 de mayo de 1854 y para su seguridad y resguardo hipoteco a su nombre, la casa de mi propiedad que tengo en la Plaza Principal al costado de la Iglesia e izquierdo de las Casas Consistoriales. Colinda por la derecha entrando en ella, con la casa del señor Pablo Rubio, izquierda con la calle de la Cárcel que corre de norte a sur, espalda con la calle cerrada de oriente a poniente y por el frente la dicha Plaza Principal.


Molino de Encinas


9 de junio de 1853

…Presente Madam María Duarte de esta vecindad dijo: he vendido un pedazo de terreno que hice a principios de 1852 al señor Antonio Arriola sito al poniente de esta ciudad, en el Rincón del Burro al costado del Molino que llaman del Encinas, bajo las siguientes condiciones: a mi me queda el uso libre de 9 higueras que estan en el terreno, mientras viva y a su fallecimiento pasarán al señor Antonio Arriola. Igual derecho tendrá en otras cuatro higueras que se hallan fuera de la tierra que le he vendido, las cepas de uva quedan a favor del comprador. Importa la venta del terreno $120.00 el que colinda por el norte huerta del señor Antonio Rivera, al sur huerta del señor Pablo Rubio y Francisco Monteverde y al oriente huerta de Lucrecia Duarte…


19 de junio de 1853

Ante mi el C. José Martínez Juez de Primera Instancia de esta ciudad y Partido dijo: he recibido de los señores Albaseas de la testamentaria del finado Gabriel Ortiz, la cantidad de un mil pesos en buena moneda y he devolverla en una sola partida de aqui a un año. Como garantia del cumplimiento, hipoteco a favor de los señores albaceas una casa de mi propiedad sita en esta ciudad en la calle conocida por de la Botica Vieja y que tiene dos piezas, corredor y corral. Linda por la mano derecha entrando a ella, con la calle cerrada que va a rematar a la. Plaza Mayor de la Parroquia, esquina izquierda con la calle del costado de la cárcel, por la espalda de la Casa Consistorial y por el frente con la calle de la Botica Vieja.


30 de junio de 1853

…dijo don Juan José Buelna, que por juro de heredad vendo para siempre jamás en venta pública, al señor José Ferreira un pedazo de tierra que le tengo entregado desde diciembre de 1852 con beneficio de riego en primer orden, sito al poniente de esta ciudad cerca de San Antonio. Tiene de oriente a poniente por el costado del norte siete cuerdas 39 varas, por el costado del sur o cuerdas y tres varas de sur a norte, costado del poniente 8 cuerdas 42 varas y costado del oriente 9 cuerdas Al norte queda tierra del comprador. Al sur con el Río, oriente tierra de la señora Preciado, poniente callejón que corre de sur a norte. Esta propiedad la obtuve por herencia de mi finado padre don Miguel Buelna y la he vendido al señor Ferreira en la cantidad de $300.00 que ya tengo recibidos…



2 de agosto de 1853

…Presente el señor José Elías dijo: debo $600.00 pesos al señor Manuel Carpena, los cuales me comprometo a devolvérselos en un plazo de ocho meses y si no lo hago responde mi casa que desde luego queda hipotecada a favor de mi acreedor. La propiedad se encuentra en la Calle de Los Molinos y consta de tienda, trastienda, zaguán, sala, recamara y corredor, corredor, despensa, cocina, patio, traspatio, caballeriza y comunes. Colinda por el sur con la casa de las señoritas Escobosa, al poniente con la del señor Bernardo Lacarra, norte calle dc por medio con la casa del señor Feliciano Arvizu y al sur con la del señor Francisco Rodríguez…


5 de octubre de 1853

…Presente el señor Idelfonso Rodríguez dijo: en real y pública venta otorgo a favor del señor Julián Len, la casa de mi propiedad situada en la calle que corre de sur a norte, al costado de la Cuadra de Abasto, que adquirí por herencia de mi hermano político Ignacio González. Tiene de sur a norte 26 varas y de oriente a poniente 24 varas; colinda al sur con la calle al norte con la casa del señor Gabriel Rodríguez, al oriente con la casa del comprador y al poniente la calle.


8 de octubre de 1853

El señor Camilo Norzagaray vende una casa al señor Aniceto Gracia en la cantidad de 300.00. La casa se compone de sala, comedor, cocina, corredor y cuatro piezas y tiene de superficie 25 varas de frente por 25 de ancho. Colinda con la casa del señor Lucas Norzagaray hermano del vendedor, con la casa del señor Concepción Padilla, con la falda del Cerro de la Campana y con la calle.


Queda por la gallera de Íñigo


27 de octubre de 1853

Doña Dolores Leyva vende a don Eduardo Vadry Deroin la mitad de la casa que posee en unión de sus hijas, a quienes les corresponde la otra mitad. Está situada la casa en la calle cerrada que corre de oriente a poniente, conocida por “de la Gallera de Íñigo”. Cierra por el oriente con la del señor Francisco Monteverde, y por el poniente con la huerta del mismo señor Monteverde. Se compone de sala, dos recámaras, cocina, comunes y patio, con una superficie de 20 ½ varas de frente por 23 varas de ancho. Colinda con la casa del señor Refugio Oviedo, con la de las hijas de la vendedora, con dicha calle cerrada y con la casa que fue en lo antiguo del finado Francisco Oviedo.


23 de noviembre de 1853

…Don Jose Ortiz, albacea de la testamentaria de la finada doña Isabel Felix de Aldecoa y curador de Isabel, y Francisco, vendo a Don Antonio Espinosa una casa situada en la calle Real que va para la Alameda, de 51 varas de frente y 52 de centro. Colinda por la derecha entrando en ella, con la calle que corre para el Cerro de la Campana, de norte a sur por la izquierda con una casita de Jesus Valenzuela, por la espalda la acequia del comun y por el frente con dicha calle Real. En lo antiguo fue de Don Francisco Montijo que la vendio a Don Ramon Valenzuela y la esposa de este, Maria Luisa Buelna la vendio a la finada Doña Isabel Felix…

4 de diciembre de 1853

El señor Agustín Muñoz hipoteca a favor del señor Mateo Uruchurtu, una casa situada en la esquina de la Plaza, que tiene 34 varas de frente por 28 varas de centro. Colinda a la derecha con la calle de la cárcel; a la izquierda, casa de don Refugio Oviedo; a espaldas, casa de los señores Leyva; y al frente, la calle del costado de la cárcel. El señor Muñoz adquirió esta propiedad por compra que hizo al señor don Francisco Oviedo.


23 de diciembre de 1853

María Encarnación Galaz vende al señor Hilario Luque un solar situacio al norte de la Alameda, extramuros de la ciudad; al otro lado de la acequia que corre por la espalda del cementerio. El solar cuenta con tres piezas, y hace la transacción por la cantidad de $200.00.


26 de diciembre de 1853

El señor Santiago Redondo vecino de Altar, a nombre de su esposa, la señora Luz Rodríguez, vende a don Celedonio Ortiz la parte que tiene su citada esposa en la casa habitación de la finada su hermana política, doña Manuela Rodríguez. La casa está en la calle del Comercio de esta ciudad; se compone de sala, 4 recamaras, corredor con otra pieza pequeña al extremo sur, cocina con otra piecesita pequeña para despensa, patio, pequeño con comunes y caballeriza, tienda y trastienda. Colinda por el poniente con la casa del señor Francisco Pavia; sur, casa del señor Dionisio González; oriente, calle que va para el Pueblo de Seris; y norte, calle del Estímulo. El valor del inmueble se estipuló en la suma de $1500.00.


31 de diciembre de 1853

Los señores Dionisio Aguilar y José Aguilar venden al señor Feliciano Arvizu la finca y huerta conocida por El Vapor, situada al poniente de la ciudad, en el callejón de la Carrera. Colinda al norte con las tierras del señor Benjamín García y del comprador; al oriente, con callejón de San Benito; al poniente, otro callejón; y al sur, el mencionado callejón de la Carrera.


En 1854


En representacion de labradores


12 de abril de 1854

…Don Francisco Gracia Noriega, Don Feliciano Arvizu, Don Jose Pesqueira, individuos que representan el común de labradores de la ciudad dijeron: en uso de la facultad que les ha sido concedida por dichos comuneros que consta en el acta celebrada en junta de labradores, presidida por don Antonio Rodríguez como Presidente Interino del Ilustre Ayuntamiento el 5 de febrero anterior, conocedores de sus derechos y a nombre del comun de labradores, dan poder lo amplio que en derecho proceda al señor don Luis Noriega, para que en defensa de nuestros derechos y acciones nos represente ante cualquier Autoridad.

El 1 de mayo de ese mismo año, por esas cosas tan comunes que se presentan en el reparto de aguas, el señor Francisco García Noriega nombró su representante al mismo Luis Noriega, para que atendiera un asunto o acusación que en su contra pusieron los comuneros de Villa de Seris. El negocio jurídico se está ventilando en el Supremo Tribunal de Justicia del Departamento.


31 de mayo de 1854

Para cumplir el compromiso contraído con el señor José Ortiz, consistente en el adeudo de $8.200, al señor Feliciano Arvizu de esta ciudad, hipoteca toda su casa a favor de Ortiz, bien que se localiza en esta ciudad y que es conocida por la casa de “Los dos molinos”. Colinda por la mano derecha, entrando en ella, con la calle nueva del costado o la casa de doña Dolores Méndez; por la izquierda, con la de Hilario Gavilondo; y por los otros rumbos, con calles.


2 de junio de 1854

El curador de los menores Aldecoa, señor José Ma. Vélez Escalante, se obliga a pagar al señor José Ortiz, de esta ciudad la cantidad de $1.123.80, y para su cumplimiento hipoteca a favor del señor Ortiz, la parte de la casa proindivisa que pertenece a su esposa, doña Francisca Escalante, situada en la calle del Correo, por herencia a su esposa de su finado padre Manuel Escalante Arvizu.


4 de junio de 1854

En este día, los señores Mariano Paredes y Manuel Alatorre liquidan los negocios de labranza y correos y diligencias que tenían en la ruta de Hermosillo a Guaymas.


Casa de las seis puertas


17 de junio de 1854

…Presente los señores Dionisio Aguilar, José de Aguilar y Dionisio González dijeron: Dionisio Aguilar y José de Aguilar, damos en venta para siempre jamás al señor Dionisio González la casa conocida por las Seis Puertas sita en el centro de esta ciudad. Tiene al oriente la calle que sale de la casa de don Fermín Méndez recta al río, norte calle que hace frente a la dicha casa de Méndez y Molino de Don Feliciano Arvizu, poniente con la del finado Gaul y sur la calle Principal del Comercio que en lo antiguo perteneció a don Ignacio Loaiza quien la vendió a Don Mariano Paredes.


11 de julio de 1854

El señor Ignacio Félix vende una casa que está en la calle de la Botica Vieja, al señor Florencio Monteverde en mil pesos. Tiene la casa 14 piezas, corredor, patio y traspatio. Colinda a la derecha con la casa de la señora Josefa Villaescusa; a la izquierda, casa del señor Fernando Rodríguez; a la espalda, casa del señor Eugenio Arnaiz; y por el frente, la calle.

17 de octubre de 1854

…Presente el señor Dionisio González de esta vecindad y comercio dijo: por mi propio derecho y de los que hubiere título o causa, vendo para siempre jamás al súbdito español don Celedonio Ortiz, la casa situada en la calle principal del Comercio, frente a la tienda La Fama, colindando por la manos derecha entrando en ella con la casa que es hoy del señor Faustino Dávila, por la izquierda con calle, a la espalda casa del señor Francisco Pavia y frente la calle respetiva. Esta finca perteneció antes a Don Manuel Ainza quien se la vendió el 17 de marzo de 1851.


31 de octubre de 1854

Don Antonio Pesqueira da en arrendamiento por cuatro años a los señores Jesús e Ignacio Félix, la tierra conocida por La Sauceda que va por el camino real que baja del Puertecito a la Iglesia Vieja. El puertecito es hoy el vertedor de la Presa Rodríguez y la Iglesia vieja desapareció en el vaso de la misma presa.


En 1855

Con emblema notarial


5 de enero de 1855

El señor Jesús Meneses, Escribano Público de la Nación, dibuja en las escrituras que autoriza, un emblema con una cruz latina que sale de un triangulo sentado en una flecha, y en la parte inferior una equis minúscula de la que se prende una figura casi oblonga.


…En mi presencia, los señores Francisco Monteverde y Ramón Bernal dijeron: doy en venta formal a la señora Ramona Bernal una casita que poseo en el centro de esta ciudad, situada en la rinconada que hace la casa de la señora doña Josefa Villaescusa al rumbo del oriente. Se compone de dos cuartos y un pedazo de corral de 11 varas de frente y 20 de centro por la derecha entrando en ella, y por la espalda con la conocida por del finado Guillermo Gaul y a la izquierda la casa de Doña Josefa Villaescusa y por el frente calle respectiva, casa que antes perteneció a Doña Juliana Díaz que la dejo por herencia a su hija Maria Antonia Ferrari de quien la adquirió el otorgante…


Instrumentales: José Miranda, Francisco Monteverde y Luis Moreno.


16 de febrero de 1855

El señor Pedro Monteverde da en venta una casa que tiene por la calle de la Alameda el señor Eustaquio Sánchez. Tiene un solar de 43 varas de largo por 25 de ancho. Colinda al oriente con la casa de Rosalía Galaz, al poniente con la de Antonio León, al sur con la acequia del común y al norte con calle. La adquirió el vendedor por compra legal que de ella hizo a don Mauricio Villegas.


20 de marzo de 1855

El señor Dionisio González otorga fianza de cinco mil pesos para responder de la actuación del señor Pablo Rubio, Jefe de la Oficina de Ensaye.

28 de marzo de 1855

El señor Francisco Montijo Bernal hipoteca a favor del señor Francisco García Noriega, como garantía de la devolución de dos mil pesos que le adeuda, una propiedad situada en el Barrio de la Alameda, calle del Parián Nuevo, que consta de 19 piezas y dos corredores. Colinda al norte con la calle que va para el Pareán; sur y poniente, con calles; y al oriente, la casa de la señora Candelaria Valencia.


19 de abril de 1855

Depositando cada uno $995.00, don Bernardo S. Torres y don Francisco García Noriega –cspañol– se constituyen fiadores de don Francisco Islas, Tesorero y Depositario de los fondos Municipales.


13 de junio de 1855

En este día, el señor Feliciano Arvizu vende una casa de su propiedad al señor don Francisco Monteverde, en la suma de $1.500.00. La casa está en el Barrio de la Plaza, y se compone de toda una manzana con cuatro viviendas, teniendo cada una de las viviendas varias piezas y más de doce cuartos con puertas a calle. El frente, que corre de oriente a poniente, tiene 38 varas y de fondo, que corre de norte a sur tiene 52 varas, colindando con las calles respectivas. La propiedad la heredó de su señor padre don José Arvizu.


22 de junio de 1855

Don Hilario –español– vende a doña Antonia Ferrari de Macalpin, la casa que está en la calle que nombran “de la Botica Vieja” y que antes perteneciera a doña Carmen Escobosa de Loaiza.


2 de julio de 1855

Doña Francisca Contreras vende una casa al señor don Lucio Rodríguez. La casa tiene un solar con superficie de 30 un tercio de varas de norte a sur y de centro para el oriente 37 un tercio varas. Colinda a la derecha entrando en la casa, con la casa del señor Francisco Noriega, a la izquierda casa de Jose Noriega a espaldas con la de María Noriega de Castro y los demás rumbos con las calles. Esta casa pertenecio a su finado esposo don Ramon Villareal quien la adquirió en vida, de la señora Francisca Bernal.


16 de agosto de 1855

El señor Francisco Osuna hace una operación financiera con al casa de su propiedad que está frente a la casa de los Dos Molinos, oriente y sur, con la casa de don Dionisio González; al poniente, casa de las señoras Escobosa; y al norte, la Calle.


20 de noviembre de 1855

El Síndico Municipal, señor José María Gutiérrez, da en arrendamiento enfitéutico a don Pedro Bernal un pedazo de terreno de temporal, al amparo de la Ley 16 del Estado, expedida el 24 de marzo de 1847 que habla sobre la propiedad Municipal. El terreno lo da en arrendamiento; tiene una superficie de 747.526 varas cuadradas, está al noroeste de la ciudad, entre el Refugio y Los Coyotes.


7 de diciembre de 1855

Nada menos que el señor Escribano Público de la Nación, don Jesús G. Meneses, se entracala en $740.00 con la señora doña María Carmen Noriega Palacio, para hacer frente a tan fuerte compromiso, el señor Escribano hipoteca una casa que adquirió de los herederos de doña Luz Muñoz. La casa está situada en la esquina de la Plaza, al costado de la del Sr. Pablo Ruiz. Tiene 40 varas de frente y 54 ½ varas de centro, y se compone de cuatro piezas, zaguán, cocina, caballeriza, pajar y árboles frutales en su interior. Buena casa del señor Escribano.


Falleció el señor Mateo Uruchurtu

A las seis de la tarde del día 10 de noviembre de 1855 fallece en la ciudad el señor Mateo Uruchurtu, y constituido en su casa el señor Escribano Público de la Nación don Jesús Meneses, hace testamento en pliego cerrado. A fines de ese mismo mes de noviembre, el señor Antonio Uruchurtu, por tener entendido que es uno de sus herederos, pide al señor Juez de Primera Instancia de la ciudad, abra el sobre lacado que contiene la última disposición del fallecido, rendida ante los testigos que asisten al Notario a petición de don Mateo: los señores Francisco Monteverde, Dionisio Aguilar, Ramón Irigoyen, Fernando Rodríguez, Bernardo Lacarra y Antonio Mata. El señor Juez, después de cerciorarse que el sobre no contiene raspaduras ni huellas de que haya sido movido o alterados los sellos de lacre de la envoltura, da fe de estas circunstancias, lo abre y le da lectura.


Mateo Uruchurtu, natural del Reino de España, Señorío de Vizcaya, Merindad de Arratia, hijo Legítimo de don Pedro Uruchurtu Ellauri y de doña María Egurlude y Atocha, encontrándome enfermo en la cama pero gozando de claridad y memoria, declaro, ordeno y dispongo mi última voluntad. Después de que mi cuerpo sea cadáver se entierre humildemente en el campo santo de la ciudad. Para las mandas forzosas lego tres mil pesos por cada una y por una sola vez. Se remitan a mi sobrino Ozeron y Uruchurtu que se halla en Bilbao $25.00 para 50 misas por el descanso de mi alma. He sido casado con la señora doña Dolores Dias, natural de esta ciudad de cuyo legítimo matrimonio hemos tenido ocho hijos, de los cuales solo viven Antonio, Rosendo, Mateo Jesús y Juliano y los tres nietos hijos de mi hijo Francisco ya difunto, siendo mayores de edad todos, a excepción de Juliana y los tres nietos que son menores aún. Declaro que lo que introdujo mi esposa al matrimonio fue una cantidad de $200.00, que serán repartidos por iguales partes entre mis herederos; y no existiendo integra la cantidad que yo introduje al matrimonio, no pudo haber al fallecimiento de mi esposa ningunas gananciales como no las hubo; de suerte que esos doscientos pesos es lo unico que le corresponde por herencia materna. No debo nada a nadie, pero si hay y se Justifique alguna, ordeno se paguen. Dejo como bienes la casa de mi habitación y $12.974.74 consistente en buenas y malas dependencias hasta el primero del corriente mes, incluyo en estas cantidades la de $12.51.50 que me adeuda mi hijo Francisco ya finado y cuya cantidad se entregará o pasara a mis nietos hijos de Francisco en cuenta de su herencia. Del tercio de mis bienes se separaran $320.00 los cuales se remitirán a España y se entregaran a mi hermana María Jesus en mano propia y en defecto de ella a una sobrina mia soltera apellidada Oslarin y Uruchurtu y si esta no existiere los repartiran entre todos los sobrinos del mismo apelativo. Dejo $50.00 que se repartiran entre los pobres de solemnidad en el lugar de mi nacimiento que es el Señoíio de Vizcaya Merindad de Orrantia y Anteiglesis de Duna, cuyo reparto lo hará mi sobrino. Dejo $25.00 para las misas a que más antes me refiero. De esta disposición y dos $24.00 restantes son para el pago de situación a España de los $300.00 íntegros. En consideracion a los servicios que durante mi vejez y enfermedad me han prestado mis hijos Jesús y Juliana los mejoro en el sobrante del tercio de mis bienes siempre que permanezca sin compromisos de esponsables. En atención a la menor de edad de mi hija Juliana y de ms nietos Francisco, Lola y Luisa hijas de mi hijo Francisco, les nombro por tutor y curador a mi hijo Antonio Uruchurtu con relevación del fiador. Declaro como mis herederos universales a mis hijos y mis nietos que he mencionado. Nombro como Primer Albacea a mi hijo Antonio y como segundo Albacea a don Pedro Monteverde.


30 de diciembre de 1855

El señor José Ortiz vende una casa y huerta al señor Jesús Durazo. Queda el bien al norte de la Casa de Moneda; al oriente, calle que sale para las Sabanillas; al norte, huerta de doña Elena Quiroga y coherederos; al poniente, la casa del señor José Camou; y al sur, la espalda de la Parroquia Nueva.


En 1857


10 de enero de 1857

…Presente el C. Sindico Procurador del Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad don Ambrosio García Noriega dijo: que en cumplimiento de la Ley de 28 de junio último, tiene concertada con el señor José Bernal, la venta de unas tierras de temporal perteneciente a la Municipalidad como parte de su finado legal y cuyas tierras viene poseyendo el citado señor Bernal en arrendamiento enfitéutico en el Monte de Seris de 470.418 varas, debiendo pagar al Ayuntamiento la renta anual de $10.00 redimible sobre el capital de $176.76 de cuatrocientas centearias que ha vendido en dicha cantidad.

En la misma fecha y en igual forma, el señor Síndico vendió 206.396 varas al señor Juan García en $250.00, con obligación de pagar $15.00 de renta al año.


3 de febrero de 1857

Los súbditos de España, señores Juan Fernández y Fermín Fernández, venden en $150.00 al señor licenciado don Fernando María Astiazarán la Mina de San Marcial.


5 de febrero de 1857

El señor Celedonio Ortiz, súbdito de España, se constituye fiador del señor Faustino Dávila. Tesorero Municipal del Ilustre Ayuntamiento de Hermosillo.


14 de abril de 1857

Después de haber comprobado el pago de dos pesos por la Carta de Seguridad el señor pedro Andrés Camou, ciudadano Francés, le compra al señor Ignacio Félix una casa que está por la calle dela Botica Vieja, que éste adquirió por compra que de ella hizo al señor, don Cirilo Ramirez y herederos. La casa está al oriente de la acequia del Común, al sur, casa de doña Josefa Villaescusa.


9 de mayo de 1857

El señor Síndico Procurador don Ambrosio Noriega declara que hay dudas con respecto al arrendamiento que se le hizo al señor Ignacio Mariano López de unas tierras de San Juanico, puesto que a la vez las había denunciado al señor José María Araiza.


Tierras de los ejidos


7 de julio de 1857

En los meses de enero a junio de 1857 el Municipio de Hermosillo y el de Villa de Seris estuvieron vendiendo terrenos del Ejido a las personas que justificaban su posesión, mediante la contratación enfiteutica que consiste que en la cesión de un bien predial, mediante una renta que se paga al cedente quien conserva su dominio, hasta que el cesionario verifica el importe de la venta, con este sistema habilitó al señor Manuel Maldonado con 326.033 varas cuadradas, con renta anual de $10.00 sobre el capital de $1660.066 cuatro sextos de centavo. A Ignacio Félix con 445.00 varas cuadradas de las tierras del Chanate, con renta anual redimible sobre el capital de $375. Al señor Rafael Urquidez, con tierras al poniente de la ciudad con un area de 1724.245 cuadradas, una renta anual de $18.00 sobre el capital de $300.00. Al señor Jose María Sánchez, una tierra al oriente de la ciudad de 250.000 varas cuadradas, renta de diez pesos anuales sobre el capital de 100.00 Al señor José Valencia una tierra en el Monte del Seris de 100.00. Al señor Ramón Valencia una tierra en el Monte del Seri de 4446.881 varas cuadradas, una renta de $9.00 sobre el capital de $150.00. A la señora Concepción Bernal a quien Jesús García Tamayo de Ures le cedió su acción, una tierra de 417.380 varas cuadradas situadas en el Monte del Seri, renta anual de $20.00 sobre el capital de $330.00. Al señor Jesús Moreno una tierra al poniente de la ciudad de, 19.740 varas cuadradas, renta de dos pesos al año sobre el capital de $50.00. El comisionado de la Municipalidad del Pueblo de Seris a José María Araiza y José Valdez, una tierra en Monte del Seri, de 200.00 varas cuadradas, una renta de doce pesos al año sobre el capital de $120.00. El H. Ayuntamiento de la Ciudad al señor José Villa, una tierra en el Monte del Seri con superficie de 38.190 varas cuadradas, renta de un peso anual sobre el capital de $16.90. Al señor Luis Noriega, una tierra en el Chanate de 137.551 varas cuadradas, renta de $30.00 sobre el capital de $500.00. Al señor Pedro Bernal una tierra en el agua de los Coyotes –hoy vaso de la Presa Rodríguez– de 418.980 varas cuadradas, renta anual de $25.18 sobre el capital de $419.89. Al señor Antonio Romero, una tierra en el Monte del Seri con superficie de 523.464 varas cuadradas, renta anual de $15.00 sobre el capital de $250.00 y por último, el Comisionado de la Municipalidad de Villa de Seris, señor Vicente Eustaquio Salido, vendio y pago en el acto su importe de $300.00 al señor José Ortiz. Vice-Consul de España en la ciudad, una tierra situada al Poniente del Pueblo de Seris con una superficie de 4.780.489 varas cuadradas.


7 de julio de 1857

Presente el señor Don Ambrosio García Noriega, Sindico del Ilustre Ayuntamiento de Hermosillo, dijo: que estando dispuesto por el superior Decreto de 25 de junio de 1856 que todas las fincas rústicas y urbanas que tienen y administran como propiedad las corporaciones civiles y eclesiásticas de la República, se adjudiquen en propiedad a los que las tienen arrendadas o a las que las denuncien, en cuya virtud, en la via y forma que mas halla lugar en derecho y como Representante Legal del Ilustre Ayuntamiento, por quien presta voz y caución en forma, otorgo a favor del señor don Jesús Moreno 5551.200 varas cuadradas arenosa que tiene que agregar a su Hacienda San Juanico, por la parte del Rio de Ures.


En la misma fecha y el mismo Representante del Municipio, señor don Ambrosio Gracia Noriega, vendió una tierra en el Monte del Seri, con superficie de 1.170.199 varas cuadradas ¡nada! en la cantidad de 279.772.5 al señor Francisco Montijo.


12 de septiembre de 1857

Desde mucho antes el señor Alfonso Soulé fue internado en la cárcel acusado de cómplice de los filibusteros y ese día, 12 de septiembre, el señor J. P. Camou se constituyó fiador y carcelero del presunto delincuente.


16 de septiembre de 1857

El señor Antonio Merán, Síndico Procurador del Ilustre Ayuntamiento, vende al señor Eduardo Pesqueira la mitad de la casa conocida por de don Cristóbal Ochoa, situada en el Barrio de Las Sabanillas en la calle que corre a espaldas del Abasto.


En 1859


No solo degüellos, hasta licores


7 de enero de 1859

Presente el señor Juan Íñigo de esta ciudad y su señor padre don Manuel Íñigo, dijo el primero: el día 3 del corriente mes y en pública almoneda celebrada por la Junta Municipal que la compone fue rematada a su favor por el término de un año, el ramo de piso y degüello, incluso el corral de la Matanza, el derecho de introducción de efectos y el que pagan los licores por la cantidad de $150.01 mensuales, cuya suma se obliga a enterar en la Tesorería Municipal, cumplida o vencida que fuere cada una mensualidad. A continuación y estando presente el señor don Manuel Íñigo dijo: como garantía del cumplimiento del compromiso contraído por mi hijo don Juan Íñigo, me constituyo fiador y pagador de él, durante el tiempo que dure en su comisión, hipoteco a favor de la Junta Municipal, persona y bienes con que se integra mi patrimonio…


Un seri vende su tierra


2 de febrero de 1859

Actúa como Juez de Primera Instancia el señor licenciado don Fernando Iñigo…


Estando presente el seri señor Javier Colosio dijo: Doy en venta pública y real al señor don Jesús Rivera, una suerte de tierra con superficie de 32.782 varas cuadradas según consta el título respectivo de que hago entrega al señor comprador. Colinda por el poniente con la acequia del común, al oriente con la tierra del indígena Dolores Jiménez, norte con la tierra del indígena Dolores Ochoa y al sur con la del igualmente indígena Fernando Colosio. Esta tierra que vendo la adquiri en el reparto de tierras que hizo el Gobierno a los de mi Nación…


Esa misma fecha la indígena seri María Dolores Ochoa, le vende en la cantidad de $250.00 al señor Jesús Rivera, la tierra que le tocó en el reparto y que tiene una superficie de 22.355 varas cuadradas.


De la Iglesia Vieja


27 de febrero de 1859

…El señor Luis Rodríguez, hijo de don Antonio Rodríguez y de doña Vicenta Arvizu, de Horcasitas, declara en su testamento que fue casado en primeras nupcias con doña Juana Durazo con quien tuve tres hijos María del Carmen y Tomás. Deja como herederos universales a su esposa, a sus hijos y a su yerno don Francisco Robles. Sus bienes consisten en una tierra de labrantío con bestias y útiles de labranza, situada en el punto que conoce por la Iglesia Vieja –vaso de la presa– con una superficie de 88.394 varas cuadradas y la obtuvo por compra que de ella le hizo al señor don Antonio Grijalva.


Finca de teatro


5 de marzo de 1859

Ejerce el señor Licenciado don José Monteverde. Presente el señor Juan Salazar y don Francisco García Noriega dijeron: tenemos concertada la venta de la finca de teatro y piezas que estan a su frente que don Juan tiene en esta ciudad ubicada en la calle del Carmen, al cual le pertenece en posesión y propiedad, según consta en los documentos que entrego a don Ambrosio, cuya venta la hice desde el 31 de enero del año ppdo. Hallándose todavía inconclusas las mencionadas piezas del frente; que el solar en que se halla ubicada dicha finca comprende de frente, oriente y poniente 36.5 varas y de centro, de sur a norte 60 varas, por el primer rumbo con la calle respectiva, segundo rumbo casa de don José Camou y Plazuela del parián viejo; por el tercer con la calle del Carmen y por último, con las casas de doña Jesús Miranda, don Eustaquio Santoyo y don José Camou. El precio que hemos convenido es el de $1.999.00.


Promesa cumplida


3 de abril de 1859

Hace testamento el señor don Juan María Bouillon natural de Francia, vecino de esta ciudad, hijo legítimo de Bartolomé Bouillon y de doña María Lassere, ya difunto el primero y en duda la segunda; es natural también de Francia. Pide se encargue de su funeral su compañero don Antonio Bourjac y le recomienda reparta entre los pobres cincuenta pesos; declara además:


Nunca he sido casado, hace mas de doce años yo y mi compañero don Antonio hemos trabajado unidamente como hermanos, siendo comunes nuestros y los bienes que hemos adquirido, sin cuenta ni separación alguna, y tenemos concertado de nuestra mutua voluntad que el que sobreviviere de los dos sería el heredero, bajo la advertencia que esta clausula no se comprende lo que a cada uno pueda pertenecerle por razón de linaje o familia, sino solo que hemos adquirido y poseemos en este país desde que salimos de nuestra Patria; y como tal lo instituyo unico heredero de todos mis bienes, derechos y acciones al expresado Don Antonio Bourjac, para que los disfrute y herede por voluntad de Dios y la mia. Declaro como mis bienes el sitio y cuatro mas mios que comprados al señor Victor Davila, en el paraje de la Viznaga que el dinero con que hice dicha compra lo pusimos a partes iguales, mi compañero Antonio y Don Pedro Dessens y como tal cada uno representa su parte.


27 de abril de 1859

El señor Ignacio Araiza, súbdito procurador del ilustre Ayuntamiento local, vende el señor Manuel Íñigo un pedazo de terreno perteneciente al Municipio con superficie de 2,072.500 varas cuadradas. Colinda al norte con la Hacienda de El Alamito de a propiedad del señor Íñigo; al oriente, sur y poniente ejidos de la ciudad… ¡Buen zarpaso!


22 de octubre de 1859

…Presente la señora doña Dolores Noriega de Méndez dijo: Doy poder amplio y cumplido al señor Francisco Estrella Córdova, para que en mi nombre y de los míos, se presente al ilustre Ayuntamiento de la ciudad y ante cualquier Autoridad del Estado, a representar nuestro derecho y hacer cuantas gestiones sean necesarias a nuestro favor, en el negocio de apertura de calles que se pretende hacer por la huerta de nosotros, situada a espaldas de la Casa de la Moneda…


Sigue la barata de terrenos


22 de octubre

El síndico procurador del ilustre Ayuntamiento, señor Antonio Morán, vende en 500 una tierra de 6.331.172 ½ varas cuadradas que se encuentra en el Chanate ¡Buen golpe!

Para no ser menos el señor Espíritu Arriola, adquirió del Mismo Ayuntamiento el 23 de octubre, una tierra que esta al sur del monte del Seri con superficie de 2.707.850 varas cuadradas en $267.50.


23 de octubre

Un seri vende su tierra que está al Poniente de la del señor Ignacio Moreno; al sur, transversal con la tierra del indígena seri Trinidad Salavo; al oriente, el camino que sale del Pueblo de Seris y va para la labor del señor don Refugio Encinas; y al oriente solar de la señor doña Antonia Montoya y el corral de la casa del señor Moreno.


5 de noviembre del mismo año

El Ayuntamiento cede al señor Ignacio Laguno un terreno que está en la Mesa Alta del Monte del Seri de 3.337.000 varas cuadradas, con renta anual de $21.00 sobre el capital de $350.00. Al siguiente día, el Ayuntamiento otorga a favor del señor Leonardo Moreno, una tierra de temporal que está al oriente de esta ciudad, en la vega del Río inmediato al punto nombrado la Hacienda, con una superficie de 769.712 varas cuadradas. Comente lo que usted quiera.


Vende algo de lo que nos robaron


13 de noviembre de 1859

…Presente el señor Juan Moreno, vecino de Villa de Seris, dijo: por mi propio nombre, el de mi esposa y demás herederos de mi padre político el finado Francisco Villaescusa de que soy tutor y de cuyo testamento soy primer albacea, doy en pública y formal venta por la cantidad de $500.00 a don Fernando Cubillas, vecino de Guaymas, Son., dos sitios de tierra para cria de ganado mayor y caballada que esta en el punto llamado La Canoa, sito en el territorio de los Estados Unidos de Godsen púrchase entre los poblados de Tubac y Tucson, cuyos dos sitios estan comprendido en el título de concesión de cuatro sitios dados a los señores don José y Don Ignacio Ortiz por las Autoridades de este Estado de Sonora…


En 1860


23 de mayo de 1860

La madrugada del 21 de marzo de 1860 hubo un serio tumulto en el barrio de Las Sabanillas y apresaron como cómplices o promotores de los violentos hechos que se originaron, a los señores José Valenzuela, Loreto Monge, Manuel Leyva y Pablo Valdez. El 23 de mayo, aún sin terminar el proceso, fueron libres provisionalmente, por haberse constituido en fiadores y carceleros de ellos, los señores Francisco Arreola, Manuel Antúnez, Benito Soto y Eduardo Valdez.


27 de mayo de 1860

Don Andrés Camou y doña Dolores Aguilar de Gándara y María Astiazarán Camou, intervienen en una diligencia relativa a una finca que está en la calle de la Botica Vieja y la acequia del Común.


21 de julio de 1860

Don Antonio Bourjac, hijo legítimo de don Tomás Bourjac y doña Bernardina Fuentes, naturales de Alta Garvona, Provincia de Francia, al hacer testamento se casa con doña Altagracia Guzmán, natural de Baviácora y vecina de esta ciudad, manifestando que con este matrimonio reconoce como hijos legítimos los naturales que había procreado y que son Tomás, Juan y Encarnación, todos menores de edad.


Para acuñar la moneda


24 de agosto de 1860

El Secretario del Supremo Gobierno, señor Manuel Monteverde a nombre del Gobierno del Estado, contrata con el representante legal del señor Guillermo Miller, vecino de Mazatlán, señor Roberto Bintol Symor el establecimiento de una casa de moneda, bajo las siguientes condiciones:



1ro. Se concede al señor don Guillermo Miller y socio y señor don Quintin Douglas y don Roberto Symon, el privilegio esclusivo de establecer una casa de moneda en el Estado, por el término de 20 años. 2o. La podrán establecer en Hermosillo, Guaymas, Álamos, donde ellos quieran. 3ro. Los señores del privilegio se comprometen a invertir el capital que sea necesario, enseres y maquinaria movida por vapor o agua. 4to. Los concesionarios tendrán derecho a cobrar y se les pagarán los derechos de acuñación como en la ciudad de Culiacán. 5to. Para establecer la casa de moneda en Hermosillo, el contratista Miller y socio, prestarán al Gobierno del Estado, la cantidad de $6.000.00 en plata u oro. 6to. Los seis mil pesos se destinarán exclusivamente a la recomposición y repaso de la casa conocida por de la moneda. 7o. El gobierno se obliga a entregar el edificio en corriente para establecer las maquinas y enseres necesarios para la acuñación. 8o. Asimismo el Gobierno se compromete a devolver a los concesionarios los referidos seis mil pesos, que se pagarán en su totalidad con los derechos de 5to. que se vayan causando. 9o. No quita lo anterior la obligacion del artículo 2 que concede a los contratistas para poner la fábrica en Guaymas o Álamos, estando obligados a hacer un edificio que no baje de diez mil pesos. 10. El Gobierno nombrará un ensayador con el caracter de Intendente, con doscientos pesos al mes…


25 de septiembre de 1860

Los representantes de todos los comuneros del Torreón, señores Francisco Robles, Pascual Encinas y Dolores González, dan amplio poder al señor Ramón de la Fuente, para que los represente en el asunto relacionado con el reparto de aguas.


17 de octubre de 1860

…Presente doña Carmen López de Noriega, dijo: por mis propios derechos y los de mi sucesión otorgo venta formal a favor del señor Gabriel Bernal, la casa habitación de mi propiedad sita en la Plazuela que llaman de la Capilla de Jesús Nazareno, que forma la callejuela que sale de la Plaza Principal viniendo de norte a sur y también otra callejuela cerrada que corre al poniente y que es la esquina del tendejón…


Ese cobre


7 de diciembre de 1860

…El Gobierno del Estado y las personas que anteriormente habían celebrado un convenio sobre la apertura de la casa de moneda, celebran un convenio con el fin de retirar de la circulación la moneda de cobre, por el descontento popular, al cual no tiene un valor intrínseco, cuño perfecto, ni la liga conveniente, por lo que es consiguiente el descontento con que circula, atendiendo a la facilidad con que es contra hecha por carecer de las cualidades de una buena moneda. Por todas estas circunstancias acuerdan: 1ro. se acuñaran en moneda de cobre, al cantidad que resulte de la entrega del mismo metal en circulación, deduciendo las mermas en cuartillas de media onza cada una, y de igual tipo y liga que la acuñada, por el Estado en 1859 en la casa de moneda de Culiacán. 2do. El gobierno dará el 35% en plata de la cantidad que se acuñe. Para la seguridad de este pago, el Gobierno dejará en poder de los empresarios $15.000.00. 3ro. Los contratistas darán recibo a los introductores por las cantidades de moneda vieja que fuera entregada hasta la cantidad de $15.000.00. 4to. Se tomará razón de la misma que resulten con conocimiento del interesado, para hacer las deducciones correspondiente. 5to. A medida que se valla haciendo la amonedación, se irán cubriendo los recibos por su orden. 6to. Se hará en el menor tiempo posible, bajo la vigilancia del Interventor del Gobierno. 7o. Si la moneda vieja excediera de $30.000.00 el Gobierno y los contratistas se obligan a la amortización del exceso.


En 1861


8 de enero de 1861

En almoneda pública celebrada por la Junta Municipal, fue rematado a favor de Vicente Vélez Escalante y Manuel Araiza por el término de una año el Ramo de Piso y Degüello, incluso el corral de la matanza, el derecho de introducción de efectos y el que pagan los licores, por la cantidad de $250.00 mensuales.


15 de enero de 1861

El señor Jose Buelna, hijo legítimo de don Miguel Buelna y doña barbara León, el primero de Sinaloa y de Horcasitas la segunda, al hacer testamento en esta fecha, declara que es hermano de Anita Buelna. Deja cinco hijos vivos –menciona nada más a cuatro– que son Francisco, María, Ignacia y Antonia. Deja dos hijos naturales que son Ignacio y Tomasa, el primero de la finada Catalina Díaz y la segunda en Agustina Gómez.


De la ruta de Hermosillo a Nuevo México


23 de enero de 1861

…Presente don Manuel Íñigo de esta ciudad dijo: el día 30 de noviembre de 1860 yo, de este comercio y el señor don Guillermo S. Grant, de la Ciudad de Tucson, Condado de doña Ana, Territorio de Nuevo México, ante testigos y en consideración de la suma de un peso que recibí, cuyo recibo acuso en esta escritura, por este mismo documento concedo, vendo y aseguro al señor Gmo. S. Grant y a sus herederos y sucesores, la propiedad que sigue, a saber: 30 carros grandes fleteros, con arcos, cubiertos, mismos que ocupo en fletear de este Estado de Sonora al Territorio de Nuevo México y otras partes: 200 mulas con sus guarniciones, siendo las mismas que ocupo en los carros.


Contrato de aprendizaje


18 de abril de 1861

…Presente los señores don Nicolás Luna y don Jesús Trujillo maestro carrocero dijo el primero, que siendo padre del joven Abel Luna, ha resuelto ponerlo en caso de aprendiz en el taller de don Jesús Trujillo y que este se ha convenido admitirlo en tal concepto para enseñarle el mencionado oficio en dos años, bajo las condiciones siguientes 1ra. El maestro recibo en su casa al joven aprendiz y en ella se le dará comida y asistirá su ropa. 2a. Lo pone bajo su dominio para que lo reprenda lo que sea contrario a la buena conducta. 3ra. No le permitirá a dicho joven hacer alguna obra con el objeto de disfrutar de su importe, ni aún para el vestuario, pues de este tendra cuidado el padre. 4to. Se prohibe al maestro ocupar a dicho joven en los negocios domesticos y mandados a la calle, a no ser que sean consernientes al oficio de carrocera al cual será dedicado con empeño pagándole la enseñanza. 5to. Los domingos y demás días de fiesta se le permitirá al joven salir de la casa a visitar al padre, previo aviso y permiso del maestro. En consecuencia, presente el maestro carrocero don Juan Trujillo dijo: admito en clase de aprendiz al joven Don Abel Luna y me obligo a enseñarle el oficio de carrocero en dos años, de manera que sea tan capaz como yo, en el conocimiento del arte, bajo las condiciones referidas. Que han acordado que la enseñanza la otorgara por la cantidad de $150 de los cuales ha recibido $74 y el resto entregado al cumplirse los dos años estipulados. Firman este compromiso ante la fe del Escribano Nacional y Público, don Jesús Meneses.


20 de mayo de 1861

María Antonia Buelna deja depositada la cantidad de $220.00 en la Botica de don Alfonso Soulé, para su funeral que debe ser razonable.


22 de mayo de 1861

Don Pío Pérez Valenzuela hipoteca tres carros de cuatro ruedas, conocidos con los nombres de Lautaro, Campolican y Colocoli.


23 de noviembre de 1861

El señor Carlos Hale hipoteca su taller de carrocería, existencia de carros demás, en la cantidad de $2.700.00 al señor Francisco Serna.


En 1862


4 de enero de 1862

El Albacea de Intestamentaria de la finada doña Ana Barrera, señor Rafael Andrade, recibe del señor Juan Portal, ciudadano francés, la cantidad de 130.00.


10 de enero de 1862

El sacrificio de ganado para el abastecimiento de la ciudad va en aumento (índice del consumo) es el imoprte de la concesión por un año) para el cobro de pisos, degüellos e introducción de efectos, que le fue otorgada el señor Eutimio Soto en $300.00. Por este año en vez de $250.00 que pagaron en el año anterior.


12 de enero de 1862

La señora Matilde Urriolagoitia, con licencia de su esposo Pablo Rubio, nombra al señor Manuel de la Quintana, de Mazatlán para que la represente en los trámites testamentarios de su finado padre, señor Gregorio Urriolagoitia.


14 de abril de 1862

El comerciante de Tucson, Arizona, señor Wenceslao Félix, por no desatender su negocio nombra como apoderado suyo a su padre, el señor don Ramón Félix, a fin de que intervenga en el testamento de su abuela Petra Sepúlveda de Espinosa.

Empeña su casa


16 de junio de 1862

…Doña Carmen González, curadora legítima de sus menores hermanos don Jesús, doña Juliana, doña Estefana, y doña María Antonia dijo: que estando sumamente atrasada, empeña su casa habitación al señor Celedonio Ortiz, en la suma de $80.00. La casa se encuentra en callejón de la Cohetera, se compone de dos piezas, cocina y enramada de 12 x 27, la adquirio por compra que de ella le hizo el señor Don Blas Gonzalez, quien a su vez la adquirió de Cayetano Gómez Medina en 27 de noviembre de 1849, lindando la finca al norte calle por medio, con la casa de fué de doña Teresa Medina, sur, contigua a la huerta que fue de don Francisco Monteverde y es hoy del mismo Celedonio Ortiz, oriente calle d por medio, con la casa que hoy pertenece a la señora Rosa Monteverde de Fontes y al poniente contigua a la casa del finado Jose Maria Casanova.


19 de agosto de 1862

Doña María Josefa Ábrego –alias La Valeria– vende en $600.00 un solar al señor don José Camou. El solar se encuentra en el Barrio de las Sabanillas, tiene una superficie de 782.5 varas cuadradas y tres piezas y cocina y colinda por el norte, oriente y poniente con terrenos del comprador, por el sur con calle Pública.


19 de agosto de 1862

Camou Hermanos y Don Pascual Íñigo, por constancias oficiales que presentaron los primeros, resulta que en 27 de mayo de 1861, solicitaron por conducto del Gobierno del Estado, su inscripción y matrícula como ciudadanos franceses. Por cuanto al señor Iñigo, dijo: consultando sus propios intereses a concertado la venta de la huerta que posee en esta ciudad conocida por de su propiedad con el nombre de la Capilla del Carmen, casa de habitación y tierra de labrantio con una área de 120.373 varas cuadradas segun título expedido por la Municipalidad el 29 de octubre de 1858, la cual vende a los señores Camou Hermano con el pacto de retrogresión en $5.225.068 en cuatro años para pedir su resición o suplemento. Hago al venta en al expresada cantidad, con la precisa calidad y condicion que para el día último de febrero de 1864 me la devolveré en el mismo precio de $5.225.068…


6 de noviembre de 1862

…Don Jesús Sesma y sus hijas Doña Jesús Curiel y Doña Epifania del mismo apellido, casada con Don Francisco Romandía; y Manuel Sánchez transeunte en este lugar y vecino de San José de Guaymas, da en venta con pacto de retroventa una casa de su propiedad a espaldas de la Capilla conocida por la del Padre Vázquez en el Barrio de Las Sabanillas, teniendo al sur la casa de Jesús Trujillo y la norte la de Francisco Vázquez.


6 de diciembre de 1862

Don Dionisio González otorga poder a favor de su hermano político don Francisco Serna para que lo represente en todo sus negocios.



En 1863


Don Manuel Íñigo hipoteca el alamito


3 de enero de 1863

Don Francisco Serna, como apoderado de su hermano político, don Dionisio González, tiene un arreglo con don Manuel Íñigo que por liquidación de cuentas de habilitación dadas por su poderdante, señor González, le resulta una deuda al señor Íñigo por la cantidad de $82.384.073, cuyo saldo el señor Íñigo confiesa ser efectivo y reconoce deber como dinero efectivo contado y recibido a su entera satisfacción y los pagará así: en 30 de noviembre de los años 1863, 1864, 1865 y 1866 $17.000.00 en plata y oro; el 30 de noviembre de 1867 satisfacerá el resto de 14.380.003; lo podrá hacer también en 1700 cargas de harina a diez pesos carga, debiendo ser Marca El Alamito, puesta en Guaymas, y si no cumple hipoteca a favor del acreedor, su rancho El Alamito.


10 de enero de 1863

Doña Lucía León vende una fracción de terreno a don Fermín Contreras en al cantidad de $100.00. Está situada en el Barrio de San Antonio, al poniente de la ciudad, y la adquirió por herencia que le dejó su finado padre, don Antonio León. Colinda al norte con el callejón; al sur y poniente con propiedad del comprador, señor Fermín Contreras; y al oriente, propiedad del señor Pablo Rubio.


Doña Juana Tato


20 de agosto de 1863

…Presente la señora Juana Tato indígena seri, viuda del de su clase Miguel Palacio dijo: doy en venta formal al señor Dionisio González, representado en este acto por su apoderado el señor Francisco Serna en al cantidad de $300.00, una tierra que fuera de mi marido indígena Miguel Palacio, quien la adquirió en el repartimiento que hizo el Gobierno

del Estado a los indígenas, según consta en el título de merced y confirmación expedido por dicha Autoridad el 20 de enero de 1853. Esta por el norte y sur, con propiedad del comprador, oriente con tierras de la Misión y al poniente con un callejón que va para las Placitas y tiene una superficie de 21.937 varas cuadradas…


15 de diciembre de 1863

Florencio Monteverde, Leónides Encinas, Ignacio Valencia, Pascual Encinas, José Fontes, Ignacio María Encinas, Juan Antonio Morales, Francisco Robles, Jesús Dávila, Jesús Méndez, Francisco Córdova, doña Gertrudis Méndez de Ortiz, Fermín Contreras y Jesús Hernández, labradores y comuneros de la toma de agua del Torreón, dan y confieren poder al señor Ignacio Escobosa para que accione y defienda sus derechos en el reparto de aguas.


Doña Ildefonsa Casanova vende su huerta


21 de diciembre de 1863

…Doña Ildefonsa Casanova vende a don Celedonio Ortiz, una casa y huerta y huerta que tiene en el barrio que llaman de la Cohetera, la cual adquirió como heredera de su finado padre don José María Casanova y doña Antonia Velasco y por donación que sus hermanos, Juan José, Ramón José María Manuel, Emilio y Maria Concepcion, todos Casanova, le hicieron por escritura privada el 4 de agosto de 1856 por el cariño que le tienen le heredaron todas sus acciones respectivas: se compone de 3 piezas de habitacion, ramada y un patio que sirve de huerta, todo en un solar de 1096 varas cuadradas que esta por el norte con la calle Cupido sur y oriente, con propiedad del comprador y al Poniente con la casa de los señores González. Toda la propiedad la estoy vendiendo y la he vendido en al cantidad de $300.00



A favor del niño Eduardo Muñoz


23 de diciembre de 1863

…Comparecieron don Agustín Muñoz, y sus hermanas doña Teresa, doña Josefa y doña Manuela también Muñoz, casada la primera con el señor don Espiridión Morales, la segunda con don Leonardo Gastélum y la tercera con don Jesús Araiza, cuyos señores asimismo estan presentes, después de acreditar su solvencia sobre impuestos, pregunté a las citadas personas si pedían licencia a sus respectivos esposos para celebrar el contrato objeto de esta escritura y estos se la concedieron, enseguida los comparecientes dijeron: después de un maduro y detenido examen han convenido en renunciar y ceder en favor del niño Eduardo, hijo natural de su hermano don Eduardo Muñoz ya finado y de doña Delfina Buera, que vive, cuyo niño se halla en lactancia y se reputa natural porque sus mencionados padre contrajeron matrimonio eclesiastico y no civil, conforme a las leyes: las porciones de herencia que le corresponde por muerte del citado hermano Don Eduardo Muñoz; y que a efecto de formalizar dicha cesión y renuncia en la via y forma que mejor halla lugar en derecho y bien cerciorados de los que el presente caso les compete, don Agustín y sus hermanas doña Teresa, doña Josefa y doña Manuela todos Muñoz, de su libre y espontanea voluntad otorgan: que renuncian y ceden todos sus derechos y acciones que al presente y en lo sucesivo puedan tener legalmente a las posesiones testamentarias que les corresponden en los bienes del finado su hermano Don Eduardo Muñoz, en favor del hijo de este y sobrino de los otorgantes que si muere antes de los 25 años le seran restituyendo los bienes y si llega a la mayoria de edad (25 años) o fuese habilitado antes por el Gobierno, podra disponer de los bienes como perfecto dueño de la porciones de herencia que hoy quedan a su favor.


El Escribano Público y Nacional: Francisco Gómez M.

29 de diciembre de 1863

...Los señores don Juan Salazar y don Julian Magallanes, celebran un contrato de obra con las siguientes condiciones: 1ra. don Julian Magallanes, maestro carrocero construirá para don Juan Salazar, cuatro carros por doscientos pesos casa uno, dándole Salazar el fierro y la madera de pino para construcción de la caja, menos los tornillos los tornillos que hay que emplear en la misma. 2a. Magallanes también construirá dos carretas, dando Salazar el eje y las llantas siendo el predio de $90.00 por cada de ella, en el concepto que la clase de obra será igual a la de dos carros. 3ra. Los carros y carretas seran cosntruidos de madera limpia, sin venteaduras, ni botones y todos estos muebles estarán completamente para salir al camino real, con todos sus arneces, menos los que sean cadena y guarniciones de baqueta pues esto es de cuenta del dueño. 4to. Las ruedas serán de las mas grandes que se acostumbran; la caja será de 12 pies de largo y la anchura correspondiente: asi como los rayos tendran de 3 a 3 1/3 pulgadas en la espiga de la masa y el grueso correspondiente. 5to. Toda la obra estará lista para el día último de mayo por lo cual Magallanes y sus oficiales estarán entregados al trabajo de esta obra para que se pueda cumplir en los términos fijados. Manifiesta el señor Magallanes que ya recibió el fierro y la madera a que se refiere el contrato y los dos comparecientes expresan que por lo que a cada uno le toca cumplir, se obligan sus personas y bienes presentes y futuros, consistiendo ser apremiados con todo rigor de derecho el cumplimiento del contrato que no lleva lesion, ni engaña y que si la hubiere en mucha o corta cantidad, se hacen mutuamente del exceso, gracia y donacion perfecta…


30 de diciembre de 1836

El Maestro de Obras, don Javier Jara de Ures, vende la casa que tiene en el Barrio de Las Sabanillas, al señor Pascual Camou en $150.00.


31 de diciembre de 1863

El Gobierno del Estado y los contratistas, Señores Quintín Douglas y Guillermo Miller, rescinden y anulan el contrato sobre la acuñación de monedas de cobre en cuartillas, que tenían celebrado desde el mes de diciembre de 1860. Los indemniza con algunos miles de pesos, y como se está acuñando moneda en la Casa de Alamos ésta será con la intervención del Gobierno, la que seguiré haciéndolo, como está pactado.


En 1864


10 de enero de 1864

Ahora el señor José Arvizu quien obtiene la concesión para el cobro de Piso y Degüellos en al Matanza por el término de un año, en $375.00 mensuales. Parece que el pueblo está comiendo más carne. ¿Y ahora, comerá igual que en aquellos tiempos? ¡Nunca!

19 de abril de 1864

…Presente el señor Adolfo Loustaunau dijo: el dia 15 del corriente mes en pública almoneda celebrada por la Junta Municipal que la forma, fué rematada a su favor y por el término de un año que cuenta desde la fecha de esta escritura, el cual concluirá a las 12 de la noche del día 18 de abril de 1865 la enramada del Pareán por la cantidad de $40.00 mensuales que en el año forman la de $480.00, cuya suma se obliga a entregar en la Tesorería Municipal de esta misma ciudad, vencida que sea cada mensualidad, ofrece como fiador de esta cantidad al señor Jesus Soto que esta presente…


2 de mayo de 1864

…Doña Dolores Escalante de Rodríguez y el Licenciado don José de Aguilar, en nombre de Antonio Varela, vecino de Horcasitas y presente don Antonio Rodríguez, esposo de la primera a quien otorga su consentimiento dijeron: consultando sus propios intereses tiene concertada la venta de una casa de la propiedad de la señora Escalante de Rodríguez, situada en la Capilla de Jesús Nazareno en esta ciudad, calle de la Carrera y que hoy es conocida por el establecimiento de enseñanza de don Alejandro Ley, consta de 1 zaguán, una sala, 4 recamaras, 1 cuarto, 1 cocina, 1 pasadizo, 2 cuartos pequeños, 1común, caballerizo sin pajar, un corredor en el patio, otro en el trascorral, 2 cuartos de alquiler que dan a la calle con sus correspondientes patios, otro patio, 1 traspatio y un pozo de sacar agua, bajo la extensión que expresa el título que exhibe: colinda al norte con al calle y plazuela referidos: Poniente casa de don Carlos Sánchez, sur con la de los señores Santa Cruz y al oriente con la calle que da frente a la casa y que fue de la señora Moreno. El importe de la venta lo pactaron en $21.000.00.


En 1865


21 de marzo de 1865

El señor Guillermo Walker vende al señor Santiago Salmm su derecho del oficio de barbería en esta ciudad, obligándose a no trabajar en esta profesión sin la orden del Saimm por el término de dos años. La venta comprende también los siguientes artículos: 9 cuadros, una mesita chica, 1 aguamanil, 1 aguador para la cabeza, 2 rodapies, 8 toallas, 1 cepillo con estramador, 2 tazas, 2 jaboneras, 2 cepillos de pelo, 2 mesas para tinajeros, 1 mollejón chico, 1 sofá, 1 taza de china, 1 lámpara para calentar agua, 1 espejo, 1 regadera, 3 cortinas, 2 de coten y una de indiana, una mesita de pared. Todo por la suma de $100.00, incluyendo el derecho de barbero.


4 de abril de 1865

…Yo Eligio Sanfer, natural del Estado de Pensilvania, casado con doña Francisca Campa, sin hijos o herederos, declaro y confieso que he dado en venta mi taller de carpintería al señor pablo Rubio en el que se encuentran una caja de fierros de carpintería, 1 mollejón, un torno, 20 tablas ce cedro, 2 vigas de la misma madera, un tablón de la propia madera, 125 pies de madera machambrada, 8 vigas de mezquite cuyos cabezales corresponden a 15 puentes que tengo que hacerle al comprador, a razón de $25.00.


Parte de la casa de moneda


8 de abril de 1865

Quintín Douglas y don Roberto Symam, por sí y como apoderado de don Guillermo Miller, (ingleses, empresarios de la casa de Moneda de Hermosillo) y el C. Julián Escalante (como Jefe de Hacienda de las Rentas de la Federacion y del Estado, completamente autorizado por el Gobierno), por el nuevo arreglo celebrado con los empresarios de la Ciudad de México, el Gobierno ha determinado venderles en cinco mil pesos el solar y el edificio contiguo a dicho establecimiento, comprendido del plano que se acompaña; tienen concertada la venta del edificio viejo, que en lo antiguo constituía una parte de la casa de moneda de esta ciudad, conteniendo un área de 2.407 varas cuadradas, teniendo por el norte la propiedad de Feliciano Arvizu, al sur, parte de la casa de moneda últimamente fabricada; al oriente; la huerta doña Dolores Noriega de Méndez y poniente con la plazuela conocida por de la misma casa de moneda en $5000.00 que ya tiene recibidos a cuenta de cantidad mayor. Consta de entrada y pasadizo, cuarto a la derecha. Corredores fabricados por cuenta de los empresarios. Puerta del corredor fabricado por los mismos. Patio. Piezas de fundicion. Pieza de Almacén. Pieza ocupada de varios utiles. Pasadizo para el corral. Almacén. Almacén. Almacén. Cuarto a la izquierda de la entrada. Ramada corral. La parte nueva de edificio de la casa de moneda divide de la vieja por medio de la pared divisoria de oriente a poniente. La parte vieja fabricada se compone de siete piezas, dos pasadizos y el patio con mas el recoredor y corredor fabricados por los empresarios. Tiene 20 varas de frente y 51 de fondo que hacen 1020 varas cuadradas. El corral al norte señalado con la letra O incluyendo la ramada tiene de frente 27 ¼ varas de frente y 51 de fondo que hacen la superficie de 1387. Todo el solar mencionado tiene 2047 varas.


27 de abril de 1865

Don Bernardo Gómez vende al súbdito de Italia. Don Juan B. Corra, una casita en un solar de 500 vara situado en el barrio de Las Pilitas hacia la orilla del Río. Colinda al oriente con al propiedad de doña Lucía Bracamonte; al sur con el Río; al poniente y norte, terrenos baldíos.


20 de mayo de 1865

Doña Guadalupe Cano de los Ríos, esposa del señor Gabriel Aguayo, vende unas piezas que están por la Alameda, cuyas piezas son una que está en la esquina y otra que le prestó al señor Agustín Gradilla que tiene en ella una mesa de billar.


18 de agosto de 1865

Doña Damiana Rivera, esposa de don Gregorio Encinas, vende a don Celedonio Ortiz una casita vieja ubicada en el callejón de la Cohetera, en solar de 240 ½ varas, cercada de tapia por el lado del poniente Colinda por el poniente y el norte con propiedad de doña Luz Preciado; por el sur con los bordos de la acequia del Torreón, y por el oriente con callejón. Vendió la casita doña Damiana en cincuenta pesos.


En 1867


15 de mayo de 1867

Don Francisco Monteverde y don Guillermo B. Dunn; que se han convenido en darse y recibir respectivamente, en arrendamiento la casa de habitación con el molino harinero que el señor Monteverde posee en plena propiedad en esta ciudad, en la calle principal de la alameda galeras y demás cosas añexas a la finca, cuya finca comprende 14 piezas, 2 corredores, 2 zaguanes y un terreno destinado para huerta. El término del arrendamiento es de cinco años y el señor Dunn pagará $80.00 por mes. Pondrá o compondrá la maquinaria para aumentar la molienda. Se lo vende en $15.000.00, dando Dunn $200.00 al tiempo de celebrarse y si no cubre el total en el término que se ha fijado, lo que haya dado se le devolvera…

Inundacion en puerta


8 de julio de 1867

…Francisco Robles, que estando arreglado en el Ayuntamiento de esta ciudad, sobre el contrato de la obra del canal del Río el cual, tiene por objeto asegurar esta población del peligro de inundarse a que está expuesta, ha celebrado con dicha Corporación el contrato basado en 1ro. Me obligo a construir y entregar construido para el 5 de mayo de 1868 el mencionado canal del Río, el cual tendrá 4 varas de ancho y 1125 de largo, según aparece del plano presentado a la Corporación para la Comisión Científica nombrada para planografiar el terreno en que dicha obra va a construirse. 2da. En agosto se hará a la anchura de 16 varas para el fin de que dividiéndose las aguas del río, sesen los temores que hay al que pueda inundarse la población. 3ro. Los trabajos se continuarán hasta la perfección de la obra en el tiempo estipulado. 4to. El Ayuntamiento pagará por dicha obra la cantidad de $4.200.00, una parte en el corriente mes, otra en agosto, otra en septiembre y la correspondiente al mes de julio ppdo., de la cual tiene recibidas pequeñas partes. 5to. Si no entrega el Ayuntamiento el dinero, no hay ninguna responsabilidad de mi parte. 6to. Que habiéndose pasado el tiempo para la obra de chiqueros y estacados que se han de hacer en el río, conforme al plano levantado por la mencionada Comisión Científica, reemplazará aquella falta en la presente estación con estacados que pondrá en el mismo Río tan pronto como abra el canal, lo cual tendrá su verificación en el presenté mes: y por la estación de la seca, se obliga a hacer dicha obra chiqueros y estacados en el río, conforme lo ha trazado el plano presentado por el Ayuntamiento para todo junio de 1869. El Ayuntamiento le pagara $1718.75 en el próximo mes de agosto y otra igual cantidad en el siguiente mes de septiembre. La falta de entrega del dinero por parte del Ayuntamiento me libera de todo compromiso. Se constituye fiador del contratista, el señor Antonio Monteverde: Estando presentes los ciudadanos Manuel Araiza y Antonio Olivas y Monge, Síndicos del Ayuntamiento de esta Ciudad y bien impuestos del contenido de esta escritura dijeron: que con la representación legítima que tienen reconocida en esta diligencia y bien enterados de lo que en derecho le compete al Ayuntamiento que representan, la aceptan y aprueban en todos sus términos el pacto que encierra la escritura.


18 de julio de 1867

Siendo los señores Carlos E. Hale y E. L Scott profesores de carpintería, carrocería y herrería, constituyen la Sociedad Hale Scott con capital de $9.000.00, o sea, el valor de las herramientas y materiales que aportan.


En 1868


10 de junio de 1868

Don Pedro Dejsens natural de Francia y vecino de Villa de Seris da poder a Mre. Eticunde Dejsens, residente de Francia en el Pueblo de Ragaves Canton de San Gaudeans, para que reclame y reciba la herencia que el corresponde por parte de su señor su padre, don R. Dejsens que falleció en dicho pueblo, el cinco de marzo del corriente año.


En 1869


16 de enero de 1869

El señor Espiridión Morales, propietario del Hotel Zaragoza, demanda en contra del señor Francisco M. Espino el pago de la cantidad de $291.13, valor del hospedaje con alimentos que le ha proporcionado por algunos meses.


22 de septiembre de 1869

Una huerta que tenía el señor Jesús Vidal en el Barrio de la Carrera, que la adquirió por herencia de su finado padre, don Juan José Vidal, que está en la acequia que corre de oriente a poniente en el repartidero de la calle Cupido, se la vende en $200.00 al Presbitero Lic. Don Florencio Molino.


En 1870


Reclamaciones de sonorenses a E.U. A.


10 de enero de 1870

Don Manuel Íñigo otorga poder al señor don Manuel Payno de México, para que promueva y forme expediente justificativo de los daños y perjuicios que el otorgante sufrió en sus personales intereses, por causa de las depravaciones continuas de los apaches del territorio de Arizona, y de los excesos, ultrajes y atropellos de los americanos de aquel lado de la línea divisoria, cometidos contra pacificos sonorenses durante toda la época a contar de 1848 hasta 1868, en que fue celebrada al Convencion entre México y los Estados Unidos de América, por el arreglo de las reclamacicones pendientes entre los nacionales de una y otra República. Después de formado el expediente justificativo mencionado, se entienda en la reclamación de lo que importan los daños y prejuicios recibidos por el otorgante, en virtud de las causas y motivos especificados. Le concede además amplias facultades y autorización para que pueda enajenar, transar o vender a juicio suyo el crédito o créditos que resulten a su favor, tan luego como ellos fueren reconocidos por los comisionados que designe la Convención. Reclaman también L. González Serna y designan con el mismo objeto al señor Wenceslao Iberri. También reclama el señor José Arvizu, y comisiona para que lo defienda al señor Wenceslao Loaiza de Guaymas, Son.


16 de enero de 1870

El Licenciado Fernando María Astiazarán, por si y a nombre de su señora madre doña María del Carmen Íñigo de Astiazarán y herederos, da poder al señor Wenceslao Iberri de Guaymas en demandas de la misma materia que los anteriores. Hacen lo mismo en esos días los señores Ignacio García Noriega, Luis y Dionisio Lacarra, hijos legítimos del señor Bernardo Lacarra.

Hombres de empuje tambien reclaman


9 de diciembre de 1870

Teodoro Bernal, Jesús Muñoz, Francisco Islas, doña Guadalupe García Noriega viuda del finado Juan Camou, Juan Benito Méndez, José Dolores Gutiérrez, Juan Moreno, Jose Ortiz, Mariano Santa Cruz, Juan Jose Vidal, José Ferreira, doña Carmen Arvizu viuda del finado don Víctor Araiza, Jesus Moreno, Francisco García Noriega, Luis Nanetti, Leonardo Corella, Jesús Félix, doña Gertrudis Rodríguez, viuda del finado don Jacinto Valenzuela, Ignacio Valenzuela, Ignacio Valencia, Mariano Morales, Francisco M. Aguilar como heredero de su finado padre don Dionisio: José Arvizu como heredero de su finado padre don Feliciano; José Dolores Robles por si y su hermano don Francisco del mismo apellido, Leonardo Escalante como apoderado de su hermano político don Julián León, Braulio Vélez Escalante como heredero de su padre don Francisco; Ignacia Irigoyen viuda del finado don Jesús Pesqueira, Eduardo Romo como heredero de su finado padre don Mateo; Leónides Encinas, como heredero de su finado padre don Juan José; Domingo Durazo como heredero de su finado padre político don Ramón Molina, Francisco Pérez como heredero de su padre don Jesús, Ramón Ávila, como heredero de su hermano don Mariano del mismo apellido, Manuel Rivera como heredero de su finado padre don Jesús Rivera Burruel, Antonio Carrillo por si y su socio don Fulgencio Téllez en expediente de reclamaciones, Ignacio Loaiza en representación de su finado de su hijo Wenceslao, Fernando Espinosa como heredero de su finado padre don Manuel; Luis Pérez Serrano como heredero de su finado padre don Francisco, Martina Lopez en representación de su finado hermano Don Mariano; Dolores Romero como apoderado de los CC. Felipe Romero, Jesus Reyes, Ignacio Ruiz y Francisco Ruiz; y la señora doña Refugio Oviedo madre del finado don Francisco Uruchurtu y con permiso de su actual esposo don Fermín Mendia, dan poder tan amplio como en derecho proceda, al señor don Francisco Serna, para que en su nombre de todos, intervenga, accione y lleve a su término, las reclamaciones que contra E. U. A. tienen promovidas desde los años de 1852 y 1854 conforme al Tratado de Guadalupe Hidalgo y cuyos expedientes estan ya recibidos para su examen y decisión en la Secretaría de los señores Comisionarios de la Convencion celebrada por el Gobierno de una y otra Nación el 4 de julio de 1868.


17 de diciembre de 1870

El señor José Araiza nombra al señor Wenceslao Loaiza, como apoderado legal de sus intereses, a fin de que reclame del Gobierno de Estados Unidos un millón treinta y seis mil pesos, por los trestosos, perjuicios, injurias y otras cosas más, que le causaron los americanos en Alta California, y $250.000.00 más, por los mismos perjuicios que le hicieron los apaches durante los años de 1852 a 1857.



En 1871


23 de agosto de 1871

Doña Carmen Arvizu da en venta el derecho de propiedad que tiene en el solar en el que están las ruinas de la Capilla de San Antonio al señor Pablo Rubio, en la cantidad de $306.00.


Los Monteverde empeñan 5 casas


30 de agosto de 1871

Florencio, Jesús, Antonio y Gabriel Monteverde, formulan escritura pública en venta con pacto de retroventa a don Pablo Rubio, con plazo de dos años de cinco casas: casa frente a la de Moneda que esta a favor de Jesús Monteverde y la casa conocida por de don Gabriel Monteverde, quien la adquirió en estado de ruina por herencia materna, por lo que fue demolida y edificada de nuevo por don Florencio a cuenta de don Gabriel; la que esta frente a la casa de moneda y en que hoy esta el Hotel de Taft y 3 viviendas más en el Callejón del Burro; la que esta al norte de la misma casa de moneda la que esta fabricando en el solar cuyo título entrega, que son cuatro viviendas y un corralón y hoy habita don Manuel Escalante y Fontes y el Licenciado don Ignacio Trellez Villamil, la señora doña Leonida Revail y don Jorge Seymn; la casa conocida por de don Gabriel Monteverde, contra la esquina de la conocida por de don Hilario Gavilondo, con todo lo que contiene el solar en el que hoy vive doña Emilia Íñigo, la adquirio don Gabriel por herencia de su padre: en la Plaza Principal en la que esta la Escuela Pública que dirige don José María Angues y en la esquina vive don David Escobosa; la conocida por la Botica Alemana, con el alto y todo lo que le pertenece, junto a la casa de comercio de don Jose Ortiz, y contigua a la de González y Serna que hubo de Florencio Monteverde por compra que le hizo al señor su padre… Importa la operación diez mil pesos.


En 1872


5 de enero de 1872

El doctor don Cirilo Murillo le otorga al señor Francisco Serna amplio poder para que accione en algunos negocios jurídicos que tiene pendientes.


9 de febrero de 1872

El señor Carlos Hale hace una operación comercial con una casa que tiene en la calle de la Soledad. Está al oreinte de la casa de las señoras Tato; al sur está la calle de la Soledad; poniente la casa de los herederos de Manuel Bernal; y al norte, la casa que fue de los señores Encinas y la de dichas señoras Tato.


8 de julio de 1872

Doña Carmen Arévalo de Altar, Sonora hace una operación de compra venta con pacto de retroventa con el señor Rafael Ruiz, en su carácter de apoderado del señor V. Ortiz. La casa se localiza en esta ciudad; se compone de zaguán, diez piezas de habitación, cocina, patio cercado de paredes y colinda por el oriente con la casa del señor Celedonio Ortiz; y al sur con la calle de la Soledad; y al poniente con la casa de los herederos del finado don Eusebio Salgado; al norte, calle de por medio, con casa de la señora doña María Islas de Torres.


Tierras de la isla del tiburón


5 de septiembre de 1872

…Ante mi Matías Mora, Escribano Público Nacional, comparecieron los ciudadanos Pascual Encinas, Espiridión Morales hijo y Antonio Carrillo de esta vecindad y dan poder al C. Wenceslao Loaiza, del comercio de Guaymas, para que prosiga y termine el denuncio que tiene en sus manos el presentado sobre terreno en la Isla del Tiburón, ante el Juzgado de Distrito de Sonora establecido en dicho puerto, a cuyo fin lo apoderaron desde el 17 de enero de 1871. Para que a nombre de los otorgantes, reciba de dicho juzgado, la adjudicación de los terrenos y reciba del Supremo Gobierno el título correspondiente.


12 de septiembre de 1872

El señor Benigno García vende al señor Pablo Rubio una casa. Esta finca está convertida en tendajón y hace esquina con la calle del 13 de julio y del Correo; tiene al oriente la citada calle del 13 de julio, al norte la calle del Correo, y al sur y poniente la propiedad de los herederos del señor Francisco Monteverde.


31 de octubre de 1872

…Doña Isidora Tato, viuda del finado don Manuel Rodríguez García dijo: con el Representante del Cuerpo Municipal de esta ciudad, he concertado la venta de una casa que tengo y poseo en pleno dominio, en el Cuartel de la Plaza de esta misma ciudad y que hube por herencia de mi finada tía la señora doña Juana de Tato, tiene dos piezas en mal estado y todo lo demás se halla en absoluta ruina y el solar que le pertenece mide una superficie de 1,190 varas, colinda al oriente, sur y norte con calles y al poniente, casa que fué del finado Francisco Gómez Maysen y la que fue de Don Miguel Íñigo, hoy del Cuerpo Municipal en al cantidad de $400.00 con el señor don Manuel Flores, Procurador de Ilustre Ayuntamiento a quien entrego el título que justifica mi propiedad.


2 de diciembre de 1872

Sobre las máquinas e ingredientes de fotografía del señor Nepomuceno García, le presta 400.00 el señor don Alfredo Laureat.


31 de diciembre de 1872

Doña Concepción Bernal de Arriola otorga una fianza de un mil pesos a favor de su esposo, el señor Espíritu Arriola.


En 1873


20 de enero de 1873

Doña Carmen Serna, con permiso de su esposo, el señor Francisco Gándara, da poder al señor Manuel Escalante Fontes para que en su nombre intervenga en la liquidación y separación de intereses de la “Casa González y Serna”.


31 de enero de 1873

…Presente el señor Juan B. Carrá, italiano y el señor Licenciado José de Aguilar en representación de Emilio Clausen de Guaymas, Son. dijo el primero: confieso y declaro ser deudor de la cantidad de $3.000.00 a la Casa Clausen y Cía de Guaymas, Sonora, que me comprometo a devolverlos en abonos mensuales. Para garantía y seguridad del compromiso que contraigo, hipoteco desde ahora con autorización de mi esposa que esta presente, señora doña María Antonia Prieto, una casa habitación cita en esta ciudad en la calle que del Comercio va al Río, al norte casa de Don Manuel Íñigo, sur calle de por medio con la Gallera del mismo señor Íñigo y al oriente con la Calle de Las Pilas.


Doña Agustina Clereci


15 de febrero de 1873

…Doña Agustina Clereci, natural de Italia, Ciudad de Como Suburbio de San Agustín y vecina accidental en esta ciudad de Hermosillo, Estado de Sonora, República de México, dijo: doy y confiero todo mi poder, amplio, cumplido y bastante a mi hermana la Señora Clelia Clereci, residente en su mismo país, para que en mi nombre y representación, perciba en su poder la parte de herencia que me corresponde, en los bienes del señor mi padre don Juan Antonio Clereci que falleció en mi dicho país el 17 de diciembre de 1872.


Juicio sobre permutas de agua


27 de septiembre de 1873

…Jesús Moreno, Francisco Buelna, Manuel León y José Moreno Zermeño, los tres primeras de esta ciudad y el último de Villa de Seris, dan poder a Rafael Andrade, para que en sus personas y derechos, promueva por el juicio que corresponda, al reclamo conducente a la prohibición y extinción absoluta de las permutas de agua que algunas personas tienen establecidos en el mencionado Pueblo de Seris, para el riego de sus tierras, con grave perjuicio de nuestros intereses y aún de toda aquella comunidad.


6 de octubre de 1873

Se realiza una operación sobre la casa que se encuentra en el Cuartel de la Plaza hacia el norte, contigua a la de don Gabriel Monteverde y a la de don Antonio Escalante. Al sur está la casa que fue del señor Benecio Buelna, al oriente la calle de “Atocha”, casa de finado Matías Morán y María Díaz de Morán.


En 1874


6 de enero de 1874

El señor Juan Antonio Duarte vende una casa en $350.00 al señor Fermín Contreras. El solar de la casa tiene una superficie de 896 varas cuadradas y se localiza en el Barrio de Las Sabanillas.


10 de febrero de 1874

Doña Francisca Contreras, viuda del finado Ramón Villareal, vende al señor Guadalupe Félix, una casa que está en el Cuartel de la Plaza, por la calle que conduce a San Antonio.


14 de febrero de 1874

Doña Carmen Hdez., con el permiso de su esposo, el señor Ventura Carbajal, la pasa poder para su asunto jurídico al señor Francisco Seráfico Robles.


2 de marzo de 1874

Manuel Jesús Contreras vende al señor Jesús López una casa que tiene en el Cuartel del Centro, Sección 4ta., que le ha servido de habitación. Se compone de tienda, trastienda, tendajón, comedor, dos piezas más destechadas en la esquina norte, que compró a la testamentaria de don Ignacio Monroy el 4 de noviembre de 1857. Se encuentra en solar con superficie de 1365 varas cuadradas, y forma esquina a espaldas de la antigua casa del finado Monroy y del callejón que está frente a la pared de la casa de los herederos del finado don Dionisio González, colindando al oriente con la casa del señor José Camou, al poniente con calle Hidalgo, y al sur con el callejón referido.


16 de abril de 1874

“Francisco Contreras y doña Gertrudis Pesqueira con permiso de su esposo el señor José Ferreira, el primero vende una casa a la segunda, conocida la casa por la Cochera, ubicada en esta ciudad en el Barrio de la Plaza y Plazuela Jesús Nazareno, que tiene Contreras en pleno dominio y posesión, por compra que de ella le hizo al señor José Máximo Forte según consta en el título que entrega a la compradora por la cantidad de $400.00. Tiene al oriente la casa de Doña Luisa Luna; sur y poniente casa de la señora Ignacia Irigoyen de Pesqueira y al norte Plazuela de la Capilla de Jesús Nazareno”.


Dos maquinas de helar


11 de mayo de 1874

…Doña Jesús Vidal dijo: el señor don Juan Calazar Ilarregui de este comercio, me ha dado en calidad de fleteadas, dos máquinas de helar con todos los útiles necesarios, pro cinco meses a razón de 2 pesos diarios y sea un peso por cada una de ellas, por cinco meses que concluirán el 10 de octubre, una nueva la otra de uso pero en buen estado; además, los muebles que recibo son dos máquinas, dos chimineas, 2 sobre botes, 2 botes, 12 charolas, 12 vasos, 12 cucharas, 2 cubridores de lana de congelador, las bolsas para cubrir los botes de nieve, 2 cajas para agua y muebles, en el Barrio de la Carrera…


Concesionarios del mercado por 20 años


3 de julio de 1874

…Espiridión Morales de esta vecindad Síndico Procurador del Respetable Corporación Municipal dijo: en nombre del Ilustre Ayuntamiento que me honro en representar declaro que he celebrado con los ciudadanos: Eduardo, Agustín y Julián Rodríguez, un contrato para la construcción de una plaza de Mercado Público en esta ciudad bajo las siguientes condiciones: Se facilita a los contratistas el terreno que actualmente ocupa el Pareán para que fabriquen el edificio, cediéndoles todos 106 materiales que existen en la enramada propiedad del Ayuntamiento. El Ayuntamiento se obliga a dejar en poder de los contratistas, la finca por el término de 20 años, dándoles en remuneración de los gastos que hagan en su construcción todos sus sufructos o derechos con la siguiente tarifa: Por cada casilla de las esquinas cobrará 35 centavos diarios, dos sombras de los corredores 10 centavos diarios, cada vendedor de cualquier artículo que se establesca dentro del recinto de la plaza, desde cinco hasta 25 centavos diarios, según la importancia de lo que ponga a vender. El que venda de la puerta adentro en casas particulares que esten comprendidas en el frente a la plazuela pagará cinco centavos diarios. Los derechos y pensiones que establece esta tarifa no podrán modificarse: a establecer por medio de los Reglamentos de Polícia o Bandos de Buen Gobierno, el que las pasturas, carne fresca, cañas, sandías y melones, se lleven a vender a la Plaza del Mercado a la ciudad en toda la plazuela, del buen orden de polícia y a establecer el correspondiente alumbrado poniendo cuando menos un farol en cada uno de los ángulos del edificio alimentado por el Fondo Municipal…


En 1877


27 de enero de 1877

El señor Jesús Méndez, propietario de un molino harinero de agua, situado en el centro de la población, se lo renta al señor Manuel Badillo.

Al iniciarse el año de 1877 se deja de usar en las oficinas judiciales el papel sellado, ahora el importe de los impuestos se cubre con estampillas especiales.


En 1878


10 de septiembre de 1878

Doña Carmen Córdova, viuda de don Pedro Siqueiros, con sus hijos don Juan y doña Josefa Siqueiros, recibe un préstamo de $200.00 de la señora doña Beatriz Bernal. Deja como garantía del cumplimiento de la obligación la casa habitación y panadería de su propiedad, situada en la calle del Carmen, mirando al oriente con la casa de Sóstenes Ramírez, el poniente con la casa de Pedro Monroy, al sur falda del Cerro de la Campana y al norte Calle del Carmen.


19 de septiembre de 1878

La señora doña María Islas, viuda del finado Romualdo Torres, vende a Francisco Aguilar Sucesores de Guaymas, una casa que está en la Calle 13 de julio, cerca de la casa del Licenciado José de Aguilar.

En 1880

A partir del 1ro. de enero de 1880, se implanta en todas las oficinas del Gobierno el Sistema Métrico Decimal.


Quiere vender el Zubiate


12 de marzo de 1880

El señor Manuel Monteverde otorga amplio poder al señores Cabrera, Romay y Cía. de San Francisco California, para que venda en Estados Unidos o en Europa su negociación minera conocida por el nombre de Zubiate, situada a dos mil varas (aquí no usaron los metros) de la mina de su nombre. Se incluye en la operación que pudiera celebrase la Hacienda de Beneficio, situada en el Distrito de Hermosillo, con todos sus enseres, trenes, bestias de servicio y herramientas. También lo faculta para vender la mina California a ocho leguas del Pueblo de Seris con las colindancias de los terrenos de Germán Bulle, Alfredo Wstphal y Francisco Rodríguez.


8 de abril de 1880

…Doña Carmen Serna de Gándara y don Remigio González albaceas mancomunadas y herederos del finado don Dionisio González, don Pedro González, don Francisco M. Aguilar, por su esposa doña Eloisa González y don Miguel Gándara por su esposa doña Belen González, dijeron: que a fin de arreglar de una manera definitiva la liquidación y partición de los intereses de la herencia, poniendo en claro los derechos de cada uno sin llegar a juicio ante los Tribunales han convenido en someterlos a juicio arbitral en que los interesados acepten dos árbitros que serán designados por el señor Francisco Lizarraga y lo son los señores don Luis E. Torres y don Ramón Corral, quienes podrán nombrar un tercer en el caso de discordia; sobre la liquidación del Capitán de don Dionisio González en la fecha que celebró su segundo matrimonio con doña Ambrosia Salazar; liquidación del capital de el mismo señor González a la muerte de la señora Salazar, para determinar la suma que por gananciales le corresponde a casa uno de los hijos de esta don Remigio y doña Eloisa González por su legítima materna. Cantidades que deban precisar actualmente don Remigio y doña Eloisa González , del intestado de don Dionisio en pago de su legítima materna y la forma que debe hacerse. Determinar la suma que le corresponde a doña Carmen Serna por las gananciales en su sociedad conyugal con don Dionisio González y la prima que debe pagarsele por la masa común.


12 de mayo de 1880

El señor Jesús Méndez otorga arrendamiento, a favor del señor Antonio Calderón, de un molino de su propiedad que está por la calle de la Alameda, el cual heredó de su señor padre. El arrendamiento es por cinco años a razón de $100.00 por año, pero el propietario se obliga a proporcionar al arrendado 30 mulas por cuatro meses, para que pueda hacer andar o funcionar el citado molino.


Correo en carruajes


12 de julio de 1880

El Administrador Principal de la Venta de Correos, señor Manuel Enciso firman un contrato para la conducción de toda clase de correspondencia de Hermosillo a Ures. La correspondencia epistolar, periodística o literaria deberá conducirse en carruaje particular del señor Enciso, y el Administrador o su representante la entregará al conductor a las nueve de la noche del día anterior al de su salida para Ures. La salida para Ures será los lunes, miércoles y viernes de cada semana y den Ures para Hermosillo los martes, jueves y sábados de casa semana. La administración le pagará al señor Enciso ochenta pesos mensuales por quincenas vencidas.


26 de octubre de 1880

El mismo Administrador de Correos señor Velasco, celebra con el señor Juan Moreno contrato de conducción de correspondencia con carruajes del contratista que saldrán de esta población para Monumento, tocando Agua Mora, Pozo de Crisanto, Seris, Cúmaro, Basajita, Santa Ana, Santa Marta, San Lorenzo, Magdalena, Terrenate, La Mesa, La Viguita, Agua Caliente, La Casita, El Sibota, Agua Zarca y Monumento. El viaje lo hará en seis días y saldrá de esta ciudad cada sábado a las seis de la mañana y de Monumento los lunes a las ocho de la noche. Se le pagarán al contratista $150.00 mensuales por quincenas vencidas.


27 de octubre de 1880

El señor Plutarco Elías, vecino de Guaymas, da poder al señor Licenciado Ignacio Trelles Villamil, para que ante el Juzgado que corresponda denuncie el intestado de su finado padre, señor Don José Juan Elías vecino que era de la ciudad de Ures, cuando falleció.


30 de octubre de 1880

Para la conducción de la correspondencia al Sásabe, el señor administrador contrata los carruajes del señor Antonio Varela, vecino de Horcasitas. El servicio de hará los lunes y jueves de casa semana y se le pagarán al señor Varela $180.00 al mes, por quincena vencida.


Sociedad Camou hnos.


30 de octubre de 1880

José, Juan Pedro, Andrés, Pacual, Francisco y José hijo, todos de apelativo Camou, casados, mayores de edad, vecino de Guaymas el segundo y los demás de esta ciudad y dijeron: hace muchos años tenemos establecido la compañía de hecho “Camou Hnos.” a la que ingresó como socio gerente don José hijo, en 20 de septiembre de 1879, hoy la disuelven y don José Camou recibirá por representación $109.500.00 en la forma que sigue: Molino Harinero de Vapor en San Benito, situado por el sur y el poniente, con calles, oriente con propiedad de Don Francisco García Noriega y Pedro Camou: tierra de labrantío conocida por el Vapor al poniente de esta ciudad comprensiva con las labores que fueron de don Feliciano Arvizu, de doña Dolores Carreón, de don Pedro Robles y de doña Josefa Torres, con un área en junto de un millón treinta y seis mil setenta y seis varas cuadradas. A los demás socios se les concede otras propiedades y el mismo treinta de octubre, constituyen con Juan Pedro, Pedro Andrés, Pascual y José hijo, todos de apelativo Camou la Sociedad Camou Hermanos.


El H. Ayuntamiento pelea


31 de enero de 1881

El señor Síndico Procurador del Ayuntamiento confiere amplio poder al señor Licenciado Martín Gómez Pacio, para que a nombre de la expresada Corporación se entienda hasta al conclusión en el juicio que va a promover sobre el legado de treinta mil pesos, que con el objeto de la fundación de un hospital en esta misma ciudad fue dejado por el señor Gabriel Ortiz y su señora doña Ana María Díaz de Ortiz, en su testamento otorgado en Guaymas Sonora, en el año de 1850.


7 de marzo de 1881

El Gobierno del Estado en Ley 64 del 20 de diciembre de 1878 le concede permiso al Ciudadano Y. Nougues, vecino de San Francisco, California, o la compañía o compañías que organice como previlegio exclusivo por el término de diez años para abrir pozos artesianos en el Estado. El señor José Ortiz de esta ciudad se constituye fiador, hasta la cantidad de $500.00, del señor Nougues.


6 de mayo de 1881

Doña Juana Bernal vende una casa al señor Félix Tonella en la cantidad de $4.000.00. ésta casa, dice la señora Bernal, la adquirio por herencia de sus finados padres, don Matías Bernal y doña Maria Bravo de Bernal. Está situada en la calle de la Alameda y frente al Siglo xix.


En el hotel Iturbide


28 de junio de 1881

Dice el señor Michael Carthy que tiene celebrado contrato de arrendamiento con el señor Rafael Cervantes por una parte del Hotel Iturbide, y que le ha rentado al señor MuRray unos muebles de poco valor para que le sirvan en al Cantidad del Hotel.

Al siguiente día, el señor Walterio Syman denuncia a las autoridades el suicidio del señor Carthy, ocurrido en un cuarto del Hotel, a la una de la mañana del 29 de junio de 1881.


Ferrocarril urbano


29 de junio de 1881

El Ayuntamiento de la Ciudad el 19 de diciembre de 1880: Decreto Numero 69, relativo a la concesión otorgada a la Cía. Ruiz Mascareña para la construcción de un ferrocarril urbano. Esta compañía cedió sus derechos a la Cía. Exploradora de Terrenos y Minería y Constructora de Obras Píblicas La Sonorense, en la cantidad de $500.00. Esta última compañía fue representada en la operación, por su Vicepresidente, señor Felizardo Torres.


30 de junio de 1881

A la compañía de nombre tan largo que se refiere el párrafo anterior le vendieron en $500.00 la concesión que habían obtenido los señores Francisco M. Aguilar y Felizardo Torres, del Ayuntamiento de la ciudad, para establecer el servicio de alumbrado de gas o luz eléctrica.


En 1882


El Ayuntamiento transije


12 de agosto de 1882

…José Ortiz dijo: deseando no exista diferencia alguna entre el Honorable Ayuntamiento y sus parientes que litigan con dicha Corporación, sobre la nulidad del testamento otorgado por la señora doña Ana María Díaz de Ortiz el dia 30 de noviembre de 1850 o que tenga antes que se cumplan algunos de los testamentos otorgados, ya por don Gabriel Díaz o por su esposa la mencionada Doña Ana María Díaz, hace donación graciosa de $15.000.00 la cual ha sido ya entregada a beneficio del Hospital Municipal. Enseguida habla el Síndico Municipal Antonio Spiritu y dice: en nombre de la Corporación que me honró en representar, acepto la donación a que se refiere el señor Ortiz y presento escrito de desintimiento sobre el legado de 15 a 20 mil que establece el testamento otorgado por Doña Ana María Díaz de Ortiz y su esposo Don Gabriel Ortiz en 21 de diciembre de 1850. Autorizan el desintimiento el señor Presidente Municipal Jesús Lacarra y el Secretario de la Corporación señor Francisco E. Arvizu.


23 de agosto de 1882

El señor Juan Bautista Corra vende una casa con piso alto, que está por la calle de Hidalgo y otra que está por el Dipo.

1882. con motivo de la introducción del ferrocarril a la ciudad, la compañía constructora de la vía, tiene arreglos con los propietarios de los terrenos del Dipo, conocido también por la Curva y después la Pera. Entre estos arreglos hizo el de Jesús Félix, propietario de un terreno de tres mil metros cuadrados adquirido por la cía. En la cantidad de $350.00.


Para el Instituto Sonorense


7 de septiembre de 1882

“…El Gobierno del Estado compra al arquitecto Javier Jara, un terreno que está en el Cuartel de las Sabanillas con superficie de 6350 metros cuadrados. Tiene calles por el norte y por el poniente. Al sur propiedad del señor Manuel Rodríguez y con propiedad de Joaquín Coronado, poniente propiedad de Gma. Ignacia Salazar de Camou y con la casa conocida rumbo de la Muralla, poniente el comercio de don José López. Soy dueño de este terreno –dijo Jara– por compra que le hice a la señora Ignacia Salazar de Camou. La venta es por un mil pesos, que se me pagarán en la forma siguiente: $250.00 en terrenos del ayuntamiento que Jara y socios tienen denunciados y el resto en mensualidades de cien pesos que entregara el Gobierno del Estado casa dia quince. Se compromete el Gobierno del Estado a continuar las obras para establecer el Instituto Sonorense”.


21 de septiembre de 1882

Don Felipe Seldner traspasa todos sus derechos y acciones que tiene en la Sociedad H. Bulle y Cía de Guaymas, que fue registrada en 27 de mayo de 1881, al señor Germán Bulle.


30 de septiembre de 1882

El señor Matías Morán, Escribano Público Nacional, establece su hogar y despacho en la Calle Abasolo del Cuartel del Carmen. Ahí hace su testamento el señor Francisco Salazar, quien declara ser platero, de con 76 años de edad y que vive por la primera calle de la Alameda.


30 de septiembre de 1882

Diez mil pesos legan los señores Gabriel Ortiz y doña Ana María Díaz de Ortiz, para la construcción del Instituto Sonorense, según el Gobernador Lic. Carlos R. Ortiz.


7 de octubre de 1882

Los señores Ruperto Peraza, Manuel Gómez e Ignacio Valencia dan una habilitación de $400.00 a Peraza y Gómez, doscientos pesos en moneda y doscientos en mercancía, para que ponga una destiladora de aguardiente mezcal, en unión de su socio señor Gorgonio Burruel.


16 de octubre de 1882

La Cía. Limitada La Sonorense, de la que es director el señor Antonio Calderón, otorga una concesión al señor Fernando Brown de Estados Unidos o sea en la relativa que le hizo el Ayuntamiento sobre alumbrado y Luz eléctrica, según la Ley 112 del 15 de julio de 1881, y Brown deja depositado en la casa Calderón la garantía de $500.00 a favor de la Cía. La Sonorense. Se compromete a establecer el alumbrado de gas en cinco meses.



En 1883


1 de mayo de 1883

El Síndico Procurador, señor Javier Jara, en representación del H. Ayuntamiento de la Ciudad, celebra un contrato con el señor Francisco Dable para levantar un plano de la ciudad de Hermosillo sobre las manzanas, cuadras y solares con que cuenta la ciudad. Conviene en que el plano será entregado cuatro meses después de la fecha del contrato, y el servicio será retribuido con la suma de $1.300.00.


16 de junio de 1883

El administrador principal de Correos de la ciudad, el señor Manuel España, celebra contrato para la conducción de correspondencia a Ures, Son., con el señor Manuel Enciso. El servicio se ejecutará con carruajes del señor Enciso, a quien se le pagará $960.00 al año. Interviene en el contrato como fiador del señor Enciso, el señor Gonzalo Morayla.


29 de junio de 1883

El señor Licenciado don Francisco Molina vende una casa a su hermano Miguel Molina en la cantidad de $1.000.00. La casa está al oriente de la de Fermín Contreras; al Poniente, al de la señora Doña Concepción de Salazar; al sur la calle Ayutla y al norte, la calle de la Amargura.


2 de julio de 1883

Guillermo Church Henderson vende en la cantidad de $1.200.00 la Botica Americana, situada en la calle de la Alameda. La venta concertada con los señores Henry Barrel Lathraf y Eduardo Norman como compradores, comprende las existencias actuales, en drogas, medicinas, perfumería, muebles, útiles y todo lo que a ella pertenece.


17 de agosto de 1883

Don Florencio Monteverde y su esposa, la señora doña Carmen Arvizu de Monteverde, venden una casa a la señora doña Matilde Urriolagoitia de Rubio en la cantidad de $1.200.00. La propiedad tiene una superficie de 600 varas cuadradas (no hacen caso del sistema decimal) y se ubica en la Calle de Atocha. Colinda por el Oriente y Sur con Calles, por el Poniente con la casa de los herederos del Lic. José de Aguilar, y al norte con casa de doña María Islas de Torreón, según plano del Agrimensor Práctico Ambrosio García Noriega.



En 1884


Denuncia al cerro de la campana


1ro. de mayo de 1884

“…El C. Antonio Spiritu Sindico Procurador del Ilustre Ayuntamiento dijo: en un escrito de fecha 1 de abril de 1880 los señores Francisco Alatorre y Víctor Aguilar, pusieron formal denuncia al Cerro de la Campana, situado al oriente y dentro de los Ejidos de esta ciudad, la que paso a los Síndicos para que informaran lo conducente, el Síndico informé que habiendo presentado los ciudadanos Alatorre y Aguilar denuncia al cerro conocido por La Campana, inclusive todo el terreno baldío que forma dicha eminencia, desde la margen derecha del Río hasta tocar los solares y casas de la parte este y sur de la ciudad, con el objeto de explotar las canteras de dicho cerro, siendo de aceptar la petición conforme a la Ley del Estado Número 45 de 29 de mayo de 1863, artículo 10 y no la de 25 de junio de 1856, de Desamortización venimos a poner en acuerdo lo que sigue: primero se apropian los baldíos solicitados, con arreglo al artículo 10 de la Ley número 45 del Estado, arreglandose título por 47 hectareas, según la Ley de 29 de mayo de 1863. 20. Pase el Agrimensor y Síndico a dar las medidas debiendo citar a los colindantes al tiempo de practicar las medidas. Asi lo proveyeron y firmaron Pedro Munguía y Manuel G. Tato, Síndicos del Ilustre Ayuntamiento de Hermosillo. Sigue diciendo el compareciente: el expediente fué remitido al C. Prefecto de Distrito para que con arreglo al artículo 5to. de la Ley de 25 de junio de 1856 lo tramitara hasta el remate. Firmando la remisio el C. Presidente Francisco Gándara y como secretario del Cuerpo el señor Jesús L. López. El 26 de marzo de 1884 después de haberle dado al asunto toda la publicidad debida a Ley, el C. Prefecto lo saco a subasta pública, previa publicación de convocatorias, celebrándose la almoneda por el Prefecto Don Francisco Alatorre el 25 de abril de 1884, quien fundó su resolución en la Ley de Desamortización, adjudicando a los únicos postores Alatorre y Aguilar, llevando el pregón el Portero de la Oficina de Jesús Irigoyen y legalizandose la escritura previo el pago de $236 o sea el importe de 447 hectáreas que arrojo la medición, ante el C. Matías Moran, Escribano Público Nacional”.


El Ite. ayuntamiento instala maquina


8 de noviembre de 1884

En el juicio interpuesto por el señor Francisco Salazar Romo, en contra del Ilustre Ayuntamiento por instalar en su huerta una máquina de vapor que extrae agua, representando al Ayuntamiento el Síndico Florencio Monteverde, tuvieron el siguiente acuerdo: 1ro. El Ayuntamiento compra al señor Salazar Romo una superficie de 1045 varas cuadradas en terreno. 20. El Ayuntamiento le hace gracia al vendedor de las demasías resultantes en la remedición de la huerta. 3ro. el señor Francisco Salazar Romo se desiste a su perjuicio de la acción intentada contra el Ayuntamiento.


5 de diciembre de 1884

Hoy fue sepultada en el Pateón Nuevo la señora doña Josefa Morán, hija del finado Matías Morán y de doña María Díaz de Morán. Según su testamento fue dueña de una casa que heredó de su finado padre, en la cual habitó. La casa tiene un corralito que da al Salón donde estuvo en años anteriores el Salón de Boliche, que adquirió por compra que le hizo a don Francisco Buelna de esta ciudad.


En 1855


Luz electrica, helados artificiales y baños publicos


3 de enero de 1885

José Ortiz, Carlos Nannetti, Antonio Calderón y Germán Bulle, convienen en fundar la Sociedad El Progreso Luz Eléctrica, Helados Artificiales y Baños Público, con capital de $40.000.00. $30.000.00, mitad en acciones y mitad en efectivo, se entregarán al señor Bulle, conforme a lo estipulado en el contrato hecho por dicho señor con el señor Y.M Wilkins. Un mil pesos en acciones de la Cía. La Sonorense se le entregarán a su Presidente, tan luego como haya traspasado a favor de la Cía. El Progreso la concesión del Ayuntamiento de esta ciudad que tiene la Sonorense sobre el alumbrado, válida por cincuenta años. Cinco mil pesos en acciones de la cía. Para cubrir con su producto el costo de un solara a propósito para establecer las fábricas en el centro de la ciudad. Concertan, desde luego con el H. Ayuntamiento, la venta de un solar en la Plaza en $500.00, cien de entre y cien cada mes. Y con un área de 2.235 varas cuadradas.


20 de abril de 1885

El señor Rafael Escobosa de Guaymas, Sonora, vende a don Juan de Dios Castro de esta ciudad la casa que está en el Cuartel del Centro, conocida por el Alto de don Luis Nanetti, Al oriente está la esquina Redonda que fue de dichos señor Castro, luego de los herederos del señor Terán; al poniente los herederos de don Juan José Encinas; y al sur y norte, calles. Dice el señor Escobosa que la finca la adquirió por compra que de ella le hizo al señor José Lorenzo Sestier.


Pipas y carretas en la alameda


27 de abril de 1885

El Síndico Procurador señor Florencio Monteverde, celebra a nombre del Ayuntamiento de la ciudad con el señor Ramón Córdova un contrato con las condiciones siguientes: el Ayuntamiento entrega al señor Córdova, las tierras de la Alameda por el término de un año, con el sembradío que tiene y dos pesos en dinero todos los días. Córdova se obliga bajo fianza a mantener a su costa bien asistida la mulada del Municipio, ocupada en las pipas regadoras y en las carretadas de la limpieza de la ciudad. Se obliga Córdova a cuidar de noche la misma mulada, curar las bestias que se enfermen y conservarlas limpias, y en buen estado la caballeriza. A conservar y asear las calles y talla del pateo, plantar y asistir los árboles y arbustos de flores que se le entreguen con tal objeto en el orden y condiciones que se le ordene, con tal de que se le apoye para dirigir la limpieza y el deslame de la acequia que riega la Alameda, y para evitar los hurtos del agua en los días que toca a la misma.


En 1886


Hotel frances


12 de febrero de 1886

“…Presente el señor Florencio Velasco, apoderado del señor José Ortiz de esta vecindad, y el señor Miguel Cohen dijeron: hemos celebrado un contrato de arrendamiento de la casa conocida por del señor José Ortiz, donde existe actualmente el Hotel Frances, por un año a razón de 135.00 por mes. Otorga Cohen a favor del señor Ortiz a cuenta de rentas $500.00 y cincuenta cargas de harina a razón de $14.50, quedando a deber la cantidad de $445.00 que garantiza con la firma del señor Leandro Gaxiola. La casa con las piezas es conocida por el “Granero”, y el cuarto de la panocha no son motivos de este arriendo”.


29 de febrero de 1886

Francisco Salazar Romo y doña Amelia Martínez verefican una operación comercial con una casa que se halla en la calle de don Luis; al oriente hay calle; al poniente casas conocidas por de los Piteros, hoy de Javier Jara; y al sur la acequia del común.


10 de marzo de 1886

Se hace una operación mercantil sobre la propiedad de una casa de doña María Antonia García de Deroin, que fue de la finada María Dolores Leyva y se localiza en el Cuartel de la Plaza. Está en la calle cerrada que corre de oriente a poniente, a espaldas de la de la señora Matilde Urriolagoitia de Rubio, y que anteriormente era conocida por la “Gallera de Íñigo”; al norte y poniente están los herederos de Agustín Muñoz; y al oriente, la casa de Refugio Oviedo de Mendia.


En 1887


15 de febrero de 1887

La Compañía El Progreso instaló su planta y maquinaria para hacer hielo artificial en el solar de su propiedad, valuándose en cuatro mil pesos, mismos que le reclama el sñeor Agustín Calderón en representación de “Artic Ice Machine Manufacturing Company of Cleveland Ohio”. Como no fue posible que la cía. Pagará al hacerle la notificación, convino con el señor Calderón que la deuda sería pagada en dos plazos; el primero de $2.000.00, el 31 de octubre de 1887; y el segundo, también en dos mil pesos, el 28 de febrero de 1888.


Don Ignacio Buelna vende huerta a Don Luis E. Torres


18 de febrero de 1887

…Presentes los señores don Ignacio Buelna y don Luis E. Torres, dijeron, el primero: Soy dueño de la huerta situada al poniente del Pueblo de Seris, en el Cerro llamado El Compartidero con una área de 283.784 varas cuadradas, con casa habitación, jardín, caballeriza, un plantío de viñas, algunos árboles frutales, entre naranja, durazno, granada, etc. tiene al oriente y norte, la propiedad de Manuel Gándara y la acequia del desagüe del molino, al sur y oriente, callejón, y poniente callejón y el cerro del Compartidero. La propiedad me corresponde a título de herencia paterna y materna, la mitad, y la otra mitad por compra hecha a mi hermana Emilia Buelna, quien la heredó de su padre. Una parte le perteneció igualmente a la indígena seri Tomasa Córdova, otra, a Doña María Gaxiola de Peralta y otra a don Ramón Molina, los dos primeros vendieron a don Francisco V. Escalante el último a favor de Ignacio Monroy y después a don Juan José Buelna.


28 de junio de 1887

Don Samuel H. Krafy y don Luis Possehl hacen una diligencias relativas al negocio de papelería y útiles de escritorio a que se dedican.


La Capilla del Carmen a la orden franciscana


30 de noviembre de 1887

El Escribano Público de la ciudad, a petición de la señora Trinidad H. de Íñigo, se constituye en su domicilio a fin de formular testamento, lo hace la citada señora y declara:

Soy hija legítima de don José Hugues y doña Rosa Anza, difunto, originario mi padre de Ures y mi madre de Santa Fe. Fui casada por la Iglesia con el señor don Pascual Íñigo habiendo tenido a Fernando, Pascual y Cayetano, Pascual murió a los siete meses y Cayetano de tres meses. Reconosco como nieta a Carmen Íñigo Jiménez hija de mi hijo Fernando. La Capilla del Carmen es de mi propiedad por haber sído instituída con mis propios elementos y recursos. Dejo como mis herederos; universales a mi nieta Carmen y a mi hijo Fernando, y a éste también como único Albacea. El cuatro de diciembre de 1887 modifica su testamento aclarando que lega la Capilla del Carmen a la Orden Franciscana, siendo su nieta Carmen la que se encargue de asear el templo, cuidar, administrar y conservarlo, como yo lo he hecho durante mi vida en la expresada Capilla del Carmen.



En 1888


20 de febrero de 1888

El señor José María Prieto, Administrador de Correos en la ciudad, celebra contrato de conducción de correspondencia a Ures, Son., con el señor Manuel Enciso, quien recibirá por esta prestación $1.200.00 anuales.



22 de febrero de 1888

Rafael Andrade, apoderado de la albacea testamentaria de la finada doña Domitila Bernal de Beaurt, solicita permiso judicial para hacer la venta de la casa conocida por Casa Penta (¿?)


24 de febrero de 1888

La Albacea Elena I. de Serrano interviene en una diligencia relacionada con la propiedad de una casa situada en la Plazuela del Pareán Viejo, colindando al poniente con la casa de alto de la misma testamentaria y la casa de Rafael Díaz; al oriente, con la propiedad del señor José Camou; al norte, con acequia del común; y al sur, la plazuela del mismo nombre. Tiene una huertecita y 15 piezas, que se adquirió en $1900.00 en la pública subasta de los bienes del señor José María Gándara.


9 de abril de 1888

La fábrica de hielo artificial, sus anexos y maquinaria de la Compañía El Progreso fue instalada en la Cohetera con cinco cuartos para baño, pozo y bombas. Todo esto fue embargado este día por el señor Felizardo Torres, bajo el asesoramiento de Darío Escobosa, quedando como depositario de los bienes secuestrados el señor Carlos Nanetti.


En 1891


2 de diciembre de 1891

…Doña Carmen Goyena de Astiazarán dijo: doy en venta pública a favor de la señora doña Dominga Araiza de Lara, la casa número 8 de la calle Porfirio Díaz, que adquirí de los herederos del finado don Joaquín Astiazarán por adjudicación a mi favor, en el año de 1870. Colinda al poniente, norte de la Calle Porfirio Díaz formando ángulo con la calle Chihuahua, da al oriente pared de por medio, con la casa de los herederos del finado Refugio Espinoza y Pablo K. Moreno, su pared de por medio con la misma finca con que linda por el oriente y norte, calle de por medio, casa de los herederos de Don Francisco Pallete.


5 de diciembre de 1891

La Hacienda La Labor la tenía arrendada el señor Juan Luken, agricultor, cuando el señor Rafael Ruiz, representando a la Hacienda, celebra un contrato de arrendamiento. En estas diligencias intervienen los licenciados Leopoldo Jiménez y Ricardo Rendón y Frava. Este contrato se nulifica con la intervención de doña Matilde de Rubio y los sucesores del señor F. A. Aguilar, que parecen ser los propietarios de la Hacienda.


22 de diciembre de 1891

Ante la presencia e intervención del señor don Antonio Sarabia, Notario Público, la señora Julia Ortiz de Weiler, casada con el señor Peter R. Weiler, con domicilio en New York, designa al señor Ramón Corral su apoderado para que le administre sus bienes en la República Mexicana.


29 de diciembre de 1891

El 29 de septiembre del corriente año, los señores Samuel H. Kraff y Francisco Arévalo establecieron en esta ciudad, en la casa conocida por el nombre de Club Sonora, un hotel con hospedaje, cantina, billares, fonda y demás industrias accesorias para toda clase de negocios, dándola por terminada en esta fecha. Obtuvieron una utilidad de $34.33, que recibe el socio industrial Francisco Arévalo y el socio capitalista señor Samuel H. Kraff recibe todos los bienes.


En 1897


Cia. Minera San Rafael


17 de abril de 1897

…Ante mí el Licenciado Taidé López del Castillo, Notario Público, comparecen los señores Celedonio Ortiz, Alberto Cubillas, Francisco M. A guilar, Antonio Q. Murrieta, David Escobosa, Francisco Monteverde, Florencio de la Vega, Enrique Peña, Florencio Velasco, Alejando D. Ainsle, Eduardo W. Borton, Miguel Gaxiola, Florencio H. Saymoier, Pedro Monteverde, Teodoro Olendorff. Juan Y. Luken, Victor Aguilar, Carlos M. Calleja, Martín I. Parra, Juan Truqui, Félix Tonella, Guillermo Andrade y José María Paredes, quienes han formado una sola Sociedad Anónima Minera que se llamara “Cía. Bertha y Donato Guerra”. Con domicilio en Hermosillo a que explotara las minas Bertha y Donato Guerra de Minas Prietas, con capital de $24.000.00. En la misma fecha los señores Francisco Monteverde, Alfredo Monteverde, Gabriel Ortiz, Enrique Monteverde, Alberto Cubillas, Fernando Aguilar, Pedro Monteverde, Carlos M. Callejas, G. Alfredo Villaseñor Y Jose A. Mezque, constituyen la sociedad que denominan “Cía. Minera San Rafael S. A.”. La finalidad de la sociedad es explotar las Minas San Rafael y Victoria situadas en Minas Prietas. Su duracion sera de diez años y aportan como capital la cantidad de seis mil pesos.


Los Noriega de ayer


1ro. de junio de 1897

…comparecieron doña Teresa Méndez viuda de Noriega, su hija la señorita Esperanza G. Noriega, y sus hijos don Alfredo, Doctor don Alberto y don Enrique, todos García Noriega, así como el señor Ricardo Uruchurtu, apoderado general del señor don Ambrosio G. Noriega y por otra parte los señores don Eugenio y don Abelardo del mismo apellido y dijeron: según consta de las cuentas de división y partición de bienes del finado señor don Francisco G. Noriega aprobado por resolución del Juzgado de Primera Instancia de esta Capital el 20 de diciembre de 1887 y protocolizada al día siguiente en la Notaría del señor Seráfico Robles, a la señora doña Teresa Méndez viuda de Noriega, el corresponde por sus gananciales como cónyugue superviviente, una quinta parte de los terrenos del Rancho del Ocuca, situado en el Distrito de Altar y otra quinta parte del mismo rancho dividido entre once herederos del mismo señor don Francisco, de manera que corresponde a cada heredero una onceava parte; que la señora doña Teresa obtuvo además una de esas onceavas partes adjudicada a su hijo don Carlos G. Noriega. En consecuencia, la primera parte vende sus derechos acciones y propiedad, en la cantidad de $4.000.00 a los señores don Eugenio y don Abelardo Noriega, las representaciones que tienen en el Rancho del Ocuca…


Explotadora de fertilizantes


3 de septiembre de 1897

…Ante mí el Licenciado Taide López del Castillo, Notario Público, presente los señores Serafico Robles y Manuel Vazquez de esta vecindad los dos, dijeron: que de acuerdo con el señor Fernando Montijo, vecino del Puerto de Guaymas, a quien se tiene como presente, han convenido en formar una sociedad los tres bajo las siguientes bases: 1a. La razón legal de la sociedad constituída con ciudadanos mexicanos será “Compañía Explotadora de Fertilizadoras, S. A.” y su domicilio será en esta Capital. 20. El objeto es extraer y vender o utilizar de la manera mas conveniente el guano que existe en el criadero llamado “Cueva de Montesinos”, cuyo criadero se encuentra en terrenos del señor Don Serafico T. Robles y explotar los demas criaderos que lleguen a adquirir. La duración de la sociedad será de cinco años a partir de su registro. 4ta. El capital será de cinco mil pesos que se integrará con doscientas acciones de $25.oo cada una. 5ta. Al señor Serafico Robles se le reconoce como propietario de cincuenta acciones, al señor Manuel Vázquez de 75 acciones y al señor Fernando Montijo de otras 75 acciones…


Don Ramon Tapia, Admor. de correos


20 de septiembre de 1897

Don Rodolfo Tapia, administrador de Correos de esta ciudad, celebra con don Francisco Becerril, también de esta ciudad, un contrato de conducción de toda clase de correspondencia. Fijan como itinerario de la oficina de correos a la estación del ferrocarril, de aquí a la administración y de ahí a Villa de Seris. Becerril con su carruaje hará 21 expediciones en la semana, saliendo de la oficina de la ciudad media hora antes de la que indiquen los itinerarios de la vía férrea y para Villa de Seris a la hora que la Oficina de Correoa le indique. La extensión de las líneas es de 2 kilómetros a Villa de Seris y un kilometro a la Estación, la primera será recorrida en 15 minutos y la segunda en 10 minutos. Se pagará al contratista $547.00 al año o sea $1.50 diario, a razón de 25 kilómetros de recorrido. Ofrece y aceptan como fiador del contratista, al señor Manuel Becerril, industrial de la ciudad.

Cuellos 16


1ro. de diciembre de 1897

…Ante mi el Licenciado Taide Lopez del Castillo, Notario Público con despacho en esta ciudad, fueron presentes los señores Arturo Serna, de la Cienega de Altar, Alfredo Villaseñor, Licenciado Miguel López, Enrique Peña, Fernando Fontes, en representacion de Rafael Díaz, Manuel I. Loaiza en representacion de Loaiza y Cia. Adolfo Bley en representacion de Bley Hnos Juan de Dios Castro, Miguel Gaxiola, Gustavo Torres, Víctor Aguilar, Carmelo Echeverría, Gerardo May, Antonio Calderón, Juan Bojórquez, José Camou y Rodolfo Rodríguez, vecinos de esta Ciudad, Próspero Sandoval en representacion de P. Sandoval y Cía., Manuel Mascareñas de Nogales, Sonora, en representación también de Baudelio Salazar vecino de la ciudad de Los Ángeles, California E.U de A.A Abbot vecino de Nogales Sonora, José María Elías, Fred Herrera de la misma vecindad, Claudio Rueda en representación de Miguel Latz y Hnos. vecino de Magdalena, Luis A. Martínez, por si y en representación de Agustín Fress y Gaspar Zaragoza vecino de Guaymas, Fernando Montijo en representación de F. A. Aguilar Sucs. de Guaymas y Wenceslao Iberri en representación de Iberre e hijos vecinos de la misma ciudad de Guaymas y dijeron los señores Próspero Sandoval y Luis A. Martínez, en fecha 18 de septiembre último obtuvieron en unión de don Baudelio Salazar una concesión del Gobierno Federal para el establecimiento de un Banco de Emision en el Estado, que el señor Don Tomas Macmanus, una concesion a nombre de Banco de Sonora, con capital social fijado en $500.000.00 y su domicilio en la ciudad de Hermosillo, el cual no podrá establecer sucursales. Gozará durante 25 años de excepciones y disminuciones de impuestos. Para garantizar el establecimiento del Banco, han dado una garantía de cincuenta mil pesos.


Don Alfredo G. Noriega


27 de diciembre de 1897

…Ante el señor Notario Público Licenciado Taide López del Castillo, presente por una parte de la señora Carlota Martínez de Noriega, viuda del señor Manuel G. Noriega y por la otra parte del señor Alfredo G. Noriega, hoy finada, fué dueño en pleno dominio de un terreno compuesto de 2.500 hectáreas sito en este distrito, que linda al norte con terrenos de San Enrique, al sur terreno de San Fernando, al este propiedad del señor Ambrosio G. Noriega y al Oeste Costa Rica, según consta en el título expedido en México el 8 de febrero de 1887, que poco antes del fallecimiento del señor Manuel G. Noriega, acaecido el 27 de junio de 1896, dicho señor celebró con su hermano Don Alfredo G. Noriega, un contrato en virtud del cual vendia al segundo el terreno que se ha deslindado en $400.00 que recibió del comprador, reservándose solamente una undécima y onceava parte del mismo terreno, pero no llegó a extender la escritura respectiva, que muerto don Manuel se vio precisado Don Alfredo a pedir judicialmente el otorgamiento de la escritura, mediante la instrucción de un juicio substancial ante el C. Juez O de Primera instancia, el que concluyó por sentencia de fecha 12 del corriente abril en la que se declara estar obligada la señora Martínez de Noriega, como Albacea de su esposo, a otorgar la respectiva escritura. Todas las constancias obran en el expediente relativo, el cual, yo el Notario doy fe tener a la vista y cuyo expediente en copia autorizada se agrega al testimonio que de esta escritura se expide. La señora Carlota M. de Noriega, como Albacea de su esposo Don Manuel G. Noriega, otorga a favor del señor Alfredo G. Noriega, la más eficaz escritura de venta de las diez onceavas partes del terreno deslindado al principio de este instrumento. El precio de esta venta es el de $400.00 recibidos con anterioridad por la otorgante. No hay lesión de derechos y si la hubiere, la señora Martínez de Noriega obliga a la sucesión de su esposo, a la evicción y saneamiento de esta venta. El señor Alfredo Noriega reconoce que una undécima y onceava parte del terreno pertenece a la intestamentaria del señor Manuel Garcia Noriega. Para justificar la propiedad se le expide copia de esta escritura a las partes…


En 1898


Sociedades


10 de abril de 1898

...Juan Campodónico y Esteban Esperón declaran: que por escritura pública otorgada en esta ciudad el dia 18 de febrero de 1893, ante el Notario Licenciado Miguel A. López, ambos otorgantes se constituyeron en Sociedad colectiva bajo la razón social de “Campodónico y Esperón” y en cumplimiento al término de duración de tres años la disuelven con los gananciales por mitad, incluyendo las casas que se localizan en la Calle Rosales, Arista, don Luis, Juárez y Monterrey y Don Luis …


4 de septiembre de 1898

Con tres mil pesos del señor Carlos M. Calleja, $1550.00 del señor Pedro Monteverde y $1500.00 del señor Gabriel V. Monteverde forman una sociedad, para hacer ladrillo y adobe con maquinaria y bomba de motor.


5 de octubre de 1898

Ante el Notario Público licenciado Taide López del Castillo, 106 señores Manuel de Icaza. Doctor don Francisco Canale, Felizardo Verdugo, Julián Carranza y Benito Suárez, con un capital de $20.000.00 se constituyen en sociedad para explotar la industria de lavado y planchado de ropa por medio de maquinaria.


En 1899


Los comerciantes se agrupan


4 de agosto de 1899

Antonio Calderón; Adolfo Bley en representación de Bley Hnos.; Benito Suárez, Max Muller; Gerente de Banco de Sonora; Juan Bojórquez, en representación de Bojórquez y Lamarque; Carmelo Echeverría en representación de Echeverría y Cía; G. Grunning, de la Cervecería de Sonora; Leandro P. Gaxiola, en representación de Express Wells Frago y Cía; y A. Waters Pierce Oil Co; Manuel Loaiza en representacion de F. Loaiza y Cía. Juam B. Truqui, en representación de F. Tonella; Fermin Camou en representación de Horvillar y Camou; Juan de Dios Castro, José María Miranda, Jose T. Mazón, Plutarco Hernández, en representación de J.F Ortega y Cía.; Jesús Maria Avila, Julio Carranza en representación de J.C Charpentier y Cia. Alfredo Mayer, en representación de May Hnos.; Antonio Cilly, en representación de M. James y Cía.; César Morteng, en representacion de Morteng Luders; Miguel Gaxiola, Manuel de Anza, Francisco Roldán en representacion de Roldán, y Honrado y Rafael Ruiz, representaron el 20 de julio de 1899 una escritura de protocolización de los estatutos de la Cámara de Comercio, fundada en esta ciudad en la junta general del 4 de julio de 1899, cuyos estatutos los autoriza el señor Adolfo Bley, como Presidente, y el señor Licenciado J. Gmo. Domínguez, como Secretario.


En 1900


4 de junio de 1900

Con intervención del señor Licenciado Manuel R. Parada, la señora Jesús Dessens de Romero vende al señor Juan Pedro Camou un solar que ella compró el 12 de marzo de 1895 a la señora Aurora G. Noriega, con un área de 2.474 metros cuadrados, colindando al norte con al calle Jalapa, al sur con propiedad de Miguel Carrillo y Susano Espinosa, al oriente con calle Porfirio Díaz y al poniente calle García Morales. Tiene el frente principal 47 metros y 49 metros por la calle Porfirio Díaz. Este terreno fue adquirido por el señor Miguel Cohen el 7 de junio de 1889. La operación se cierra entregando el comprador señor Camou, tres mil pesos.


5 de julio de 1900

La señora doña Dolores Méndez de Camou vende la casa conocida por “La Cordovena” al señor Andrés Camou. La casa está entre las calles Tampico y Comercio, al oriente de la casa de Fco. Millet y al poniente de la casa de la vendedora.


En 1901


20 de enero de 1901

En esta fecha los accionistas del Banco Sonora acuerdan el aumento del Capital Social en la cantidad de 500.00, de suerte que el capital del Banco es hoy de un millón de pesos. Reforman también el acta constitutiva, para esclarecer que un ocho por ciento de los ingresos se consagre a la retribución de los servicios prestados por los miembros propietarios del consejo de Administración. Firman el acta los señores Jose María Miranda, Rafael Izabal, F. Gándara, P. Sandoval. J. de D. Castro, Manuel I Loaiza, Lic. Miguel A. López, Gustavo Torres, Víctor Aguilar, May Hnos. Max Muller, Alfredo May Félix Tonella y Virginia R. de Tonella.


Cuatro franceses


21 de febrero de 1901

Mariano James, Emilio Seraud, Agustín Beraud y Antonio Gilly, todos ciudadanos franceses mayores de edad, convienen en construir una sociedad de comercio en comandita simple, con el fin de explotar los negocios que ha girado la razón social llamada M. James y Cía., formada por los mismos comparecientes, cuyos negocios son el comercio de mercancías generales por mayor y minas, la fábrica de ropa llamada la Industria, la sastrería que tiene establecida y cualquier otro que juzguen prudente establecer. La sociedad girará bajo la razón de M. James y Cía. Sucesores. S.E.C. El Capital se integra con treinta mil pesos de Mariano James y 15 mil pesos cada uno de los señores Beraud y gilly, siendo 75 que se llama Capital sin interés, James introducirá 50 mil pesos que se llama capital a interes y devengara el 0% anual. Los socios comanditarios, Beraud y Gilly, introducirán como capital llamado a interés, el saldo que a su favor resulte en el último balance de la Sociedad M. James y Cía. y casa socio comanditario dispondrá para sus gastos de $175.00 mensuales y james de lo que necesite para sus Eastos personales y los de su familia, con cargo a utilidades.


Doña Teresa Mendez viuda de Noriega


8 de noviembre de 1901

La señora Teresa Méndez viuda del señor Francisco G. Noriega, hija de los señores Fernando Méndez y doña Lucrecia Irigoyen, hace testamento. Reconoce como hijos legítimos habidos en su matrimonio a don Ambrosio, don Carlos, don Alberto, don Enrique, don Eugenio, don Alfredo, don Abelardo y Srita. Esperanza García Noriega. Reconoce como nietos a los menores Fernando, Francisco y Alejandro, hijos de su finado hijo don Fernando G. Noriega y de su esposa doña Carlota Martens que vive y ha pasado a segundas nupcias. Finalmente reconoce como nieto al menor Francisco Uruchurtu, hijo de su finada hija doña Teresa G. Noriega, a quien deja su casa de dos pisos que es su habitación, ubicada en esta ciudad en la calle Comercio número 47, con todos los muebles, objetos, alhajas y cuanto hay dentro de ella. A Don Ambrosio G. Noriega, la casa contigua a la que hoy ocupa la Oficina del Telégrafo en la calle Comercio número 67. A Francisco Uruchurtu la mitad de la casa de la otorgante, que está frente a la Misón Dore. Deducidos dichos bienes, instituye por herederos a todos los hijos y nietos; y para que perciban su porción de la señorita Esperanza, don Ambrosio y el menor Francisco Uruchurtu, nombra Albacea al señor don Abelardo G. Noriega.


Capítulo III
Hermosillo 1784-1940

Reparto de tierras

Para poder consolidar la posición de conquistador, el gobierno español principiaba por otorgar tierras en circunferencia al Presidio o a la Misión. Las repartía primero a los soldados destinados a la guarnición del lugar y después a los aborígenes rebeldes, que iban evangelizando y sometiendo al orden. En el año de 1742 se les otorgó a la tropa del sargento Vildósola en las cercanías del Presidio del Pitic, en 1744 se le cedieron al propio sargento Vildósola trece caballerías que nunca cultivó. Su hijo don Agustín Vildósola las atendió por unos meses en el año de 1752. Siguieron en el transcurso del tiempo otorgando tierras para el cultivo y/o agostadero, reservando algunas para cuando sometieran los indios de la región.

En todos estos años la guerra contra el seri fue cruel, feroz, despiadada. Lejos de practicar medios justos, persuasivos, conciliadores, humanos, se recrearon en la fuerza bruta de los brutos militares. Si tan sólo hubieran puesto la justicia por delante, como decía el párroco de la Misión, el seri hubiera sido, con el tiempo, hombre útil a su nación y al Estado. Hubo un corto tiempo en que el conquistador, obrando con inteligencia y con justicia y habiendo logrado concentrar unos doscientos seris entre hombre, mujeres y niños en el Pueblo de Seris, les repartió tierra, lo mismo que a los pimas y particulares.

A fines del año de 1784 el señor don Roque Uzgazarnolegui le ordenó al ingeniero Gerónimo de Rocha que midiera ocho suertes de tierra de 440 varas de largo por 200 de ancho y los lotificara a los propios del Presidio; les diera lotes a los pimas, a los particulares y le asignara a los indios seris en la banda sur del río 27 suertes de tierra, 1S de ellas para la comunidad y las otras para particulares. Se hizo la medición de las parcelas a los señores Jesús Moreno, Mariano Quintana, María Vidal, Juan Antonio Estrada, Esteban Vidal, Manuel de Monteagudo, Juan Buelna, José Valencia, Manuel del Valle, Juan López Aro y un señor Aro.

Por la costumbre de siempre de los seris de ponerse el nombre que ellos querían, generalmente el de algún personaje, el que les indicara el cura o el amigo cuando eran bautizados, no estamos en condiciones de afirmar que las personas nombradas fueron indios seris. Sin embargo, categóricamente expresamos que los indios seris recibieron ese año tierras susceptibles de cultivo y de agostadero.

No todos esos indios fueron como siempre se les ha juzgado: haraganes, perdidos, errantes y asesinos, faltos de iniciativa; en fin, inútiles. Hubo gente trabajadora, honrada, de provecho, principalmente en la agricultura y la ganadería. Ejemplos los siguientes, entre los que llegamos a conocer. En el año de 1822 murió el señor José Cuate, general de la nación seri y le dejó a su esposa Ma. Malena Flores, a sus hermano Juan Cuate y a su sobrino Xavier Papileno tierras de agostadero, caballos, mulas, vacas y becerros. En febrero de 1859, el seri Colosio le vendió a Jesús Rivera una tierra de 37.282 varas cuadradas. Por tres rumbos colindaba con propiedades de los seris Dolores Jiménez, Dolores Ochoa y Fernando Colosio; y por el poniente, con la acequia de la comunidad. En 1863, la indígena Juana Tato, viuda de Miguel Palacio, de su clase, le vendió al señor Dionisio González una tierra con 21.937 varas cuadradas, situada en el camino que va para Las Placitas. Para finalizar el siglo, los propietarios de varias huertas colindantes entre ellos, dos seris vendieron sus propiedades que vinieron a formar un todo, conocido por mucho tiempo por la huerta La Esmeralda o La Regional. 

Esas tierras de labor y de labrantío las poseyeron los seris por muchos años, pastando ganado de una y en las otras sembrando granos y otras cultivando árboles frutales. Demostraron esos indios su aptitud y cualidad para figurar como factor de producción, merecedores de la ciudadanía mexicana. Los demás que también recibieron el beneficio de tierra, el mezcal, las yerbas alucinantes, el odio y el avorazamiento de mílites y civiles los destruyó. Estos pequeños agricultores y ganaderos se vieron obligados a vender sus propiedades cansados de luchar con autoridades y particulares, principalmente en el reparto de aguas y tuvieron que deshacerse de sus bienes y volver a su errante y miserable vida. Fueron y demostraron, quiérase o no, la dignidad y el señoría humano, para figurar en este vanidoso conglomerado social que nos ahoga.


Pide justicia para el seri

Un desarrapado indio le echaba fresco con una hoja de palma al señor obispo don Francisco Raousset, en la calurosa tarde de un día de mayo de 1789. El alto dignatario, dejando la exquisita taza se chocolate que paladeaba se quedó pensativo al terminar de leer una información del cura de la parroquia de Villa de Seris. La carta decía así:


Los bienes del campo que tiene esta reducción consisten en 80 reses de ganado mayor, 300 de menor. Una manada de yeguas con unos seis caballos mansos y unos burros. Para comprar el ganado mayor libró el Exmo. señor Berey cuenta de la Real Hacienda. El ganado menor es producto de un empréstito que hiciera al Primer Ministro las misiones del Yaqui. El principal de 400 cabezas se devolvió y las yeguas se han puesto a diligencias y a expensas de dicho señor Ministro.

Por familiar tienen estos indios repartidas sus tierras de labor y la Misión goza de dos labores grandes con una acequia abundante de agua: yunta de bueyes y demás aperos necesarios para el labrantío todo entregado y gobernado por el mayordomo D. Bernardo Noriega, español a quien se le paga a cuenta del Real Erario.

A pesar de que las tierras son buenas, ni los indios ni la Misión levantan cosechas de consideración, siendo las causas en los primeros no cultivar las tierras y tenerlas casi suspendidas; y en lo segundo, no asistir a los trabajos de comunidad como es costumbre, de lo que se lamenta dicho mayordomo.

Los seris se han asentado, son de una condición fuerte dados a la superstición, al odio, a la embriaguez, al juego y demás pésimas costumbres que acarrean la libertad y poco gobierno en que viven, por eso nada o poco podrá evangelizarlos si no se les da paz y justicia. Decía el Rey David que la Justicia y la Paz se besarán, esto es, deben estar juntas, andará delante de él y pondrán en el camino sus pasos.

Si la Justicia y Paz sirve de norte y guía a los indios, sin duda se apartaran de los pésimos caminos, dejando sus errores y depravadas costumbres. Si la Justicia anda delante de ellos, dirigirán sus pasos por los caminos de la Paz y se lograrán hombres magníficos cristianos civilizados y útiles del bien público, pero si no los conduce y dirige la Justicia, siempre andarán por la senda de la perdición.


Hermosa y sencilla la doctrina del señor cura, lástima que lejos de prosperar tan sabia y humana disposición, barrieron con ella los conquistadores primero, y después los libertadores, los constitucionalistas y todos los gobiernos, hasta exterminar la vilipendiada tribu seri. Una cosa no quisieron dar al seri todos los gobiernos, fácil para ellos, difícil para demagogos y convenencieros: Justicia. Y como no la otorgaron, la nación seri pereció. ¡Hablé!


El jarabe gatuno, prohibido

Finalizaba el año de 1802 y la ruda bota del conquistador español golpea fuerte nuestras espaldas, éramos sus esclavos y así nos trataban. Al pueblito de pimas que formábamos en 1700 se habían agregado los indígenas del yaqui en regular número en el año de 1748, y casi al mismo tiempo se aposentaron los ópatas que venían del norte; y para el año de 1755 los seris, que tenían sus querencias en las costas del mar, en un constante ir y venir por los montes, levantaban como en la época de las cavernas sus toscos aduares en las inmediaciones de Villa de Seris, La Cieneguita, La Pintada y otros lugares. Hasta el año de 1785, en que se les repartieron tierras se logró –a medias– reducirlos en pequeñas reservaciones, pero el orden jamás lo observaron. Con los pocos españoles y los aborígenes señalados, ya en ese año de 1802 se había constituido la recia casta del mestizaje local. Casta inquieta, aunque sojuzgada, no dejaba de tener sus gestos de rebeldía en ese entonces. Más que la férrea disciplina de los conquistadores, le temían a la iglesia, mejor dicho, al clero. En ese muy respetable cuerpo había muchas excepciones que sí hicieron de los Evangelios un apostolado; los otros, subyugaron del pueblo bajo el temor y amenaza de un mundo de infierno, deformando la dulce y real doctrina cristiana al predicar con tronantes amenazas que el modesto rabí de Galilea, el misericordioso, bueno, sabio y humilde Jesucristo, era un Dios de venganza y sin misericordia.

 La vida, muy corta en ese tiempo, no valía un cacahuate. Los yaquis irredentos, siempre astutos, en la creencia de que se vengaban de sus opresores, ofrecían en sacrificio la vida de cualquiera y los seris reductibles tenían pacto con la parca en la entrega de seres a destajo. Era pues, un ambiente tenso en el que vivían y de ese buscaban escapar.

Algo para hacer olvidar sus penas, sus angustias, su pascoleta existencia y aún quebrantando las tiránicas normas sociales, en cierto modo llegó a calmar su ánimo, alucinándose en horizontes nuevos, la música popular, la balada quejumbrosa, el corrido valentón, la danza de sentimentales ritos y posturas, el vil traicionero mezcal de tunas o de penca, en dúo con el delicioso ayal y el refinado vino de hongos, el jalón sabroso del macuchi de hojas de juan o de tabaco de coyote; sin fallar los tres golpes de juanita refinada con pepitorias en panocha. Y en esto llegó el lechero, ¡oh, no!, lo que llegó para alegría y consuelo del mavari y para todos fue la briosa danza que llamaban el Jarabe Gatuno.

La juventud de ese ayer, como la de hoy, siempre mitotera por reflejo de su potencial sensorio acogió con entusiasmo delirante el nuevo baile que nada tenía de sicalíptico, y en unos días en el centro y en ramadones de barriada, al son de alegre música de orquestas y charangas de piteros, los felinos pasos corporales del baile pusieron la pincelada alegre al sombrío paisaje entronizado. Mientras que allá en la parroquia de San Pedro de la Conquista del Pitic, el anciano Fraile Francisco Caballero, sollozando hincado gemía: “Los endiablados seris me empunzaron el alma y ahora este infernal baile gatuno, ¿qué hago, Dios mío?” Se dirigió a la Mitra y con el derecho que los años le habían dado, habló lisa y llanamente:

–Yo he sido en las buenas y en las mala –decía el padre–el administrador de la cristiandad en esta inquieta región, lo mismo que accidentalmente rector del Presidio del Pitic. Lo digo así porque aunque yo me maté con consejos y serias amonestaciones, muchísimos de los seris no los he podido reducir a que se confiesen y cumplan con el precepto de la iglesia. ¡Ah éstos pobres hermanos seris, parece que son animados por entes infernales! No encuentro ya con la que pierdo. Me he valido hasta de los buenos oficios del capitán de la compañía de soldados que se encuentra en el Presidio, pero he conseguido nada en efectivo. De los doscientos treinta hermanos seris que tienen su asiento en esta Villa, doscientos siguen como si anda les importara su espíritu, en una vida de crápula, licenciosa y desenfrenada están minando el justo equilibrio moral en la familia.

“A este infierno de los seris que me agota, exaspera y aniquila, se alborota la moderna juventud y hasta la personas serias con ese libidinoso baile que le llaman el Jarabe Gatuno. Mi vista no me permite ver sus movimientos, pero a lo mejor yo estoy alucinado, porque he sentido, estando en el ramadón de la plaza cuando bailaban ese jarabe, el crujir de las coyunturas de los huesos y el vibrar de la espina dorsal de los que bailan. Dios me perdone, pero así lo he sentido. Todo esto Excelentísimo señor, me ha agotado; me tiene al borde de la desesperación. No puedo más. ¿Qué hago entonces? Pues que me releven, mis años ya no están para esos trajines”.

¡Pobre fray Francisco Caballero!

Desde los primeros días de ese mes de diciembre en que el padre Caballero renunciaba, por pregón de tambor y de corneta, se anunciaba el remate de la Plaza de Armas para las fiestas de Nuestra Señora de Guadalupe y para el día seis de ese mes, el placero que obtuvo el remate comenzó a vender a dos centavos la vara para los puestos, fondas, cantinas y a centavo la vara para el ramadón de bailes populares. Para el día nueve no quedó ni siquiera una pulgada de terreno que vender. Había no alboroto, sino frenesí por las fiestas, querían darle rienda suelta a la hilacha en eso del baile de moda.

La iglesia católica siempre beligerante, había preparado hermosa fiesta en la víspera del día de Guadalupe y ese día, al aún no terminado templo, los fieles lo llenaron con su fervorosa presencia y hasta la plaza donde se celebraba la fiesta decembrina la invadieron. Ante el solemne silencio de la multitud, un fraile con palabra sencilla y convincente, además, fue relatando la maravillosa aparición de la Virgen de Guadalupe, y el corazón sin dobleces del inmortal indio Juan Diego. Cuando terminó, centenares de ojos lagrimeaban y sus corazones rebosaban de amor y de alegría sin repliegue alguno.

Vino después solemne misa, cantada con coros femeniles, música de cuerda, mirra e incienso, atesorada de majestad y pompa y, como final, un cura de bondadoso aspecto al púlpito subió.

Inició su perorata con suavidad y soltura, describiendo la astucia y la maldad de Lucifer y sus secuaces, en su constante lucha para pervertir el alma. Se adentró con voz más alta, en los fáciles deleites corporales que al infierno conducen y arremetió contra las perversas costumbres de la juventud, que con el incitante baile gatuno a los abismos de perdición empujaban a la grey católica. Y ya exaltado, tronante, belicoso, terminó diciendo:

–La iglesia no permite ni permitirá las atrocidades libidinosas del Jarabe Gatuno. ¡Todo el que lo baile será maldito!

El Jarabe Gatuno término sus días en los bailes privados y en los públicos, pero allá en la muralla donde el ganado bronco tenía su corral, con arpas y piteros al prohibido baile se entregaban.


Ganaderos malancones

Juan Vázquez, ardiendo en sed se tomó una jícara de agua de la tinaja encasquetada en un horcón. Ya en la amplia ramada, se le acercó su enclenque compañera y los dos se quedaron pensativos, contemplando el monte seco. Rompió el silencio –cosa rara– Juan, que al contemplar el cielo sin nubes de aquel día 15 de abril de 1817, murmuró meditabundo:

–Las equipatas tuvieron muy chiriques, de la patada, ya ves que ni el pasto llegó a pelusa. Tamos en abril –continuó Juan–, dicen que es la primavera en que todo nace, pero ya ves, hasta las tunas de los nopales, que son tan vaquetones, están choreques. No le aunque llueva en mayo, al ganao se lo va llevar la trompada y el patrón tendrá que reventar.

–Oye viejo, replicó la enclenque pero alebrestada compañera–, yo creo que ellos lo criadores, tienen la culpa por námacas. Afigúrate que hace nomas cuatro años le dijeron al cura de la parroquia y firmaron un papelote, con ese que le dicen escribano, lo firmaron todos los de aquí de San Pedro y los del Pitic y muchos señorones, dándolos como propietarios de todos los animales orejanos. Lo cumplieron muy poco, pero eso sí, los vaqueros por orden del patrón donde quiera que encuentran un animalito, tras, le pone el jierro.

“Pa´cabarla de amolar, –continuó la señora– ya van con éste dos años que ni los siviris se dan, no tiene remedio, la mano de Dios les está apretando el cogote por incumplidores a un juramento. Y agora, como la lumbre les está llegando a los aparejos hoy en el pueblo tienen su chorcha y luego de ahí se van a ir para el Pitic.

–Ustedes las viejas, contestó el vaquero– son muy argüenderas, pero yo creo que agora si tienes razón.

En parte razón tenía la señora, porque allá en la calle Real del Pitic se reunieron ese día a comentar y discutir un mandato judicial que un día antes, el 13 de abril de 1817, se les había girado a todos los ganaderos de la región. Y ahí estaban, en chorcha, don Manuel Escalante, don José A. Noriega, don José Moreno Noriega, don Manuel Rodríguez, don José Buelna, don Felipe Aros, don Agustín Preciado, don Gaspar Miranda, don Matías Bernal, don Joaquín Noriega, don Ignacio Noriega, don Rafael Ferra, don José María Moreno, don Ignacio Serrano, don Antonio Moreno, don José López, don Pablo Bernal, don Rafael Rubio, don Pablo López, don J. Ignacio López, don Manuel Arvizu, don Francisco Carreño, don Dolores Romero, don Luis Sánchez y don Manuel de la Cruz. Discutieron, como es natural, la crisis tremenda en que se debatía la ganadería, el precio de ganado que no quería pagar a más de ocho pesos por cabeza, la sequía general y el piojillo que les estaba apretando el pescuezo. Acordaron y prometieron no apropiarse de ganado mostrenco, unas medidas de seguridad y presentarse a la real autoridad al siguiente día.

Ese día 14 de abril de 1817, en el nada severo despacho del capitán de la Compañía de Horcasitas, don José Esteban (comandante militar también, juez político, en funciones de escribano real por no haber en el Presidio del Pitic, que también comandaba), sucedió lo que acusan los instrumentos judiciales que tuve a la vista y que respetando redacción, lenguaje y ortografía de la época, os doy a conocer de la manera que sigue:


Todos los nombrados con anterioridad dijeron: que a nombre de todos los vecinos que no hayan concurrido a la junta, que habiendo en el año de 1798 o 99 hecho renuncia a la Iglesia parroquial de este Presidio de los bienes del ganado mayor que de el hallan recogido para las herraderos se allare orejano como propio de todos los vecinos a quienes hasta aquel año se repartía aprorrata otras de su propiedad, se siguió esta dádiva hasta el año de 813 en que parece que el Todo Poderoso abundaba su largueza en el amoroso de bienes del campo a los moradores de este Presidio, en términos que ya se hacia incalculable su número y que en todas partes no se veian otra cosa que ganado.

Mas no faltaron sujetos ingratos a los grandes beneficios del Altísimo, lograron estos pervertir los corazones de los hombres timoratos a intento de que pidieran la cesación de aquella donacion que habian hecho como de facto la reclamacion en este año de 813 en que por el Gobierno a sus instancias se decretó la cesación de aquella graciosa dadiva. Pero Dios justo remunerador y vengador de sus ofenzas extendió desde luego el instrumento de su indignación haciendo que los amenos campos que hallaban cubiertos de ganado mayor de estos moradores se transformaran osamentos de los mismo bienes de que hoy se hallan aún bastantes fragmentos y en su virtud desaparecido por nuestra ingratitud aquel gran cúmulo de ganado de que la omnipotencia nos había colmado.

Y deseosos de desgrabar al gran Dios de la misiricordia y de las venganzas, de nuestro motuo propio y en nombre de todos los vecinos de esta jurisdicción aqui presentes como ausentes hacemos donación válida perpetua e irrevocable a Ntra. Madre la Iglesia Parroquial de este Presidio y Villa de San Pedro de la Conquista de todas las cabezas de ganado mayor asi chicas como grandes que al tiempo de las recogidas se encontrasen sin ningún fierro ni señal, para que formando de todo ello un Ramo se atienda a las necesidades de nuestra Iglesia Parroquial, ya sea para su recomposición y ornato o ya para que de nuevo se fabrique otra por la pequeñez de esta respecto de ser insuficiente para el cresido No. de vecindario de que a día y a día ha abundado y que abunda.

Tiende así mismo nuestra voluntad de que deseando el mejor logro y distribución de esta nuestra justa y perpetua dádiva queremos que este Ramo para que se atienda a sus mayores progresos aprovechadamente e inversión en los fines de que la dedicamos sea manejado mediante una Junta de Primera y Segundo Mayordomo que anualmente se eligieran p.v. estos votos unánimes con el Comandante q. lo es y fuese de este Presidio o ya Juez Territorial cuiden en todo su conservación, aumento y primera inversión que no podrá ser otra a q. para los fines a q. la dedicamos y queriendo que esta nuestra dádiva tenga desde ahora y para siempre la más firme estable y perpetuo valimiento así por lo q. a nosotros respecta como por nuestros herederos accedientes y descendientes renunciamos a todas las leyes de nuestro favor queriendo como queremos q. en pretención de su anulacia no se nos diga en este ni otro ningun juzgado de S.M. a cuyas instancias nos sometemos al efecto y particularmente a la de este Presidio cuyo fuero y domicilio renunciamos y a su cumplimiento hipotecamos nuestro bienes habidos y por haber sin que en ningun tiempo nos sirva de causa ni motivo la falta de alguna o más clausulas o expresiones de nuestra escritura q. queremos tenga fuerza.


El mayordomo

Habiendo nombrado Mayordomo y depositario de los bienes de campo de nuestra Santa Madre Igloesia Catolica, me parece conveniente que para seguridad en la escritura otorgada ante mi para este vecindario en número de 26 vecinos creadores de ganado mayor que concurrieron a la Junta celebrada el 14 de abril corriente en que todos unanimemente se comprometieron en hacer secion y dadiva graciosa en favor de la Iglesia Parroquial de esta poblacion. Se hace servir si ya autorice extender dicha escritura hacerla publica el dia de mañana despues de la Misa en forma de Bando, advirtiendo al publico q´, s t hubiera al gun vecino creador de ganado q. no ocurriese exponer en contra de su validacion y cumplimto. lo haga dentro del perentorio termino de tres dias y agregando este a la misma excitativa se ha de servir tambien diligenciar supradicha publicacion y su resultado. Dios Gue. at M. Pitic 19 de abril de 1817. Cap. Jose Esteban. Sr. D. Juan Jose de Buelna.


En la misma fecha 19 de abril de 1817, el Capitán José Esteban dictó el acuerdo que sigue:


Recibi el anterior oficio del Mayordomo y acuerdo se publique el dia de mañana después de misa la Escritura que tiene otorgada los vecinos criadores en cumplimiento de la donación que en favor de todo el ganado orejano que se encuentre en las recogidas según y como estaba hasta el año de 813 en cuyo acto de la reunión de vecindario se harán las prevenciones que pide el mismo mayordomo.

Capitán José Esteban. Testigos: José de Berroterán y Philipe Ximénez”.



Bando solemne

En el Presidio del Pitic yo don Jose Esteban Capitán de la Compañía de Horcasitas, Comandante Militar y Político de éste dice: que en cumplimiento a lo por mi mandado en el auto antecede, siendo las nueves de la mañana en que se concluyó la misa haciendo de Tambor en esta Compañía mandándole tocar vando fué reunido en la calle contigua a la Guardia, considerable número de vecindario se les hizo saber a éste estar concluida y otorgada la Escritura que habían pedido se hiciese los criadores de ganado en junta que al intento celebraron en este Juzgado el catorce del corriente citado a nombre de ellos por el Síndico procurador en que hicieron donación y desprendimiento perpetuo de todos los bienes del campo con particularidad el ganado mayor al juntarse en las recogidas y en otro cualquier lugar que pudiese hallarse según y como se hallaba endonado hasta el año de 813 lo que se comunicara en nta. reunión en este dia 20 para q. el q. le ocurriese poner reparo o representar en contra de la validación y cumplimiento q. debe tener dicha escritura ya sea por si o por conducto del Síndico Procurador don José María Noriega o del Nombrado de los bienes de la iglesia lo haga presente en mi Juzgado dentro del perentorio termino de tres dias contados desde el presente, cuya providencia se pública en forma de vando para q. llegue a noticia a todos los que se hallan presentes y demás vecinos q. no hayan concurrido al presente acto y para constancia pongo por diligencia que autorizo y firme con tres testigos de los que se hayaban en la misma junta y los de asistencia con quienes actuo por receptoría a falta de todo Escribano q. no lo hay en los términos de ley. Jose Esteban, Luis Moreno. Jose Ma. Rivera, Francisco Rodríguez, José de Berroteran. Philipi Ximenex.


Muy ufanos aquel día 23 de abril de 1817 cuando, no aquí sino fuera del Estado se rebelaba el pueblo en anhelos de libertad, se presentaron ante el juez de la causa, a las tres de la tarde, don José María Noriega, síndico procurador y don Juan José Buelna, mayordomo primero de los bienes de la iglesia y dijeron:


Habiéndose cumplido el plazo que en forma de bando publicó la mañana del domingo día veinte en este vecindario no concurrió nadie a reparar sobre la escritura…


El temor a lo de más allá y la tonta creencia de que Jesucristo era el instrumento de la venganza al servicio del hombre, los había doblegado.


¿A dónde vas ganadero,

con tu sombrero arriscado?

¡A ver si algún mandadero

me quita lo ajodiscado!



Mi general murió en la tarima

Con una macana de palofierro en la mano, Rosa se puso a sacudir en la ramada de su casa una bien curtida piel de res que cubría de cubrecama al lecho matrimonial de su hermano. Perturbó su quehacer, cuando vio una nube de polvo que a lo lejos del Campo de Paloverde, donde vivía con su hermano y cuñada, formaba torbellino. Fijó su vista con toda atención y distinguió que de la polvareda salía a veloz carrera un potro retinto y en remolino quedaba, cuán largo era, tirado un hombre. Duró caído unos instantes el individuo, se levantó y como un rayo, siguió al animal que lo había tirado. Rosa, que había reconocido al que seguía al animal, sonrió e hizo en su magín apuesta a que el que corría tras la bestia pronto la alcanzaría.

El brioso corcel devoraba la distancia por un llano con rumbo a una cortina del breñal compacto, colmada de hoyancos y de charcas de agua llovediza, pero el hombre con “print” olímpico donde no contaban los obstáculos, ya que ni siquiera en hoyancos y charcas los pinceles se le veían, rápidamente acortaba la distancia.

–Malena, –gritó Rosa–, sal a ver a tu marido.

Salió la señora, precisamente al momento que aquella saeta humana alcanzaba y montaba de un brinco al rebelde montaraz con causa.

Hinchada de orgullo como un sapo de linaje, exclamó regocijada:

–¡Por algo mi marido José Cuate es general de la nación seri! ¡Y no son echadas, porque son más las cluecas!

Orondo y zalamero, el gran seri, llegó a la ramada y ágil como todos los de su raza, en un segundo amarró a un horcón el potro que aún rebotado y pajarero, a duras penas obedecía el bozal de la conquista. El bonchi barcino, celosos guardián de la casa, con las oreja en alto y no la cola porque no la tenía, con salero refinado le dio la bienvenida llegando hasta los pies del jinete, y cuando esto sucedía bufó el arisco animal y en plan rebelde sus patas traseras se estrellaron en el negro vientre del seri, cuya timba con estruendo se vació.

Su hermano Juan Cuate y su sobrino Xavier Papilena, que vivían con él y que en esos momentos llegaban, lo levantaron casi muerto y en cómoda tarima, tejida de tiras de piel curtida, ahí lo recostaron. José Cuate, que de cierto era general seri en la brigada de indios auxiliares, y como militar de esa época tenía su ganado, se puso grave sin perder el juicio.

Eran de una de las muy contadas familias de seris y eso era raro; pues resultaba que todos ellos, fervorosos creyentes, creían en el Gobierno, creían en Jesucristo, creían en la Iglesia y creían en el clero. Era en el Pueblo de Seris y ante todo, una honrada y pacífica familia campirana. Eso influyó para que todo el vecindario se agolpara ofreciendo sus servicios al que, en esos momentos grave pero en sus sentidos, pedía albergue en el inmenso espacio de San Pedro.

Para confesarse pidió un cura y no lo hallaron, para testar pidió un escribano real y no lo hallaron. Entonces, uno de esos metichis que presumen de “léidos y escrebéidos” en cátedra de jurisprudencia, que dejó con la boca abierta a los reunidos, se impuso y mandó traer al regidor Araiza “por que la fe de un regidor hace prueba plena” –dijo el lechuguino– como frase concluyente de zurumato elemento.

La tarde de aquel 9 de enero de 1822 Ignacio Araiza, regidor del Pueblo de Seris, ante los testigos José Ignacio de Siqueiros, José Antonio Grove, Toribio Gallardo y Juan Jiménez, le dictó a un amanuense de ocasión palabras menos pero no más, lo siguiente:


En el nombre sea de Dios y la Santísima Trinidad, Creador del Cielo y de la Tierra, encontrándome en trance de muerte por que así lo dispone su celestial voluntad a la que estoy sometido, pero en pleno juicio y voluntad, sabiendo como lo sé que en estos instantes supremos tengo que decir la verdad, para tener derecho a morir en la gracia de Dios Nuestro Señor, yo, José Cuate, de nación seri y general de la misma, declaro que soy casado en este pueblo de mi nación con María Malena Flores de quien no he tenido hijos. Deseo que a mi muerte se me entierre en monte sagrado o en la parroquia y los gastos los hagan mis albaceas de los bienes que dejo, deben pagar por tres mandas forzosas y tres mas por las ánimas de los que han muerto en la guerra. Nombro como albacea primera a mi señora María Malena Flores, como segundo albacea a mi sobrino Xavier Papilena y como tercer albacea a mi hermano Juan Cuate.

Dejo como bienes este jacal, caballada, mulada, burrada, dos toros y unas vacas. Deben vender estos bienes y dejar “pies” para que siga la cría. Pagado mi funeral, de lo que sobre se le dará la mitad a mi señora y la otra mitad, por iguales partes, a mi hermano y a mi sobrino Xavier. Los animales tienen mi fierro, unos, y otros los de mi sobrino, pero todos son míos, no debo a nadie y a mí sí.

José Díaz me debe dos yeguas, José Antonio, el tejedor, dos almudes de azúcar, Miguel, indio seri, cazador del aguaje, dos pesos por dos gamuzas. Don Ignacio Fontes, un novillo. También el señor Fontes tiene el encargo de buscar porque así se ofreció, unas bestias que se le fueron. La casa y todos los cachivaches son para mi señora y mi hermana Rosa.”


Y así pasó, la parca se llevó al progresista general seri, y en su novenario decían las letanías:


Tiene casa y cachivachis. Kiere leison.

Tiene toros y vacas. Kiere leison.

Tiene burros y mulada. Kiere leison



Hermosillo ¿por qué?

En dos o tres lugares del escaso caserío con que se formaba el Presidio del Pitic, el día 6 de julio de 1783, una banda de tambores y clarines en cada lugar suspendía su retreta, salía de en medio de la banda un alguacil vistosamente vestido que a todo pulmón gritaba.


Hoy 6 de julio de 1783 por real orden, se concede título de Villa del Pueblo del pitic, a propuesta del caballero de Croix, gobernador e intendente general de las provincias internas…


Y cuarenta y cinco años después…

Cinco mil habitantes tenía en ese año (1928) nuestro hoy antiguo Pitic. Dos larguísimas acequias que corrían de oriente a poniente, una que nacía cerca de la desembocadura del río de San Miguel y la otra, que se alimentaba de los escurrimientos de la presa –presa le nombraban a un tapón de arena que partía de la Sauceda y terminaba en las huertas del Ranchito–, y que rebalsaban las aguas normales del cause del río, pero nunca la de una avenida, pues ésta la reventaba sin gran resistencia.

Cuatro largas calles, que corrían de oriente a poniente, ocho cortas de norte a sur y unos cuatro callejones retorcidos, lucían sus lodazales o corinas de polvo, según la estación. En dos de las calles y todos los callejones, las casas de adobes se apretujaban, en las demás, estaban salteadas en su aspecto lineal; parecían guavesuras de dentaduras monstruosas. Diez molinos de harina, movidos por agua, hacían vibrar el espacio sus enormes ruedas batiendo el líquido vital.

El verde claro de los parrones cubría la inmediata llanura, y en atrevido avance se incrustaba en las calles y casas del pueblo que entraba a la pubertad. De los viñales, rústico alambiques en retobos, con melindres llenaban de aguardiente panzudas barricadas que olían a pino, que olían a vida.

Con sus grandes trenes de carros de transportes tirados por bestias; corralones apretados de mulas y aparejos; cochera exclusivas en las terminales de diligencias; inmensas manadas de ovejas pastando en el río, en acequias y en el cerro; docenas de carretas de grandes ruedas jaladas por resignados bueyes; carretones tirados por mulas; recuas de mulas, recluidas en corralones o en movimiento, comercio, servicio de aduana, de tabacos y bebidas, su fuete militar, su posición geográfica haciéndola de punto contra el comercio con muchos pueblos al norte y sur de la población habían hecho del Viejo Pitic la más importante de todas las poblaciones del Estado.

Por eso es que aquel 5 de septiembre de 1828, ante la tibia aprobación o indiferencia del vecindario, se escuchó un redoble de tambores, agudas notas de unos clarines y la cavernaria voz de un hombre con cara de sargento que con uniforme de una borrachera de colores, en la esquina de la cuadra pregonaba… Por acuerdo del Supremo Gobierno esta Villa del Pitic se llamará Hermosillo. También se eleva a la categoría de Villa a Ciudad.

Al ruido del pregón, refregándose las manos en mugriento delantal, salió a la calle –no había banquetas– doña Lencha, y encontrándose con su vecina que también salió a ver el mitote, le preguntó entre seria y risueña:

– ¿Qué me dices de eso, comadre?

– Pos –contestó– eso mismo que ta pensando usted, comadre. ¿Qué clase de mainate es ese general Hermosillo, pa´que le pongan su nombre a esta tierra? Ta más bonito, mucho mejor, más sencillo, este Pitic que tiene y ni eso de Hermosillo. ¡Bah, pero qué saben esos cochambrudos del Gobierno!

Lo dicho por estas mujeres del pueblo del Viejo Pitic aún no pierde su valor, a lo menos para nosotros los hermosillenses. Hemos buscando a través de la historia las razones que haya tenido la Legislatura del Estado de Occidente para darle el nombre de esta persona nada menos que a la ciudad más importante, ciudad de ayer, de hoy, de siempre, y no hemos encontrado la más mínima que lo justifique. Por su puesto que no nos asombra que unos señores diputados que no vivían aquí en nuestra tierra, arbitrariamente le hayan dado ese nombre. Pues ¿para qué peleamos?

Busqué antecedentes sobre la personalidad del señor José María González de Hermosillo, en cuyo honor se le dio el nombre de Hermosillo a nuestra tierra y no encontré más mérito que el de haberse adherido al grito de independencia lanzado por Hidalgo en 1810. Nació en Tepatitlán de Morelos, Jalisco, principió a figurar en 1810 a las órdenes del general Portugal, entrando a Guadalajara el 11 de noviembre. Un señor fraile, Francisco de la Parra, que tenía influencia con el cura Hidalgo, le dio el nombramiento de teniente coronel. Durante algunos años estuvo luchando por la independencia sosteniendo algunas batallas en ciertos Estados de la República, obteniendo muy pocas victorias a cambio de muchísimas derrotas.

Con un ejército, no, con una chusma de cinco mil hombres muy mal armados, en la que, como es natural, todo había, menos disciplina, ocupó Concordia y Mazatlán; siguió en el norte y en San Ignacio Piaxtla, donde el general brigadier García Conde le pegó el 8 de enero de 1811 una friega de perro bailarín, dispersando por todos los rumbos a la chusma de Hermosillo, quien fue a refugiarse en el Cantón de Colotlán, Nayarit. A Sonora ni tan sólo lo divisó y mucho menos a Hermosillo. ¿Son estos méritos para que nuestro terruño se le dé su nombre?

La personalidad de este señor general, que no nació en Hermosillo, que no lo conoció ni de lejos, nos resulta pálida frente a un señor que nació en la calle que hoy lleva su nombre en esta capital que fue miembro de la vieja y noble Sociedad de Artesanos Hidalgo: el inmenso héroe Jesús García, que dio su vida por salvar a Nacozari; el modesto artesano que en todas partes del mundo fue declarado héroe de la humanidad. Mil y mil veces es más acreedor Jesús García para que a Hermosillo se le dé su nombre. Aún es tiempo de subsanar este error y hacerle justicia a nuestra querida y legendaria tierra, quitándole el nombre de una persona que no lo merece y designándolo con el de Ciudad Jesús García, Sonora.


Al que no le guste el fuste

A inmediaciones de lo que ya era ciudad de Hermosillo, en San Benito, rodeado de retorcidos viejos viñales que amarilleaban anunciando el otoño, estaba el confortable hogar de Martina Huacamea y Agustín Quihuis. Ella, joven, buena moza, confiada, siempre alegre y amante de la broma; y el joven, también de buen humor, tolerante, obligado y sabadeño eterno. Hacía poco que había escalado el puesto de maestro en fustes, lo que le permitió tener su casa propia, su viñedo, mesa y sillas en qué sentarse, y hasta su buena cama de madera en la que lucían dos límpidas almohadas con fundas de lienzo, bordadas a mano y, en cada una de ellas, dos corazones unidos con una m y una a, muy coquetamente entrelazadas.

Martina, un viernes del mes de octubre de 1852, con mucha zalamería le dice a su marido:

–¿Qué es mañana, viejito?

Alegre contestó el marido:

–¡Sabadito!

El sábado llegó. Agustín se puso los trapos de pedir fiado, es decir, lo mejor de su ropero. Iban con sus amigos del barrio de La Sabanilla, donde se juntaban a cantar, a guararear y una que otra vez a bailar. En estos bailes no faltaba quien los parara cuando a los concurrentes les daba por bailar “el vals gatuno”, último bufido en bailes populares.

–Ven temprano, Agustín –le dijo Martina–; no es que tenga miedo, pero ahora en la tarde corrió el borrego de que los franceses están en El Alamito.

–Tú saber, Martina –le contestó Agustín– que esos dichosos franceses no son tan soldados como nosotros. Ya ves ahora que salieron de Guaymas, porque no encontraron agua en la Noche Buena se vinieron como locos hasta La Cieneguilla y ahí perdieron el respeto a sus jefes, hubo pleitos y quién sabe qué otras cosas, y todo porque no habían bebido agua en unas horas. Llegaron en junio aquí, todos trasijados, cara de cera, arrastrando la mochila y andando, no marchando, como si trajeran pujos. Ya les habían ordenado que salieran al Saric a recibir órdenes del general Miguel Blanco y cuando lo hicieron qué fachosotes cruzaron las calles de la ciudad con el conde Gastón Raousset-Boulbon, bien parecido y atrayente el muchacho, a la cabeza del desfile luciendo su garbo y su vestido negro, rojo y blanco, con muchos holanes y toda la cosa, y la tropa bien trajeada con sus levitones hasta debajo de la rodilla, muy marciales y franchutes. Ahora dices tú que vienen en son de guerra, pero éste no es nuestro pleito; el conde, que es el jefe de la Restauradora, viene a pelear con la otra competidora, los de la Explotadora, donde figura como concesionario el gobernador.

 –Es cuestión de jolas, pues si tanto les gustan los centavos, que se maten ellos. ¿Uno qué?

Ése era el sentir del pueblo, pero estaba muy equivocado. Las guerras locales intestinas entre tantos personajes que se creían caudillos, la cruenta, constante e infernal incursión de los sanguinarios apaches al Estado, más una que otra guerrita con yaquis y seris que servían como de botana habían hecho de la gente de orden, de la gente de trabajo, que emigrara a Estados Unidos, donde siquiera podían trabajar en paz. Miles y miles de gentes de todas clases cruzaban diariamente la frontera. Nuestro inmenso Estado en esa época, en que aunque nos habían robado miles de hectáreas nos quitaban otros miles con lo del falaz Tratado de La Mesilla, era demasiado grande y rápidamente se estaba despoblando, tanto que llegó a 90.000 habitantes su población.

El Gobierno del Estado y el de la nación, no obstante su miserable situación económica, hacía esfuerzos sobrehumanos por colonizar principalmente el Noroeste. Pero no querían que lo hicieran los americanos, pues estaba reciente el zarpazo que nos habían dado; tampoco los ingleses, que con piratas elevados a la categoría de nobles de la pérfida Albión ocupaban una carcajada y media, islas en los litorales de nuestra patria; tampoco querían a los truculentos rusos, que por dos veces habían intentado invadir la Baja California. Americanos, ingleses y rusos querían hacer de Sonora un dominio de sus naciones. Nosotros preferíamos como colonos a los franceses, porque hasta ese momento no habían enseñando las uñas. Ya se había formado, con muy buen éxito, una colonia de franceses, donde cada quien era dueño de un buen pedazo de tierra en Cocóspera, y esos ingratos se unieron, dejando abandonadas sus propiedades, al conde Boulbon. Así pagaban estos hijos de la China Hilaria la ayuda y sincera hospitalidad que les habíamos dado.

Al conde Raousset se le trajo con gastos pagados hasta por ciento cincuenta hombres, para que resguardara los intereses de una fabulosa mina, trabajaran en tierras que se les darían, siempre que renunciaran a su nacionalidad de franceses. Cuando en vez de ciento cincuentas hombres desembarcó en Guaymas más de doscientos cincuenta, y desfiló con su gente bien pertrechada y mejor organizada, no como colonos sino con aires de conquistadores, el encargado de la Explotadora, coronel Cimenes, dio cuenta al general Miguel Blanco, en Arizpe, y éste le ordenó al conde que se presentara a la capital. Llegó hasta un lado de Magdalena y de ahí, después de una permanencia de más de diez días en un alarde de audacia (había desconocido la autoridad del comandante Blanco), se vino a Hermosillo, desechando, con muy buena lógica, apoderarse de Ures, la capital del Estado.

Me supongo que la sesera de mi general Blanco, en vez de materia gris estaba llena de estropajo. ¿Qué no se le ocurrió pensar que el objetivo de Raousset de Boulbon sería Hermosillo, por ser el centro geográfico del Estado y de la población más importante, en todos los sentidos, de la entidad? ¿Por qué no atacó desde luego al conde cuando sentó plaza de rebelde? ¿Por qué desde por allá del Saric se vino a reclutar gente dos meses después a la venerable Ures?

Era domingo, Blanco –bonito apellido porque significa inocuo–, reclutando gente en Ures y en El Alamito, tratando de conquistar a don Manuel María Gándara; mientras tanto el conde tendía sus redes y aquí, en la tierra de la vid y del espirituoso vino. Agustín, que la había cogido de amenaza como debe ser, llegaba ufano en su caballo tordillo de suave falsa rienda cantando a su oficio y así mismo:


El que no le guste el fuste,

que lo tire y monte en pelo,

y si no le gusta el pelo,

que lo tire y monte el suelo.



Y así como venía más que tuturusco, desensilló, bañó a su caballo y lo dejó entrar al mejor pasto de su granja. Ya cuando entró a la pieza, que era comedor y cocina, un plato de peltre rebozando de verdolagas con queso, bañado en chiltepines, descansando en blanco mantel de barbas le dio los buenos días y un humeante té de hojas de naranjo agrio le brindó salud. Eructó por un colmillo. Llegaron al embeleso cuando Martina, del fondo de un armario trajo una panzuda vasija de un vino añejo preparado con jugo de mamey, cáscaras, pasas, alpiste y hojas de té imperial. Era casi día.

–Pa –dijo Martina–, ¿descansamos?

–Descansamos, mija, –respondió Agustín–.

Entraron de apretado abrazo a la alcoba pero, al entrar, la muchacha con arrebol en sus mejillas le dijo a su esposo:

– Párate, pá.

– ¿Por qué?

–Voy a tapar a los santitos para que no vean lo que va a pasar.

–Qué bien, mija, aunque estamos casados por la iglesia, no conviene que vean estas cosas.

Así. Por algún tiempo con la eterna sentencia de multiplicar la descendencia. Faltando unos minutos para las doce de la noche del domingo, Martina, con su buen humor le dijo a su idolatrado esposo:

–¿Qué es mañana, viejito?

–Pues no sabes que es lunes, hija de María Santísima –fue la respuesta–.

En la tarde del 14 de octubre de 1852, el conde Gastón de Raousset de Boulbon, no habiendo conseguido a don Manuel Gándara, estaba fuerte con cuatrocientos hombres y seis poderosos cañones de cuatro pulgadas, a cuatro kilómetros de Hermosillo, en El Ranchito, y cuando ahí llegan se colocan la sexta borrachera con el lindo sotol de nuestras pródigas magueyeras.

Él viene con su tropa enardecida a fuerza de mezcalazos, gritando ¡Vive la France! ¡Viva la Sonora Libre! Y mi general Blanco, parlero, vendido, tonto o medroso ¿qué hace? Se viene de Ures con cuatrocientos hombres, tres cañones que vomitaban metrallas de cinco kilos que a duras penas ha conseguido. Se viene con su contingente, se pierde en el camino, pierde un cañón y desertan más de cien hombre. No quiere encontrarse con el conde, se va por la derecha con miles de fatigas y entra dejando a un lado al conde, por La Matanza, Las Pilas, y La Tenería a concentrarse en Hermosillo. ¡Ah, que mi general, tan general!

Son las ocho de la mañana. La tropa de los franceses está tendida en la línea desplegada. En medio flota una bandera con los colores azul, blanco y rojo, los colores de Francia; pero en el centro con grandes letras está una leyenda o emblema que dice: “Viva la Sonora Libre”. Ha llegado una comisión de la ciudad, encabezada por don Juan Pedro Camou.

–Señor Conde, queremos que se retire; a cambio de ello, podemos proporcionar a usted y los suyos, cantidades necesarias para gastos. Podemos llegar hasta diez mil pesos.

–Dígale al comandante Cayetano Navarro –dijo el conde– que dentro de una hora lo derrotaré completamente y nos desayunaremos en la ciudad.

–¡A Hermosillo! Gritó la tropa francesa, llena de falso entusiasmo de que es tan pródigo el margayate ¡Vive la France…!

Entonces, el general Blanco que contaba con menos de doscientos nacionales al mando de Navarro, comandante de la plaza, y que a última hora no llegaron ni a ochenta, con gran actividad, con mucho empeño, tiende su infantería arriba de las casas del Puente Colorado, ordenándole al comandante de los nacionales que se les reuniese y, si no podía, que atacara por la retaguardia al enemigo. Alguien había dejado una escalera en una de las casas y por ella subieron los invasores en medio de una lluvia de plomo, flechas y piedras, y lucharon hasta que se les acabó el parque, utilizando el subteniente Francisco Borunda el último tiro que le quedaba, en el blanco cuello de un francés que se le había echado encima. Borunda y otro oficial García fueron hechos prisioneros por los invasores, que entusiasmados gritaban: ¡Viva la Sonora libre!

Se animó la cosa cuando llegó con una fracción de tropa el teniente coronel Pedro Espejo. Se generalizó el fuego en toda la línea, pero la tan deseada caballería no llegaba. Entonces sí se pudo decir que los mexicanos y franceses peleaban con la furia y el vigor de perros y gatos. Dos horas después de pelear con tanto ardor, los mexicanos vieron muy cerca la victoria, cuando corrió la noticia por toda la línea de fuego que había muerto Raousset, cuando atacaba luciendo rojos llamativos arreos, pero resulto que el que había caído luciendo su uniforme de oficial de zuavos era Lefranq, que caía como los valientes, lo mismo que su compañero de aventura, el oficial Fayole.

Hizo un esfuerzo más el general Blanco para obtener la victoria que unos minutos antes la había vislumbrado. Le ordenó a Espejo que se sostuviera en el Puente Colorado, mientras él iba por la caballería para atacar de frente a los franceses, se presentó a los soldados de caballería y los arengó con vehemencia. Los jefes y oficiales lo secundaron con entusiasmo y Blanco se puso al frente de la caballería, unos cuantos soldados, de mal talante, lo siguieron y a unos treinta metros de los franceses ya no avanzaron. Se volvió a donde estaba la infantería y ahí encontró herido a Espejo, lo recogió y allá como a las dos de la tarde, en un bien ordenado movimiento, sacó a la tropa y dos piezas de artillería, ya que una había utilizado por no encontrar animales de tiro que la jalara. Y con esto y con algunos pertrechos de guerra, acampó en Villa de Seris.

El conde Raousset de Boulbon había tomado a Hermosillo, pero cara le había costado la victoria, perdió a tres de sus principales jefes y veintiséis soldados, dieciocho que murieron en el campo de batalla y ocho que murieron en la ciudad al ser atendidos de sus heridas. Pero en esa misma noche los invasores festejaban ruidosamente su triunfo en la casa de Amparo Azcona, gritando en un océano de vinos y mujeres:

–¡Viva la Sonora! ¡Dios y Libertad!

–Mira, mija –le dice Agustín a su esposa– ¡Qué polvareda va rumbo al Pueblo de Seris! Se van los franceses. Pero ahí vienen dos a galope tendido con este rumbo, preparaba los carramplones.

Llegaron hasta la puerta de la granja los intrusos. Agustín y Martina tenían bien preparados sus carramplones.

–¡Eh, chicano –dijo uno de ellos, arma en mano–, necesitamos caballos y bastimento, nos los das por las buenas o los tomamos.

Nosotros somos gente de paz pero si nos buscan nos encuentran. Retírense lo más pronto que puedan.

Una descarga que cubrió la casa fue la respuesta de los franceses, pero no habían caminados dos metros cuando sonó otra del colono y su consorte, dejándolos sin vida.


Vaquero tenía que ser

Hubo meses de relativa calma sin faltar ya por costumbre uno que otro asalto con saldo de uno a dos muertitos, y a poco se nos vino otra insurrección de allá de Sinaloa, encabezado por Estévez, defendiendo el Plan de Tacubaya. Muy bravucón, con muchos elementos y decisión, tomó la niña bonita del Estado en aquel entonces, la prospera ciudad de Los Portales, Álamos, donde se hizo de recursos cuantiosos y después avanzó al centro del Estado. En el puerto de Guaymas secundó el movimiento del señor Loreto Avilés, pero con tan mala suerte, que en la primera batalla fue herido mortalmente y su gente se desbandó por todos los rumbos, sin que lo pudieran hacer una docena de muertos que dejó en el campo.

Estévez, muy envalentonado con tropas de infantería y artillería, le puso sitio a Hermosillo el 13 de abril de 1861. La defendió el general Pesqueira con unos ochocientos hombres y catorce piezas de artillería. Estévez, sin descuidar el sitio, arrojaba oleadas de hombres al asalto, mas los liberales los rechazaban haciendo estragos en las filas de los sitiadores. Se peleaban con denuedo, con furia y abundancia del sabroso madrazo por las dos partes, cuando de improviso, de por ahí, el vaquero del poblado del Llano, Francisco Cota, le picó espuelas a su vigoroso cuaco, pujó el caballo al golpe del acicate y salió en vertiginosa carrera con su jinete que, reata vaquera en mano, llegó hasta un fortín de los sitiadores, lanzó una pieza de artillería y en medio de vivas de los dos bandos fue y se la entregó al general Pesqueira, que personalmente defendía una trinchera. Esta hazaña es real, verdadera, no es la leyenda que la ha forjado.

Pasado el momento de admiración del acto heroico del vaquero, más se enardecieron los ánimos y los sitiadores, haciendo alarde de bravura, dieron un asalto general sobre los fortines de la ciudad. Con los pies hundidos firmemente en la tierra, resistieron los liberales la bestia acometida, sin dar siquiera un centímetro atrás en una –enmariguanada– sinfonía de tiros, bayonetazos, pedradas, chifletas y lamentos, la totalidad de la tropa de Estévez quedó muerta, herida en las trincheras y muy pocos con las manos en alto, prisioneros. Cornetas y tambores por todos los rumbos tocaron diana. Y en esos momentos, como si nada, el sargento Celestino José Carpio buscaba un brazo que de su cuerpo había arrancado un cañón al estallar. Celestino Mocho Carpio hace poco murió en la ciudad.

Fue tanto el entusiasmo por la victoria alcanzada, que cuando se curaban los heridos se recontaban los prisioneros, aún clarines y tambores seguían tocando diana, y en un fortín que aún chorreaba sangre, un burro meso con ocho yeguas y seis burras mesteñas integrantes de su particular serrallo, formando con precisión admirable paisajes de ballet, en medio de rebuznos y relinchidos a gaznate entero, en demostración de igualdad de sentimientos, a la ciudad estremeció de asombro y de alegría…

Y al llegar el bendito sábado de aquella semana, en una gran rochela celebrada allá en el llano, Lalo el arpero y poeta popular, sin cobrar los acostumbrados cuatro reales por hora, en un reborujo incontenible rasgueó su arpa y con voz de hombre –no la de un Raphael moderno– cantaba así:


Francisco Cota vaquero,

del Llano tenías que ser.

Les diste en el trasero,

los hicistes toser.

Con tu cuaco y con tu reata,

al quitarles el cañón,

les zambutistes la pata,

y te sobró pantalón.



Adiós mamá Carlota

Negros, pesados, sin fin, corrían los días del año de 1866. Día a día se luchaban en todas partes del Estado, no se podía afirmar cuál bando triunfaría. Los imperialistas contaban con aguerridas tropas de ópatas y franceses, con jefe de prestigio como el ópata Tánori, Tranquilino Almada y el sueco general Emilio Langber. Pero la causa liberal, la del inmortal indio de Guelatao, contaba con el caudillo general Ignacio Pesqueira y el gran general Jesús García Morales, patriotas decididos, dinámicos, valientes y con una simpatía del pueblo sonorense, de donde podían sacar muchos soldados; lástima que carecían de los medios de obtenerlos, de armas y de dinero.

De allá del Estado de Jalisco nos enviaron como refuerzo al general graduado Ángel Martínez, quien barrió con los imperialistas en Sinaloa y el 7 de enero de 1866, en una violenta carga de caballería hizo pedazos la resistencia de los imperialistas en Álamos. Nos cuenta la historia que este general trajo al Estado un nuevo sistema de pelear pues, aparte de que era un valiente, sabía levantar el ánimo de su gente cuando creía que desfallecía; era inhumano, no perdonaba a nadie, dando como razón que si a él lo recogieran, igual cosa le sucedería. Organizó su cuerpo de caballería que por arma ofensiva llevaba el machete, por eso fue que desde luego en el Estado lo bautizaron por el mote de “Los Macheteros”.

Hubo triunfo de Martínez en Álamos, otro de Pesqueira por el norte. Los de García Morales habían levantado la moral de los nuestros, tanto como si cual gallo de pelea le hubieran puesto navajas nuevas afiladas. Por eso aquella madrugada del 4 de mayo de 1866, madrugada en la que para hacer ambiente los gallos no cantaron ni los perros ladraron, el general Martínez en un movimiento rápido, brusco, destrozó completamente al general imperialista José María Tranquilino Almada, que al frente de cuatrocientos hombres defendió la plaza, entre ellos muchos franceses y destrozado se retiró por el oriente de la ciudad.

Recorría el campo de batalla el general Martínez y de por ahí el desmedrado chicano cantaba a medio güegüero:


Cachuchas coloradas,

franceses han de ser,

y que a los mexicanos,

no pudieron vencer…



Cuando cuadrándose un explotador le dio cuenta que cerquita, como a un kilómetro, venían por el camino de Ures en auxilio de Hermosillo ochocientos hombres al mando del general Lamberg, Tánori y Salvador Vázquez. De inmediato, el general Martínez ordenó su gente a un kilometro de la ciudad; se enfrentó con el enemigo, trabándose sangrienta y furiosa contienda y, a las tres de la tarde de ese miso día 4 de mayo, los imperialistas derrotaron a los liberales que tomaron rumbo a San Marcial.

A escaso mes de distancia, Pesqueira, Martínez y García Morales forjaron un plan tendiente a fraccionar las fuerzas imperialistas y recuperar Hermosillo. Destacaron con ese fin de la hacienda del Zubiate al coronel Adolfo Alcántara, con trescientos de infantería y doscientos de caballería sobre Topahue. De esa manera, dividían al enemigo entre Ures y Hermosillo, y para el caso, Pesqueira y Martínez se proponían batir la guarnición de Hermosillo y luego marchar sobre Ures con el auxilio de las tropas que habían destacamentado. Cuando llegó Alcántara a Topahue, ya los imperialistas habían pasado con sus fuerzas esa hacienda. Los siguió y alcanzó en Chino Gordo, pero ahí fue derrotado.

Se vio por las circunstancias imprevistas (o mejor dicho, por la derrota que le ocasionaron a Alcántara) frustrado el plan para tomar Hermosillo. Quería Martínez pagar con la misma moneda a los imperialistas cuando el 4 de mayo anterior, en medio de grandes festejos organizados por su subprefecto imperial Antonio Carrillo, mataron a todos los republicanos heridos que habían dejado en la ciudad.

Viendo los generales Pesqueira, García Morales y Martínez que constantemente el auxilio estaba llegando a Hermosillo y el descalabro sufrido por Alcántara, cambiaron de plan. Pesqueira con la infantería y la artillería salió para San marcial y el general García Morales con una pequeña escolta salió rumbo a Altar y Magdalena, para organizar nuevas fuerzas y Martínez se quedó en Pueblo de Seris. Esa misma noche el 6 de junio supo Martínez que Hermosillo había sido abandonado por los imperialista; mandó un rondín sobre la ciudad, se apoderó de una pieza de artillería, inutilizó otras y dio parte a Pesqueira de lo ocurrido quien de inmediato se regresó, pero en la mañana se encontraron con las fuerzas de Lamberg y Tánori y se cruzaron unos balazos en el Pueblo de Seris con la caballería de Martínez.

No considerándose con los elementos suficientes se fueron los liberales para San Marcial y Tecoripa y los del imperio se adueñaron de Hermosillo. Pesqueira salió para Álamos y allá en la risueña Magdalena de Kino, García Morales fue derrotado pero, a su manera, de inmediato se reorganizó. Los liberales, como dijimos, contaban con la decidida y franca cooperación del pueblo, lo que les permitía movilizarse con asombrosa rapidez; en triunfo o en derrota, ellos llegaron a rendir jornadas de treinta leguas en un día, sin más bastimento que un morral de pinole y unos tronchos de panocha.

Y así entramos al mes de agosto, cuando el general Pesqueira, de regreso a Álamos, se reunió con el general Martínez en Cumuripa y de ahí entraron a Mátape, y en un conjunto de vigoroso empuje volvieron a ocupar Hermosillo.

No fue por mucho tiempo, ya que unos días después los generales Lamberg y Tánori, con más de mil hombres llegaron a San Juanico (estación actual del ferrocarril) y ahí, cerca de la poza, se estacionó en busca de órdenes una tropa de franceses que se habían desprendido del puerto de Guaymas.

Así las cosas. Los liberales celebraron una junta de guerra de la que resultó la evacuación de la ciudad y la marcha a San Miguel de Horcasitas y Rayón, no sin destruir completamente los fortines de la ciudad, dejando ahí cerca al comandante José Pesqueira con doscientos de caballería, dando por resultado que el 22 de agosto los traidores ocuparan Hermosillo y, al siguiente día entraron a la ciudad los franceses, que se hacían llamar invencibles.

Pero he aquí que en septiembre de ese año de 1866 el imperio, con estrépito, se desploma en el Estado de Sonora. ¿Cómo? El día 2 hubo operaciones de tanteo o escaramuzas, como más le guste, en la Noria de Aguilar y el 3; un poco más serias las hubo en La Huerta, El Bajadero, Santa Rita y, para recrudecerse, el día 4 en Guadalupe y sus alrededores.

Desde esos puntos hasta Ures había en pie de guerra más de mil imperialistas, y los asediaban unos novecientos liberales al mando de los jefes Ignacio Pesqueira, Ángel Martínez, Jesús García Morales, José Pesqueira teniente coronel Tiburcio Otero, general Adolfo Alcántara, y en la otra esquina estaban los generales Lamberg, Tánori y el coronel Antonio Terán y Barrios, fusiló a los dos últimos el general García Morales, el 13 del mismo mes de septiembre.

El día 4 en Guadalupe, entró en juego primeramente la infantería y la artillería de los dos bandos a inmediaciones del pueblo y una ruda carga de caballería del general Martínez hizo que los imperialistas tomaran posiciones casi dentro del pueblo y en las casas del mismo calibre los dejó nada más en las casas, y muriendo en esta segunda carga, como los muy hombres, el jefe imperialista general Emilio Lamberg de origen sueco; un gran militar y un gran artista como concertista de violín. Viene la tercera carga de caballería al unísono de la artillería y la infantería, que en esta ocasión entra a bayoneta calada y ante este triple empuje huyen los imperialistas y se acuartelan en Ures, donde cuentan con elementos, incluyendo artillería.

La distancia de Guadalupe a Ures es corta, pero resulta larga y arriesgada cuando se entra en combates. Más aun cuando como aquel 5 de septiembre, para vacilar Neptuno nos suelta torrencial aguacero. Y así caminando en lodazal por abajo y lluvia por arriba, llegaron los grandes soldados de nuestro pueblo a las nueve de la noche y como los buenos arrieros, llegando y haciendo lumbre, atacaron con ímpetu increíble a los imperialistas, que estaban parapetados en todas partes, siendo el numero principal en la Correccional.

Noche negra, noche de lluvia, de relámpagos y truenos, noche de lucha, una noche infernal.

En ese lúgubre ambiente, en que el quejido del herido, el ¡ay! del que se muere, la maldición del encorajinado, el alarido del valiente y la pirueta del miedoso que pretende ser valiente, se hizo más tenso. Así en esa atmosfera se luchó por todas partes como jaurías de perros y lobos hambrientos. ¡Ah!, como la vida, aunque un poco amarga, no deja de ser amable, a la una de la mañana los imperialistas que no se rindieron huyeron, aprovechando la oscuridad y las alas que en los pies les había otorgado el miedo. A Dios gracias, por los pantalones que les dio a los liberales, el imperio, que no Francia, sino un rubio europeo y una preciosísima e ilusa belga, la hermosísima Carlota Amalia, habían muerto en ese mes.

Después, saturado su orgullo, burla y alegría se oía cantar:


Adiós, Mamá Carlota,

adiós mi tierno amor,

se te acabó el orgullo

de ser emperador.



Francisco Serna, presidente

Aunque la Constitución española de Cádiz instituyó en la nación de 1813 la creación de corporaciones municipales en todos aquellos pueblos que tuvieran más de mil habitantes, en el Pitic se organizó una corporación de esta índole en el año de 1814. Hubo de 1820 a 1826 otras de igual carácter en la que el cuerpo municipal designaba al regidor que debería actuar como alcalde. Estos grupos colegiados, antecedentes del ayuntamiento, eran designados por autoridad superior, y a nosotros nos hace suponer que en el año de 1828 la designación la hacía el pueblo por medio del sufragio ¿libre? de la comunidad.

La apatía de los ayuntamientos de aquella a la presente época, al no organizar siquiera un mediano archivo, nos ha desconcertado, desilusionado, sintiendo esta carencia como un golpe bajo a nuestras intensiones. La mejor y verídica fuente de información citadina nos resultó seca, vacía. Es increíble lo que ha pasado y está pasando. Salvo los libros de actas que nos facilitaron, nada se pudo localizar y con estos paupérrimos elementos vamos a hablar de los ayuntamientos que actuaron de 1870 a 1903; naturalmente en este lapso tiene sus guavesuras.

En enero de 1870 era presidente municipal don Francisco Serna y Juan P. Robles, secretario, Regidores los señores Francisco Buelna, Mariano Olea –síndico– Francisco López Bernal, Eulalio Hernández, J. E. Duran, F. Bernal, Lorenzo Flores y Jesús Rosas. El más inquieto de los regidores, escrupuloso, metódico, formalista, agresivo y con arranques de pedante, fue el profesor Jesús Rosas. Fiscalizaba la actuación del cuerpo ante el gobernador del Estado, por conducto del prefecto de distrito.

El presidente y los regidores no causaban honorarios, el único era el secretario, con un sueldo de $25.00 al mes. Aparte de esta belleza, los integrantes del cuerpo eran, como dicen ahora, los mejores hombres de la ciudad, pero de verdad era lo mejor. Lo que daba pequeño mal sabor era que en estos colegas había uno que otro extranjero. Y fueron algunos miembros de estas corporaciones que con el tiempo harían jugadas bursátiles en el cargo, con pingües beneficios económicos.

El regidor Rosas, en sesiones del mes de enero ataca la apatía de los serenos que no tienen cuidado con los faroles; unos no los prenden, otros no los limpian, ni les ponen mechas. El cabo de los serenos se la lleva tomando pisto en Villa de Seris. En otras, después de señalar la necesidad y la importancia de que el cuerpo de policía –son ocho– tenga un responsable, pide se nombre un jefe. En la siguiente sesión, informa que los techos de la cárcel se están cayendo y luego logra que se nombre jefe de policía a Tranquilino Cuen, con $40.00 al mes y $10.00 como sobresueldo. Ya hay tres billares con el nombre de centros de recreo y uno de ellos tiene su juego de bolos. Al hospital civil que está construyéndose, el prefecto del distrito, don Espíritu Arriola, le hace un donativo.

Estando construyéndose el hospital, el señor José Ferreira le propone al ayuntamiento la venta de un solar de su propiedad. Tiempo después la señorita Tambila González le da en venta otro solar, donde tiene su casa, por la suma de $70.00 siempre que la policía se encargue de los escombros de la casa y tire los escombros en los patios del hospital que los necesite. La cuicada de esos tenebrosos tiempos servía para todo y no ganaba más que cuatro reales diarios. Donde realmente les amargaba el mandado era en la limpia y compostura de los puentes que cruzaban las acequias de la comunidad.

Es el señor José E. Moreno, administrador principal de la Renta de Papel Sellado y la directora de la escuela de los niños, doña Ignacia S. de Camou y del Depósito de Pólvora, una de las piezas de la Casa Municipal. La ciudad está dividida en cuarteles y en cada unos de ellos hay un comisario o juez de barrio. La Alameda, donde abundan álamos y fresnos está en mal estado. En la plaza municipal se están secando los naranjos, y los presos en la cárcel protestan por la amenaza que tienen de morir como sapos por los techos que se están viniendo abajo. Entonces el presidente Buelna le ordena al señor Jesús Muñoz, encargado de la Alameda corte tres fresnos frescos, los venda y con su importe haga la puerta que le hace falta a la Alameda. Celebra un contrato con el jardinero francés don Agustín Millet para que trasplante veinticinco naranjos que son los que faltan y que los naranjos agrios se sustituyan por naranjos dulces. A la cárcel le da una manita de gato y cesa el grito de los presos.

De la celaduría de Juvaivenal –esto no sé con qué se come– el comisario de policía, don Manuel de los Toyos, solicita auxilio al municipio por la actitud rara de sus moradores, y aquí el ayuntamiento pide a los propietarios de carruajes el cumplimiento del Reglamento de Tráfico expedido y publicado por Bando Solemne en el año de 1867. Ante el clamor de los presos por la inseguridad de sus personas, el presidente Buelna pide a sus regidores aprueben la construcción de una cárcel “a como se pueda”.


Trece cuarteles

La corporación municipal, en la sesión del 9 de agosto de 1870, acordó: “Queda esta ciudad, según está hasta hoy, dividida en trece cuarteles, cuyos nombres son: Plaza de Armas, Cohetera, Carnera, Centro, Hidalgo, Cerro, Carmen, Morelos, Parián, Alameda, Sabanillas y Laureles, siendo los límites de cada uno los siguientes:

1° Plaza. De la calle del 13 de julio, esquina con la casa de don Antonio Uruchurtu; al poniente siguiendo la acera por la calle de la Guardia Vieja, hasta la tapia de la huerta de Don Celedonio Ortiz en la calle Cupido; de esta calle al norte hasta la esquina de dicha huerta. Luego siguiendo la acera al oriente por la calle Ayutla hasta la calle Municipal; de allí tomando la esquina de la casa de don Manuel Morales Estrella por la calle del Correo, hasta la calle 13 de julio, o sea la casa de don Benigno García, comprendiendo al sur en la acera de dichas esquinas hasta cerrar el cuadro de la esquina de la casa de don Antonio Uruchurtu, donde comenzó.

2° Cohetera. De la calle del 13 de julio, esquina de la casa del licenciado Aguilar, al poniente por la calle de la Guardia Vieja hasta las tapias de la huerta de don Celedonio Ortiz en la calle Cupido. De la esquina de la casa del licenciado Aguilar por la calle 13 de julio hacia el sur hasta las últimas casas del río.

3° Carrera. Este cuartel comienza en la calle 13 de julio, en las esquinas de las casas conocidas por de don Julián Morales y don José Arvizu. De ambas esquinas corre al poniente hasta la plazuela de Jesús, y de allí al sur (acera derecha) por la calle de la Municipalidad hasta la esquina de la casa de Fermín Contreras en la calle Ayutla. Continúa por esa acera al poniente hasta la esquina de la casa que fue del finado don Manuel Araiza, boca-calle de San Antonio, y siguiendo al norte hasta la calle de la Carrera, continúa al poniente de dicha calle por ambos lados hasta la casa de don José Ferreira.

4° Centro. Desde la calle del 13 de julio esquina con la casa de doña Trinidad M. de Ron, siguiendo la acera al oriente por la calle del Comercio hasta la calle del Norte, esquina de la casa de los herederos de Serrano. De allí siguiendo la acera del Norte por dicha calle del Norte hasta la calle de la Alameda, esquina de la casa de doña Juana Bernal. De allí al poniente por dicha calle de la Alameda hasta la cohetera que está a espaldas de la casa de don Hilario Gabilondo, calle del 13 de julio comprendiendo toda esa acera al sur hasta la casa de doña Trinidad M. de Ron.

5° Hidalgo. Desde la calle 13 de julio, esquina con la casa de don Celedonio Ortiz siguiendo al oriente la acera derecha de la calle del Comercio, hasta la calle del norte, esquina de la casa de don Luis Nanetti. De la espalda de esta casa pasando por el corralón de Ortiz, hasta bajar a la calle de las Pilitas; se sigue al sur la acera derecha hasta la huerta de Manuel Iñigo, conocida por del finado Monroy y de allí bajando a la calle Hidalgo se toman al sur ambas aceras hasta la orilla del río.

6° Cerro. De la esquina de la casa de los Magañes, siguiendo la calle de las Pilitas hacia el sur hasta bajar al río. De la misma esquina de oriente subiendo por la calle del Corralón

de Ortiz hasta las últimas casas del cerro y por el lado del río hasta llegar a la Matanza.

7° Morelos. De las calle del Norte esquina de doña Jesús Coneja, al oriente siguiendo la acera por la calle de la Alameda, hasta la calle de la Libertad al sur hasta la falda del Cerro. De la esquina de la casa de doña Jesús Coneja siguiendo al sur la acera de la calle del Norte, hasta la casa de don Francisco Islas.

8° Carmen. Desde la calle de la Libertad esquina de la casa de doña Jesús Salazar, siguiendo la acera izquierda al sur hasta la falda del Cerro. Luego de la misma esquina tomando la calle de la Alameda al oriente, hasta las últimas casas de las huertas y de allí al sur hasta la Matanza.

9° Parián. Desde la calle del Norte, esquina de la casa del finado don Pedro Camou, siguiendo la acera izquierda al oriente por la calle de la Alameda hasta la casa de Marce Soto. De la esquina de la casa de don Pedro Camou, siguiendo la acera derecha hacia el norte hasta la calle de Oriente, esquina de la casa de Ignacio Arvizu. De aquí siguiendo la acera derecha al oriente por la calle de Oriente hasta la calle del Campo Santo, esquina de la casa de Ignacio Salazar. Tomando de este punto la acera derecha por la calle del Campo Santo al sur, hasta las tapias de la casa de don Marcelo Soto en la calle Iturbide.

10° Alameda. Desde la casa de don José Ma. G. Ruiz siguiendo por la calle de la Alameda. De la espalda de la casa de don José Ma. G. Ruiz en la calle Iturbide tomando la acera derecha de la calle del Campo Santo al norte hasta la calle de Oriente hacia el oriente hasta la calle de la Frontera, esquina de la huerta de don Manuel Montijo. De esta esquina tomando la acera por la calle de la Frontera al sur hasta la calle de la Alameda.

11° Frontera. Desde la calle de Oriente esquina de una casa de Pallet, siguiendo la acera por la calle del Campo Santo hacia el norte hacia las últimas casas. De la misma esquina siguiendo la acera por la calle de la Frontera. De allí hacia el sur siguiendo la acera izquierda de la casa de don Francisco Mezquita, comprendiendo allí a oriente y norte, todas las casas de la población.

12° Sabanillas. De la esquina de la Casa de Moneda, siguiendo la acera izquierda por la calle de la Alameda hacia el oriente, hasta la calle del Norte esquina de la casa de don Espíritu Arriola conocida por el Siglo xix. De aquí siguiendo al norte, la acera izquierda hasta la calle de Oriente esquina de un corral de don Benigno García. De la calle Oriente, esquina del corral citado de don Benigno García, siguiendo la acera hacia el poniente, hasta encontrar las tapias de la huerta de doña Elena Quiroga en la 2ª calle del general Yáñez. De allí al sur, siguiendo la acera de dicha casa de doña Elena hasta la esquina, continuando a la derecha de la misma acera del poniente por el callejoncito que queda entre la huerta de doña Dolores Méndez y doña Elena Quiroga hasta el fin, siguiendo al sur hasta la casa de Manuel Contreras, de allí hasta la casa de don José Camou al poniente, tomando la casa de Douglas hasta rematar en la esquina de la Casa de Moneda de donde empezó.

13° Laureles. Desde la segunda calle del general Yáñez por la de Oriente, tomando la acera izquierda hacia el oriente hasta la calle del Campo Santo, esquina de la casa de la remendada. De esta esquina siguiendo la acera por la calle del Campo Santo al norte hasta las últimas casas de la población. De la misma calle de Oriente por la 2ª calle del general Yáñez por ambos lados hasta las últimas casas de San Benito.

En esos lugares señalados por el ayuntamiento fueron a votar ¿libremente? nuestros antepasados en el año de 1871 y fue tan pobre la cosecha de votos que se obtuvo (no dan ganas de poner número cerrado, pero no llegó a quinientos).

Mientras tanto, se formula el Presupuesto de Ingresos en que se gravan a las carretillas aguadoras, $32.50 al año. Hoteles, $36.00. Boticas, $24.00. Donación del Gobierno para el hospital, $100.00. Éstas con otras partidas de ingresos alcanzan al año un total aproximadamente de $18.000.00. Los egresos están distribuidos así: jefe de policía $50.00 al mes. Un cabo de serenos, $35.00. Un cabo diurno, de $25.00. Diez serenos, $15.00 cada uno. Cuatro policías diurnos, $15.00 cada uno. Manutención de presos, $5.00 diario. Alcalde, $35.00. Renta de casa para la cárcel, $30.00. Alumbrado público, al año, $100.00. Hospital Civil paramédico, camas, medicinas y personal, $300.00 mensuales. Revisador de la matanza, $20.00 al mes. Con la partida para mejoras materiales los egresos dan $22.350.02. Como se ve, no hay equilibrio entre ingresos y egresos.

Con 531 votos es electo el H. Ayuntamiento que fungirá del 16 de septiembre de 1870 al 15 de septiembre de 1871 en la siguiente forma: Presidente, don Ignacio Buelna. 1er. Regidor, Ignacio Félix. 2° Fernando Montijo, 3° José María Ruiz, 4° Juan Manuel Castillo, 5° Javier Jara, 6° Tomás Orozco, hijo, 7° Nieves Acosta y 8° Eduardo Duarte. El 16 de septiembre de 1870 el prefecto político y comandante militar, en la casa municipal, les toma la protesta y funge como secretario del cuerpo el señor J. P. Robles.


Los puentes son el problema

Para 1871 se formula el Presupuesto de Egresos que asciende a la suma de $22,500.00, en que se asignan al secretario $800.00 al año. Al jefe de policía $50.00 al mes. A un cabo de serenos, $35.00. A un cabo diurno, $25.00. A diez serenos y cuatro policías diurnos, $15.00 cada uno. Alimentación de presos, $5.00 por cabeza. En esto o hay un error o hay “claveles”, porque no puede ser esa cantidad de cinco pesos para alimentos, cuando una magnífica comida costaba en esos años, cincuenta centavos. ¿Convenía más estar preso que ser policía? Al propietario de la casa que se utilizaba como cárcel se le asignó una renta de $30.00 al mes y para alumbrado público $100.00 al año.

El problema de las autoridades es la conservación de los puentes que cruzaban las acequias. Había como veinte puentes; así se le llamaba al vado que le hacían a la corriente de agua para que pasasen los vehículos rodantes, y un tablón o piedras para que lo cruzaran los peatones. El Hospital municipal que construían a jalones no lo podía sostener el municipio y tenían la esperanza de terminarlo y atenderlo mejor con el legado del finado José Ignacio Tato, haciendo concurrir al salón municipal, para ese efecto, al señor don pedro García Tato, pariente muy cercano de don José Ignacio.

Para los Estados Unidos de América, por la fiebre del oro, las depredaciones de los apaches y las constantes guerras civiles, habían emigrado miles de habitantes de Sonora. De aquí a que Hermosillo lo cobijara la tristeza, el abandono y las ruina. Las calles llenas de basura, de lodazales y de animales muertos y las casas cacarizas por el tiempo, saltando sus vigas, sus puertas y sus malhumorados habitantes, los más, vestidos de negro, lo ponían a uno pensativo. Hasta la casa del Teatro el Coliseo, el gran arco del faro está por venirse.

A esta ruinosa situación nada puede hacer el ayuntamiento. Por unos sablazos que de al comercio y por más melindroso que se pone ante el gobernador, nada remedia. Estando próximas las elecciones, el cuerpo hace las siguientes designaciones de instaladores de los trece cuarteles: 1° en la Plaza, al señor Pablo Rubio. 2° en la cohetera, Antonio Morán. 3° en la Carrera, Antonio Arriola. 4° en el Centro, Eduardo Rodríguez. 5° en Hidalgo, Leonardo Enciso. 6° en el Cerro, Ignacio Navarro. 7° en Morelos, Luis Buelna. 8° en el Carmen, Matías Morán. 9° en el Parián, Julián Rodríguez. 10° en la Alameda, Fernando Montijo. 11° en la Frontera, Leonardo Escalante. 12° en las Sabanillas, licenciado Ignacio Trelles Villamil. 13° en los Laureles, Leonardo Corella. Estos ciudadanos instaladores tenían el cargo de comisionarios, algo así como juez de barrio.

En las once celadurías con que contaba el ayuntamiento, les dieron nombramientos a Antonio Romero en el San Juanico; Luis Romo en La Haciendita; Manuel Montijo en la Juvaivenal; a J. M. G. Noriega en el Chino Gordo; a Félix Rodríguez en El Alamito; al licenciado Joaquín M. Astiazaran en La Labor; a Manuel Cubillas en El Carmen; a Jesús Dávila en El Llano; a Francisco Robles en El Chanate y a Ignacio Félix por la Cercada y El Tonuco.


Guerra en los barrios, y bueyes en las banquetas

Una comisión del Ayuntamiento le pide al señor Francisco G. Noriega, no que mejore el Coliseo –Teatro Noriega–, sino que por lo menos componga el arco del teatro que está partido en dos y arregle los techos que se están desplomando. El regidor Francisco M. Aguilar informa que la Comisión a su cargo “está en buen estado”, nombra en la Comisión de Beneficencia al doctor Eugenio Pesqueira, administrador del hospital. Dan cuenta de que hay una casa de juegos permitidos en el alto de la Botica Alemana, y don Agustín Rodríguez abre al público un montepío.

Disfrutando de paz en el Estado, dice el presidente. Pero no faltan gavillas de malhechores en las orillas de la población. Bonita paz, decimos nosotros. Como medida preventiva se autoriza a la vecindad hagan servicio de ronda y que todo ciudadano porte, para su seguridad, “una honda y su morral de piedras”. A propósito –clama el regidor– “las niñas en número considerable han dado en jugar con arcos y flechas que les venden los seris, residentes actualmente en el pueblo inmediato”. A la comisión de Escuelas, acuerda el hache.

Los domingos, en la mañana, en vez de ir a misa –habla un regidor– se reúnen entre El Piojo y Las Delicias grupos de muchachos grandecitos; se dividen en dos, uno en cada cuadra de distancia y se arrojan piedrazos con hondas, haciéndolas tronar como maíz reventador. Cada domingo caen descalabrados tres o cuatro por allá, en el río, se forman partidas de La Matanza y de Las Pilitas a divertirse en ese juego salvaje y brusco que le dicen el “palillo”. A la policía, para que intervenga, acuerda el hache.

“Queridos y dignos compañeros de Corporación –dice el regidor–, con sentimiento doy a conocer a ustedes los grandes desperfectos que están causando los bueyes a las banquetas. Pasa que los carreteros se acuestan arriba de la carga y los animales van a merced sin obedecer la voz ni la garrocha del conductor que va dormido. Sucediendo con esto, que las carretas sin dirección, se suban a las banquetas causándoles serios desperfectos”. Por unanimidad se acuerda que de hoy en adelante, el conductor de la carreta debe ir pie a tierra y con garrocha en mano.


Con 350 votos

El 16 de septiembre de 1873 hay recepción popular en el salón de la Casa Municipal y se obsequia a la concurrencia horchata de semillas de calabaza, arota y tamarindo. Enseguida toma posesión el siguiente personal, electo con 350 votos cada uno:

Presidente, Julián V. Escalante; regidores, Ignacio Bernal, Juan de Dios Castro, E. Morales, José Ferreira, Remigio González y Manuel María de Hughes. Nombran síndicos a Bernal y a Ferreira, secretario a M. Rodríguez Escalona. En El Alamito, en la elección de agosto, habían votado 476 personas. Parece ser que no los tomaron en cuenta, pues a las claras se vio que el padrón, muy democráticamente, lo habían superinflado.

Hay cuatro escuelas, una a cargo de Jesús Ma. Angüis, con asistencia de 108 alumnos; la número dos a cargo de José Ma. Egria, con 196 alumnos. Dos de niñas, con 128 alumnos, a cargo de doña Josefa R. de Martínez y de doña Elena de Mendoza. Se compran dos carretas para el servicio de limpieza, ejecutado por los presos de la cárcel. Hay clamores contra la Junta de Beneficencia que patrocina el hospital y en un alarde de progreso se instalan dos faroles más en la ciudad.

Los demás negocios son pedimentos de la exención de pensiones municipales, bajo nivel de denuncias de solares. Nosotros creemos que no todos los denunciantes podían pagar a seis centavos la vara; el consabido corte de caja semanal, para el señor prefecto político y para el señor gobernador.


Huelga de policías

En el año de 1874 es presidente municipal el señor J. V Escalante, regidores Ignacio Bernal, Juan de Dios Castro, Ignacio Félix, F. Gándara, E. Morales y secretario, M. Rodríguez Escalante. He aquí los sucesos de más relevancia que trataron los señores del H., no, decían “del Ilustre Ayuntamiento”.

La comisión de síndicos presenta un dictamen con los siguientes puntos resolutivos:

1° Procede la apertura de una calle en el Parián, que corre de norte a sur, por el costado de la casa de don Fernando Montijo.

2° Admítase de los vecinos interesados la contribución de $200.00 ofrecida para la apertura de la calle.

3° Cómprese por el Ayuntamiento las dos acciones que representa en la casa de doña Santos Camou y el C. Modesto Bórquez.

4° Inmediatamente hágase abrir la calle por los presos, del ancho que mida el terreno comprado y aprovéchese los escombros para terraplenar algunas calles donde sea necesario, cuyo gasto pueden pagarse con el valor de las vigas que queden.

Aprobado, dijo el cuerpo colegiado.

Don Manuel Contreras tapa la calle de la Plaza de la Moneda, donde hay inmundicia de todos olores y colores y es punto de reunión de astrosos melenudos, sin oficio ni beneficio. El atribulado director de la Compañía Dramática, según don José Pérez Gurría, pide angustiosamente no le cobren la pensión de dos pesos por función con que se le gravó, porque ni siquiera ha podido cubrir la papeleta.

Aprobado y que se aguante. Y llega lo trágico: aquel 2 de julio de 1874, el cuerpo de policía –doce en total– se declara en huelga.

Hay expectación en la honorable asamblea. En estos tiempos un movimiento así es terrible, peligroso y serio para la seguridad ciudadana, dijo el presidente. Se declaran, compungidos, en sesión permanente. Al segundo día de sesiones, acuerda que, en representación del ayuntamiento, el regidor Ignacio Escobosa cobre personalmente las cuentas del Ayuntamiento. A los pobres “cuicos” les debían cuatro meses de sueldo a razón de $15.00 por mes. No supimos, porque no encontramos mayor información en qué paró este simpático y justo movimiento.

El cuerpo municipal otorga contrato de arrendamiento de la Alameda al señor Ignacio Félix. El arrendador tiene que levantar, por su cuenta, una tapia de 2.5 varas de adobe en el frente y, de cajón, con vueltas de adobe en los costados. Celebra el propio ayuntamiento, con los contratistas Eduardo, Agustín y Julián Rodríguez la construcción de un edificio de mercado en el Parián; y expide el Reglamento Interior de la corporación, y a continuación nombra el personal de la Junta Patriótica, que la integran: Eleazar B. Muñoz, Fernando Iñigo Ascona, Francisco M. Aguilar, Carlos Nanetti, Manuel Alatorre, José Camou, Jesús Lacarra, Gerónimo Celes, Francisco Rodríguez, Juan Salazar G., Teodoro Bernal y Agustín Pesqueira.

Hace presupuesto de Egresos para el año de 1875, con total de $20.000.00 al año. Sueldo del cabo nocturno, $30.00. Cabo diurno, $25.00. Ocho serenos a $15.00, y cuatro diurnos a $15.00. Alcalde de la cárcel, $35.00. Alimentación de presos, $12.00 al mes. Al hospital, $150.00 por mes. Un revisador de la matanza, $20.00 y para alumbrado público $100.00 al mes.

A Ramón Encinas se le encomia su labor como cuidador de la Plaza. Se fijan como ingresos los derechos de matanza en el rastro o en casa particular a $1.00 por cabeza; cerdos, $0.25 y carneros, $0.10. Las carretelas de cuatro asientos a carruajes de dos asientos pagarán $1.00 al mes. Las que entren fuera del ejido, por cada entrada, $0.50 coches de alquiler dentro o fuera de la población, de cuatro o más asientos, $2.50. Diligencias, $2.75 por corrida. Carros de dos ruedas o carretas, $6.75. Carretas tiradas por una bestia, $0.75. Carretillas aguadoras, $0.40 al mes. Carros mortuorios, $2.00 por cada vez que se ocupen en su objeto. Juegos de bolos, pelota o gallos, $0.25 por función.

Se aprueba la suspensión de pagos a las cuatro escuelas que existen. Que el pilón o raya que le dan al comprador –dice un regidor– merma el peso y la medida en los expendios. El señor Manuel Casanova solicita autorización para permutar el agua con que riega su tierra conocida por de Los Preciados, en el callejón de La Cohetera para la comunidad del Chanate.


Golpe al municipio

En la elección del año anterior salieron electos con 224 votos los ciudadanos Vicente V. Escalante como presidente, y los regidores Francisco Robles, Eduardo Rodríguez, Emiliano Sánchez, Manuel Alatorre, Manuel J. Gándara, Juan López, Manuel Contreras y Antonio O. y Monge.

Don Pablo Rubio pide permiso para poner un dique subterráneo de mampostería en la caja del río, entre los cerros de esta ciudad y los de Villa de Seris, Juan Moreno, de la Villa de Seris, propone establecer una nueva línea de diligencias de aquí a Guaymas; no usará el camino de las diligencias del señor Francisco Aguilar, sino otro. Promete bajar en un 25% los pasajes actuales.

Varios vecinos piden se pongan en servicio municipal dos carretas; se les concede, contratándolas con un particular a razón de $35.00 al mes con todo y bestia y conductor. Al señor Jesús Arvizu, inspector de la Tesorería Municipal, se le aumenta en $10.00 al mes su sueldo. Y es tal la ranquera que se padece que el cabo de policía, Mauricio Plaza, empeña en el Montepío de Agustín Rodríguez su pistola.

Hay cuatro panaderías, dos fondas, una de J. T. Garrison y la otra de Jesús Muñoz. Los doctores Gabriel Monteverde, Eduardo Derain y Luis B. Mac Kay sostienen dura pelea contra las curanderas, brujas y hechiceras que abundan, y es feliz el agrimensor Carlos T. Seele porque no tiene competidor. El preceptor Luis G. Torres ingresa a las filas del siempre inquieto magisterio.

El presidente, a nombre y representación del cuerpo, celebra con don Manuel J. Contreras contrato para el alumbrado público. Se le pagará a Contreras $100.00 mensuales por el mantenimiento de 56 faroles, los cuales deberán encender al oscurecer y apagarlos a las seis de la mañana. Contreras pondrá por su cuenta los faroles que se pierdan o se rompan. El contrato es por un año y para su cumplimiento, el señor Contreras hipoteca sus bienes.

El regidor Alatorre informa “que a la ranchera que hace –el ‘rancho’ para los presos no le conviene hacerlo por cinco cuartillas– quince centavos que se le pagan por cada preso, cuando el mínimo de presos, como hay, llega a 20”. En eso estaban cuando se informa que han robado a la Tesorería. ¿Cuántas jolas le robarían?

El 29 de junio, al parecer por motivos políticos, renuncia de tesorero municipal el señor Ignacio Pesqueira, inmediatamente se le dio lectura a la solicitud del señor Gerónimo Celis y el presidente propuso al señor Julián Escalante. Se abrió el debate, encendiendo la mecha el presidente y tomando parte muy activas los regidores Manuel Alatorre, Antonio O. y Monge y Manuel J. Contreras. Hora y media duró la discusión y no hubo acuerdo. Pasaron a sesión particular y en ésta, uno de los regidores como argumento de fuerza les dijo:

–¿Por qué se va a nombrar a Celis si no sabe teneduría más que por partida simple?

El presidente reanuda la sesión oficial. En esta segunda sesión, digamos, hubo quien perdiera la circunspección y la forma rígida y protocolaria de actuar, pero el residente se supo imponer y conservar el orden. Por fin, después de otras muchas discusiones se encontró el remedio: es tesorero interino el C. Gerónimo Celis y cuando llegue de fuera del Estado, donde se encuentra el señor Escalante, se resolverá en definitiva.

Aunque ninguna extrañeza causara el haber inquietud popular, porque era crónica, no le sorprendió a la ciudad que el 23 de noviembre de 1875 le dieran el tiro de gracia al ayuntamiento electo unos meses antes. Y duramos sin autoridad municipal hasta el 25 de mayo de 1876, fecha en que mi general Vicente Mariscal, que el 14 de mayo hubo decretado el estado de sitio, designó a los señores Ignacio Pesqueira, José Ferreira, Remigio González, Eduardo Rodríguez y Jesús Lacarra. A esta corporación municipal de carácter provisional le tomó la protesta de ley el jefe político y comandante militar, quien designo al señor Juan Francisco Preciado como secretario, a Julián Molina como tesorero y a Jesús Rosas, como jefe de policía.

El ayuntamiento que desapareció por obra y gracia de general Mariscal fue el siguiente: presidente, Francisco Aguilar, regidores, Manuel V. Escalante, Espíritu Arriola, Ignacio Félix, Octaviano Carbajal, Feliciano López, Celso Sierra, Joaquín Celis y Manuel Flores. A todos estos señores ¿el pueblo? les otorgó 340 votos en la elección del mes de agosto de 1875.


Rasgo viril

En junio de 1876 el comercio, que estaba cerrado por cuestión de la política, levanta la cortina de su escenario y abre las puertas al público. En esos días el señor Javier Jara es designado regidor por el prefecto político, ante quien rinde su protesta. Un buen síntoma de calma es que se abren también los expendios de pacas de maíz, de trigo y de alfalfa.

Para que publique las actas en las sesiones del ayuntamiento se subvenciona al periódico Regeneración con diez pesos al mes. A la escuela del C. Fidel Landell se le grava con dos pesos al mes y a los centros de recreos con tres pesos. Para que sepan los padres la conducta y el grado de adelanto de sus hijos, se impone a las escuelas la expedición de boletas a los alumnos cada semana, y el ayuntamiento les entrega 1,500 boletas impresas.

En el mes de julio, los regidores Javier Jara y Eduardo Rodríguez presentan presupuesto por $37,219.99 para la construcción de una cárcel, y el propio regidor Rodríguez pregunta con cuánto puede contribuir a la pavimentación de las calles usando piedra y laja. Y viene el grito de espanto tantas veces proferido: ¡Vuelve la viruela! Más pronto que volando la Junta de Beneficencia comisiona a los médicos Esteban Ortega y Luis B. Mac Kay para reunir fondos en el vecindario. ¿Y el ayuntamiento? Está más frito que un obrero en lunes.

Suspenden la plaza de jefe de policía precisamente cuando el presidente y todos los regidores se niegan a cumplir la orden del prefecto político de que no se verifiquen las elecciones señaladas para el 8 de mayo. Viril actitud la de estos señores, pues las elecciones se llevaron a cabo con el siguiente resultado: presidente, Francisco Buelna León; regidores, Manuel J. Gándara, Ignacio Bernal, José Camou hijo, Javier Jara, Jesús Alvídres, Jesús Félix, Juan B. González y Jesús Ma. Ávila, ungidos con 500 votos cada uno. El ayuntamiento se instaló el 13 de mayo de 1877.

En agosto, el prefecto del distrito pide al ayuntamiento la pronta reparación de El Coliseo, para que pueda dar funciones de zarzuela una compañía que anuncia su llegada. El doctor Eugenio Pesqueira es director del Hospital Municipal y la Junta de Beneficencia, que lo administra, da cuenta del fallecimiento de don Espíritu Morales y nombra en su lugar al señor Francisco María Espino, y como negro colofón de la angustiosa situación que cobija al ayuntamiento se anuncia el peligro de inundación que se cierne sobre la ciudad, con motivo de las copiosas lluvias que están cayendo.


Francisco Serna vs general Ignacio Pesqueira

El general Ignacio Pesqueira, héroe de cien batallas y muchas derrotas que nunca lo amedrentaron, infatigable gran soldado de la Guerra de Reforma, hacía más de veinte años que gobernaba el Estado. Llegó en 1857 a ostentar, además del cargo de Gobernador Constitucional del Estado de Sonora, el de Gobernador Provisional de Sinaloa. Durante ese largo tiempo no hubo mes que no se enfrentara a una revolución, a los apaches, a los yaquis, a sus subalternos y a sus enemigos. Ese tren de guerra y gobierno lo pudo sostener por medio de impuestos extraordinarios y préstamos forzosos superiores a todos los Presupuestos de Egresos. Semejante desgarriate de energía y dinero había cansado al aguantador pueblo de Sonora.

Faltaban sólo veinte días para que tomara posesión de la Gubernatura del Estado don José Pesqueira, primo del general, como corolario de una sangrienta, cómica y trágica elección efectuada con artistas, digo políticos de alta escuela, en la que tan aptos salen para sumar y restar votos y no se diga para soltar un tiro, moquete, un garrotazo o una pedrada; ésta fue la gota que rebasó nuestra sanfranciscana paciencia. Allá en Altar el 11 de agosto de 1875, se pronunció don Francisco Serna y don Francisco Lizárraga, y en San Ignacio, distrito de Magdalena, don Manuel Barreda y don Antonio Aguirre, y en el simpático pueblo de Santa Ana, don Antonio Searcy.

La revolución contaba con la completa simpatía del pueblo y tuvo un gran prestigio por las personas de reconocida honradez, de buena posición social y fama pública sin mancha alguna que la capitaneaba. Pero el gobierno, con sus colmillos viejos en esos achaques, con experiencia de muchos años, sin perder un minuto supo moverse tan a tiempo, que prontamente el comandante militar de Magdalena, don Francisco Altamirano y Altamirano, al presentar acción de guerra los pronunciados, los derrotó en Altar el 23 de agosto de ese año.

Pero Serna y Lizárraga no eran de aquellos que a la primera de cambio doblan su brazo. Por el contrario, la derrota les sirvió como acicate y se fueron a Tucson a conseguir armamento y equipo, que gente, les sobraba. Y allá en aquel pueblo, que ya no nos pertenecía, un grupo de amigos, encabezados por don Esteban Ochoa compraron armamento y municiones y volvieron a su tierra con más fe en la causa por la que peleaban.

Cruzaron la línea divisoria y el 11 de noviembre derrotaron al gobiernista don Francisco Arredondo, pero al jefe sernista don Agustín García se le durmió la paloma y la madrugada del 22 de noviembre lo sorprendió Altamirano tomando la plaza, no obstante los desesperados esfuerzos que hicieron sus defensores. La derrota fue compensada con el triunfo que obtuvo en Arizpe don Juan Climaco Escalante, quien aplastó al jefe pesqueirista don Cayetano Silva. Poco después, Escalante se reunió con Serna en San Rafael, cuyos contingentes sumaban un respetable número de insurreccionados.

A este polvorín añádale usted el levantamiento de los yaquis, encabezados por el más grande jefe que hayan tenido, Francisco Leyva Cajeme, y como aperitivo, (no, mejor como purga) agréguele el préstamo forzoso que acababa de decretar el gobernador José Pesqueira, nada menos ni nada más que de treinta mil pesos fuertes; y como remache forzado en yunque, mi general Pesqueira hizo que el congreso le prorrogara sus facultades de Hacienda y Guerra. Éste era parte del guacabaque sonorense en que vivía aquella sí que sufrida generación. ¿Sería por esto que el borrachito de aquel tiempo salía con la ocurrencia de


Pobre del pobre,

que al cielo no va

le pegan aquí, le pegan allá?



La revolución de Serna crecía; ya don Francisco E. González, con gente de Rayón y Opodepe, había tomado Ures y también la ciudad capital, aunque después la abandonó cuando se creyó atacado por fuerzas superiores. Don Ignacio Pesqueira con trescientos hombres se dirigió a atacar a Serna y a Escalante, pero sin resultado favorable alguno; mientras tanto, tejía en el D.F su intriga, pidiéndole a la Federación el auxilio para combatir la revolución y el alzamiento de los yaquis.

El Ministro de Guerra, el 29 de noviembre ordenó al general Jesús García Morales mantuviera la paz en todo lo necesario para la seguridad del puerto de Guaymas. Éste y no otro objetivo era el fundamental de las fuerzas de la Federación. Primero con tono diplomático don José Pesqueira, (el gobernador) le pidió el auxilio de la tropa García Morales, pero éste se lo negó diciéndole que las fuerzas que disponía apenas si bastaban para darle seguridad a Guaymas, y ante esta negativa se cruzaron notas en todos bemoles, pero García Morales no cambió en nada su primer criterio.

Sonora, como un enorme campo de pastizal seco que era, ardía en llamas. Los Pesqueiras no lograban establecer, no la paz, sino siquiera algo que la opinión pública que tan rudamente se mostraba contra ellos en las principales ciudades del Estado. El gobierno no tenía amigos, todos estaban dispuestos a favor de Serna y aprovechó aquella reacción para darle impulso a sus operaciones.

Y así fue como el día primero de enero de 1876, todavía con la avivada del Año Nuevo, se pronunció en Hermosillo don Antonio Palacio, quien en un momento había levantado a más doscientos hombres; le pidió al prefecto de Hermosillo, don José V. Escalante que se rindiera, pero éste, como autoridad responsable, se rehusó a rendirse. Tenía apenas Escalante sesenta hombres y con ellos ocupó la iglesia de la ciudad que en aquel entonces ninguna torre lucía, mientras que la gente de palacio, en el zócalo y sus alrededores, con trabucos, carramplones, garrotes y piedras dominaban todo el lugar.

La gleba, inculta, incivilizada, pasional, todavía sabía controlar sus sentimientos; no tenía, como ahora, la costumbre de hacer drama con uno que otro muertito para conseguir saciar sus apetitos bestiales, aunque les digan ahora personales.

Los sernistas se prepararon a atacarlos sin asaltar al sagrado templo, porque a un cuando la rabia y el furor los hacía estallar, respetaban el hogar de Cristo. Hubo un largo periodo de parlamentos y por fin, Palacio tenía más fuerzas y todo el pueblo a su favor consintió en que el prefecto y sus sesenta hombres, salieran del templo sin ser hostilizados y, así, en medio de un silencio que anudaba las gargantas, sin tan siquiera una chifleta de por medio, salieron por el camino de la Alameda-Centenario al parque.

Por innumerables casos de imprevisión, estrategia o vericuetos que tiene toda guerra, el general Pesqueira ocupó Hermosillo y en aquel momento sació su odio y su venganza con sus enemigos.

Decretó (como siempre) préstamos forzosos a gente que no podía pagarlos, obligaciones de créditos y, a los que no cumplían, los mandó a prisión. Tenía cárcel propia. A don Pascual Encinas, don Ignacio Félix, don Teodoro Bernal, don Francisco Buelna y don Jesús Moreno Bravo, grandes hacendados y hombres de bien, se les confiscaron sus bienes, se les recogieron sus ganados y se vendieron en pública subasta a 2.50 pesos cabeza. Don Juan Miguel Salcido, tesorero general del Estado, y don Manuel M. Cota fueron ejecutores de estos legales atracos. Luego, al poco tiempo, su primo del alma, don José Pesqueira, gobernador de dedo, que por uno de tantos trucos que tiene la política todavía tocaba el pandero, ordenó al prefecto de Guaymas que aprehendiera a los vecinos de Hermosillo, don Jesús, don José y don Dionisio Lacarra, don Francisco Buelna, don David Escobosa, don Ignacio Llaguno, don Elías González; fueron reducidos a prisión, pero pidieron amparo al juez de distrito suplente, don Antonio Morán. En los momentos en que iban a ser conducidos al campamento por una escolta de caballería, se les concedió el amparo, se mandó suspender el acto y el coronel el 15 batallón, don José María Rangel, dio el auxilio de la fuerza armada para hacer respetar la resolución del juez de distrito y los presos no salieron de Guaymas donde estaban. Don Fernando M. Astiazarán, el juez propietario, pretendió suspender las disposiciones del suplente Moran, pero el coronel Rangel, apoyado por el general García Morales, se opuso a la salida de los presos y éstos no cayeron en manos de Pesqueira. Y con qué procedimiento tan sencillo lo hizo Rangel: a todos ellos los dio de alta como soldados de su batallón. ¡Así quién le entra!

Así andaba este provocativo batarete sonorense cuando, comisionado por el presidente Lerdo de Tejada, salió de México el 27 de enero de 1877 el general Vicente Mariscal para poner fin al sabroso relajo, llegando a Guaymas el 1° de marzo, donde, por medio de una proclama invitaba a los beligerantes a suspender sus actividades para dar una pacífica solución a la lucha armada. Ahí mismo, Mariscal, al ser objeto de una recepción admirable, se dio cuenta de la fúnebre agonía de la administración pesqueirista.

Pasó a Ures, y el 14 de marzo de 1876 declaró a Sonora un estado de sitio y asumió el mando político y militar. El general Pesqueira protestó airado alegando que no era eso lo convenido, entonces Mariscal llamó a Álamos al coronel Lorenzo Torres con sus fuerzas, a las cuales las consideró como auxiliares del ejército.

Si espléndida fue la recepción que el pueblo de Ures le hizo a Mariscal, que cruzó sus calle en medio de una lluvia de flores y cerradas ovaciones, no fueron menos ardientes las demostraciones de simpatía que se le hicieron a don Francisco Serna, que vino a esta ciudad invitado por Mariscal. La ciudad entera lo recibió con regocijo; y digo la ciudad entera, porque ahí estaba desde el humilde macegual de la barriada, hasta el bigotudo vinicultor de la comarca, sin faltar la desmelenada chiriqui arrabalera al alcance del propietario del bolsillo, y fue tanto el entusiasmo que despertó de su muy largo letargo, que hombres, mujeres y niños de todas clases, condiciones y colores se disputaban los balcones y las azoteas de las casas para verlo. En esos momentos sí era verdad aquello de “la voz del pueblo es la voz de Dios”. No sé si así es, pero al menos a mí me gusta.

“Y súmale compadre” esto: el presidente Lerdo se reeligió; unos protestaron, otros se callaron la boca y don Porfirio Díaz lanzó su Plan de Tuxtepex, (éste último también se me había olvidado). Los jefes apaches Ju y Gerónimo, en plan diabólico con el general, o lo que sea, Casimiro Etreeters, se internaron amnistiados a Sonora y después que robaron hasta la sábana santa declararon que la nación apache había sido ultrajada por Sonora. Triunfó el Plan de Tuxtepec, don Porfirio era el héroe, y como héroe y general por añadidura, se proclamó legalmente, según se dice, Presidente de la República en unas elecciones tan reñidas que Porfirio le ganó a Díaz.

En el “inter” se vinieron las elecciones para gobernador y el problema era que había tres Constitucionales en el Estado. El caso es que se le dio el sesgo de que el congreso que se eligiera, por ser constituyente, decretaría una nueva. A don Francisco Serna se le propuso, pero no aceptó; ganó Mariscal y como vicegobernador quedó el señor Serna. Se ha dado cuenta del señor merequetengue en que estaba metido el Estado, y aprovechándose de eso el general Pesqueira, que aún no se daba por vencido, logró que se enviara al Estado una comisión, alegando que su primo don José Pesqueira era el gobernador del Estado. Vino la comisión, encabezada por el general Epitacio Huerta como comandante militar de Sonora, quien llegó a Guaymas acompañado por el general Pesqueira, Manuel Arteaga y Manuel Quesada que se nombraban generales cubanos (todavía no había nacido Castro) y de otros dos: Becerra y Betanzos, que también se decían generales. ¡Mi madre, cuánto general!

Los pesqueiristas, como los políticos de ayer, de hoy y de siempre, propagaron la versión de que el general Huerta y demás pondrían al general Pesqueira como gobernador y comandante militar del Estado. De Guaymas se vino a Hermosillo, donde los pesqueiristas prepararon a su gente, que no era mucha, y los mariscalistas-sernistas prepararon a los suyos, y eran tantos que en un momento sofocaron a los contrarios, rodearon el carruaje donde venía Huerta, los otros generales y Pesqueira, y la muchedumbre, enfurecida, arrojó piedras, insultos, groserías que si no hubiera venido el comandante Huerta con ellos, el fin de Pesqueira hubiera sido sangriento. Lo que dolió más a Pesqueira, lo que le hizo sufrir más a aquel hombre que en otras ocasiones había sido recibido con loco delirio de entusiasmo, fue los escupitajos que le aventaron y la cuacha de un desequilibrado pájaro que a su cara le había arrojado.

Aquel día del mes de julio de 1876, el general Pesqueira comprendió y admitió con dolor que su carrera de político y militar había terminado; y aquel mismo día, en un jocotal cerca del río, la casquivana y preciosa perra de doña Marta, le daba el sí al perro tuerto de don Maximino.


Sonora, patrimonio de Pesqueira

En 1877, siendo gobernador provisional el general Vicente Mariscal, uno de los regidores, emocionado, le dice a la corporación: se dirija al general un voto de adhesión porque “el pueblo de Sonora, que al fin ha asegurado la paz y el orden a costa de grandes sacrificios, consiguiendo verse libre de la tiránica administración de Pesqueira, que durante veinte años y con escándalo de la nación habían hecho de este Estado un patrimonio suyo, avisora en la nueva administración un futuro de paz, libertad y bienestar”.

El mismo gobierno de Mariscal pide al ayuntamiento que incremente los sorteos que deben hacerse en el vecindario, para la constitución de la guardia o ejército que deba combatir al pronunciado don José F. Pesqueira, y defender a la ciudad de los insurrectos. En esos días nombran al señor Espíritu Arriola, director de la Escuela Principal. Luis Valón pide autorización para abrir una tenería en la casa de Francisco Salazar Romo, por la Capilla del Carmen.

Los siempre inquietos abasteros José Ma. León, Francisco Orduño, Luis Andrade y Gregorio Sánchez, exigen del cuerpo construyan una ramada en el corral de La Matanza que los proteja del sol y de la lluvia y, casi al mismo tiempo, el señor Ramón Alegría propone se haga en el corral de La Matanza una enramada de veinte varas de largo por cinco de ancho, con dieciocho pilares de piedra y mezcla, con techos de carrizo, y por el lado del Cerro de La Campana una pared de piedra y mezcla para que no se meta el agua llovediza dentro de la enramada.

Empieza dando tropiezos la artesanía local. Fabrica cestos, canastas y guaris de vara; sombreros de tule y de palma, cigarros torcidos a mano y empaquetados en manojos de veinte cigarrillos; botines de elástico, chanclas y teguas cosidas a mano; tarimas, bancos, taburetes y hasta mecedoras de madera y piel. En estas y otras industrias trabajan los hombres; las mujeres se ganan sus centavos haciendo bordados, tejiendo hilaza, estambre y alpargatas, hacer cuiltas, sábanas y cobijas con las multicolores “muestras” que tiran las ruedas. Agricultura, comercio, industria y construcción de casas; en fin, toda fuente de ingresos están en bancarrota.

Hasta la parroquia amenaza venirse al suelo. Así lo dicen los peritos albañiles Javier Jara y Salvador de la Cruz en su informe: “el carrizo de todos los techos está completamente podrido, incapaz de sostener los techos por mucho tiempo; también se encontraron un número considerable de vigas pandas y algunas quebradas, así como varios agujeros en los techos, tapados con ladrillos sueltos que vienen a ser un amago constante para las personas que concurren a ella, opinando la comisión que se requiere una reparación general, muy especialmente el techo del cuerpo de la iglesia”. El ayuntamiento, a esta situación acordó: “Dígase al cura de la parroquia que mande componer los desperfectos y si no lo hace en breve, la autoridad cerrará el templo”.


Con piedra laja

Como los contratistas Rodríguez no hicieron más que un ramadón en vez del edificio que se comprometieron a construir en la Plazuela del Mercado, se le rescinde el contrato y se ordena que la madera que no utilizaron se lleve para hacer el rastro. El ayuntamiento declara y obliga a los propietarios de casas, pavimente el frente de la calle que les corresponde con piedra laja. Éstos protestan en virtud de que en el único lugar que existe ese material es en un cerro del Pueblo de Seris y éste es de la propiedad de Juan Luján por adjudicación que hizo a su favor el ayuntamiento de Villa de Seris.

–Distinguidos compañeros de corporación –palabra de un regidor– en las acequias de la comunidad navegan por su cause las ropas de los virulentos, excrementos de toda clase; inmundicias pestilentes de mil formas bañan a la caballada; lavan ropa de enfermos, y de esas mismas acequias se toma el agua para beber y otros usos. Propongo, para evitar tanta enfermedad que hay, que los vecinos cojan las aguas para la comida y otros usos de las 5 a las 10 de la mañana de todos los días.

–Aprobado, exclamó el Congreso de regidores.

Y como estaba próximo el 15 de septiembre de 1877, nombró el siguiente personal para la Junta Patriótica: Bernardo del Castillo, Francisco R. Salazar, Francisco Rodríguez, Jesús Lacarra, José Ma. Forte, Vicente V. Escalante, Manuel M. Estrella, Jesús Estrella, Mateo Uruchurtu, David Escobosa, Dr. Gabriel Monteverde, Fernando Méndez, Jesús Moreno H., Agustín Pesqueira, Manuel Rodríguez, E. Remigio González, Tomás Orozco, Eduardo Durón, Manuel Hughes, Manuel Contreras, Manuel Carpena, Miguel Campillo y Ramón Oviedo.


La policía paga los vidrios rotos

El cabo de serenos pide para él y subalternos uniformes y armas. El reo Juan D. Plaza demanda la implantación de una escuela y un taller para que aprendan un oficio los presos. Los regidores reúnen entre los vecinos $222.40 para enviarse a los sonorenses que se encuentran en el Fuerte Yuma. Son miles de sonorenses los que huyeron a Estados con motivo de la guerra de los apaches, las interminables guerras civiles y la fiebre del oro en California. El ayuntamiento le concede permiso al director de una compañía de acróbatas para que dé una función en Beneficio del Hospital del Municipio. Aún no se esfuman las esperanzas del municipio para recuperar el famoso legado de Tato.

Para calmar los ánimos de los cobradores, el ayuntamiento consigue con el comercio un préstamo de un mil pesos con el módico interés de uno y medio por ciento mensual. ¿Judiada? Resuélvalo usted. Y ese préstamo tenía por objeto comprar maíz, frijol, trigo y manteca para vendérselo al pueblo con un diez por ciento de descuento sobre los precios del comercio. Entre tanto, doña Matilde U. de Rubio exige del cuerpo un abono mensual de $50.00 sobre los $1,200.00, más el módico dos por ciento mensual que desde el año de 1872 su esposo le prestó al ayuntamiento.

El 11 de marzo de 1878 se acuerda que no se le den alimentos a los arrestados en “Nogalitos” –cárcel– y que el alcalde mande avisar con el ordenanza a la casa del infractor su detención. Para mejorar el alumbrado público colocan dos faroles, y dos serenos para la vigilancia. El prefecto político le ordena a la corporación que no se observen las resoluciones que dicte el congreso, que actualmente se haya reunido en esta ciudad. En ese congreso, don Ramón Corral iniciaba su compañía de oposición al régimen imperante.

En agosto de 1878, el pueblo “¿cuál?” le otorga 117 votos a la siguiente planilla: presidente, Francisco Gándara; regidores, Francisco Rodríguez Salazar, Eduardo Duarte y Manuel Muñoz. Sin embargo, el 16 de septiembre, el prefecto y comandante militar les toma la protesta al personal siguiente: presidente, Florencio Monteverde; regidores, David Escobosa, Rafael Andrade, Elías Andrade, Ambrosio Noriega y Jesús Moreno. El primer acto de ese cuerpo fue cesar de secretario al señor Dolores González, por ser de ideas políticas contrarias al gobierno.

Las muertes violentas se están sucediendo con frecuencia en la ciudad y la población está a punto de ser inundada por las corrientes del río. Para lo primero se designan a los doctores Eugenio Pesqueira, Gabriel Monteverde y Eduardo V. Deron, a fin de que estudien las causas tan extrañas de esas muertes. Para lo segundo se forma una comisión para que tome las medidas de defensa que a su juicio crean conveniente.

En el mes de octubre se separa de la chamba el alcalde de la cárcel, señor Melquiades Echave; abandona la secretaría del ayuntamiento el señor José Francisco Preciado, y para que funja con ese cargo en la cesión que están celebrando designan al regidor menos antiguo. En el transcurso de la asamblea nombran titular del cargo al señor Guillermo Macalpín. En noviembre declaran que el municipio cuenta con 1,600 votantes, y por segunda vez en el año destituyen en masa al cuerpo de policía.

Proponen la ampliación de la Casa Municipal para que se instalen tres juzgados locales, el despacho del prefecto, la oficina del recaudador de rentas, sala para los detenidos, el depósito de aceite y faroles y el tendajón de las mercancías que venden a los menesterosos. Termina el año con una Junta de Beneficencia que preside don Florencio Monteverde, y como vocales están los señores José Ortiz, licenciado José de Aguilar, Manuel Rodríguez Escalante, Ignacio Félix, Francisco Alatorre, Ignacio Buelna, José Camou y Manuel Hughues.


Se lavan las manos

En febrero de 1879 es presidente don Florencio Monteverde; lo asisten como regidores los señores Rafael Andrade, D. Escobosa, Carlos Maristín, C. Rodríguez, Ignacio Félix, Elías González y Ambrosio G. Noriega, y el secretario Guillermo Macalpin. Dictan la prohibición a la introducción de carnes procedentes de fuera de la ciudad, y a los que lo hagan se les decomisará la carne, no importa la cantidad, y se le entregará al hospital. Crean “los jornales” por el uso de aguas, y dan cuenta con oficio del general José Urrea haciéndoles saber que ha nombrado al señor Juan Iñigo, prefecto del distrito.

Entra marzo, con la novedad del nombramiento de secretario a favor del señor Antonio Uruchurtu. Esto raya en salvajismo –clama un regidor–, docena de perros bravos pululan por la ciudad y los cochis se mantienen en los muladares que abundan. A esto, agreguen ustedes, queridos compañeros, las parvadas de muchachos que se van a las tullidoras del cerro de La Campana, se engolosinan con el fruto sin importarles que están ingiriendo veneno. Que se maten los perros–acuerda el ayuntamiento– y a los cochis vagabundos, y se extermine el monte de tullidoras del cerro. Y ni hablar, la tarea se la dan a la policía.

A fines de ese mes el gobierno, lavándose las manos como Pilatos, ordena se le dé sesión al ayuntamiento electo popularmente en agosto del año anterior, que no pudo ejercer sus funciones en aquel tiempo a causa de que el entonces gobernador, general don Vicente Mariscal, declaró que la elección adolecía de nulidad. Termina ordenando se le exija al ayuntamiento, que fungió hasta marzo de 1878, rinda informe de su gestión. Por esto o lo que se quiera, el 21 de mayo tomó posesión el colegiado municipal integrado por el señor Francisco Gándara como presidente y los regidores Francisco Rodríguez, Dionisio González, Jesús Lacarra, Carlos Nanetti, Francisco Salazar, Eduardo Duarte y Manuel P. Muñoz.


El cura Don esteban Ortega, reclama

Abril de 1880 apunta perspectivas del mejoramiento para la ciudad, por la razón de que la vía del ferrocarril se acerca a la población. Ese ferrocarril, donde el sesenta por ciento de los obreros son asiáticos, es el principio de la invasión de chinacates a nuestro Estado. La denuncia de solares baldíos, caducidad de algunos y remate de muchos es el negocio del día, y como los dos síndicos no cobran honorarios y el quehacer es mucho, se les asigna un sueldo mensual de $50.00. Hasta los licenciados Trelles Villamil y José Enciso Ulloa Sr., solicitan solares que ya tienen dueños.

Confiados en mejor porvenir, los señores Francisco M. Aguilar y Felizardo Torres se proponen establecer en la ciudad alumbrado público, por medio de gas o de luz eléctrica; y los ciudadanos Ruiz y Mascareñas están deseosos de construir un ferrocarril urbano, que parta de la plaza y termine en la estación del ferrocarril de Guaymas. Por su parte el señor cura de la parroquia, don Esteban Ortega, pide con toda justicia se le reintegren 350 fanegas de cal, pertenecientes a los fondos de la iglesia de los que dispuso en 1876 el señor Espino, jefe político y comandante militar para la reparación de la Plaza de Armas.

El 13 de abril votan el reglamento Interior del Hospital Municipal, que será administrado por la Junta de Salubridad y Asistencia, formado por nueve vocales y un presidente. El hospital contará con un médico cirujano, un enfermero y paje, una enfermera, una cocinera y una lavandera, y con la peste, cliente de la ciudad vuelve a aposentarse, encargan a Tucson cantidad de “pus vacuno”. Y sin ser la peste, protestan como regidores Ramón Ayón y Lorenzo Flores, como primer albacea recaudador Manuel Araiza y Arvizu, y segundo Carlos E. Robles. Estando próximo el 5 de mayo, los festejos se harán con el control del coronel G. García como maynate; Luis G. Gaco, como vice; y los vocales, doctor Carbo, Jesús V. Acosta, Juan Marcor, Rafael Izábal, Carlos Nanetti, Teodoro Bernal y Manuel P. Gándara.

El 23 de julio se les otorga a los señores Ruiz y Mascareñas concesión por cincuenta años para la construcción de un ferrocarril urbano. El convoy saldrá por la Plaza de Armas y, atravesando las principales calles, rematará en la estación de la vía de fierro del ferrocarril. Será de una sola vía y de tracción animal, y sus vagones deben ser salidos y seguros. Podrá cobrar de la Plaza al Puente Colorado cinco centavos, y de allí hasta entroncar con la primera estación del ferrocarril, seis centavos.

El 10 de agosto, la Junta Patriótica queda integrada con don Luis E. Torres como presidente, Rafael Ruiz como vicepresidente y vocales Francisco Alvistegui, Rafael Izábal, Felizardo Torres, Carlos Nanetti, Enrique Monteverde, Francisco Rodríguez, Alberto C. Carbó, Antonio Espíritu y Jesús V. Acosta. A. Remigio González y Víctor Aguilar se les concede edificar un mercado en el Parián con iguales condiciones puestas a los hermanos Rodríguez en 1874. No hemos encontrado resolución del ayuntamiento sobre la propuesta que le hizo el gobierno de que le rentara unas piezas en la Plaza Municipal para instalar el Congreso y la Secretaría de Gobierno. Esta proposición fue hecha en mayo de 1879 y ofreció pagar en la vía de alquiler la cantidad de $1.800.00 la que se destinaría a reparar o terminar la Casa Municipal.

El 2 de septiembre de 1880 se hace el cómputo de votos en la elección de agosto anterior y declara el ayuntamiento que con 396 votos resultaron electos Francisco Buelna León como presidente y como regidores Francisco Gándara, Manuel Mascareñas, Ramón Ayón, Carlos Nanetti, Manuel P. Muñoz, Jesús Alvídres, Eduardo Duarte y Lorenzo Flores. El propio cuerpo nombra como primer juez local a Ramón E. Narbona; segundo, a Teodoro Islas; y tercero, a Jesús Arvizu. Todo este personal durará en sus cargos hasta el 15 de septiembre de 1881, en que termina “el año económico”.

Terminó su ejercicio el entonces actual ayuntamiento, formulando el Presupuesto de Egresos con un total de $24.130.00. En ese, se destinan $80.00 mensuales al secretario, $40.00 al jefe de policía, $25.00 al cabo diurno, $15.00 a cada sereno, que son diez, y la misma cantidad para los “cuicos” que, son cuatro. Al alcalde de la cárcel $30.00 para alimento de los presos $15.00, y $25.00 para la renta de la casa que sirve de cárcel, $15.00 para el jardinero, $50.00 para el síndico y $30.00 al administrador de la tienda municipal.


Señores gallones

Se sigue gestionando dinero para que regresen a su patria las víctimas de la ambición de los hombres y el odio de los apaches, que residen al otro lado. Sigue el ayuntamiento rindiendo al gobernador corte de cajas semanarios, pidiendo la aprobación para el mas insignificante gasto. Hay fiebre de solares y parece que la modorra del pueblo se despierta, pero de mala gana.

En abril de 1881 nombran al general Luis E. Torres presidente de la Junta Patriótica y vocales a los señores Lorenzo García, Felizardo Torres, José Camou, Antonio Espíritu, José María Ávila, Jesús V. Acosta, Enrique Monteverde, Pablo Rubio, Jesús M. Gándara, Jesús Lacarra, Bernardo Lacarra, Alejo Morales, Julián Rodríguez. En ese mismo mes ponen preso al alcalde de la cárcel, Francisco Parra, y el señor Guillermo Macalpín solicita abrir un montepío ofreciendo como fiador al señor Javier Jara.

Para que rija los destinos de la ciudad, durante el periodo del 16 de septiembre de 1881 al 15 de septiembre de 1882, eligen con 400 votos al señor Manuel Mascareñas como presidente y a los regidores Manuel J. Gándara, Jesús Lacarra, Teodoro Bernal, Juan B. González, Jesús Ma. Ávila, Manuel Rodríguez E., Antonio Espíritu y Lorenzo Flores. El propio cuerpo designa al señor Manuel J. Calderón, primer juez local, segundo, al señor Manuel Flores; y tercero, al señor Jesús Arvizu; y el gobierno del Estado nombra al señor Miguel Gándara, prefecto político.

Los esquilmos, o pepena como se decía en ese entonces, consistían en la cabeza, con todo y sesos, el regatón, tripa gorda, tripas amargas, tripas segundas, tripas de leche, bolsa, librillo, cuajo, hígado, brazo, arrechera, sangre, espinacito, agujas, menudo, cola de cerda y buñiga. Le resultaba la proposición al señor González un buen negocio. Lástima para él que no cuajó su puntada, ya que el ayuntamiento desechó la proposición. En esa sesión, después de más de una docena de dictámenes presentados por los síndicos, se dio lectura a un ocurso del señor don Joaquín Mendioroz por el que se solicita autorización para abrir una botica.

Casi al terminar el año de 1881 hubo una queja de los agricultores propietario de las labores inmediatas al “puente de fierro” que han construido frente al río. Otra de agricultores y vecinos viendo en lo futuro un peligro de inundación, tanto por lo del puente como porque los labradores del Pueblo de Seris se han puesto saucedas y estacadas de álamos dejando un escaso cauce del río y eso podía desviar las aguas de una gran avenida que podía presentarse. No sabemos lo que hubiere resuelto el señor Jesús V. Acosta, a quien se le encomendó el estudio de la situación, pero aseguramos que los quejosos tenían razón y querían prevenir y evitar una inundación a la población. El tiempo confirmó sus presentimientos.

En efecto, los agricultores, con el ánimo de formar más tierras en la margen del río izquierdo, construyeron en ese año innumerables estacados. Los hicieron con estantes de sauz y de álamo, tejidos con rama y aprisionados con tierra que les daba la suficiente solidez de retener y desviar al agua al norte. Los estacados tenían una extensión de treinta metros y fueron unos treinta que equidistantes, adentrándose al cauce, se construyeron.

Esta obra algunos años después dio su beneficio: formando tierras muy ricas de limo, unidas a los campos de don Ricardo Gutiérrez y de don Emilio Arredondo, con superficie de unas cien hectáreas; y para ese entonces, se redujo la dimensión de los estacados y se tiraron en línea recta arboledas de sauces y de álamos, quedando con este motivo, muy angosto el lecho del río.

El presagio de aquellos quejosos se realizó el 21 de diciembre de 1914 cuando la lluvia, sin interrupción por quince días, y los deshielos del norte formaron la avenida del río más grande de su historia. Las aguas, golpeando el cerrito del Puentecito y el puente de fierro, se desviaron abriendo cauce por la huerta de doña Lupe Salazar, bañando la Capilla del Carmen, y se arremolinaban en el cerro de La Matanza, aventándola hasta estrellarse en el cerrito de La Cruz. Los famosos estacados, convertidos en arboledas, sirvieron también de apoyo a esta desviación.

Cuando las turbias aguas entraban por la espalda de la Capilla de Carmen y salían precipitándose por la calle del Carmen –No Reelección– y el pánico hacía temblar a la población, los enormes pilares de concreto del puente fueron arrancados de su base por el ímpetu de la corriente. Unos pilares se fueron por el centro de la corriente, y dos arrojados a la derecha se estacionaron a unos metros de distancia.

Estos últimos pilares, desviando la impetuosa corriente hacia el sureste, salvaron a nuestra bendita y hermosa tierra.


Los negocios en auge

El auge en los negocios avanza con firmeza en la mayoría de los renglones con que se integra la economía. Como consecuencia, ya tenemos en ese año de 1882 los hoteles de Ramón Cambustón, el Comercial de Aquiles, Majochi, el de las Naciones, el Delmónico, el Ferrocarril, el de Remigio Quiroz y el Mexicano. Las panaderías de Juan B. González, Refugio Olea, Jesús López, Tiburcio Saucedo y Aniceto Cota. Abarrotan a la población con pan telera, dobladitos, virote, francés, virginia, torcido, semitas, vainas, coyotas y pan de huevo.

“Hace mucho tiempo –habla un regidor– está en proyecto el empedrado de las calles, tan necesario como ornato público, como aseo, como medida de higiene, por quedar desterradas para siempre jamás las polvaredas, que actualmente hacen insoportable el tránsito por las calles a causa de los vehículos que en todas direcciones las recorren, hecho que día en día se aumenta por el incremento de la población. Sin duda alguna son aquellas polvaredas el germen de tantas enfermedades incurables que se han hecho ya endémicas –toma resuello y, sigue–, y en fin, como una medida que demanda la cultura y progreso que están llegando a la capital de Sonora –termina con calor– se den los primeros pasos para el empedrado de las calles, dije”.

Y a la abnegada cuicada y los sufridos presos de rancho –así les decían a los reclusos que estaban purgando sentencia– se les dios otra nueva tarea. El jefe de la policía les ordenó que con las carretas de limpieza, sin perjuicio de las labores que tienen encomendadas, carguen con los presos, la piedra bola del río que encuentren y formen un depósito. Incluyeron en este trabajo dos carretas recién compradas para la limpieza. En ese año, el ayuntamiento en pleno con presidente y regidores de mucha levita, cubeta y bastón, con gran solemnidad le tomó la protesta de ley al licenciado Miguel A. López, como juez de primera instancia.

Aparecen en ese año artistas en filigranas de plata, talabarteros, herreros, espueleros, tejedores de cabrestos, fusteros, los peones llamados preseros, carreteros, hacheros y hasta los “mallates” –limpiaban excusados–. Hay escasez de brazos pero no aumentan los salarios ni disminuyen las cuentas con el amo. No hay hambre, y cómo la va a haber si abunda la verdolaga, el chual y el quelite que semialimentan al pobre; hay ambiente de precaria y escurridiza paz.


Aquí la perdí

Caminaba, como si viniera nadando en seca tierra, un marrullero porohul, no en busca de alimento, porque su timba se veía hachada, tal vez lo hacía husmeando alguna cachora de livianos cascos en qué saciar su instinto donjuanesco. Se paró recargando el peso de su cuerpo en las traseras patas quedando su cabeza en alto. Se entretuvo un rato limpiándose el hocico, con su larga y flexible lengua y haciendo bailar con sus movibles párpados las negras catotas de sus ojos. Cesó el ejercicio, se lamió el hocico y en sus ojos se reflejó la gula y salió disparado persiguiendo al más barichi platillo de su paladar, un juancito que por ahí saltaba.

El juancito, el más vacilón de los roedores del campo, por unos instantes haciéndose querer, se puso al alcance del porohul y cuando se enfadó de jugar con su encarnizado perseguidor, se metió de rondón en una cueva que un manchón de yerbas las cubría, en el bordo de la acequia que por ahí pasaba, y soltando una risita capaz de sacarle el tapón al mismo Job dejó al porohol como el que chifló en la loma.

El burlado reptil, como era torero, caprichudo y vanidoso, no dio su brazo a torcer y a orillas de la cueva se apostó decidido a esperar que saliera el juancito, sin importarle lo que tardaría y con una filosofía muy de él, para sus adentros decía:


Aquí la perdí,

aquí la he de hallar,

y si no la encuentro,

aquí me he de estar.



Esto pasaba en el mundo de estos pequeños vertebrados; veamos ahora lo que al mismo tiempo sucedía en el mundo de los que con fatuidad llamamos animales racionales ¡Puf!

El licenciado Carlos Ortiz, aunque usted no lo crea, había resultado electo popularmente como gobernador del Estado, y había tomado posesión de su cargo el 15 de septiembre de 1881; pero no terminó el periodo para el que fue designado, porque de allá del D.F. (ya era costumbre de aquel entonces), después de darle changüia y mainatearlo, le aplicaron la grúa, dependiéndolo del Ejecutivo del Estado. Naturalmente que esto sucedió por la intriga de don Ramón Corral, porque Ortiz se había rebelado a su política. El licenciado Ortiz tenía pueblo, gozaba de simpatías en todos lo medios. Como buen abogado aplicaba, tanto en el orden administrativo como en el campo jurídico, las disposiciones con sentido práctico y humano. Metiéndose profundamente en la intrincada selva de la jurisdicción, rechazó rotundamente unas disposiciones que venían del jefe, por tener la convicción de que se estaba violando la soberanía del Estado. Ortiz no era un licenciado cualquiera. Ante la resuelta conducta del gobernador, el Presidente de la República, general Manuel González, optó por la innegable medida de persuasión: mandó a Sonora un gran ejército con las armas de infantería y artillería a cuyo frente llegó nada menos que el general Bernardo Reyes, unos de los militares de mayor prestigio en la nación y que por ese entonces ya aspiraba a la mano de doña Leonor (la presidenta de la República), con una sola orden: deponer al rebelde gobernador.

La noche del 29 de octubre de 1882 un grupo de unas doscientas personas, muchas en estado de ebriedad, con música, triquis, cohetes y gritos destemplados, azuzados por secuaces de Ramón Corral y Luis E. Torres, se amotinaron en la residencia del gobernador del Estado, licenciado Carlos R. Ortiz, en la calle del Estímulo e Hidalgo, o sea en la casa que después y por muchos años se conoció por “Los Altos de Ortega”.

A los gritos de “renuncia o te matamos”, “te papalotea la chaveta”, “porque te pelaron dormido”, “del monte salió un chivo, ¿qué chivo era?”, “te bufan los caireles”, “te apestan los calzones”, “pícale pa´la chi……” y muchas, pero muchas groserías de grueso calibre; se enfureció la plebe, balacearon el zaguán, le prendieron fuego a las puertas. (No, no había pri, no había pan, no había estudiantes en aquel tiempo; pero había políticos que dirigían el arma de la violencia para sus fines). Y cuando las llamas comenzaron a tomar cuerpo y la balacera era como de año nuevo, en uno de los balcones del segundo piso se presentó el licenciado Ortiz y ofreció formalmente renunciar a su puesto al día siguiente. Al instante se calmaron los gritones, se acabaron los balazos, cesó la música y callaron los botes, cencerros y el populacho comprado se retiró eufórico a su cuartel general y para con damajuanas de mezcal, de sotol y de vil margallate festejar su triunfo.

Los máximos de la política había eliminado al hombre que podía por su talento y hombría hacerles mella. El gobernador Ortiz huyó a México, el prefecto del distrito y varios se fueron a refugiar a Tucson de Arizona que nos sacaron de la bolsa los americanos. Siguió un estado anárquico en el que ocupó la gubernatura Antonio Escalante y Fontes dos días y, por fin, todos encontraron su acomodo y terminó el periodo del licenciado Ortiz, y como gobernante interino don Felizardo Torres.

Un día antes de que llegara el general Reyes a Hermosillo fue cuando el porohul en persecución del juancito se estacionó en la boca de la cueva donde se había escondido el roedor, y ahí permaneció hasta el día en que el gobernador Ortiz fue depuesto, mismo en que el reptil desapareció, no porque fuera gobiernista, sino porque así estaba escrito en el libro de su vida.

Todavía en ese tiempo, en las márgenes del Río Sonora, abundaban las corúas (boas) que se refugiaban en los carrizales o simplemente en los bordos de las acequias. La gente las toleraba porque tenían una cruz en la frente y por eso, según el decir, “velaban por la vida del prójimo”. Lo cierto es que estos animales se mantenían cazando liebres, conejos, batepis, zorrillos, cuervos y toda clase de roedores del campo, y terminadas sus diarias faenas de nutrición, dormían la siesta en cualquier parte, de preferencia en la choza del campesino que la trataba como a cualquier animal doméstico.

Pensará usted: ¿qué relación tiene el porohul, el juancito y el gobernador depuesto? Piense un poquito y verá que sí la hay, porque… El porohul, que ya tenía cuatro días esperando el muy suato que saliera el juancito para engullírselo, sentía ya el clamor de las tripas pidiéndole alimentos. Ya estaba perdiendo el sentido del olfato, que tan fino es en ellos, el del oído y el de la vista, pero aún permanecía en su sitio. No olió, no oyó ni vio que la corúa estaba cerca.

Por el bordo de la acequia, la corua con la cabeza levantada y tres metros de cuerpo en movimiento ondulante paseaba, al parecer pensando en la quijada del burro. No se fijó el reptil que en ese momento cabeceaba un sueño, hasta cuando estaba a unos veinte centímetros de distancia. Al verlo, aunque tenía el cuerpo de arpa, lo que le dio desgano, estiró la cabeza la corua, abrió sus fauces y en santiamén el porohul testarudo, sin un chillido, hasta la inmensa recámara estomacal del ofidio fue a parar. Arriba la había perdido, ahí donde estaba la encontró, no a su presa, sino a la muerte.

Moraleja: camarón que se duerme, se lo lleva la corriente. O si le gusta más: El pez grande se come al chico.


El ombligo está seco

En la madrugada del día 1 de octubre de 1889, en una casa de adobe, una india yaqui colaba café y chancochaba carne para el amo. De una pieza frontera salió el dueño de la casa y de la hacienda de Costa Rica, don Pascual Encinas. Minutos después, su hijo Ignacio con el padre se acomodó junto a la chimenea para torear el friíto de la madrugada.

La india, de la confianza de don Pascual le preguntó:

–¿Llegará el cordonazo?

–Hay pequeños indicios de que llegue, patrón –volvió a hablar la india– por yo creo que sí llega el cordonazo. Por horita me tenté el ombligo y está mojado.

Padre e hijo se rieron de buena gana. En ese instante entró Luis, el mayordomo, y muy serio le dijo a don Pascual:

–Patrón, todos los veinte seris que trabajan aquí se fueron.

Ignacio y Luis salieron a visitar las demás haciendas y don Pascual se quedó con dos pápagos. Horas después regresaron informándole que todas las demás haciendas estaban sin gente.

–Mire, patrón –dijo la cocinera–, cómo hay nubes negras. Es la punta de las equipatas, el cordonazo está cerca.

–No lo quiera Dios –dijo don Pascual–, porque entonces sí nos amolamos. Si se fueron todos los de la hacienda, entonces pasan de trescientos seris. Mira, hijo, vete a pedir auxilio a Hermosillo, mientras yo con unos pápagos los voy a seguir.

–Perdóneme, apá, pero yo no te dejo solo.

El padre orgullosamente se le quedó mirando y sin comentar la respuesta del hijo, le dijo a Luis que partiera por el auxilio.

Don Pascual, su hijo y los dos pápagos bien armados salieron de la hacienda. En unas rancherías cercanas, seis pápagos más se les unieron. Al oscurecer, con el tiempo amenazando agua, llegaron al Carrizal, donde los seris se comían la carne cruda de una res. No eran todos los que habían huido, eran unos veinte, de los cuales siete portaban arcos y flechas. Al momento se oyó el traqueteo de los carramplones de los pápagos y, sin una palabra, tan solo con un gesto, don Pascual ordenó la suspensión del movimiento.

Por unos minutos don pascual y su hijo conversaron con los indios, tratando de convencerlos de que volvieran a sus labores, mas nada consiguieron. Los seris se mostraron desafiantes. Y más se crecieron cuando llegó un grupo como de cien indios al campamento de los desertores. Se regresaron a Costa Rica y llegaron a la hacienda como a medianoche. Uno de los ópatas subió a la azotea de la casa.

–Patrón, –le dijo al centinela–, para el rumbo del cerrito se ve algo, como un incendio que se está acabando. Para acá, en el cerro del valle, se ve lo mismo. Oí ruidos como de animales de pezuña grande que van arriando.

–Por lo que pude entender en la plática con los seris –dijo don Pascual– van a dar “el golpe” a las haciendas, recoger vacada, caballada y mulada y reunirse cerca de la isla. Se puso vigilancia, ahora sí con la consigna de disparar a matar.

La noche envuelta en nubes, cayendo espaciadas y pequeñas gotas de agua, pasó y amaneció el día.

De Hermosillo llegó el experto explorador y guía del ejército, Luciano Enríquez, pero sin tropa. Todos lo dueños de las haciendas se reunieron, y ya en esa misma reunión se paró una tropa armada, de unos sesenta hombres entre ópatas, pimas y mestizos. Ese día 2 de octubre, con una oreja por delante, salió la bizarra tropa a batir a los rebeldes seris. La india salió al portal para ver partir a los campesinos; se tentó la panza, y de mal humo se dijo para ella sola; me suda el ombligo, viene el cordonazo.

Otra vez, al caer la tarde de ese día 2 de octubre de 1889, próximo al santo de San Francisco, en el Barranco de San Nicolás, hicieron frente a los seris. Hubo por unas horas nutrido fuego de fusilería y silbar de iracundas flechas que la noche enmudeció. Al amanecer, los seris habían huido. Los persiguieron, y al mediodía arremetieron contra ellos. Pelearon otras horas y la tropa de Encinas, extenuada, tomó un descanso y así pasó otra noche. La llovizna no cesaba y en el cielo unas nubes negras hacían guardia al atribulado valle.

¡Patrón Pascual, vienen unas indias! Déjenlas que lleguen: no les hagan nada. Los seris siempre despachan a las mujeres como emisarias. Llegaron tres indias de cara tatuada, de pecho suelto, de faldas raídas, hasta la rodilla. Ni los extremosos gestos, ni sus palabras a gritos disipaban la peste a perro muerto que de sus negros cuerpos exudaban. Por fin se calmaron –pero no la peste–. Pidieron por sus hombres la paz y como los Encinas eran hombres rectos, la aceptaron sin discutir.

Después de la opípara cena en la noche del 4 de octubre, el explorador Luciano Enríquez tomó el camino para Hermosillo, tarareando la Mamá Carlota. La india cocinera, que era medio lela levantándose sus enaguas hasta las axilas, le dijo de contento llena:

–¡Mira, patrón está seco el ombligo! ¡Ya no habrá cordonazo de San Francisco…!


Partera titulada

Con el rebozo se limpió el sudor de la frente, levantó del suelo el canasto en que traía un pedazo de hueso blanco, lagarto y unos quelites. Apretó las tiras de gamuza de sus trenzas. Se dio una manita de cascarilla y ajustándose el listón verde de su blusa, contoneándose, emprendió el camino a su casa; brincado charcos de agua, tapándose las narices para no tragar el polvo de las calles, llegó a su hogar la guapa solterona Emiliana Cuevas, la mejor comadrona de los barrios. Se encontró de vista a su vecina Paquita Reyes, la que aunque cuarentona, era primeriza.

–¿Por qué viene a pie Emiliana?

–Pos, no encontré carruaje por ningún lado. Con el cuento de que hay tantos negocio, los endinos se aprovechan y como son argüenderos y decididos, el ayuntamiento les tuvo miedo y les aprobó una tarifa.

–¿Te consta eso? –preguntó la Carmela, partera que iba entrando.

–Por seguro, yo vi la tarifa en cuadrito de vidrio que “train” los carruajes y se me pegó como chúcata en la memoria.

–Dice el cartón: por llevar a una persona al centro, cobrarán diez centavos y lo mismo para traerla; por una hora de paseo entre semana $1.00 y doce reales en los días de fiesta y domingos; por media hora entre semana, cuatro reales y seis reales si es domingo o día de fiesta; por concurrir al entierro de una persona, cada viaje redondo de ida y vuelta al panteón, dos reales y por traerla de vuelta, también dos reales. Los carruajes de camino cobrarán a seis reales la hora.

–Qué abuso del mugroso ayuntamiento, Emiliana –comentó la visita–, y de los alcahuetes cocheros.

A la primera de visita, Emiliana la sobó, le dio una friega vaquera y políticamente la despidió, porque quería con la Carmela retozar a soltar la lengua. Una vez a solas el par de mujeres, de la casa, presentándole un impreso, le dijo a la visitante:

–Lee eso, Carmela.

–Pos no sé, léemelo tú.

Cascando letras y palabras Emiliana empezó:

–Al público: La que suscribe, partera recibida en la Escuela Real de Obstetricia de Milán, Italia, tiene el honor de participar al público de esta capital que estoy en disposición de ejercer mi profesión en la casa de don José Miranda, número 67, calle de Tampico, a precios módicos. Además de los conocimientos adquiridos en la escuela referida, tengo una práctica de más de diecisiete años en algunos hospitales de Europa y de América. Las personas que ocurran al Hospital Municipal serán atendidas gratis por la que suscribe, como remuneración a las consideraciones y referencias que se me han guardado por el señor presidente municipal. Horas para asistir: cualquiera del día o de la noche. Horas de consulta: de 9 a 12 a.m. y de 2 a 5 p.m. gratis para los pobres. Hermosillo, noviembre 22 de 1889. Juana Dotta.

Hubo un momento de silencio después de la lectura.

–¡Ay Emiliana! Eso nos desgraciará.

–No, Carmela, tú sabes que todas las mujeres infladas o enfermeras de lo que sea, aquí le tienen a los doctores y parteras más miedo que a un toro puntal. No se me agüite, Carmela, que esa doctora y todos los doctores juntos nos hacen los mandados.

–Pos es esa la mera verdad –dijo la Carmela–, y me voy porque dejé en la olla los frijoles.


Paliza al gobernador

Había en 1889 un tipo de esos que no faltan hasta en los pequeños pueblos. Le patinaba en seco la mollera holgada; padecía el complejo del vestido y la costumbre de no trabajar. Le decían el “matemáiz”. Alto, robusto, moreno, cerrado de barba, el conjunto no estaba muy tirado a la calle. Este matemáiz en esos días le había hecho una jugadita a Alejandro –Guavesi– Padilla, propietario de una cochera en la calle Bavispe y Álvarez. El Guavesi buscaba un ahínco a su ofensor.

El ofensor matemáiz llegó ese día a la casa de don Ramón Corral y pidió unas ropas. La esposa de don Ramón, doña Amparito, atendió el pedido con gentileza y le proporcionó al pedigüeño una levita, unos pantalones, unos choclos de charol y un bombín. La vestimenta no era nueva, pero está de uso. Alegre, con su cargamento, el matemáiz se metió en la huerta contigua a la casa de don Ramón y al rato salió elegantemente vestido y en vez de tomar la calle recta, como era su costumbre, se fue por la Mina a Las Pilas. A dos cuadras de la casa del gobernador, el Guavesi, garrote en mano, husmeaba.

Don Ramón trabaja de gobernador en el Palacio de Gobierno y no lo hacía mal. Todos los días se venían a pie de su casa al palacio y al mediodía se venía en el carruaje de don Fernando, a ratos a pie y a ratos andando. El Guavesi, aún siendo miope de nacimiento, ya había visto al matemáiz con su nueva indumentaria. Ese día, el Guavesi, garrote en mano, los esperaba en la esquina del Hotel Cohen –Hotel Kino–. Un rato después lo vio que venía por la Tehuantepec y se arrancó tras él.

En la pura esquina de la Pino Suarez y Tehuantepec lo alcanzó. En impulsivo gesto sádico, descargó en las espaldas de aquel hombre terrible garrotazo. El hombre casi azotaba en el suelo. Por instinto, se enderezó y volvió la cara a su agresor.

–Pero –dijo–, Alejandro, ¿qué has hecho?

– ¡Don Ramón…! ¡Hijo de la hilacha verde!

Y no dijo más el Guavesi, sino que como venado arrancó a su casa.

El infortunado miope, el Guavesi, creyendo golpear al matemáiz, había golpeado nada menos que a don Ramón Corral, gobernador del Estado.

Entre el qué le irán a hacer al Guavesi que las comadre preguntaban y el de lo que me escapé del matemáiz, pasaron algunos días, mismos en los que el Guavesi ni siquiera se asomaba a la puerta de la casa por el temor al castigo que sobre su cabeza sentía. Eso de pegarle un garrotazo al gobernador del Estado no era cualquier moco. Pero un día, doña Panchita, esposa del Guavesi, vio al gobernador que venía a la casa por la calle Bavispe. Se levantó la señora y con un chamaco que por ahí estaba le dijo:

–Allá anda en la carrocería, Alejandro, dile que ahí viene el gobernador.

–Panchita, buenos días.

–Buenos días, Ramón, pasa.

– ¿Qué andas haciendo?

–Ya te lo has de suponer.

–Y Alejandro, ¿qué razón me das de él?

–Doña Panchita, que era muy amiga de don Ramón, no le podía mentir.

–Ahí está –le dijo–, pero tiene miedo verte.

– ¿Qué le puedo hacer? ¡Nada! Háblale, mujer.

–Entró Alejandro y se acercó al gobernador.

– ¡Dispénseme, Ramón, pero no lo hice de adrede!

–Bueno, no tiene mucha culpa, la que tuvo sin intensión, un poco, es mi señora, por haberle dado mi ropa al matemáiz. Procura –terminó el gobernador– usar lentes de aumento, estás muy miope.

Y eso fue todo.


Carnaval de 1899

En el zaguán de la casa que hace la esquina de No Reelección y Baruenda, un jovencito se cubrió la cara con antifaz de terciopelo. Afirmó en su cabeza un sombrero de grandes plumas, aseguró la guarnición a su espalda, limpió sus largas botas y, echándose sobre sus hombros rojinegra capa de terciopelo, con su curiosa silueta de D´Artagan romántico emprendió el camino hacia la fiesta. Eran los días del carnaval del mes de marzo de 1899. El joven apuesto y distinguido es el señor Adalberto W. Portal, el único viejo hermosillense que ha vivido sin cambiar de casa, 86 años.

El gobernador del Estado, el Abelardo Rodríguez de aquel tiempo, es don Ramón Corral, y aunque hay tormentas de política violenta no arredra el ánimo de la Comisión de Festejos, que bajo la dirección del señor Moisés Canale y José Esperjencio Montijo en mil festejos logran recaudar la fantástica suma de $23.000.00 –como quiera es hoy medio millón de pesos–. El joven enmascarado se une a otros y marchan a la Plaza de Armas, donde con la luz de cuatrocientas antorchas encendidas enjuician al mal humor.

Aminora por momentos el juego de cascarones para presenciar el juicio del Mal Humor. Un tribunal de doce enmascarados de negro con blanca calavera al centro, delibera.

–¡Silencio, señoooores! Tiene la palabra el Ministerio Público.

–Yo, señoras y señores –dice el Ministerio–; no necesito entablar polémica jurídica social contra nadie, para acusar públicamente este aborto de la Naturaleza que llaman Mal Humor. Este adefesio que aquí veis, mugroso rey de luto, de la tristeza, de la desesperación, del dolor, horripilante Judas que ha tratado de vender la alegría por unos dineros. Para no cansarles, pido al excelentísimo jurado, decapiten, pero ya, a este repugnante mequetrefe.

Aplaude la concurrencia y se interrumpe cuando una mujer invade el ruedo.

–¿Con qué derecho entra a este círculo?

–Soy la mujer del enjuiciado, y quiero que lo ahorquen.

–Señor Juez –reclama el defensor de oficio–; esto es intolerable, no hay serenidad, pura parcialidad.

Vuelve a gritar la mujer:

–¡Maten a mi marido cuanto antes! Yo no puedo vivir con un hombre que todo y, lo peor, hasta en la noche está muino.

Mil manos aplaudieron a la mujer.

Y así entre música, aplausos, cuchufletas y risas, condenaron a la pena capital al Mal Humor, su defensor, como un servicio extra a su defensa, leyó su testamento político, que arrancó torrente de carcajadas al bullicioso público presente.

Desde la una de la tarde, veinte elegantes carros alegóricos presentados en forma original, novedosa y llamativa, y muy cerca de ella veinte jóvenes disfrazados de pingüino; inician el desfile. Les seguían carruajes, carros y máscaras, sin faltar en la marcha los tres mosqueteros. Todo el torrente humano que es el paseo, emprende la circunvalación por Comercio, Carmen, Alameda y Los Naranjos, para rematar en la Plaza y de ahí volver por igual camino. Al oscurecer, cuando aún no termina el pase, en la Plaza de Armas se inicia el combate de cascarones y en el Colegio de Sonora van entrando, instrumento en mano, los componentes de los grupos orquestales que dirigen Rodolfo Campodónico y Guillermo Arriola.

Los pisos del colegio han sido cubiertos con bayeta roja, que son el contraste de las lentejuelas doradas que lo cubren le dan a la inmensa sala distinción, elegancia y los multicolores tenues foquillos, formando gusanos sin fin, se adhieren desesperados en las columnas de arquería del colegio, de fantasía hacen el paisaje. De las dos orquestas, sin la discordia de tambores, sin la estridencia del platillo, con el dulce arrullo de violines, arpas, flautas y violonchelos, en galante y caballaresca competencia, va brotando el exquisito arte de su música, que al espíritu redime, aflora del alma el exquisito arte que conmueve.

Nosotros, miserables súbditos de la real belleza hermosillense, en aquel policromado vergel nos quedamos con la boca abierta y doblamos nuestra cerviz ante los primorosos capullos reventando en flor que son Amalia Ramírez, Blanca Villaseñor, Beatriz de la Vega, Lolita Cubillas y las mil que a nuestro alrededor con gracia pura van pasando. El minué, mazurcas, chotis, danza, cuadrillas y las polcas, orgullosos se sintieron cuando a los compases de sus bailes, brillaron con luz propia “Minerva”, “Euterpe”, “Talía”, “Diana” divinamente caracterizadas por bellas señoritas concurrentes.

La gallarda juventud dorada entre la que descuella el muy jovencito de aquel año, señor Adalberto W. Portal, romántico y soñador como siempre, aporta bullanguero su brioso contingente. Se les ve en el alegre baile de fantasía, disfrazados con bien acabados atuendos de Pingüinos, Baco, Mosquetero, Napoleón, Lucifer, Moctezuma, Cupido, Carlo Magno y, en fin, todos lo personajes de la historia antigua. La fiesta es un todo apoteótico a la belleza y virtud de la mujer sonorense, que rinde la juventud, la música, el refinado gusto y el estallido alegre del champaña al salir de su cristiano vientre, haciendo reverencia a la poesía de la inolvidable noche.

En medio de tanta hermosura, de tanto alborozo, surgen robándose la noche dos populares personajes históricos. Una es Juana de Arco, cuyo elegantísimo luce magistralmente la hermosísima señorita Luz Dessens. El otro es el ahora vejestorio diablo, cuyo traje rojo lo lleva con prestancia el joven Eduardo Ruiz; su disfraz aparece tan enfundado al cuerpo que da la nota picaresca a la fiesta.

En la madrugada del siguiente día de la fiesta el joven Portal, en meditación eufórica allá en su alcoba, con una sonrisa de felicidad que inunda su semblante a Dios le da gracias diciéndole: “Sin ofenderte padre mío, esta noche han bajado los ángeles del cielo”. No designan reina y eso es lo justo, porque cualesquiera que esas muchachas, luciendo sus colores naturales en las mejillas y la gracia de sus cuerpos, puede ser reina no solo de Hermosillo, sino de la tierra toda.


Preside don Vicente V. Escalante

Estamos en julio de 1899. Es presidente municipal el señor Vicente V. Escalante, y regidores los señores J. P. M. Camou, Guillermo Arriola, Teodoro Islas, Miguel Vázquez, J. Carranza, Octavio Torres y D. Rivera, y secretario del cuerpo el señor don Alberto Cubillas. Para ese año y el de 1900, se designa a los señores Jerónimo Noriega, Epigmenio Cuevas y Luis Andrade, juez primero, segundo y tercero, respectivamente.

La corporación está suscrita al periódico Correo de Sonora, representado por el señor A. Ramírez y le paga $1.00 al mes. Al Imparcial representado por señor A. Pérez, a quien se le paga $9.00 al año. A la Gaceta Municipal, representada por el señor A. Paz, pagándosele por mes $1.80. Un peso al mes se le paga, por igual concepto, al señor R. Bernal, representante de El Heraldo y $1.30 al mes al señor Biligores Valencia, por su periódico El Sol. Al periódico El Heraldo, de R. Bernal se le paga un peso al mes e igual cantidad a E. Weldner, por su periódico El Mundo. Con razón se titulaba “Ilustre Ayuntamiento”; leía periódicos.

Hay tres pipas para regar las calles y ocho carretas para la limpieza. Tiene treinta focos incandescentes y ocho pesos de oreo para el alumbrado y hasta compraron un aparato para incendios en $38.00, a la casa L. Passeh y Co. Suc. Stompel Fire Exting. Por herraje hace un recibo por 400 el señor Leonor Escalante. Uno de $52.93, don Antonio Calderón por útiles de escritorio, juegos de eje y cincuenta sacos para empaque de pastura y la Cía. Singer, de Hermosillo, la gravan con $5.00 al mes. Todo indica que el ayuntamiento tiene muralla y no, lo que tiene son trácalas, y para aliviarlas le tiran un sablazo de $7.000.00 al señor J. P. M. Camou, y éste se los presta con el “módico” de uno porciento mensual.

El 20 de diciembre, el gobierno aprueba al ayuntamiento el gasto de $125.40 para la compra de una máquina barredora y tres bestias. Seis días después, el señor Agustín Monteverde presenta a consideración del cuerpo un contrato para la limpieza, riego y reparación de calles. Dice don Agustín que el trabajo lo hará por $17.000 al año, con las pipas, carretas, barredoras, bestias y guarniciones de la corporación. Tres días después, el ayuntamiento, en sesión extraordinaria aprueba el contrato.


Chinos y carnaval

Entrando enero de 1900 renuncia al cargo de alcalde de la cárcel el ingeniero de la ciudad, el señor Tomás Fragoso. Le aprueban su renuncia, y en su lugar nombran al señor Juan B. González. Le es aceptada su renuncia como médico del hospital al señor doctor E. P. Borghetl y lo sustituye el señor doctor Alberto G. Noriega. A los cuicos se les hace: cortan una madura, al aprobar el ayuntamiento la confección de cuarenta uniformes de paño azul y cuarenta capas dragonas; para el jefe y los cabos, uniformes también, pero de clase más regular. Total, el gasto importa $1,200.00.

Con intervención del señor J. C. Carpentier, agente del Banco de Londres y México, se concreta un préstamo de $3.000.00 que facilita el señor Tomás Pérez con el uno por ciento mensual, quedando como garantía los fondos que tiene el ayuntamiento, producto de las pensiones de los consumidores de agua potable. Siguen pues, las trácalas. Entretanto, se acredita como agente y representante del Banco Nacional de México, el señor R. Ruiz y designan a Eduardo Loustaunau, jefe de los tiravichis.

La ciudad está dividida por los chinos, y muchos de los aspectos económicos ellos los controlan. La organizada competencia que hacen a los comerciantes hace quebrar al señor Francisco Vizcaíno, clausurando su fonda que tenía en el número 10 de la calle Abasolo. Éste y los ayuntamientos de 1882 al presente año de 1900 están patrocinando las fiestas de carnaval que empieza a competir con las de Guaymas. Para el mes de marzo, además de organizarlo con mucho tono, contribuye el ayuntamiento con $200.00. La gente pobre consigue sus centavos en la venta de vistoso cascarones que hacen con las cáscaras de huevo que con meses de anticipación han reunido.

Unos con papel picado en colores oro y plata, tapada la abertura con papel de China simplemente, otros los tapan con cucurucho de papel china ensortijado, hay otros pocos, cuyo papel picado que meten en su interior lo impregnan de perfume. Este inocente juego de cascarones ha suprimido el juego con bolsas de harina que anteriormente se hacía.

La sentencia al Mal Humor, la música de la banda del Estado, de orquestas, del cilindro, de los pititos, el paseo de las carretas, carruajes y carros alegóricos en los que se exhibe la prestancia y hermosura de la mujer hermosillense y arrojan dulces, frutas, cerveza y vinos, puros, cigarros, fósforos, pan, carne y otros bebestibles y comestibles, torna alegre y bullanguera a la multitud, sin importarle que en la plaza sólo puedan pasearse por las callecitas del centro, ya que en la periferia, más ancha y cómoda, sólo los de la sociedad pueden usarlas y ¡ay! del gaurango pelado que se atreva a hacerlo, ahí está el cuico lambiscón para aplacarlo.

Se consigna al periódico el sol

En abril, la colonia alemana de la ciudad se ha organizado en el club y lo dirige el señor Germán Ludders. El recinto oficial es la casa de la señorita Josefa Villa, frente al Colegio de Sonora. Ordena el gobierno al Banco de Sonora le entregue la fianza de tres mil pesos depositada por el señor L. W. Mix, como garantía de la construcción de un hotel –el Arcadia– ya que lo cumplió. Juan Paganini –qué a gusto se lee este nombre– cambia su cantina, restaurante y sociedad de recreo Club Unión a la casa de E. Lukeitch, frente a la estación del ferrocarril. A propósito, la gente de la ciudad ha hecho de los patios de la estación su paseo preferido.

En junio, la Cámara de Comercio interviene con buen éxito a favor de sus agremiados, en ese siempre pelado y en ebullición constante negocio: los impuestos. Y don Agustín Monteverde, como no vio claro en el pago de los trabajos de limpieza rescindió el contrato que tenía en el ayuntamiento. Renuncia el alcalde de la cárcel, el señor J. B. González, y en su lugar ponen al señor J. A Espinoza y al señor Miguel Loustaunau, encargado de las bombas de agua; le aumentan el sueldo y el trabajo al agregarle el empedrado de calles, regadío, limpia y conservación de las vías de comunicación citadina. Y para matar penas, que nunca faltan, el señor Alfredo Vidal establece una fábrica de puros en la calle García Morales.

El 7 de agosto, después que la comisión de levantar el censo de la ciudad informó de su trabajo, el presidente dio lectura al artículo intitulado “Resultado de un sorteo a fin de siglo”, publicado en el número 392 del periódico local El Sol. Indignados, presidente y concejales por los conceptos extremadamente injuriosos vertidos en la publicación, lo consignan a las autoridades judiciales por conducto del síndico procurador del ayuntamiento, señor Guillermo Arriola. El mismo día nombran instaladores de las seis casillas en que han dividido a la ciudad, en su orden, a los señores Enrique Pérez, Antonio Monteverde, Brígido Caro, Natalio E. Ruiz, Irineo S. Michel y Manuel Castro. ¿Política violenta?

De los testimonios documentales públicos que estamos comentando en que aparecen algunas renuncias de funcionarios y la consignación de un periodista, deducimos que el virus de la política violenta está germinando. Este deducción adquiere solidez con el enorme número de votos, el mayor registrado desde la Independencia, o sea el de 864 que obtuvieron en las elecciones del 26 de agosto de 1900 Filomeno Loaiza, como presidente municipal y como regidores los señores Juan P. M. Camou, Adolfo Bley, Julio Carranza, Fausto Gaxiola y Guillermo Arriola. Con igual cantidad de votos eligieron a los comisionarios de policía en los lugares y con los nombres que se especifican así: por la Plaza, el señor Pablo Rubio; por la Cohetera, el señor Francisco H. Ortega; por la Carrera, el señor José María Acosta; por el Carmen, el señor Pedro Munguía; por la Morelos, el señor Adolfo G. Noriega, por el Parián, el señor Jesús N. Pergueros; por el centro, el señor José María Forte; por la Hidalgo, el señor Sacramento Rivera; por el cerro, el señor Miguel Loustaunau; por la Alameda, el señor Juan B. Calles; por la Frontera, el señor Antonio Egurrola; por Las Sabanillas, el señor Vicente J. Anza y por Los Laureles, el señor Pedro Ramos.

¿Renuncia o lo renuncian?

El ayuntamiento electo en agosto anterior nombra secretario al licenciado Tayde López del Castillo. Aprobó que a la Alameda se le pusiera el nombre de Parque Ramón Corral, propuesto por el señor Tomas Perez M. en representación de algunos vecinos. Autorizó al señor C. M. Casanova, para que abriera en la calle Hidalgo 21 una fábrica de aguas gaseosas y minerales, y a don Juan Carrillo le dio permiso para construir un quiosco circular en la Plazuela del Colegio de Sonora y, meses antes de tomar posesión el ayuntamiento al que nos referimos, renunció como secretario del cuerpo el señor Alberto Cubillas para hacerse cargo de la curul que había dejado vacante el señor Rafael Izábal.

El señor Carlos Caturegli abre un “centro de recreo” –billar y cantina– en la calle de Campeche –Elías Calles– y el señor Pedro Castillo Pascual, otro centro en la calle Don Luis –Serdán–. Renuncia –siguen– el tesorero municipal, señor Francisco Monteverde y nombran en su lugar al señor Octavio Torres. En la Plaza de los Toros Colon –por la que hoy es Guerrero, casi esquina con la Yucatán– el público protesta airado por la corrida de toros despuntados que dieron.

Se quejan los labradores por el reparto de aguas que hace el comisario Ricardo Ferreira, lo destituyen – ¿política?– y designan al señor José Gámez, mientras los comuneros eligen a otro. Los mismos labradores ponen el grito en el cielo porque el señor Jesús Lacarra hizo una presa tapando todo el río. ¿Política? También tiene algo de política el haberse envalentonado, armando escándalo tremendo, la vacada brava de la calle Chihuahua, por la implantación del Reglamento de Meretrices.

¿Es política violenta, cuando en diciembre de ese año de 1900 renuncian al señor Dionisio González, de regidor? La razón que invoca el cuerpo es que el señor González no asiste a las sesiones. ¿Fue cierto el hecho? De serlo, ¿fue legal? Lo que sí es cierto, es que de inmediato cubrió la vacante el señor Ricardo Díaz.


Préstamo de $7,000.00

En enero de 1901 el señor H. Girón, que tiene trabajando con el mismo sueldo como escribente contador de la Tesorería Municipal, pide aumento. A lo que le aumentaron a veinte centavos en vez de quince la comida de cada preso; fue a la “ranchera que les da el rancho”. Por esos días la Sociedad de Artesanos Hidalgo, pide se le exima de impuestos al edificio que va a construir.

Continúan los préstamos del ayuntamiento y solicita uno más de $7,000.00 con el diez por ciento anual a la señora Emerenciana Sánchez de Graf. La –¿buena?– operación se realiza con el señor Licenciado Miguel A. López, tutor de la señora de Graf. Como garantía de pago, el señor hipoteca los impuestos municipales. El 14 de marzo el cuerpo, en masa y con mucha solemnidad, le toma la protesta al juez de primera instancia, señor Salvador Díaz.

En abril, el señor A. T. Cleveland –no es el de los indios– instala una agencia de bicicletas. Informa el regidor Fausto Gaxiola que la compañía de zarzuela dirigida por el señor Arcadio Mendoza, dio una función a beneficio del ayuntamiento en el Teatro González Ortega –Hotel Colón–, dejando una utilidad líquida de $314.00. Otro regidor informó que el señor Pedro Castillo Pascual, propietario de la Cantina Montecarlo, en la calle de Don Luis de ahora en adelante la llamará Salón Obregón. Extraño nombre para ese tiempo.

A una petición del Juzgado de primera instancia, el ayuntamiento propone como peritos en cuestiones hacendarias a los señores José Ma. Miranda, Ramón Ayón, Emilio Beraud, José María Forte y Benito Suárez. Para mejorar y ampliar el parque Ramón Corral, le compran al señor Antonio Gaglio tres casas, las que serán pagadas en tres años y el 24 de julio nombran al personal de la Junta Patriótica, constituyéndose con los señores Juan D. Castro, Manuel D. Loaiza, Simón Bley, licenciado Ernesto Camou, Pedro Fort, Antonio B. Monteverde, licenciado Carlos Treviño, licenciado Manuel R. Uruchurtu, Brígido Caro, Alberto Cubillas y Gustavo Torres.


Presidente don Simón Bley

El 16 de septiembre de 1901 toma posesión el ayuntamiento que deberá fungir hasta el 15 de septiembre de 1902. El siguiente: presidente Simón Bley; regidores, licenciado Miguel A. López, Francisco Roldán, Manuel D. Loaiza, Fausto Gaxiola, Rodolfo Rodríguez, Luis Espinoza de los Monteros, Luis encinas, Guillermo Arriola. El hecho interesante de esta elección fue que tomaron parte de ella 351 ciudadanos. Interesante es, por el dicho del señor ingeniero Juan de Dios Bojórquez, en su muy ameno y simpático libro intitulado Champ, de que en 1901 hombre, mujeres y niños tomaron parte activa en la política y aquí resultan 351 personas contra 864 el año anterior. El numero de votantes del año de 1901, demuestra, a nuestro modesto entender, que la campaña política del Club Verde, no fue en ese año sino en el de 1900 o que los partidarios del Club Verde no votaron y si lo hicieron, fue en mínima proporción. Esta apreciación no es definitiva, porque en las actas donde aparece la computación de votos no aparecen los del candidato contrario.

En los restantes meses para completar el año de 1901 sucedió que al señor Isaac Barajas lo nombraron alcalde interino de la cárcel. A las cinco de la tarde de todos los días la policía frente al Palacio, ante un regidor, pasaba lista de presente. Por promoción del regidor Encinas se compran dos docenas de petates y dos docenas de sarapes para los presos. Al Hotel Americano del señor Amado G. Burrola se le agrega el servicio de restaurant. El hotel estaba frente a la estación del ferrocarril.

Nombran alcalde de la cárcel al capitán Ignacio Burrola. Los señores José F. Mazón y José Monteverde, propietarios de cocheras y en representación de los del gremio protestan por el mal estado de las calles debido al tránsito de los tranvías y termina el año con el gasto extraordinario de $1,039.44 para la instalación del alumbrado incandescente en la Plaza de Armas.

Catalogan cantinas de primer orden, las del Hotel Cohen Hnos. y la de Federico Horstein. De segundo, la de Alberto Monteverde, Maison Dore, Auto E. Olea y Ramón Combustón. De tercer orden, a las de Rosario Apodaca, Virginia Arciniaga, Alejandra Ahumada, Agustina Andrade, Gertrudis Caro, Soledad Cruz, Rosario Ceceña, Valentina Díaz, Jesús Figueroa, Cayetana Juárez, Manuel S., Rebeca Orendáin, Victoria Valdez, Ramona Palafox y Aurelia Carrillo. Tiene cantina también, José Soffin y Ocambo Escalante en el Parque Ramón Corral. No son todos los que aquí figuran, el lugar de tomar la copa. Faltan las docenas de “comercio mixto” en que plácidamente se ingería el bacanorazo de reglamento.

Por $30,000.00 el señor Abraham Goldbaun se comprometió a construir un moderno mercado. Como municipio, el ayuntamiento compró a la señora doña Ana O. de Fort un solar situado al oriente del hoy mercado. El señor Goldbaun, por motivos que se desconocen, no hizo el mercado.

Entretanto, renuncia como secretario del cuerpo el señor Taide López del Castillo y lo sustituye el de igual profesión, señor Avelino Espinoza.


Don Simón Bley repite

Trescientos once votos bastan para que funjan el 16 de septiembre de 1902 al 15 de septiembre de 1903 el personal del cuerpo colegiado, constituido por el señor Simón Bley como presidente y como regidores los señores Manuel I. Loaiza, Francisco Roldán, Fausto Gaxiola Rojo, Licenciado Tayde López del Castillo, Luis Espinoza de los Monteros, Luis Encinas, Agustín Monteverde y Guillermo Arriola. Ya en pleno, el cuerpo designa juez local al señor Teodoro Islas, 2° a Salvador Martínez y 3° a Tomás Orozco. Renuncian de alcalde de la cárcel al señor Luis Dávila, y en su lugar nombran a José G. Ortiz.

En febrero de 1902, el señor George Grumming, presidente del Club Alemán de esta ciudad, solicita se le ponga una cuota más que la que paga. Jesús Amaya –El Chúbila– vende tasajos de carne fresca y seca en la calle de Monterrey número 6. La Junta Patriótica entrega al cuerpo mil pesos que le sobraron de los festejos nacionales, y el ayuntamiento los destina para construir el corredor principal del Hospital Municipal.

Un incendio, luego otro y como a la tercera va la vencida, el 3 de septiembre de 1901 el edificio de la Torres de Babel de Roldán Honrado, situado en el Parián Viejo, arrasó desde su cimientos la elegante construcción. Los vecinos y propietarios de las casas cercanas pidieron para hermosear la ciudad se construyera un paseo público ofreciendo aportaciones, y el 5 marzo de 1902 el céntrico solar pasó a su propiedad pagando a los propietarios del destruido edificio la suma de $372.25.

El 6 de mayo, los reclusos vegetan en calabozos que no tienen ventilación, luz y mucho menos condiciones higiénicas. Que se saquen de ahí, dicen los regidores. Hagámosles un corredor de adobe, bien ventilado y un excusado de cajón. No es factible, dice el presidente, porque está en construcción un edificio penitenciario confortable y moderno. Pero los regidores no están conformes con el obstáculo que se interpone, y entonces de sus peculios particulares construyen y la obra se hace.

Don Felizardo Torres es gerente de la Compañía de Alumbrado Eléctrico, y con muchos bríos la Cámara de Comercio secunda la iniciativa para la compra de aparatos para extinguir incendios y se suscribe con quinientos pesos. Se cambia el corral de los tranvías de la huerta de Ortiz –Vega– a la calle Rosales, y el señor Hornstein informa que su negocio se llama Cantina del Congreso.

La fácil fortuna con que todos soñamos creen los vecinos de ayer encontrarla en los entierros y en las minas. Por eso, el señor Dionisio Lacarra pide autorización al ayuntamiento para hacer trabajos de exploración minera en el fundo legal del municipio. Por no ser solo el señor Lacarra solicitante sino docenas de vecinos, los regidores facultan al presidente para que otorgue estos permisos. Esto sucedía en diciembre de 1902, en que el asiático mandaba en todas las actividades, tenían sus centros sociales exclusivos, donde se fumaba opio, hacían sus “macapuis”, loterías y fantásticas peleas de grillos.

Por $200.00 al año, en calidad de arriendo, se les da concesión a los señores Francisco Muñoz, Jesús Ramos y Wenceslao Espinoza para explotar las materias calcáreas del cerro de La Campana, y al señor Florencio Monteverde, otra por diez años para la instalación de teléfonos en la ciudad. El señor Monteverde, unos meses después, vende la concesión a la Compañía Telefónica de Sonora. Eligen al señor Víctor Aguilar como presidente de la Junta Patriótica, y vocales a los señores Filomeno Loaiza, Ismael M. Ruiz, licenciado Wenceslao Espinoza, licenciado Tayde López del Castillo, Leandro P. Gaxiola, Juan Bojórquez, Luis Encinas, Benigno López y Sierra, licenciado Alberto Flores y Leovigaldo Gómez.

De la partida destinada a hermosear el Jardín Juárez se toman $17.00 para pintar las bancas de la Plaza de Armas, y $13.00 con el mismo objeto pero del Parque Ramón Corral. Estos paseos, Plaza y Alameda, se ven muy concurridos, principalmente los jueves y domingos, en que la banda del Estado deleita con sus magníficas audiciones a la nutrida concurrencia. Los lunes, el deleite y la concurrencia es otra, es la de los crudos que calman sus ansias engullendo a discreción y sin costo alguno naranjas con sal y chiltepines.

Sintiéndose lastimadas en sus intereses, cinco mujeres –no damos los nombres por razones obvias– de patente, manifiestan no ser justo ni equitativo que las clandestinas –tampoco de ellas damos nombres– que no pagan ni pasan revista semanariamente les hagan ruinosa competencia al rentar sus cuerpos a como caiga el cliente. Mientras tanto, Mazón Hnos. abre una casa de comisiones en la calle Guerrero y Don Luis; el doctor Juan Núñez abre su consultorio en la calle Urrea y el señor Ramón Durazo se hace cargo de la gerencia de los tranvías de Hermosillo.

El presidente municipal nombra comisarios de policía a los señores Gabriel Ortiz por el Centro; por la Cohetera a Ignacio G. Noriega; por Hidalgo a Sacramento Rivera; por la Carrera a Jesús Félix; por el Cerro a Irineo S. Michel; por el Carmen a Pedro Munguía; por el Parián a Rosendo L. Galaz; por la Alameda a Ocambo V. Escalante; por Fronteras a Gabriel Monteverde; por Las Sabanillas a Vicente J. Anza; por Los Laureles a Juan Moreno; por el Cuartel vi a Juan B. González y Cuartel vii a Ángeles Valencia. Es todo por hoy.


Club verde

El rico hacendado, don José María Maytorena, padre, dueño de más de la mitad de las tierras del municipio de Guaymas, en el año de 1880 se había lanzado a gobernador del Estado en contra del licenciado Carlos R. Ortiz, componente con el señor general Luis F. Torres y Ramón Corral del trío político en el poder. Unos dos años después, Ortiz fue destituido del triángulo, sustituyéndolo el señor Rafael Izábal. En 1886 se lanzó nuevamente como candidato independiente en contra del general Lorenzo Torres y en ésta como en la primera ocasión perdió con el candidato oficial ¿Y quién no?

Cuando domina en un Estado la tiranía, el cacicazgo y la oligarquía, consecuencia de la fuerza bruta y bestial del hombre, la conciencia cívica entra en letargo, pero no muere. Fermenta en su interior calladamente el germen de la rebelión, que explota en violencia en cualquier oportunidad sin medir el peligro que apareja la contienda por su dignidad humana. El gesto de Maytorena, al pelear contra la imposición, fue la semilla de la insurrección de las masas, simiente que fructificó lozana de inmediato. El Pueblo, semanario local dirigido por el licenciado Gabriel Peralta y el señor Agustín Pesqueira, de criterio liberal, a fines del año de 1896, señalaba errores y atacaba al gobierno.

Esa valiente actitud de los periodistas les cuesta la libertad, pues van a dar a la cárcel por orden del gobernador y, para redondear la cosa, encarcelan también a los colaboradores Florencio Encinas y Florencia Vega.

Cuando esto sucedía, el que fuera, junto con el señor Ramón P. Denegri, fogoso orador y fundador del Club Verde, señor licenciado Manuel R. Parada, era magistrado del Tribunal de Justicia. Es decir, pertenecía al engrane oficial de la imposición. ¿Por qué ya cuando dejó la magistratura? Lo averiguamos, pero no sacamos nada en limpio. Lo que nos suponemos es que cuando se organizó el Club Verde, ya no pertenecía a la magistratura. La actitud de Maytorena y de los periodistas aunque conmovió a la opinión pública y conquistó la simpatía popular, no pudieron encauzarla por lo pronto, debidamente.

Dentro del poderoso núcleo oficial dominante surgió la división partidista en el año de 1896. Los protestantes disidentes, por casualidad, captaron de inmediato la simpatía popular y a mediados del año, sin poder precisar domicilio en que ocurrieron las primeras juntas, se formó el Club Verde, como resultado de la viril actitud e incansable trabajo propagandístico de los señores licenciado Manuel Parada, Ramón P. Denegri y licenciado Antonio Sarabia. Su bandera fue “Fuera la imposición” y su plataforma de gobierno se inspiró en los principios democráticos de lealtad del general Jesús García Morales. Estaban en sus filas los señores Carlos Plank, Adolfo Ruiz, José Juan Méndez, Eduardo Ruiz, Manuel Padrés, Roberto V. Pesqueira, Ignacio L. Romero, José María Aranda, Gustavo Padrés, José María Galaz –mi apá– Belisario Valencia, Joaquín Contreras, Florencio Encinas, Florencio Vega, Carlos N. Díaz, José María Paredes, Dionisio González, Ramón Félix, Lamberto Camou y Juan Camou.

El gobierno, ante la acometida popular que significó el Club Verde, ejerció crueles represalias contra los partidarios del club. El prefecto Francisco Aguilar, en persona dirigía asaltos y allanamientos a la reunión pública. Con el fin de destruir el partido aumentó el número de policías y con orejas –espías– creó una especie de guardia de asalto. Y una noche, a la salida de un mitin de El Coliseo, José María –gringo– Galaz, mi apá, e Ignacio L. Romero, fueron aprehendidos e internados en la Cárcel Municipal. Al día siguiente, el señor Romero fue puesto en libertad y a mi apá, con otros prisioneros, les metieron la máquina “cero” dejándoles el cráneo como bola de billar y se los llevaron de pelones al Bacatete a pelear contras los yaquis. Siete meses después de ruda campaña duró el castigo.

Estamos a fines del año de 1899, hay una sesión solemne del Club García Morales en el Club Unión –Edificio Serdán–; por fuera, una multitud de artesanos y obreros, con y sin empleo, y mujeres, llena toda la calle en actitud de reto a los esbirros de bayoneta, de pistola, de cuchillo y de piedra, que los rodean. Está frente a frente la tropa de testaferros del gobierno y por el otro, la esencia misma de la libertad, plasmada en el pueblo de ahí presente. El Banderillas, El jeringa, El Vichi Díaz y otros, provocan a la multitud. Se sienten valientes, se sienten muy hombres, porque cuentan con el respaldo descarado de la policía y del prefecto. La ecuanimidad del licenciado Parada, del licenciado Sarabia, de Ramón P. Denegri y Eduardo Ruiz hacen el milagro de calmar los ánimos ya caldeados de los concurrentes. Y decimos milagro, porque la excitativa a guardar compostura, va impregnada de viril desafío a los del Poder.

Están en el interior del recinto los dirigentes del Club García Morales y la orquesta del maestro Rodolfo Campodónico, que en ese momento platica con su cuñado el licenciado Parada. Una voz que inspira el respeto hace el silencio. Por un momento trémula, luego eufórica y viril, la voz vapulea con palabras al contrario y termina: “…nuestros contrarios, los que odian y tiemblan ante el gesto de rebeldía del pueblo, como natural reacción del miedo, nos han declarado la guerra. Aceptamos el reto porque contamos con la virilidad del pueblo hermosillense”. El distintivo del Club García Morales es el color verde. Verde significa esperanza: la de ser libres. Pero la libertad se alcanza con sacrificios, con denuedo, con sangre y con lágrimas. Ya están rotas las hostilidades, ellos lo quisieron. Para dignificar tremolando en alto la bandera de nuestro club, necesitábamos y ya lo tenemos, un himno a la libertad, un himno de lucha, de guerra, que sea perennemente un canto a la libertad, un himno de lucha, de guerra, que sea perennemente un canto a la libertad. “Señoras, señores y jóvenes, escuchen el Club verde, canto hecho fe a la emancipación de un pueblo”.

En majestuoso silencio, que hasta los de la letrina gobiernista guardaron, las bélicas y dulces notas del Club Verde se fueron esparciendo, y cuando terminó, con un torrente de gritos consumados en alaridos, al edificio y cielo, temblar lo hicieron. El maestro Rodolfo Campodónico, apolítico, nacido en Hermosillo, de padre italiano y madre mexicana, había conquistado la gloria. Su amor a la tierra que lo vio nacer se refleja en la armonía de su inmortal vals, haciendo de su música una semblanza del señorío del sonorense; de la dulce, suave ternura y belleza de la mujer hermosillense y de la pasión de un pueblo por su libertad aprisionada.

Entre audaz y altanero al erario del tiempo el año de 1900. La lucha por la presidencia municipal del periodo 1900-1901 es dura, tenaz, violenta y peligrosa para los del Club Verde, un gallo con recios espolones –El Gobierno– contra otro, siempre joven, giro de espolones más firmes, más macizos –El Pueblo– están en el palenque. El partido oficial y el comercio postulan y combate por la siguiente planilla: presidente municipal Filomeno Loaiza y regidores propietarios los señores Juan P. M. Camou. Adolfo Bley, Julio Carranza, Fausto Gaxiola, licenciado Miguel A. López, Dionisio González, Miguel Gaxiola y Guillermo Arriola. No, no estamos en un error, es el señor Dionisio González el que figura como candidato a sexto regidor propietario. El Club Verde lucha con ahínco y entereza por el personal siguiente: presidente municipal Dionisio González y regidores los señores licenciados Antonio Sarabia, Miguel Gaxiola, José María Paredes, licenciado Manuel R. Parada, doctor F. Hernández, Manuel Icaza, Plutarco Hernández e Ignacio Buelna.

El comercio, la mayoría de la cohetera, la burocracia, no toda, y uno que otro tirabichi, lucen el distintivo de la imposición, el rojo. Grandes son nuestros políticos: eso de tomar el rojo promisorio progresivo de todos los tiempos; ellos, los conservadores queriendo aparecer como renovadores del régimen imperante. Por el otro bando, carreteros, algunos cocheros, toda la artesanía, obreros, campesinos, clase media, ostentas orgullosos algo verde: botón, moño, listón, mascada, pañuelo o toquilla. Emblema de una esperanza que siente a la mano la libertad.

Reuniones en el centro de la ciudad, en los barrios, por todas partes levantan la moral ciudadana que se teme se desborde. Nuestras bellas damitas de la sociedad bien, adornan su pecho con moños rojos estilo mariposa, unas; otras calzado bajo con tacón carretilla, todo de rojo, cintos, peinetas, enaguas o blusas de rojo. Son las brigadas inquietas, juveniles, perfumadas y bellas partidarias de la candidatura del señor Filemón Loaiza. Hay brigadas femeninas del Club Verde, lucen en sus vestidos ese color, que para ellas significa una luz bienhechora que peleando está a su alcance. Son muchachas entusiastas, de sociedad algunas; otras, son esposas o familiares de artesanos, mujeres del taller, zapitronas y lavanderas del río que en las macanas de palofierro que usan en la limpieza de la ropa –precavidas– las adornan con cintas verdes.

En el cerro de La Matanza hay un mitin con la muchachada de varios barrios. Pasan de cien los muchachos con honda y morral de piedras a la cintura. Un chamaco mitad indio, mitad yori, pata rajada que la hace de jefe, pregunta si han cumplido con la encomienda que les dio. “Sí”, responden los aludidos. No hay oradores políticos, todos hablan, gritan o cantan alegremente, se apaga la dislocada charla de la parvulada, por orden superior. Forman tres filas, cada una de ellas al mando de algún bragado. “Agora –grita el que la hace de jefe– todos al mismo tiempo hagan el primer movimiento”: sacan de la cintura un bote, una caja o una bolsa. Segundo movimiento: extraen del depósito un animal. Tercer movimiento: suelten… Y sueltan al espacio centenares de mayates verdes, al mismo tiempo que las otras dos filas turban el espacio con el chasquido de sus hondas. Manera muy de ellos de hacer sentir su protesta.

La lucha contra el gobierno sigue a marcha redoblada, ha sido prohibida la orgullosamente retadora música del Club Verde; el que infrinja esta disposición tiene severos correctivos. Al pueblo le importa “una triste y dos” cantando esa amenaza. Se hace al pensamiento y decisión del enamorado de La Valentina, que ya se empieza a cantar…


Dicen que por tus amores,

un mal me van a seguir.

Si me han de matar mañana,

que me maten de una vez.



Hay un mitin del Club Verde en El Coliseo –Teatro Noriega–. Una partida de borrachitos impertinentes se refugia en todos los palcos y en la cazuela –galería–. Los oradores de fuerza, Jesús Z. Moreno y Eduardo Ruiz, son siseados por los borrachines que buscan camorra, pero fuertemente ovacionados por el auditorio.

Los gritos estridentes, las puyas injuriosas que se cruzan los asistentes enardecen el ambiente y se produce el cisma cuando los ladrillos vuelan por todos los rumbos. Los borrachines y detenidos en la cárcel, que hoy gozan de libertad, han cumplido la orden del prefecto Aguilar, con piedras y con ladrillos desbaratar el mitin. De los dos bandos hubo algunos descalabrados de la cabeza. Después del mitin sale del Coliseo una manifestación de protesta contra el atentado de que fueron objeto. Al frente, la directiva del Club, protegiendo con sus pechos a la orquesta de Rodolfo Campodónico que va tocando, entre gritos de entusiasmo, el Club Verde. A la distancia se ve una gente con listones rojos.

Y sucede lo inevitable, chocan con estruendo y furia verdes y colorados. Hubo palos, pedradas, ladrillazos, patadas, golpes a mano cerrada. Ceden los colorados golpeándose al oriente, pero los verdes, momentáneamente, se han desbandado. Se concentran en la Yáñez y Don Luis y marchan para el Club Unión –casino–. Permanecen breve tiempo y al acoso de la tropa urbana se refugian en la casa del licenciado Parada –casa de doña Elvira de Noriega, calle Serdán– donde permanecen como guardias los dirigentes del Club; mientras tanto, los infantes del partido se arremolinan acalorados en la casa que da a la Chihuahua. De ahí son liberados cuando la ronda de vigilancia y demás secuaces del gobierno dejan campo libre. Así de caliente estaban las cosas, unos días antes de la elección.

Nuestra mente se sume en la incertidumbre al no encontrar testimonios de lo que ocurrió en las elecciones del 26 de agosto de 1900. Encontramos el cómputo de la votación verificada por una comisión del ilustre ayuntamiento –leían cinco periódicos, por eso se decían ilustre ayuntamiento– y la declaración del propio cuerpo, diciendo ser: presidente municipal, por el periodo de 1900 a 1901, la planilla que encabezaba el señor Filomeno Loaiza y sus regidores que la integran, por haber obtenido 864 votos. Todas las elecciones anteriores a ésta, los votos no habían llegado a 400 y ésta da más de 800. La comisión computadora ni siquiera menciona los votos del Club Verde. En la planilla triunfante figuró como sexto regidor don Dionisio González. El señor González nunca se presentó a tomar posesión de su cargo, menos a las sesiones y un mes después el ilustre lo renunció, nombrando en su lugar al señor Ricardo Díaz.

Los avatares del destino me llevan a 1939 a la Huasteca Potosina y en Matehuala la ponchadura de una llanta me detiene. Viene por la pintoresca carretera un fuerte grupo de campesinos. Una orquesta de viento, en medio de gritos que es alegría, desafío y esperanza, entonando el Club Verde. El enardecido grupo que pelea por su parcela, grita ¡Viva Cedillo! ¡Muera Cárdenas! Y la agresiva música del Club Verde, tocada de estas latitudes, al grito de ¡tierra! de la irredenta gleba, al alma de orgullo se estremece.


El rey del petróleo

Junto al pequeño templo de los Protestantes –estacionamiento de los clientes del Banco Cananea– calle de Don Luis y Manuel González en aquel año de 1904 había un taller de reparación de máquinas de escribir, de coser y mecánica en general, del señor Ernesto Salazar Félix. Ernesto era un individuo alto, moreno de facciones mongólicas, inteligente, audaz, arbitrario, medio lelo y por intuición un técnico en mecánica. Además era accesible, tolerante, consecuente y agresivo. Era amante del buen vestir y padecía del complejo de los choclos de charol, los tirantes y de la cubeta. ¡Ah!, y el de la importancia de llamarse Ernesto. Así y todo, silueta y persona era popular en Hermosillo.

Un día de junio de 1905, don Max Muller, gerente del Banco de Sonora (hoy agente fiscal, donde manda canaina don Luis Torres G.) estaba ajodiscado. Tenía razón, la combinación de la caja de fierros del banco se había trasroscado y no la podían abrir. La gente se aglomeraba desesperada para cambiar sus cheques o billetes. Nervioso, Mr. Muller le dio cuenta a don Juan de Dios Castro, presidente del banco, en el aprieto en que se encontraba. Don Juan, con aquella calma que lo caracterizaba –de repente explotaba como bomba de sinarquista–, le dijo al nervioso gerente que viera a Ernesto Félix.

Llegó Félix dando zancadas de un metro. No traía llaves, tuercas, nada que denotara su profesión de mecánico, sino un lápiz y una carterita. El señor Muller le dijo lo que pasaba y le preguntó que si no traía instrumental para abrir la caja.

–No, –le dijo Félix –no lo necesito.

El gerente se quedó en babia. Hincado ante la enorme caja de fierro del banco, Félix, pegado el oído a la caja de caudales, puliéndose los dedos, le dio vuelta al botón para acá, para allá y cuando sentía que caía un disco, apuntaba la graduación en su cartera. El gerente y empleados, con la boca abierta, lo veían trabajar. Así estuvo unos minutos y cuando tronó el quinto disco abrió la caja. En su carterita había anotado la combinación completa.

–Está servido, señor Muller.

– ¿Cuánto le debo?

–Cien pesos.

– ¿Cien pesos en cinco minutos? –dijo el judío Muller.

–Cien pesos, sí.

–No le voy a dar más que cincuenta.

Al oír esto Ernesto, se acercó a la puerta de la caja de fierro, la cerró y moviendo el botón de los disco, se retiró. Ya llegando a la puerta de salida, Félix, un poco muino, le dijo a Mr. Muller:

–Ahora le cuesta el trabajo doscientos pesos y como van a mandar por mí, el que llegue en representación suya, tiene que entregar de inmediato los doscientos pesos.

Antes de veinticuatro horas recibía Félix una talega con doscientos pesos, abría la caja y entregaba la combinación.

Félix era trabajador, inteligente, tenía madera de líder y llegó a serlo en 1918. En ese año siendo presidente municipal de Hermosillo el hombre que en las dos ocasiones no había gastado un solo centavo en sus campañas políticas, don Ignacio L. Romero, se le acercó a Félix.

–Don Nacho –así trataba todo el mundo al presidente–. Necesito un solarcito para hacer un jacalito.

–Está bien, Félix. Me parece que al poniente del cementerio por la calle Guerrero Norte, hay unos baldíos, pero ya cuesta centavos metro. Ai lo pagas en abonos.

–Correcto, don Nacho.

En el lugar exacto donde hoy tiene su bufete jurídico nuestro amigo don Antonio Sánchez, por la calle Guerrero Norte, fue donde Félix encontró el lote que buscaba. De inmediato comenzó a fabricar su habitación. Para concluir la finca ordenó Félix que al fondo del solar hicieran un profundo hoyo que sirviera de amplia y cómoda alcancía al estomacal humano desperdicio.

Habían escarbado unos metros de profundidad cuando se encontraron una gran piedra, al parecer de origen volcánico a la que no le entraba la barreta, ni el marro; todo instrumento de hierro o acero rebotaba en su compacta superficie. Entonces, para ablandar aquella mole de granito, se le vaciaron algunas cajas de petróleo Oil Pierce y despidió a los obreros que tenía haciendo el excusado.

Dos días después, en los cines, en el teatro, en las cantinas, en todos los puntos de reunión sería un solo puñado de entusiasmo: ¡Somos ricos, tenemos petróleo! ¡Viva el rey del petróleo, Ernesto Salazar Félix! La noticia de la inesperada riqueza pasó a la frontera y de allá de Arizona vinieron hombres de negocios acompañados de un geólogo.

Llegó el geólogo y otros encopetados ejecutivos petroleros a la casa de Félix, donde el rey, muy ceremoniosamente los atendió. Ya en el destinado cementerio de la buítaca o, para mejor entender, en el espacio que servía de excusado, el geólogo se bajo, con la mano cogió una poquita de tierra, la olió y se quedó mirando a todos con sonrisa socarrona.

–Es petróleo, ¿verdad? –le dijo Félix–.

–Sí, contestó el gringo –es petróleo refinado de la Pierce Oil.

–Y ¿quién es usted para decirlo? –agresivo preguntó Félix.

–Soy geólogo.

Y en coro, la gringada concurrencia soltó un “mexican sanamivich” que hasta la calle entera sacudió.

Salazar Félix, como todos en esos días sentía ideas revolucionarias, pero como muchos, las capitalizó: llegó a diputado local, pero apuntando más arriba. En enero de 1929, cuando el licenciado José Vasconcelos lograba por argucias políticas no muy limpias –no sé cuales sean las limpias– logró que el Partido Nacional Antireleccionista lo postulara candidato a la Presidencia de la República. Pedro Salazar Félix, loco simpático, fue de los primeros que en el Sur de Sonora le brindara con los suyos vehemente adhesión al candidato. La campaña política abrió un compás de espera con motivo de la mariguanada de la Revolufia Renovadora que en un dos por tres le dieron el de aplaque.

El civilista, licenciado, filósofo, don José Vasconcelos, reiniciada su campaña, viene al Estado de Sonora, rodeado de jovenazos líricos, impetuosos y damas bien trajeadas, de buenas maneras. Con mucho biombo anuncia una conferencia literaria en el Teatro Noriega y habiéndonos seducido la fama de filósofo y pensador con que llegaba, asistimos al acto. No nos gustó.

Cuando en octubre de ese mismo año de 1829 todo indicaba que aun cuando ganara –que no ganó– Vasconcelos no llegaría a la Presidencia y el licenciado había declarado en un teatro de Jalisco, llevando al cinto un pistoletón cuarenta y cuatro, que por las armas sería Presidente, porque contaba –lo de todos– con el absoluto respaldo popular, recibió de nuestro gran Pedro Salazar Félix, telegrama ofreciéndole tres mil yaquis que estaban bajo su dirección en el río, que lo respaldarían en todo y por todo. Pero el valiente defensor del pueblo, el licenciado Vasconcelos, como tanto apóstol revolucionario que hemos padecido, perdió la elección, se vino en noviembre de ese año a Guaymas, haciendo en creer que ahí se levantaría en armas, pero ahí se hizo chombito, se fue al exterior y no volvió; mientras tanto, en esos días, por allá en el sur del Estado, Pedro Salazar Félix, el Rey del Petróleo a fuerzas entregaba los choclos al del más allá. Su inquieta vida, bien se acomoda en el corrido de aquel entonces…


Haremos de cuenta que fuimos basura

y vino el remolino y nos levantó,

y con el tiempo de andar en la altura,

el mismo viento a los dos separó.



Llega el señor Vicepresidente

A mediados del mes de octubre de 1904 se confirmó la noticia de que el señor Ramón Corral, Vicepresidente de la República, que se encontraba en la Exposición Internacional que se verificaba en San Luis Missouri, E. U. A., con la representación de don Porfirio Díaz, Presidente de la República, visitaría Hermosillo, solar de sus afectos, bien correspondido por todos los ciudadanos sin distinción alguna. Los prohombres de la ciudad se reunieron en el Casino Alemán y nombraron el Comité de Festejos que se integró por don Adolfo Bley, doctor Alfredo G. Noriega, Víctor Aguilar, Antonio B. Monteverde, doctor Fernando Aguilar, Enrique Monteverde, licenciado Miguel A. López, Francisco Roldán, Fernando Méndez, Francisco V. Escalante, Octavio Torres, Rafael J. Ruiz, doctor Alfredo Caturegli, licenciado Wenceslao Espinoza, Alberto Cubillas, Agustín Beraud, Juan de Dios Castro, Fausto Gaxiola, Filomeno Loaiza, Juan Bojórquez, Carlos Monteverde, Fermín Mendía, Alfredo Monteverde, Felizardo Verdugo y doctor Alberto Hoeffer. Designaron también coordinadores de festejos a los señores Brigido Cano, Carlos M. Cortés, Francisco M. Córdova, Ismael Ruiz e ingeniero Tomás Fragoso.

En esa misma reunión se forjó el programa de festejos que se le harían al ilustre hijo de Álamos durante su estancia en la capital de la provincia, que sería de algunos días, nombrándose diversas comisiones de organización, recaudación de fondos, festejos, desfile y un etcétera muy largo. Mientras esto sucedía en el Casino Alemán, otro tanto pasaba en la casa de don Luis. E Torres, jefe de la zona militar donde se reunió lo más bello y gentil del rico pencil femenino hermosillense y se designó la Comisión de Festejos con este hermoso elenco: Amelia M. de Torres, presidenta, Dolores M. de Izábal, vicepresidenta, señorita Esperanza G. Noriega, secretaria, Ana G. de Castro, tesorera y vocales Armida A. de Loaiza, Dolores E. de Noriega, Dolores M. de Grumming, Matilde de Luken, Teresa G. N. de Robles y María Santa Cruz de Díaz.

La noche de la víspera de la llegada de tan ilustre visitante, viernes cuatro de noviembre de 1904, los arcos triunfales por donde pasaría el señor Corral estaban terminados. El de Hermosillo estaba frente a la estación del ferrocarril por la calle Juárez; dirigió la obra el ingeniero F. Alrotnocoki, lo decoró José G. Segura y paisajes y alegorías fueron pintados por don Emilio Parra. Por la misma calle Juárez, hasta entroncar con la calle de Don Luis (Serdán), colocaron los arcos de Magdalena, de Moctezuma y de Altar. Por la de Don Luis hasta la de Hidalgo (Pino Suárez) el de Ures, Sahuaripa, Sociedad Mutualista de Obreros Hidalgo, de Arizpe y de Nogales. Por la Hidalgo, hasta la casa de don Ramón Corral, casi enfrente de la calle Cucurpe, lucían su vistosa construcción el de Cananea, el de la Colonia China, el de Guaymas y el de Álamos. El comisionado para fijar estos lugares fue el señor Uruchurtu.

A las nueve de la mañana del día 4 de noviembre los señores Francisco M. Aguilar, Emilio Beraud y Manuel G. Loaiza, organizadores del gran desfile de la estación del ferrocarril a la casa del señor Corral, respiraban satisfechos a todo pulmón y a esas horas las bandas de música del 12 y del 19 batallón, venidas del sur, comenzaron a tocar para un auditorio de miles de gentes esparcidas en banquetas, puestas y azoteas de todas las casas de las calles que estaban luciendo oriflamas, escudos, gallardas y banderas tricolores. En aquel enorme auditorio, integrado por gente de aquí y de algunos otros pueblos, lo mismo que en la valla en línea recta que venía de la estación a la casa de Corral, el entusiasmo, la alegría y el contento eran sinceros. ¡Querían bien a don Ramón!

A las dos de la tarde se escuchó el silbato de un tren que llegaba a La Casita. El inmenso gentío entró en ebullición, al caracoleo de la elegante y bien puesta caballería del 11 Cuerpo de Rurales se dejó escuchar y allá en el picacho cerro de La Campana la gente tiró al viento sus sombreros. Minutos después, pitando sin cesar la locomotora, con tres carros y el presidencial, llegó jadeando a la estación y al instante las marciales notas del Himno Nacional, salvas, cohetes, triquis y gritos de alegría cimbraron la bóveda celeste y en ese ambiente descendió del carro don Ramón, saludando con las manos levantadas, al pueblo que entusiasta lo recibía. Con él bajaron el gobernador del Estado, don Rafael Izábal, el jefe de la zona militar, general Luis Emeterio Torres, el general Francisco Peinado y el coronel Francisco Navarro.

Lo clarines de guerra de los rurales con su hermosa Marcha Dragona dieron la pincelada del suspenso. La valla terció armas al son de tambores y timbales y por el centro, a pie, don Ramón, entre los vítores del pueblo, emprendió la marcha. Le siguieron un sinnúmero de carruajes adornados, ocupados por hermosas mujeres pitiquenses y el inmenso desfile cruzó con ánimo resuelto las calles Juárez, Don Luis, hasta llegar al Arco del H. Ayuntamiento de Álamos, que en la parte superior ostentaba una alegoría simbolizando a la patria representada por la hermosísima niña Luz Salido y de gran efecto fue la orquesta que tocaba en lo alto del sólido y hermoso arco.

Cuando don Ramón y su regia comitiva se apersonaron ante el arco, la señorita profesora Carme T. Olea “en representación del profesorado y la niñez estudiosa de Sonora” pronunció, con cálida voz y magnífico gesto, un discurso de bienvenida; y al pasar el umbral de su casa, el señor Corral, un grupo de niñas vestidas de blanco, bajo la batuta del profesor José María Mendoza, cantó en coro hermoso himno de bienvenida. En la noche de ese día, con muchos adornos, numerosas casas artísticamente adornadas y centenares de foquillos incandescentes como cataratas llenas de luz, bañaban el cielo, y yo al llegar a la casa con los caireles llenos de ampollas, al diablo aventaba los elegantes zapatos de remache.


La guerra Torin

Caía una llovizna en la madrugada del 24 de abril de 1897, cuando saqué la cabeza al mundo. Vi todo tan en tinieblas que me asusté y me regresé al claustro maternal. No había retrocedido mucho cuando doña Eulalia, la partera, me dio un jalón de la cabeza y más pronto que volando me zarandeó en el viento y de pilón me dio unas nalgadas que me hicieron soltar un chillido que cimbró la casa. Ahora, 24 de abril de 1905, cumplía siete años y se celebraba mi primera comunión, en compañía de unos seis mocosos más del barrio.

Mi madre, como sabía leer y escribir y era la mejor para cantar las alabanzas, rezar las letanías, curandera especializada en sacar granos carbunclos, sobar la tripa y levantar la mollera, era y con mucha razón la caponera del barrio, es decir, la que llevaba las enaguas. Con sus cualidades de mando había organizado el acto colectivo de comunión y por eso nos juntamos tres niños vestidos de blanco con un corazón de Cristo en el pecho y cuatro niñas de igual vestido en nuestra casa, donde ya estaban esperándonos los padres y madres de todos los queleles que aún sudando y tragando gordo por las penitencias que nos habían impuesto llegamos azorados.

¡Ah!, en la única recámara grande que tenía la casa estaba mi padre, mi madre, mi hermana y mi hermano mayor. Estaban también los padres y hermanos mayores de todos y cada uno de los chiquillos. Había alguna de estas criaturas que por ser la primera vez que se ponían zapatos, no aguantaban el dolor de pies y se morían por aventar los boris que tanto le atormentaban. Me hinqué ante mi padre y le dije:

–Perdóname padre, en lo que te haya ofendido.

–Que te perdone Dios –me contestó– que de mí ya estas perdonado.

Me hinqué igual ante mi madre, ante mi hermana mayor y ante mi hermano. Hubo las mismas frases de arrepentimiento y las mismas absoluciones. Los demás buquis hicieron lo mismo con igual resultado de sus mayores. Luego un “pasen todos al comedor” hizo que se abrieran las puertas de felicidad a la menuda concurrencia.

Nos sentamos en sillas con asiento de bejuco, en una larguísima mesa cubierta con tela de Damasco. En el centro de la mesa, un cerro de legítimo pan de huevo y en cada asiento una taza y un plato de porcelana, con una cuchara de plata de centinela. Nuestros mayores nos servían taza por taza de espumoso chocolate, vaciándolo de picheles de grueso vidrio labrado. Una vecina comentó:

– ¡Ángela, con qué batiste el chocolate!

–Con molinillo de madera, de pino colorado –fue la respuesta.

– ¡Pero qué barichi está!

–Y ni duda, porque todos echamos doblete.

Pasadas unas horas de terminado el bochinche, mi padre me habló a solas. Aunque su bien parecido rostro denotaba felicidad, la llegada en la tarde, de dos compadres yaquis que tenía, me daba mala espina. Mi padre era abastero y agricultor en pequeño, en esos días tenía una siembra en La Sauceda donde ocupaba a cuatro yaquis, tres de éstos lo habían hecho compadre. Unos años atrás había llegado de la sierra del Yaqui, donde fue despachado como pelón, por haber gritado ¡Viva el Club Verde! Peleó a fuerzas contra los yaquis, con quien siempre tenía contacto. Hablaba la lengua y yo de él y de sus compadres ya la mascaba.

–De mañana en adelante, tienes que dar dos reales de diario a la casa.

–Para cualquier lado que pongas la vista encontrarás alimentos y mucho –decía mi padre–. Tengo mis animales, trastes en qué moverme, una buena siembra y hasta centavos guardados. No necesitamos esos dos reales. Te fijo la obligación para que sepas que todo en la vida cuesta y no hay que esperar que le regalen las cosas. No quiero que seas un zángano y que la plebe te grite que eres un mantenido. La huevonía y la falta de obligaciones hacen de la persona una infeliz ¿Comprendes?

–Seguro que sí –contesté– ¿y la escuela?, ¿y el pantalón?

–A al escuela seguirás yendo, la necesitas y mucho. Yo te voy a seguir dando los dos centavos diarios para los chuchulucos y además una jola por cada ocho, medio real por cada nueve y un real por cada diez que traigas en la libreta. El pantalón seguirás usándolo corto, cuando llegues a los trece lo usarás largo.

Antes de las seis de la mañana de todos lo días, saldrás a vender quince tronchos de carne (casi un kilo cada troncho); los darás a diez centavos casa uno y tú los pagarás a siete, de manera que te quedan, vendiéndolos todos, cuarenta y cinco centavos, das dos reales y te sobran veinte centavos para tus gastos. Después según tus calificaciones, veremos qué oficio te puedo dar.

Hace tiempo conocía a todos los de La Matanza, en aquel entonces eran puros indios yaquis. Todos me caían bien, menos el cruel y déspota Cobanahui que los gobernaba. En cambio, los setecientos y picos de yaquis que habitaban en el sector, mi preferida era la güera Torin. La Güera, una chamaca de doce años había llegado a La Matanza hacía poco. Venía de Torin y era hija de mujer maya y de hombre yaqui. Era una niña, pero sus protuberancias corporales muy bien distribuidas acusaban a toda una mujer.

Los gobernantes caciques general Luis E. Torres y Rafael Izábal, aquél, gran diplomático y éste, turbulento, inquieto, dinámico, muy bueno para hacer de sus funciones de autoridad “circo, maroma y teatro”, discurrían desde hace tiempo atrás y esto había ya trascendido al pueblo, que el único medio de terminar la campaña contra el yaqui, ya que no había podido exterminarlos, era el destierro de todos los hombres, mujeres y niños a Yucatán. ¡Mérida bárbara, cruel e inhumana!

Aquella tarde el 4 de mayo de 1904, de la escuela me fui a La Matanza. El borrego de la deportación de los yaquis había adquirido visos de verdad. Al siguiente día acuartelarían a todos los indios de todas las barriadas y repartirían a los niños a la gente pudiente.

Jadeando llegué hasta el jacal de la Güera. Con un echo peinaba sus largas trenzas. Me le quedé mirando sin poder articular palabra.

–Entra yori –me dijo–, dándome una jícara de fresca agua. Sin hablar me senté muy cerca de ella. Por fin le dije:

–¿Es cierto que mañana se las llevan?

–Sí, respondió la mujercita con un dejo de tristeza en su carita.

–¿Tú también?

–Yo también.

–¡No quiero que te vayas!

–¿Por qué?

Aquella pregunta que me hacía, en su lengua la Güera, ya con lágrimas en los ojos, me paralizó por un momento. Medio repuesto, hipeando, le dije:

–¿Qué voy hacer sin ti?

Llorando también la Güera, me atrajo a sus brazos.

–¡Qué linda pregunta Coquena, me dijo, me encantaría que la repitieras en unos diez años más!

Me acurrucó en su erecto seño y ahí extasiado oía los fuertes latidos de su corazón.

A la mañana siguiente, aún con la corita de carne en la cabeza, buscando a la Güera estuve ahí en La Matanza. No la encontré. Metiéndose en los jacales, el desgraciado Cobanahui, varilla de fierro en mano y pistoletón a la cintura, sacaba a sus moradores y luego un piquete de soldados yaquis, con carabina cargada, custodiaban a la multitud de hombres, mujeres y niños de su misma raza en el camino a la Penitenciaría, a la estación, al destierro. El dueto trágico Torres-Izábal, con su hazaña, llenaban de “mier……coles” sus caras.

¡Güera, donde quiera que estés escucha este mensaje! La profunda herida que me causó tu ausencia, pronto cicatrizó, mas el tiempo tu imagen no ha borrado. Aún hoy, cuando en noches de tempestad tan semejante a la furia de los hombres, veo tu carita de niña con trenzas de mujer, se calma mi espíritu atormentado por los años.


Seri contra yegua

La mañanita de ese día de San Juan, en 1908, era fresca, pura, con olores de flor silvestre. Desde el puente de fierro hasta el cerro de La Espuelita, a esas horas, centenares de gente se bañaban en las cristalinas aguas del estrecho cauce del río. Por el bordo del mismo, desde el Puentecito hasta el cerrito de La Cruz, se veían como mogotitos de barro, gente zambullirse en las aguas de la acequia, a docenas de bañistas.

Ninguna fiesta era tan popular como el día de San Juan en aquellos tiempos en que se marchaba con tambora y se atrincaban las puertas con chorizo. Y ahí en el cauce semiseco del río era donde se les daba más impulso y vigor a la alegría. La fiesta era sencilla, pero bullanguera: baño, paseo a caballo, sacar el gallo, matachines y “cantada”. Aún no había llovido, pero no terminaba el día.

A las nueves de la mañana todo el inmenso ramadón levantado en el centro del río estaba lleno de gente de a pie y de a caballo. Por calles y barrios del pueblo y de la ciudad, grupos de jinetes lucían su habilidad y a esa hora un indito y un yori, con un “torito” cada uno –insecto de cuatro centímetros y de dos alas córneas de color negro y naranja– bien encenizados, los soltaron al aire al grito de: ¡Echa agua, torito!, ¡echa agua, torito!, con el convencimiento general de que los toritos ese día traerían lluvia.

Causó sensación la entrada de dos seris que por toda indumentaria lucían holgada zapeta de manta. Y ¿cómo no? si uno de ellos jugaría carrera con un caballo en un recorrido de trescientas varas. Uno de ellos, el mainate, se trajo a otro, un indio largo, seco, mechudo y con cara de crudo.

–Juvas –le dijo el mainate– tienes que ganar la carrera al caballo, porque estoy recibiendo apuestas al dos por uno, ya tengo metidos veinte pesos y me quedan diez; si ganas, te doy cinco pesos.

El seri que hablaba, traía en la mano unos chiltepines con sal.

–Dame un trago, que me estoy ardiendo –le dijo el corredor–.

Se lo dio.

–El caballo es muy ligero.

–No importa, tú eres más.

Los chiltepines arden mucho en el sonfiate. Para que te apagues el ardor, allá en la meta pusimos una artesa con agua.

La plática la interrumpió el fiestero –maestro de ceremonias– al gritar:

–Empezamos con el gallo, luego la carrera de doscientas varas de ida y doscientas de vuelta, entre el lagañoso de La Matanza contra la Sarna del Pueblo. Luego el seri Juvas, contra la Susana de Las Placitas de Arriba.

Apagaron su voz las tumultuosas cadencias de un arpa y un violín que, en dueto con dos cheros, cantaban entre gruesos alaridos:


Ándele comadre,

baile la botella

que si no la baila

yo le doy con ella.



Son diez jinetes los que van a tratar de sacar al gallo que enterrado, el puro pescuezo saca. El que no lo saque, pierde un peso, y el que lo saque ganas dos. A cien varas de distancia arranca a carrera abierta el primero, se agacha teniendo en su izquierda las riendas del corcel y con la derecha libre, para coger el gallo, pero pierde el equilibrio y cae al suelo con un pie en el estribo y por la arena lo arrastra el animal. Sigue el segundo, que logra agarrar la cresta del gallo y no más; el tercero ni siquiera la tienta el gallináceo. Así van pasando entre revolcones los jinetes, hasta que el sexto logra sacar del hoyo al gallo entre una gritería que al propio Lucifer sacaría de quicio.

El gallo, con ser gallo, de tanto susto murió de un infarto. Lo sustituyen con un picaresco gallo-gallina, que es recibido con aplausos, gritos y chifletas. Lagrimeando más que un cocodrilo en oración entierran al animal dejando a la intemperie su pescuezo. Se viene el primer jinete con tan mala suerte que al descolgarse y tirar el manotazo al gallo, éste dobla el pico. El susto lo había matado. Pero eso no importa, la alegre función sigue. Dos jinetes son descalificados porque a cámara lenta quisieron sacar al animal, en cambio el último entre el clamor del populacho, a carrera abierta, limpiamente, como todo un señor jinete saca el cuerpo del gallo ya cadáver, y con él golpea a los mirones. Minutos después una nube plomiza por el espacio caminaba lentamente.

Ya están en la pista el garboso doceañero de La Matanza, El Lagañoso, y la inquieta yegua del Pueblo de Seris, La Sarna; los montan dos muchachos casi buquis. El fiestero declara que se cierran las apuestas.

Caracoleando, impacientes, nerviosos, animales y jinetes se colocan en la línea de salida. El fiestero, que es un mentolatum para todo bueno y para nada sirve, en voz alta da las instrucciones y la levanta más cuando termina diciendo estar prohibido echarse el caballo encima. Allá en una lista de cal que señala las doscientas varas está un hombre vigilando. El fiestero, en un minuto de tensión que se puede tocar con un dedo, levanta su vara de mando, cuenta uno… dos… tres… Santiago…

Un gran brinco del Lagañoso, maravillosamente sincronizado con el de La Sarna fue la arrancada y ahí van cuerpo a cuerpo, parejos los caballos llegan cabeza con cabeza hasta las doscientas varas, donde dando una elegante y matemática vuelta se regresan sin perder velocidad.

Allí vienen, La Sarna con una ventaja de una cabeza que luego empareja El Lagañoso. Jadeando con estruendo, cubiertos de espuma blanca del sudor, tensos sus cuerpos se van acercando a la meta y faltando un metro al Lagañoso se le encoje un tendón de la pata izquierda y con medio cuerpo llega primero La Sarna… ¡Ganó… La Sarna… del Pueblo, perdió El Lagañoso… de La Matanza!

Sin refrescar, hubo una pausa que aprovechan allá en el Ramadón donde dos pilares de diez hombres cada uno, con chillante vestimenta y una hermosa Malinche de precioso traje de chaquira y de espejuelos lleno su turbante, van formando caprichosas figuras de rústico ballet. Van cantando “matachines colorados, no espanten al ganado” y van bailando, al son de arpas, violines y de guajes. Allá arriba en el espacio, la nube huérfana que hace momentos caminaba sola, ya tiene compañera. Media hora después…

Se coloca en la línea de arranque una hermosa yegua retinta frontina. La Susana, sabiamente manejada por un mozalbete ribereño. Se coloca a un metro de distancia de la yegua, Juvas el seri, competidor, y muy cerquita de él, con chiltepines en mano, está su mainate. En los grupos de asistentes siguen las alegatas que se tornan rojas cuando surge un jijo de la… hermosillense. Uno en cuyas entradas se anida ya el deleitoso infierno de la borrachera, le grita a todo pulmón al dueño de la yegua.

–No seas abusón, no le eches la yegua al seri.

–¡Abusón madre!

–¡La tuya, que es mi comadre!

Se salen de los grupos que se han insultado y al verlos que son de igual cuerpo y edad, todos opinan a gritos que son sayos. Es pelea pareja. Se alborota la gallera de los dos bandos, pero intervienen unos sardos y la revolufia termina.

Todo está listo. La yegua colocada en su sitio, Juvas en su lugar y muy cerca de él su mainate que chiltepines en mano no quita la vista de la sapeta del seri.

–Señores… –grita el fiestero– la yegua fortina, La Susana, de Las Placitas de Arriba contra el seri Juvas a trescientas varas… Se vale todo menos echar el caballo encima. ¿Listos?

–Sí.

Alza su vara de mando el fiestero y canta uno, al uno, el mainate seri levanta la sapeta de juvas, dos… tres, se acerca la mano del seri a un milímetro del trasero de Juvas… ¡Santiago…! El seri sin misericordia alguna, como relámpago introduce en el sonfiato de Juvas un montón de chiltepines con sal que traían en la mano. Al doloroso impacto que causa en tan delicada entraña el belicoso pimento, Juvas, en un grito desgarrador, pega un salto de diez varas y sigue más veloz que una flecha hasta que en segundos llega al límite y se tira a la artesa llena de agua, de la que hace desprender humo. ¿Y la yegua? la había dejado cien varas atrás. En esos momentos ya no eran dos las nubes en el espacio, eran muchas que empezaron a nublar el cielo.

–Han llegado al ramadón como una docena de muchachas de razón, con tremendas ganas de guarachar una polka y para darles gusto, los aretes –pretendientes– agregan a violines y arpas, un violón, un acordeón y un cantor, y ya completos, brota de entusiasmo lleno, el movido y sano baile al compas de la tenorina voz del cantador, que clama idiotizado.


Qué bonita es esta polka

lástima que no la sé,

pa´bailarla con Juanita,

de punta, talón y pie…



Está oscureciendo, quedan unas horas para que termine el día de San Juan y no ha llovido. No se desesperen, dicen una viejas, tiene que llover. De repente, sin ningún relámpago, sin ningún rayo, sin ningún escándalo celeste, comenzó tupida lluvia en goterones que alegremente caían sobre el río, la montaña, la ciudad… Los toritos habían traído el agua.


Semana mayor yaqui

El Barrio de La Matanza esconde sus centenares de jacales de carrizo y de lodo bien pulido, que van en recta línea de poniente a oriente, teniendo al norte el cerro de La Campana; al poniente un cerro chapo plomizo; al sur una pequeña cordillera que se inicia en un mogote de cerro color blanco que tiene en su centro un poste que remata en un tísico farol de vidrio. Al otro lado de esta corta cordillera, están los guayabales de doña Polonia que ahora pertenecen a don Tomás Pérez y los altos arrugados guamuchilares que parecen vigilar el callejón de la tenería de Luis Wong. Cerros, rastro, que está en el centro y el tísico farol se regodean, mirando allá al oriente las tranquilas del río que en aquel anochecer del 15 de marzo de 1909, centenares de copechis (luciérnagas) con sus azules luces lo iluminan.

Faltan algunos días para que se inicie la Semana Santa y en la casa de Torin, que está en lo más alto de la cordillera, al amparo de seculares sanjuanicos, hay chorcha. Están un grupo de viejas y jóvenes mujeres, otro de hombres que pretenden servir de chapayecas en penitencia a mandas ofrecidas y el fornido cruel Conabahui que en estos actos, de temastián la hace. Tras de una pieza oratoria que por su vehemencia convence a cualquiera, dicha por joven indio que del burrear ha hecho escuela, viene la puya mordaz, hiriente en contra del gobierno, dicho en las propias barbas del un poco ajodiscado Cobanahui. A medianoche, con la aprobación de los reunidos, con todos sus detalles se vota el programa de los actos conmemorativos de la Pasión de Cristo, que durante la Semana Santa se verificará.

Ya recorren calles, callejones y veredas de La Matanza los chapayecas, son hombres, son adultos yaquis que cumplen penitencia. Tosca máscara de piel de becerro con pinturas surrealistas, lo cubre hasta el cogote. Por dentro de la máscara el penitente lleva en su boca una crucecita de metal, que viene de una cadenita en su cuello aprisionada. Esa crucecita bajo terrible pena, no se la podrá desalojar de la boca –dura cuando menos diez días con ella puesta– mientras duren las ceremonias. En la mano derecha, lleva una especie de bastón de mando, con anillos pintados en rojo y azul y en la izquierda un cuchillo de madera pintado con caprichosas figuras en azul y rojo. En la cintura una faja con colgajos de hoja de lata y en las piernas unas tobilleras con hileras de cascabeles de víbora, de metal o de tavos de res. Caminan golpeando el cuchillo de madera o raspándolas en el bastón de mando. Cuando suelen danzar, dan talonazos en la tierra, acompañados del raspear de los instrumentos de madera y la música uniforme de los cascabeles.

Ya está hecho el largo ramadón donde cantarán gloria. En el fondo, hacen un hoyo y arriman bastante leña. Por los lados, unas ocho hornillas de piedra y lodo. Una relinglera de palos de mezquite, que va desde el poste del farol hasta el “cochi” –molino para quebrar piedra– derrama aun en lágrimas su savia. Es Lunes Santos, las campanas de los templos se apagaron y en la Catedral una matraca de madera reemplaza a las campanas. Acá en La Matanza, desfilan personajes bíblicos de estrafalaria vestimenta a los acordes de tambores tristes. Los chapayecas se esmeran en sus catos, en sus danzas y arremeten contra el incrédulo yori que por ahí asoma sus narices y al anochecer, de allá de los árboles, una flauta remeda el triste llanto de la Madre de Dios adolorida.

En ese día y todos hasta el viernes, ve el centenario indio Matías con enorme cruz sobre sus arrugados hombros y corona de afiladas espinas que se incrustan en su morena piel, dando tumbos hasta llegar sofocado, sudando, bañado en sangre, hasta el primer plano del mezquite que simboliza la primera estación, donde con varas de correosa samota su flácida espalda cruzan hasta que cae al suelo como pesado fardo.

De allá no son lágrimas que esparce la flauta, sino la congoja, la agonía de María. Y ya el viernes en la noche, cuando levantan del suelo al estoico indio y lo envuelven en unas mantas, se lo van llevando al tiempo que de los árboles se va acercando el llanto de María, quien llega con el indio al ramadón al mismo tiempo. Ahí toda la noche velan a Cristo-Indio Matías y, a sus pies, la atribulada Madre en silencio llora. Al amanecer de esa noche, las ocho hornillas se coronan con vasijas de barro de monstruoso vientre, atiborradas hasta el gollete de hueso blanco con todo y tuétano, lagarto, carnes delgadas y chiles colorados. Antes de salir el sol recalan los chapayecas y un indio bien borracho viene entonando a media voz el sonsonete de:


Séhuata, séhuata, ma nay ve

séhuata, séhuata, ma nay ve

mazo, mazo,

ráscate el espinazo.



Dos filas de chapayecas están danzando en forma enérgica, separados una de otra como cuatro metros; forman lo que ellos les dicen pilares. Muy cerca de la cola de un pilar, ya está un hoyo que vomita llamas. Enfrente de los pilares, proyecta su sombra el largo ramadón y en su fondo, hombres y mujeres con devoción rezando ante el cuerpo de Jesús de Galilea, da lugar un ambiente que impresiona.

Los chapayecas de cuyas ropas el sudor trasmina, tiene horas pataleando el suelo, raspando el bastón con el cuchillo, sonando los cascabeles de sus tobillos, tintineando las pequeñas sonajas que en la cintura llevan; danza, golpes y ruidos en sincronización perfecta. Llama la atención, la resistencia de aquellos hombres que tienen más de cuatro horas de danzar enérgicamente y aun lo siguen haciendo como si hubieran empezado. Sale al pórtico del ramadón un temastián reloj en mano. A su lado, un indio con un mazo de cohete espera. Al mismo tiempo veinticuatro mujeres, cada una con una manta, se arriman al hoyo donde la leña arde. Son las madrinas de los chapayecas quienes siguen taloneando la tierra, raspando sus instrumentos y sonando cascabeles y sonajas.

Media hora después un cohete se eleva en el espacio, unas mujeres cantan en coro alegremente. Arranca hacia la lumbre cada chapayeca donde arroja su máscara, sus palos y su camisa, se saca la crucecita de la boca y cuando agotado por el esfuerzo va a caer al suelo, lo recibe la madrina y lo arropa con su manta. La madrina lleva casi arrastrando al infeliz chapayeca, hasta el fondo del ramadón, donde se hinca y gozoso se persigna. Hay música, hay canto, hay cohetes, hay triquis, hay buscapiés, hay alegría sin mácula, porque el Señor ascendió a la gloria.

Uno, que no ha perdido un día, que no ha perdido ni una ceremonia, recibe su premio, cuando una matrona india, tendiéndole un plato de guacavaqui lleno, le dice casi risueña.

–“A jibuatua saíla”: come, hermano.


Madero

La noche del 31 de diciembre de 1909 era terriblemente fría y la recrudeció un cielo nublado que con una agüita terca y malhumorada la estuvo jorobando. Adentro de la casa, no se sentía la cruel temperatura, era otra muy distinta, muy cordial. El horno de la cocina, atiborrado de leña de palofierro, las alipucis de canela con piquete y los berridos de un fonógrafo Víctor de gran corneta, daban vida al invernal ambiente, haciéndolo agradable.

Se comentaba con pasión el hermoso desfile cívico militar del 15 de septiembre, en que tan gallardamente lucieron los rurales en sus magníficas cabalgaduras.

La disciplina de la tropa de infantería y artillería, cuyos oficiales y jefes, con uniformes de negro con franjas rojas y cascos con penachos de cerda los oficiales, penachos de pluma para los jefes y escandalosos bicornios de los generales.

Fue una efectiva demostración de poderío, difícil si no imposible de destruirla. El pueblo estaba en paz, estaba contento aparentemente, tenía su fiesta, tenían su pan ¿qué más podía dársele? Pero en el fondo, como el río manso que no muestra sus honduras, había inquietud, venía de las haciendas, de las barriadas de la orillas de la ciudad.

La reunión estaba alegre como todas las despedidas del año, pero de vez en cuando, entre jocosa y trágica, saltaba el qué pasará mañana que tan mal pinta. Se decía de la llegada de un señor Madero, que venía en gira electoral prometiendo nuevos y distintos horizontes populares, mal principio tenía el señor Madero, para mejor decir, entraba a Sonora con el pie izquierdo y al cobijo de un mal augurio: el fin del mundo sería el 24 de mayo cuando el cometa Healy chocara contra la Tierra.

Se dijo allí en la reunión, lo decía el periódico alarmista y racista, cuando con la noticia del fin del mundo, anunciaba el pleito entre Jefes y Johnson, “el negro contra el blanco”, por el título de peso completo.

Así y todo, cuando el repique te campanas y el pitar del molino y la cervecería anunciaba la muerte del año de 1909 y el nacimiento del diez, entre gritos de júbilo y lágrimas de ternura, se daban el abrazo de Año Nuevo, y al filo de la fría madrugada, cuando pasaban por el barrio los pelones de La Acordada, de la casa y de la falda del cerro se oía gritar a los hombres:

–¡Viva la puerta de mi casa! ¡Viva las vigas de mi casa!

Y de las mujeres se escuchó en defensa y simpatía a la mujer:

–¡Viva el sarape –la señora de Madero se llamaba Sara P. de Madero– de Madero!...

La tropa, por simpatía o por ser de fiesta el día, se hizo la sorda y siguió su marcha.

De allá del sur del Estado, en un carro especial de Ferrocarril de Sonora viene don Francisco I. Madero, su esposa doña Sara Pérez de Madero, lo acompaña su secretaria Chelito Ramírez y el licenciado Vera Estañol. Corto, muy corto de estatura física; grande, muy grande de corazón. Limpia su mirada, limpia su alma, el santo laico y loco enamorado de la masa se atreve a sacudir el solio, de donde mira muy chiquito al mundo, el dictador Porfirio Díaz.

Y aquí, en este Hermosillo de nuestros pecados, en esta tierra de nuestras alegrías y pesares, el gobierno instruye a sus esbirros y Sanchos Panzas para recibir al Gran Quijote. Hay ajetreo e inquietud en los sectores oficiales, mas no en el pueblo que cuando aprisionado en el puño del gobierno, se siente confiado y hasta alegre porque vislumbra en lontananza el alba roja que sanará sus penas.

La lucha de Madero no era social, era política, su lema de combate: “Sufragio Efectivo. No Reelección”, lo decía todo. Quería nueva estructura en el gobierno, nuevas caras en los puestos clave y respeto absoluto a eso que a fuerza de tanto decir de los políticos en sus comedidas para conquistar adeptos a sus negros interese, lo han choteado, a eso que se llama pueblo. Para Madero, ese pueblo desarrapado, mugroso, triste, miserable, era y fue sagrado por siempre. La víspera de su llegada, el 18 de enero de 1910, el presidente municipal, licenciado Tayde López del Castillo, con el apoyo del prefecto político, Francisco Aguilar, dio órdenes a hoteles y al gremio cocheril: nada de hospedaje, nada de carruaje; y a la policía: sambutiera al tambo a todo el que gritara vivas a Madero.

Llegó Madero y sus acompañantes, con los velices en hombros. Recorrió la larga hilera de carruajes que en el dipo se formaba en busca de corte. Después de varias negativas de cocheros, a las que Madero sonrió, uno de ellos, el propietario del carruaje de bandera blanca, número 49, Manuel –El Negro Fondero– Muñoz, desafiante se atrevió con el paquete. Fueron al Hotel Arcadia y se les negó hospedaje, lo mismo pasó en el Cohen en el Álamos y por fin le dieron en el mixto Hotel Unión –hoy Hotel Mada– de la propiedad del semiespañol Máximo M. Hernández. Unas horas después, a fuerza de ruegos, don Jesús H. Abitia lo llevaba a su casa –Botica Moderna y estacionamiento contiguo–. Madero, su señora y demás no querían aceptar, por no arrojar al inminente peligro a Abitia.

Estaba tirada la primera piedra de lo que es hoy Mercado Pino Suárez, pero aún no desaparecían los oscuros cuartuchos de rústico ladrillo del colonial edificio, ni los grandes portalones del Parián donde en burdos triángulos de tosca madera, forrados con vil manta y lámpara de aceite en el medio, anunciaban en desalineadas letras negras de humo de ocote: “menudo con pata 25 centavos plato”, “cabeza cocida 25 centavos plato”, “gorditas y enchiladas 5 centavos cada una”, “pollo 40 centavos plato” y “tamales cuatro por dos reales”. Todavía se veían las docenas de carretas pegadas a las banquetas de piedra de las calles laterales, cargadas de alfalfa verde a cuatro tercios por dos reales y la de frondoso maíz a tres tercios por dos reales. Se oía el grito agudo del vendedor de aceite, del mantecoso, ensangrentado y aguardentoso carnicero y la plañidera voz de la verdulera y docena más de vendedores, tratando de seducir al cliente y allá, cerca del Pabellón Mexicano –hay Casa Roma– y de la casa de Agustín Chang y Cía. –hoy Cosalteca–, apareció el gran apóstol Madero.

Se arremolinaron los verduleros, zacateros, carreteros, fonderas, carniceros y particulares, rodeándolo por completo en un gesto de desafío, y los corifeos encabezados por el prefecto Francisco Aguilar, el director del periódico El Comercio, J. Esperjencio Montijo y los secuaces El Banderillas, cochero del general Luis E. Torres, Alejandro –Guavesi– Padilla y Enrique Zazueta, más unos cinco cuicos disfrazados de civiles y abrieron fuego de sus lenguas viperinas con amenazas, insultos, chillidos y palabras tan groseras, tan obscenas, que hasta el perro callejero estacionado, con sus patas se cubrió la cara. Ni eso, ni los triquis, cohetes y botellas que por el espacio cruzaban, amedrentó a Madero y sus simpatizantes. Abitia les dijo a los presentes:

–Necesitamos una mesa para que hable el señor Madero.

Y entonces se recrudecieron las amenazas y los insultos, pero la Viviana, la fondera del Parián, sin importarle nada de nada, meneando rítmicamente sus opulentos cien kilos de carne, cruzó la línea de los malditos y en su cabeza, como si se tratara de un liviano huacal de palma, valiente y oronda trajo la mesa.

Desde aquella mesa olorosa a menudo, a comida, habló Madero, con voz firme y calmada, en medio de un chaparrón de insultos y denuestos, como si viniera del mal humor de un Lucifer en lunes. Habló de los derechos que le asisten al ciudadano de la calle, a Juan Lanas, del respeto a la ciudadanía, al voto, al hogar, al pensamiento, pero no lo dejaron terminar porque a esas alturas el mezcal repartido a granel entre los corifeos de la dictadura, explotó en el cerebro, en los brazos, en las manos y con furia de perros alquilados, arremetieron ferozmente contra el pueblo. Acabaron con el mitin, pero no se atrevieron a tocar a Madero. Aquel hombre, Madero. Hizo brotar de los cerebros mágicos del gobierno el cruel tormento de la duda. La semilla del labrador de Madero, caía en tierra fértil.

Dos días duró Madero en Hermosillo hospedado y gentilmente atendido por el fotógrafo Jesús Abitia. Tomando infinitas precauciones para no perjudicar a sus partidarios, recibió distintas y variadas comisiones y entre ésas a Carlos Tapia, viajero de La Moda y al dependiente mayor de la casa F. Loaiza y Cía. Se fue Madero, pero no habló en desierto, ni sembró en la arena, dejó miles de partidarios emboscados o no, pero simpatizadores todos. Tanto impresionó, que allá en la fría Nogalitos –cárcel– se escuchaba con varoniles voces la saeta improvisada:


Ai viene Madero, coyones

hijos de su mal dormir,

pa´cabar con los pelones,

y todos los de mal vivir.



Centenario

A las seis de la mañana del 15 de septiembre de 1910, hacia el norte de la ciudad se escucharon unas salvas de artillería y la alegre y marcial música de clarines y tambores tocando como nunca, diana. Un grupo de preseros con sus morrales de bastimento, a grandes pasos cruzaron el río rumbo hacia la presa. Gandarita, el lechero poeta, desde su carrito se paró en la esquina anunciando su llegada con lo que él llamaba versos. En esta ocasión venía más contento, lanzó agudo grito y terminó exclamando:

La víspera de su llegada, el 18 de enero de 1910, el presidente municipal, licenciado Tayde López del Castillo, con el apoyo del prefecto político, Francisco Aguilar, dio órdenes a hoteles y al gremio cocheril: nada de hospedaje, nada de carruaje; y a la policía: sambutiera al tambo a todo el que gritara vivas a Madero.

Bendito sea Dios y su Santo Nombre. Cuántas mujeres dirán, fuera mi marido ese hombre.

Se cruzó con don Jesús El barrilero y Fernando –Tacuachi– Saucedo cargado con dos enormes botes de agua prendidos de una palanca. Este hombre, Fernando, no traía la cara de todos los días, hoy rebosaba contento; hasta se soltó chiflando El Pagaré. La barriada, la ciudad, estaban alborotadas y contentas, porque la fiesta del “Grito” se anunciaba como nunca de espléndida.

A la ciudad, con sus nueve mil habitantes no habían llegado, de manera de tomarse en cuenta, las convulsiones sociales. El glorioso reivindicador acto de Cananea había conmovido en parte al pueblo. Se hablaba en voz baja de la futura violencia en la campaña presidencial del señor Madero y en voz alta los del engranaje gubernamental, insolentes y altaneros por doquier repetían: don Porfirio es un gigante, ni a mentadas de madre lo tumban. Madero y todos los suyos nos hacen los puños. La música incitante a la protesta del Club Verde, aunque prohibida no estaba dormida, surgía agresiva en la barriada que a pesar de próspera, anhelaban otros derroteros. Hay más de mil yaquis sentados en los barrios de El Ranchito, La Matanza, El Guayparín y El Mariachi, y en las haciendas cercanas hay otros tantos. Estos indios mansos no son más que la quinta columna de los que hace muchos años, peleando por el sagrado derecho de propiedad, en cruzada santa y aunque sintiendo la nostalgia de sus tierras; hay en ellos respeto a las fiestas de Independencia y todos, sin distinción de clases, olvidando diferencias, resquemores se sienten hermanos, se sienten mexicanos.

En el día, inauguran una fuente de bronce contraesquina del Colegio de Sonora. El Monumento a Hidalgo en el Paseo del Centenario, que pocos meses después y por poco tiempo se llamaría Avenida General Francisco Contreras. Colocaban la primera piedra del mercado Luis E. Torres –Mercado Municipal– donde en un bloque de cemento se guardan monedas de oro, de plata, cobre y billetes de banco a media tarde, con lágrimas en los ojos, como escape a su emoción mal contenida, el señor general Luis E. Torres inaugura el Colegio Leona Vicario. Carruajes, berlinas, guayinas, solquis, carros y carretas, engalanados todos, recorren la ciudad a la sombra de miles de banderas nacionales. Por todos los rumbos de la alegre ciudad, en éste y los siguientes días vigilando, ordenando, llenos de gozo, se mueven en carruaje, berlina, guayina o a pie los señores general Luis. E Torres, don Rafael Izabal, Alberto Cubillas, teniente coronel Agustín Migoni, Francisco M. Aguilar, licenciado Aurelio D. Canale, teniente Agustín Martínez de Castro, ingeniero Casimiro Benard, Juan Bojórquez, Juan de Dios Castro, licenciado José Guillermo Domínguez, ingeniero Tomás Fragoso, licenciado Avelino Espinoza, doctor Alberto G. Noriega, Antonio García, licenciado Tayde López del Castillo, Enrique Pérez Cota, teniente Luis Cano, licenciado Miguel A. López, Francisco Chapa, Víctor Aguilar, licenciado Pedro Monteverde, doctor Eugenio Pesqueira, ingeniero Felipe Salido, Felipe Pavlovich, Lucas Pavlovich, el jefe de telégrafos Isaac Piña, el jefe de correos Enrique H. Betancourt, el jefe del timbre J. Roberto Delahan, Diego Escalante, Agustín Monteverde, Gabriel Monteverde, Ricardo Uruchurtu, Brígido Caro, doctor Fernando Aguilar, Gustavo Torres, Joaquín Loustaunau, Octavio Torres, Geo Grunning, el presidente del Banco de Sonora Max Muller, Carlos Luken, licenciado Alberto Fruns, Ricardo Searcy y Adolfo Balderrama, Luis Acosta y Ramón Bley.

Desde un día antes, por Villa de Seris, San Antonio y El Ranchito, gente a pie, a caballo, y en carros con sus morrales y sacos repletos de bastimento y sus mejores ropas, llegan a la ciudad. Las recuas cargadas de barriles de aguardiente se estacionan en la Villa de Seris, viniéndose con dificultades en el tren urbano que, adornado con banderas, listones y faroles, llega jadeando a la terminal de la calle Tehuantepec.

Desde muy temprano hombres, mujeres, señoras, cargando sus criaturas en su pecho o de las mano se vienen “a agarrar campo” a la Plaza, que luce precioso alumbrado de arbotantes. El quiosco es un ascua de luces, moldeando su romántica estructura. Centenares de foquillos en los dos pisos, balcones y cornisas de Palacio de Gobierno le dan bosquejo de palatina residencia. Catedral, con su rojiza mole, donde se yergue airosa solitaria torre, tupidas líneas de candiles de aceite, dibujando el parpadeo de encendida, alucinante y extraña geometría.

De súbdito la muchedumbre en silencio se detiene, calla voluntariamente la música, las llamas de los candiles de la iglesia no hacen movimiento, las hojas de los arboles se retraen, cierra el cáliz la Azucena y de la cruz de la solitaria torre, una ave nocturna emprende el vuelo y se pierde en la inmensidad del tibio cielo. Es el mudo silencio del réquiem de la gleba que devota al alma de Francisco Bojórquez, su cuerpo van sacando de la plaza…

La multitud invade hasta las calles de la Plaza reservadas a los ricos, ante el gesto alcahuete y tolerante a fuerzas de los policías que hoy están de humor, que hoy están de buenas, que hoy están alegres por contagio. Por la Plaza no se puede dar un paso, las calles adyacentes vibran como enjambre humano y hasta en las azoteas circunvecinas hay racimos de gentes en espera del tradicional “Grito”. La puerta del palacio está iluminada, confiada a la solidez de su balcón bañado de escudos y banderas y llega hasta su centro la comitiva oficial, conduciendo con devoción el patrio lábaro. Afuera, la multitud está callada.

El nudo de miles de gargantas en sus esfuerzos por contener la emoción ha hecho que el sublime silencio sea estrujante. Las palabras reposadas de un funcionario de vestido negro, como el cuervo, que va leyendo el Acta de la Independencia sacude la noble entraña del auditorio atento y empaña su mirada; los colores de nuestro nacional pendón que en mano presenta el orador oficial del día y cuando el ¡Viva México! del orador estalla en el espacio, la muchedumbre, en épico delirio a su patria vitorea. Su grito prepotente no lo apaga el zafarrancho de los cohetes, las dianas de la banda, el repicar de las campanas, quedando aprisionado en la celeste comba y de ahí del negro follaje de los árboles, parvadas de minúsculos gorriones se desprenden y se encumbran gorgoreando el canto a la libertad que tanto aman.

Allá en el recién inaugurado Paseo del Centenario, está el volantín del vapor, la ola giratoria y mil diversiones más. Puestos de albures, dos de ellos con pilas de monedas de oro donde con el paliativo de cantina libre, despluman al incauto. Restaurantes de lujo, menuderías, cantinas, loterías, juegos de cartas, música, guitarristas, arperos y cilindreros. Docenas de grupos de cuatro en brazo, de exquisitas mujeres hermosillenses, se encuentran con el de jovenzuelos que en el sentido contrario se pasea, le arrojan poéticos requiebros y se quedan mirándolas con los ojos de pollo con viruela.

Por las avenidas sartas de carruajes, de carritos, de caballos y uno que otro perro discuten sobre el hombre y en un lago artificial, las gigantes efigies de Hidalgo y don Porfirio en mil colores están ardiendo. Hasta el amanecer duró la fiesta, después volvió el silencio.

El sol despertó ese día más temprano y más hermoso. Hizo a un lado sus miles de años y sintiéndose joven, de miríficos solares rayos a la ciudad colmó. Nuestro eterno amigo, el sol, no podía fallarnos en un día como ése y como un tributo a su ciudad amiga le dio su luz sin calor alguno. La ciudad se siente agradecida por el esfuerzo de sus hijos que la han hecho la más bella, prospera y limpia de toda la nación. La alegría de su pueblo es la mejor rúbrica en la historia de su vida. Estamos en la Plaza a donde llegan las notas de la música y el clamor jovial que al paso del desfile, en los pechos del devoto espectador enciende.

Apuesto solitario rural, en brioso corcel que a duras penas reprime sus instintos, lleva en su mano orgulloso de su empleo, la bandera de la Legión de Honor que en su costado, cual Cristo mártir sublime, lleva las heridas de las balas que sus malos hijos, tal vez ya arrepentidos, en un momento de desequilibrio mental le produjeron. Un pelotón de caballería en líneas desplegadas, quebrando el metal de los clarines el rubicundo sol, lanzan las guerreras notas de la Marcha Dragona, al ritmo del caracoleo vivaz de la noble bestia. Van pasando elegantemente uniformados los rurales del 11 Batallón, en caballería de un mismo color y de gran alzada. Ante tanto señorío, el pueblo los saluda con aplausos. Jefes y oficiales que comandan este cuerpo son militares de profesión, graduados en academias. Los soldados son gente, en su mayoría, condenada al servicio forzoso por delitos que no ameritan ese castigo. Otros, en escala mínima, son asesinos que vienen de la cárcel, por el delito de defender su honra, su libertad o su propiedad.

Viene, enseguida, la tropa de infantería con su oscuro uniforme de franjas rojas y su chacot negro con mota roja, arma al hombro y bayoneta calada. El paso es correctamente uniforme y su postura marcial.

Su ingreso al ejército lo originan las mismas causas de los Rurales. Esas rebeldía innata contra todo lo que sea autoridad que todos llevamos dentro y, aunque comprendemos a Rurales y a soldados que vienen del pueblo porque del terruño son, aflora por segundos impulso negativo, pero lo ahogamos porque en justicia defensores de la patria son. Por eso la muchedumbre que los ve desfilar le bate palmas a raudales. Ahí van cañones de campaña, cañones de sitio haciendo maniobras con apuestos artilleros. Cajas con dos cuerdas tiradas por mulas, repletas de bronceadas balas de cañón y ametralladoras de cintas, recargadas en las crucetas de los lomos de adiestradas bestias. Ejército, bandas de música, edificios y pueblo, nos da la sensación de poderío y fuerza.

En el Parque Ramón Corral hay fiesta, en el Paseo del Centenario hay fiestas, en la Plaza de Armas hay fiesta y el pueblo, olvidando sus problemas y los tétricos augurios del cometa Healy, que en mayo por aquí pasó vaticinando el fin del mundo, se entrega al regocijo y así pasa el día, pasa la noche y al amanecer, una luna de mal humor nos cierra el ojo. Y esa plácida y coqueta luna, testigo fue de la infinita tristeza de doña María –California– Ramírez, nacida, creada y arrojada de su tierra, Alta California, que ahí en el barrio sueña en la revancha. Nosotros con ella estamos hasta la fecha.


Don Venustiano Carranza

Mi padre, abastero por necesidad, aunque profesional, era de corazón labrador. No era propietario siquiera de una hectárea de terreno. Su entusiasmo por todo lo que fuera siembra y cultivo de trigo, sandías y tomate, lo colmaba en tierras que arrendaba y en cuanto a la rehabilitación, nunca le faltaba personas solventes de la localidad. Él tenía sus dos arados de punta de fierro, azadones, palas, horquillas, guarniciones y unas cinco bestias de tiro y dos sillas que en esos días de junio de 1914 se encontraban en La Cochinera, con sus veinte hombres en el corte de sandía, cosecha que prometía ser abundante. La helada de enero y febrero tan comunes en nuestra tierra, había respetado al verano y la terrible epidemia de “la manteca” que seca a la planta o cuando menos achora y hace anémico el fruto se coló en otras tierras mas no en La Cochinera.

Hacía unos tres años que a un teniente maderista le había comprado un macho, con montura y una treinta-treinta, en cincuenta pesos. El animal, de no mucha alzada, con pringas y vetas negras en un fondo blanco le daban buena estampa. Y lo hacían singular sus enormes garzos ojos saltones que casi hablaban y una de las orejas doblada de la mitad, que permanecía erecta, mientras la otra, besuqueaba la piel de la cabeza. Por ese defecto lo habíamos bautizado con el nombre de “El Gacho”. Era de nuestra preferencia por su semblante siempre alegre, su tupido e inalcanzable trote y sobre todo por su manera de olfatear el peligro de los yaquis, animales o asaltantes que abundaban.

Ese día 28 de junio de 1913, don José Mazón, con oficinas en Las Piochas –frente al hoy Hotel Lourdes– nos había proporcionado en monedas de oro y pesos fuertes de plata, la raya para peones y cortadores de sandía de La Cochinera. Le eché la montura al “Gacho” y al apretarle el cincho me tiró entre serio y juguetón, una mordida. Una palmada en las ancas lo apaciguó. En una de las alforjas de la montura, metí la bolsa del dinero. Aseguré con correones la funda de treinta-treinta y salimos atravesando la acequia del Torreón. Al entrar al seno del río, “El Gacho” se encabrestó al mirar una pequeña burra.

– “Gacho” infeliz –le dije– ¿qué vas a hacer? ¿Qué no sabes que eres un híbrido sexual? Para que lo entiendas mejor, eres cuacha de gavilán, ni hueles, ni hiedes. Le jalaba el freno hasta sangrarle el hocico y nada. ¡Qué aguzado eres y para acabarla me resultas sátiro! “El Gacho” se paro, después de examinar a sus anchas a la burrita, volteó el hocico con dientes pelados, tiró un relincho al tiempo que le bailaban los ojos y emprendió muy formal el camino.

–Desgraciado, a ver qué haces si nos salen los yaquis.

Mi pensamiento se encaminó a los acontecimientos actuales, precursores de inquietud, sangre, dolor, agonía y muerte que no se les veía fin.

Adolfo de la Huerta y Roberto Pesqueira ya estaban de vuelta al Estado, con la noticia de que el Primer Jefe del Ejército –se autonombró– Constitucionalista, don Venustiano Carranza, había aceptado la invitación a venir a Sonora. ¡Qué otra cosa podía hacer cuando se lo estaba llevando la trompada! Escaso de tropas, de dinero, de territorio, no tenía más sostén que el de las tropas de Pablo González. No tenía y le hacía mucha falta una persona con investidura legal, entre su tropa y sus simpatizadores y aquí lo había, el gobernador del Estado. Y ¿Quién era Carranza? –Don Venus o Barbastengo, así lo bautizó el pueblo– era de extracción netamente porfirista, diputado y senador vitalicio de su Estado allá en la Cuagüila, como decía el yaqui, donde también le hacía a eso de las vacas, siembras y haciendas, destacándose como típico hacendado colonial. Quería ser gobernador de su Estado, insistió, terquió de lo lindo a don Porfirio para que le diera esa ínsula, y como al fin no lo consiguió se hizo maderista.

No fue ni de los primeros, ni espontáneo. El enorme poderío del Presidente Díaz lo hizo titubear. No le daba probabilidades de triunfo a la Revolución de Madero, pero cuando se convenció de que todo México, enardeció por la hazaña del mártir Aquiles Serdán se levantaba en armas a favor de los postulados de Madero, se unió a sus filas y hasta le perdonaron su tardanza en decidirse en la que estuvo a punto de ir contra madero. El hombre quería ser gobernador y como hábil político y gallo de casta y recios espolones, supo colocarse en todos los palenques y avanzó una secretaría en el gabinete de Madero, nada menos que la Secretaría de Guerra. Desde antes, aparte de su carácter terco; mente, criterio y modales denotaban al caudillo militar a lo Porfirio Díaz en ciernes. Ansioso de oligarquía y poder, en abril de 1913 se autonombró Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Ahora se desprendía de Monclova, Coahuila, donde estaba siendo terriblemente acosado por las fuerzas federales, al Estado torpe, a Sonora. Nuestros connacionales, a la sinceridad, a la franqueza, a la bondad, de los hijos de Sonora, la llamaban torpeza. Un parón en seco acompañado de un bufido de “gacho”. Interrumpió mis pensamientos.

–¿Qué te pasa mi buen “Gacho”?

–Frente a la curtidura que en esos días era del licenciado José Enciso Ulloa, señor, por el viejo camino real que conduce a la Iglesia Vieja, se había parado por su voluntad el animal. Desde luego había peligro, pero no de los yaquis; cuando a éstos los olfateaba el animal, bufaba y reculaba más. Ahora era un solo bufido y sin recular. A simple golpe de vista vi que de las ramas de una bachata bajaba al camino una víbora chirrionera. No tomé el treinta-treinta, porque tenía más dominio en la piedra. Cogí una de regular tamaño que estaba por ahí, levanté alto el pie izquierdo y un perfecto straic despedazó la cabeza del animal.

–¡Ves “Gacho”, ni Gilroy hubiera tirado ese straic!

–El “Gacho” sacudió sus plomizos belfos, peló los dientes, meneó sus dos orejas y como riéndose burlonamente sentí que dijo: “Qué sapo”

–Seguimos el camino, pero ya no pude hilar mis pensamientos, porque las sombras de las montañas ya se retrataban en la senda y en las claras aguas de la acequia, que en amorosos besos, restregaban con placer sus sinuosas faldas. Se acercaba el fin de la tarde, la hora en que los yaquis echaban el gato a retozar. De esto no me daba cuidado, tenía entre ellos dos compadres, uno que otro amigo y hablaba la lengua de ellos; sin embargo, la verdad es que no dejaba de fruncírseme… el entrecejo en esas ocasiones. Me fui por el camino cantando en mi interior a la belleza del paisaje. Por un lado, la agreste montaña tupida de mezquites, palofierros y bachatas, cobijo de pájaros de mil clases y de animales de uña de los que brotaban pétreos peñones de color rojizo que parecían vigilar el mundo. Magueyes de perpendiculares pendones amarillos, pitahayas y sahuaros que parecían cuidar al caminante. Por otro lado, los verdes carrizales como murallas de espléndido verdor, recreándose en las aguas de la acequia. Atrás de los carrizales y a todo lo largo las aguas del río, el misterioso perpetuo arrullo que como oración elevan al Supremo Creador, el aleluya de sus preces. Allá al oriente las crestas del cerrito del Puertecito, entre violáceos fulgores dibuja su silueta y muy cerca, como empinado gris gusano trabajosamente caminando, la cuesta rojiza que soporta estoicamente el camino que para la Iglesia Vieja conduce. Y ahí íbamos precisamente, en la cuesta que baja a la comisaría de la Iglesia Vieja, cuando el neuras “Gacho” se desbocó hacia donde un mostrenco bayo claro, pensaba en las quijadas de la burra chueca.

Retozón “El Gacho”, creyendo que había encachado, le acarició con su hocico el cuello, la cabeza y se fue hasta la panza, bailando a su alrededor, cuando el acosado animal, ya encabritado por el amoroso e inopinado ataque, le aventó un par de coces, que elegante y limpiamente el “Gacho” esquivó. Y en la línea de nadie, “El Gacho”, con ojos de espanto y de rabia se quedó petrificado, cuando se dio cuenta de que el objeto de su rudo escarceo amoroso, era un garañón… Solté la carcajada y le grité burlesco.

–¡Regacho, te chamuscastes!

Con ademán triste, pero con voluntad, siguió “El Gacho” el camino. En el tendajón de Luis Wong, de la comisaría de la Iglesia Vieja, compré una rueda de cigarros torcidos de No Hay Mejor y seguimos. Al brincar el arroyo de la comisaría muy cerca del Ojo de Agua y subir el alto paredón del arroyo, vi un convoy de cuatro carretas tiradas por tres mulas cada una y tres largos carros de macizas ruedas, tirados por seis bestias cada uno, llenos hasta las cachas de sandía. Guiándonos venía mi padre y en la retaguardia, un joven jinete le hacía de vigilante.

–Apá, ya va tan temprano.

–Sí, hijo, tengo que estar en la madrugada en el furgón, para evitar el pago de almacenaje.

–¿Tráis el dinero?

–Sí apá.

–Déjame para pagar el flete de los carros y carretas, el demás te lo llevas y le pagas a los que el compa Balvanero –yaqui– te va a decir. A cada uno, porque todos trabajaron la semana completa, porque en la noche es peligroso, ya sabes que aquí estamos en el comedero de los yaquis. Nosotros estamos bien con los yoremes porque los respetamos y los comprendemos, pero por aquello de las dudas, “madre escóndase”.

–Ya al anochecer, llegando a La Cochinera, salió a recibirnos, carabina en mano, el indio Balbanero.

–La gente, casi toda de la Iglesia Vieja, al calor de un vivac jalándose deliciosamente a los No Hay Mejor, comentaba lo del día: la Revolución y sus personajes. Aunque uno no quiera se alborota con el movimiento, ya ven qué trajín de tropas, de gente, de trenes, de música, de tambores de pelones, tamborcillos de yaquis, por dondequiera entusiasmo. Y ese Obregón, qué valiente, qué audaz, ya les pegó en la chaveta a los pelones de Nogales, en Cananea, en Naco, en Santa Rosa, en Santa María. Qué va –terció el indio Balvanero–, la Obregón, en la Santa Rosa les metió el poplano, ese pájaro de fierro que avienta el cuacha de balas, con eso y nuestros chaylas se comió al Medina Barrón, eso fue suficiente para que todos se soltaran cantando el nuevo corrido.


Medina con las gallinas,

cacaraqueaba como ellas y

Santa Rosa una acequia,

fortín de tanto pelón,

a las tres de la mañana,

ya estaban hechos carbón

y el chofer del aeroplano,

con una calma serena

hizo rumbo a Maytorena.



Terminado el corrido, siguieron los comentarios. Tan bonitos y merecidos triunfos de los constitucionalistas y ya empieza la política y la ambición de mando. ¡Malo, pero requetemalo! Primero tras lo de Maytorena y ahora el relajo de los coroneles. Los de esa clase Jesús Bracamontes, Plutarco Elías Calles, Salvador Alvarado, Benjamín Hill y Álvaro Obregón, se cargan un relajo peor que el de una suegra con diarrea. Aquí y en Chihuahua y Coahuila pasa lo mismo. Se me hace que está naciendo el revolucionario de oficio con beneficio. Pero con el pueblo: ¡nomás las tortas!

Ese don Venus no me da el alazo, es puro cacique. No ven que allá en Monclova, Coah., Fito le preguntó cuál era la bandera de la Revolución y el viejo le dijo, eso que del Municipio Libre, el respeto al voto, la ley del divorcio y en forma medio oscura, medio torcida, lo del reparto de tierras. ¡Ah!, resucitó la Ley del 62, aquella que sintetizó Porfirio Díaz en una frase perversa y trágica: ¡Mátalos en caliente! Fito le sugirió a don Venus la cuestión obrera, la aceptó fríamente, pero rechazó la formación de agrupaciones obreras y en cuanto a una legislación social, el vijo se quedó a chato. Por eso no hay que desanimarnos, tarde o temprano tendrá que entrar al huacal. Obregón es socialista puro, desprendido, según él mismo lo dice, de Cristo el primer socialista del mundo. Salvador Alvarado, aunque de tipo y profesión burgués, es socialista de acción directa y Benjamín Hill, muy culto, franco, violento, es de un socialismo que estruja, que conmueve, de filosofía ejecutiva y humanamente patético, el sueño terminó con aquella plática.

El despuntar del sol del día siguiente, duró poco, lo envolvieron unas nubes. Ya arriba del “Gacho”, Balvanero me dijo:

–Vete recio, Fernando, porque esas nubes son pura agua. No hubo lluvia el día de San Juan, pero hoy a San Pedro sí le arrastra; mira los caballos qué contentos andan y ésos no fallan.

Así era, el cielo todo cubierto de gris negruzco, de cuando en cuando, rasgaba su velo uno que otro relámpago de azulados destellos. Bien decía aquel canto campirano:


Ai viene el agua por la cañada

y alegre se pone la caballada.



Sin picar espuelas, sin un varazo, en cuanto “El Gacho” sintió mi cuerpo en su espinazo, salió hecho la bichi. Su maravilloso instinto del peligro de las turbulentas corrientes del río, lo apremiaba. No llovía aún, pero “El Gacho”, inflamado los hoyos de su nariz y volteando las jetas de su hocico al oriente, olió la avenida y por eso se apuraba. Corté camino y al entrar al cauce del río casi seco, la lluvia, como diluvio por todos lados, con amenaza de tempestad, nos recibió. Siempre cortando terreno, seguí por el centro del río y, haciéndolo “El Gacho” volteó su cabeza y mirándome burlesco me dijo: “¿Qué te dije? ¿Qué cora soy, no? Ahora… lueguito verás lo que viene”.

En unos minutos se enlodazó la tierra y “El Gacho” a su pesar, aminoró la marcha. Volteó su cabeza y me vio. Instintivamente di la cara atrás y ¡horror!, la presa se había roto, la acequia del Torreón se desbordó y en unos segundos, turbulentas y enturbiadas aguas nos arroparon, pero “El Gacho” ni se cayó, ni se acobardó. ¡Ahora, mi “Gacho”, cárguese a la derecha, no pongas las patas en la arena! Le dije acariciándole la cabeza que era lo único que del agua sacaba. ¡Cuidado con el remolino! ¡Dobla más a la derecha, que viene muy cerca un tronco! ¡Úfale, que bien lo haces, por algo fuiste maderista! Lo soy y lo seré dijo tamborileando las orejas. Fueron escasos pero eternos, los minutos que luchamos con la muerte. Llegamos a la orilla y ahí, con un esfuerzo increíble, “El Gacho” brincó el alto paredón cayendo en sus cuatro patas en tierra firme y yo salí disparado pasando por sus orejas hasta rebotar en el suelo. Ahí permanecí unos instantes atolondrado, lleno de lodo y con la lluvia encima. Cuando recobré los sentidos, me senté y vi al “Gacho” que se estaba riendo muy cerca de mí. Y sus ojos me decían: ¡Casi nada! Ya ves, asexual y todo, te acabo de parir, ¡eres mi hijo…! Alegre, solté una carcajada.

A principios de agosto, don José María Maytorena había vuelto al Poder, que de buena o mala gana le entregó el general Ignacio L. Pesqueira. Al “Gacho” lo había soltado para que gozara de las aguas en los potreros de Palo Verde y del Buey. Lo primero que hizo Maytorena como gobernador nuevamente en funciones, organizar la recepción a don Venustiano Carranza, y al principio por citar a su buen amigo y simpatizador don Rodolfo Campodónico y a su secretario de gobierno, licenciado Lorenzo Rosado, y, ya reunidos, después de efusivo abrazo de Campodónico, le dijo que quería su ayuda.

–Tú mandas, Pepe, quiero que compongas la música de un himno en honor de Carranza, la letra la va a formar, aquí nuestro amigo el licenciado Rosado.

–Pepe, sí, nada más que me siento un poco atrofiado, tanto que hace quince días por más que le doy, no he encontrado unos compases armónicos para la marcha que en honor estoy componiendo y que se llama Viva Maytorena.

–Te agradezco el homenaje, pero este encargo es más urgente. Haz esto, el licenciado, en un momento puede hacer la letra y luego que la termine te la manda. La letra y el coñac que te voy a mandar, son las mejores fuentes de inspiración.

–Se retiraron contentos los visitantes y al rato llegaron Rosario Moncada, herrero y líder obrero, acompañado del periodista José Rojo, secretario del Club Democrático Hermosillense, adherido al partido Revolucionario Sonorense, que presidía don Adolfo –Fito– de la Huerta. Les dio la comisión de preparar los ánimos del pueblo a favor de Carranza.

Amaneció el 18 de septiembre de 1913 y también “El Gacho” en el corral de la casa. Ya están dos arcos luciendo su gallardía. Uno enfrente de la estación del ferrocarril –norte del Hotel Lourdes– con motivos de palma y de laurel emblemáticos de bienvenida y triunfo. El otro, en la Juárez y Serdán, luciendo desde su base hasta la cúspide, centenares de treinta- treinta, unas cuatro “cóconas” con sus cartucheras colgando y una bandera tricolor de seda. El arco es emblema y demostración de poderío del Estado y ¿cómo no? Si Maytorena, un mes antes decomisó miles de cabezas de ganado y aumentó a cincuenta pesos por kilo la introducción de opio.

Desde la estación del ferrocarril hasta la puerta del Palacio de Gobierno están tendidas dos hileras de soldados con dos cananas terciadas y una a la cintura, armas nuevas con bayoneta calada, uno que otro con uniforme, pero todos sin excepción con buena ropa de trabajo. De sargento para arriba, todos con polainas de cuero y buenos sombreros tejanos. Aquí y allá, música de cuerda, música de viento y banda de clarines y tambores estremecen el ambiente con sus marciales y pendencieras notas, mientras que en las banquetas, bocacalles y azoteas de las casas por donde pasará el jefe, se agita el entusiasmos. El ambiente guerrero que se siente hace latir con fuerza al corazón de patriotismo lleno.

Se oye el sordo ruido del tren que va pasando sobre el lomo del puente de fierro y cuando jadeante llega a La Casita y en libro anota su asistencia, ya divisamos los negros penachos del humo que la alegre máquina en el aire viene dibujando, y se viene “pita, pita y caminando” –así dice un corrido– al encuentro de su destino. Una batería de cañones estremece y caldea el ámbito y allá en la sierra de Santa Marta, donde rebota la metralla, detrás de un matorral, sale asustado con los calzones en una mano y la otra en el machete, un bronco que mezcaleando, sacaba el chivo –sustento– para la casa. La metralla había cogido al infeliz, en el plácido momento de evacuar el intestino y el susto lo hizo trotar la gruesa hebra de su estomacal escoria.

Entre triquis, cohetes, música, aplausos y salvas baja don Venustiano Carranza, lo acompaña a su derecha el general Jacinto B. Treviño, jefe de su estado mayor y a su izquierda, el coronel Álvaro Obregón. Le siguen su secretario particular, licenciado Gustavo Espinosa Mireles y los ayudantes del primer jefe, Jesús Valdez, Juan Dávila, Gustavo Salinas y Manuel Cárdenas. Lo acompañan también entre los que recuerdo, el licenciado Emiliano G. Sarabia, sus hijos Emiliano y Carlos Sarabia. El Gobernador del Estado, don José María Maytorena, y el licenciado –gato con cuello– Rosado y emprenden la marcha hacia el Palacio.

Hay infinidad de comentarios mudos por el pobre atuendo en que se presenta don Venustiano, pero hay uno a viva voz que sale de una mocosa:

– ¡Amá, mira el señor con el fuit remendado y los Boris rotos!

– ¡Cállate buqui –le contestó la madre– no ves que el señor es el jefe!

–Queliase –repica la niña– que sella el jefe. O no tiene amá que le cuesa la ropa o es “desarreglao”.

Sale don Venustiano Carranza al balcón principal del Palacio y lo rodean algunos copetones. Un coro de trescientas voces en armonía con la Banda del Estado, magistralmente dirigida por Rodolfo Campodónico, entonan con hondo sentido espiritual las estrofas del Himno Constitucionalista y, emocionado, el pueblo fervoroso aplauso le tributa. Se adelanta hacia la multitud el robusto cuerpo de dos ombligos del licenciado Lorenzo Rosado –ungía su cuerpo diariamente con una caja de polvo Melva y lo bañaba con perfume violetas– y en un discurso de corte literario de altos vuelos, al jefe le da la bienvenida. La alta, robusta y bien conservada humanidad de don Venustiano hace su aparición. Su figura austera, grave, en la que abajo de dos cejas blancas, destacan unos lentes demasiados oscuros que no se los quita ni para dormir, para ver lo que sueña, infunde respeto. Después de alisarse su tupida, larga y gris barba, como posando para el fotógrafo –era su mayor debilidad– Jesús H. Abitia, habló al pueblo.

–Sin pirotécnica lideril, hablando mesuradamente y con cuidado, dio a conocer a retazos el Plan de Guadalupe. Aseguró el triunfo de la causa constitucionalista en poco tiempo y la intransigencia, energía y la impiedad que seguiría con sus enemigos de la Revolución o en otras palabras, para los enemigos el paredón y su parcela de uno por dos y medios metros. Se mostró sorprendido con la capacidad económica del Estado y en agradecimiento a su recepción le pegó una lambetada al pueblo. De revolución social ¡narices! Terminó su alocución, dando a conocer el nombramiento que había hecho a favor del coronel Álvaro Obregón como general y jefe del Cuerpo del Ejercito del Noroeste. ¿Por qué lo designaba? Carranza, conocedor de los hombres, astuto, medio filósofo y medio psicólogo, hacía dos años había tenido un choque con el general Villa. En ese mismo instante, estudiando semblante y palabras de Villa –los hechos ocurrieron en Ciudad Juárez en mayo de 1911– lo juzgó como el futuro y recio enemigo a vencer y después de estudiar a militares y civiles que lo rodean, escogió a Obregón, como el más capaz para poner en orden al valiente y legendario Pancho Villa. ¡El viejo no se equivocó! Pero además, sin mayor comentario, Obregón merecía el ascenso que le hizo.

El jefe Carranza, su Estado Mayor, sus ayudantes y una escolta de soldados con banda de tambores y clarines, tomaron como cuartel general de la Casa de los Ojitos –Insurgentes Moreno y Avenida Obregón–. Desde ese día hasta que se fue, cuando menos tres veces al día, la escolta presentaba armas, redoblaban tambores y cornetas en marciales notas. ¡De corazón le gustaban a don Venustiano la milicia, las mujeres y que lo fotografiaran! Tanto, que uno de los oficiales de su confianza le conseguía jóvenes mujeres y Jesús H. Abitia lo retrataba en poses diferentes dos veces al día. De esas fotografías se repartieron miles. No obstante estas pequeñas vanidades, el hombre era dinámico, enérgico, organizador, patriota y un gran político, como lo había demostrado al conciliar los enojos de los coroneles y capotear con fina izquierda las acometidas de Maytorena que quería su Santo Clos.

No me vine a bobear al Palacio aquella noche, hasta que llegó de sus andanzas amorosas al corral, el macho “Gacho”. No alcanzaba a comprender, ni hasta la fecha lo comprendo, por qué aquel híbrido extraño perseguía con tanto ardor a las hembras. Llegué y de una ventana vi como principio que el jefe daba a conocer su gabinete. De gobernación al licenciado Rafael Zubarán, de Hacienda y Crédito Público licenciado Francisco Escudero, de Relaciones Exteriores licenciado Isidro Fabela, de Comunicaciones ingeniero Ignacio –Flor de té– Bonillas y de Guerra al general Felipe Ángeles. A obregón no le gustó esa designación, pero el jefe lo calmó. Hubo un intermedio que lo hizo grato una obertura de la Banda del Estado dirigida por el maestro Campodónico.

El señor Alfredo Breceda, ayudante confidencial del señor Carranza, le presentó unas notas. Habló el jefe y lo que nos gustó fue aquello de “Las nuevas ideas sociales tendrán que imponerse en nuestras masas y no sólo es repartir tierras, no es el sufragio efectivo, no es abrir más escuelas, no es construir dorados edificios, no es igualar y repartir riquezas nacionales, es algo más grande y más sagrado, es establecer la justicia, es buscar la igualdad, es la desaparición de los poderosos para establecer el equilibrio de la conciencia nacional.

Pero no nos gustó tan bella doctrina la cumpliría después del triunfo de la causa. Amortiguó nuestro mal pensamiento la dulcísima voz de la gran cantante sonorense María Elena Marín de Bauche Alcalde, en la bellísima canción O Sole Mío. ¿Así se dirá…? Y con esto, terminó la noche aquella.

Don Venustiano recorrió el Estado varias veces, desordenando la remisión de pertrechos de guerras, armas, dinero y vituallas al ejército, legislando y sembrando para futura cosecha la discordia entre algunos personajes y el 14 de marzo de 1914 satisfecho y poderoso, abandonó Sonora. Epilogó la comedia alta de Los Coroneles, pero sembró cizaña entre Maytorena, fiel villista y el teniente coronel Plutarco Elías calles, fiel obregonista.

La noche de aquel día en que se fue Carranza, de vez en cuando, aún me acongoja. Cuando llegué a la casa, mi madre me dijo que “El Gacho” se había comido una campamocha con la alfalfa fresca. ¿No le hizo la lucha, ma? Sí, hijo, lo despasojé y lo purgué y nada. Me fui al corral, linterna en mano, hasta donde estaba agonizando el animal. La luz de la linterna le pegó de lleno en la cabeza, tenía entrecerrados sus grandes ojos. Le dije, pegado a su oreja buena, unas palabras alagando su vanidad. El macho abrió sus grandes ojos, me vio con ternura, peló los dientes y estiró las patas. Había muerto pero en su tosca cara quedó estereotipada una sonrisa que me hizo sollozar.


Horas de angustia

Trini, de aquellos días, era un cincuentón robusto, carota colorada, cabeza y mostachos caídos de sedoso pelo blanco, que le daban a sus facciones recias un aire de energía y dulzura al mismo tiempo. Siempre de buen humor, servicial y acomedido en todo. Si no bien vestido, sus ropas siempre estaban limpias. Tenía mil oficios y gozaba de la bebida sin excesos; la sabía paladear y disfrutarla sin llegar jamás a la perturbación mental. Vivía con su madre en una casita limpia y arreglada. Era el único hombre en Hermosillo, que no usaba sombrero. No se debe usar sombrero –solía decir– para que la cabeza ande siempre fresca y no se le dé chanza de tener malos pensamientos.

–Trini, ¿por qué no te casas? Ya estás cotorro.

–Porque mientras tenga madre, no la puedo hacer.

–Trini, ¿por qué no vas a la iglesia?

–Tengo mi iglesia propia, es mi jacal, y en ella está mi madre que representa a Dios en el mundo. Los dos hacemos oración todas las noches, más bonitas que la que dice el cura, porque las ha compuesto mi madre y la decimos sin sonsonete, sintiéndolas en el corazón, no en la cabeza.

Estaba Trini revolviendo la manteca, en greña, en un cazo de cobre para que no empanzaran los chicharrones.

–Ándale, Nandón –me dijo– traite las tortilla pa´echárselas al cazo.

–Tú sabes que ni el señor obispo se avienta esos chuchulucos.

–Pronto, Nandón, ya empiezan a tronar los chicharrones y hay que colar.

El delicioso olor de los chicharrones había atraído a numerosas vecinas que con plato en mano, esperaban comprar un cucharón de tronadores clientitos. Terminó la faena Trini sudando y fue hasta entonces que paladeándolo se aventó un churumbón.

–Trini, ¿por qué eres maytorenista?

–¡Válgame Dios, qué preguntas haces tú, Nandón! Yo soy maytorenista como todo el mundo, porque don José María es más bueno que el pan. No necesita la gubernatura para vivir, es muy rico, tiene muchas tierras para el sur, su bondad la trái por herencia, lo mismo que su riqueza y rebeldía a las injusticias. Su papá, que se llamaba lo mismo que él, por poco lo tuesta Corral, Torres, Izábal y compañía, pues le retobeaba mucho y cuando la indiada y la gente buena de Guaymas lo presionó en 1916 para que jugara como candidato a gobernador, le tiraron un cuatro que les camucó. ¡Ah, qué Chémali, qué bonito se los bailó! Hizo la mueca que se lanzaban a la gubernatura, se rodeó de gente armada y cuando llegaron los mátalos en caliente se asustaron y se regresaron a sus casas, con la cola entre los pies. Este Chémali de ahora es buen hombre, no es cobarde como le achacan ahora el coronel Elías Calles, el mayor García, el profe Feliciano Gil y otros. La muestra ya la dio y la más reciente es la de la Batalla de la Dura. Verás cómo sucedió la cosa.

“Hace unos dos años como recordarás, Emilio Campa y otros jefes ozorquistas invadieron al Estado. Obregón y Singuinés los combatían en los límites con Chihuahua, pero una gruesa tropa al mando de Emilio Campa o Chehé Campos, me parece, tomó el rumbo de la Dura, donde se encontraba con un destacamento de leales el general Refugio Velasco. No esperó más Maytorena. Se fue para Guaymas, en donde reclutó una poca de gente, en Torin algunos indios se le unieron y Roberto Cruz que era presidente municipal de Torin, y en la Pitahaya engrosó filas el fogueo, valiente, leal pima, Jesús María Gutiérrez, alias El Caneno, a quien le dio el mando militar. Con esos contingentes se presentó a la Dura”.

“Al poco rato de llegar, los ozorquistas que eran muchos, cercaron el pueblo. ¡Y vóytelas! Mi general Velasco no quería atacar porque eran pocos, no contaban con las necesarias armas que esperaran al teniente coronel Díaz que venía en camino y luego atacarían”.

“Se le calentó tanto la cosa, que el general le dijo a Chémali: Usted es gobernador, mas no sabe de milicia. Ya mosqueado Chémali le contestó al general: Tiene razón, general, no soy militar, no conozco de milicia, pero conozco de pantalones. El general Gutiérrez, Roberto Cruz y Leonardo Camou, cuñado de Chémali, aprobaron su conducta”.

“Sonaron los tamborcillos yaquis y las agudas notas de los clarines hicieron vibrar los corazones y arremetieron con furia al enemigo. Maytorena, a pecho descubierto, le entró a los cuetazos; mi general Velasco también le entró con decisión a los trancazos y no se diga de Roberto Cruz y de Leonardo Camou. Fue tan brutal el encontronazo con el enemigo, que en menos de una hora abandonaron el campo, dejando algunos muertos y varios prisioneros y la de malas para los colorados, por ahí cerca, como a unos dos kilómetros, les dio otra felpa el también general pima Anacleto Girón, haciéndole más muertos y dos prisioneros con los que se presentó al cuartel del general Velasco. El general, que se reportó muy valiente en el encuentro, quería fusilar de inmediato a los prisioneros. Estaba furioso el hombre, pero Chémali, valiéndose de la amistad que tenía con el jefe del Estado Mayor de Velasco, Francisco Salido, les salvó la vida. Ése es mi Chémali, Nadón, bueno y valiente”.

“El relajo ése que se cargan desde hace tiempo Calles y Chémali –siguió Trini– no es otra cosa que de política gorda. Pero es de compararse el partidazo que tiene Maytorena con el de Calles. Aquél tiene a todos lo yaquis y al pueblo y éste a unos cuantos. Sin embargo, hay que reconocer que Calles es más político y más enérgico. ¿Tú crees que si fueran ciertos los cargos de miedoso y otros que le hicieron en marzo del año pasado hubiera vuelto a la gubernatura? ¡Nones! Cuando estuvo don Venus aquí, estuvo como cochi amarrado a la artesa, aunque arregló la pastorela de los coroneles, no quiso arreglar lo de Maytorena, al contrario, ahondó más la división porque así le conviene para donde está apuntando. Don Venus delira en el Poder y para eliminar escollos, primero los siembra y después los destruye. Ahorita que está triunfando la Revolución, las miras de don Venus se están cuajando, formó a dos grandes jefes, valientes y populares, a Villa y a Obregón y su táctica va a ser que Obregón destruya a Villa y luego él va a destruir a Obregón. Ese capricho le va a costar a nuestra patria miles de vidas y ríos de sangre”.

–Trini, según tú, hay muchos ambiciosos en la Revolución y a caso Maytorena es la excepción de la regla.

–Ahorita estamos a 20 de mayo de 1914, no pasan veinte días sin reventar el cohete entre Calles y Maytorena y como dices tú “los tiros se van a oír”, porque va a haber gruesa balacera. ¿Estás decidido a matar hermanos en defensa de Maytorena?

–Eso lo tengo que pensar, Nandón. Por una parte, le hago falta a mi viejita y como católico sin hipocresías no debo matar a nadie. Por el otro lado, todos estamos obligados a defender al hombre bueno.

–Me voy, Nandón, acaba de llegar el atajo de Trejo cargado de agua bendita del aguaje de la Lola del Chato –aguaje, lugar donde se vendían bebidas alcohólicas evadiendo el pago de impuestos–. Me aviento un farolazo y me voy con la viejita. ¡Hasta otra vista!

El restaurant Gambrinus de Fernando Cubillas –calle Guerrero, casi esquina con la Monterrey– lugar que fue de cita para comer y echar la copa de los revolucionarios general Felipe Ángeles, general Rafael Treviño, general Francisco L. Urquizo, coroneles Álvaro Obregón, Manuel Diéguez, Salvador Alvarado, Plutarco Elías Calles y Juan Cabral; licenciado Juan Sánchez Azcona, mayor Eduardo García Carmelo, capitán Roberto Cruz, Francisco R. Serrano, Ricardo Topete y otros prominentes personajes está, como siempre, en alegre ebullición, comentando en todos los colores de tirantez de relaciones entre Maytorena y Calles. Por fuera, el elegante carruaje de Francisco –Ronco– Toyos, cochero exclusivo –les servía con valentía y orgullo– de Obregón y Ricardo Topete y la orquesta de Alberto Anguiano en la que destacaban Arturo Calderón y su hermano Alfredo –chiquito– Calderón y al son de El Costeño unas parejas hacían el escándalo bailando de “carquis”. Era la noche del 10 de junio de 1914.

Para el día 11, los callistas habían asesinado al comandante de policía, en la calle Garmendia y se les había escapado el cochero El Canachón por mirón; como revire, los Maytorenistas habían correteado por la orilla del río al profesor Feliciano Gil; todo mundo decía que no pasaban tres días sin que hubiera sangre y mucha. Era comandante militar de la Plaza, el teniente coronel Plutarco Elías Calles, quien tuvo un error de apreciación que le costó la Plaza de Hermosillo. La cochera y los cantineros casi en su totalidad celebraban sus reuniones, dirigidas por José Rojo, profesor José M. Meléndez, el Cholla Varela y el herrero Moncada. La marcha Viva Maytorena, del maestro Campodónico, que en la vieja Plaza de Armas, en el parque Madero y en otras partes nos hacía sentir y obrar como hombres. En la zona roja, que en esos días resultaba trágica, y en los barrios, los alaridos hechos corridos del Pelón Samaniego y su acordeón nos conducían al delirio. La palabra, la música, el corrido nos mantenía en tensión sin importarnos uno que otro muertito que amanecía en el barrio, en la zona roja y en la calle.

Sirviendo de activo combustible a las pasiones de los hombres, la endemoniada caldera, no de un Lucifer cualquiera, estaba por estallar. Cuando el coronel Calles se parapetó en el Palacio Federal, Cuartel del 22 y Cuartel del 14, y las miras de sus armas de fuego bien graduadas apuntaban a ciertos blancos de la ciudad, Maytorena, por descuido o no sé qué, no contaba en la localidad con ningún soldado, pero contaba con el heroico pueblo hermosillense y así se demostró cuando la noche de ese día centenares de gentes de todas condiciones sociales levantó trincheras con sacos de arena en la Plaza Zaragoza. Y cuando amaneció, la fresca mañana del 14 de junio, las torres de Catedral y de la Cervecería, pegados a sus ventanas, claraboyas, barandales y cornisas, docenas de hombres armados, agitaban sus terribles carramplones. En la Plaza, tirados de panza en el fresco piso, tras de los sacos de arena, los novatos soldados maytorenistas esperaban el ataque. Y en los patios, corredores y azotea de Palacio de Gobierno, se apretujaba la gente animosa e inquieta ya por la larga espera. Dos hombres en cada ventana de los dos pisos, cinco en el balcón oficial y quince en tres filas de cinco en la entrada principal, completaban el cuadro defensivo de Maytorena.

¿Armas? De todos pelos y colores, desde la pistola de un tipo hasta el máuser, menos ametralladoras y cañones. Ahí me encontré a Trini, hasta él, buen hijo, enemigo de la violencia y del homicidio, engrosó filas.

Al siguiente día los maestros de las escuelas les dijeron a sus alumnos que se fueran a sus casas. Es cuestión de horas, muchachos, para que estalle la guerra. El comercio cerró, mas no el mercado y sí uno que otro changarro. Las calles estaban desiertas, ni siquiera los tanqueros vendedores de agua se avistaban. Los carruajes y caballos fueron encerrados en sus cocheras, sólo una que otra perra enamorada buscaba por las calles el lenitivo que calmara sus perrunas ansias. El cruel momento de silencio y de tensión nos hacía sentir el hálito de muerte, que campanudamente y sin engaño se hacía presente. Se escuchó el silbato de tres máquinas que entraban a la Iglesia Vieja y la alegría rompió la brutal tensión en los dos bandos. Callistas y maytorenistas creyeron que la tropa que estaba al llegar, era de su partido.

El coronel Calles, comandante militar de la Plaza y el mayor Eduardo García salieron a la estación en un poderoso Packard negro a recibir al jefe de la fuerza que arribaba. Los dos, muy optimistas, muy confiados y hasta alegres, recibieron en los andenes de la estación del ferrocarril a los generales Francisco Urbalejo y José María Acosta, jefes de algunos centenares de indios que desde luego se acuartelaron. A las primeras palabras que cruzaron se dio cuenta Calles que Urbalejo, Acosta y sus tropas yaquis estaban con Maytorena.

Los militares en el poderoso Packard negro se vinieron por la calle Juárez y de ahí tomaron por la derecha rumbo al Palacio de Gobierno. Por aquí y por allá, la gente que se había dado cuenta de la llegada de Urbalejo, vitoreaba a Maytorena. Calles y García muy serios, no hablaban y llegando al Palacio Federal, Urbalejo le ordenó al chofer hiciera alto. Al llegar, curándose de Calles les pidió órdenes.

–Se concentra a su cuartel, no haga ningún movimiento y ahí espere órdenes –la mandó Urbalejo a Calles– y el poderoso Packard enfiló su orgullosa trompa hasta el Palacio de Gobierno, donde todo era entusiasmo loco.

En el ángulo noroeste del segundo piso del Palacio de Gobierno, hay una larga conferencia entre el gobernador Maytorena, Urbalejo, Acosta y otros jefes. Abajo, en una gorrulla peor que una conversación de cotorras un chamaco logra, con trabajos, hacerse oír y le dice a Trini:

–¡Doña Victoria le manda el recao, que la amá de usted tá muy mala!

Trini palidece, pide permiso para retirarse de inmediato del ejército y se lo dan para siempre. Estaban de triunfo. A Calles se le pone término perentorio de horas para que marche hacia el Sur. Abandona con su tropa la Plaza, pero no marcha al Sur como se lo ordenaron, se va al Norte y se va quemando puentes. Hermosillo se había salvado de ser destruido; pero con horror, aunque con calma, que otra revolufia más nacía en ese momento, presintió.

En un pedazo de tierra de primera clase del panteón, clavada está una cruz y ahí permanece Trini después que el acompañamiento se ha retirado.

Sus lágrimas tranquilas van humedeciendo su curtida faz. Murmura serenas sus oraciones que su madre le enseñara y en la última, en voz alta, sin congojas, con ternura que es arrullo la dice enternecido:

–Tienes que verme todos los días, madre mía para que me repitas: ¡Haz el bien sin acatar a quién! ¡Ama al prójimo como a ti mismo! ¡Perdona a tus enemigos por más crueles que sean y sé una criatura de buena voluntad…!

La noche de los yaquis

Las lluvias se habían adelantado esta temporada del año de 1911, pues el 18 de junio, sin ningún preparativo atmosférico, esa mañana, caía en la ciudad un corto aguacero y, para alegría de muchos, llovió pariendo la venada –llover con sol–. Paró y el aire se puso denso, caluroso, pero duró poco, pues casi al atardecer, cuando el cielo se encapotó y comenzaron a llegar las enchocolatadas aguas de la creciente y los marinos de las riberas se tiraban a retozar en su cauce, la temperatura se tornó fresca, agradable. Como la lluvia fue en las cercanías del municipio, al corriente duró poco y cuando su nivel bajaba, se vio una tropa de caballería cruzar el río con el agua que chacoteaba en los ijares de los animales. Eran las tropas maderistas al mando del coronel Amavizca que venían a ocupar la Plaza de Hermosillo que un día antes había sido entregada por el presidente municipal don José María Paredes.

Maravilloso el espectáculo de la columna en marcha, iniciada por un soldado que orgulloso a su diestra tremolaba la insignia patria, saludaba por mil gritos de: ¡Viva México! ¡Viva Madero! Atrás del solitario abanderado venía el coronel Amavizca y a sus lados dos oficiales y después de dos en fondo marchaban no muy en orden la larga columna de bisoños soldados salidos de la llanura, de la hacienda, de la ciudad. Todos con ropa civil, unos con tejanos, otros con sombrero de palma, otros con sombrero de tule, todos con toquillas tricolor, cananas cruzadas al pecho formando una equis, la de su destino. Traen armas portátiles de todos calibres, sus caramayolas forradas de lona, reata de gamuza, de cerda, de vil piel o de ixtle y entre gritos, dianas¸ música de orquesta y aficionados, cruzaron la ciudad hasta llegar al Parque Madero, donde una maestra le dio calurosa bienvenida.

Los catarrientos fonógrafos de las cantinas se amanecieron tocando El Carretero, Juan Soldado y El Abandonado y, ahí cerca, en la calle Chihuahua, donde se acorralaba el ganado bravo de livianos cascos, atronaba el espacio, los berrinches de la música pueblerina, confundiéndose con los gritos de las mujeres y de hombres que en feroz bacanal más parecían animales en brama que humanas criaturas. A eso de las seis de la mañana, zarabanda y refusilata concluyeron y del cuartel del 5° y del 14, bandas de desafinados clarines y tambores tocaban diana.

Con aquella tropa venía el teniente Jesús Ruelas, un muchachote sano de cuerpo y de alma, de carácter reservado, amante de la lectura y de preparar tabacos especiales para su uso personal y fumárselos al ruido de una mandolina que nunca le faltaba. No hacía ni dos meses que había dejado allá en la rica Minas Prietas la herrería donde prestaba sus servicios, presentándose a los maderistas de Juan G. Cabral que merodeaban por Ures y tan solo por saber “cuentas” y no hablar mal se la dieron de Teniente en Jefe de la Proveeduría. Cuando el combate de San Rafael, por ahí cerca de Ures, les dijo a un grupo de sus compañeros: “Voy a demostrarles que soy merecedor de estas dos barras que me dieron. No he pensado ni quiero ser oficialito de banqueta”. Y el muchachote aquél al frente de un pelotón lo dirigió y peleó como un profesional.

Rosario Moncada, líder obrero que sí trabajaba en una herrería cerca del mercado, se hizo amigo de Jesús. Una noche, en una fonda de candil, le dijo que Madero iba a cometer el error de licenciar las tropas del pueblo. Pero no te mortifiques, mi Chuy, ahí en la herrería nomás “pichoneando” –ensayando un quehacer– puedes sacar el chivo para la mecatona, suavemente. Además, pronto –si es tu gusto– saldremos a las haciendas a hacerle propaganda a don José María Maytorena, candidato a gobernador del Estado.

–Oye, mi Chuy, no mes has dicho ¿por qué te metiste a la bola?

–Bueno, porque me gustó.

–¿Y el motivo?

–Es que en todas las bolas, mucho o poco, hay reflejos de un anhelo de justicia.

–Y el gobierno, ¿qué?

–¡Mi ñero, cómo estás de preguntón! Pero por darte gusto te responderé en pocas palabras. El gobierno, aunque no es persona física, por conducto de los poderes, no es otra cosa que el que reglamentando le da valor a la injusticia.

–Hubo un silencio que se interrumpió cuando trajeron el café.

–¿Tráis una mecha, mi ñero?

–Sí, ¿le haces a un macuchi de los míos?

–Sí.

Ahí se quedaron envueltos en nubes de humo, Moncada, tosiendo como perro viejo sin collar de limón y Jesús sorbiendo con deleite un enorme cigarro de hoja de maíz, con hojas de orégano y polvo de péchitas blancas.

José María Maytorena obtuvo un limpio y arrollador triunfo en la elecciones, llevando como vicegobernador al ingeniero Alberto Gayou, que también ganó, a factori y para eso, con agrado del pueblo, por primera vez en muchos años, no había tropas en las casillas, que los escrutadores contaron los votos de Gayou, con tenedor. Jesús no reclamó hueso alguno, siguió pichoneando en la herrería de Moncada. Rentó una casa con gran corral y pozo de luz al centro. Plantó una variedad de arbustos y otras de yerbas, sin faltar el chual, la verdolaga, el quelite grueso, la acelga, la verdolaga de cochi y el plomizo y popular juan. En el día hacía injertos, curtía hojas o las secaba. Buscaba hacer un cigarro que en dulce sopor lo condujera a otros mundos. Por las noches se tomaba unos tragos de mezcal añejo en frutas, se chupaba un macuchi con la revoltura del día, tocando la mandolina con lo que se quedaba zarazón, se tomaba otros tragos, se chupaba otros cigarros y empezaba a invocar a los espíritus buenos y ya bien cuete, que quedaba plácidamente de jetas. Una que otra vez lo acompañaba en esos desvaríos una mujer, no piruja arrabalera, sino de esas que tanto abundan “muy reservada”.

No hizo ningún aprecio, por más que le insistió Moncada, de la invasión de los orozquistas al norte del Estado, pero cuando el 23 de febrero de 1913 supo del asesinato de Madero; con pistola, carabina y cruzadas dos cananas, hecho una furia se presentó ante el señor Gayou, jefe de la Sección de Guerra. Ahí le dijeron que tuviera calma, que se esperara unos días y aunque ascendiéndolo a Capitán Segundo le dieron nombramiento, salió colérico de aquel recinto donde en esos días se jugaba el destino de la patria. Trabajo le dio a Moncada calmar los nervios de aquel extraño muchacho. En la noche, Jesús, que de su vida había hecho un ritual, se puso lleno de contento cuando al segundo cigarro y después de enfrascarse en patético monólogo, logró hablar con un espíritu. Sin la menor brizna de miedo. Escuchó lo que el celeste mensajero le decía: “En este instante va entrando en tu camino una preciosa criatura. Dentro de poco te escribirá. ¡Ten cuidado Jesús, veo piedras rojas en la vereda de tu destino!” fueron días en que la dicha colmó su ilusión, los que transcurrieron hasta el 26 de marzo.

La alegría en el combate de Nogales no lo abandonó. Cantando bajo la lluvia de balas de los federales, entró hasta las alturas de un cerrito. Hubo momentos en que se encabritó cuando no pudo darle caza al coronel Kosterlichi, defensor de la plaza. Ese coraje fue pasajero. Esa nube gris que por momentos turbó su alegría se disipó y siguió alegre, frenético en la lucha. Marchó con la demás tropa a Cananea peleando en la misma forma. Ahí lo cautivó la manera de dirigir, de pelear, de prevenir, la valentía, el genio del coronel Obregón y el sereno valor y la hombría del coronel Moreno, jefe federal de la plaza. Fueron tres feroces días de combates en que al fin las tropas de Obregón salieron triunfantes. De ahí pasó a Naco. Donde con tristeza se dio cuenta de la bastarda ambición de los hombres. Un grupo de coroneles querían el mando, no querían a Obregón como jefe. Presumían de pavorreal y no llegaban ni a guajolotes. Uno de los coronelazos envió a un oficial con un piquete de hombres al cuartel de Obregón. Llevaban intenciones negras y Obregón lo sabía. Cuando llegaron, salió Obregón a la puerta de la carpa y los asesinos en embrión hicieron alto.

Sonriente Obregón los barrió con su mirada burlesca y de señor hombre. Jefe y soldados de grupo de malas intenciones permanecían mudos con un ligero temblor en las corvas.

–Ustedes, señores –les dijo golpeando con sus palabras– vienen a matarme, pero no son tan hombres como para eso. Retírense y díganle a su jefe que en la mañana atacamos la plaza. Ahí es el lugar y es el tiempo para demostrar que los tienen bien parejos.

Recitó Obregón aunque en otras palabras y sin música la pieza de moda, El Guango. Las cabrillas y el caminito de San Pedro, con su corte de rutilantes estrellas aún lucían su esplendor aquella madrugada. El inmenso valle sediento de agua, donde el tísico mezquite jorobado por el viento sus ramas se quejaban, despertaba amodorrado. Las biznagas encerradas en su globo de espinas como los garfios regalaban al espacio sus hermosas corolas amarillas y los sahuaros, cual tubos de monstruoso órgano dibujaban la silueta de centinela del desierto, cuando el coyote, presintiendo algo, husmeaba hocico arriba a los cuatro vientos, un gallo asmático, afinando su pecho soltó en dos tiempos, porque se le atravesó un gargajo. Destemplado chillido anunciando un nuevo día y cuando azorado vio que se iluminaba el mundo en grandes llamas y negras nubes, el ruido ensordecedor de la metralla y el zumbido de las balas, un ataque cardiaco coronó su vida.

De las pequeñas ondulaciones del terreno, rifle en mano, comenzaron a salir los atacantes. Vistos de lejos parecían mogotitos humanos en extraña danza. Vistos de cerca, lívido el semblante, rechinando los dientes, tosca la faz, firme y decidida la mirada, con rifle en mano vomitando rojo plomo, no parecían sino en realidad bailaban la sublime loca danza de la muerte al son de la tétrica música de metralla, tambores y clarines. Hacía dos horas que el embrujo de la siniestra danza rompía los sentidos, cuando una bala incrustándose en su hombro lo hizo perder el equilibrio cayendo al suelo desmayado. Recobró el conocimiento en una sala del Hospital de Sangre, de Hermosillo.

Unos días después le dieron licencia para que convaleciera de la herida y se fue a reposar a su domicilio particular.

Una noche, después de haberse fumado un cigarro con tabaco americano de El Toro, al que le agregó unas gotas de agua de colonia y unas pringas de polvo Melba, oyó unos ruidos en el fondo del corral, se levantó de su asiento y pistola en mano, se encaminó a donde venía el ruido y se encontró con Rosenda, una hermosa muchacha que de vez en cuando venía al nido de Jesús a calmar sus ansias de mujer. Preciosa, ¿por qué no entraste por la puerta? Porque me venía siguiendo alguien de la casa. Qué no ves que sospechan algo. Además, vine a despedirme, ya que en unos días más, me caso. ¿Cómo? Me caso, te repito y como no me gusta engañar a nadie, le hablé a mi novio diciéndole que no era pura. Nada le dije de nuestros enjuagues. Eso sí, tengo el firme propósito de una vez casada, no engañarlo con nadie. Vengo, pues, a disfrutar el placer de la noche entre tus brazos y a dejarte como recuerdo de las caricias que se van, este anillo que te doy. Pasaron sonrientes, felices a la recámara. Apagó la luz. Luego el ambiente se envaneció al conjuro de dos cuerpos jóvenes que en la ofrenda a Eros se entregaban. Unos suspiros huérfanos de su destino se perdieron en la oscuridad de su estancia.

Antes de las doce, sin ningún melindre, Rosenda se despidió y Jesús, aunque optimista se quedó pensando en la inmortalidad del cangrejo. No terminaba el tema, cuando unas pisadas como si fueran caminando por encima de una alfombra, le llamaron su atención. Se fue a la otra pieza y ahí una tenue luz verde por segundos, iluminó el espacio. Es el alma de algún espíritu, se dijo así mismo. En ese preciso instante, una carta por abajo de la puerta, empujada por quién sabe qué manos hacía su arribo sin pedir permiso. Jesús de un salto abrió la puerta con la esperanza de ver al mensajero. No había nadie en la oscura calle. Un solo murmullo que venía del Parián, el ladrido de una perra alborotada, el cacareo de una histérica gallina, perturbaban el silencio y el misterio de aquella noche de verano.

¿Estaré soñando? ¿Será el cigarro que me ha puesto vacilón? No, qué va. Aquí está la carta y eso es real. Se acordó de los que meses antes le anunciaba un espíritu bueno y se sonrió. ¡Qué elegante la misiva de cubierta azul y estampilla americana! Al reverso, cerrada su cubierta y con sello de lacre y arriba un elegante monograma. Lo golpeó pausadamente entre sus manos y se fue para la alcoba. Se empujó una copa grande de delicioso añejo mezcal y se quedó un rato pensando en las orejas de la burra pinta, volvió a sonreírse como si oyera la respuesta del abismo de ideas en que se ahogaba y abrió la carta. La leyó despacio para él solo y luego saboreándola en voz alta:

“Jesús, mi bien amado: Desde hace meses apareces en mis sueños, no te conozco materialmente, pero en mi alma donde ya tienes tu altar, refulge como oro tu cuerpo sin par y tu alma luminosa. Estoy siempre enamorada de ti, pero no puedo unirme a ti hasta el 20 de septiembre de 1915. Esto es, mi bien amado, muy largo y doloroso. Pero es preciso que termine mis estudios sobre el espíritu y además así está decretado por ser que es todo amor. Cada quince días, estés donde estés, verás mi figura y platicaré contigo. Recibirás otra carta el 15 de agosto de 1914 y la última el 10 de septiembre de 1915. Porque existe entre nos comunión de ideas y pensamientos y ni necesito preguntarte si me quieres. No me contestes ni trates de identificar a quien sangrando su corazón te adora como al único ser sobre la Tierra. Adiós mi idolatrado amor, recibe el alma de tu “Rosa de la Cruz”. Viene del Tucson que los Boris nos quitaron. Eso de Rosa de la Cruz, me suena ¿No será que en la rosa hay belleza, hay amor y en la cruz hay tragedia y hay perdón?

Ya en buena salud, Jesús se incorpora en San Alejandro a las tropas de Obregón. Ahí estuvo en la batalla de San Alejandro, donde murió pistola en mano el valiente mayor Luis Bule. En Estación Maytorena, donde algunos jefes dudaban de la pericia de Obregón, criticándolo abiertamente el de pelear dos mil hombres contra cinco mil del gran técnico militar general Luis Medina Barrón, los reunió a todos.

Escuchando a uno por uno de los jefes de las corporaciones a su indiscutible mando, les propuso el plan que con lujos de detalles había formulado. El plan sencillísimo, estaba en parte realizado; dejar a Medina Barrón de su base de aprovisionamiento, cortarlo de su base, cercarlo en Santa Rosa y darle mate. Todos los jefes lo aprobaron y aquellos descontentos reconocieron para siempre, que aquel hombre algo tenía en el cerebro que a ellos les faltaba. Aquella próxima batalla, cuyos preliminares habían creado pánico en el Estado, sería decisiva para la Revolución; si la perdían, se estancaría por mucho tiempo el movimiento; si la ganaban, el triunfo abriría las puertas hasta de la capital. Esa noche, Jesús dormía plácidamente sin mortificarse por el sangrón chillido de una que otra bala loca.

Por días la infeliz campiña se estremeció y se quejó, como si fuera mujer primeriza en los dolores de parto. Tropas sudorosas con bayoneta calada por el centro de la vía. Tropas en líneas kilométricas por los lados. Tropas de caballería, levantando grandes nubes de polvo, que coqueteando al enemigo, dinamitaban puentes, levantaban la vía y, como botana, cortaban los hilos del telégrafo y del teléfono. Penachos de humo negro de las locomotoras y un ir y venir de gente en el sincronizado de las cóconas, en el rugir de los cañones, en el sol abrasador de junio. Aquel campo erizado de peligro, de fuego, de lumbre, de agonía, lo cruzaba en todas direcciones, la heroica soldadera, para darle a Juan el tasajo de su carne seca, el buli de agua, el cigarro de torcer de natural tabaco, el trago de mezcal si estaba herido y si lo encontraba agonizante o muerto, le quitaba el máuser y le entraba desde luego a los cocolazos sin misericordia alguna.

Han caído en el campo de batalla docenas de heridos, docenas de muertos con los ojos opacos, sin luz, con posturas macabras uno y otros con cara de resignación. No falta la galleta –soldadera– que envuelta en sangre se acurruca al lado de su Juan, cuando en su postrera agonía, presiente que la muerte llega. Dan la sensación del pájaro que muere feliz, sin abandonar su nido. Se han cerrado las tenazas, se ha apretado el cerco. Las máquinas ya no forman penachos de humo, ni siquiera sus válvulas se quejan, están muertas por inercia. Los federales que están dentro del círculo de hierro los agobia la sed, deliran por el agua que hace más de treinta horas no beben. Unos, en cruel delirio invocan a la muerte y la encuentran, cuando en los espasmos de sus atormentados cuerpos se atreven a cruzar el cerco. Por fin se rinden. Y por aquí y por allá, tambores y clarines alegremente tocan diana. Cuando el toque se va esparciendo en aquel inmenso negro campo de la muerte, Jesús está en coloquio con el alma de Rosa de la Cruz y aunque es feliz por el momento, no deja de pensar que aquella batalla es parte del calvario de su vida y que su cruz la empieza a armar el Ser Supremo.

El remolino de la Revolución contra el odioso chacal Huerta, ha terminado. Como saldo trágico deja el campo desolado, triste, y el dolor de la invasión de huestes extranjeras profanando nuestro patrio suelo. Y otra vez la bastarda ambición de mando vuelve a teñir de rojo la campiña mexicana. Ya hace meses que los poderosos ejércitos de Villa y de Carranza chocan en infernal estruendo en el valle, en la ciudad, en los pueblos. Hay sangre en el arroyo, en los durmientes, en el árbol, en el rancho y hacen de cualquier lugar, descanso multiplicado en cruces, que extienden sus pequeños brazos al rojo horizonte, implorando les dé paz a los que quedan.

Estamos en junio de 1915. Es indiscutible que los soldados de Carranza, que con genio y valentía dirige el invicto Obregón, han hecho pedazos a la poderosa División del Norte, comandada por el otrora Centauro del Norte, general Francisco Villa. Jesús ostenta en su tejano, las tres barras blancas, de capitán primero. Las arrugas prematuras de su cara las han formado las penas, la angustia y el dolor de los horrores de guerra. Ha recibido la segunda carta de su amada ignota, donde le dice que el 20 de septiembre vendrá la muerte como madrina de boda en el instante del postrer aliento, en el que por toda la eternidad se enlazaran sus almas. Eso no le arredra, ni siquiera le causa pena. Lo que le angustia es el hambre del pueblo que ya se siente, que ya se palpa.

Hace dos meses el gobernador Carlos Randall, pues Maytorena ha desparecido, erigió en la Calle Lerdo, en las afueras del Mercado Municipal y enfrente de la estación del ferrocarril, tiendas llamándolas proveedurías, a cargo del señor Francisco Hernández, para suministrar al pueblo mercancías de necesario consumo con precios en bilimbiquis que el comercio no quiere recibir. Pero el comercio controlado absolutamente por chinos, teniendo abarrotadas sus bodegas de los vitales artículos alimenticios no los suelta si no se los pagan en oro y hoy, junio de 1915, las tiendas del gobierno agotaron en definitiva la existencia de alimentos. El hambre, con sus mil tétricas garras, en todas las barriadas con cavernosa voz, modulaba el responso, precursor de la infatigable muerte.

La Guarnición de la Plaza la componían quinientos indios yaquis y el coronel José Romero, un gran indio, era su jefe. Del cuartel del 5°, con un piquete de soldados de caballería al mando del capitán primero Jesús Ruelas, salió en comisión de vigilancia. Al llegar a la esquina de Garmendia y hoy Elías Calles, donde estaba en ese tiempo un casino chino, hizo alto y se quedó mirando hacia el mercado. El capitán miró a sus hombres, no les dijo nada. Tampoco los indios nada preguntaron. Después de unos instantes de silencio, volvió a mirarlos pero entonces sí les dijo: Chaylas, nuestro deber es vigilar que no se altere el orden. Allá hay una revolución en miniatura que pide alimento, que tiene hambre. No vamos a desbaratar ese humano desorden, lo vamos a proteger. ¿Bien? Todos aprobaron con gestos lo propuesto solamente el sargento, con alegre voz, le dijo: ¡Suave el aroma, Coba!

Se desata la furia del tumulto en medio de un torrente de aullidos que no gritos, echan abajo, a golpes, las puertas de los comercios de La Mariposa –Guerrero y Elías Calles–, El Correo de Ultramar –de Domingo Chong– Serdán y Guerrero, Juan León –en donde estaba la Ferretera de Sonora– La Gran Muralla –Guerrero y Monterrey– y Agustín Chang y Cía. –hoy La Cosalteca–. Ulula en el viento la piedra que hace añicos los vidrios de las ventanas, el rojo ladrillo vibra de alegría en el espacio, al tiempo que los cortadillos de los hules de la chamacada le imprimen música al singular ambiente. Unos entran a tomar por la fuerza lo que le falta y otros salen cargados de harina, de carne seca, de maíz, de ropa, de lo que encuentra y un niño de seis años se lleva el aplauso de la masa, cuando muy orondo sale portando en su cabeza, a modo de sombrero, una bacinica de peltre, una trenza de chorizo en su cuello, una linterna de aceite en su derecha mano y boca y cachetes de dulces embadurnados. Ya han sido muchos, contentos y satisfechos y los últimos al salir, dejan como irrefutable testimonio del elocuente acto, las llamas de fuego que a los edificios van lamiendo.

–Vámonos, muchachos, esa es la justicia de Dios en manos del sufrido pueblo –dijo el capitán y emprendió la marcha.

El 10 de septiembre de 1915, Jesús recibió carta de su amada. No se le señalaba lugar para el encuentro, le repetía su amor y le anunciaba que el triunfo y la gloria de dos almas que se quieren, muy cerca estaba. Uno no se explica cómo el pueblo tenía humor para oír el Grito de Dolores, menos aún, que por la avenida General Francisco Contreras –Centenario– se verifican fiestas con toda clase de juegos y hasta les dieron permiso a los placeros para que en vez de las once de la noche en adelante, bailara el ganado bravo de la zona roja y la de donde fuera con tal de ser igual o parecida profesión, lo hiciera de las diez de la noche en adelante, fiestas, cuando el gobierno del Estado y el general Villa estaban dando patadas de ahogado. Fiestas, cuando las tripas del pueblo tronaban como ruedas de carreta que le falta untura. Fiestas, cuando los yaquis de la ciudad y de los barrios también manifestaban su inconformidad más que porque no se les cubrían sus haberes, porque la jaspea los jareaba. En esto andaba sin remedio, la mano de Guilmas el Petatero, abogado de los imposibles.

Sin embargo, de tanta calamidad que asolaba a la ciudad, ahí estaban dos hileras de puestos cubiertos de mantas, otros fuera de línea, uno con cantinas, otros con expendio de cerveza y el más grande con el “monte”, con sus pilas de pesos de plata, de oro, de escudos, de tostones, y de pesetas. En otra de regular tamaño, una ruleta con sus pilas de monedas hacía caer al tonto aspirante a rico. La ola giratoria con su miríada de luces de todos colores. El volantín de caballitos dando vueltas y más vueltas al compás del vals Sobre las olas. Mesitas con el juego de argollas, de los dados, de las letras y la más popular, la de doña Chu Negrete, que con voz machacada, con dentadura postiza, gritaba: La bolita, ¿quién va a la bolita? ¡Se va la bolita! Juegos de lotería con premio de juguetes y con premios en efectivo. ¡Otro cartón, no hay quien quiera otro cartón! Se va… “La escalera de un sereno, el ferruco en la alameda, las subas y las bajas, los dados y los vendidos y el diablo que va llegando”. Por aquí botes de tamales en la lumbre, por allá botes de provocativo menudo y por todos lados, fruta de horno, dulces, gorditas, enchiladas y burros de mochomos –tacos de machaca frita– o de tripas asadas bañados en salsa borracha.

Lonches de virote con “aceitunas” y queso. Quesadillas de Torres. Un guitarrero cantando pomposamente “¡Oh Mari, Oh Mari!, cuantas noches en vela por ti”. El trompudo Samaniego, refocilándose con el corrido En Santa Rosa Obregón, fortín de tanto pelón. En el cerro de la Plaza un cantor, haciendo gallos se enrosca cantando: “¡Cuando llegue el pagaré, pagaré; qué gusto te voy a dar, montaras en Cuba compani y un automóvil te voy a comprar” Hay otro que le revira desgañitándose: ¡“Ya no tengo máquina”! Se ponchó mi máquina. Préstame tu máquina. ¿Ya no tengo máquina? Y a las diez el alboroto crece cuando hace su entrada a la ramada el ganado bronco. Invade el pelotón de mujeres sacerdotisas del placer, el entarimado dando demasiada puerta, dos que suben. Con la orquesta del indio jarero se sueltan el pelo bailando lo más moderno: el fox trot, el pelícano, el “caque wac”, Calle Doce, el “rac”, la llegada de los ejotes y el precioso vals Río Rita. A este ritmo de jolgorio los días fueron pasando hasta la noche del 20 de septiembre.

Eran las nueve de la noche del día fijado por Rosa de la Cruz para unirse en matrimonio espiritual con el capitán Jesús Ruelas. En el salón de La Anita –Puebla y Yáñez– la abigarrada y medio zarazona concurrencia se divertía de lo lindo, el pionalero pedaleándole duro se daba aires de personajes de cine de película de tejanos. Los dos cantineros del antro no se daban un minuto de reposo vendiéndole a la clientela la cerveza a daime el vaso y pieza de pilón. Sucedía lo de costumbre, gritos, alegatos, desafíos en una atmosfera en que revueltos el sudor de las axilas con polvos y perfumes baratos y eructos cervecianos de los bailadores, unidos a las emanaciones de los detritos urinarios y excrementales de crudos, hacían un bouquet que ni en China. Estaba tocando California cuando un sardo, ya beodo, perdió el compás y le pisó un juanete a una piruja. La infeliz mujer dio un grito que hizo vibrar a los espejos y al instante, sin saber cómo, de dónde, se soltó una balacera que hizo añicos espejos y focos del alumbrado. Mujeres y hombres corrieron como locas liebres desbocadas y al hacerse la calma, sólo encontraron en el suelo a un mocoso chulo bañado en viscoso líquido. Del susto se había zurrado, cayendo al piso desmayado.

Al llegar al salón del escándalo el capitán Jesús Ruelas, en servicio de vigilancia, eran las diez pasadas de la noche. Una descarga de pistola y tiros aislados de máuser, apagados pero audibles, se escucharon por rumbo de las fiestas. Cuando se dio cuenta de la verdad de lo sucedido en el cabaret se retiró. No valía la pena lo que había pasado. Era lo de todos los días. Con la idea de estacionar su vigilancia en las fiestas, ya que presentía que en ese lugar sería el encuentro con su amada y también por suponer que algo grave pasaba en el Centenario, así pensaba, cuando un fuego graneado se dejó escuchar por rumbo de Ciudad Juárez –Almacenes Vallejo– y tomó con su gente ese rumbo.

No se había equivocado el capitán en su apreciación. Hacía unos minutos que habían llegado a las fiestas a fuerzas alegres muchachas de la zona y por tan natural razón, el tono del festín había subido. Aunque algunos suponían lo que podía ocurrir, no se imaginaban lo que en esos instantes iniciaba. Por el callejón de San Antonio, un grupo de yaquis en dos bandos, armas en los brazos, imitando el aullido del coyote irrumpieron en la roja verbena del placer. Se oyó el seco golpe de las palancas del máuser y seguido, el siniestro zumbido de las balas en el viento. Se desparramó el ganado bravo del ramadón, huyendo despavorido como si las persiguieran mil demonios. Hombres y mujeres en la vorágine del pánico huían por todas direcciones y dos o tres del monte que se sintieron machos, a culatazos fueron derribados. Cargaron los yaquis con lo que pudieron, se fueron a la Plaza de Armas, haciendo fuego al viento y tomaron con rumbo al río por la calle de La Cohetera, al grito de ¡Viva Maytorena!

Jesús llegó a El Vapor, encontrando en el mezquital a dos hombres muertos, aún con la pistola en mano. Dos de la ronda se los llevaron al hospital Municipal y él con los demás de la escolta, en furiosa carrera y armas preparadas se internaron por el oscuro y estrecho callejón de los Benard, llegando a la Capilla de San Antonio donde pararon para darles un respiro a los animales.

En esos minutos de descanso, Jesús pensaba qué dulces palabras decirle a su Rosa, que podía jurar, estaba cerca. Reanudaron la marcha pero a paso lento. ¿Las fiestas? Todo era ahí en sus alrededores, destrozo y silencio. Las parpadeantes luces mestizas de humo, unas de candiles de mecha, imponían respeto a la soledad. No había siquiera un concurrente. Vieron sin inmutarse el triste cuadro y siguieron. Al llegar a la esquina de la plaza, que aún estaba iluminada, vio Jesús tirada en una banca a una mujer vestida de blanco. Fue entonces que le dijo a su segundo:

–Sigan la vigilancia, yo me quedo aquí. Tienen como consigna no decir donde me quedé.

–Buenas noches, Capitán.

–Ustedes las tengan, muchachos –contestó Jesús–.

La hora de la noche huérfana de luna y moteada de opacas estrellas en un cielo de nubes de color hollín, imponían respeto. Muy quedo y disparejo ritmo venía de un extremo de la plaza, el sordo ruido de un perro callejero que afanosos triscaba con sus dientes una piltrafa de un hermano de su misma especie y acá, enfrente de donde la mujer estaba, un burro de enormes orejas con sus redondos párpados caídos en un éxtasis filosófico sonrió en su interior al resolver sobre la pequeñez del hombre. Siguió rumiando su filosofía y se quedó dormido. Trémulo el corazón, rebozando alegría sus sentidos se acercó hasta donde estaba su adorada. La levantó en sus poderosos brazos y contra la luz la contempló extasiado. “Rosa, mi divina Rosa, por fin te encuentro”. La muchacha con un rojo sangriento que rompía la albura de su pecho, al reconocerlo, una gloriosa sonrisa se dibujó en sus pálidos labios. “Mi bien amado”, le dijo, al tiempo que un ósculo triunfal, limpio, blanco, puro, sin escarceo erótico, los unía. Aquel divino ósculo se quedó prendido en la solitaria noche y al despertar, el burro, testigo del sublime idilio, se sintió feliz, una sonrisa dibujó su hocico, entronó los ojos y suspiró profundo.

–¡Nuestro amor, Jesús, en unos instantes llegará a otros mundos!

–¡Lo veo, mi vida, y estoy pronto a entrar contigo a esos mundos siderales!

–¡Allá será nuestra boda, mi amado, en cuanto a tu corazón arrope la agonía!

Dio Jesús unos pasos con su amada en brazos y al impacto de unas balas salidas del misterio de la noche se fue doblando. Sonriendo, sin soltar su prenda amada, fue cayendo y ya en el suelo en agonía los dos, sus lívidos labios se juntaron y el beso, ya hecho suspiro partió y se prendió en las nubes de la noche. El burro se soltó llorando, gruñó siniestro al perro y siguió su curso aquella noche de los yaquis.


Villistas contra Carranclanes

Hacía tres días que los maytorenistas –villistas– habían huido de Hermosillo, dejando a la ciudad sin autoridades, salvo unos cuantos policías municipales que en escuálidas arpas hacían lo mismo y unos veinte yaquis, que al mando de Cobanahui de La Matanza, su sola presencia imponía respeto al más pintado. Eran los primeros días del mes de noviembre de 1915 y el borrego del día era de que Villa entraba a Sonora por el Cañón del Púlpito con poderoso ejército de las tres armas y los carranclanes (carrancistas o constitucionalistas) venían por el sur del Estado, capitaneado por el general Manuel M. Diéguez. Días de angustias, de zozobra, días en que sin estar decretado estado de sitio, se aplicaba muy cómodamente la Ley Marcial, o sea, el asesinato legalizado.

La noche del 15 de noviembre, quizá serían las nueves y hacía una hora que había pasado la ronda de policías, cuando tocaron con desesperación la puerta de la casa.

–¿Quién? –preguntó mi apá con una treinta-treinta en la mano–.

Gringo –respondió– déjame pasar la noche aquí, estoy sola en la casa y me estoy muriendo de miedo.

Entró la vecina del barrio con unas cobijas en los brazos. Mi madre le señaló lugar donde se acostara, pero en vez de tender, llena de algo más que de miedo, de terror, contó:

–Me dejó sola el condenado de mi hijo, para irse a puchar el corcho y mi marido tanto que le rogué que no lo hiciera, se fue con la tropa de Maytorena al norte. Bajé al corral de la casa, porque estaba oyendo patalear a la mula. La vi meneando feo las jetas, paradas las orejas y levantando seguido el hocico al viento. El animal, Gringo, no se puede equivocar; está oliendo a los yaquis.

–Vente conmigo, maistronando (yo), y tú, Toño (mi hermano) cuida a la familia. Prepara el carramplón, pero no tires, a no ser que alguien tire a la casa.

Bajamos el corral que estaba pegado al río.

La noche era cordial y silenciosa. Se tiró de panza en la arena, pegando los oídos al suelo, y lo secundé.

–¿Hay algo, apá?

–Sí. Como a dos kilómetros de aquí viene un grupo de hombres con esta dirección.

Permaneció mi apá varios minutos escudriñando con la vista al poniente y a mí las corvas se me aflojaron. ¡Qué nochecita aquélla!

–Mira –me dijo mi apá– ahí está el grupo, va entrando al callejón por la casa de Tila (madre de mi compadre Alfonso Mar y hermano que lo acompañan).

–Vámonos con tu amá –ordenó mi apá–.

Al llegar donde estaba mi amá y los demás, inmediatamente para evitar que la vecina se pusiera histérica, le dio un churumbón del bueno. La vecina por el miedo, o porque le gustaba, hizo del churumbón buchi y triple largo. Nos situamos en los puntos que él consideró mejor y nos dio a mí y a mi hermano dos paradas de tiros. Apagó la luz de la amplia sala y se hizo la oscuridad. Qué feo es el miedo. Qué torturantemente cruel es esperar que siga la vida, sabiendo que la muerte nos acecha y en ese abominable silencio, permanecimos unos minutos. De súbdito, un grito sacudió el silencio:

–¡Ay, Mavachenta!

Quiso hablar la vecina pero un severo “chist” le calló la boca. Aquel grito de ¡Ay, Mavachenta! Era de Manuel, el chino de la esquina, que imploraba a su mamá Vicenta. Los yaquis habían saqueado el tendajón del infeliz coludo.

Sentimos que los asaltantes venían con rumbo a nuestra casa y así era; cuando llegaron al frente, se pararon. Los pelos se pusieron de punta y luego se ensortijaron, como si hubiéramos jalado un cigarro de grifa tras un trago de mezcal. Tocaron.

¿Quién?

Nos levantamos de nuestros asientos, con el dedo metido en el gatillo de los rifles.

–Soy yo, –respondió una voz desde afuera–, tu compadre Luis.

Mi apá reconoció la voz de su compadre y peón y abrió. Hablaron en la lengua los dos.

–Compadre, diatiro la friegas y te haces menos, le distes agua al chinacate de Manuel.

–No, compadre, le apretamos tantito el güergüero, se le jué la tripa y azotó como vaca vieja.

–De ahí del grupo de yaquis que estaba enfrente, cargado de provisiones, con la aprobación de todos, uno de ellos les dijo en La Castilla:

–Compagre –también era gringo–, no te azorrilles, nadie de la nación te hará daño. Agora, como tu compagre Luis le pena decirlo y a mí también, pero no me vez la cara, te lo voy a decir: ese injeliz chinacate no tenía surtido, llevamos una bicoca de provisiones. ¿No tienes algo compagre, para completarnos?

Riéndose mi apá les dijo:

–Por ahí debía haber empezado. Entra compadre José con un compañero. Ahí en la otra pieza hay provisión, pero llévate mejor una o dos pacas de carne seca, porque eso es lo mejor para el camino.

Cuando cargados los indios con las pacas de carne seca salían, uno de ellos, clavando los ojos en la vecina, con voz y ademán zorreño, le dijo al pasar:

–¡Qué güenota tás, michayla!

–¡Pos cuando quiera usi, ahí vivo enseguidita!

Por unos instantes la concurrencia, en sus ojos se dibujó el reproche, pero luego todos se soltaron riendo.

–¿Cuándo vuelven al trabajo, compadre Luis?

–No sé, compagre, y menos agora que las cosas están de la patada. Afigúrese que tenemos que juntarnos en el Alamito con el jefe Urbalejo.

Contentos los indios doblaron la esquina de la casa, tomaron el callejón y en el inmenso arenal del río se perdieron. Sin embargo, esa noche, como muchas que siguieron, nos acostamos con el rifle en la cabecera y las mujeres rezando el Ángel de la Guarda.

Así por el jaytón estilo, pasaron unos días, entre tiros, pedradas, gritos de dolor y de coraje, desafiando entre medroso y cobarde la seca siqui que vacilonamente nos toreaba, mientras que los de la quinta columna, con sus mil borregos, sacaban el tapón al represo de nuestras mentes, ya un poco dislocadas. Terminar esta inquietud, esta angustia, este tropel de casquivanos corceles salidos del cerebro. ¿Cuándo? Apenas si empezaba y nosotros soñábamos con el fin. Y en esta incertidumbre, en esta quietud, en este infierno llegó el 16 de noviembre de 1915. Ese día llegaron a Hermosillo los carranclanes y en los cines, en las cantinas, en cabarés, en el mercado y en los barrios, estalló trépidamente la dinamita de la legua que decía: “Viene Villa, el socialista romántico de la campiña, el macho castigador de rancherías, el enfermo de su libido fuera de su órbita, el astuto cruel asesino, el llorón ante los cobardes y valiente entre los hombre”. Pero Villa en esta fecha, ya era el indómito valiente legendario y la verdad. Aquí en Hermosillo se le tenía miedo.

Llegaron como unos cinco mil hombres muy bien pertrechados, muy bien equipados. Con uniformes nuevos color olivo, sombreros tejanos de cuatro piedras y resistentes, bien acabados zapatos de estilo pelotero. Dinero, provisiones, armamento de todas clases y parque de rifle, ametralladora y cañones les sobraban. El dinero que ellos traían se cotizaba a cuatro pesos por dólar y el de nosotros a treinta mil por uno. ¡Nada! la tropa, para mejor decir la galería, era de Nayarit y Jalisco, no conocían Sonora y menos a los “yacos”, a los que le temblaban. Oficiales y jefes, aunque en su totalidad conocían al Estado, en su mayoría no eran de esta tierra. De inmediato encerraron a la ciudad en un círculo de loberas. Pero la mayoría de los contingentes se fue al Alamito, donde con Villa y sus mejores hombres, la coscolina muerte los citara.

Multitud de jóvenes que no traían soldaderas y que estaban en las loberas que partían el corral de nuestra casa, acudían a nosotros en busca de alimentos medianamente condimentados. Ahí conocieron estos foráneos milicianos, y saborearon hasta el éxtasis la carne asada acurrucada en tortillas de harina, el requesón aprisionado en tortillas de manteca, la carne seca apretujada en burro, el quelite y verdolaga sudando queso, el pozol de trigo, la gallina pinta, el inquietante y afrodisiaco agua de gallo y los suaves, digestibles y optimistas frijoles maneados con quesadillas de Torres.

Del 11 al 14 de noviembre es una de pasar tropa rumbo al norte, infantería y artillería por tren y por tierra, la caballería y en furgones caja, parque de todas clases, encerrados vituallas de todas especies y uno que otro de pasajeros, adaptados en hospital de sangre: sin faltar, como es natural, las brigadas de soldaderas, las galletas heroicas que alimentan y cuidan de su Juan y en ocasiones, cuando es abatido su hombre, toman su arma y continúan la batalla que dejó inconclusa su marido. ¡Bendita entre las benditas seáis, sin par heroica y noble soldadera mexicana! A la estación del ferrocarril, donde como nunca está pletórica de mirones, comienzan a llegar en góndolas los heridos carrancistas. De ahí son trasladados al Hospital militar (hoy Escuela Jesús García) y al de sangre que se ha improvisado en el edificio de fuera del Banco Minero de Chihuahua –hoy Las Novedades–. Es el 16 de noviembre de 1915, villistas y carrancistas pelean como perros enyerbados en el Zacatón, en el Alamito y muy cerca de Hermosillo, donde queda como jefe de la Guarnición el general Miguel Acosta.

Sin llegar al pánico, hay inquietud en la ciudad y los primeros signos de temor de la tropa guardián del pueblo se empieza a notar cuando, formando un círculo de loberas y trincheras, encierran a nuestra capital. A la cárcel se envían docenas de gente sospechosa de villista y hasta el Cobanahui de La Matanza, José María Valencia, recala su gruesa humanidad entre una lluvia de hirientes puyas y chifletas. Todos ellos, pobres infelices, son candidatos al paredón y, ni modo, la guerra tiene la virtud de sacar de los humanos el instinto de fiera que a flote o a escondidas todos llevamos dentro. Es el 18 de noviembre, los borregos sobre el resultado de la batalla del Alamito se contradicen, unos que les pegaron en la cóbota a los carranclanes y otros que le quitaron lo bravo a Villa. Se decreta la Ley Marcial, pero ni eso siquiera mortifica al pueblo que sereno y resignado espera lo que ha de venir. El civil de la calle, con su filosofía particular, al ordenarle que se recluya en su casa, que se proteja, que le puede tocar una bala, responde con gracejo desafiante… Lo mismo da que sea una bala a lo que sea, pos de cornada de burro no he de morir.

El 19 entran a Hermosillo las tropas carranclanes que pelearon en el Alamito. Dicen ellos que derrotaron a Villa y que como medida estratégica se repliegan. El día 20 crece el temor de la tropa carrancista al saber que al mando de los generales Fructuoso Méndez, Trujillo y coronel Luis Buitimea, vienen a tomar a Hermosillo, aparte de los villistas, capitaneados por el propio general Villa y otros generales, más de mil “yacos”, y ese mismo día centenares de soldados carrancistas los ataca la gripe con diarrea que ellos llaman “fríos”, dejando en el río y en las calles, las huellas pestilentes de sus adoloridas tripas, y en las casas de los barrios aledaños, hileras indias de interminables robustos piojos blancos. La aurora del 21 de noviembre, sin importarnos que la tropa carrancista estaba parapetada en el corral de la casa, nos vio con treinta-treinta bien cargados.

Todo el día 21, hasta el atardecer, hubo movimiento de tropas de infantería y caballería en la ciudad; se suspendió hasta el servicio de carruajes y tranvías, porque caballos y mulas fueron requisados, concentrándolos primero en los cuarteles y, luego, al siguiente día, con el debido equipo y jinetes se concentraron, listos para atacar en los datileros que están frente al colegio Leona Vicario. A las cinco de la tarde se abrió un paréntesis de relativa calma, pero fue roto cuando al anochecer, en los cerros de Santa Martha, inmensas fogatas iluminaron las montañas. En la faz de los inexpertos jovenazos de la tropa carranclana, se retrató en cinescopio el temor. Minutos después, por el noroeste de la ciudad se comenzó a escuchar el ruido pascoleta de ametralladoras y el agudo y crispeante ulular de las balas de fusilerías. Con cartucho cortado en nuestros treinta-treinta, pasamos la noche con entera calma, que solamente fue interrumpida cuando un plomazo atravesó una tina de zinc que se fue rodando haciendo ruido que nos dejó pasmados. Al oír disparos de artillería, ni de otras armas, pensábamos nosotros que Villa atacaba con desgano.

Atacaban a Hermosillo el general Francisco Villa, el general Eduardo Ocaranza, el general José Antonio García, el general Fructuoso Méndez, el general Jesús Trujillo, el general Luis Buitimea y otros, con unos tres o cinco mil hombres. Defendían a Hermosillo el general Manuel M. Diéguez como jefe de operaciones, su segundo a bordo, general Ángel Flores, general Miguel Acosta, general Gavira, general Luis Hernández y otros, con unos tres mil hombres.

Ya en el día el fuego se extendió en forma ruda de El Ranchito hasta El Centenario. El sector de La Matanza a La Cohetera no había disparado, no, sí lo habían hecho en tres ocasiones, en una a los preseros que pasaban a desazolvar las acequias de La Sauceda y en dos más sobre una manada de burros que pasaban por el medio del cauce del río, filosofando sobre el engorro que la vida les resulta. A hora temprana de ese día subieron hasta la cumbre del Cerro de La Campana el general Diéguez, el general Miguel Acosta Flores, el mayor Pedro Jiménez (baterías oriol) y vieron que allá por el Palo Verde, cual gavilán que está al acecho de su presa, el general Medina con unos quinientos de caballería, aprestaba sus garras para dar el zarpazo y allá en la Iglesia Vieja (Presa Abelardo L. Rodríguez), en donde se daban las mejores pitahayas del mundo, vieron un grueso grupo de gente que no pudieron identificar. Bajaron como a las dos de la tarde.

A esa hora, de la Penitenciaría del Estado salieron escoltados por seis soldados, tres hombres acusados de villistas. Dos de mediana edad y uno muy jovencito. Se vino todo el grupo por la hoy Jesús García, brincaron los rieles en la hoy Revolución y siguieron de frente hasta el panteón (hoy Servicio de Policía y Centro de Salud). Llegaron con las manos bien atadas, dos de ellos jimiriqueando, acobardados, el otro, jovencito, sin ningún gesto que denotara cobardía. Les formaron el cuadro y empezaba el subteniente encargado de la ejecución de dar las órdenes del ritual, cuando el jovencito le dijo: “Un momento, mi sub, desáteme las manos para quitarme el morral que llevo en el hombro, porque me va a lastimar cuando caiga al suelo”. “Bien, muchacho”, le dijo el militar. Un soldado lo desató a todos y aquellos que momentos antes jimiriqueaban se limpiaron las lágrimas, irguieron sus pechos, levantaron sus cabezas y sonrientes los tres se miraron. Sonó la descarga de los máuseres, tres cuerpos se abatieron en el suelo y no necesitaron o no quiso el oficial darles el tiro de gracia. Los cinco soldados permanecieron petrificados y volvieron en sí, cuando el subteniente, con rabia, exclamó: “Guerra, hija de su chumacera madre…”

Ametralladora y fusiles, más no cañones, no paraban ni un segundo, los techos de vidrio del mercado se dolían de las heridas de las balas. Caían ahí en las calles, por doquier, pero al Juan, don nadie del pueblo, le importaba una tiznada todo. A los combatientes la furia del odio contenido los desquiciaba pintando horrores en el negro paisaje de la guerra fratricida. Ya a esta horas el nivel de los excrementos de la bisoña tropa carrancista sube, atropellan la decencia y escudándose en el miedo, de mojoneras pestilentes llena la ciudad y allá en los patios de la Penitenciaría el monstruo de la guerra plasmaba su odio, su venganza, al hacer balancear sobre vil poste, el rechoncho cuerpo del Cobanahui José María Valencia, que con la amoratada lengua de fuera, parecía querer escupir a sus verdugos, y, ahí, en la calera de Peralta (Cerro de La Campana, inicio de la calle ingeniero Felipe Salido), una humareda y olor a carne asada abrían el apetito. Eran los cuerpos de dos locos que ardían en leña verde, arrojados al vientre enorme de la calera, por la soldadesca ebria de miedo, de odio, paranoica y ruin como ninguna. ¡Nosotros lo vimos!

Llega el 22 y aprieta el empuje de los atacantes que llegan hasta el cementerio, llegan hasta la Zona de Tolerancia (calle Puebla) y llegan hasta San Antonio; son los yaquis que quieren tomar la plaza porque aquí están sus familias, sus mujeres disimuladamente prisioneras. Atacan con bravura, con coraje, con decisión, formando una infernal línea de fuego y en la tropa que está sin pelear, la del sector sur que corre de oriente a poniente de la ciudad, lo mismo que en todo el pueblo, tiemblan de miedo, de angustia y de pavor, porque saben que se les ha prometido a los villistas, si toman la ciudad, tres días libres, o lo que es lo mismo, tres días de saqueo, de estrupo, de homicidio, de crimen y violencia. Así ¿cuál es el guapo que no tenga miedo? Las balas, pregonando muerte llueven por doquier, no es tanto como la sentencia que se cierne sobre la cabeza de todos. La moral de la tropa está en el suelo, la del pueblo la levanta la promesa de un valiente.

Al medio día de ese cruento día, en el que cayeron docenas de soldados y los coroneles José Mancillas e Ignacio Lugo, por ahí en la estación del ferrocarril está el general Manuel M. Diéguez y unos oficiales de su estado mayor. Saborean tragos del confortante chanate al compás del silbido de las balas, cuando llega el general Ángel Flores y cuadrándose ante el jefe, con voz calmada, dice: “A sus órdenes, mi general”. Irrumpe el acto un chero mozalbete, quien entrega a Diéguez una carta para él y otra para Flores, nada menos que del general Villa. El mensajero, sin esperar un segundo, se escurre como águila y se pierde entre los carros de la estación. La súbdita sorpresa pasa al leer las cartas de Villa que los invita a que como mexicanos valientes le den su opinión de los que ha hecho Carranza al celebrar un convenio con estado Unidos, convenio que él –Villa considera deshonesto–. Termina un breve comentario sobre las cartas y habla el jefe:

–General Ángel Flores, proceda de inmediato a dar las órdenes necesarias para evacuar la plaza.

–Mi general, no puedo.

–¿Por qué? ¿Se insubordina?

–¡Nunca, mi general! 

–Sea su recto criterio de hombre y de militar –siguió hablando el general Flores– quien a conciencia juzgue el caso. Hoy a las ocho de la mañana, una numerosa comisión de hombres, señoras y señoritas, casi histéricos, ante la amenaza de Villa de dar a su tropa tres días libres si toman a Hermosillo, me pidieron, casi en súplica ¡y vaya que esta gente no es de las que suplican!, que no los abandonara, que los defendiera y yo, mi general, les di mi palabra de honor que los defendería a como diera lugar.

Diéguez se irguió, se caló sus anteojos, se retorció los bigotes y tendiéndole la mano a Flores, le dijo:

–General Flores, la palabra de honor de un militar es sagrada ¡cúmplala!

–Hermosillo se había salvado… Por lo pronto.

Nosotros nos dimos cuenta cabal de estos conocimientos. Palpamos, vimos con nuestros ojos el estado crítico de la situación, el ánimo decaído de la tropa y aunque resulte rudo el término, palpitaba y fuerte, el miedo. ¿Qué le pasó a mi general Villa al no aprovechar el estado psicológico de la tropa carrancista? ¿Dónde estaba su genio, dónde su intuición, dónde su estrategia? Con un poquito de eso, hubiera tomado Hermosillo. ¡Bah!, pero ni siquiera movilizó la caballería del general Medinaveytia que, aburrida, se estacionaba en el Palo Verde.

El mayor Jiménez y otros oficiales recorrieron el sector que a esas horas aún no entraba en acción, donde los “fríos” (diarrea con gripe) y el temor, hacían estragos. La noticia de la decisión del general Flores y cortas arengas de los oficiales a los juanes, reavivó el ánimo caído. La balacera tan movida parecía el loco frenesí de una polka bailada en ramadón de rancho. Al oscurecer, el sector inactivo relevó a los que tenían muchas horas de estar peleando. Los recién llegados, daban la medida, y al anochecer, de repente, cesó el fuego de los atacantes. ¿Qué había pasado? Los yaquis, al son de sus fúnebres tamborcillos se habían retirado. Pero por el puente colorado, El Mariachi y El Ranchito siguió la lucha, toda la larga noche.

Amaneció el 23, la refusilata no paraba y después de medio día entró a Hermosillo con bandera blanca el general Luis Buitimea, con quinientos hombres. Pero no cesó la balacera, siguió la macabra danza de la muerte en toda su pujanza, hasta que al amanecer del 24, en el claroscuro del despuntar del día, cesó el fuego. Los villistas, sin ser perseguidos, ordenadamente tomaban otros rumbos. Hermosillo, a pulmón abierto, jubiloso respiró.

Fueron cuatro días de agonía que, aún mirándolos a la distancia de los años, a nadie se lo deseamos.


Aurora boreal

A las cinco de la tarde del 16 de julio de 1917, después de un baño con agua de pozo, me puse frente al espejo de cuerpo entero de la casa. Era día de las Carmen y yo tenía dos o tres amigas de ese nombre, que festejaban a lo grande su día. Terminé mi toilette, cuando colocándome el sombrero chamois “bolita” me alisé con la mano la cabellera para hacer resaltar el peinado “cola de pato” que había embadurnado con olorosa pomada. Unos pantalones anchos de las caderas y angostos hasta la orilla del calzado. Zapatos azul y negro de ocho botones. Cinto de cerca con vivos blancos, café y negro. Camisa de seda con barras de colores como palos de barbería. Corbata de estambre de dos colores, prensada a la camisa por un fistol de oro con una pequeña perla aprisionada por una garra de águila y, saliendo de la bolsa chiquita del pantalón, la leontina de tres monedas de plata con sus águilas artísticamente caladas, prendida del sólido reloj Waltam de plata y en cada bolsa trasera del pantalón una mascada de seda color tuna.

Habían desaparecido los bilimbiquis y estaban en circulación los billetes constitucionalistas que se cotizaban a $4.50 por dólar, pero el público le daba preferencia al oro (dolar) y a la plata de buen cuño. Ya corrían muchos borregos acerca de las tirantes relaciones de Obregón y Carranza y la opinión pública se unificaba con el “Mocho” Obregón, poniendo en su camino la mano de doña Leonor. El ambiente era de optimismo y camarería. Tanto que muy poco se oía cantar el grito de guerra y de choteo de lo piñelos contra los polkos de la ciudad:


El Cerro de la Campana

está que se cae de risa,

de ver a tanto polkito

con saquito y sin camisa.



El carruaje de bandera blanca (1.50 la hora) de nuestro vecino Pancho Cota, nos esperaba afuera de la casa. Con el saludo ¿qué tal?, don Pancho, lo abordamos, cruzando las piernas en el asiento trasero para que nos vieran los calcetines negros de seda primorosamente calados y, sobre todo, el gancho blanco incrustado en los ojales del zapato, que se utilizaba para abrocharse los calcos.

–¿Qué hay, don Pancho, en que la Carmelita Blanco?

–Pos ya trajeron –nos contestó– a “Los Pititos” (orquesta con cuatro instrumentos). Anda rolando juerte el piso y la bailada.

–Bueno, pícale al Pueblo Nuevo, allá con la Carmelita González, damos una “vicenteada” y luego nos venimos con la Carmelita del Cerro–le dije a nuestro popular cochero–.

Dimos la vuelta al Pueblo Nuevo y regresamos con la Carmelita Blanco como a la hora y media. Me disponía a entrar al baile, cuando un chamaco me marcó el alto.

–Dice doña Ángela (mi amá) –dijo el buqui– que le pique volandito con doña Chica Jiménez, su madrina, porque se está cayendo la Carmelita su hija. Su mamá ya está allá ayudándole a bien morir.

–Vamos con mi niña, don Pancho –dije– y tú, chamaco, súbete con nosotros.

Y al galope salimos allá a la casa de mi niña, donde al parecer la muerte hacía ejercicios de calentamiento. A los minutos de nuestra llegada, Carmelita Jiménez expiraba. Moría en el mero día de su santo.

Con un rosario entre sus manos y el hábito de Nuestra Señora del Carmen en un catre la tendieron en el corral de la casa fronteriza al río. Cuatro grandes cirios velaban su sueño y las llamas parecía que parpadeaban al conjuro de las oraciones que en voz alta, un grupo de mujeres dirigía y, al fondo, al mismo tiempo, unas inditas cantaban en su lengua, con devoción sincera, unas letanías que la mente martirizaba. Un círculo rojo en el poniente anunciaba la agonía del sol en el espacio. Estaba de pie, muy cerca del cuerpo de mi amiga cuando una tímida ráfaga de aire hizo vibrar en su mustia frente, un rizo de su cabellera. Aquel insignificante detalle movió en mi interior un fluido misterioso que inundó mi espíritu en plácido sosiego. Me retiré unos minutos después a donde se requería mi presencia. Moría la tarde, nacía la noche.

Los pájaros se refugiaban en los árboles; calle y callejón vecinos se oscurecían; y los gallos, con sus docenas de amantes, se acurrucaban en vigilia tempranera, soltaron su legendaria cantinela y minutos después, de allá del norte de la ciudad, una luz esplendorosa, es un casi círculo gigante de innumerables arcos de diferentes colores que iban creciendo segundo a segundo, coloreó en emotiva fantasía la bóveda del cielo, enmudeciendo al universo. Los pájaros revolotearon, cantaron los gallos, cacaraquearon las gallinas, aullaron los perros y se oía el grito de la gente: “Arredovalle maligno. Virgen de Guadalupe, sálvanos; Dios, perdónanos”, en medio de gritos, blasfemias, sollozos y oraciones destempladas que la presencia del cadáver de mi amiga a quien el rizo alborotó de su cabellera, le daba beatitud y extraño gozo, causó la histeria que llegaba a la locura, que en unos minutos fue sofocada cuando a unas pocas se le dieron cachetadas y se les convenció de que aquello era otra cosa que un fenómeno de la Naturaleza.

Volvió la calma y con ella el deleite de contemplar aquella maravilla de un paisaje de colores que cubría el cielo, la vislumbrante aurora boreal que, por primera vez en la vida de Hermosillo, la Naturaleza nos hacía el regio regalo de su hermosura si par, y una hora después el hermoso espectáculo se fue diluyendo en el firmamento y aquí en la Tierra volvió la oración por los muertos que en esta vida nos dejan.


¡Hay que librase de los libertadores!

Conocimos al teniente Álvaro Obregón cuando a principios de 1912 llegó a Hermosillo con trescientos mayos, para combatir al infidente Pascual Orozco que, con Emilio Campa, amenazaba a Sonora; después, en marzo de 1913, por los instantes que se tarda entregar un telegrama hablamos con él. De inmediato, se convirtió en la figura más atrayente y popular de todo el Ejército y le robó cámara, sin pensarlo, hasta al propio don Venustiano Carranza. Era más bien alto, fornido, ojos de azabache en los que siempre chispeaba un ingenio nato, de tez rosado, envidia de muchas mujeres, invariablemente vestido con pulcritud de riguroso blanco, mostacho negro de hirientes guías, descansando en una boca donde una sonrisa irónica, mordaz o festiva, según las circunstancia, ponían la firma de la anécdota, del chiste o de la puya que en muchas ocasiones, hasta a su propia persona le daba su repasada. Oportuno, elocuente, romántico y voluptuosos en sus sátiras, pero sobre todo, era de una memoria prodigiosa. Una decisión delicada o de trascendencia, la tomaba después de pensarlo dos o tres veces.

No fue formada su personalidad de general invicto, ni de estadista, ni mucho menos de socialista, como se formó la del general Villa, a base de esa terrible y moderna arma: la publicidad; pues Estados Unidos, con fines aviesos, lo hizo famosamente mundial. En cuanto a su socialismo, tampoco era como el de Villa, de romántico, de tipo doméstico, reducido a una religión, aquella en que robaba a los ricos para dárselo a los pobres. Obregón, aunque quería y respetaba a don Venustiano Carranza, su jefe y amigo, fue uno de los primeros en rechazar el proyecto de legislación laboral y que de no muy buena gana presentó Carranza y tanto esa mala gana venía, porque a querer o no, tenía que cumplir el juramento hecho a la Casa del Obrero Mundial, cuando aportó a la causa que en esos días no andaba muy bien su contingente de sangre y, además, no podía olvidar su condición de hacendado en el porfirismo.

Tanto en la convención de Aguascalientes como en la de Querétaro, donde se plasmó el Artículo 123 de la Constitución, Obregón con los grandes y sinceros socialista de esos días, como el general Benjamín Hill, el general Salvador Alvarado y el general Manuel M. Diéguez, el profesor Luis Monzón, el general Juan Cabral, Froilán Manjarrez y unos cuantos más que en estos momentos no vienen a mi memoria sus nombre, rechazando con energía y bien fundadas razones sociológicas el anteproyecto de Carranza, elevaron a la categoría de garantías constitucionales los derechos obreros. Única Constitución en el mundo que de esta manera los consagraba y cuando fue por elección popular a la Presidencia de la República, presentó al Congreso de la Unión, un anteproyecto del Seguro Social Obligatorio y los congresistas no pudieron o no quisieron resolver tan peliaguda iniciativa.

Es nuestro deseo hacer la aclaración de que si en este título hacemos figurar al señor Álvaro Obregón, es porque lo consideramos hermosillense de corazón y también porque aquí inició su carrera militar y se casó en segundas nupcias. Por otra parte, no pretendemos considerarnos los indicados y el plan de la obra no lo permite, hacer la historia completa del más puro de los elementos revolucionarios que dio honor y gloria a México. Ésa es tarea de gigante, relataremos nada más un algo sobre su persona y sobre su primera campaña presidencial.

Consumada la victoria de la Revolución, siendo ya Presidente de la República don Venustiano Carranza, comenzó la podredumbre de la gran mayoría de los generales que habían entrado a la Revolución “a ver qué avanzaban”. Esto no le gustó a Obregón y a mediados de 1917 se vino a desmontar personalmente lo que sería después el hermoso campo agrícola El Náinari. De ahí se vino para Hermosillo y por muchos días habló con su gran amigo José Mazón, que en ese tiempo tenía sus oficinas atrás de lo que es hoy el Hotel Lourdes. Mazón lo habilitó con cantidades de dinero, porque el Primer Soldado de la Revolución que había salido de la Quinta Chilla, estaba en ella, en la Quinta Chilla. Ahí entre don José Mazón y Obregón se tiraron las escrituras de la constitución del Sindicato de Garbanceros. En este heroico tiempo corría en toda la República el estribillo:


Garbanzo, trigo y mujer,

de Sonora deben ser.



Y eso tiene valor hasta ahora y siempre. En Nogales, se modificó la estructura y quedó como Compañía Exportadora de Garbanzo, Minas y Comisiones, en la que figuró como gran cerebro don José Mazón y don Ignacio Gaxiola. Un día del año de 1918. Lo fue a ver su gran amigo y director intelectual, el licenciado Arturo H. Orcí, y con la franca amistad que se profesaban, le dijo Obregón:

“Arturo, no creas que me voy a encerrar para siempre en este negocio, no es malo, pero la mira apunta más arriba y tengo que llegar a lo que me propongo. No tuve escuela “siguió diciendo Obregón” apenas terminé la primaria. ¿Qué me aconsejas que haga?

“Álvaro “le contestó el abogado” tienes un sentido maravilloso de recepción, cómprate libros sobre geografía, historia, lógica, psicología y sociología y después ya veremos.

En ese mismo día Obregón compró libros de todas materias.

Encomendó sus negocios a su amigo Ignacio Gaxiola, porque en el día y en la noche de algunas semanas Obregón no hacía otra cosa que leer y analizar las disciplinas ya dichas. A los tres meses exactos, comiendo por ahí en un lugar de Nogales, con el licenciado Orcí, Obregón le dijo:

“Arturo, pregúntame lo que tú quieras de las materias que cursaste para recibirte de abogado. ¡Ándale Arturo, hacedlo sin temor!

El licenciado le preguntó sobre diversos temas culturales, científicos e históricos. Se quedó pasmado con las respuestas, con las razones, con la lógica que esgrimía, tanto que entusiasmado, le dijo:

–Álvaro, tú puedes llegar a donde tú quieras.

Entra con el mismo vigor, con la misma convicción de triunfo y se lanza candidato a la Presidencia de la República y el 1 de junio de 1919 circula en toda la República aquel manifiesto que conmovió a la nación, a los libertadores, diciendo en su apartado vii: “Está en peligro la personalidad histórica del Primer Jefe, si su obra resulta infecunda y viene a ofrecer el resultado funesto de todas nuestras revoluciones anteriores: No permitirle al país librase de sus libertadores”.

Va para cincuenta años que esta lapidaria frase quedó en la Historia de México. Desde aquella fecha hasta ahora, las masas crecen, se agigantan, se violentan, hay guerras en muchos países, la juventud, en su impaciencia se apresura en grupos, barricadas, en fortines, clamando contra las instituciones. Para nosotros en particular, quieren librarse de los libertadores. ¿Y después que nos libren, quién nos libertará de los nuevos libertadores? ......¡El pueblo!


Flor de té

Había entrado la primavera de 1920 y mi general Álvaro Obregón, el único patriota sincero que a través de mil combates había formado su cultura y su personalidad singular, de la cual hablamos en capítulo aparte, levantaba una vez más la conciencia ciudadana, señalando con índice de fuego las lacras que en putrefacción ahogaban al pueblo fomentadas y patrocinadas por don Venustiano Carranza, al querer imponer en la Presidencia de la República al hermosillense de dudosa nacionalidad, don Ignacio Bonillas. Recorría la República el gran manco de León, como candidato popular a la silla presidencial; aparte de Bonillas, había otro candidato, el general Pablo González y aunque de adusta faz y grandes bigotes negros, no había ganado una sola batalla, porque en todas había corrido, por eso fue que el buen humor del mexicano lo había bautizado con el nombre del general Pablo “Carreras” González.

El general Plutarco Elías Calles gobernaba al Estado y Adolfo de la Huerta había resultado electo para el periodo que se iniciaba el 1 de abril de ese año de 1920. Los tres sinceros socialistas y muy amigos, con aquella visión del futuro, preveían con certeza los acontecimientos por venir. Conocían a fondo el carácter terco, testarudo y obstinado de don Venustiano Carranza que, a todo trance, quizá para cubrir sus “meneadas” que siguiera su política antisocial, había puesto a disposición de Bonillas todo el poderoso equipo oficial, incluyendo una caterva de generalotes.

Fue entonces que, con el pretexto de que las aguas del Río de Sonora pertenecía al Estado y no a la nación, como lo había decretado el Presidente Carranza, Calles protestó con mucha rabia, con mucha política, pero con mucho veneno, ante el Presidente, pero éste sostuvo su criterio y le ordenó al gobernador Calles hiciera pública su determinación. Calles acusó recibo del decreto y ordenó se publicara en el Boletín Oficial, mientras tanto toda la nación entraba en efervescencia como es natural, tratándose de la campaña para la “grande” y el impacto que había causado en las masas la candidatura de Obregón y la repulsa masiva de la candidatura del ingeniero Bonillas que ya derrochaba los dineros del pueblo en ostentosa y teatral campaña política ¿Quién era Bonillas?

Es lo que se preguntaba el pueblo mexicano. El señor Ignacio Bonillas era un hombre que había nacido aquí en Hermosillo, hacía unos sesenta años. Cursó estudios superiores y se recibió como ingeniero en una universidad americana. Después estuvo por muchos años como encargado del Departamento de Agua en Nogales, en la Revolución, que como su nombre lo indica, todo se resuelve, salió diputado por el distrito que también es pueblo y luego fue embajador de México en Washington. De ahí, sintiéndose torero, aunque su cara y calva de todos los días seria y su vestuario rigurosamente negro, camisa blanca y cuello de pajarita, parecía más bien recamarero inglés, saltó muy orondo al ring de la política. Como se ve, el señor no era muy conocido en la nación y luego frente a un hombre que había recorrido en mil combates la nación, de punta a punta.

Como estaba en boga en esos días una balada romántica, los comediantes del centro del país la acoplaron con parodia al sentir popular. Aquella balada cuenta de una hermosa desconocida diciendo:


Flor de té es una linda zagala,

que hace poco a estos campos llegó.

Nadie sabe de donde ha venido,

ni cuál es su nombre,

ni dónde nació.



Y a don Ignacio Bonillas, candidato a la Presidencia de la República el fervor público le asignó el remoquete de Flor de té.

Entra abril, recibe el Ejecutivo del Estado don Adolfo de la Huerta y, en preconcebido plan con Calles, vuelve el tema de la federalización de las aguas del Río de Sonora y con técnica de todo un estadista, argumenta con bases firmes en la Constitución, que ese está tropellando la soberanía del Estado. Calles es llamado a colaborar al gabinete presidencial. El viejo zorro de don Venus, que así lo llamaba el pueblo, quiere alejarlo de Sonora. Desconfía y con mucha razón, de Calles. Aquí en Hermosillo, comienza la tensión que estimula informaciones de Orientación, diario dirigido por Clodoveo Valenzuela, en el que aparecen sendos artículos del bravo idealista de la redención del obrero profesor Luis G. Monzón, del “pixteador” Ramón Gil Samaniego y del comisionista Rosendo L. Galaz.

Los cocheros están contentos porque sus carruajes, no importa de qué bandera, azul o blanca, tienen cortes a granel; aunque se sienten un tanto pesimistas, porque Enrique Zazueta y Eugenio Zepeda, el Totolochi, andan piloteando “foritos” de alquiler. Acaba de entrar la moda del baile de carquis y la pieza de Calle Doce hace estragos entre la siempre argüendera juventud, cuyos jóvenes muy fachosos exhiben el pelo de casquete, en vez de la romántica “cola de pato” y, para mí y muchos, el afeminado sombrero de paja, la “panela” que dijera el pueblo y que hizo el famoso Chevalier. Las huestes femeninas causan estragos en nuestras debilidades humanas, cuando dejando el vestido maneado que cubría todo su cuerpo, enseñando con la nueva moda veinte centímetros arriba del tobillo y el pelo cortado a la bob se encasquetaban sus primaverales sombreros de anchas faldas. Ante tanta audacia, quién hijos de la Madre Matiana no iba a azotar.

Calles se viene de la capital, no ha podido convencer a Carranza del error en el que incurre al pretender imponer a Bonilla. Acude a su patriotismo, pide y hasta suplica con tal de evitar otra sangrienta revolución, pero nada consigue del caprichudo hacendado de Cuatro Ciénegas, Coahuila, que, como siempre, está terco en que Bonillas sea su sucesor. Aquí en la capital, trabajando en días y noches interminables, al lado de su fiel secretaria Soledad González, Cholita, la misma que por largo tiempo había sido secretaria particular del apóstol Madero, se dirige a los jefes de armas del Estado y a los dirigentes obreros de la nación, pidiéndoles su apoyo, y todos responden con entusiasmo, menos el general Miguel Samaniego, con cuartel en Bavispe, Sonora.

Nuestro gran Fito (Adolfo de la Huerta) acatarra al Presidente de la República con telegramas, oficios y conductos personales pidiéndole reconsidere su acuerdo sobre las aguas del Río de Sonora y al tiempo que está gestionando la rendición de los indios yaquis levantados en armas, contando con el apoyo del Presidente, éste se niega a cumplir con el ofrecimiento y facultades que le había dado el gobernador don Adolfo de la Huerta, rajándose como un San Benito de madera cualquiera y consumada su deslealtad y lo demás, el presidente de la Huerta anuncia y le reta que Sonora no permitirá la violación de su soberanía y que por su capricho vendrá la revolución, que triunfará rápidamente.

Han llegado a la capital, como signo de rendición, trescientos yaquis al mando del general Luis Matus, quien se acuartela en los corrales de la lavandería. La Económica “Transportes Norte de Sonora”. Otros contingentes de yaquis y mayos bajan de las serranías al poblado en son de paz. La había conseguido con Adolfo de la Huertas y cómo son, cuando las tribus, conociendo su buena fe y de que su señora abuela fue yaqui, no dudaban de que las tierras de ellos se las devolverían a su tiempo. Aquel día y los otros, el joven capitán José Parada y una veintena de mozalbetes de la escuela Cruz Gálvez, designados como guardia especial del gobernador, custodian el Palacio y el edificio de dos pisos que está en la calle Comonfort y Hoeffer donde son atendidos, con su proverbial simpatía, por doña Clarita Oriol de la Huerta.

Allá en el estercolero de la política mexicana del Déefe, los sabios de todos los tiempos pretenden hacerle un cuatro a mi general Obregón, llamándolo a juicio, por ser conspirador, citándole a un concejo militar con el batracio pensamiento de que no se presentaría por no ser lo suficiente hombre para ello, hacerlo sedicioso y eliminarlo como candidato a la Presidencia al declararlo prófugo de la justicia, Obregón, como él lo decía, que el plato favorito suyo eran chile y huevos, se presentó.

Aquí en nuestra provinciana capital, tras el bullicio llega la tensión colectiva, cuando ése día 17 de abril de 1920, arriban al sur seiscientos indios mayos en un larguísimo tren. Tan bien pertrechados de todo a todo vienen, que traen jaulas de burros que por ser su carne preferida de los mayos, les servirá de alimento en la campaña que van hacer contra el general Claudio Fox que amenaza por el Cañón del Púlpito. Ante previa fulgurante amenaza de don Venustiano Carranza, de enviar al general Diéguez con diez mil soldados y tumbar caña con los tres poderes del Estado, llega luciendo espada y entorchados el general Manuel M. Diéguez con su brillante Estado Mayor y se hospedan en el Hotel Arcadia. Don Adolfo y Calles lo entrevistan de inmediato; tratan de evitar otra contienda pero no convencen al antiguo sano líder obrerista de otros tiempos y cuando se le sube lo general a la cabeza, don Adolfo le dice con mucha diplomacia: “Ustedes quieren otra revolución, pues la tendrán y no duraran ni usted ni Carranza en el poder un mes”. Diéguez y su flamante Estado Mayor muy de madrugada y en silencio abandonan a Hermosillo.

El 20 de abril sale de nuestra capital al norte, a bordo del Pullman Agua Prieta, el general Calles. Lo acompañan altos personajes y el joven José S. Healy, jefe de información y propaganda revolucionaria. La gente, que desde hace años ha tomado a la estación como paseo obligado en la salida y llegada de los trenes, se agrupa en inmensa cantidad y se agita cuando flota gallarda y serena nuestra bandera al son de las vibrantes notas de Tierra Blanca y ríen con burla, con desprecio, cuando la misma banda, con desenfado y buen humor, esparce las notas de El Guango…


Me viene guango el calcetín,

el pantalón

y el chaquetín de

Mondragón.



La Cámara de Diputados, bajo la presidencia del Ilustre Licenciado Gilberto Valenzuela, estando representado Hermosillo por el inolvidable amigo, Julio Salazar, está en sesión solemne. Está en sesión solemne también el Supremo Tribunal de Justicia, presidido por el también desaparecido gran amigo don Alfonso Almada, señor. Unas horas después, las fuerzas de la guarnición, al son de clarines y tambores, marchando unidas con el pueblo, pregonan por las calles que el Poder Ejecutivo, el Poder Legislativo y el Poder Judicial desconocen a los Poderes de la Unión. Nombran jefe supremo del movimiento a don Adolfo de la Huerta, a quien le otorgan facultades extraordinarias en los ramos de Guerra y Hacienda y la representación obrera por las tres zonas ante la recién estructurada Junta Central de Conciliación y Arbitraje, con las firmas de sus representantes M. Torres Torija, E. L. Rivas y Aurelio Méndez de León; lanzan una proclama a los obreros del Estado, a los obreros de la nación.

Para darle su bienvenida a Diéguez, salen centenares de tropas al mando de los generales Francisco Manzo, Roberto Cruz y otros a unirse al general Ángel Flores en Sinaloa y, para igual de calurosa bienvenida, al general Fox va a encontrarlo el general Miguel Piña. En el inter, el Plan de Agua Prieta sale a la luz. Cunde como reguero de buena pólvora, por todos los ámbitos del país, la guerra con sus actos heroicos, con sus calamidades y surge a los cuatro vientos el corrido popular:


Cómo quieres, Venustiano,

que se acabe la revolución,

si en Sonora, en Chihuahua, en Torreón,

no te quieren por viejo y barbón.



Y como lo anunció don Adolfo de la Huerta, la Revolución había triunfado en un mes, epilogando el drama de la muerte del presidente de la República, don Venustiano Carranza.

Insurrección sin callampa

El pequeño poblado de Zamora, aquel domingo 3 de marzo de 1929 amaneció de fiesta y no era para menos. A la entrada del poblado, Agustín Gutiérrez repartía a diestra y siniestra vil mezcalón y a los briosos compases de retobada música pueblerina, arengaba a los presentes para que votaran por él y a escasos cien metros, Francisco L. Carreón, después de hablarle a los reunidos, contemplaba asombrado como a dos docenas de parejas, que levantando más polvo que una trilla de trigos con mulas, bailaban desesperadamente a los compases de la dislocada orquesta de barriada compuesta por un violín, un saxofón y un violín chillón. Cuando la paranoica orquesta regañaba al espacio como los bufidos disparatados de los que según los conocedores era la marcha Viva Maytorena, frenó sus ímpetus al ver que se paró cerca un camión Ford con soldados. No les dio tiempo a ninguno de los paseantes de indagar con alguien del Ford, el porqué de la presencia de los soldados, ya que el camión, después de que el experto chofer que lo conducía, al darle “crank” se perdió en el horizonte, en medio de una nube de polvo. Momentos después llegó un enviado especial de Hermosillo y le dijo al diputado Agustín Gutiérrez que lo necesitaban con urgencia en la Cámara de Diputados y al conocer que las garantías constitucionales estaban suspendidas, los dos candidatos se fueron con su música a otra parte. Se vinieron a Hermosillo y allá en el pueblo de Zamora quedó flotando el gris funesto de la incertidumbre. La muerte hacía servicio de vigilancia.

Al toque de cornetas y redoble de tambores, en cada dos cuadras, un hombre pregonaba la Ley Núm. 120 expedida por el Congreso local que desconocía a los Poderes de la Unión y le daban facultades extraordinarias en los ramos de Hacienda y Guerra al general Fausto Topete, Gobernador Constitucional del Estado, quien en esos instantes, por haber sido designado por el grupo revolucionario, subjefe del movimiento armado, le entrega la gubernatura al Secretario de Gobierno, señor Jesús Lizárraga. Entraban y salían de la casa del general Topete, fejes y oficiales, militares y civiles, políticos, y las figuras más destacadas eran el general Francisco R. Manzo, jefe de operaciones en el Estado; licenciado Gilberto Valenzuela, candidato a la Presidencia de la República; don Alejo Bay; general Roberto Cruz; general Eduardo García y el licenciado Enrique Fuentes Frías. El contacto con el general Escobar, general Jesús M. Aguirre, políticos del centro y militares de todas partes, no se perdía ni un momento. Y en la tarde de ese domingo se supo que se había designado como Jefe Supremo del la “revolufia”, que nació muerta, al general Gonzalo Escobar y Subjefe al general Fausto Topete, quien después fungiría como Presidente provisional de la República.

Mi general Eduardo García, que era jefe de la Guarnición de la Plaza y jefe del 91 Regimiento de Caballería, tenía como colaboradores más inmediatos al teniente coronel Guillermo Padilla Franyute, subjefe de la jefatura, y como secretario, al subteniente Baldemar Barrios Matrecitos. Mi general García, no obstante ser muy amigo del general Plutarco Elías Calles, quien ya había sido designado por el Presidente de la República, jefe Supremo del Ejército destinado a combatir a la revolución y se vio obligado a secundar el movimiento escobarista, por razones muy particulares que no vienen al caso mencionar. Ese domingo los normalistas se reunieron en la calle Hidalgo Sur y de ahí el profesor Heriberto Salazar, con voz vehemente, ademanes a los Mussolini y desplantes a lo Nikita, pidió con voto de adhesión para la Renovadora, pero otro jovencito le contestó que nada ganaba con votos de adhesión, lo que necesita, son, gritó: ¡Hombres! Se entablo dura polémica con todo el aparato teatral de una sesión de las Naciones Unidas pero aquí sí hubo resultado. Todos los normalistas se presentaron al Gobierno ofreciendo sus servicios en el terreno que se les señalara; mientras tanto, uno de los más puros revolucionarios que ha dado el Estado, el licenciado don Enrique Fuentes Frías, regresaba decepcionado de Los Chinales, por no haber podido convencer a su ahijado, el general Armenta, que secundara el movimiento escobarista. Y la noche de ese fatídico domingo corrió, en el campo de La Misa, la primera sangre hermana, cuando en cruenta batalla entre los renovadores y la tropa del general Armenta, las estrellas de la trágica noche contemplaron con infinita tristeza el monte rojo de nuestros rebeldes con causa.

La mañana del lunes 4 de marzo, un piquete de la siempre sufrida y mal comprendida policía tomó posesión del edificio del Banco Mercantil y Agrícola Refaccionario que se localizaba en aquel entonces en lo que hoy es Garmendia y Obregón y cuando su gerente el señor José María Almada llegó a su despacho, autorizó que sacaran de las cajas del banco unas veinte talegas de sonantes pesos que en un carro guayín fueron transportadas al Palacio de Gobierno, un grupo de cuentahabientes pedía a gritos que se les devolvieran sus depósitos. Y el que más rugió gritando encolerizado: ¡A mí no me roba ningún gobierno!, fue el Pelón Manuel Otero. Razón le sobraba, si le confiscaban sus depósitos quedaba en la ruina!… ¡Tenía ocho pesos noventa centavos en el banco!

Se agolpaba la gente en la estación, donde por doquier se ven sombreros de tuli con toquillas rojas de vil manta y desde La Casita se escucha el silbido de un tren en marcha que al rato entra triunfalmente con las tropas del general Manzo, mientras que otra vía, la “mocha”, organiza un tren para la gente de la Guarnición de la Plaza que sale al sur. En los andenes de la estación una banda militar alegra el movimiento y por ahí en el Hotel México, del güero Enciso, Samaniego con su ruidoso acordeón grita la letra de Jesusita en Chihuahua que baila como orangután cansado El Loco Lipe mientras que, pisando en el aire, cruza la calle, echando vivas a la virgen de Cabora, Florencio Lecho Villegas, y por otro rumbo, en la soledad de las oficinas municipales, trabajó como si nada en una Oliver 5, Adolfo Félix, el hoy mejor pildorero de la tierra del sauco y del membrillo: Magdalena. Los corredores del segundo piso del Palacio de Gobierno están llenos de gente de todas las clases sociales. Sale del despacho del gobernador Lizárraga, el ingeniero Ángel C. Caballero, director de la escuela Cruz Gálvez y de la Cámara de Diputados, el comandante de policía José María Rojo, acompañado de los cabos Alberto Miranda y Mariano Aguilar y al encontrase en el camino con Alfonso Almada, secretario particular del General Fausto Topete, se cuadran militarmente… Toma posesión como director general de telégrafos Ángel Amante y don Francisco R. Serrano como director de correos… Encierran en la comandancia de policía, en la cárcel y en lo cuarteles a algunos sospechosos. Hay movimiento general, agitación y expectación en los sectores sociales y aún sin embargo, en los barrios, al declinar el días, rasguean las guitarras, rezongan los violines y al escucharse el grito desafiante de algún pelado bravucón, salta el chillido de la suegra en turno que pone carne de gallina hasta en los más valientes y queda el alarido vibrando con una maldición en el espacio.

Como a las dos de la tarde de lunes, sale de la cantina La Siquisiva, en Hidalgo y Centro, hablando en latín don Genaro Manzo. Y ¿por qué no?, si había sido designado Tesorero General del Estado; y unas horas después, en el Palacio Federal Aurelio Barbas de chivo Manríquez lee al público un mensaje del general Francisco Bórquez, dando cuenta que han sido tomados presos el general Joaquín Amaro, Emilio Portes Gil y Luis Morones. Del público entusiasmado sale un grito de ¡Viva Valenzuela! Y Manríquez contesta: ¡Viva Obregón! ¡Viva Sonora! y como si no bastara todo este guacabaqui de acontecimientos, por El Ranchito y por Las Pilas se izan banderas amarillas… la meningitis cerebroespinal había llegado…

Es sábado y ahí en las palmeras borrachas de sol, como dijera “Flautín Larín”, se encuentra la “brigada del litro”, compuesta por Fausto Chato Vizcaíno, Ramón Zamora, Carlos Ibarra, José Chiruza Esquer y Casimiro Morales, que no pueden “armar un cuadro” cuando llega, para el contento con ellos, el empedernido bohemio don Eugenio Gámez, director de La Reata, periódico joco-serio, acompañado de su inseparable amigo Juan Galaz. Y antes de que se suba la temperatura, Gámez, en su calidad de periodista va narrando los “borregos” del día: el Ejército Renovador, al mando del general Manzo ha sitiado a Mazatlán, defendido por el general Jaime Carrillo. Ya tomamos Ciudad Juárez y acaba de caer en nuestras manos la ciudad de los codos-duros o piedras “mucas”: Monterrey, N. L., entrando triunfalmente mi general Escobar… el general Antonio Villarreal, antireleccionista, se levanta en armas y se une al general Juan Amaya, gobernador del Estado de Durango, quien ha hecho lo mismo. Suelta un ruidoso eructo Casimiro Morales, interrumpiendo la narración… y unos instantes después, sigue platicando Gámez.

El general Abelardo L. Rodríguez ha sido nombrado por el Centro, jefe de Operaciones en Sonora y desde Mexicali, diariamente, envía a Nogales, Sonora, aeroplanos, los que a gran altura dejan caer sobre la población miles de hojas invitando al pueblo a la paz, mientras que cerca de la línea divisoria, contemplan a su patria Adolfo de la Huerta, el general Enrique Estrada y José María Maytorena; y aquí, en Guaymas, para ser más exactos, procedentes del Distrito Sur de Baja California, del que es gobernador el general Amado Aguirre, el mismo que cuando asesinaron a Obregón propuso que el general Calles lo sucediera, llegan doscientos hombres al mando del mayor Guillermo Méndez… Vuelve a interrumpir Casimiro, para decir que “el cuatro de cheve” está “boqueando”. “No te apures, le contesta el Chato Vizcaíno, ahorita le vamos a caer a Francisco Martínez, pues ya es jefe de la Oficina de Hacienda y tiene que “azotar”… “bueno, continúa Gámez: las escuelas están cerradas por la meningitis, por cierto, que ahorita se está muriendo de ese mal Manuel Galaz y al barrio de Las Pilas no dejan entrar a nadie; y Antonio, su hermano, acaba de enterrar otro hijo más, no hacía ni diez horas que había enterrado al primero”… Se dio orden para que abrieran las iglesias, pero aunque hay dos o tres curas, no han recibido la orden del señor obispo don Juan Navarrete, que se encuentra en Houston, Tex., dando conferencias para que oficien… Se acaba la cerveza, no consiguen otro “cuatro” y se desbanda la brigada a medio tono y, con el sapo alterado, se van en busca de mejores horizontes.

Las puertas del templo están cerradas, del templo aquel donde tantas veces con nuestras congojas a cuestas fuimos en busca de consuelo; donde tantas veces descargamos nuestra conciencia y se fortaleció nuestro espíritu. Las campanas de su enhiesta torre están mudas, desde hace dos años el teñir de sus broncíneas lenguas no se escucha. Pero una mañana de primavera retozan sus badajos, vibran en el espacio sus sonoras ondas y prenden en el ánimo del feligrés la dulce emoción de la esperanza y allá en el fondo del templo hecho sagrario, el cura Martín Portela (q.e.p.d.) ante la inmensa grey arrodillada, levanta al cielo la sangre de Cristo consagrada, mientras que en Torreón, Coah., el general Escobar derrota ruidosamente al general Almazán. Y aquí en nuestra tierra, el Presidente municipal Ramón Rodríguez pide permiso y lo sustituye Antonio López y flota en el ambiente la negra nube de la incertidumbre.

En otros años jocundo y primaveral abril tronchas sus vitales esplendores, veinte bocas de fuego y media docena de aeroplanos, que por orden del jefe Calles, por sesenta y dos horas vomitan lumbre, metrallas y muerte en la sufrida Torreón, Coah., de donde es sacado con todo y tropas el general Escobar que va a dar al sur de Chihuahua; y es en Bermejillo donde le repiten la dosis; mientras tanto, se traban en infernal combate las fuerzas de Topete con las del general Lucas González, en Naco, Sonora. Y por acá en el sur, el general Jaime Carrillo derrota a los Renovadores, avanza sobre Navojoa y aquí los aeroplanos del Gobierno Federal vuelven locos a los revolucionarios con fuego de ametralladora y de bombas. Y cuajó lo del mal agüero del 13, porque ese día, del mes de abril de 1929 clausuran el periódico El Pueblo y ponen en la lista de los que hay que “tronar” que encabeza Ramón Gil Samaniego y Manuel Z. Cubillas, a don Israel Z. González, director del periódico, que entra otra vez en circulación el 27 de abril del mismo año, mediante una “disculpa” del comandante José María Rojo… En Masiaca y luego en Corral, desbandada que vienen a culminar, el domingo 1 de mayo, con el profano e irreverente bombardeo a nuestro querido Hermosillo, al tiempo que cruzan la frontera, internándose al lado americano, Gonzalo Escobar, general Ramón F. Iturbide, Alejo Bay, general Eduardo García, Jesús M. Lizárraga, Pomposo Salazar A., Bernardo Salazar A; se niega a la rendición condicional el general Roberto Cruz como último defensor de la causa y se pierde en las estribaciones de la sierra occidental el noble y valiente indio del Mayo, general Román Yocupicio.

Para el 2 de mayo amanecen en la cárcel los magistrados Atilano Labrada, Fernando Girón y Alfonso Almada, Sr., y los jueces Ignacio Navarro y Enrique Fuentes Frías, así también como los señores Francisco P. Castillo, profesor Prisciliano Carrillo, ex diputado Guillermo Lugo, Arturo R. Salazar, administrador de correos Luis M. Valenzuela, José Gómez, José Orozco, Límbano Rodríguez, Bernardo Bravo y el agente de tránsito Genaro Monteverde. Y al siguiente día entra a Hermosillo el general Plutarco Elías Calles, Secretario de Guerra y Marina, hospedándose en el Hotel Ramos; y para el 3 de mayo desfilan por las calles como cinco mil hombres de caballería e infantería al mando del general Lázaro Cárdenas, terminando la “revolufia”, que no tuvo cerebro y que ahora nos deja el amargo dulce recuerdo de las penalidades sufridas y que como las Golondrinas de Bécquer, esperamos que no vuelvan.


Aviones sobre Hermosillo

Costumbre antiquísima y puntualmente cumplida era la de ayudar a los necesitados únicamente los sábados de cada semana. Quien la solicitara cualquier otro día, invariable le decían: “Vuelva el sábado”. Los afortunados pordioseros, que no llegaban a cinco en la ciudad, salían con saco vacío de harina al hombro y en unas dos horas regresaban con el saco bien lleno de alimentos, ropa, calzado, sombrero y otras chácharas y las bolsas de los pantalones llenas de cobres, níqueles y hasta una que otra peseta de la balanza. Esta abundancia y variedad de artículos venía de que no solamente daban limosna en la casa de los ricos, sino el comercio en general, en el parián y hasta en las cocheras, que eran algunas.

También en la época colonial en que las casas grandes tenían sirvientes hasta para que les limpiaran los caireles, el amo les regalaba ropa de buen uso todavía y el sirviente la vendía baratísima, de aquí que cuando algún pobre fachoseaba con una prenda de vestir elegante, otro que se lo encontraba se le quedaba mirando y le decía entre burlón y envidioso: “¡Qué buen sábado te avientas!”. Estos hechos no eran más que unos ingredientes para hacer de ese día el más alegre de la semana. No nos extrañó en absoluto que aquel sábado 26 de abril de 1929, cuando la tropa de Fausto Topete llegaba en trágica fuga a Hermosillo, la Chepa Ruiz, suegra de todos y de nadie, al pasar triunfalmente por el barrio, luciendo sus tableadas enaguas muy arriba del tobillo y un tápalo de seda verde mayate, alguien le gritara: “¡Qué sábado te machucas, mi gran Chepa!” 

Nosotros sabemos cómo siente, cómo piensa y cómo obra la masa mayoritaria, porque venimos de abajo, nos hemos revolcado en la miseria de la pobreza y hemos intervenido como actores o espectadores en algunas revolufias que tantos libertadores nos han dado.

Porque hemos tenido la suerte de compartir en ellos sus sinsabores, sus tristezas que son muchas y sus alegrías que son pocas. Pero es necesario comprenderlo y estoy seguro que muchos así lo sienten. Una hora de felicidad compensa un año de sufrimiento. Estas consideraciones, resultado de nuestros años, nos hacen decir que no hay sábado sin alegría, aunque ese fantasma que llamamos muerte pretenda atropellarnos.

Y ¿por qué ese sábado 30 de abril de 1929 tenía que ser desdichado? ¿Porque venían los generales Cárdenas y Almazán, a las órdenes de Calles, barriendo con los Renovadores? ¿Porque venían los asesinos del aire ametrallando a pueblos indefensos? No, nosotros veíamos las cosas con calma. Nunca creímos que los aviadores militares se atreverían a ametrallar a Hermosillo. Tampoco nos intimidaba que Hermosillo en ese sábado se quedara sin autoridades. Todas, municipales, federales y del Estado, habían abandonado la capital, una docena de policías y el regidor Nicolás Burgos, quedaron solos. Ya de noche, llegaron al Sur unas tropas en un tren militar. Nosotros los de barrio, con una guarachada le rendimos culto al sabadito. ¿Que la muerte tocaba a la puerta? ¡Díganle que no estamos en casa!

No eran las seis de la mañana del domingo, cuando un avión solitario, a muy baja altura, voló valientemente por toda la ciudad. En esos instantes la tropa, que un día antes había llegado en un tren, enfiló al norte. Y la grey católica, con su traje dominguero, confiada, encaminó sus pasos al Sagrado Templo. Unos cuantos oficiales y soldados que no alcanzaron el tren, pistola en mano, requisaban autos, camiones, charangas y caballos huían con el mofle abierto a otras tierras. A las siete y media todo estaba en calma. Aquella esplendorosa mañana dominguera era como siempre, alegre, hermosa y confiada. A las nueve y media el rugir de los motores de tres aviones rojinegros, volando a poca altura se avistaron en el oriente de nuestra bonachona ciudad. Venían formando triángulo y así entraron a El Ranchito, donde rompieron la formación. Uno tomó por el rumbo de la Penitenciaría, otro por la Revolución, hacia los aledaños de la ciudad, y el que venía al frente de la escuadrilla marchó a la estación del ferrocarril, todos arrojando bombas y apretando el gatillo a las ametralladoras, bañando de fuego a la ingenua población hermosillense. ¡Qué audaces y valientes los aviadores, hacer la muerte a una ciudad sin soldados, sin defensa, sin enemigo al frente! Mas eso qué importa, al fin que lo hacían en nombre de la revolución. Al brutal y despiadado ataque la gente corría sin rumbo fijo, a veces, y muchos en los resquicios de las puertas, en la calle, en rezos de clemencia pedían a Dios misericordia. La iglesia se atestó de gente en busca de refugio, el mercado, las cantinas y por doquier el pánico su señorío impuso. Hora y media duró la macabra danza de la angustia, el dolor y la muerte. Después los ¿valientes? aviadores se retiraron.

¿Saldos del glorioso y perverso ataque? Unos inocentes civiles. Miguel Norzagaray, seri y responsable maestro de albañilería, encendido simpatizador de Calles “los aviadores permanecían al ejército que comandaba Calles” que cayó con el cuerpo destrozado por fuego de ametralladora, en la calle Jalisco y Revolución. El simpático Loco Lipe, con una bala en la rodilla que le tocó, cuando en un embarcadero de ganado asombrado veía los aviones. George Rafaelovich, que en un asiento de su solqui quedó con el pecho destrozado de una bomba, cuando llegaba al Hotel Unión “hoy Hotel Mada” sin que escapara el caballo que tiraba del soqui y una infeliz indita tortillera, la que con las tripas en las manos quedó en la puerta del hotel.

Son las once de la mañana, pasó el pánico, pero aún quedo el miedo. Centenares de gentes con cobijas de todos colores, en peregrinación gigantesca, cruzan el río rumbo al Pueblo de Seris. En las calles de la ciudad, que se está despoblando, están regadas las armas de militares y civiles, uniformes, gorras y polainas. Don Nicolás Burgos, don Luis Encinas, don Ramón Gil Samaniego y unos policías, recorren la ciudad, calmados los ánimos y pidiéndoles que antes de las doce del día levanten banderas blancas en las casas, para que no se repita el bombardeo. Empieza a recalar la gente que se había ido al Pueblo y al rato, antes de las doce, en edificios, jacales, postes y hasta en los carros, mantas blancas, finas y corrientes, camisetas y calzoncillos proletarios, muchos con la huella gris que sus apremiantes necesidades ahí dejaron, a la ciudad cubrían.

A las doce cuarenta y cinco hubo un momento de nerviosidad cuando un avión solitario cruzó el espacio. Era un avión de guerra tripulado por el teniente coronel aviador Pablo Sidar, que aterrizó en San Benito. A carrera abierta, en poderoso Jordán se vino al telégrafo. Bajó con pistola en mano y ahí en la oficina rindió el glorioso parte: “Hermosillo se ha rendido”. ¿Ante qué enemigo se rindió? ¿Por qué no dijo mejor que la violación del generoso Hermosillo se había consumado?


Sin darle los tres meses

Las garapenas, esos pájaros grises que al acercarse el invierno emigran a zonas más cálidas y que son de mal agüero, habían pasado, varias bandadas, en aquella tarde del 24 de noviembre de 1935. Unas horas después, en la soledad del Palacio de Gobierno, repiqueteó con energía el teléfono del despacho del gobernador. Nadie contestó, el gobernador, ingeniero Román Ramos andaba para el sur y Gerardo Romero, el secretario de gobierno, no sabía de él. A las nueve de esa misma noche, la e.x.b.h. desde su cabina, situada en el segundo piso de lo que había sido el Banco Nacional de México, por la que fue calle Hidalgo, con tono dramático daba la noticia de la desaparición de los Poderes del Estado de Sonora. Ni siquiera mi gran amigo y compañero de lucha, profesor Francisco Figueroa Mendoza, líder de la izquierda del Congreso se escapó.

Entre la grey organizada sonorense, la noticia causó más que desconcierto, estupor. ¿Por qué el presidente Cárdenas, siendo de la extrema izquierda había dado aquel garrotazo? ¿Qué razón tenía cuando todo el elemento organizado sostenía a Ramos y al Gobierno, que en alarde del izquierdismo ya se titulaba Gobierno Socialista del Estado de Sonora? La cosa era sencilla, pero en aquellos días no la veíamos. El señor Presidente tenía cierto temor de que los elementos callistas en el Estado, se insurreccionaran. Hay que tomar en cuenta para esta suposición que Cárdenas, en junio de ese año había descalificado nada menos que al Jefe Máximo de la Revolución, Plutarco Elías Calles.

Dizque nombrado por el Senado Jesús Gutiérrez, un reposado y ecuánime gobernador que se tuvo que enfrentar a la crisis económica y a la efervescencia en el Estado. El más grave, la falta de pagos de sueldos a los maestros que vino a desembocar en tremenda manifestación y huelga general del Magisterio Local. Magnífico acto, estrategia bien seguida, solidaria que tuvo de inmediato la simpatía popular. Fueron cerebros de la estrategia y de la valiente acción el profesor Luis López G. y mi buena Zoyla Reyna, también profesora, ahora con un apelativo más, Palafox.

Se vinieron las elecciones para completar el periodo del ingeniero Ramos y surgió como candidato apoyado por la ceteme del Estado, el general Ignacio Otero Pablos y por allá del sur fue lanzado fuera del p.n.r. el general Román Yocupicio. El único general de la revolufia del 29, que no corrió, que no se rindió cuando todos lo hicieron y que resistió un cañonazo de trecientos mil pesos cuando en aquel tiempo defendía Naco, Sonora. Salió de Naco con toda su gente punta en blanco y paso a paso se fue a la sierra, él fue el que impuso condiciones a los vencedores. Pago de haberes a toda la tropa y para él garantías en su trabajo.

Tenemos algunos años sobre nuestras espaladas, hemos cargado leña y el colmillo se petrificó, tenemos sobre otros esas ventajas y además conocimos a la totalidad de los grandes políticos desde 1910 hasta el que estamos. Pues bien, en esta elección se movieron los grandes políticos, esos jerarcas que contra lo que manda la Constitución del pueblo, han monopolizado la revolución y contra esa poderosa maquinaria, ¡y en qué forma!, el general Yocupicio, y Cárdenas tuvo el valor civil que todavía hasta hoy le aplaudimos, de reconocer el triunfo del general Yocupicio, donde la voluntad de todo un pueblo quedó de manifiesto.

El ingeniero Ramón Ramos, antes y en su corto tiempo de gobernador extremó la campaña socialista, iniciada pos su antecesor don Rodolfo Elías Calles, contando en su equipo de trabajo a la profesora Catalina de Bernal como la más culta y sincera del Credo Social y propagandista organizadores de Arnoldo Contreras, Jacinto López, Manuel Valdéz L., Francisco Figueroa Mendoza, Carlos T. Bernal, Jesús García, Miguel T. Rodríguez, Rafael Caballero, Pedro S. Rodríguez, Antonio Siqueiros, licenciado Rafael de la Mora, Agustín Ruiz, José A. Mendívil, Tiburcio Saucedo, Bernardo Cabrera, Ignacio F. Pesqueira y Alberto “Cabito” Maldonado. Tenía Ramos el apoyo de veintiocho sindicatos obreros, agrupados a la Federación de Trabajadores de Sonora en la que descollaban Jesús Gutiérrez –músico–. Jesús Gutiérrez –chofer–, Roberto Zambada, Florencio Escoboza, Jesús García –carpintero–.

Contaba tres años de existencia la Ley Federal del Trabajo, por lo mismo, aún no sentaba jurisprudencia la mayoría de su articulado y algunos tratadistas decían que había incompatibilidad o incongruencia entre el derecho de huelga y el arbitraje obligatorio. Por eso –decía el Gobierno y el profesor Marcelino Cedano, uno de los autores del Artículo 123 de la Constitución, que en esa época residía aquí –mientras se gestiona la reforma constitucional necesaria, hagan todo lo posible por relegar a segundo orden la huelga, como instrumento de lucha, ¡Morrocotudo disparate!

Ramos fue en esa época miembro destacado de las filas nacionales de la extrema izquierda, lo mismo que sus colaboradores y personas mencionadas. Así y todo, mi genreal Cárdenas, sin darles los tres meses de salarios, en masa los despidió.

Y no decimos amén, porque no cabe.


¿Un viejo amor?

Casi finalizaba aquel ajodiscado año de 1915, cuando el coronel Lázaro Cárdenas, salía airoso de una prueba de lealtad a que lo había sometido el ex maestro general Plutarco Elías Calles, en las batallas, en los campamentos, en los vivac, en la ciudad, no sólo se cantaba La Adelita, La Rielera, La Valentina, sino que estaba de moda la romántica melodía de Un Viejo Amor:


Un viejo amor,

ni se olvida, ni se deja

de nuestra alma sí se aleja

pero nunca dice adiós.



Cárdenas, aquel aguerrido mozo de carácter serio, casi huraño, de mirada y alma limpias, en el año de 1916 se había prendado de la hermosura sin par de la virtuosa señorita Carmen Téllez que lucía sin fragancia en flor en el polvoriento y muchas veces heroica Ures. Era un bravo coronel que la vorágine de la revolución lo arrojó a otros distintos y remotos lares y ése y otros movimientos armados, truncaron su idilio, pero no le dijo adiós. El antiguo y seriote coronel Cárdenas, volvía hoy en 1940, al Estado de Sonora, volvía sí, pero como presidente de la República.

Nos vamos a enjuiciarlo en el durísimo trance de su rompimiento con su amigo el general Plutarco Elías Calles, Jefe Máximo de la Revolución. No, no es ésta nuestra finalidad, ni nos creemos competentes para hacerlo, pero esto no nos veda el derecho de externar nuestra sincera opinión acerca de su vigorosa personalidad. Fue un modesto y gran revolucionario Presidente. Firme y tenaz, duro como roca y sincero como pocos, gran nacionalista. Único general cuyas manos no se tiñeron de sangre.

Venía a Sonora cuando aún estaba fresca la resolución que hasta hoy ha servido como norma legal y humana en el modo de aplicar la Ley Federal del Trabajo en los conflictos económicos, resolución, repito, dictada por la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación y que sirvió de cimiento para la expropiación del petróleo. Todavía en esos días que hacía preparativos de viaje, los poderosos Estados Unidos del Norte y la grosera, soberbia, avorazada y mendaz Rubia Albión, tronaban y amenazaban con ruda insolencia a nuestra patria; no convenían, no aceptaban, no toleraban que los “mesican greaser” les dieran como les dio, cátedra de Derecho institucional e internacional. En esos mismos días el gran loco de la poderosa Alemania, Hitler, el payaso trágico de la atormentada Italia, Benito Mussolini, cuyo nombre de Benito de lo dio su padre en honor a nuestro gran indio Don Benito Juárez y el más grande asesino del mundo José Stalin, amenazaban al orbe con otra guerra mundial. Todas estas naciones necesitaban nuestro petróleo y recurriendo a la amenaza, al halago, al patriotismo, trataban de controlar el negro aceite, de negras penas para nuestra patria. La hoguera del asesinato masivo estaba por prenderse.

Aquí en nuestro aguantador México se derrumbaba con estrépito, desde su solio, la truculenta facha del líder obrero Luis Morones: Cárdenas aventaba al ruedo al acomodaticio líder licenciado Vicente Lombardo Toledano, quien a César lo del César, fuera intelecto, alma y nervio de la expropiación petrolera y hacía estremecer al latifundista y al campesino al hacer cuidar, con audacia y valor, la Reforma Agraria. Los maestros federales en el déefe vociferaban a los cuatro vientos, en grandes mítines y en toco violento, sus demandas a mejores prestaciones en el Magisterio y acá en nuestro Estado, el movimiento huelga, en su veleidosa brújula apuntaba al norte, a cananea. Ése era el escenario nacional cuando cárdenas anunciaba su visita al estado. Escenario cuajado de negras nubes, de truenos, relámpagos, muy propios de la pasión humana que se desbordaba, rotundo contraste con el sentido de responsabilidad del hermosillense que se entregaba en su afán creador, a organizar la Cuarta Exposición Industrial del Estado.

El 17 de mayo de 1940 todo el mundo sabe que el Presidente Cárdenas va entrando a Sonora por El Púlpito, y ese mismo día los integrantes del H. Cuerpo Legislativo local salen a Nacozari, donde en solemne sesión darán la bienvenida al Presidente. La gente bonachona de nuestro pueblo, que tanto gusta de romance, asegura que Cárdenas llegará a Ures antes que a Hermosillo, a visitar a su viejo amor. No se equivocó. En la ciudad todo es contento, los hombres de empresa, agrupados en la Cámara Nacional de Comercio e Industria, la Unión Ganadera Regional de Sonora y la Asociación de Productores de cereales y las masas obreras organizadas bajo la bandera de la Confederación de Trabajadores de Sonora, mano a mano, como debe ser, aquéllos con la Cuarta Exposición Industrial del Estado, y la Confederación con obreros, campesinos y artesanos formulan sus programas de recepción.

Los hombres de empresa al sesionar fusionados los organismos a que están adheridos, nombran un Comité Especial de Organización y Recepción, que se forma con los prominentes hombres de negocios: Manuel Puebla, José Mazón, Rodolfo Tapia, Francisco de P. Castillo, Guillermo Carpena y Filomeno Loaiza. La CTS designa a su secretario general Fernando A. Galaz, Porfirio Valencia, Tiburcio R. Saucedo y Panchita Córdova, y el PNR a Juan Araque Núñez, José A. Mendívil, Blas Salazar y Ramona Preciado.

El campesino de los alrededores, a su secretario general Manuel Salazar y el Magisterio Estatal, profesor Amadeo Hernández. Hay por doquier un entusiasmo sano, sincero, sin cortapisas para recibir al Presidente de la República, general Lázaro Cárdenas, y entre las mujeres brinca como trompo pascoleta el alegre comentario:

–Comadre, ¿por qué no ha llegado Lázaro?

–No sea sonsa, comadre, pos está en Ures.

–¿Y eso qué?, comadre.

–Cómo será güena, comadre. Pos ahí está su viejo amor. Carmelita Téllez y qué rechulona es la condenaa.

–¿No me lo digáis?

–Sí te lo digáis, comadre.

–Ya sabía de eso, comadre. Está chulona Carmelita. Y eso que después de tanto año la vista, pos da la muestra de que es hombre güeno, ¿o no, comadre?

–Pero aquí entre nos, comadre, a mí me gusta más él, no está choreque, sino retechuqui.

–Cómo será usted, comadre, de igualada, ya ¿quién no? Ni que fuera una de las otras.

Son las diecisiete cuarenta y cinco minutos del viernes 26 de mayo de 1939; por la polvorienta carretera internacional vienen unos autos. En lo que es hoy gasolinera de Juan Araque, que en esos días era presidente del comité municipal del PNR asoma sus narices negras el auto en que viene el general Lázaro Cárdenas Presidente de la República, acompañado del gobernador constitucional del Estado, general Ramón Yocupicio y del electo general Anselmo Macías Valenzuela y llegan hasta la escuela Hijos del Ejército, Cruz Gálvez, donde se bajan del auto. De ese edificio hasta el palacio de Gobierno está tendida una doble valla de obreros, campesinos, artesanos, comerciantes, industriales de todo el pueblo y cada dos cuadras una orquesta, una banda, un conjunto musical. Se escuchan las estremecedoras y vibrantes notas de la marcha de honor y allá, en el siempre joven Cerro de la Campana, retumban en el espacio las excitantes salvas de la artillería, que hacen ondear gallardamente nuestra sufrida y gloriosa por siempre, Insignia Nacional.

Pie a tierra, inicia la marcha el Presidente, en un ambiente cargado de alegría. Los vivas, los aplausos, las dianas, la música, no cambian su cara de ídolo de piedra que parece inescrutable. Pero eso no es indiferencia, no, es la cara del indio inmutable que nació triste y que tiene tres siglos revolcándose en la lánguida estrella de su sino. En aquella cara impávida, hay dos ojos ambarinos que irradian tristeza, ternura y esperanza, como aquellas miradas de Jesucristo, que luchaba y sufría por hacer del hombre y dar al hombre, sin distinción de colores, el bienestar y la tranquilidad a que, como humano, tiene derecho. Así se fue, caminando a pie, levantando su brazo derecho al viento hasta el Palacio, y solamente en su trayecto sus mostachos recortados, bigotes de ascendencia indígena se menearon, y en sus gruesos labios una tenue sonrisa dibujaron, cuando en la esquina de una cuadra las muchachas del Sindicato de la Fábrica de Cigarros El Toro, al dominio de la batuta de Alejandro Montero, alegremente cantaron Ahora sí ya somos petroleros. Y aquella comadre del cuento, como muchas, al verlo pasar dijo a la otra…

–¡Está resuave Lázaro!...

Recibió ese mismo día el efusivo abrazo individual de toda la ciudadanía. Atendió y resolvió sobre la marcha problemas de obreros, de campesinos, de comerciantes, de artesanos y de ahí del Palacio, sin mostrar cansancio de la agotadora tarea; ya noche, se encaminó a los salones de exhibición de la Cuarta Exposición Industrial de Sonora que ponía de manifestó su adelanto, en los stands levantados en los corredores de la escuela Hijos del Ejército y la inauguró a las diez de esa noche. Los acompañaba Efraín Buenrostro, secretario de la Economía Nacional; licenciado Silvestre Guerrero, secretario de Sanidad y el general Pedro J. Almada, Inspector General del Ejército. Y aún cuando no se hizo de manifiesto, tuvo su asombro feliz cuando se dio cuenta que, mientras en todos los Estados perdían su tiempo en arreglar o desarreglar conflictos políticos o sociales, en el nuestro, como quien oye llover y no se moja, se dedicaban todos a trabajar.

Es medianoche, hay murmullos optimistas en la ciudad que aún no duerme. El reloj del palacio, que tiene y palpita cual si fuera el corazón de la ciudad, contagiado de la euforia del solar a quien tanto ama, con ritmo alegre da once campanadas y se queda suspirando cuan embelesado escucha lo que del Topahuito viene:


Con el rocío nacen las flores,

con el perfume, nace el amor.

Carmen Carmela, luz de mis ojos,

u luz no hubiere, serías tú.




Perro que ladra…

Doña Tadea teía un perro pinto a quien le decían “Fierabás”. Viuda y de buen ver, a sus dotes de curandera le revolvía el de sus encantos, por lo que las visitas no le faltaban y mucho menos sus buenas jolas. El “Fierabás” era el guardián de la veleidosa señora, pero aquel perro de imponente figura, aunque sus ladridos retumbaban en el barrio, no mordía, pues le callaban el hocico cuando el nocturno accidental visitante arrojaba un tasajo de carne. Sin ofender al perro, lo comparo con el bravucón general Juan Andrew Almazán, que en 1941 dejara abriendo las de caimán a sus verdaderamente numerosos ilusionados partidarios, cuando creyendo tener en su futuro la mano de Doña Leonor, se lanzó como candidato a la Presidencia de la República. La verdad de los acontecimientos sucedidos en Hermosillo, es la que sigue y de ellos y los que pasaron en su campaña, usted podrá deducir si la comparación que hacemos entre el Firabás que ladra y no muerde y el general Almazán está equivocada o no.

En febrero de 1940, de allá del déefe –otra vez– donde se arregla y se desarregla se enviaron nombramientos a los señores Jesús Lizárraga y general Eduardo García; al primero como representante general en el Estado y al segundo como representante especial también en el Estado, del general Almazán. Luego llegaron como avanzada, el general de aviación Gustavo León y el licenciado Fausto Avilés; y unos días después, se sucedieron una serie de caldeados mítines en el Jardín Juárez, donde insultos, groserías y pedradas, eran el forzoso escenario. El Partido Democrático Sonorense, que dirigía el general Francisco Bórquez, Israel González, Gonzalo Camou y otros, enviaba al Jardín y a todas partes, la carne o infantería de la política que encabezaba el pintoresco Marcos Coronado y el comité municipal del PNR, presidido por el señor Juan Araque Núñez, junto con el grupo político El Guarache, encabezado por su presidente José A. Mendívil y su tesorero, profesor Luis López, por los mítines, barrios y haciendas, enviaban sus aguerridos grupos de choque.

El Imparcial, que diariamente salía de la Cooperativa Cruz Gálvez (hoy Hotel de Anza) esparcía a diestra y siniestra lumbre en sus noticias, álgida pasión en sus artículos, provocación, mordacidad y reto en sus informaciones bajo el patrocinio de sus dirigentes, José A. Mendívil, Aureliano Urías y Alfonso Almada. Aquí tiene un pequeño botón que aparece publicado en el número correspondiente al 31 de marzo de 1939, dice así:


Cuadro de honor de intelectuales y abstemios almazanistas

Adolfo Irigoyen

Israel González

Gonzalo Camou

Enrique Loustaunau

Fausto Avilés

Enrique de Alba

Jesús Siqueiros

Pedro Castro

Boni Palafox

Pancho Bórquez

El Pochito Escalanta

Amador Gil Lamadrid

Fiedel Álvarez

Víctor Camou

El Beato Rivera


Al ávilacamachismo se componía de los elementos del Magisterio, obreros, y campesinos organizados y el militar que con ellos en ese tiempo integraba la aplanadora del PNR, joven abuelo del hoy PRI y aunque uno pertenecía por convicción al PNR, en honor a la verdad, Almazán tenía a su favor más pueblo. Todos los días en las haciendas, en los barrios o en el Jardín Juárez, se verificaban reuniones, unas, muy pocas en orden, otras, las más, en tórridos ambientes donde como un escape a sus frustraciones, la gleba, arrojaba la piedra al opositor con la música de un recalcado jijo de… sonorense y así llegó el sábado 15 de junio de 1940.

Para las dos de la tarde de ese día 15 de junio la gente del PNR, fuerte en más de dos mil partidarios de Ávila Camacho, llenaban toda la gran plazuela de la estación del ferrocarril, desde la calle Manuel González hasta atrás de lo que hoy es el Hotel Lourdes y enseguidita, en la Matamoros, también más de dos mil partidarios de Almazán, capitaneados por el general Bórquez, Israel González, Gonzalo Camou, Marcos Coronado y otros, que con decisión y aplomo, esperaban lo peor. Aquí y allá brotaba el reto, el insulto y las gárgaras de vil sotol. La muchedumbre coronó las azoteas del Hotel México y los edificios cercanos a la calle Juárez, destacándose en ella José A. Mendívil, Porfirio Valencia, profesor Luis López, Profesor Figueroa Mendoza, Jacinto López, Alejandro Vidal, Tiburcio R. Saucedo, Chenito Medina, Juan Araque, Aureliano Urías, Enrique H. Oceguera, Jesús Gil y Jesús López, todos con piedra en la mano y en la cintura el explosivo mezcalón del Yorihuin.

A las cuatro, la gente que estaba en la gasolinera de Vicente Contreras (hoy Hotel Lourdes), se alebrestó con la visita de unos intrusos. Se dieron unos moquetes y unos balazos que soltó al viento el capitán y diputado Víctor Márquez, serenaron a medias los alterados ánimos de la grey en pugna. Las botellas que en el suelo, los rieles y en las casas estallaban, puso más tensa la atmósfera. A las cuatro de la tarde, entró un tren explorador y a las cinco los cortos y seguidos silbatos de una máquina anunciaban la llegada del general Almazán. La inmensa muchedumbre de los dos bandos enmudeció unos instantes.

En ese heroico y agitado tiempo frente a la calle Manuel González y Oaxaca, un tinaco con agua servía en el día como sesteo de aves no muy gratas y en las noches, agradable dormitorio a las inquietudes amorosas de la pareja proletaria en turno. Ahí, enfrente, por la calle Jalisco, la casa de Micoti, que nunca concluyó, servían sus oquedades como tranquilizantes al infeliz que víctima de un torzón, de un pujo, una diarrea o porque el imperativo de hacerlo le llegó la hora, descargaba en chorros exigentes estómago. Es esa casa de Micoti, estaban unas gentes al parecer foráneas con cara y actitudes sospechosas. El local era el inicio de la pera del ferrocarril.

Irrumpe en la pera el tren; en la trompa de su máquina vienen unos hombres con ametralladoras. Acá, en la estación Narciso Carpena, después de fajarse un churumbón y un “nos vemos, Nando” se encamina al tinaco para ver mejor. Va hacia la muerte, donde el destino le hizo cita. A regular velocidad viene el tren y cuando va pasando por frente de la casa de Micoti, de ahí salen unas descargas al tren, al tiempo que la tripulación del mismo abre su fuego. Y unas balas atraviesan al cuerpo de Carpena que cae al suelo, del tinaco, bañado en sangre. Unos minutos después, el desafortunado artesano expiraba y en la plazuela de la estación, la multitud, como si le hubieran puesto banderillas, bufa, grita, amenaza, apedrea y tira al viento proyectiles y plomo, triquis y cohetes: quieren impedir a Almazán y su gente baje del tren, pero un piquete de fuerzas federales se interpone y le abre paso.

Almazán creyó que aquella multitud que llenaba el andén y la plazuela eran sus partidiarios. Los suyos estaban atrás, enfrascados con los ávilacamachistas en el fenomenal pleito a pedrazo, a puño limpio, a botellazos y a gritos. La llegada del candidato exasperó a la gente y un grupo como avalancha se dirigió al general, pero en ese preciso momento, intervino el Ejército, como ya se dijo, le abrió valla y el general, con más de cien pistoleros, tomó por la Juárez; pero como esta calle estaba materialmente cerrada por grueso cordón humano, tomó por la Oaxaca, dobló a la derecha por la Jesús García y por la Dr. Noriega vino a desembocar en el Jardín Juárez, donde una parte de su gente lo esperaba. La otra parte, más numerosa, optó mejor por retirarse.

Cuando en el Jardín se inició el fandango, o comedia política, hablando un orador con fogosidad y arrebato, los triquis y cohetones se habían apagado, había calma relativa, pero ya no se oían los gritos de reto. La psicosis colectiva derivaba a otros rumbos, al estupor, a la tristeza, al desaliento. Subió al quiosco otro orador el que lo mismo que al anterior, pero con mejores palabras, incitó al pueblo a la rebelión.

Entre calurosos aplausos aborda la tribuna el actor de carácter, general Almazán. Su cara está pálida y en sus ojos hay destellos de ira y de odio. Su voz truena como rayo de las nubes desatado, barre y trapea con el gobierno en conceptos trillados y vulgares y repite lo que en toda la República ha dicho: Si no se respeta mi triunfo, iremos a las armas y rubrica su perorata alzando sus ojos al cielo y al viento sus iracundos brazos. ¡Qué artista tan convincente mi general Almazán!

El saldo trágico fue la muerte de un buen artesano, Narciso Carpena, almazanista de corazón y unos doce heridos con botellas y piedras, pero no de balas. Fuera de eso, lo demás se volvió gritos y sombrerazos. La comparsa, o sea el pueblo, se emocionó con el drama político magníficamente representado.

En un ambiente caldeado por la virulenta lucha en la nación, vinieron las elecciones, no sin dejar un muertito por aquí, un muertito por allá, y declararon triunfante al general Manuel Ávila Camacho. Todo México esperaba otra revolución, le de mi general Almazán, pero después de esperar muchos días, uno de tantos, el general se calló y dejando a su inmenso partido como la novia de ranchería, vestida y alborotada, resultó turista voluntario en la jocunda Habana, Cuba.

Al general Juan Andrew Almazán le habían dado un tapabocas de millones de pesos y perdón por la comparación: ¡igual que el Fierabás de doña Tadea, ladró, pero no mordió!


Capítulo IV
Atopsia de Hermosillo

Acequias

Un gran canal del líquido elemento tenía su nacimiento en el lugar conocido como El Zanjón donde captaba las aguas del río de San Miguel, entrando, después de atravesar algunas tierras del San Juanico, El Ranchito, Casa Blanca, a la población por la calle Morelia y al llegar a la calle Ramírez, mediante un juego de compuertas se dividía en dos acequias. Estos canales, con el del Torreón, se construyeron en el año de 1760, aproximadamente, con la diferencia de que el del Torreón se formaba con los escurrimientos de la presa –un estancado cubierto de arena de unos 600 metros de largo– que dividía el cauce del río, partiendo de las tierras de La Sauceda hasta entroncar con las huertas de El Ranchito, que venían a constituir una gran laguna enfrente del Cerro de La Matanza.

Tomando como punto de referencia el Oriente, la acequia del lado derecho se metía en línea oblicua por las calles Ramírez, Rayón, Iturbide, Rosales –hoy Jesús García– Manuel González, Benito Juárez, frente al jardín del mismo nombre, casi dentro de la calle Sonora, donde tomaba el nombre de la Acequia del Alto. Seguía su curso siempre al Poniente y en línea oblicua, atravesando las calles Matamoros, Guerreo, Porfirio Díaz –hoy Garmendia– y Yáñez, hasta llegar al actual edificio de la Biblioteca y Museo de la Universidad. En este punto, otro juego de compuertas dividían las corrientes; una, la que corría hacia el Poniente para regar las tierras y huertas El Vapor, San Benito, La Loma y El Torreoncito, la otra, corría de Norte a Sur.

Esta última pasaba por una acequia un poco más chica que las otras, bordeando los guamuchilares que servían de linderos a las huertas, de allí al Museo, en línea recta corría hacia el Noroeste hasta tomar la calle de La Moneda, bajo una doble hilera de naranjos y frente a la Casa de Moneda –Oficinas Federales–, una gran banca de cemento indicaba la vía subterránea que tomaba la corriente. Esta banca era el asiento oficial del Juez de Aguas, que salomónicamente hacía su reparto. La corriente bajo techo cruzaba la Serdán y después son él, entre las casas pasaba la Morelos hasta llegar a la Orizaba –Dr. Paliza– donde un minúsculo canal para el riego de la Plaza de Armas partía hacia ese rumbo.

En ese mismo punto de la Orizaba, bajo la sombra de unos inmensos fresnos, había una larga banca de cemento. Ahí se reunían los hortelanos, y bajo la dirección de un Juez de Aguas se hacía el reparto del preciado Líquido. Seguía la acequia dividiendo transversalmente al Colegio de Sonora –entonces la propiedad del colegio llegaba hacia el Oriente hasta la calle Hidalgo– pasaba por Tehuantepec y al llegar a las propiedades al establo de don Rafael Izábal, donde se iniciaba la hermosa huerta de naranjos y datileros de los Íñigo primero, después de los Durón y en 1899 de don Ramón Corral; se encauzaba el líquido en un canal de unos 40 centímetros de ancho, paredes de ladrillo zarpeado de cemento y con fondo del mismo material, que tenía unas dos pequeñas compuertas que se abrían para regar unos mil rosales que por el lado de la calle Hidalgo con cariño se cultivaban. Seguía el canalito hasta una hondonada frente a la acequia de El Torreón y la misma calle Hidalgo, donde estaban los jacales de los peones de la huerta. En este sitio terminaba la derivación del canal que nacía de enfrente de la calle Ramírez.

En otro brazo, el de la izquierda del gran canal al Oriente de la ciudad, se internaba por la cabecera de la Huerta de Pallet que fue después del finado Julio C. Salazar, pasaba los naranjales de lo que es hoy taste del estadio Fernando Ortiz y llegaba hasta una gran casa de unos franceses en la que se hospedó en 1852 el conde Raousset de Boulbon. Este caserón colindaba con el callejón Francés, que después se llamó el callejón de la Compuerta y lo formaban los inmensos viñedos de don Pascual Íñigo en 1838, que en 1890 pasaron a la propiedad del señor Carmelo Echeverría, quien le dio el nombre de La Florida y en el año de 1906 pasaron a poder de doña Lupe de Salazar. La inmensa huerta, ya sin viñedos, sino con miles de naranjos se conoció por muchos años con el nombre de Huerta de doña Lupe de Salazar.

Frente a la casa del francés se unía una toma de agua temporal, que en las avenidas del río, en las aguas, las conducían por una acequia hasta entroncar con el brazo izquierdo del gran canal; formaban un ángulo y en su vértice una gran compuerta de mampostería retenía el agua, y después se distribuían bajo el ojo avizor del Juez de Aguas o del Jefe de los Preseros. Al pie de esta gran compuerta, la fuerza de la corriente del agua y las mañas de la chamacada, algunos barrios hicieron un hondable público que por muchos años les sirvió de confortable baño público. Las aguas por esta acequia tupida de carrizales, hasta llegar al Puente de Íñigo –1830, hoy Chihuahua y Jesús García–, pasaban por las cuadras que formaban las calles paralelas a su cauce, que eran las de Chihuahua y don Luis, hasta llegar cerca de la Morelos, hoy Insurgente Pedro Moreno.

En esa trayectoria cruzaba el Callejón del Cerro, el Callejón Bourunda, calle Juárez, calle Abasolo, calle Porfirio Díaz, calle Yáñez, calle Hidalgo y al llegar a la Morelos seguía un trecho de la calle Tampico, entraba casi por en medio de la calle de La Carrera, después Tabasco y hoy Dr. Aguilar. Al llegar como a las tres terceras partes de la calle de la Carrera, el grueso del caudal se desviaba al Sureste, invadiendo hasta la mitad de la cuadra de la Chiapas, para en horizontal llegar hasta la calle de Galeana. El otro menor caudal de esta acequia, a la que se le dio el nombre de Acequia Madre o Acequia del Comón, corría al Poniente para regar las huertas fronterizas a ella y las de los Monteverde, que después se conocieron por huertas Benard.

En la calle Galeana, a donde en línea recta llegaba la acequia, en otra gran banca de cemento, pero ésta bañada con las frescas sombras de grandes guamuchilares, se reunían los labriegos para el reparto de agua de la atarjea, a retozar la lengua y, de vez en cuando, a darle vuelo a la hilacha. Seguía derecho un tramo la acequia hasta llegar a San Antonio y de ahí para adelante formando curvas, patas de gallo u otras irregulares figuras geométricas, regaba las tierras del Chanate y del Torreón.

Las aguas de estos canales y sus casi siempre honestas distribuciones, en los años de 1760 a 1900, hicieron de Hermosillo un paisaje en tecnicolor. No había una sola casa que no tuviera “sus arbolitos y sus matitas” como decían en esos tiempos. Poco menos que la mitad de le superficie laborable estaba cubierta de viñedos, y donde más abundaban era en los barrios de San Antonio, Las Pilas, La Carrera, y El Carmen. Las calles principales en sus dos lados se erguían amorosos los verdes naranjos, lo mismo que en la Plaza de Armas y la Alameda, miles de estos árboles lucían el esplendor de su follaje, el oro de sus poemas y el suave y misterioso perfume de sus azahares.

Por aquel día del año fatal de 1899, la ambición del gobernador Rafael Izábal inició –y concluyó– la macabra destrucción de tanta belleza. Levantó y cerró compuertas de las acequias principales y sus aguas se volcaron en una intrincada red de canales que fueron a beneficiar su Hacienda Europa en la que destacaba por su enorme maquinaria movida a vapor a base de agua el enorme molino harinero de cilindros, también llamado Europa. Y acá, en los contornos de la ciudad, las vides palidecieron, subió el precio del aguardiante, se secaron después y se triplicó el valor del vino. Los naranjales de las calles y de la Plaza languidecieron, luego los atacó la epidemia del piojo y con ese pretexto, con temible hacha, cercaron sus troncos los asesinos de la madre Naturaleza. Desde entonces, ya no gozábamos con la dulce inhalación de la romántica flor de azahar, emblema de amor y de pureza, y renegamos del acre olor de gasolina y sus derivados, heraldos del progreso de un mundo que presume de civilizado.


Agua

Se pusieron en circulación aquellos pintorescos tipos vendedores de agua en el año de 1790. Unos llamados “boteros” la vendían en “turrones” o en botas de lona cargadas en burro, y les decían carretilleros o barrileros y los tanqueros, que hasta 1880 entraron en el negocio, estos vendedores de agua usaban una carreta de caja cerrada forrada de zinc. Atrás tenía una gruesa llave para llenar botes y baldes y a sus lados, en semicírculos de hojalata, acomodaban las vasijas. Se proveían del deseado líquido de los pozos que abundaban en las barriadas cercanas al río y en el centro de la ciudad. Había por lo bajo dos pozos por cada tres casas hasta el año 1892.

El agua de estos pozos, no toda muy potable, se destinaba para el servicio del hogar, y la de las acequias que cruzaban el pueblo servía para lavar carros, carretas, carruajes, carritos, bogles, etc., regar las calles –cada venida del señor obispo–, para dar de beber a la recuas de mulas de los arrieros, caballos, burros, manadas de borregos, naranjales, huertas y tierras de labrantío que envolvían a la ciudad. También todos los animales, incluyendo los perros, saciaban su sed en los bebederos que en todas las calles había. Estos consistían en grandes canoas con fondo de madera que llenaban de agua. Muchos animales, principalmente cochis, tenían su preferencia por los charcos de agua estancada, que abundaban, haciendo de ellos bebedero, baño y campo de recreo.

Se higienizó un poco el servicio en el año de 1898; cuando el C. presidente municipal instaló bombas en lo que hasta hace poco fue la Escuela Reeducacional, depósitos bien construidos –todavía existen– y cañería gruesa y delgada en unas cuantas calles. Haciéndose cargo del servicio, el señor Miguel Loustaunau hasta 1900, y de 1901 hasta 1912 el señor Jesús Orozco instaló también en las calles Manuel González, en la Allende y en otra más pequeñas bombas centrífugas que alimentaban a las cuatro pipas regadoras con que contaba y unos cinco tanques de los que por baldes la vendían.

Al inaugurar tan vital servicio, el C. presidente municipal declaró solemnemente que la autoridad por ningún motivo consideraría como una fuente de ingresos municipales. ¡Pamplinas! A los dos años había cubierto su importe y tenía en caja mil pesos. Para administrar el negocio, en 1901 designaron como fontanero de la ciudad, como ya se dijo, al señor Jesús Orozco y como recaudador al tesorero municipal, señor Pablo Peralta, quien en 1911 fue sustituido por el señor Espiridión Ruiz, y en 1912 renunció el fontanero Orozco y lo sustituyó el señor Ricardo Romandía.

Después de 1912 el H. Ayuntamiento local puso cobrador exclusivo al señor Rosario Gámez hasta 1915, fecha en que fue sustituido por el señor Manuel Antúnez, quien le cupo el honor de haber sido el primer burócrata municipal que usara bicicleta, durando en su empleo hasta que lo dejó en 1919. No fue sustituido por nadie, en virtud de que la Tesorería Municipal obligó a los usuarios a pagar el impuesto o la merced en la ventanilla del despacho. Por los constantes gritos mudos –no eran porque los hacía de afuera para dentro– de Nachilito, enterrador del cementerio, el Gobierno del Estado acordó en 1919 se dotara de agua al panteón. Desde luego, se hizo el trabajo y lo dirigió el “tumba casas” Ramón –pixteador– Samaniego. Tengo dudas sobre si les cobró o no a los muertos el agua que el ayuntamiento les daba a beber.

En 1931 se creó el Departamento de Aguas, quedando al frente del mismo el señor Ignacio –Bachicha– Romero, instalando sus propias oficinas en el ángulo sureste del Palacio de Gobierno, y el señor Guillermo Moreno dejó la escuadra y el cepillo para trabajar como fontanero de la ciudad, llevando como copiloto al cumplido obrero Francisco –Chico– Ruiz. Salió del servicio, después de muchos años de prestarlos, el joven Guillermo –Mango– López, dedicándose en unión con el honesto líder obrero Florencio Escoboza, a trabajos de plomería. Escoboza y “el mango” eran los únicos en la ciudad que conocían perfectamente bien la intrincada red de tubería de la capital. El instrumento de trabajo era un carro de tracción animal, llevando en sus aletas prendidos infinidad de fierros y, como era el único, ése nomás se veía en la población. Ni modo que se vieran más.

Un gobierno revolucionario, o por motivos de ésta, hizo un préstamo al Banco Hipotecario, otorgando como garantía el pago de la merced de aguas que importaban tres pesos para los de los barrios y cinco pesos para los del centro. Esta tarifa había derogado la de los medidores que había impuesto el presidente municipal, Adalberto Truqui, en el año de 1925 y como no cumplió el compromiso, la intervino el banco, dando por resultado que en el año de 1936 se constituyera la Junta de Agua Potable, siendo su presidente el señor Manuel Puebla, representante del banco, el ingeniero Arturo Romo y el representante de los usuarios, el señor Rafael Ciego” Treviño, y como gerente, el señor Ignacio “Bachicha” Romero.

Quién sabe qué pasaría entre el banco y la Federación; es probable que ésta le haya comprado a aquél la deuda que en ese año de 1947 resultaba fantástica; la cosa es que nosotros, los del municipio, resultamos rasgados tanto como porque una actividad tan local como es el servicio de agua hicieron federal, como porque el cobro del servicio se centuplicó. Siguió como jefe el señor Romero, ya no del Departamento de Aguas, sino de la Junta de Agua, Drenaje, Alcantarillado y quién sabe qué otras cosas más, la que viene resultando una dependencia de Recursos Hidráulicos. En el año de 1960, el señor Romero y Chico Ruiz se jubilaron y entró a fungir como mandamás el señor marcos Peralta, hijo distinguido del Pueblo de labradores, Villa de Seris y san se acabó.


Alameda

Como una hectárea de terreno desmontaron los españoles al oriente de la ciudad en el año de 1780. Aprovecharon el agua de una acequia al fondo. Era la intención de hacer del lugar un paseo público y por eso la llenaron de fresnos y álamos. Ese fue el origen del actual Parque madero, que en ese tiempo de ahí partían tres estrechas calles al centro de la Villa. Sin embargo, de la intención le dieron el toque fúnebre, al construir enfrente, al norte, un cementerio.

La superficie del predio tenía un frente aproximado de mil varas, iniciándose en lo que hoy es el Monumento a Jesús García, hasta llegar casi a la esquina de la Morelia, de ahí al oriente midieron mil varas y al llegar aquí, rumbo al sur, otras mil varas midieron al poniente para cerrar el cuadro.

No adquiría categoría de paseo público, sino de corralón, paraje de recuas, carros y diligencias, cuando el 14 de octubre de 1852, el audaz conde Gastón de Raousset de Boulon atacó a Hermosillo, y ahí mismo un cordón de artilleros bombardeó la ciudad que a las cuantas horas se rindió.

El lugar y sus cercanías fue el teatro de operaciones en esos años de rudos combates entre grupos de “istas” diferentes. Desfilaron por los terrenos de don Manuel María Gándara, general Ignacio Pesqueira, general Ángel Martínez, general Jesús García Morales, Francisco Serna, Leonardo Escalante y una infinidad de la que no nos acordamos, lo que realmente es de lamentarse. Con paredes de adobe y tres puertas de madera lo han cercado. Es tanta la indolencia de las autoridades, que en 1876 al que administra el campo, señor Jesús Muñoz, lo autorizan para que venda unos troncos de fresno y con su importe repare las puertas que están en mal estado.

En 1885 amplían el predio con unas mil varas más, plantan datileros y naranjos, mejoran el servicio de agua, hay arbustos, matas de temporada en abundancia, mas el lugar no ha llenado la finalidad de su destino; el paseo público; todo lo contrario, es el paseo de holgazanes, gente del mal vivir; sin faltar, como es natural, la amorosa pareja desbalagada del mundanal ruido. La ciudad aunque lentamente ha ido creciendo y por orden del ayuntamiento se concentran las seis carretas, dos pipas y unas veinte mulas, o sea el equipo completo para la limpieza y regadío de las calles de la ciudad.

Con el señor Ramón Córdova, el síndico procurador del municipio, señor Florencio Monteverde, verifican compromiso. “El ayuntamiento entrega al señor Córdova las tierras de la Alameda, por el término de un año, con el sembradío que tiene y dos pesos diarios, obligándose Córdova bajo fianza a mantener a su costa bien asistida la mulada del municipio, ocupada en las pipas regadoras y en las carretas de la limpieza de la ciudad, curar las bestias que se enfermen, cuidarlas en la noche y conservar limpia y en buen estado la caballeriza; a conservar y asear las calles, valla del patio, plantar y asistir los árboles y arbustos de flores que le entreguen con tal objeto, limpiar y deslamar la acequia y evitar el hurto del agua en los días que toca a la Alameda.

Unos años después, trasladados los servicios municipales a la Calle Sonora, es ampliado por tres rumbos afectando al norte la calle Morelia, al oriente la huerta de la familia Pallet y al sur tres casas del señor Antonio Gaglio, al que se le darán $4,000.00 en tres años, quedando siempre fuera del predio por el lado sur la casa donde nació el Héroe de Nacozari, la cochera del Cid y la casa de Eugenio “El Tololoche”. Están bien cultivados y alineados naranjos y datileros, no hay ningún álamo y los prados tienen manchones de floreadas plantas. Ya concurre alguna gente a pasar el tiempo, a devorar naranjas que nada cuestan y a ensimismarse con el chorrito de agua de la fuente.

En 1899 se empieza la construcción de la fachada y la terminan en junio de 1900, inaugurándola el 15 de septiembre de ese año, dándole el nombre de Parque Ramón Corral, por haberlo así pedido el vecindario encabezado por don Tomás Pérez. La obra costosa y bien acabada estriba en tres arcos que miran en su orden, el más hermoso que semeja al Arco del Triunfo a la calle de Los Naranjos; el que da a la Campeche –Plutarco Elías Calles– y el de le Monterrey; sus pilares rematan en piramidal. Se enlazan con el enrejado de fierro dulce con varillas terminadas en punta de flecha, y en el centro de ramo en tramo, una lira de cuatro cuerdas.

Hace poco que el maestro Campodónico volvió de su desierto y organizó una banda de música. Ese conjunto musical soberbio conmueve la entraña, deleita al alma y aminora la maldad del pensamiento de la numerosa gente que concurre. La azucena, la violeta y el clavel propagan su fragancia. El pensamiento, la amapola, el geranio y la bugambilia parecen ser por la variedad y viveza de sus colores, la paleta de bucólico pintor, cuánta razón tiene el jardinero Bernardo Molina cuando en contemplación sus ojos se agrandan y serena sonrisa irradia en su semblante.

Por el pavimento de macadam de sus calles, la berlina o el carruaje tirado por caballos, golpea con sabor la superficie. La juventud dorada en parejas, van y vienen por las calles, por los prados, forjando un mundo de ilusiones al inspirado ritmo de la banda. Miércoles y viernes por las noches y los domingos en la tarde, Campodónico y su conjunto, escalan la idolatría de la multitud. En las noches, cuando no hay música, sentado en la banca o caminando a cortos pasos por sus callesillas, el filósofo o el poeta en germen, con las manos se prensan la cabeza que no puede dar más de lo que tiene, ni aún con la cerveza que pueda ingerir en la cantina el Parque de Mocambo Monteverde que a la vista tiene. Y de allá del fondo del paseo, un remolino de voces en jolgorio de la afición beisbolera, canturrea loando a Gilroy y a la novena local, el triunfo que sobre Guaymas ha tenido.

En mayo de 1911 gentes del pueblo, entusiasmadas, destruyen el letrero “Parque Ramón Corral” del arco principal y le ponen en destacadas letras: “Parque Francisco I. Madero”. En 1920 el gobernador interino don Flavio Bórquez, levanta los cimientos de la Escuela Normal, en los terrenos de la hoy Casa del Pueblo, que en 1934 se construyó, aprovechando esos cimientos. Antes, en el año de 1930, don Francisco Elías, de igual jerarquía que Bórquez, dota al paseo de colosales viveros de árboles de ornato y acaba con los naranjales del Parque Rodolfo Elías Calles, derriba los arcos, amplía su extensión hasta llegar a la que hoy tiene, lo hace casi de nuevo, de belleza sobria y ahí en donde estaba el arco de Ramón Corral erige al inmortal Jesús García, un monumento a su memoria, el Terrón del Azúcar.

Don Abelardo Sobarzo, autor del famoso impuesto del “cinco p’al mercado” y que hoy es de treinta centavos y no son para el mercado, siendo presidente municipal de Hermosillo en el año de 1940 cambia radicalmente la fisonomía norte del Parque. Por en medio de la arboleda construye ondulantes canales alrededor de una isla. La isla en su centro se adorna de cómodos asientos y losas de cemento se traman en su piso. Por aquí y por allá arbolillos con melenas a la bob, centinelas son del pavimento. Por unos puentecillos semiarqueados de barandal macizo, vías de comunicación son entre ésta y tierra. Donde el canal hace un diminuto embarcadero resguarda canoas de colores, dándole al lago su toque de encanto y de poesía

Este hermoso sitio muy concurrido por infantes, jóvenes y adultos en sana diversión duró poco y quizá por lo costoso del líquido elemento lo clausuraron. En el lecho de los canales y hondonadas las colmaron de matas de jardín; en algunos sitios asentaron provocativos juegos infantiles. El verde follaje del fondo, eclosión de flores de múltiples colores por doquier, arriba un cielo siempre azul y abajo la bullanguera muchachada, nos hace vivir en primavera.

De los sucesos ocurridos en este Parque, el más hermoso de la República, resalta el acaecido el 31 de marzo de 1940. Eso de traer al Estadio de la Casa del Pueblo de nuestra capital a los formidables teams Piratas, de la Liga Nacional y Atléticos, de la Americana, se debió a un bien organizado conjunto integrado por los superaficionados hermosillenses señores Manuel Puebla, Ignacio Soto, Manuel Lucero, Alfonso Hoeffer, Eloy Martínez, Felipe Seldner, Abelardo Sobarzo, Alfonso García, Rafael Treviño y Ramón Corral, Jr. Por primera vez en México se lograba presentar a esas mundiales novenas, nada más por la voluntad e indómito coraje de ese grupo de hermosillenses distinguidos.

Horas antes del juego, las amplias tribunas estaban repletas de aficionados y cuando fueron presentados el personal de jugadores, sonaron en trifulca los aplausos. Puestos de pie, rugiendo de alboroto, la brava palomilla y todos los demás sin quedar ninguno, con un solo grito de júbilo, al aún espigado y venerable Cornelius –Connie– Mack. Tira la primera bola el gobernador del Estado, general Anselmo Macías Valenzuela y se inicia el juego o al segundo inning se “revienta la presa” –entrada gratis al espectador sin recursos– invadiendo el campo. Son seis innings en que el pitcher Mace Brown de los Piratas de da de comer en la mano a los Atléticos, pero en el séptimo le falta al respeto y al cerrar el noveno, ganan los Atléticos siete a cinco. La muchedumbre enloquecida aplaudió a rabiar a vencidos y a vencedores.

Unos meses después del mismo año, sin notarle nada al escobero amigo Carlos Rountre, que pudiera denotar abatimiento, le puso fin a su vida. Su carácter serio pero jovial, su moral de vida y su juventud pujante, nada decían de su fatal destino. Nos unía el vínculo de la amistad sincera en ese grado que nos hace confidentes. No, Chale no tenía problemas económicos, ni morales, ni físicos. Entonces, ¿por qué esa noche de octubre de 1940 en el solitario Parque se atravesó el corazón con una bala? Ni ayer, ni hoy, lo hemos sabido.

La otra misteriosa y trágica nota que se escribió en el libro de la historia de Hermosillo, fue la del caballeroso español don Antonio Honrado. Comerciante desde muchos años y de buen crédito. Miembro prominente de la exigente primera sociedad de la ciudad. De buena moral, bien relacionado con la Iglesia, y con todos los círculos sociales acusaban la falta de motivos para quitarse la vida. Sin embrago, un día de verano de 1941, en la umbría del Parque se internó. En la húmeda tierra se sentó y en la misma algo escribió. Una sorda detonación nos avisó que alguien de este mundo se marchaba. Ahí estaba don Antonio, en su mano la pistola y a sus pies escrito en el suelo el índice del drama: “Mi apellido me mata”… Y por lo pronto, es todo.


Aves sin sesteo

Mariposillas de colores queman sus alas en la luz. Aves cantoras en primavera, mudas y trágicas en el invierno de su vida, sin sesteo voluntario fijo hasta que mueren sus oropelescas galas. Ésa es la jumer que nosotros vanidosamente llamamos perdida, sin reconocer en nuestro severo egoísmo que somos los autores y verdugos de la vida en que cuerpo y alma sostienen cruenta lucha. Hipócritamente nos escandalizamos de su conducta impúdica, desenfrenada, lujuriosa, que arrastra a sus cuerpos el arroyo de la ignominia. No aquilatamos en lo más mínimo que ella, la meretriz inmunda, como la llamamos, nos dio alivio en alguna ocasión a nuestra común tensión, nos dio consuelo y alegría en algún accidente de la vida. ¿Lo compramos, no? Sí, pagamos en moneda sus servicios ¿y eso qué? Si calmaron nuestras penas, dándole serenidad a cuerpo y alma. De la mujer integrante de las filas de la prostitución estamos hablando.

Poco antes de 1783, en que el Pitic lo consagraran como Villa, la actividad consuetudinaria del elemento humano hizo de un lunar de mezquites, bagotes y pithayas un tianguis o parián su cuartel. El lugar –Plaza del Maestro– era el punto de reunión de infinidad de comerciantes que lo mismo vendían la aún palpitante carne de res, que un vestido de seda con todo y corpiño y corset de varillas de ballena. Al atardecer de todos los días, cuando empezaban a encender los hachones de aceite, llegaba un grupo de pirujas de arrabal a ejercer su ingrato comercio corporal con el bronco chero o fuereño o el ¿civilizado? gañán del poblado.

Este fue el primer lugar en Hermosillo, que sirvió de punto de reunión a las mujeres de mala nota. Mujeres que como hoy, justo es reconocerlo, vendían su cuerpo por necesidad la mayoría, por desengaños sufridos otras y muy pocas por vicio. En todos casos, el autor y actor sólo es el hombre. Tranquilamente y sin tapujos, traficaron con sus cuerpos hasta el año de 1832 en los alrededores de ese tianguis llamado Parián Viejo o Coliseo. De aquí trasladaron su cuartel de operaciones, por necesidades de su liberal profesión al Parián Nuevo –Mercado Municipal–. Para el año del 45, la coacción del cuico sobre la infeliz mujer, se deja sentir, pero cierra los ojos en alcahueta actitud con las de otro rango, que en berlina o carruaje con cortinillas bajadas en trémula marcha, a caer en los brazos de su amante de planta o de ocasión.

Las huestes hombrunas siguieron encontrando su regodeo en las hembras visitantes del Parián hasta el año de 1860 en que termina la actividad del grupo, sino que mermó su contingente, debido a que el gobierno municipal, queriendo encauzar y controlar al ganado de pezuña liviana, les fijó una faja de tierra, tierra de ellas y para ellas, en el barrio de La Muralla –calle Garmendia, tramo lateral de la Yucatán y Sonora, casi unido al de las Sabanillas–. Esto nos suponemos porque la noche del día 20 de mayo de 1860, hubo un tumulto de trasnochadores en ese lugar, en el que detuvieran a los señores José Valenzuela, Manuel Leyva, Loreto Monge y Pablo Valdez, que con la fianza de los señores Francisco Arriola, Wenceslao Contreras, Benito Soto y Eduardo Valdez, al siguiente día salieron libres. Placer y alegría comprados, los amenizaba el cilindrero, el acordeón, dúos de guitarristas, de arpas y grupos de violín, flauta, chelo, contrabajo o de pititos, guitarra, flauta, saxofón y contrabajo.

Quizá por influencia de algún funcionario amante de la juerga, en el año de 1874 se cambió de La Muralla a la céntrica calle de Chihuahua la alegre zona prohibida, a la que sólo tenían acceso los mayores de veinticinco años. Los vecinos ese mismo años protestaron y las aisladas también lo hicieron el 24 de mayo de 1876, por la dura competencia que les hacían seis mujeres clandestinas en la calle del Carmen. La mentalidad del grueso público era de que todas las mujeres de vida airada, eran adoradoras del diablo, brujas y hechiceras y cartomancianas. Y ellas no lo desmentían, lo confirmaban con orgullo, pues en toda alcoba un mono de cera con figura de diablo, una cruz invertida o un santo boca abajo, presidían, sin saberlo el cliente, el acto eterno de la reproducción truncada, en los actos de brujería y hechicería, figurillas de cera claveteadas de alfileres, polvos metálicos y extrañas yerbas, formaban la comparsa de sus dramas o comedias y en la cartomancia invocando al diablo, con montones de cartas boca abajo formando cruz, las iban levantando con palabras cabalísticas que nos dejaban temor y aturdimiento.

Hasta en el año de 1897 el ayuntamiento local promulgó el Reglamento de la Prostitución, obligando a las del movido gremio a pasar visitas sanitarias que se hacían en el Hospital Municipal –Jardín I. E de Amante– semanariamente y una pequeña cantidad para una especie de patente de profesión. Se les prohibió el tránsito de día por las calles de la ciudad y el ingreso a espectáculos públicos. Lo podían hacer con permiso especial de autoridad, siempre y cuando se vistieran con ropa larga, blusa cerrada sin escote, nada de pintura colorada en la cara –usaban papel rojo de china, húmedo– cejas naturales y paso sin contoneos, ¡Ah, también les exigían corpiños bien apretados! Después de las once de la noche y hasta las cinco de la mañana, podían pasearse en coche o a caballo.

La zona de tolerancia comprendía toda la calle Chihuahua, desde su nacimiento en la calle del Datilito –Garmendia– hasta el puente de Íñigo –Jesús García– con los cruces de la de Los Piteros –Manuel González–, de la de El Cerro, de la del Guamuchilar –Juárez–, de la de La Escondida –Borunda–, de la de Abasolo y la del Callejón Cerrado, que aún subsiste, ignorando su nombre actual. Dentro de esa zona de granado fuego, se encuentran los salones para los pudientes llamado La Coni, La Cayetana y La Tula y dos más para los de a pie, uno La Pirueta y el otro El Guajiro en la Manigua. El baile lo impone en los de primera cate, la orquesta y el fonógrafo de corneta –había de tripitas conectadas a un disco cilíndrico musical– y en los de infantería, el guitarrista, el cilindrero y el del acordeón. Este bando del jolgorio con patente duró hasta principios de 1912 cuando un Estado de la nación, en trágico desplante de Pascual Orozco, encendió la revolucionaria mecha. Y allá por la lejana calle Jalisco, sestean en sus nidos las palomas mensajeras del mal y del bien que satura nuestras vidas.

La zona comprende la calle Jalisco y la Colima que se incrustan en la Yáñez y Garmendia y hasta 1912 no tiene nombre. Unos meses después, cuando sucede un sangriento combate en Bachimba y de inmediato en honor del suceso se esparce una marcha que empieza. ¡Se llevaron el cañón para Bachimba, los federales, los federales…! y un parrandero de intenciones bélicas, en la esquina de la Yáñez y Jalisco donde está un grueso tubo, coloca encima otro más delgado y abajo, en un cartón con bailarinas, letras de carbón, le pone: Apuntando pa’ Bachimba… y a la zona ese nombre le quedó.

Por la Jalisco hay tres salones, el de La Magui Sánchez, el de La Cayetana y el de La Tula, en los que sirven bien y se paga alto; por la Colima está el de La Anita y el de La Trine, donde todo es barato, hasta el madrazo del siempre malhumurado cantinero. Hace furor la música de pianola, nace la casta de palitos que amortigua la pistola del revolucionario en ciernes. Se derrama en los bares y en las blusas de la dulce casquivana, el dólar o el oro, producto de la “carrancleanada” o del avance del mílite vencedor en turno. Y canta su triunfo la mariguana, la cocaína y la ladilla. No estaba mal para nosotros el derroche del dinero quitando al enemigo o a cualquiera en un combate que hacían esos hombres. ¿Por qué iba a estar mal, si ellos tenían pendientes la vida de un alfiler? A cada segundo, a cada minuto, se jugaban la existencia, acortaban los días de su vida y qué mejor que gozar lo que sabían que de ella les quedaba.

Esa zona que soportó la violenta vida del ciudadano armado en casi tres décadas, levantó sus campos y los plantó en las porciones de las calles Escobedo, Colima y Durango en el año de 1931. El Patio, El Trancazo, El X, La Esther López y La Cayetana, le daban colorido ambiente a la región que anhela visitar el medroso jovenzuelo en su tonto afán de demostrar su hombría. Se destaca en este laberinto de pasiones, por su hombría y buena fe, el dueño de El Trancazo, Prudencio Morales y da jonrón con vacía caja el agente de la cerveza Carta Blanca, nuestro extinto y particular amigo, don Alberto Murray al conquistar introduciendo cartones de cerveza en cuartos a un salón y como es el único donde se expende, el cliente, no hallando cómo designar a la mula o cuarto de que empaque le sirve, lo bautiza con el nombre de la dueña, “Cayetana”.

Al iniciarse a grandes pasos el progreso de 1947, nuestra ciudad va invadiendo su periferia. Entonces se abren las jaulas de las aves sin sesteo y las estacionan en las calles Doce de Octubre, Nogales y América donde se yerguen los salones El Palacio de Cristal, El Patio, el de La Esther, El Trancazo, La Trini, La Chona y otros. Suple a la pianola la vitrola y la orquesta. Se echa al olvido la mazurca, la danza, el carquis, la polka y se baila el “guanestep”, el froxtrot, “la brincadita” y una que otra vez el vals. Se desplaza al guitarrista y en su lugar hace su entrada el mariachi.

Hace tiempo que la mujer profesional dejó de adorar al diablo, hacerle a la brujería, a la hechicería y a la cartomancia y ahora en su alcoba, a una virgen, a un santo o a un macilento y angustiado Jesús Crucificado, dobla sus rodillas, inclina su caletre y humilde, dolorida, le pide perdón por sus pecados. Hace mucho tiempo también que el soldado, el oficial o el jefe revolucionario, no aparece pistola en mano y ademán de perdonavidas, rompiendo a balazos los espejos de la sala. Los drogadictos no lo hacen a la luz pública, como antes y aunque no hay nerviosismo de los años de le revolución, se duplica la cofradía de los drogadictos. Y otra vez la ciudad que va creciendo, en 1955 las arroja a extramuros.

Un cuadrilongo que se recarga en la carretera noroeste, compuesto por las calles de Los Laureles, de Las Flores y Del Olmo, es de aquél al actual año, la zona de tolerancia. Cuenta con todos los servicios públicos modernos. Sus edificios con confortables e higiénicos, sin embrago, hay unos, destinados a la modesta plebe, donde es corriente el tufillo que forja el sudor, la cerveza y el perfume barato en amalgama. Están los salones El Trancazo, Toko, El Patio, El Fronterizo, Zenaida, Francisco Pepe, La Esther, El Taconazo, La Rumba, Blue Moon, Café Juanita, El Olímpico, El Clavel Rojo y Berthas.

Las castigadoras huestes de “palitos” va en aumento como natural reflejo de la abundancia de mujeres galantes. La riña, el escándalo y el intento de homicidio de la alegre brigada de rameras y secuaces, es el diario sustento de la zona. La población flotante se compone de individuos de todas clases sociales, muchos de ellos con la falsa euforia de alucinante droga. Y donde surge el dolor, es al ver cómo entre esa tropa pululan los menores. Es la madrugada, termina la función sin intermedio y de un rincón oscuro viene con matices dolorosos, la apagada voz de una prostituta que lagrimeando entona:


¿No recuerdas que hiciste un juramento,

ante el altar sagrado de la Virgen?

¡En el nombre de esa Virgen te aborrezco

y en el nombre del amor que yo te tengo!



Bancos

El dinero no es la felicidad, pero ayuda a conseguirla, a conquistarla. Nos parece que en estos términos se expresaba la bruja, el insatisfecho, el adolorido, el ruino o el despechado, en el pasado. A nosotros no es que nos caiga mal, pero no deja de caernos sangrón, por las monedas que se tienen que contar, y para contar se hacen números, los números significan estadísticas y estadísticas simboliza crudamente el materialismo. Volviendo al pasado, la gente se preocupaba por tener su alcancía, crear su cochi, sus patos, tener algún bien, para hacerle frente a un mal, como ellos decían. Querían, y se proponían, hacer ahorros para invertirlos en el pago imprevisto de medicinas, enfermedades y hasta para el entierro. Para eso, nos tenemos que amarran las tripas, clamaba la mujer de cualquier barrio.

Para que no lo gastaran “a trochi mochi” decían, hay que darlo, porque “el dinero es sangre del corazón”. Bueno, pero como la idea es hablar de los bancos y ya nos desviamos un poco, volvemos al carril, para discurrir sobre los bancos locales de abolengo y sus antecedentes. Estimamos como antecedente del banquero, al prestamista, no porque los dos vivan del dinero, sino por las operaciones financieras tan iguales que ejercitan, los primeros con norma escrita y los segundos bajo disciplinas particulares muy suyas. Nuestra opinión se robustece especialmente al referirnos a la época colonial, en que no había bancos, sino el montepío o el prestamista.

De 1819 a 1847 fueron los principales prestamistas en esta ciudad, los comerciantes Mateo Uruchurtu, Ignacio Monroy –era autoridad administrativa– Manuel Rodríguez, Juan Francisco Pérez, Pascual Íñigo, Manuel Íñigo y Pablo Rubio. Estos señores hacían concurrir al deudor ante la autoridad, para que declarara que le debía al señor equis la cantidad de pesos que bondadosamente le habían facilitado sin interés alguno, y a continuación el deudor “voluntariamente” se comprometía a pagar la suma señalada y en garantía hipotecaba cualquier bien con valor de diez veces más al de la deuda. En otras ocasiones al celebrar el préstamo, el deudor hacía venta con pacto de retroventa de algún bien de su propiedad. Estas operaciones tienen similitud con del de banco y así sucedían en aquel tiempo.

Fue hasta el año de 1898, en que por primera vez existía la relación bancaria en nuestra ciudad, al acreditarse como corresponsal del Banco Nacional de México, el señor R. Ruiz y el señor J.C Carpentier con igual carácter del Banco de Londres y México.

El 1 de diciembre de 1897 un grupo de hombres de negocios de todo el Estado, encabezados por los señores Arturo Serna de la Ciénega de Altar, Luis A. Martínez, de Guaymas, Son., Simón Bley y Juan de Dios Castro, de Hermosillo y las demás personas prominentes que aparecen en el capítulo II de este libro, ante el notario público, señor licenciado Taide López del Castillo, hicieron constar que el C. Secretario de Hacienda y Crédito Público, José Ives Limantour, había otorgado al Banco de Sonora, representado por los señores Próspero Sandoval, Baudelio Salazar y Luis Martínez, concesión por veinticinco años exenta de impuestos para que como banco de Emisión funcionara en el ramo de finanzas.

Se estableció la condición para gozar del privilegio concedido que no podría tener sucursales, que el capital social –ya exhibido– sería de $500,000.00 y que tendría que aportar la garantía de $50,000.00 que ya habían depositado.

El 20 de enero de 1901 el banco ya en operación, acordó aumentar el capital a medio millón de pesos más, reformar el acta constitutiva y consagrar un ocho por ciento de sus ingresos a la retribución de los servicios prestados por los miembros propietarios del Consejo de Administración, firmando el acta relativa los señores José María Miranda, F. Gándara, P. Sandoval, Juan de Dios Castro, Manuel I. Loaiza, licenciado Miguel A. López, Gustavo Torres, Víctor Aguilar, May Hnos., Max Muller, Alfredo May, Félix Tonella y Virginia R. de Tonella; el 31 de diciembre del mismo año, el Consejo de Administración lo integraban el señor Juan de Dios Castro como residente; vicepresidente, Adolfo Bay y vocales los señores P. Sandoval, R. Ruiz y L.A. Martínez. El banco constaba del siguiente personal ejecutivo: gerente, señor Max Muller; intendente, I.J. Pesqueira; contador Harry J. Smith y cajero, Alfredo T. Tarín y licenciado Pedro Monteverde, Interventor.

Al comenzar sus funciones bancarias, esta institución se alojó en elegante edificio, que dirigió en su construcción el ingeniero Ronosk y el albañil Francisco R. Ruiz, mismo que ocupó después que el banco quebró la Alianza Hispano Americana, presidida en aquel entonces por el señor licenciado Alberto S. Mitchel y que ahora ocupa la Agencia Fiscal, al mando de Luis “Güero” Torres. Puso en circulación en el Estado billetes de cinco y diez pesos. En el año de 1913, estando de cajero el señor Rodolfo Tapia, suspendió por un tiempo las actividades y parece ser que dichas operaciones se estuvieron haciendo por conducto del Sonora Bank de Nogales Arizona. Reanudadas las operaciones, estuvo más o menos bien hasta el año de 1930 en que su quiebra causó un impacto terrible en el comercio e industria del estado. Ese año, el joven y querido compañero de escuela, Rafael Literas, que fungía como cajero de la Institución, se infectó una mano con una de tantas monedas de plata que diariamente manejaba. Su caso, tratado antes y después de su muerte, como riesgo profesional en Conciliación y Arbitraje y en la Suprema corte de Justicia de la Nación, sentó precedente sobre la materia en aquel entonces.

Al ingresar el Banco de Sonora en ese movido juego de especulación en las monedas, ya hacía igual cosa la sucursal del Banco Minero, con residencia en la calle Serdán, en lo que es hoy Edificio Serdán. El Banco, con matriz en Chihuahua, contaba con un capital de $5,000.000.00 y la sucursal en nuestra ciudad estaba a cargo del señor Ismael M. Ruiz como gerente; R. Hocasitas Jr., contador y J.M Munguía, cajero. El Banco Nacional de México tenía su agencia en la hoy Garmendia y Obregón, y era su gerente el señor Enrique de la Peña; cajero-contador, Emilio Clausen y consultor, Filomeno Loaiza. Este banco, como atractivo, abonaba intereses a los depositantes, tanto en depósitos disponibles como a los reembolsables.

En el año de 1912, el Banco Nacional de México se trasladó al elegante edificio diseñado y construido por el señor ingeniero Felipe Salido, ubicado en la calle Hidalgo frente a la semicalle llamada Centro. Cinco años después, el edificio que dejara el Nacional fue ocupado por la Compañía Bancaria Mercantil, teniendo como gerente al señor Epigmenio Ibarra, como cajero el señor Rodolfo Elías Calles. Al mismo tiempo, un grupo de activos hombres de negocios locales constituían el Banco Hipotecario, llevando como cajero al señor Guillermo Carpena. El edificio consistía en una gran casa de un solo piso, con remate de follaje de cemento. Su exterior o su fachada, para más claridad le constituían centenares de cuadriláteros de cemento en alto relieve, gran puerta en medio con artístico medio punto de fierro dulce, lo mismo que las del lado que servían de entrada al público y las de las oficinas, bajo el resguardo de grandes ventanas de fierro.

El Banco Ganadero y Agrícola, con capital de $1,500.000.00 tenía en 1940 como gerente al señor Julio Piña; subgerente, Francisco Barragán S.; presidente honorario, Francisco Elías; presidente ejecutivo, Carlos V. Escalante. Estuvo en 1945, en lo que es hoy Seguros del Pacífico, de ahí pocos años después se instaló en el lugar que hoy ocupa. Por muchos años lo dirigió con gran acierto el profesor Francisco P. Castillo; después, el joven Manuel “Pelón” Galaz M., quien por su lamentable fallecimiento fue sustituido interinamente por el señor Andrés Armenta y en ese año –1967–, por el señor Arcadio Valenzuela. Hasta 1932, en la esquina del banco, estuvo la tienda de Tan Qui; enseguida por la Serdán, la ferretería del Fachoso Monteverde, luego el billar del señor Ángel Ramos, después la librería del señor Jesús G. Lizárraga. Con los solares de estas casas que fueron derribadas, se construyó el edificio actual del Banco Ganadero y Agrícola, S.A., que aloja en su seno a la Unión Ganadero Regional de Sonora y a la Unión de Crédito Ganadero y Agrícola.

El Banco de Comercio inició sus actividades el 18 de marzo de 1950 en el edificio que ocupó por muchos años el Banco Mercantil y agrícola, del que era gerente el señor Frank Willkis, local que se ubica en la calle Serdán y que ocupa hoy la Agencia del Patronato Nacional de Ahorros.

Se trasladó en 1958 al que hoy ocupa en la Yáñez y Serdán, que será todo lo funcional que se quisiera, pero nosotros no vemos más que un amplio edificio de arquitectura simplista. En este lugar, en los años de 1819 a 1860, hubo un molino harinero de un señor Méndez o Arvizu. Para entrar a los 900 y hasta el de 1917, lo ocupó la tienda High Life de Alejandro P. Carrillo. Luego el elegante Restaurant Chapultepec del simpático coreano que murió hace poco, ya nacionalizado mexicano, Pedro Park, y al construirse el moderno edificio del banco ocupaban el solar la Librería Renacimiento, de doña Lupe Becerril viuda de Mendoza y la Librería Mexicana, de la señorita Manuelita Quiroz.

Tanto como porque no tenemos tiempo para relatar algo de las demás instituciones bancarias, que con muchas en la ciudad, como por comprender que la plática sobre este tema de dineros les está resultando árida, fría, sangrona y sin sal alguna, la damos por terminada, no sin desearle un millón de pesos para que sepa y nos lo diga, la sensación que da el der rico.


Baños públicos

No era extraño que hasta el año de 1876 se estableciera en nuestra ciudad el primer baño público de que se tiene memoria. Porque como lo dice Artemio Valle-Arispe, en su bien fundado y amenísimo libro Calle Vieja y Calle Nueva, la gente de la alta y media sociedad, por costumbre que nos dejaron los españoles hasta 1830 y los franceses que nos quisieron conquistar en 1862 y 1865, le tenían horror al agua. Los españoles, los franceses y los ricos, cuando se llegaban a bañar, lo hacían en el rincón más cerrado de la casa; ese día era de un trajín escandaloso: que el bote para calentar agua, que la leña para atizar, que el balde para llenar la tina, que el jabón, que la sábana para tapar bien el lugar y que no entrara aire, que la sábana para secarse, que la lejía, que el cepillo para refregarse la espalda y, cuando salían del tormento, se tomaban una bien preparada Tisana, un trago de canela cocida y un rompope, y cubiertos de pies a cabeza reposaban en donde no hubiera corrientes de aire, una hora.

Todos estos enemigos del baño se llenaban el cuerpo de aceites y pomadas olorosas y se lo embadurnaban diariamente con manteca y tuétano de res, y ese diario, que no lo era, embadurnamiento de esas cochinadas, se lo levantaban con todo y mugre bien endurecida, cada quince días. Se observaban al pie de la letra los adagios populares: “de octubre a febrero ¡atiéndeme! no te mojes ni la uña de un pie”. “No te mojes en baño, ni te vistas de mal paño”. “Poco baño, poco daño”. “Baños, para gente de pocos años”. “Quien mucho se baña, la salud deja en el agua”. “Baños, hasta los cuarenta años”. “De los cuarenta para arriba, no te mojes la barriga”. Esto que nos dice el ilustre escritor fue cierto en aquellos años, pero no en todo, como más adelante lo explicaremos.

El baño público que mencioné en primer término, se ubicó en la esquina que hoy forman la calle Morelos y Torin. El agua que vaciaban en una reducida pileta y en las tinas de tres curtos que tenía el establecimiento, la traían en botes de hoja de lata de la acequia que pasaba por el costado de lo que es hoy Hotel San Alberto. La gente se bañaba en camiseta y en el largo calzoncillo amarrado con mecates en los tobillos, y se les proporcionaba estropajo y jabón. Frecuentaban estos baños Juan P. Robles, Florencio Monteverde, Jesús Acosta, Manuel P. Muñoz y los chamacos Ignacio Celis, Nicolás Contreras, Agustín Elías, Leonardo Escalante, Francisco López y Joaquín Valenzuela.

Ya cuando había servicio público de agua, don José Delanty, administrador de la Oficina de Hacienda, hizo unos baños dándole al local forma de alberca, la que era llenada por agua de cañería. Esta alberca que era en su totalidad de hojas de zinc y que en su inauguración se reventó, se localizaba en un local que estaba atrás de lo que es hoy Botica Santa Teresa por el Boulevard Rosales, y a él asistían Enrique Romandía, Diego Monteverde, “El Cachora” Mirazo, Octavio Monteverde, Carlos Fitzgerald, Arcadio Bustamante, Horacio Orozco y Alberto Ramírez.

En el año de 1885 los señores José Ortiz, Carlos Nanetti, Antonio Calderón y Germán Bule, fundaron la Sociedad El Progreso, Luz Eléctrica, Helados Artificiales y Baños Públicos, en un solar de 2,325 varas cuadradas por la calle Tehuantepec y Ocampo, que compraron al H. Ayuntamiento en $500.00. Instalaron esos servicios. Los baños eran de agua fría, caliente y de vapor y se cobrara $0.25, $0.50 y $1.00. Funcionaron por algún tiempo, pero como lo de la luz y helados no tuvieron éxito, quebró la sociedad el 15 de febrero de 1887 al pretender hacer efectiva una deuda de $4,000.00 la Artic Ice Machines Manufacturing Company of Cleveland Ohio. Ese intento fue el más serio de todos, de la colonia hasta febrero de 1887, en que cerraron.

Unos veinte años después en la huerta de Durón, por el lado que daba a la terminación de la calle (única) de La Cohetera, donde forma ángulo con la acequia del Torreón, los dueños de la huerta, como depósito de agua para regarla, hicieron una pila de cemento de diez metros de largo por seis de ancho y metro y medio de hondo, por la pelusa de aquel barrio, encabezada por Chemo Mendoza, Manuel F. Vizcaíno, Agustín Zamora, los Bernal y los Casanova, se posesionaros de ella, convirtiéndola en alberca y decían muy ufanos que con la mugre que dejaban y regaban los naranjos la fruta salía más dulce.

Fue hasta el año de 1927 cuando, a iniciativa del Casino de Hermosillo, se construyó la primera alberca con medidas olímpicas, trampolín y cuatro vestidores en la esquina del Callejón del Río y Boulevard Rosales, donde hoy se encuentra la Escuela de Artes y Oficios Jesús García. A ella concurrían y se bañaban en trajes especiales, aunque muy largos, muchas hermosas muchachas de nuestra primera sociedad y los jóvenes Carlos Balderrama, doctor Alfonso Durán Vásquez, ingeniero Arturo Romo, Francisco Enciso, Alberto y Enrique Hoeffer y Carlos Ramírez. Alimentaba de muy fresca agua una bomba que estaba precisamente en la esquina de las citadas calles. Dos años después fue clausurada porque un día de tantos se encontraron el cadáver de Margarita Castillo, una jovencita del Callejón del Río.

En 1932 el gobernador Rodolfo Elías Calles, al construir la Casa del Pueblo, hizo la alberca más cómoda y elegante que se ha visto, dotándola con “baños de lluvia” (de regaderas) y cómodos vestidores e inmejorables servicios sanitarios. Después vinieron las también magníficas de la Universidad de Sonora y poco después se multiplicaron por los cuatro vientos de la ciudad a iniciativa del gobernador Luis Encinas, poniéndolas al servicio y alcance de las clases media y obrera.

Con respecto al comentario que hicimos, de lo que expresa el ilustre escritor Artemio Valle-Arizpe, aclaramos que la clase media y pobre no le tenía tanto horror al agua como españoles, franceses y ricos, porque aún recuerdo que la multitud de lavanderas que invadían las acequias, apenas si terminaban de enjabonar y tender la ropa, se tiraban con todo y ropa al agua y nosotros desesperados porque acabaran si diario baño y en cuanto terminaba, desnudos o en calzoncillos nos zambullíamos, nadábamos y nos tirábamos “piques” de todas clases y por horas. ¡Ah!, y en las noches calurosas en que la gente dormía en la calle, jamás le permitíamos a uno acostarse si antes no se bañaba con agua del pozo o de la acequia.

Ni aún los sucios y cochambrudos soldados del general Ángel Martínez, gente que trajo del Sur y que aquí los bautizamos como “macheteros” en el año de 1865, nos hicieron cambiar de costumbre, mas cuando nos dejaron el amargo recuerdo de la epidemia de piojos blancos que plantaron como asquerosos huéspedes en la calle Yáñez, y que por eso el vulgo conoce hasta la fecha esa calle, no por la de Yáñez, sino por la calle del Piojo.

En cuanto a los baños públicos para la juventud, los teníamos en abundancia. En cualquier acequia con nuestras manos hacíamos hondables, y cada barrio tenía el suyo. Ahí estaba el de La Higuerita, atrás de lo que es hoy Colegio Soria, exclusivo para los de la calle Chihuahua, Juárez, Rastro, El Carmen, el del Callejón del Francés, conocido también por el de la Compuerta, como dice nuestro buen amigo Enrique Contreras. Se le decía por el primer nombre, porque ahí en un caserón que existía, se acuartelaron unos jefes franceses en 1852, cuando atacaron Hermosillo y se le conocía por el segundo nombre, porque en ese caserón que se fincaba encima de la acequia tenía una gran puerta. A ese baño concurrían los mismos bañistas de La Higuerita y de otros lugares.

Existía una gran compuerta hecha de material también, en la calle de Morelia y Carbó y ahí era sitio exclusivo de los del barrio del Puente Colorado, El Mariachi y La Galletería. Al baño de La Sauceda bajaban los del Ranchito, los de la iglesia Vieja y los de La Matanza. Pero el más popular y pelado era el de “la uvalama” porque era el más hondo, y porque tenía a un lado y a la mano las uvalamas que queríamos, y por el otro los higos que se nos antojaran; amén que a cien metros teníamos sabrosas pitahayas. Puebleños encabezados por Fernando Ávila, Lauro Grijalva, Hilario Olea y otros, y pileños por Alberto Álvarez, Ricardo Galaz y Lencho de doña Luz y El Suena, a pedradas, manotazos y patadas, peleaban su posesión. Gente de los demás barios jamás hicieron el intento de conquistar ese baño y


Qué haces en ese baño,

el que no te pertenece,

aunque no quieras, en el año,

ningún puebleño me escuece.




Barrios

El bronco que venía del Tojungo, llegó al pueblo a caballo. Vestía pantalón de casimir francés ajustado. Zapatos de piel de venado, de altos tacones. Camisa de seda amarilla, la cual traslucía camiseta de punto, con agujeritos como cernidor. Sombrero de pedrada Chamois y cinturón de seda de dos colores y hebilla de plata. Un grueso Waltam en la bolsa derecha de la camisa con cadena de oro que aprisionaba la bolsa izquierda. Mascada negra de seda al cuello ajustada a maciza argolla de oro. No era un bronco del montón.

Al 20 de marzo de 1912 llegó a la Casa Municipal el presidente interino, ingeniero Othón Rosales. Venía de Hermosillo, donde había tenido tormentosa discusión con el prefecto del distrito, Dionisio Lacarra, y el diputado Carlos Plank. Recién investido como municipio el pueblo, le amenazaron con hacerlos desaparecer y dejarlo barrio de Hermosillo, si persistía el presidente en reorganizar el Presupuesto de Egresos del municipio. Se apeó del carruaje el presidente y, más que muino, hablando solo se preguntó: ¿Dónde está la autonomía del municipio?

Pagó el corte al cochero y el banco se aproximó:

–¿Quiúbole, valedor?

–Bien, vale. ¿Quieres carruaje?

–Sí ¿Por corte o por horas?

–Asegún sea. Por corte a Hermosillo, cuatro reales y por horas a diez reales.

–Mira, valedor, te voy a pagar la hora a doce reales y me vas a llevar a todos los barrios de Hermosillo, como si fuéramos a pincel.

–Hecho.

–No, todavía no. Yo soy de aquí, hace muchos años me juí y la revolución me trajo de güelta. Esto está muy cambiado y ya ni me acuerdo por dónde quedan los barrios y también platícame de ellos.

–Pos ya está hecho, conozco Hermosillo como mis manos. Tú dirás, vale, tengo veinte años de cochero.

Al pasar el puente de la acequia del Torreón, se detuvieron.

–Este es el barrio del Puente –dijo el cochero señalando el callejón–. ¿Habías visto guamúchiles más altos? ¿Y los corralitos en que encierran las ovejas y las casitas repechadas a los troncos de los árboles, contemplando l’agua de la acequia y del río con sus verdes carrizales que le sirven de abanico?

Al estacionarse en el Callejón del Río y calle Mina, elevó sin interrupción la palabra del cochero.

–Este es el barrio de Las Pilitas, ahora Pilas. Este barrio, el de la Plaza y el de La Cohetera, fueron los primeros que se formaron, los construyeron los españoles en el año de 1770 por “ái si”. Por esta misma calle, por la oriente, está el barrio de La Tenería, y pegado, el que le decían de Doña Polonia y hoy le dicen el de la Huerta de Pérez. Y para dorarla, atrás del Cerrito de doña Polonia, está el de La Matanza, con una yaquería de más de ochocientas gentes.

Al pasar por la hoy Rosales –la cerraba la hoy Obregón– y Dr. Paliza, díjole el cochero:

–Hay tienes, vale, la Biblioteca, en ella manda el español César del Bando, muy renegao el hombre. Mira qué bonita fuente tiene enfrente. La hicieron hace dos años. Aquí estamos en el mero centro del barrio de la Plaza que en un tiempo le dijeron el de los Polcos. Ya le dieron la tumbada al Zócalo para hacer un quiosco. ¿Ve cómo está tupida de violetas y de amapolas? ¿Será cierto, vale, que de ái sacan una goma mejor que el opio?

–Pos dicen que sí, mi valedor.

–Este barrio de la Plaza –siguió diciendo el cochero– lo componen todas las calles que están alrededor de la Catedral y de esta misma calle o sea la de Ocampo, para allá, queda La Cohereta, hasta donde viven los Bernal y los Casanova. ¡Ah, vale, quisiera que tuvieras la suerte de ir a uno de los bailes que hace la Carmelita Casanova. Eso es lujo y alegría, lo demás es ¡puro hule!

Al pasar por la Brisa, tienda mixta –abarrotes y mezcal– en la calle Urrea, doblaron a la derecha por la Galeana y se pararon en la hoy Dr. Pesqueira.

–Esa rechola de hombres que está en la banca, son hortelanos; ahí es compartidero. Para adelante, pasando por enfrente de la fuente que está en la ermita que fue de Jesús de Nazareno, hasta llegar al changarro de Ramón Zúñiga en la Tampico es el barrio de La Carrera. Es parte del mismo barrio el Rincón del Burro y otras calles o sea la Chiapas y Guanajuato.

–El barrio del Parián Viejo era todas las calles que pasan o rematan en el Banco de Sonora y el barrio de la Alameda, lo componían la calle Chihuahua, la hoy Serdán y la Campeche –hoy Plutarco Elías Calles–. Este en que estamos, vale –decía el cochero– es el barrio del Parían y lo componen unas cuatro cuadras. Fíjate, vale, que ya están terminando el nuevo mercado, pero qué feo está quedando.

–En frente de la Alameda, que también le decían el barrio de Los Guamúchiles, le dijeron en un tiempo el barrio del Cementerio y para atrás están los barrios de La Galletería, del Puente Colorado y del Mariachi. De allá, de la calle El Piojo, hasta aquí, en el Jardín Juárez, le dijeron por mucho tiempo el barrio de Las Sabanillas y muy cerquita, ahí onde está el Cuartel de los Rurales –hoy Yucatán, Guerrero y Sonora –a la espalda– y riéndose el cochero dijo –estaba el barrio de La Muralla, onde chiroteaba el ganado bronco –y los dos se soltaron cantando desafinadamente:


Muchachita pascoleta,

entona, alegre y bonita,

vente conmigo chuleta,

mi cuerpo tenecesita.



Por ahí en una mesita se metieron unos burros –tacos– se tomaron unos tragos, se fumaron un cigarro. En medio de la Jalisco, hablando el cochero dijo:

–A’i tienes valedor Bachimba, enfrente el barrio de La Curva y luego el barrio del Dipo. Dos cuadras atrás está el Pueblo Nuevo y por un lado El Popahuito.

Entraron por la Yáñez, aquí era el barrio del Piojo y luego el de Las Delicias.

–Aquí vamos pasando –agregó– por uno de los lados del barrio de la Muralla y ése que está en frente es el de La Chicharra.

Al atardecer se regresaron al punto de partida, donde un caballo ensillado esperaba al bronco.

Aquí tienes, vale, diez pesos; te pago mucho más de lo que cobras, nomás porque dijiste que no hay otro como Hermosillo.

Gracias, valedor, y no pienses que eso de Hermosillo lo dije por darte cuerda, no, lo dije porque así lo siento.

Momentos después el polvoriento callejón que va al Tojungo, caballo y bronco se perdían en las sombras de la noche.


“Benina”

De esta mujer no hay mucho qué hablar. En 1912 tenía cuarenta y ocho años. Era una borrachita alegre, delgada, con trenzas casi blancas y de color moreno claro.

Pero no era una borrachita cualquiera, pues no pedía la copa en las cantinas, no vendía su cuerpo a nadie, se la llevaba cantando, improvisando chistes y, con risa sana, ella misma se los festejaba.

Trabajaba tres o cuatro días a la semana y el resto visitaba a todas las cantinas en las que pagara o no, la atendían bien. Un día del mes de marzo de 1912 se encontró con Álvaro Obregón en la calle del Comercio (Sufragio Efectivo). Se quedó estancada contemplando la gallarda persona y amable sonrisa de Obregón. De repente, como si volviera de la quimera de otro mundo, muy seria, le dijo:

–¿Cómo te llamas, buen mozo?

–Álvaro Obregón, teniente coronel del Ejército.

–Pues de ésos me recetó el doctor.

–Dispénseme reina, pero me tengo que ir –le dijo de muy buen humor Obregón.

–¿Me deja un recuerdo, mi teniente coronel?

Sacó una moneda de oro de $2.00 y se la entregó con donaire; el corazón de la “Benina” le palpitó con fuerza.


Bibliotecas

Los dos mil volúmenes de Obras Científicas y Literarias que llegaron de Europa, junto con animales, aves y reptiles disecados, en el año de 1882, por gestiones e iniciativa del licenciado Carlos Ortiz, permanecieron guardados por algún tiempo por falta de local. Poco tiempo después, el general Luis E. Torres mandó traer de Estados Unidos de América escaparates y anaqueles. De donde estaban guardados, los trasladaron a una gran pieza del Palacio Municipal. Se hizo la clasificación y el catálogo de las obras, lo que ocupó largo tiempo y, por fin en el año de 1898, quedó constituida la Biblioteca Pública quedando a cargo de ella el señor C.M. Uruchurtu.

En ese local permaneció la biblioteca hasta 1908, en que la trasladaron a un edificio de dos pisos que estaba en la esquina que fue de las calles Celaya y una porción irregular de la de Comercio, más conocida entonces por Plazuela del Fresno, donde en 1910 fue colocada una fuente con un tritón de bronce. Este sitio, hoy hecho calle, es la esquina noroeste del Colegio de Sonora. Fue director de la Biblioteca el señor César del Bando, español y periodista de combate, que en el año de 1914 aventó los libros y se fue a la revolución.

En el año de 1916, la Biblioteca se constituyó en la pieza baja del edificio que desde hace mucho ocupaban su segundo piso los señores masones, contiguo al despacho del licenciado Abraham Aguayo en el Edificio Sonora. La responsable de su administración lo era la señora Amante viuda de Tato. Aunque tuvimos la satisfacción de tratarla por muchos años, no estamos seguros de su estado político y sí lo estamos de que cualquiera de los dos apellidos llevaba. En las salas de lectura de los otros dos lugares en que estuvo la Biblioteca su promedio de asistencia fue de seis personas por día, aquí en este último, aumentó en virtud de que siempre contaba con revistas y periódicos.

Este fue el local que por más años ocupó la Biblioteca, durando hasta el año de 1942, en que fue clausurada y, según supimos, su material bibliográfico lo recogió el Gobierno del Estado y parece ser que después lo distribuyó entre la Casa del Pueblo y la hoy Biblioteca de la Universidad.


Bomberos

De un potrero cercano al Puente Colorado venía una partida de unas quince vacas de ordeña. Al “arree vacaa pinta” del pastor que las conducía, hizo que la partida con la caponera al frente, tomara por el centro de la calle de Don Luis. Los animales, sin que nadie los apurara, cosa rara, emprendieron el trote y al llegar a la esquina de la Juárez, donde muy cerca lenguas de fuego y humo se elevaban, entre bufidos de pavor por las vacas se desbandaron sin importarles los gritos de amenaza, chines y jotas que iracundo el pastor les endilgaba. Había para los animales que arrancaron, razón.

En la calle Juárez, a corta distancia de la Chihuahua, potrero de ganado bravo le livianos cascos, había un bien surtido tendajón, con cantina y panadería anexos, de la propiedad del señor Manuel Rosas. Y un día del año de 1889 tal vez alguna brasa del horno, un paquete de fósforos de macito –más violentos que la pólvora– o la mecha del candil de aceite, provocaron un siniestro. Al iniciarse, propagose con rapidez y para apagarlo, una línea de botes y baldes venía de mano en mano de un pozo inmediato. Alguien pidió el auxilio de la tropa y el socorro llegó rápido. Con denuedo y valentía, los sardos combatieron el voraz incendio. Fue inútil todo, el siniestro arrasó hasta con los cimientos de la casa. Unos días después, el progresista ayuntamiento local compró un “aparato extinguidor de incendios” en $28.00.

En el Parián Viejo –frente a la Agencia Fiscal– lugar considerado en ese año de 1899 como centro de la ciudad y zona comercial de mayor importancia, los señores Antonio Honrado y Francisco Roldán levantaron un gran edificio, dándole por nombre La Torre de Babel. Tal vez así los nominaron porque dueños, dependientes y “mosaicos” le hacían al español, al francés, al inglés, al yaqui, al pima y como de lujo, al ópata. Un día de agosto de 1901 hubo un incendio que con baldes de agua y paladas de tierra fue sofocado. Quince días después sucedió lo mismo, y en los dos el “aparato extinguidor de incendios” del progresista ayuntamiento no lo hicieron funcionar, debido al pésimo humo en que se hallaba el aparato. El 3 de septiembre de ese mismo año vino el tercero, más voraz, terrible, colérico y hasta con saña, en unas horas tan sólo, dejó unos cimientos calcinados y el humo de unas brasas. Pérdidas irreparables fueron el flamante edificio, miles de pesos en mercancía, uno o dos centenares de pesos de capital y el hidrante jorobado estreñido de la esquina. La autoridad, sociedad y comercio, por largos días cavilaron en la necesidad de adoptar medidas contra el fuego. El propietario del Cine Pathe –frente al Colegio de Sonora– señor Delantey encontré el mejor camino: formar un grupo de bomberos.


¡Ay bombero, ay bombero,

Échame agua en el sombrero!



Aquél día del años de 1904 los jóvenes Carlos Fitzgerald –el fichiel– Santiago –Cachora– Mirazo, Guillermo –Mango– López como mascota, José –Zorrillo– Fuentes y Bernanrdo –Chanate– Alzúa, uniformados de azul, baldes de zinc terminados en punta, en una mano, hacha de mano en la cintura y casco de hojalata, formando un grupo frente a una manguera de pulgada enrollada en el suelo, se retrataron. Atentos al maestro fotógrafo de moda, señor W. Roberts, lo despidieron en la puerta principal del cine.

Aquel flamante Cuerpo de Bomberos, su acción limitó al cine por algunos años. Cuando se incendió el inmenso galerón con arcos, adefesio antiestético que llamaban estación del ferrocarril en abril del año 1912, para combatirlo acudieron soldados, policías, tirabichis y particulares voluntarios. Sus heroicos esfuerzos nada pudieron, lo mismo que los cuatro extinguidores con que contaba el edificio, todo hizo cenizas el incendio, con excepción de cimientos, muros y banquetas en las que se abrieron profundas grietas.

Hace unos cincuenta años, la casa comercial de J. V González y Cía., agentes de la Ford, situada en la calle Serdán, sufrió terrible incendio con pérdidas del taller mecánico, algunos Ford, un Columbia y un Reo. Fue espectacular y peligroso por las inmensas llamas rojinegras que despedía el aceite que estaba ardiendo y las sonoras explosiones de los tambos de gasolina que estallaron. Otra vez los, en estas ocasiones heroicos soldados, policías, tirabichis y particulares acudieron con presteza al llamado. Inteligente y valientemente se portaron, lograron salvar la estructura del edificio y que no se propagara el fuego.

Estos son los grandes incendios que recordamos, acaecidos cuando no había un serio Cuerpo de Bomberos y los útiles para combatirlos, rudimentarios eran. El que más perenne ha sido en el recuerdo, es el del Corral Municipal en 1927. Estaba ahí en la gran caballeriza, una flamante “bomba” de dos ruedas unidas a un eje, un depósito de agua de doscientos litros, una bomba de aire para expeler el líquido y una lanza a la que se uncían las bestias. Se combatió el incendio, primero, con tierra, luego con agua de la llave, con la pila, la del bebedero y nada. Salieron de estampida las bestias, sacaron las carretas a la calle, las llamas derribaron una testera de pacas de paja que arroparon a la tonta bomba abandonada a su destino. Apagaron el incendio y de la bomba que nunca había debutado, sólo encontraron un tambo retorcido. ¡Ah, que las tolongas!

Seguía pasando el tiempo, ampliándose la ciudad, progresando a grandes pasos, aumentando su población e implantándose nuevos sistemas en la industria y en la vida, lo mismo que seguían los incendios, afortunadamente todos de escasas o regulares proporciones, pero siempre con miles de pesos en pérdidas. El comercio, la industria y grupos sociales de servicios, sentían la necesidad ingente de crear algo para combatir tan terrible enemigo de la sociedad: el fuego. Tenía la idea, lo que les faltaba era canalizarla en objetivos. Mientras tanto, un robusto joven propagaba incansable la idea de seguridad, inculcaba a las personas que entrevistaba, la forzosa necesidad de crear un cuerpo, club o sociedad que dirigiera la batalla contra el infortunio, salvando bienes y salvando vidas.

El joven idealista Jahudiel Zamorano L., que así se llamaba el promotor del movimiento de previsión y seguridad, con la cooperación de la vieja benemérita Sociedad de Artesanos Hidalgo, la noche del martes 13 de agosto de 1946 derribaba la creencia de que el martes ni te cases ni te embarques y la de que el 13 de agosto es el signo de mala suerte; un grupo de entusiastas hermosillenses, constituidos en asamblea deliberante, formaron bajo el patrocinio técnico de los señores licenciados René Martínez de Castro, Celerino Díaz Escalante. Héctor Rivera Parada y José Zepeda Fernández, el Club de Bomberos de Hermosillo, A.C, con el siguiente personal ejecutivo: Jahudiel Zamorano L., secretario, licenciado Celerino Díaz Escalante; tesorero, Antonio Ceballos Ruiz de Esparza; prosecretario, profesor Humberto Ochoa M, y protesorero, Luis Peignux J.; siendo miembros constituyentes de la naciente agrupación además de los nombrados, los señores A.J. Hilton, F. Salazar, E. Esquer C., R. P. Fernández, E. C. Porchas, José Castillo García, Leonardo López Castillo, Eduardo Reyes Díaz, A. Cervantes, M. Aispuro M., R. Piña Villa y Fermín Zepeda. La asamblea, una vez constituida en gobierno, designó una comisión médica, quedando integrada por el señor doctor David Espinoza y por el químico Moisés Acuña Steele. ¡Esa noche durmió satisfecho el joven Zamorano!

El paso de más trascendencia estaba dado: se había creado un organismo de noble servicio para la comunidad, faltaban los instrumentos físicos necesarios para enfrentarse a la fatalidad con éxito, y eso costaba muchos, muchos miles de pesos; faltaban también fondos para su sostenimiento, ampliación de servicios y locales para la conservación de enseres del club y reuniones con fines académicos en el combate y destrucción del fuego. Y ahí tiene a zamorano y a su directiva en diligencias personales con comerciantes, industriales, profesionistas, autoridades de estado y municipales.

Lograron los tesoneros muchachos conseguir con las firmas comerciales Arnoldo Moreno F. S. A., Hermosillo Mercantil y Ferretería de Sonora, S.A., unas bombas portátiles y unos metros de manguera. A ese tiempo, el señor don Juan Fernández, como premio a la voluntad y al tesón del club de ayudar a la sociedad, les obsequió cinco mangueras de 250 pies y dos equipos de máscaras contra el humo. Más animados los muchachos, sin muchas dificultades consiguieron de Hermosillo Mercantil, S. A. un jeep usado, pero en muy buenas condiciones. Fue este jeep la primera unidad del actual Cuerpo de Bomberos.

Ya tenemos jeep, bombas de mano, mangueras y máscaras ¿dónde metemos todo esto? Nos falta también local para dar enseñanza a los aspirantes. Y como siempre la generosidad de la madre le fue tendida a los bisoños bomberos. En un corral lleno de tilichis que luego acomodaron, instalaron sus útiles de trabajo y un cuarto de la vivienda de los padres de Zamorano, sirvió de sala de academia, de enseñanza y de instrucción para apagar las llamas hasta el propio infierno. Y sucedió a las diecisiete horas del 11 de junio de 1948 el incendio de nuestro hermoso e histórico palacio de Gobierno y allá van nuestros voluntarios bomberos con sus escasos elementos materiales, pero con su corazón bien puesto a combatir el voraz incendio, que con la ayuda del también heroico Cuerpo de Bomberos de Nogales, Sonora, lograron extinguir.

Tremendo impacto causó en el ánimo del pueblo aquel incendio y encauzando ese sentimiento, aunada a la responsabilidad del Gobierno muy bien comprendida, el gobernador interino del estado, licenciado Horacio Sobarzo, en nombre del pueblo, dotó al Club de Bomberos, con poderosa máquina extinguidora que vino a constituir la unidad número dos de la noble Institución. El 17 de febrero de 1949 no solamente recibieron la máquina extinguidora los bomberos, sino también un tanque nodriza y unos días después se reconoció al Cuerpo de Bomberos Voluntarios de Hermosillo, personalidad jurídica como sujeto de hecho y de derecho en el embrollado terreno de la ley. Se formaron compañías, se crearon mandos y ejecutivos administrativos que con normas creativas de nuevos servicios vinieron a consolidad su ya recia estructura.

El 25 de abril de 1949, en modesta reunión pública, celebrada en la explanada del Museo y Biblioteca, se develó el nombre del licenciado Horacio Sobarzo puesto a la unidad número dos. Ese mismo día, cuando en el Rancho de Santa Cruz se atendía a los arizonenses de la misma profesión, en los patios del ferrocarril se comenzó a incendiar un carro tanque con 20,000 litros de gas para avión. La pronta y valerosa intervención de los bomberos de guardia logró controlar y extinguir el fuego, que de otra manera hubiera resultado catastrófico para la ciudad. Con unos muebles conseguidos a crédito y las tres unidades con que contaba el Cuerpo, el 29 de julio de 1949 se instaló en el amplio corredor oriente del Palacio Municipal.

Ya el Cuerpo tenía su categoría, mas su conservación demasiado onerosa resultaba, y para resolverla, ahí estaba la fe y el dinamismo de aquel puñado de hombres. No salieron en vano sus gestiones, pues el gobernador del estado, licenciado Ignacio Soto, haciendo suya la bondad de la causa, creo mediante ley, el impuesto del tres por ciento adicional para el sostenimiento del servicio, que sería manejado por un patronato. El patronato quedó constituido de inmediato, integrándose con el señor Ignacio Soto, gobernador del Estado como presidente; vicepresidente, don Gustavo Mazón; como representante del comercio, don José Jesús Bustamante, respectivamente de los casatenientes como secretario, tesorero y vocales los señores Hilario Olea, presidente municipal; Alfonso Almada, representante de la Cámara nacional de la Industria de Transformación y licenciado don Ernesto A. Camou, representante de los causantes.

El radio de acción no se concretaba a la ciudad, se iba extendiendo hasta los poblados aledaños y hubo ocasión en que hasta el Puerto de Guaymas arribó. La enseñanza también se iba ampliando con materias sobre mecánica de aparatos extinguidores y sus accesorios, salvamento en naufragios, en precipicios, acantilados y montes. Y como estímulo a este ritmo de trabajo, por suscripción popular adquirió una nueva máquina extinguidora que vino a constituir la unidad número cuatro del equipo y reconocimiento a su humanitaria labor, la Cámara de Comercio de la localidad, al jefe de bomberos le fue impuesta una medalla y a los integrantes del Cuerpo, un diploma individual en testimonio de la gratitud de la comunidad.

La guadaña de la muerte cegó la aún joven vida de un magnífico ciudadano, don Domingo Olivares, quien siendo presidente municipal construyó un cuartel todo funcional y cómodo. No pudo por este fatal acontecimiento entregárselo personalmente a los bomberos; lo hizo, alabando el gesto del fallecido, el señor Álvaro Obregón, gobernador del Estado, en unión del C. presidente municipal, don Carlos Balderrama, el 15 de septiembre de 1955. Esa misma fecha le fue entregado al Cuerpo un automóvil para el servicio de rescate por la altruista asociación denominada Club 20-30 de la ciudad y otra vez la magnanimidad del pueblo se hizo patente en el año de 1956 al contribuir voluntariamente en la adquisición de una máquina y con esta aportación de la ciudadanía y la de las autoridades locales, compraron en la cantidad de $265,275.09, la máquina extinguidora American La France, la más moderna y mejor equipada del país. Siguen con entusiasmo trabajando en el transcurso del tiempo y para 1959 tienen equipo de comunicaciones de lo más moderno, y material humano bien preparado y equipado para el servicio de buceo que le dicen hombres-rana y preparan una compañía sobre incendios de combustibles.

En 1961, Bomberos Voluntarios de Hermosillo y Universidad de Sonora dan cursos para la especialidad de bomberos, en cuatro escuelas a las que concurren aspirantes de muchas partes de la República. El patronato, constituido por el licenciado Luis Encinas, gobernador del estado, como presidente; don Gustavo Mazón, vicepresidente; don José Jesús Bustamante, secretario tesorero; y Alberto R. Gutiérrez, vocal, en acuerdo con la Junta de Mejoras Materiales y Plan Hermosillo que dirige el ingeniero Mario Yeomans y Bomberos Voluntarios de Hermosillo, inician la construcción de la subestación número 1, en las calles Gándara y Tabasco de la popular colonia Olivares; y el 21 de agosto de 1966 se hace saber a la comunidad que durante veinte años de servicios, han extinguido 2,522 incendios, en los que ha habido pérdidas materiales por $14,398,788.90, y de esos casos han salvado valores por $338,824,121.00. Han intervenido en ese lapso en 617 operaciones de rescate y en 775 de distinta naturaleza. Esa es labor, amigos.

La noche del aniversario, además de las personalidades que figuraban en el presídium, estuvieron presentes los maquinistas profesionales Francisco Avilés, Felipe Cortez G., Raúl Gallegos A. y la bella damita secretaria del Cuerpo, señorita Mercedes Coronado. Estuvieron también los siguientes tragahumos especializados en diversas actividades: Raúl Piña Villa, José Escalante R., Leonardo López C., Jesús B. López L., Héctor Melquíades Hernández R. Jr., Armando Santeliz J., Héctor Martínez Barrio, Eugenio Aguilar S., Eduardo Rodríguez A., Rafael Romero C., Marco Antonio Mendoza G., Rodrigo Hernández T., José Munguía Y., Carlos Ernesto Moreno D., Arnulfo Alonso González, Fermín Zepeda C., Francisco Córdova R., Leandro Oviedo R., José Castillo Gracia García, Ramón Palacios B., Ramón Zepeda y Juan Manuel Grijalva.

Aquella agrupación constituida por un grupo de entusiastas o denodados hermosillenses, llevando como signo de mala suerte el martes y el trece, a fuerza de fe, perseverancia y honrada labor, hicieron rodar por los suelos el fatídico mal augurio y en su lugar, a toda asta elevaron el pendón sublime del amor a la humanidad, que hoy orgullosamente aún pregona el ondular de su pabellón, clavado en el cuartel que los ampara, y en el instante en que hago estos recuerdos, emocionado me levanto de mi asiento y doblando mi cerviz, con respeto los saludo.


Boticas

No era propicio el campo hermosillense para la creación de boticas en la época colonial y muchos años después de la Independencia; cómo iba a serlo, si se le tenía horror a la medicina científica; si curanderos y hechiceros, a base de exorcismos y yerbas trataban a los pacientes; si al médico cuya llegada a la casa del enfermo lo estimulaban como mensajero de la muerte. Y ese pensamiento se formaba porque al doctor sólo le hablaban cuando el individuo estaba por estirar los caireles, desahuciado por el curandero. Eran los enemigos principales de las boticas, los vendedores de yerbas medicinales que encontraban fértil campo en el ánimo de las mujeres, ya que todas se sentían con la privilegiada vocación de curandera.

Por otro lado, los conquistadores traían sus médicos y las recetas ellos mismos las despachaban de sus botiquines particulares, atiborradas de pildoritas y pildorotas de todos colores, parches, cataplasmas y, una que otra vez, para variar, cultivaba sus criaderos de sanguijuelas que tanto aplicaban para la presión y las fiebres. Las terribles epidemias como la viruela negra –había blanca también–, la bubónica, la fiebre amarilla –de ésta hubo, además, negra y colorada– hasta el sarampión que no tenía miedo a los adultos, estuvieron visitando al pueblo casi todos los veranos de los años de 1782 al 1885, llenando cementerios.

Y ni así podía hacer negocio la botica, no obstante, encontramos antecedentes de que la primera botica en Hermosillo se estableció a un costado de la Plaza, en el año de 1841 y la vendió su dueño el señor Guillermo M. Keith el 20 de agosto de 1842 al señor Ignacio Loiaza, en la cantidad de $3,000.00 que no pagó luego, sino en abonos. Esta droguería debió haber estado bien surtida, dado el valor de la moneda de aquellos tiempos. Tenía infinidad de paquetes, frascos, cartones, parches, de todo. Con razón decían las viejas cuando se les preguntaba por la salud de un enfermo que padecía diversas dolencias:

–¿Qué tiene Melquiades, comadre?

–De todo, comadre, como en botica.

Esta botica, como todas por muchos años, encima de las vitrinas exhibía tres grandes botellones con aguas coloreadas de azul, rojo y amarillo. ¡Ah, cómo nos hacían pensar la presencia de estos botellones! Esto no era nada comparado con el escalofrío que nos agarraba al ver las lavativas de hule y animales en frascos con alcohol. Al fondo del despacho, en una cabina con vidrios opacos, rodeado de almireces, frascos de polvo, agua oxigenada, sustancias químicas y unos cuchillos de hoja corta, el parsimonioso boticario preparaba la receta. Para nosotros este señor era un gran químico, ya que así le decíamos al que hacía un juego de manos, o el que según él, mandaba a que un chivo desde su estómago arrojara hasta su hocico bolas de pajoso y después las devolviera.

Por la gran cantidad de tiempo que el boticario, por falta de clientela, permanecía ocioso, hacía de la botica la peña principal del pueblo; con más razón por ser el único en recibir periódicos de la capital. Al mismo tiempo, con uno, dos, tres o cuatro buenavidas que había en la población se jugaba el “paco monstruo”, “la malilla”, “conquián grande o chiquito” y rifas de “a medio centavo al estaca y cinco al pozo”. Estas jugadas en ocasiones seguían con la noche, alumbrándose con lámparas de luz entera y pantalla de cristal. Los jugadores no las pasaban en seco; humedecían sus gargantas y calmaban el sapo con traguitos especiales preparados por el casero. Esa vida, ni el legendario Bartolo la soñaba.

Con mil pesos que le facilitó el señor Juan José Buelna y unos ahorros que tenían, don Ángel Martínez, su esposa, doña Gertrudis Monroy, y el doctor Guillermo Humboto, abrieron a fines del años de 1845 una botica. Pocos meses después, el doctor se ausentó del pueblo y, como la operación se había efectuado en papel particular, el señor Buelna invitó al matrimonio a una diligencia notarial. El señor Martínez y su esposa, se hicieron responsables de la cantidad que le correspondía pagar al doctor Humboto, y como garantía de pago hipotecaron a favor del señor Buelna la botica y el lugar donde se encontraba, que era por la calle Cupido –Galeana– y el camino que parte para El Chanate –Galeana y Centenario–.

Esta última botica seguramente desapareció antes de 1855, porque en ese año, de la escritura de compraventa celebrada en julio entre don Hilario Gavilondo y la señora doña Antonia Ferrari de Macalpin, al dar las colindancias de la casa objeto de la operación, se sentó que estaba en la calle de la Botica Vieja. En el año de 1870, aproximadamente en la casa de alto, junto a la casa de comercio de don José Ortiz, contigua a la González y Serna –Av. Obregón, Lerdo, Sufragio Efectivo y, cerrando el cuadro, la que fue calle Hidalgo–, don Jesús María Ávila estableció la Botica Alemana, que en beneficiencia social hizo historia. Para el año de 1879 teníamos tres boticas, la del señor Ávila, la de Rodrigo Martínez y la de Eugenio Pesqueira y en 1881 aumentó su número con la del señor Joaquín Mendioroz.

Por la calle primero Real, luego Alameda, después Naranjos y Don Luis y hoy Serdán, tenía la Botica Americana el señor Guillermo Chinch Henderson y un día del año de 1883 se la vendió en $1,200.00 al señor Henry Bomil Lathraf. Siguió ese lento movimiento de boticas, hasta que de los años 1903 a 1906 se establecieron la Botica Central de Víctor Araiza, por la hoy Serdán; La Mexicana de Benito Suárez por la hoy Av. Obregón; una de los señores Stevenson y Polin, en la que fue Hidalgo y Comercio, La Moderna, por la Serdán, de don Primitivo Gutiérrez; La Sonora, de Julio S. Carranza en lerdo y Centro; La Central, de Conrado Gaxiola, y La Americana del señor Luis G. Espinoza de los Monteros, en la hoy Sufragio Efectivo y Álvarez.

Al llegar el año de 1945, que es hasta donde terminará la reseña de las boticas porque estoy sintiendo acedías de tanto pensar en menjurjes medicinales, nuestra capital contaba con la Botica Americana, que se había cambiado de la Álvarez a la Revolución y Jalisco; Cruz Blanca, de Primitivo Becerra en Jalisco y Yáñez; Cruz Roja, de Matías Cázares, por la Serdán, Nueva, de Francisco L. Carreón, Botica Reval por la Serdán; la de Torres y Cía., en Juárez y Sonora; Botica El Tecolote, Serdán, atendida por Manuel Trasviña, y Botica Económica de Felipe de la Garza y Flores, en Serdán; Droguería Moderna, en Serdán; Farmacia Lux en la misma Juárez, y Farmacia Santa Fe, de Rodolfo Guajardo en Jesús García y Yucatán. En cuanto a expendios de hierbas medicinales, se contaba en esa fecha la de José Chon, que estuvo en la Plutarco Elías Calles, en el lugar que fue la Maxzuiza y hoy se encuentra en la misma calle con esquina a la de García Morales. El mejor surtido de hierbas medicinales y sustancias minerales que fundara en el año de 1870 el señor Juan T. Camou, enseguida de la esquina de formó la Lerdo y hoy Obregón, y que en 1927 trasladara a la hoy Plutarco Elías Calles –óptica del señor Morfín– hacía algunos años, se había clausurado.

La Botica Alemana del señor Jesús María Ávila, del local en que la fundó se trasladó en 1889 a la que fue valle Hidalgo y Tampico, y en 1916 se ubicó en la Serdán; fue atendida su gran clientela, compuesta en su mayoría por gente de humilde condición por su propietario, luego por su hijo del mismo nombre y apellido, por Clemente y Armando Ávila, y el señor Luis B. Cano. Rodos estos señores hicieron gran labor de asistencia social a los menesterosos, proporcionándoles medicinas, llevaran o no dinero o regalándoles de plano lo que necesitaban. Esto sucedió desde que se abrió hasta que se clausuró la botica. Los últimos años, de acuerdo con el viejo ritual boticario se obsequiaba o se vendía a los clientes de confianza con un vino que le llamaban “clementol”.

La Botica La Mexicana, de Benito Suárez, también tenía su vino especial compuesto a base de higos pasados, cuando esta deliciosa fruta comenzaba a bañarse en miel se le embotellaba en alcohol, la dejaban en fermento algunos días y después pasaba al exigente paladar de la distinguida clientela integrada por el licenciado Manuel V. Azuela, Alfonso Sobarzo, Osvaldo González, Alfredo “Vate” Sobarzo, Agustín “Niño” Roa, licenciado José Rojas, Manuel Larios y licenciado Amuzurrutia. Esta botica-aguaje, muy bien atendida por más de cuarenta años por el señor Julián Arvizu clausuró despacho y todo, en 1931. La Botica Económica se especializó por algunos años en la venta sin receta, de alcohol puro y después alcanforado con el que hacían un brebaje de medio paso, Juan José “Bichi” Rodríguez, Casimiro Morales, Güizar el Barbero, Francisco “Chico” Duarte y el Chato Barbero.

De la calle Álvarez, donde estaba la Botica Americana –aclaramos – se cambió a la calle Serdán –Eléctrica del señor Ceceña– en el año de 1916, en que el aún no oxidado señor Matías Cázares empezó la carrera de boticario, en la que la parte más escabrosa era la de aplicar lavativas al paciente; la superó pronto y se estableció formando sociedad con su concuño el joven Manuel Rodríguez, en el local que por la Serdán tuvo la Conasupo, con su imperecedera Botica Cruz Roja. Después la cambió pero por su cuenta, a la esquina de Monterrey y Juárez, y hace poco, en la que es hoy Botica Cruz Roja en Yucatán y Yáñez.

Aún leyendo a la carrera todo lo asentado, se puede dar bien cuenta que las boticas de más vida en Hermosillo fueron La Alemana y las que han vivido más años, la Botica Nueva y la Botica Cruz Roja. De los boticarios, sin discusión alguna, el más veterano y aún de uso, es el señor Matías Cázares, quien como dijera el otro: ¡Eppur si mouve! Esto, hablando en cristiano, quiere decir: ¡Sin embargo, se mueve! Y se acabaron las píldoras y cataplasmas.


Calles

El Pitic principió a poblarse en el años de 1747, construyéndose casa de adobe y jacales de ocotillo, de carrizo, zarpeados de lodo. Estas habitaciones no guardaban ninguna simetría y orden, todo lo contrario, mediaban largas distancias entre una y otra, fincando en donde más les gustaba. Después de cortos años, cuando cruzaron la ciudad en canales de riego y principió el cultivo de la tierra dentro y fuera de la Villa, planificaron –de algún modo hay que decirlo–, la construcción de plazas, barrios y calles, hubo caminos reales, calle real, callejones, puentes, plazuelas y repartideros de aguas. Esto de los puentes, no se crea que eran obras de ingeniería, simple y sencillamente consistían en unos palos tirados sobre los bordos de las acequias o piedras encima del cauce, que permitían el paso al transeúnte sin mojarse los pies, cuando no se caía.

El adquiriente de un solar, invariablemente, a la casa o choza que construía, le agregaba su huertita. Huerta le nombraban en aquellos tiempos a una plantación de seis árboles frutales en adelante. Las angostas calles, callejones aún más angostos y hasta caminos de herradura, con excepción de lo que pomposamente llamaban real, que muy pocas cruzaban la población, a medio andar se cerraban topeteándose de improviso con cualquier casa, pared de adobe o de cajón, que le impedía el paso. Otros obstáculos para el tránsito eran los muros que rodeaban el pueblo. Había uno que hacía en lo que es hoy calle Dr. Hoeffer, y en línea más o menos recta remataba en la hoy calle Dr. Pesqueira. Este muro tenía un portón de salida, noche y día vigilado, para los que transitaban al poniente del pueblo, con rumbo a San Antonio, El Gayparín, El Torreón y El Chanate.

Otros muros con torreones se erigían en El Llano y en La Manga. Estas construcciones se hicieron por esos rumbos porque eran los más usuales al merodeo y ataque de los seris y yaquis. Sin embrago, el centro de la ciudad no se descuidó. Levantaron fortines de piedra y mezcla en lo que es hoy el Colegio de Sonora y en lo que fue ermita de Jesús de Nazareno y hoy la glorieta que se forma frente al edificio Alonso. Si estas defensas se levantaron en esos lugares fue porque contaban con sólida de del Presidio que estaba al sur, y en cuanto al oriente, que era primeramente monte de mezquite, de vagote, de palofierro y de pitahaya intercalado con un cementerio y varias ladrilleras, aparte de que nunca temieron el ataque de los indios por ese rumbo contaban con las defensas naturales del Cerro de la Campana y cerros del Mariachi y del Ranchito.

De la Colonia no nos quedó, porque no lo hicieron, edificio alguno que medianamente bosquejaron líneas arquitectónicas. Menos lo hicieron con planeación técnica. Eran simplemente unas casonas tétricas de líneas simples con figuras de cajones. Todos con adobes de mano y muchas con adobes de cajón que pesaban hasta un cuarto de tonelada. No se contaba con la nomenclatura tan necesaria y útil para la localización de bienes y personas. Este servicio fue implantado hasta el año de 1883, al levantar el plano de la ciudad el señor ingeniero Francisco Doble. La carencia de la nomenclatura en esa época y la anodina luz que arrojan los documentos que examinamos, no hace ministrar aproximaciones a la ubicación de las calles, cuyos nombres quedaban al libre albedrío de la gente, y su magín en ebullición perpetua llegó a darle varios nombres a la misma calle. Bajo estas circunstancias, narramos lo que sigue.

La actual calle Serdán tomó el nombre de calle Real y lo conservó hasta 1825. Partía del Parque Madero hacia el poniente hasta San Antonio. De 1826 hasta 1890 fue conocida por la calle de Los Molinos, y también por la calle de la Alameda. Posteriormente, la voz popular la nombró calle de Los Naranjos, y cuando en 1895 el general don Luis E. Torres visitaba a su novia doña Amelia Monteverde que vivía cerca del parque por esa misma calle, se le dio el nombre de Calle Don Luis, que conservó hasta mayo de 1911, cuando la revoltosa gente del pueblo arrancó las placas que tenían ese nombre, y con pintura de homo de ocote le puso el nombre que hoy lleva. También por muchos años llevó por nombre calle de la Alameda las calles Chihuahua y la hoy Plutarco Elías Calles. Llevó el nombre de Los Piteros, un tramo de la Serdán a la de Manuel González hacia el sur.

De la esquina de la Abasolo hacia el oriente, llevó el nombre de calle del Carmen, que es hoy la No Reelección. De esta misma esquina hacia el poniente, hasta entroncar con la calle Insurgente Pedro Moreno, llevó el nombre de Tampico; se conoció por la del Estanco el tramo de la Abasolo hasta la Yáñez. La lateral de la Tampico, que parte del consultorio del doctor Rentería hacia el poniente hasta la hoy Rosales, o sea la actual Sufragio Efectivo, se llamó calle del Comercio. Del gran almacén de M. James y Cía. (edificio de dos pisos, de los herederos de la señorita Esperanza Noriega) de su frente nace la calle Lerdo y a unos cuantos metros de su nacimiento hacia la izquierda, está el Callejón del Cerro.

La actual Yáñez primeramente fue “el camino que va para Las Sabanillas”, después calle de Las Delicias y luego del Piojo, diremos que el espacio que ocupa hoy la Plazuelita Hidalgo, donde en el año 1900 estuvo la gran tienda llamada La Torre de Babel, y sus alrededores fue conocido por el Parián Viejo, calle de los Astiazarán y calle del Coliseo –Teatro Noriega–. Al oriente de este Coliseo pasa una calle que corre de sur a norte; esta vía se llamó también “camino que va para “Las Sabanillas”, calle del Datilito, después calle Porfirio Díaz, unos meses de 1911 calle Emilio Vázquez Gómez y luego el actual, Garmendia.

Casi con la actual calle Jesús García y Chihuahua estuvo el Puente de Don Pascual que servía para cruzar la Plazuela Íñigo. Otro puente de mano, conocido por el de Buelna, estuvo en lo que es hoy el despacho del señor licenciado René Martínez de Castro y al norte de este rudimentario artificio, a un costado del Hotel San Alberto, estuvo en 1828 el Callejón de Buelna. Al mismo tiempo que en la esquina cerrada de la Torin y Comonfort, conocido por el Rincón del Burro, estaba la Gallera de Íñigo, lugar de reunión de la gente bien con ánimo de rochelear, rochela que con frecuencia luchaba con ejércitos de ruedabolas.

La calle de La Carrera, en su inicio calle del Correo, luego también en su iniciación calle del Jesús Nazareno, después Tabasco, es hoy Dr. Pesqueira; al sur, se llamó la Soledad, luego Chiapas, que desapareció; lo mismo la Querétaro, que se conoció por la de La Amargura. Colocándonos en la Avenida Centenario, contra esquina del Edificio Municipal, nacía en la calle Allende el Callejón Urrea, en que al llegar a la hoy Comonfort estaba la casa de la esquina redonda. Pues bien, corriendo al poniente está la calle Urrea, se llamó calle Ayutla, un tramo de ella, calle de la Botica Vieja y calle que va a la ermita de Jesús de Nazareno. Allá por la hoy Bravo, le decían calle que va para el cementerio Viejo. Toda esa calle el progreso se la tragó.

La hoy Galeana, en su inmediación a la del Dr. Pesqueira, se llamó calle del Repartidero y el otro tramo, hasta encontrar la hoy Hoeffer, la conocían con el nombre de calle Cupido. La calle que nacía en el Boulevard, frente al Colegio de Sonora, y que corría hacia el poniente hasta cerrarla la de Galeana, sus varios tramos espaciados en la misma dirección se conocieron por la calle de Los Cuarteles de Los Militares, de las Casas Consistoriales y de la Cárcel. No estaban pues, como muchos creen, la Consistorial y la Cárcel en lo que hoy es Palacio de Gobierno, puesto que una parte de este terreno lo adquirió de doña Isidora Tato viuda de Manuel Rodríguez García, en el año de 1872 el H. Ayuntamiento. La otra parte del mismo terreno, hacía algunos años que dicha autoridad había comprado a don Manuel Íñigo.

En el nacimiento de la calle de referencia, que tantos nombres llevó, frente al colegio, estuvo un repartidero de aguas; todavía en el año de 1907 vimos bajo las sombras de frondosos fresnos al Güero Seele verificar el reparto del preciado líquido. La parte sur de la calle Allende se llamó calle Las Guardias. Una fracción de la antigua Hidalgo, por ahí cerca de la Obregón, le decían “la casa de las seis puertas” y cerca de ese punto –donde hoy tiene su despacho el señor licenciado César Q. Tapia– se levantó la primera casa de dos pisos que en 1860 adquirió don Juan T. Camou. La calle de La Culiacanera estuvo en lo que es hoy casi calle el Centro.

La de Carbó llevó el nombre de Los Alamitos hasta 1866 y la de Morelia, de la de Carbó, hasta la hoy Jesús García; Los Guamuchilares y de aquí hasta el mercado, la de Los Laureles, y de este punto hasta la Yáñez, la de Parián Nuevo. La hoy Sonora llevó el nombre de La Frontera, porque ahí hasta el año de 1876 se consideró división de la ciudad y el monte. A esta misma calle se le dio por algún tiempo el nombre de “calle de la Cequia del alto”. Las calles que cruzaban lo que últimamente llamaban “Pera del ferrocarril” se nombraba calle de La Curva –sesteo de aves nocturnas de todo género–, calle del Dipo, calle del Retiro y calle de La Metalera; y al oriente, lo que es hoy calle Narbona se llamó la de La Galletería, más adelante por ese rumbo, estuvo la del Puente Colorado y enseguida el barrio del Mariachi.

Para terminar, al poniente de la ciudad, el Boulevard Centenario por unos meses de 1911 lo bautizaron con el nombre de calle General Francisco Contreras, y la cercana, o sea la continuación de la Orizaba que en 1912 fue abierta se le llamó calle de La Huerta de Vega; y al conglomerado de Villa de Seris de se dio el nombre de Barrio Noveno, que no prosperó.


Cárcel

Cárcel, la palabra más tenida, aborrecible y horrorosa de todos los tiempos; casi por nada significa la pérdida del don más preciado, del tesoro de más quilates heredado de nuestros antiquísimos antecesores; la libertad.

El hombre nació libre y quiere vivir libre, ha luchado y seguirá luchando, no importa que se encadene su cuerpo y lo encierren tras las rejas; el cuerpo es prisionero, pero no sus ansias. ¿Por la violación de normas de buen gobierno? Que así sea no nos convence, porque en miles de casos la norma no es más que la vulgar tapadera de la justicia. Bordear sobre el tema con más amplitud para llegar a conclusiones objetivas nos resulta imposible. Es tarea que deben tomar, porque les corresponde, los científicos criminalistas, sociólogos y juristas. Además está fuera de nuestro alcance y como decía mi Nana Anselma: “es mucho jamón para un huevo”. Ahora, procuraremos hacer historia de la cárcel en nuestra tierra.

El régimen penitenciario en la época colonial era público y privado. La Colonia tuvo en el Cuartel Militar –Colegio de Sonora– un local que funcionaba como cárcel. Los amos agricultores y uno que otro de la ciudad tenían sus calabozos particulares. Ellos impartían justicia y castigaban al infractor. Lo mismo hacía el clero, internando en celdas especiales a los que juzgaba o sentenciaba el Tribunal de la Inquisición. Había otros que careciendo de calabozos o celdas, confiados en la sentencia “bajo tu palabra de honor y en el temor a Dios, le pintaban un círculo alrededor del reo y lo sentenciaban “bajo tu palabra de honor, tres días tienes que permanecer encerrado a este círculo, si faltas a tu palabra, tu madre será maldita”.

Al advenimiento de la Independencia, la cárcel se regía por cierto régimen penitenciario auspiciado en ley de superior jerarquía. La primera que se fundó estaba en el año de 1815 a un costado de la Plaza –calle Dr. Paliza– y tenía por vecinos a los señores Matías Fontes, Agustín Muñoz, Feliciano Arvizu, Francisco Oviedo, Manuel Leyva y Guillermo Gual. La clientela la componían los borrachitos, rateros y, de vez en cuando, algún rebelde contra el régimen. Eran condenados los clientes del gratuito hospedaje a sacar fuera de la población, en cajones o en inmensos tanates, el excremento de las oficinas de gobierno. De aquí fue trasladado el penal en el año de 1855 a la calle del Datilito –Garmendia– donde se juntaba con la de Los Laureles Morelia.

Parece que primeramente estuvo en la esquina norte de las calles Garmendia y Morelia y después fue trasladada al edificio de la Compañía Telefónica. En el año de 1870 se le pagaba al propietario del local $30.00 de renta al mes y a la “ranchera” que daba alimento a los presos tres veces al día, 15 centavos por cliente. No eran muchos los abonados que tenía tan popular hotel; sin embargo, el 9 de agosto de ese año, ante el presidente municipal, Francisco Serna, elevaron un documento manifestando que no querían morir como sapos, a lo que estaban expuestos, por estarse cayendo vigas y paredes del establecimiento.

En el año de 1875 se le hizo una reparación a la cárcel: se destinó la cantidad de $120.00 al mes para los alimentos de los presos, excluyendo de esa suma, los alimentos de los arrestados, pues a éstos que inmediatamente caían al bote, les avisaban a sus familiares para que de sus casas les enviaran los alimentos durante los días que duraban internados. Al alcalde se le fijó un sueldo de $35.00 y $30.00 de renta y $50.00 para gastos de alumbrado. El reo Juan O. Plaza pidió una escuela y un taller para que aprendieran los detenidos un oficio. La cárcel entonces causaba pavor entre el pueblo, porque la habían convertido en fructífero semillero del ejército.

La leva, la realada que constantemente hacía las rondas nocturnas el ejército, no bastaban. La cuicada y uno que otro militar en el día, encerraban a los acusantes de faltas al Bando de Policía y unas horas después lo pelaban rapo y de ahí al cuartel, de donde nadie los sacaba. Era en ese entonces común el diálogo siguiente:

–No he visto, comadre María, a mi compadre Merce. ¿Ontá?

–Comadre Lucrecia, al viejo le anocheció, pero no amaneció…

–¡Ah!, pos la fregamos, comadre; al compadre ya lo hicieron pelón, o lo aplastó la cárcel.

A los presos los obligaban a trabajar sin jornal en el servicio de la limpieza de las calles, reduciendo a tirar perros muertos, tirar el lodo podrido de calles y acequias, y tirar la hedionda caca de los excusados de señorones.

Argumentando un regidor del ayuntamiento municipal en 1881 que con este trabajo no desquitaban la comida que se les daba, obligó a los presos, por conducto del alcalde y el comandante de policía, para que aparte de ese trabajo se les obligara a recoger piedra laja del río, formar depósitos y transportarla a donde fuera necesario para el pavimento de las calles de la ciudad. Hacía un año que el regidor Javier Jara había presentado un presupuesto de $36,000.00 para que se construyera una nueva cárcel. Dos años atrás, había renunciado de alcalde el señor Melquiades Echave, y en ese año de 1881 pusieron preso al de igual jerarquía señor Francisco Parra.

“Esos infelices presos, y principalmente las mujeres”, gritaba el regidor Luis Encinas en el año de 1899, además de que el día menos pensado tengan horrible muerte, pues los techos de la cárcel en cualquier momento se desploman, sufren lo indecible al carecer de ventilación los aposentos y respirando todo el día el envenenado y corrompido aire contaminado de miasma y cochinada que por doquier abundan. Hagamos, en nombre de la humanidad siquiera, algo por los presos”. Nada consigue con el presidente, pero él y sus demás compañeros de cuerpo, de su bolsa hacen las reparaciones al edificio.

La negativa que dio el presidente a la moción del regidor Encinas fue de que ya se estaba construyendo “una gran y moderna” penitenciaría que contaría con “cómodos departamentos”. En el invierno de ese año sí consiguió con el ayuntamiento un alivio físico para los presos. Compró a su iniciativa cuatro docenas de petates y cuatro docenas de sarapes para los detenidos en la cárcel. Para este tiempo, centenares de indios yaquis trabajaban al pie del Cerro de la Campana, cortando piedra para los cimientos y labrándola a pulso, para las paredes de la penitenciaría.

Entrando en el año de 1899 renuncia como alcalde de la cárcel el señor Juan B. González y lo sustituye el señor J.A Espinoza. Aún en esa fecha, nada había resuelto el Gobierno del Estado sobre la petición del ayuntamiento de instalar en la Casa Municipal la cárcel, o proporcionar los medios suficientes para levantar fuera de la citada casa una penitenciaría. Lo que sí resolvió en esos años el gobierno fue apropiarse del edificio municipal y plantar sus oficinas. Ya la gente a la cárcel le daba el nombre de Nogalitos.

En el año de 1900, en que la política se puso al rojo blanco, hubo por doquier infinidad de renuncias y entre éstas estuvo la del señor ingeniero Tomás Fragoso como alcalde de la cárcel, siendo sustituido de inmediato por el señor Juan B. González. Y nos encontramos que el 17 de septiembre de 1901 dijo el ayuntamiento que para completar los meses que faltan del año nombra alcalde interino de la cárcel, al señor Isaac Barajas. Y el 6 de mayo de 1902, en que ya está tomando cuerpo la penitenciaría, unos regidores hacen ver al ayuntamiento que los presos vegetan en calabozos antihigiénicos, que no tienen dónde hacer sus necesidades más apremiantes, que no hay ventilación ni nada, que se construya un corredor y un excusado; negándoseles tan humanitaria promoción, porque ya se está construyendo un edificio confortable y moderno. Absurda y grosera la resolución. ¿Cuándo ha sido confortable una cárcel?

En agosto de 1908 los reclusos habitan en el penal de la calle Morelia, y qué bien está eso del penal o ¿a caso no lo es el vivir en un ambiente infecto de excrementos, porquerías, miasmas, sin ventilación, sin servicios sanitarios, de paredes húmedas, de techos podridos por el tiempo, que vegetan en racimos por las estrecheces de las piezas, sujetos al antojo de la popular cucaracha y al agresivo alacrán, que con el ciempiés forma la pareja vanguardia de la muerte? Se pasa de penal, es el infierno. Y como íbamos diciendo, el ejército de reclusos cambia de hogar, pero no de situación.

Con el sudor y la sangre de los indios yaquis y su inhumana explotación a través de diez años de trabajos, se ha levantado “un moderno y confortable edificio penitenciario”. Por más confortable que sea, ni me gusta, ni se lo deseo a nadie. Es inmenso, es fuerte, macizo como los lomos de la indiada que labró sus piedras; tiene acomodo para quinientos presos y costó $613,834.01 y algunas vidas, agregamos nosotros, que se perdieron al hacer barrenos, al triturar piedra, al colocarla y al labrarla. Pero eso no importa para el gobierno, por eso es que aquel 15 de septiembre de 1908, el presidente municipal, Filomeno Loaiza, y el gobernador interino del estado, Alberto Cubillas, inauguraron oficialmente la hoy calamitosa Penitenciaría del Estado, recibiendo edificio y presos el alcalde Ignacio Noriega.


Carruajes y agujero

Antonio –Camboasi– Llanes había pertenecido al 11 Batallón de Rurales. Un lance de faldas, tan común en la juventud, a principios del año 1910 le sirvió de pretexto al gobierno para a la fuerza meterlo de soldado. Tuvo suerte de durar en filas unos meses, pues aprovechó el movimiento de Madero, se unió a la causa y para fines de 1911 estaba licenciando. Ni las filas ni la rudeza de las jornadas de trabajo trasportando carne en carro propio lo habían hecho bajar de peso, y mucho menos las curvas pronunciadas de su estómago. La tarde del 23 de abril de 1923 llegó al rastro para saber las reses cuya carne tenía que llevar al mercado en la madrugada.

–Camboasi –le preguntó el Jesús Chúbila” Anaya, ¿no te han dicho nada de la prohibición de andar por las calles con vehículos de llantas de fierro?

–No, ¿y a ti?

–Tampoco.

En la madrugada, mucho antes de que empezaran a destazar a los animales en la banca fuera del rastro volvió el asunto de las llantas de fierro, pero en esta ocasión para hacerla de emoción y estar en tono de una mechuda –media de mezcal– se acompañaron. El Camboasi que poco hablaba, el mezcal le dio ánimos y soltó la lengua. Yo no lo vi, pero mi apá me lo contó, que poco tiempo después de la llegada de los españoles, comenzaron a usar solquis parecidos a carruajes en sus negocios particulares y oficiales. Pero no había vehículo alguno para servicio público, o sea lo que nosotros llamamos carruaje de sitio.

En vísperas de la batalla por la ciudad, que los franceses querían y que la tomaron en 1852, era tanto el movimiento de aquí y para allá y de allá para acá de tropa y particulares, que tuvieron que rentar –unos pagaron el “corte” y otros “noboguis” y carritos de dos animales que después hicieron negocio. Dos bogues y dos carritos de asiento hacían el servicio, transitaban dentro de la ciudad y para el pueblo. Los carritos hacían su agosto cuando venía el río, pasando gente a la otra banda.

La ciudad en 1862 tenía algunas herrerías; dos o tres carrocerías, varias cocheras y muchos expendios de pastura y granos. Ha había, pues, donde conservar los diez carruajes de sitio, diligencias y carros de seis mulas, carritos de dos y carretas y alimento a la mano para mantener a centenares de bestias.

En 1867 se expide y se da a conocer por bando el registro de Tránsito; los carruajes tenían, como la tuvieron hasta 1900 por la forma de los toldos, figuras de concha y de arañas, con esos nombres el público los bautizó. Eran de color negro fileteados de amarillo, dos ruedas grandes atrás, dos más chicas adelante y las cuatro de fierro. Lanza para dos caballos y éstos uncidos con guarnición negra y repujos de metal blanco. Diez años después, o sea en 1877, los carruajes de sitio llegaban a veinte y los carritos se estancaron en dos.

Los cocheros ya adquirían características muy particulares, resaltando la de la discreción, ¡Ay, amigo, si esos carruajes hablaran! ¡Y fíjese nomás, todos l hacían a las tres be: baja, bolita y verija y sin embargo, eran amigos entre los amigos y de pantalones bien fajados!

En ese año, precisamente, el ayuntamiento de fijó a la brava palomilla una pensión de cincuenta centavos al mes por coche, y fue hasta 1886 en que les señaló tarifa obligatoria, autorizando el pago de un real por corte en la ciudad y dos reales por viaje al cementerio.

Para 1899, los señores José T. Mazó, y José Monteverde, en representación de los propietarios de coches y de cocheros, elevaron enérgica protesta al ayuntamiento, pos las incomodidades que sufría el pasaje al cruzar los baches que formaban los rieles de los tranvías. Ya tenía la ciudad en servicio cincuenta carruajes a los que cada mes se les revisaba bestia, guarnición y carrocería y, a los que pasaban la inspección, en el asiento delantero les ponían una R. Quedaban pocos carruajes de asiento más alto que el capacete, todos los más eran de techo horizontal, dejando el asiento del cochero al mismo nivel de los destinados para el pasaje.

Muchos del coheril grupo, en el año de 1900 estuvieron con el Club verde y unos pocos, instigados por El Banderillas, Chico Reata y El Guavesi, se fueron a la cargada –con el gobierno–, y en 1910 salió a la luz la virilidad del gremio en la persona de don Manuel “Negro Fondero” Muñoz, al ofrecer su carruaje número 49 a don Francisco I. Madero y su esposa Sara, a sabiendas de la prohibición y el peligro de su vida. Entonces la ciudad tenía más de setenta carruajes, algunos con llantas de hule y los otros con llantas de fierro. Los de primera portaban bandera blanca; los de segunda, azul y los de tercera, roja, todos con números arábigos, con excepción de una suprema clase –como hoy la carne– marcados con cero. Don ceros y tres ceros, A, B y C.

Las principales cocheras fueron en ese tiempo las de don Agustín Monteverde por la calle Galeana, de don José –Pepe Monteverde– por La Carrera, de doña Delfina Orrantía en Yucatán y Matamoros, y la de don Alejandro “Guavesi” Padilla en Bavispe y Álvarez. Las cuatro tenían servicios de talabartería, herrería, carrocería y caballeriza. Los más visibles pintores carroceros eran un señor Smith por La Mina y Bavispe y el señor Ignacio Moreno, artesano al servicio de don Agustín Monteverde, que además de pintor era un experto en trabajos de cojinadura. Nuestro entonces vecino Pueblo de Seris tenía un carruaje y dos carritos de sitio, uno del señor Armenta, propietario del horno donde se confeccionaban las coyotas del pueblo y otro de Francisco “Chico” Herrera, innovador del cultivo en los ejidos al ampliar la siembra y cosecha de adobes en el predio.

A la panga de servicio de transbordo del Pueblo le hace dura competencia la de Alfonso Mar y hermanos en este lado. En el vado que nace a la bajada de Las Pilas para terminar a la entrada del Callejón de Pérez, Toribio Mazón, les advierte a los que van a pasar el río, en una tabla que fija en un poste de cerco: “con dinero no hay atasco”.

Más categórico y expresivo no podía ser:

–¡Ay! –se interrumpe el Camboasi– me está doliendo la panza y se me está inflamando más, yo creo que porque dormí con la boca abierta, pos tengo las narices tapadas.

–Tómate unas bolitas de anís –le dice el Chúbila– para que te saque el viento; pero sigue adelante, hombre.

–Ya van a sacar los dentros y va a ser hora de cargar –dijo el Camboasi–; pero en fin, al cabo falta poco para terminar. Tú, Chúbila, porque anduviste en el relajo eres testigo de la forma en que respondió la cocherada al llamado de Maytorena en 1914. No hubo uno solo que dejara de alistarse, unos con aquel y otros con Álvaro Obregón; de esa maja, salieron muchos jefes y oficiales como por ejemplo: Enrique “Cholla” Varela, Alberto Miranda, Andrés Zúñiga, Francisco “Ronco” Toyos, Jesús “Mechas” Ruiz y el Zurdo Andrés, que llegó hasta formar parte del Estado Mayor del general Francisco Villa.

Como encontró oposición en todos los sectores don francisco L. Carreón, para pavimentar las calles en el año de 1926, sólo consiguió hacerlo en una parte de la calle Serdán. Don Alejo Bay pavimentó un poco más y en 1927 don Fausto Topete un poquito nada más, porque lo que le preocupaba más; aparte de la política, era la presentación de la ciudad y lo que más le afeaba: los horribles armatostes llamados carruajes. El hombre logró con la cocherada, donde tan popular era, lo increíble: suprimir los carruajes, pagándolos en efectivo a los propietarios o con un Ford a los que querían. Creo que dos aceparon Ford, uno fue Reynaldo Moreno y el otro, Florencio Meza. Pero donde la está rayando mi general Topete es en eso que me acaba de decir un cuico: “Está prohibido entrar y salir por las calles pavimentadas con los vehículos rodantes de dos o cuatro ruedas de fierro”. Me voy a cargar, Chúbila.

Pisando con mucho cuidado el piso mojado, lleno de cuajarones de sangre, buñiga y huesos pequeños, viene el Camboasi al carro que está en la puerta, con un cajón lleno de carne de cincuenta kilos entre sus brazos. Va llegando del triunfo al carro cuando, al poner un pie sobre un huesito, resbala y cae con estrépito sin soltar la carga al pavimento y el cajón, en terrible impacto sobre el abultado estómago, lo hace expeler al aire con estruendo.

–¡Jesús, –dice ingenuamente el Camboasi– si no he tenido agujero, me reviento!


Casa de Moneda

El predio que con el tiempo se transformaría en Casas de Moneda –Oficinas Federales– era en el año de 1820 una casa chata y larga con pequeñas huertas y casas a su alrededor, de la propiedad de los señores Fermín Méndez, Rafael Díaz, Ignacio Monroy, Antonio Andrade, Ignacio León, Manuela Cota, Gabriel Monteverde, Jesús Trescierras, Francisco Galaz y Feliciano Arvizu.

Las propiedades eran casa, huertas y viñedos. Por uno de los lados había molinos harineros de agua y por otro, una acequia cuyas aguas las sombreaban dos hileras de naranjos agrios.

El 19 de diciembre de 1930 ante el alcalde constitucional, don Manuel Ainza, el señor Agustín Muñoz se constituye fiador hasta por la suma de seis mil pesos del señor Leonardo Santoyo, que ha firmado un contrato con el Gobierno del Estado, en el que se compromete a darle al empresario solar con la capacidad suficiente para plantar la Casa de Moneda con las suficientes piezas. Santoyo se compromete a construir el local para el 3 de febrero de 1833, siempre que el gobierno le proporcione a tiempo el solar para la Casa. Este dice que el terreno se lo proporcionará a más tardar el 6 de abril de 1831. Se le pagará, durante los catorce meses que dure el trabajo, dos pesos diarios al padre y un peso cincuenta centavos a los dos hijos.

Se faculta al señor Santoyo para fabricar monedas menudas de cobre, como cuartillas y tlacos, con el exclusivo destino a emplear esa moneda en la obra general de las Casa. Esta acuñación la dirigía la persona que con carácter de interventor designe el gobierno. La Casa de Moneda se fabricará en abril de este año y, si no la termina a tiempo, la fianza que se proporcione a favor de Santoyo responderá de daños y perjuicios. Hay la escritura de compraventa celebrada entre el gobierno y el señor Feliciano Arvizu, que parece ser el propietario donde se finca parte de la casa. Está fechada el 28 de marzo de 1831, es decir, nueve días antes de que se cumpla el plazo estipulado en el compromiso celebrado con el señor Santoyo. Este terreno lo adquirió el gobierno en la cantidad de $1,600.00 y tiene 37 varas de sur a norte, y 17 de oriente a poniente. Y se asienta: “Que se descontará $170.00 que doña Jesús Trescierras recibió a buena cantidad del subarrendario que tiene dicha finca, en 17 meses en que está contratado para en ensaye de esta Casa”. En esos años y hasta mucho después de 1852 no tuvo nomenclatura el pueblo, motivo por el cual nos es imposible precisar las características del local.

Los trabajos no fueron terminados en el plazo que se fijaron las partes en 1831, ya que el 30 de enero de 1833, el señor José Salazar, comerciante y prestamista de la localidad, ante el juez segundo de paz, don Manuel Escalante y Mazón, se constituyó fiador liso y llano del señor Santoyo hasta por la cantidad de $3,000.00, que por resolución del H. congreso y por orden del Supremo Gobierno se mandó diligencia al expresado Santoyo para la conclusión de dicha Casa. Y otra vez –aunque no nos gusta– volvemos a la suposición, cuando al ver el convenio celebrado el 29 de mayo de 1833, entre el señor José Salazar, comerciante y prestamista de la localidad, ante el juez segundo de paz, don Manuel Escalante y Mazón, se constituyó fiador liso y llano del señor Santoyo hasta por la cantidad de $3,000.00, que por resolución del H. Congreso y por orden del Supremo Gobierno se mandó diligencia al expresado Santoyo para la conclusión de dicha casa. Y otra vez –aunque no bis gusta– volvemos a la suposición, cuando al ver el convenio celebrado el 29 de mayo de 1833, entre el señor Juan José Encinas, administrador de Rentas unidas e Ignacio Pesqueira, quien por $350.00 se compromete: “ a) terraplenar el hoyo que está dentro de la Casa del Estado en la Oficina de Ensaye; b) levantar el pedazo de tapia que falta en la chimenea y abrir un pozo suficiente y adame de piedra y mezcla, y c) estos trabajos de recomposición, serán terminados en todo el mes de julio”, pensamos entonces que Santoyo no terminó los trabajos o éstos fueron ampliados, y que se trata de la Casa de Moneda pues se mencionan la Casa del Estado y la Oficina de Ensaye.

Otra vez el señor Santoyo celebra acuerdo con el Gobierno del Estado, constituyéndose arrendador de la Casa de Moneda, sirviendo de fiador el mismo señor José Salazar en los cargos que haga el gobierno al señor Santoyo, por no haber entregado la referida casa concluida en los términos del contrato que celebraron el 29 de noviembre de 1831. Esta responsabilidad de Santoyo y Salazar se firmó el 19 de noviembre de 1835, interviniendo en el acto como testigos instrumentales de los señores José María Arredondo, Jesús Gaytán y Julián Morales. Durante los años de 1835 a 1859 se le agregó un terreno contiguo al original de la Casa, con una superficie de más de mil varas. En ocasiones se ocupaba en fabricar moneda de plata y cobre, y en otras servía de albergue a las Oficinas del Gobierno, de escuelas y hasta de cuartel, como fue en el año de 1822, a las fuerzas del conde Gastón Raousset de Boulbon.

El 24 de agosto de 1860, el señor Manuel Monteverde, con la representación del Gobierno del Estado y la autorización del Federal, celebró con los señores Guillermo Miller, de Mazatlán, Sinaloa y su representante en el acto Roberto Binol Symor, concediéndoles al señor Miller y socios, señores Roberto B. Symor y Quintín Douglas, el privilegio exclusivo de establecer una Casa de Moneda en Guaymas, Álamos o Hermosillo, durando la cesión el término de veinte años. Para establecer la Casa de Moneda en Hermosillo, los adquirientes prestarán al Gobierno del Estado, $6,000.00 que se invertirán en la recomposición y repaso del edificio, obligándose el gobierno a entregar la propiedad a los contratantes al corriente para establecer las máquinas y enseres para la acuñación, sin menoscabo del derecho que se les da para que la construyan en Guaymas o Álamos. En cualquier caso, los concesionarios podrán cobrar y se les pagará los derechos de acuñación como en la ciudad de Culiacán.

Cuando se estaba celebrando el anterior convenio, la ciudad y el Estado hacían repudio violento de las monedas de cobre en circulación, pidiendo se las dejaran fuera y las sustituyera por cualquier otra mejor acuñada y con valor intrínseco, es decir, que el metal de la moneda valiera realmente el que presentaba. Por este motivo, con los mismos señores que acabamos de mencionar, se celebró un convenio por medio del cual los empresarios, mediante recibos, irán recogiendo la moneda despreciada y la irán sustituyendo con monedas de cobre de buena ley, deduciendo las cantidades que recogieran de la misma y el demérito de la circulante. La nueva moneda que acuñen será en cuartillas de media onza cada una, de igual tipo y liga que la acuñada por el Estado en el año de 1859 en la Casa de Moneda de Culiacán. El gobierno dará en plata el treinta y cinco por ciento de la cantidad que se acuñe y a medida que se vaya haciendo la amonedación bajo la intervención de un representante del gobierno, se irán cubriendo los recibos.

Estando trabajando la Casa de Moneda el 8 de abril de 1865 los señores Quintín Douglas y Roberto Syman, por sus derechos y por los de Guillermo Miller, ingleses y arrendatarios de la Casa y el C. Julián Escalante como jefe de Hacienda de las Rentas de la Federación y del Estado, compraron los segundos al primero, en la cantidad de cinco mil pesos, el edificio viejo contiguo y la superficie del solar que es de 1,387 varas cuadradas. La propiedad colinda al norte con la de Feliciano Arvizu; sur, con parte de la Casa de Moneda últimamente fabricada; oriente, con la huerta de doña Dolores Méndez de Noriega y poniente, con la plazuela conocida por de la misma Moneda, después se le dio el nombre de plazuela Pesqueira.

Consta la parte vendida de entrada y pasadizo, cuarto a la derecha; corredores fabricados por cuenta de los empresarios; puerta del corredor fabricada por los mismos; patio, pieza de fundición, pieza de almacén, pieza ocupada de varios útiles, pasadizo para el corral, almacén; cuarto a la izquierda de la entrada; ramada, corral; y divide a la nueva de la vieja casa una pared que corre de oriente a poniente. La parte vieja fabricada se compone de siete piezas, dos pasadizos y el patio con más el corredor fabricado por los empresarios. Tiene 20 varas de frente y 51 de fondo, que hacen 1,020 varas cuadradas. El corral tiene de frente 27 y cuarta varas y 51 de fondo, que hacen la superficie de 1,87 varas, y las dos propiedades arrojan una superficie de 2,047 varas cuadradas.

Con la intervención y control del señor don Florencio Monteverde, se acuñó monedas de plata pura, de oro y de cobre, y al gobierno se le permitió la exportación, siendo el principal cliente del exterior la Gran China. Se acuñaron de abril de 1861 a enero de 1862 en oro $587,130.00, en plata $32,010.72 y en cobre $42,959.57; del 1 de enero de 1864 al 31 de enero de 1865 en oro $135,161.00 y $757,856.00 en plata; y enero de 1867 a junio de 1892, $689,188.00 en oro y $20.234,998.00 en plata. Tres años después, la Casa de Moneda se clausuró. Desde el año de 1782, en que se pobló esa demarcación, hasta 1913 fue el lugar escogido por los espantos y las brujas para mortificar al cristiano. Caserón tosco, sin relieve alguno, rodeado de árboles, una acequia, calles solitarias, perros y burros sin dueño, y envuelto siempre en la oscuridad de la noche, de ahí salían a sus correrías o se estacionaban los populares espantos conocidos por la Gallina con Pollos, La Blanca, La Siqui, La Malora y El Nagual.

En el año de 1911 aquel lóbrego e inmenso caserón colonial comenzó a ser derribado y para 1912, exhibía su elegante y garbosa silueta el Palacio Federal que planeó, y dirigió su construcción el señor ingeniero Felipe Salido, y prestaron sus servicios los albañiles Cubedo, el perico Millanes, David López, Alejandro Robles, Antonio Álvarez y Francisco “Relajudo” Ruiz. La fachada del Palacio era sencillamente hermosa, contando el piso de abajo con una serie de arcos –son los mismos, nada más que le rasparon las molduras, dejándolas lisas–; el segundo piso con primorosas balaustradas en todas las puertas del exterior de cada pieza y, allá en el centro, descomunales águilas que servían de guardián a la enseña nacional. Por dentro, una serie de gruesas columnas marcaban el límite del patio y corredores, y en la misma forma se presentaba el segundo piso, cubierto con techos de fierro y vidrio.

A fines del año de 1912, este flamante Palacio fue inaugurado bajo los auspicios de la Asociación Filantrópica de Sonora, presidida por doña Leontina de Paredes y como tesorera doña María de Seldner, figurando como socias las señoritas Luz Martinón, Rosaura Monteverde, Beatriz Ortega, Armida de Loaza, Elisa de Beraud y Matilde Luken. Toda la alta sociedad de Hermosillo cooperó a tan bella fiesta, obteniendo magnífico saldo económico que fue entregado al gobierno para obras de beneficio social, pero unos meses después, con motivo de la revolución de 1913, el gobierno, haciendo suya la divisa del que después fuera ministro de Hacienda del régimen de Carranza, “el dinero hay que tomarlo de donde esté” se echó encima de las jolas, o como se decía en la revolución, se lo “carrancleo”. La Sociedad Filantrópica, ¿cómo podía seguir actuando? Ni modo, se disolvió.

En ese año de 1913 instalaron sus oficinas en el nuevo Palacio de Telégrafos, al mando del teniente coronel Jesús Castro y los telegrafistas José Acosta, Martín Estupiñán, Benjamín Gámez, Gustavo Munguía, Teodoro Gámez, Javier Peralta, Alejo Verdugo, Jesús “Chapo” Bustamante, Ignacio Gámez, y jefe de servicio urbano, Ernesto López. En el Correo laboraban Lupita Mendoza, Lupita Valdez, Luis Adarga, José María Liera –un gran pelotero de esa época–, Carlos Revilla y Antonio “Guámaras” Carpena. En Hacienda, el señor Campaña, José Mendoza, Ernestina Torres, Armida Bojórquez y el poeta Jesús Reyes. En el circuito Militar de Occidente, que estaba en el segundo piso, lo presidía el respetable magistrado Portillo y llevaba como “secondi” al inquieto joven Eugenio Gámez, mismo que después hiciera brillante carrera en el servicio telefónico.

No habían pasado muchos años cuando el Palacio Federal, en su frente a la calle Serdán, comenzó a cuartearse peligrosamente. Y temiendo por la vida y seguridad de sus huéspedes, en 1918 se hizo una reparación casi total, y bajo la dirección técnica del ingeniero Arturo L. Romo hicieron de aquel hermoso palacio un macizo caserón con líneas simples por se lo moderno, pero que a mí y a muchos nos da la impresión de que no es otra cosa que un esperpento arquitectónico, si bien de agradable presencia.


Casi ciudad

Hermosillo, en el año de 1843, era una ciudad, pero no completa. Situada en un valle de una extensión aproximada de 84 kilómetros cuadrados, incluyéndose las huertas de sus cercanías y las llanuras, partiendo de lo que es hoy la calle Ures hasta El Chanate; o sea, de oriente a poniente medía 14 kilómetros y de ancho 6 kilómetros, contados desde el Río Sonora hasta el Cerro Colorado, teniendo (todavía lo tenemos, a Dios gracias) al este el Cerro de la Campana, que está pegado a la población y así lo llaman porque muchas de sus piedras, golpeándolas con otras, suenan lo mismo que una campana.

El Río Sonora, que corre desde oriente a poniente, está al sur de la ciudad. Sus aguas no son permanentes y su causal, sin ser grande, riega las tierras de labrantío por sus dos litorales desde el San Juanico (estación del ferrocarril) hasta El Chanate, por lo que toca a la ciudad, y al Pueblo de Seris que está al sur, sus huertas y sus tierras de pan llevar, pos sus litorales una longitud de oriente a poniente, de 18 a 20 kilómetros.

Por en medio de la ciudad pasa la acequia madre, a la que también le dicen la acequia del común. Le dan esta designación porque tienen el derecho o preferencia a regar por ella los vecinos que fueron los primeros poseedores de tierras, por resultar como los más antiguos. Hay otra acequia que se forma con los escurrimientos de la presa que se recogen o se concentran enfrente del hoy cerro de La Matanza. Al decir presa me estoy refiriendo a un tapón de arena que iba de La Sauceda al Ranchito. Esta acequia está pegada al río, muy cerca del cerro de la Campana, y le nombran acequia del Torreón, regando las labores desde el cerro de La Matanza hasta las del Torreoncito y Chanate.

Por el norte de la población, allá en la acequia madre, en el patio de la finca de don Fernando Escoboza, está un juego de compuertas. De aquí sale otra acequia que divide a la ciudad en dos partes y corre de norte a sur, proporcionando el líquido elemento a las casas por donde pasa y a algunas huertas y labores cercanas a la población. Como a la mitad de su trayecto está un repartidero (Sufragio Efectivo y Dr. Paliza, casi frente al Colegio de Sonora) en donde una persona nombrada por los comuneros hace el reparto de agua.

Tiene la población unas siete calles que corren de oriente a poniente, siendo la más retirada y de mayor longitud la hoy Morelia. Es imposible decir el nombre de las calles de aquel entonces, porque no tenían nombre propio, es decir, no había nomenclatura. De estas siete calles, tres tenían una extensión de 5 kilómetros y las otras 4 quizá llegarían a los 3 kilómetros. Unas dice calles cortas que vienen de sur a norte van formando irregulares manzanas con las que corren de oriente a poniente y, además, hay en la ciudad unos siete callejones, todos con entrada, algunos sin salida.

En cada calle, en cada callejón, hay cuando menos un bebedero de madera y un amarradero de bestias, aquí y allá pequeños árboles. Calles y callejones son de tierra suelta que en las aguas se convierten en grandes lodazales y en verano, en grandes nubes de polvo. No se conocen las banquetas, ni siquiera las de piedra que después vinieron. El tránsito, aunque no raquítico, se integra con carretas tiradas por bueyes, largos carros de carga jalados por mulas, diligencias de cuatro y seis caballos y uno que otro soqui con llantas de fierro.

En el año de 1840 se hizo un padrón, que resultó con una población de 13,655 almas, incluyendo dos mil yaquis que a ojo de buen cubero, se calcularon había en los alrededores de Hermosillo. La producción agrícola, calculada en un año de regular cosecha, llegó a 25,000 fanegas de trigo, 10,000 de maíz y 5,000 entre garbanzo, frijol y lenteja. Se da en abundancia la uva, la sandía, melones, naranja dulce, naranja agria, limón real (el chiquito), la lima, la toronja, el durazno, la granada y el higo.

La naranja en ese año de 1843 no se cultivaba más que para el consumo local; pocos años después se comercializó en tal forma que llegó a constituir factor en la economía local. El fruto de la higuera se divide en dos etapas, siendo la primera cuando ya está bien maduro, dándosele el nombre de breva; la siguiente etapa es cuando la breva se enchora tanto, que al impulso del aire, cae a tierra y es entonces que se llama higo. Se da en tal abundancia el higo que a los pobres, mediante el permiso del propietario, lo juntan en zurrones vendiéndolo como “higos pasados”. Cuando estos pepenadores no utilizaban los zurrones, con los higos hacían tortas que se consumían en cantidad como rico postre.

Las viñas, cuyos primeros sarmientos se plantaron en 1811 por los Sánchez, a un lado del Cerro de la Campana (hoy las Pilas) y luego por la orilla del río; siguió el viñal de San Benito al norte y el de la derecha, del camino llamado de La Carrera que va para El Chanate. Todas estas plantaciones tuvieron lugar en 1811, y las demás sucesivamente hasta la fecha. En 1843 es el principal de los ramos agrícolas que más han engrandecido a la ciudad. La cosecha en caldos de la viña consiste en un término medio de 1,500 barriles de aguardiente de ciento veinticinco cuartillos (un cuartillo equivale a medio litro) cada uno y unos pocos de vinagre y de vino. Se estima que a cada horticultor sus viñas le producen a unos cuatro mil pesos y a otros, dos mil. Sería mejor el rendimiento si produjeran aguardiente estilo europeo y mejor vino, pues el poco que fermentan resulta de calidad muy baja. Lo mismo sucede con la pasa. Si tuviera mayores conocimientos, el ramo de la viña produciría muchas más utilidades de las que hoy obtienen.

Don Rafael Díaz en 1811 fue el labrador que por primera vez cultivó algodón en Hermosillo, ese mismo año le siguieron otros labradores, consiguiendo buenas cosechas. Díaz instaló telares de mano, logrando fabricar mantas angostas de media vara. Por tres años a estos labradores les fue bien en el cultivo del algodón, pero al cuarto azotó a los campos la epidemia que, a pesar de los esfuerzos sobrehumanos que hicieron para erradicarla, nada consiguieron y desolados abandonaron el ramo. Sin embargo, el establecimiento de la maquinaria de mantas en Los Ángeles sirvió de estímulo para que el año de 1842 se reanudara la siembra de algodón y en 1843 tenemos siembras de consideración en las tierras del Tenuaje a 8 leguas y las Palomas a 4, hacia el oriente de esta ciudad y en el Chino Gordo a otras 4 al oriente.

Aunque la tierra o el clima de la región no nos apropiados para el cultivo de la caña, en el año se levantan algunas cargas de panocha, principalmente en La Sauceda, Los Carbajal del Pueblo de Seris y San Juanico. Hace dos años se empezó a cultivar la caña grande y gruesa de la costa. La caña de la que hacían punto y panocha era blanca y corta; la otra caña, era morada y grande y la venden en tercios de 24 piezas.

Las tierras de Hermosillo son verdaderamente feroces, pero aún lo son mucho más la de lugares vecinos como La Labor y de Horcasitas, pues en éstas se reproduce el trigo y otros granos de 200 a 250 por uno, en otras palabras, por cada fanega que siembran, levantan doscientas y hasta doscientas cincuenta fanegas. Aquí para la tierra 150 y hasta 170 por uno, y en las de más baja calidad el rendimiento es de 50 por uno.

Está naciendo la industria fabril, pues algunos artículos que venían de la metrópoli ya los hacemos aquí. Se trabaja el hueso y el carey, de aquél se hacen botones y de éste se hacen escarmenadores y peinetas. Se fabrica calzado de todas clases, botas y botines y pequeñas curtidurías proporcionan las pieles. Se hace jarcia corriente, ixtle, sombreros corrientes y finos. Hay algunos talleres de herrería y carpintería, y ya han prensado roperos tan buenos como los que se hacen en Estados Unidos.

En lo que respecta a establecimientos, está la Casa de Moneda (oficinas Federales) que se construyó en 1834 y sólo acuñó cincuenta mil pesos fuertes, y antes se estrenó con la acuñación de monedas de cobre que con tanta facilidad fue falsificada, lo que causó perjuicios irreparables al comercio y a la gente en general, hasta que algunas representaciones y numerosos mercaderes protestaron, se redujo su valor forzoso en un cincuenta por ciento y la acuñación se suspendió, con lo que se le puso fin a los terribles males que estaba causando. Desde hace años, la Casa, por falta de fondos, está clausurada y sólo sirve de vez en cuando para d al albergue a la tropa que la ocupa como cuartel.

En muy malas condiciones se encuentra la Casa de Ensaye; como si su pequeña área no fuera suficiente para la molestia que causa estar ahí, ahora tenemos el peligro de morir aplastados de lo deteriorada que se encuentra. En iguales condiciones se encuentran las Casas Consistoriales, en que se incluye la Cárcel Pública. En dos departamentos, uno de niños y otro de niñas, de una casa alquilada por cuenta del ayuntamiento se proporciona enseñanza de primeras letras a ciento veinte escolapios. El plantel está a cargo del maestro don Antonio Villalpando. El sistema implantado por el maestro es el de enseñanza mutua y de los exámenes presentados cada seis meses la niñez alcanza adelanto.

Teniendo al este las Casas Consistoriales y la Cárcel Pública contigua a las citadas casas y al oeste la parroquia –Catedral Metropolitana– y a los otros dos rumbos casas de particulares, está la Plaza Principal con un área de cuatrocientas varas por cada rumbo, que dan una superficie de 16,000 varas cuadradas.

La parroquia es la misma construida en el tiempo que fue Presidio del Pitic, y si no fuera por algunas notables mejoras que le ha hecho al actual cura Br. D. Juan Francisco Escalante, no cabrían los feligreses en los actos religiosos que se celebran. “Es pobre de parámetros eclesiásticos, porque sólo tienen los necesarios”. “En cuanto a plata, sólo cuenta con el Sagrario que se le hizo por donación de la señora Ana Buelna, valioso, según dicen, en cerca de dos mil pesos”. “Tiene también de plata incensario y naveta”

El cura don Juan Francisco Escalante hace tres años invitó a todo el vecindario para edificar un templo mayor, como lo exige el aumento de población, pero sólo pudo conseguirse el dinero para la cimentación y en ese estado quedó. Al norte de la ciudad empezó otra capilla por cuenta del vecindario y a instancias del padre Francisco Javier Vásquez, que ya estando en soleras la construcción, la abandonó. Hoy la fábrica está en completa ruina.

Hay en el camino que va para El Guayparín, al oeste de la ciudad, la Capilla de San Antonio que fuera construida en 1825. Esta capilla de regular tamaño está arruinándose debido a su proximidad con el Río de Sonora, por lo cual casi está abandonada. Al este existe otra capilla, de Nuestra Señora del Carmen, contigua a la población. Fue hecha a la devoción de don Pascual Íñigo y Cía., Mateo Uruchurtu y González y Serna, que han invertido fuerte capitales, los vientisiete restantes resultan ser sujetos baratos del prestamista, pues giran al crédito bajo los plazos que consiguen.

A grandes pasos se está prodigando el ramo de tendajones, pues no bajan de cien tendajos, que vegetan en una anarquía que en ningún país del mundo en el orden del comercio la tolera. Hay hombres llenos de vida y hasta medianamente preparados en el desarrollo de otras actividades, y en donde se carecen de brazos podían útiles a ellos mismos y a la sociedad. Los vemos con tendajones que no tienen ni siquiera cincuenta pesos de mercancías y otros tan llenos de trácalas, aun con los pobres panaderos que tienen la debilidad de fiarles el pan o el amasijo para su venta.

Desde el año de 1811 el comercio de Hermosillo viene de Guaymas, terminando el que hacía con la capital, de donde mandaban variedad de efectos a los mercaderes de Sonora, haciendo las remisiones para tierra anualmente. Aquí no hay almacenes que vendan las mercancías al por mayor, todo se vende en las tiendas al menudeo, salvo de las anchetas de los marchantes de los pueblos, que llevan de fiado y a todo lo que traen de Guaymas. El consumo de efectos en Hermosillo, según cálculos aproximados que arrojan algunas constancias que hemos estudiado, es de ochocientos mil pesos al año.

En el barrio de Las Sabanillas está una plazuela destinada a la venta de carnes, fruta y verduras. Está inmediata al que fue establecimiento del abasto de carnes, pero no hay orden, limpieza, comodidad para el consumidor, ni siquiera el servicio de policía. Hay tantas carnicerías como hombres que se dedican a este tráfico, que son muchos y se hacen mutuamente tanto daño al tomar partidas de ganado, fiado y caro, que al no poder cumplir sus compromisos quedan en la calle, poniendo en aprietos al partidario o dueño del ganado.

Con tanto trigo que produce Hermosillo y tantos molinos harineros con que cuenta, era para que tuviera cuando menos cinco panaderías y no tienen más que una, no montada en forma, pero parece panadería, la que es de don Francisco Pavía. Las ordeñas trabajan constantemente todo el año y el líquido se introduce a la ciudad en botijas.

No hay hoteles, posadas o mesones para los forasteros que vienen de otras partes. El que llega, tiene que rogar para que se le alquile alguna pieza desocupada, y si el infeliz no tiene para eso, para en cualquier corralón de las orillas o bajo cualquier árbol.

Al faltarle a Hermosillo los servicios de alumbrado, de agua, sanidad, hospedaje, transporte urbano, etc., sería en 1843 una ciudad de derecho, pero de hecho, juzgándola con el criterio de hoy, no era más que una casi ciudad.


Cementerios

La noche del 29 de diciembre de 1965, callada y fría, un campesino del Guayparín, con algunos tragos en las tripas y en la falda una media de refacción, iba llegando a las ruinas de la Capilla de San Antonio. Al pasar por el frente, una lucecita blanca llamó su atención, pero se angustió cuando unos instantes después, a la primera lucecita blanca que había visto cerca del portal de la iglesia en ruinas, se situó otra para hacerle compañía y arrancó con los pelos de punta para su hogar cuando, al momento de oír las doce campanadas del reloj de Palacio, aquellas luces comenzaron a hablar. Al ligero campesino no le sirvieron los chisguetes de aguardiante que en su estómago llevaba para redimir su miedo. El pobre tenía razón por lo que oyó:

–¿Quién eres y qué haces aquí?

–Soy Onofre, chofer. Me cansé de hacer cola en el Purgatorio y me vine para mi tierra. Pero ¿y tú?

–Soy Tecla, de aquí del Chanate.

–¡Ah, qué bueno que seas mujer!

–Ni tanto, hace doscientos años que se escabecharon los españoles aquí cerca y todavía no paso del Purgatorio. Pedí permiso para venir, porque quiero ver cómo andan los cementerios de mi pueblo. Y tú ¿qué hiciste? ¿Quién te despachó? ¿Eres casao?

–¡Uff! ¡Cómo preguntas! Dejaras de ser mujer. Pero te contestaré. Hace cuatro meses que me dieron chaveta ahí en la zona de tolerancia. La cosa estuvo bien. ¡Yo perdí, pos no modo! Anduve en las nubes de aquí para allá y por fin me despacharon al Purgatorio, pero había una cola como de mil kilómetros y me vine. ¡Ah, no hice en mi vida el acto heroico del matrimonio!

–Pos a mí, Onofrem un españolito muy jayton me volvió loquita, me fregó y hasta me enseñó a chupar el cigarro de la hoja de Juan. Se hizo de mulas Pedro y se despercutió de mí, y a los días volvió y como no le hice caso, porque me quería para eso que estás pensando, me apretó el güergüero y me despachó para el otro mundo.

–Onofre, ahí hay juanes, le haremos a la fumada.

–Y lumbre, ¿de dónde?

–¡Cómo eres bueno! Pos de ahí de aquellos huesos que están en los cimientos. Trayete las hojas, yo voy con la lumbre.

Trajo Onofre hojas frescas y hojas bien secas de Juan. Las secas las hizo picadura y con las verdes formó dos cigarrillos que encendió Tecla, con las llamas de los huesos pero produjeron al ser duramente friccionados. Fumaron sin hablar palabra por largo rato. Rompió el silencio ya largo Tecla, al invitarlo a visitar a los cementerios.

¿Los conoces todos?

–Natu, desde hace doscientos años.

–Vamos, pues. Vamos.

–¿No tienes frío, Tecla?

–Cómo carajos no.

–Buscaremos un pisto de calentarnos.

–¿Y dónde se nos queda, tonto?

–¡Ah!, es cierto –dijo Onofre– no me acordaba que somos pura espuma blanca.

–Abrázame, Onofre, y así nos daremos calor los dos –y siguieron con rumbo al primer cementerio.

Cuando llegaron a la hoy hermosa Catedral Metropolitana se quedaron mirándola asombrados y luego se fueron atrás.

–Ahí Tecla –le dijo a su acompañante– desde aquí hasta allá y de allá hasta allá y luego de allá hasta aquí, que resulta un montonzote de tierra, fue el primer cementerio, pero costaba algunos centavos que lo enterraran a uno, pero mucho requetemás costaba que lo enterraran dentro de una iglesia. Duró poco este cementerio, porque luego lo tupieron de viñas.

–Onofre ¿no te da olor a corazón seco?

–Güeno, es el de los dijuntitos que ya libraron cuentas –se contestó al mujer sin esperar respuesta.

Bien abrazados se fueron hasta la calle Yáñez y se pararon en la esquina que forma con la Elías Calles.

–Como tú hasta ahorita no tienes más que veintiocho años y yo voy pa’ los doscientos y cada cincuenta años vengo pa’ acá, conozco todo, Onofre. Mira –continuó– aquí donde está el Colegio de Niñas Leona Vicario y la otra cuadra que comprende de la Monterrey hasta la Morelia, fue el segundo cementerio hasta 1800, y luego fue el barrio de la Chicharra hasta que la mitad del barrio la hicieron escuela.

–Cuando andaban los del servicio público municipal del agua, encabezados por Guillermo “Mango” López y Florencio Escoboza, abriendo zanjas para echar la tubería al colegio y a lo que fue La Chicharra, encontraron muchos huesos de dijuntos y partes de cruces de fierro y creo que hasta candelabros de bronce. Con esto te convencerás de que aquí hubo cementerio. Se fueron vacilando hasta llegar a la calle Ramírez, donde el olor a tierra de muertos los convenció de que el lugar había sido camposanto desde hacía más de un siglo y luego se vinieron.

–Mira, Tecla, lo que traigo –dijo Onofre.

–Pero que gran tonto, qué vas a hacer con una cafetera llena de café caliente. Te expusiste a que te llevaran al tambo –dijo Tecla cuando iba llegando al jardín Juárez.

–No es así como tú dices –dijo Onofre–. Está haciendo muchísimo frío, el café está muy caliente, nos juntamos los dos muy repegados, nos vaciamos el café que está muy caliente, sale de nosotros vapor y el vapor, pos nos calienta.

Así lo hicieron sentándose en una banca del jardín y se quedaron los dos muy quietos, en una temperatura tibia y agradable.

–Todo este pedazote que ahora está lleno de ceibas y muy alto del suelo era el cementerio municipal hasta 1884. Allá por el norte pasaba una acequia muy honda que le decían Acequia del Alto, ahí todo era sauz y carrizo y los otros tres lados eran puros mezquites y bagotes. Tenía una entrada donde había un letrero que decía: “Del polvo sales y al polvo vuelves”. El pueblo éste quedaba requetelejos de aquí, el cementerio se llenó hasta el tope cuando llegó el cólera en 1884 y después hicieron el otro, que es para donde vamos y llegamos con la lengua de fuera, por está lejotes. Pero fíjate, Tecla, qué bonito está ahora el Jardín Juárez, tomaremos un poco de aire y luego nos vamos.

–Ta’ güeno –respondió.

–Al rato tomaron por la calle Matamoros y llegaron a la Nuevo León. Ahí se pararon.

–Mira la Comandancia de Policía, la Cuadra de los de Tránsito, la Comisión Eléctrica, los Servicios Coordinados, el Hotel Morales y hasta atrás, por toda la Juárez y esta Matamoros en que estamos, era el quinto cementerio. Metieron miles y miles de dijuntitos, una mitad la reservaron para los que murieron en 1885 de la fiebre amarilla; los enterraron en esa mitad y no los volvieron a destapar para nada. En 1913 que pegó la viruela aquí, día y noche enterraron a puros cacarizos de la viruela y ya les ves tan grandote el cementerio, se requetellenó en 1919, por eso lo cerraron y don Nacho Romero, que era presidente municipal, hizo en 1920 el que ahorita vamos a visitar.

–Tomaron con rumbo al sexto cementerio; Tecla se sentía cansada.

–Ven –le dijo Onofre, viéndola tan fatigada–, súbete, te voy a llevar a papauchi.

–¡Ah!, tú también sabes lenguarismos, pero no como mi licenciado Sobarzo, que tan bien dice: ¡Puchi, el buqui tan zuato! Salir a la calle bichi, para el tanachi, con el chucho pochi, a comprar una coyota y una jola de catotas.

–Onofre y Tecla se rieron. Cuando llegaron al frente del cementerio se sentaron.

–Ves, Tecla, éste si lo conozco mejor que tú. Míralo, con su hermoso arco del triunfo y así es, el triunfo de la muerte sobre la vida. Sus prados, sus árboles, sus buenos cercados de alambre, su frente, todo parece un jardín. Sus hermosos monumentos, muchos de los cuales fueron traídos del otro cementerio y sus capillas les dan al conjunto un aire de belleza, majestad y tranquilidad, que invita a uno a descansar en él. Tres veces ha sido ensanchado y velo, poco dilata en que se vuelva a colmar. Hace unos meses me enterraron a mí aquí.

–Vamos a ver cómo estás –propuso Tecla.

–No, qué bárbaro, me da miedo ver mis huesos –contestó Onofre.

Se echaron en un prado por largo rato y luego dijo Onofre:

–Nos falta el último, vamos.

Les tocó la increíble suerte de que al emprender el camino para el último cementerio pasara un camión de los que van para Kino y de un brinco se encaramaron en el feo traste y a los siete kilómetros se apearon sin pagar pasaje.

–Este es el séptimo cementerio que tiene Hermosillo, con contar el del Ranchito y el de Villa de Seris. Míralo, qué hermosa arquitectura de línea simple, sin complicaciones, suave y verde césped. Le llaman Betania, yo creo que en honor a Jesucristo, porque así se llama un lugar de Palestina por donde anduvo Cristo predicando su religión que es la nuestra.

–Pero qué hacemos –clamó Tecla–, ya va a salir el sol y se acaba nuestro tiempo.

–Mira, Tecla –dijo Onofre–, metámonos en una de las tumbas que están ahí, pasamos el día y en cuanto llegue la noche, nos volvemos a nuestros mundos.

–Así lo hicieron.


Cerro de la Campana

Se necesitaría cantidad de papel y mucho tiempo, que es el que más nos falta, para escribir la historia del nombre de Cerro de la Campana, con que la Madre Naturaleza nos dotó. No pudiéndola hacer en toda su extensión, como son nuestros deseos, nos concretamos pues, dar información somera de su pintoresca y movida –aunque esté fijo– vida, principiando por decir que su nombre se debe a que a fines del siglo diecisiete, los españoles, buscando metales preciosos hasta debajo de la cama, exploraron detenidamente el cerro, en que sólo encontraron vetas de mármol y materias calcáreas, y que el choque de sus piedras tenía ecos de campanas y también porque tiene forma de campana la cresta del cerro que mira a la calle Garmendia.

Sus laderas en las que confiadamente se reclinan los barrios del Cerro, Bella Vista, Rastro, Penitenciaría, Matanza y Las Pilas, testimonios son de encuentros sangrientos entre nacionales y extranjeros y para variar, entre nacionales y nacionales. Su enorme queso –piedra que eternamente vigila al barrio de Las Pilas–, su agujero lanzando aire –no sopla desde 1930– sobre la vereda del frente del resbaladero, su cúspide hoy coronada por una torre, sus cuevas y sus tullidoras, son fuentes de placer inagotables, que la juventud escolar siempre sedienta de curiosidad abrevó en ellas las aguas de aventuras inocentes.

Por $236.00 don Víctor Aguilar y Francisco Alatorre obtuvieron las 47 hectáreas con que se integra el cerro en mayo de 1884, para explotar sus canteras; y parecida concesión obtuvieron Jesús Ramos, Francisco Muñoz y Wenceslao Espinoza, convirtiendo al cerro por esas circunstancias en centro de trabajo. Una calera en la calle profesor Quijada; un corte de piedra frente a Las Pilas; corte de piedra y calera frente a la Hacienda de la Flor; calera, corte de piedra y “coche” –máquina trituradora– en La Matanza, y campamento de modelar piedra en la falda frente a la Penitenciaría, ocupó a más de cien obreros.

Barreteros dinamitando pétreos holanes, peones a marrazos triturando piedra para las caleras y para el coche, y especializados con marro y cincel modelando bloques, columnas y pedestales, dieron a la ciudad cal, cimentación, y piedra labrada a la Penitenciaría, y macadam para las calles, prensado a perfecto nivel por el indio José, maquinista de pesada “aplanadora”.

Tras de estas heridas que le causaron al cerro vino otra más grande y de mayor proyección. La carretera que en sus curvas pronunciadas llegaba hasta la cumbre, donde un templete de madrea servía de mirador a los concurrentes. A unos metros de iniciarse la vía, al noroeste, una glorieta levantaron a la mitad del camino, otra con depósito de agua, y al peñasco en forma de campana que mira a la Garmendia, una escalera mitad de piedra, mitad de madera, la hicieron llegar hasta su cúspide. Proyectó y construyó la obra el ingeniero Tomás Fragoso, y soportó las fatigosas jornadas laborales de muchos reclusos de la Peni. La mañana del 15 de septiembre de 1909 con mucha música y obsequio al populacho, el general Luis E. Torres y el vicegobernador Alberto Cubillas inauguraron el paseo Amelia M. de Torres, y ya tarde terminó la fiesta con una carrera de carruajes que ganó Manuel “Trompas” Martínez.

Asistieron, además de los nombrados: Brígido Caro, Facundo Bernal, diputado Juan Bojórquez, Carlos Luken, Gabriel Monteverde, Francisco Escalante, Gustavo Torres, Ricardo Escalante, Celedonio Ortiz, mayor Luis Medina Barrón, teniente Agustín Martínez de Castro, el comandante de policía “Negro” Morales, su segundo, Atilando Puente, el prefecto de distrito, Francisco Aguilar, Germán Leopoldo y Simón Bley, José Camou, Felipe y Lucas Pavlovich, Antonio Morales, José y Agustín Monteverde, Carlos Ramírez, Alejandro Tarín, Ismael Ruiz, licenciado Taide López del Castillo, licenciado Miguel A. López, licenciado Celerino Díaz, Manuel I. Loaiza, ingeniero Felipe Salido, profesor Rafael Romandía, profesor Alberto Sáinz, Emilio y Agustín Beraud, Antonio Honrado, Tomás Pelayo, Alberto Metrá, Zoilo de la Puente, Max Muller, Luis Dehlante, Clemente H. Ávila, capitán Enrqiue Pérez Cortéz, Alberto Hoeffer, Carlos V. Escalante, doña Amalia : de Torres, doña Armida de Loaiza, doña Leontina de Paredes, doña Elena de Pavlovich, doña Josefina de Bojórquez, doña Matilde de Luken y doña Josefina de Monteverde. Se obsequió a la concurrencia refrescos de limonada, horchata, vainas, suspiros, coyotas y cerveza, tanta, que don Manuel P. Carrillo les decía a los concurrentes: agua no, cerveza sí. El nombre del Paseo, el de Amelia M. de Torres, no prosperó, pues siempre se conoció por El Caracol.

Siendo ministro de Comunicaciones el señor Rodolfo Elías Calles en el año de 1935, una comisión de ingenieros hizo estudios y proyectos tendientes a la forestación del cerro, sin que se lograra el objetivo. Don Álvaro Obregón, gobernador del Estado en 1955, le incrustó entre las piedras algunos árboles de ornato. Y en 1964, la Federación, en colaboración con el gobernador del Estado, licenciado don Luis Encinas J., construyeron hermosa y firme carretera que también en ondulaciones va y remata en la Estación de Microondas en la cumbre.

Todas las noches una hilera de luces serpenteando al cerro, lo envuelve amorosamente en su ramal ígneo. Le aliviana sus problemas y aleja sus tristezas que le vienen, más que de las heridas que le han hecho en la superficie, de la ingrata conducta de algunos de sus hijos que, perdida la fe en su destino, han desviado el camino dejando a un lado el real sendero humano. Nosotros, turulatos en ocasiones, le hemos preguntado: ¿Dónde fueron a dar las risas de los niños, el escarneo amoroso de la pareja de la clase proletaria que se cobijó en tu seno, el tecolote y el gato montés que respeto nos infundió, los ayes de los que a tus pies cayeron en la revolución, las sabrosas tuyidoras, los verdes huevitos con sus blancos frutos, el viento del agujero del resbaladero…? Nada de eso –nos contestó– se ha olvidado. Ahí están vivos en el joyero de los recuerdos, celosamente custodiados en el periscopio de mi cuerpo, que ustedes le llaman queso: Peñasco alto.


Cervecería de Sonora, adiós

–¡Quiúbole, Galaz!

–¡Qué hay, jóvenes de 1800?

–¿A quién destazan ahora? –pregunté a todos y a ninguno de aquella rochela de matusalenes ambulantes compuesta de tres viejos hermosillenses, cuatro conmigo.

–La cosa no es para bromas, Fernando –me contestó el indio Antonio “Toni” Valenzuela, que aunque llevaba la palabra en la reunión que formábamos en la agradable mañana del domingo pasado, también nos llevaba una ventaja de diez años más de edad y cincuenta de artísticamente escamotear sus jolas a uno que otro desvelado en el juego del billar, de “rifas” o de eso de que “con diez ves la de abajo”.

–Dispara un chanate para güagüarear a gusto –terció otro.

–Es sobre el cierre de la cervecería –dijo Francisco “California” Ruiz, prototipo de la de la elegancia hasta 1915 en la ciudad.

Ya en el café controlada la situación por el California, aunque todos los demás conocíamos los hechos, comenzó Chico:

“No le hace que nos critiquen por sentimentalistas, mas nadie nos puede quitar el cariño que le tenemos a las cosas de nuestra tierra. Eso de cerrar la Cervecería de Sonora por causas de fuerza mayor ¿en qué cabeza cabe? ¿Cuál fuerza mayor? Hasta un párvulo sabe que la dichosa fuerza mayor es aquel fenómeno producido por la Naturaleza que no se puede prever o impedir y ¿acaso el cuarteamiento de unas paredes de un edificio como sucedió, no pudo preverlos la empresa siendo su obligación de que el taller o el medio en que se labora reúna todos los requisitos de seguridad e higiene? ¿Qué hicieron los inspectores y las comisiones de seguridad para prevenir el dizque derrumbe?

“No hay en la Ley Federal de Trabajo ninguna disposición que autorice el cierre de un centro de trabajo y por ende, el contrato colectivo de trabajo por ese motivo; cuando más, se puede autorizar la suspensión de las labores, pero no la terminación. Y ¿qué tiene esa central obrera que tanto puja y vocifera su revolucionarismo al consentir, patrocinar y sancionar la terminación del contrato, dejando en la calle varias docenas de modestas familias hermosillenses y aunque los obreros recibieron sus indemnizaciones, su importe pronto termina? Darle ese golpe al sindicato de la cervecería, uno de los más antiguos y de más honesta proyección social en Hermosillo, es darle una puñalada trapera a sus componentes y al mismo corazón de la historia hermosillense, porque edificio y talleres eso forman; lo sucedido en el tiempo todavía se puede escuchar en las noches, cuando la ciudad duerme. Verás.

“Por allá en el año de 1893 vino a nuestra tierra un apuesto y emprendedor joven llamado George Gruning y tanto le encantó el medio que a poco tiempo se casaba con la hermosa señorita Lolita Monteverde y se relacionaba con mucha intimidad con don Ramón Corral, el ingeniero Luis E. Torres, el doctor Alberto Hoeffer y otros connotados hombres de negocios, tan escasos en aquellos dramáticos años. Al inaugurarse el casino Alemán en el año de 1895 frente al Colegio de Sonora, formularon entre él y el doctor Hoeffer anteproyectos para la construcción de una cervecería, y escogió los terrenos donde estaban los baños y fábrica de hielo de don Víctor Aguilar, mismo que hoy ocupa la empresa cervecera. Hizo continuos viajes a San Francisco, California, donde concertó los servicios profesionales de un arquitecto, mecánicos alemanes e instaladores de maquinaria, y un día de 1897 se levantó orgulloso el más moderno edificio en la República, con la más moderna maquinaria alemana, la gran Cervecería de Sonora.

“En frente de la cervecería, el señor Gruning levantó su casa de dos pisos, con la más hermosa de las fachadas existentes en la época, amplios corredores y artísticos cuadros murales al óleo; ahí fincó su feliz hogar. En la esquina de las calles Guanajuato, Dr. Hoeffer y Comonfort, puso las oficinas de la empresa, donde era objeto de admiración una caja de fierro marca Mosler. En la otra esquina, o sea la de Allende y la misma Guanajuato, plantó una cantina con elegante barra de cedro y dos fonógrafos de tripitas. La fábrica de hielo la puso frente a las máquinas de vapor alimentadas con leña, por la calle Allende y Tehuantepec y, allá frente al cuartel catorce, en toda esa cuadra que hoy comprende el Cine Sonora y el edificio Café Combate que en ese entonces era un corralón, lo llenó de leña verde.

“¡Qué personalidad la de los repartidores de barriles de cerveza y cajas de botellas, Luis López y Miguel Córdova! Los dos de robusta contextura, altos y con abdomen curvo, cogían en sus manos con tanta facilidad el riquísimo jugo de mala embarrilado y lo depositaban con arte en el refrigerador de las cantinas. ¡Ah!, y los carros que manejaban, grandes, grandes de macizas cuatro ruedas, alto asiento y tirado por un tronco de percherones de soberbia alzada, y sus guarniciones de piel de caballo con incrustaciones metálicas relucientes. Había como unas quince muchachas etiquetando botellas, otras le ponían envoltura de tazol para acomodarlas después en largas cajas de madera con capacidad de setenta y dos botellas. Llenaban únicamente octavos, y cuando se cimentó la venta echaron al mercado el cuarto, vendiendo al público a dos cuarenta el octavo y a cinco pesos el cuarto. La producción total de cerveza al año era de 150,000 cajas y 75 toneladas diarias de hielo.

Siguió Francisco hablando:

“Entre el empaque, los cuartos fríos, calderas, máquinas y expendedores de cerveza se ocupaban unas sesenta personas y cuatro más en las oficinas; cuatro en el corralón y unos cinco leñeros en tiempo de secas. Tanto por las aguas como por los yaquis alzados que impedían la introducción de leña, se dispuso un gran depósito de carbón con que se alimentaban las calderas cuando faltaba la leña. Ya ves, Galaz, no era cualquier baba la cervecería. A cuánta gente le daba de comer, y esto que en un principio no tuvo mucha aceptación la cerveza “porque era amarga”, pero después ¿qué tal, eh? Hasta la sirena que tocaba a las siete, a las doce, a la una y a las seis, se hizo popular, pues toman como referencia infalible el “pitazo de la cervecería”.

“El señor Guning administró con el doctor Hoeffer por varios años la empresa, de la que el primero tenía el mayor número de acciones, y para 1910 el único accionista lo era el señor Alberto Hoeffer, quien para ese tiempo ya se había casado con la bella dama Genoveva Fierro, y precisamente en ese año de 1910 lanzó con todo éxito al mercado la cerveza negra Centenario. Era de verse el desfile del centenario, espejo del poderío industrial de la época, el generoso reparto gratuito del sabroso líquido. Esta deliciosa cerveza, que con unas cuantas lo ponían a uno en tono, fue superada unos años después por la producida por el cervecero Akerman, llamadas Bock Beer o cerveza Chivo. Con media docena de vasos se ponía uno más lucas que con dos seconales y uno de juanita hoy. Mas a Nicolás Lozano, un vecino del barrio del cerro que ahí trabajaba, robusto, alto, tez blanca, chapeteado y con bigote rubio, un magnífico modelo para anuncios de bebidas, todo el día tragaba y nada le hacía la cerveza Chivo.

“Para el año de 1912 se recibe a los visitantes distinguidos en el Cuarto de los Pipones donde hay permanentemente el precioso líquido bien refrigerado. Una que otra vez los llevan a la hermosa cúpula del edificio, desde donde se domina el panorama hermosillense. Ya en ese tiempo, el doctor Alberto Hoeffer, propietario del negocio, no paraba un solo momento de inspeccionar los distintos departamentos de la factoría. Echando sapos y culebras, sin aflojarse la botella de la mano más que a la boca, y por doquier se oía: “trabaja bien hijo de tu chin… madre, y si no le contestaba el aludido en igual forma, el loco, que así le decían la pelusa, se marchaba enfurecido. Al siguiente año se les empezó a repartir a los obreros un litro de cerveza entre las horas de trabajo, otros a las doce y otro a las seis de la tarde, y allí cerca en el guamuchilón hasta donde iban los obreros, Lalo el Menudero, con voz de tenorino cantaba con siceridad:


Estos son los meneros suaves

que se arrojan al dinero.

No andan de roba vacas,

ni atravesando potreros.



“¡Qué lindo hacía penar con angustia a la guitarra el mentado Lalo!

“En el año de 1914 o antes, entró le mayordomo de la botellería, Juanito Shiernele, y en los cuartos fríos con igual rango, pero muy serio y modesto, le hacía a la mayordomía don Antonio Moreno, y de cervecero teníamos a un señor llamado F. Metz “El barrilito”; la llegada en ese año de los grandes jefes y personajes de la revolución, incluso don Venustiano Carranza, hicieron el Cuarto de los Pipones la coordenada de sus referencias. Mientras tanto, los soldados de primera de la guardia personal de Maytorena, más modestos, como debe ser, calmaban sus ansias refrescando el sapo en los pasadizos de la botellería. Aún no nacía lo que con el tiempo se conocería por “el bote”, simpático y pintoresco punto de reunión de toda clase de aves humanas. Ya había muerto el cantador Lalo el Menudero, y ahora lo suplía de vez en cuando el gritón de Samaniego, que con voz que hacía cimbrear el guamuchilón tronaba con todo y acordeón:


En Santa Rosa Obregón,

fortín de tanto pelón,

el veintidós de junio,

amanecieron hechos carbón.



“Terminando el año por muchos días, se convirtió en un inmenso lodazal y por diez días quedó incomunicada con el resto del Estado, debido a los quince días de llover continuo que soportó la capital. Hasta mediados de enero de 1915 pudo normalizarse la situación, pero se recrudeció luego, al entrar en convulsiones agónicas el gobierno de Maytorena y la sangrienta batalla por la posesión de la ciudad entre carrancistas y villistas, epilogadas con el asesinato de Francisco Ayón, villanamente cometido por los carranclanes. Ese mismo año de 1915 entraron al servicio Prudencio Morales como entregador de cerveza, Pablo Morales en el expendio de hielo y Trinidad Pérez como jardinero; José Pérez como aprendiz; Nacho Pérez, repartidor de hielo; Agustín Salza, ayudante de tonelero; Wilfrido García, en los cuartos fríos; Antonio Fimbres, en los pipones; Ignacio Hermosillo, en trabajos generales; Luis Gálvez, bracero; Ramón “Palomo” Ramírez, ayudante de tonelero; Arturo Loustaunau, mecánico; Antonón “Conecas” Akerman y Alfonso Hoeffer, cervecero. Unos meses después el general Plutarco Elías Calles, a quien le gustaba más la bebida que la comida, expandió su famoso decreto número uno que prohibía la elaboración y venta de nuestros más amables compañeros de vida, cerveza de preferencia y bacanora de botana. Dejaron de sonar las máquinas, se acabó el pitazo, se apagaron las calderas, y del lugar tomó posesión la tranquilidad a fuerzas.

“En el año de 1919 la firma comercial Compañía Industrial de Navojoa, bajo la dirección de don Aurelio Ramos, llevando como copiloto al jovencito Carlos “Chale” Balderrama, sin producir cerveza se hicieron cargo del negocio y después se reanudó su elaboración con los obreros ya dichos con anterioridad, más Pano Alexof, tonelero; Antonio Galaz, ayudante; Demetrio “Licalo” Lizárraga, también ayudante; Tomás “Zurdo” López, Manuel Contreras, maquinistas; Antonio “Toñico” Galaz, Luis “Cocinero” Viwans y Alberto Hoeffer, mayordomo general. Hacía su debut en esos días de obrero otro capitalino un hombre muy bajito, tanto que, al ver su corta estatura uno de los dirigentes de la cervecería, dijo: Este es un cabito de hombre, muy macizo, pero cabito, y así se le quedó a Alberto “Cabito” Maldonado. También salió a escena, en contraste con el anterior, un hombre muy largo que venía de “guachilandia”, pero éste con más jerarquía que el anterior; era el mayordomo Juan Galaz, cerraron la cantina de la esquina y para nuestro particular jolgorio nació El Bote, atendido por el atrabancado pintoresco tipo llamado Trinidad Pérez. Trini, como le decían, despachaba a los trabajadores únicamente a las doce del día y a las cinco de la tarde su litro de cerveza, y no lo podía hacer si no llevaba un cigarro prendido en sus labios y otro también encendido en una oreja.

Francisco tiró hondo suspiro y continuó:

“Cada obrero, sin excluir a ninguno, recibía una ficha buena por un litro de cerveza. Se presentaba al expendio con un bote cualquiera y en él vaciaba la líquida; esto, si le había dejado alguno el Loco Enrique Hoeffer, pues esa costumbre tenía, la de explorar glotonamente en loncheras y portaviandas. Había algunos obreros que por cierta circunstancia ese día no podían tomar, entonces le pasaba ficha a algún huésped gratuito que nunca faltaba. Uno, que tenía sus amistades con los trabajadores, recibía de vez en cuando su “elodio bote”. Yo no lo hacía por cododuro, pues nunca me faltaban en la bolsa mis centavos, sino porque aquellos benditos tenían en el fondo un sarro del líquido con algún burro de los que vendía el Maño ahí cerca, te quedabas mudo de pasmosa sensación que te embargaba. Eso era el bote, mi viejo…

“Era la función de gozo para los obreros y uno que otro parroquiano, pero su complemento, y qué complemento, era el siguiente: el gerente de la empresa, el señor Rodolfo Garayzar o el superintendente Luis Hoeffer dieron la orden para que cada obrero disfrutara de “un vasito bueno”; esto consistía en que los beneficiarios, con tan saludable disposición, podían adquirir dos veces a la semana un cuarto de cerveza por la mitad de su precio, cinco pesos. Los mayordomos y oficinistas donse hacían su debut Humberto González, Gabriel Peralta y Enrique “Charro” Burruel, contaban también con este privilegio, lo mismo que los funcionarios del gobierno, y en este cordial ambiente, hacían acto de presencia casi todos los días el limpio, honesto y llorado líder obrero Florencio Escoboza, Luis “Chapo” Alonso, el Zurdo Ibarra y el discutido, inquieto, bravo y barullista líder Roberto “Zamdadoff” Zambada, procedente también de guachilandia o hijo de la gran Polonia, como a usted le guste más, Enrique “Sombrerero” Oceguera llevando de guardaespaldas al insustituible Casimiro Morales. Cerca del expendio de cerveza, una señora vendía tamales de carne, y en los momentos del refuego el tránsito casi era imposible por la calle Allende y peligroso por la Tehuantepec.

Anastasio “Tacho” Hernández, Ramón “Chonte” Sánchez, devotos fieles de Baco, buenos para el grito, la cantada, la guitarra, un día de 1921 se presentaron por la tarde en el expendio de cerveza con una olla de becerro de vientre estofado y una molleja asada, y en brillante operación de trueque cambiaron sus comestibles por bebestibles y con el tiempo le agregaron a la permuta manzanas, tripa de gorda, chicharrones y tripas de leche asada con provocativos reflejos de oro; y con los que se les hacía agua la boca y se les caía la baba a los destacados clientes Akerman y Loco Hoeffer, era con el relleno de sangre de corazón con tuétano de res. Con esto, el bote y el visto bueno se volvió “Jamaica” permanente. De a toleco, de a veinte y hasta de diez centavos se completaba un visto bueno y ahí en la calle, en los naranjos, en el guamuchilón formados en grupos, entregados al difícil arte de beber sin tirar la espuma. Albañiles, matanceros, herreros, cocheros, pintores, plomeros, empleados de Hacienda, de la Tesorería, del municipio; en fin, todas las fuerzas vivas, sin faltar los guitarristas, se quedaban muertas de tanto beber.

“Ese hermoso ambiente que el egoísmo de los hombres ha destruido, una cruda noche del mes de noviembre de 1927 lo hizo terriblemente fúnebre. Sucedió que don Simón Macías, encargado nocturno del expendio de cerveza desde unos días antes del trágico suceso, confiado en la bondad del hombre le dio albergue en el mismo expendio a un individuo del interior, que llorando su desconocimiento y lloriqueando su orfandad por estar en ciudad extraña a la suya, y desconocer completamente el medio, le imploró que por caridad le diera asilo, mientras que juntaba algunos centavos para regresar a su tierra. Creyendo Macías en las palabras de aquel hombre, quien hipócritamente escondía su mala entraña, le dio permiso para que durmiera ahí en las noches. A media de unas tantas, cuando la ciudad dormía tranquila y cansada del diario ajetreo, el inquilino, pistola en mano, se acercó a Macías, quien al conocer ante sus asombrados ojos la vil intención de a quien tan bondadosamente le había dado posada, intentó detenerlo, pero aquel infeliz malagradecido le descerrojó un tiro en el pecho, cayó pesadamente al suelo y apoderándose de la venta que había en el cajón emprendió la huida. Al conducirlo al hospital, Macías, ante la consternación de sus amigos esa noche y la de la masa obrera, al siguiente día había muerto.

“Por el año de 1927 tenemos de contratista en el Transporte de Leña y Carbón al señor Urrutia y a su hijo Luis como mecánico de planta. Entra también al servicio de la empresa Antonio Contreras, Ismael “El Grande” Contreras; escala mejor puesto Luis Gálvez; le hace a la revoltura de cerveza Antonio Fimbres y en la oficina como gallitos de plaza Enrique Orozco y Francisco “Largo” Enciso, como ayudante del tenedor de libros, Francisco J. Monrreal. Unos meses después, la mano asesina de un demente en cacería en pleno monte vacía su rifle en el pecho de Rodolfo Garayzar, su cuñado. Hombre de perfiles interesantes que hicieron de su persona en plena madurez buen político, diputado, gobernador interino del Estado y gerente de la Cervecería de Sonora; por mucho tiempo fúnebres moños negros en oficinas y talleres fueron heraldos de tristeza y luto.

“El ministro de Guerra del gobernador Emilio Portes Gil, Plutarco Elías Calles, la había rajado de por medio toda la chaveta a la revolufia del 29, y como fenómeno social había aumentado producción y clientela cervecera y entre los más asiduos concurrentes está Agustín “Cuervo” Zamora, Eugenio Gámez, Manuel “Guijola” Félix, Nicolás “Cachi” Yáñez, Ramón “Alameño” Armenta y entra al ruedo del movido servicio cervecero José A. Mendívil, Carpintero; Genaro “Liebre” Contreras, chofer; de los revolucionarios unos meses después, la política violenta del Guarache llama a la puertas del centro de trabajo donde tímidamente se va filtrando el socialismo que después se tornaría brusco, la función del bote se explaya con más estruendo; va muriendo el lema político de “Pueblo viril, arrímate al barril”, y comienza a imperar la convincente política del macanazo.

“Para el año de 1933 actúa en el centro de trabajo el Sindicato de Empresa de los Trabajadores de Cervecería de Sonora, al que Francisco F. Mendoza, Jacinto López y adeptos tildan de sindicato blanco e hijos de María, porque el estandarte de la agrupación lleva un fondo azul celeste. A esto, el secretario general que es el Cabito Maldonado, ni suda ni se acongoja y sigue adelante con su encendido farol –léase briago, en ese tiempo Cabito tragaba como un desesperado– y rodea su actuación al sacar como rey feo del carnaval al secretario del ejecutivo de la empresa, Humberto González, y como reina del carnaval a la siempre hermosa Margarita Mendoza. Entre tanto, el enérgico y tesonero agente de la Carta Blanca, Alberto Murray, va introduciendo tan sabrosa bebida a las cantinas de la capital y el Carpintero Manuel Alegría, magnífico pelotero local, empieza a hacer sus pininos en la lucha sindical. La Carta Blanca, muy buena bebida, no le permite a la Cervecería de Sonora saturar debidamente el mercado cervecero, aumenta su producción y establece en Nogales, Sonora, una fábrica de malta y de lúpulo.

“Llegamos al año de 1943, y de 1933 al referido año han ejercido funciones directrices en el sindicato, que ya no es de empresa sino gremial, los compañeros Alberto “Cabito” Maldonado, Tomás “Zurdo” López, Ismael “El Único” Contreras, Antonio Galaz A., Manuel Contreras, Agustín Salazar, Miguel Ángel Ruiz, Manuel Alegría, Roberto Villa, Wilfrido Norzagaray y Francisco Osuna. Hace poco vistieron a la empresa de rojo y negro en un movimiento huelguístico promovido por la justa destitución de su empleo al maquinista Antonio Contreras, por haberlo encontrado dormido en el departamento de máquinas a su cuidado. En la Sección de Mecánica está hecho un tigre como mayordomo Arturo Acuña, y en la herrería tenemos al viejo luchador Francisco Osuna. Estaba tan fuerte e influyente la Cervecería –continúa el California– que de su seno salen comandantes de policía, regidores, presidentes municipales y diputados, y hasta el bote en su trepidación que es más fuerte hace temblar naranjos, palmeras y guamuchilares. Solamente los domingos no se observa la trepidante intensidad del relajo que se sucede de lunes a sábado de todas y cada una de las semanas del año. Mas otra vez la fatalidad estremece de inquietud, de zozobra y de tristeza a la grey obrera y a la empresa en un día de ese año de 1943.

“Después de tomar sus alimentos, besar a su hijita y a su esposa Rosa Santoyo, salió optimista de su feliz hogar el maquinista Manuel Contreras, simpático amigo y buen trabajador en plena madurez de su vida. Llegando a la fábrica saluda al entrar al joven secretario Gabriel Peralta, que por ahí se hallaba. Una hora después, al revisar un tanque de aire comprimido, el artefacto sufre un desperfecto mecánico que lo hace explotar, aventando a Manuel a cierta distancia con el uniforme del trabajo desgarrado, dejándolo tirado desnudo, hecho pedazos, y con un tinte de extraño azul en el cuerpo. Al estruendo, salen de las oficinas de la empresa Carlos Balderrama, Francisco M. Enciso, Alberto Hoeffer, Antonio Mézquita y Enrique “Charro” Burruel en su auxilio, mas todo es inútil, la muerte ha sido instantánea. Al siguiente día centenares de obreros con moños negros en sus pechos acompañan al cuerpo al cementerio, donde a la sombra de oriflamas y estandartes de luto al murmullo de cálida, sincera y emotiva oración colectiva, bajan su cuerpo al tenebroso sepulcro. El imponente acto hace sollozar al acompañamiento…

“Han pasado quince años, el negocio está en su apogeo. Se han suprimido los carros tirados por bestias para el transporte de leña y de carbón debido a que las calderas se alimentan con aceite. Todos, con frecuencia, recuerdan a los compañeros caídos en el cumplimiento de sus deberes, Macías y Contreras, y algunos piensan que la muerte de Contreras se debió a que en un mediodía de 1933 por orden del gobernador Rodolfo Elías Calles, el subjefe de la policía Manuel A. Guirado, arrojó a las llamas de la caldera el cuerpo inerte de la imagen de San Francisco, que muy espichaditos se trajeron de Magdalena, Sonora. Está en funciones por tercera vez como secretario general el Carpintero Manuel Alegría, a quien por los desvelos, estudios, meditación y resolución de problemas múltiples obreros que se presentan, su chaveta le empieza a tirar aceite, a patinar la callampa, a botarle la mollera. Tenía razón, la carga era pesada, porque por años el grupo perteneció a la CTS; esta misma central, con la esperanza de conseguir un contrato-ley se la industria cervecera, lo adhirió a la CROM. Se separaron de esta última central y se adhirieron a la más batalladora de las agrupaciones obreras en aquella época, la UGOM. En este aspecto sindical, empiezan a brillar con luz propia en el cielo laboral Rosario Páez y Roberto Villa; no les amedrentan el injustificado y radical despido que poco antes ha sido objeto el secretario general Manuel Cruz Gálvez y lleva con energía, tacto y compresión los movidos bártulos de la gerencia el señor Eduardo Murrieta.

“Todavía en ese año de 1958, en la radio se dejaba escuchar a Los Viejitos al mando de Pedro Noriega, iniciando siempre su programa musical con melodías de antaño, por órdenes expresadas de doña Genoveva viuda de Hoeffer, el vibrante tustep –o como se diga– Viva Sonora; la señora Hoeffer no hacía otra cosa que interpretar sus sentimientos, el de sus familiares, el de sus obreros y el de toda su clientela, difundiendo a través de su música el espíritu sonorense de sus productos y el del centro de trabajo. Uno de los cultivadores de tan bellos sentimientos había sido el otrora gerente señor Luis Hoeffer. En ese año de 1958, estando de secretario general Rosario Páez, un grupo de poderosos norteños compró la empresa y cuando la huelga de ese año, patrocinada valientemente por la UGOM y Francisco F. Mendoza, aquellos invasores del Norte enseñaron la fibra al resistir un movimiento de tanta fuerza y salirse con la suya de recortar ante las lágrimas, así, de las lágrimas de Francisco F. Mendoza y de algunos de la directiva, a más de treinta obreros. Se accedió a ese recorte porque, no como ahora, si se hubiese ocurrido al conflicto económico la cosa hubiera sido peor. ¡Hijo de la guayaba! ¡Por tantito y recortan a Santiago “Chamarula” López, que tenía más de un cuarto de siglo sin vender en el bote sus sabrosos tacos de tatema!

“Mira compañero Galaz –seguía hablando Francisco–, como dicen los corridos ‘el mero 31 de octubre de 1969 presente lo tengo yo’ el Sindicato Industrial de Trabajadores de la Cervecería Sonora, de gran raigambre, de socialismo sin mácula, de acrisolada honradez y brillantísima trayectoria laboral, bajo los auspicios, consejo, anuencia, asesoría, defensa y conocimiento pleno de una chirota central obrera, le pegaron en la pura maceta un golpe que los ha dejado aturdidos. Y como tradición, que es leyenda, que es historia de la buena, de un jirón de tierra hermosillense.

Francisco, casi en sollozos, terminó:

“Los sabios industriales, los sabios economistas, los sabios dirigentes de la central y los sabios profesionales cometieron esa felonía, que tarde o temprano la conciencia, si es que la tienen, los hará saltar del asiento, de la cama, del suelo, de donde reposan y donde se encuentren… hijos de… –no terminó la frase Francisco, sino que mustio nos dijo, reprimiendo su cólera– vale más que me vaya a soplar burros de la cola. Hasta luego, Cañón Galaz.

–Hasta luego, California –le contesté, y en mi magín atiriciado quedó vibrando un: ¡Cervecería de Sonora, adiós!


Ciudad

Hasta el 31 de diciembre de 1910, y desde el año de 1879, en que la capital del estado lo fue en definitiva Hermosillo por Decreto Superior que la declaró asiento de los Supremos Poderes, han figurado como gobernador: en septiembre de 1879, coronel José Tiburcio Otero; en 30 de enero de 1880, general Luis E. Torres, en 15 de septiembre de 1881, licenciado Carlos R. Ortiz; 30 de octubre de 1882, Antonio Escalante; 24 de noviembre y 29 de diciembre de igual año, los señores Cirilo Ramírez y Felizardo Torres; 1 de septiembre de 1883, coronel Luis E. Torres; 24 de abril de 1884, el vicegobernador Francisco Gándara; el 13 de junio del mismo año, Luis E. Torres; 29 de septiembre del mismo año, Francisco Torres; en octubre del mismo año, coronel Luis E. Torres, 14 de marzo de 1885, Francisco Gándara; ese mismo año, Luis E. Torres; Francisco Gándara; y en agosto de 1886, también coronel Luis E. Torres.

El 1 de septiembre de 1887, coronel Lorenzo Torres; diciembre del mismo año, el vicegobernador Ramón Corral; 1 de septiembre de 1891, general Luis E. Torres; 2 de noviembre de 1891, el vicegobernador Rafael Izábal; 1 de septiembre de 1895, Ramón Corral; 26 de junio de 1896, vicegobernador Prisciliano Figueroa; 15 de octubre de 1897, Ramón Corral; 7 de enero de 1899, doctor Fernando Aguilar; 22 de febrero del mismo año, Ramón Corral; 1 de septiembre del mismo año Celedonio Ortiz; 27 de agosto de 1900, Rafael Izábal; 26 de enero de 1903, General Luis E. Torres; 2 de junio del mismo año, Rafael Izábal; 18 de mayo de 1904, el vicegobernador Francisco Muñoz; 29 de julio del mismo año Rafael Izpabal; 17 de octubre de ese mismo año, doctor Alberto G. Noriega; 31 de diciembre de ese año, Rafael Izábal.

Junio 18 de 1906, doctor Fernando Aguilar; 10 de septiembre de 1906, Rafael Izábal; 15 de octubre de 1906, doctor Alberto G. Noriega; 3 de diciembre de 1906, Rafael Izábal; 1 de septiembre de 1907, general Luis E. Torres; 18 de octubre de 1907, el vicegobernador Alberto Cubillas; 24 de noviembre de 1907, general Luis E. Torres; 4 de marzo de 1908, Alberto Cubillas; 21 de mayo de 1908, general Luis E. Torres; 25 de junio de 1908, Alberto Cubillas; 28 de octubre de 1908, general Luis E. Torres; 18 de marzo de 1909, Alberto Cubillas.

Hasta aquí el nombre de las personas que nos gobernaron hasta el último día del año de 1910 y que residieron en este Hermosillo, pueblito bonito de aquel tiempo.

Aunque en el orden jerárquico de aquella época nos correspondería seguir con los prefectos de distrito, no pudieron hacerlo por carecer de datos, seguimos con los de inmediata categoría, o sea los presidentes municipales de la localidad a partir del años de 1820 hasta el 31 de diciembre de 1910, en la inteligencia de que aquel año de 1820 hasta el de 1856 se le daba el nombre de alcalde de primer voto, de segundo o decano regidor. Unos y otros eran designados por la corporación municipal con mucha frecuencia y tal parece que no existían normas que fijaran el tiempo que deberían actuar en ejercicio de autoridad representativa. Los señores alcaldes, regidores, decanos y presidentes fueron los siguientes:

Octubre 23 de 1820, Manuel Rodríguez; 27 de diciembre de 1820, Manuel Escalante; 23 de marzo de 1821, José Antonio Noriega; 31 de marzo de 1821, José Francisco Escalante; José Antonio Noriega en octubre de 1821; Juan José Villaescusa en diciembre de 1821, Francisco Monteverde en mayo de 1822, José Antonio Noriega, en 21 de noviembre de 1821, Juan José Villaescusa en 29 de enero de 1822; Francisco Monteverde en 22 de mayo de 1822; Francisco Rodríguez en 19 de junio de 1822; Francisco Rodríguez en 19 de noviembre de 1822; Fermín Méndez en 16 de octubre de 1822; Manuel de Escalante en 10 de marzo de 1823; Ignacio Monroy en 24 de febrero de 1824; José Antonio García de Noriega, 28 de marzo de 1824; Florencio Rodríguez, junio de 1824; Matías Morán, regidor decano en 5 de noviembre de 1824; Francisco Villaseñor, alcalde primera elección y presidente de este Ilustre Ayuntamiento –así se decía– en 9 de enero de 1825; Martín Espinoza de los Monteros, alcalde constitucional de segunda elección. En 1825, Quinto Año de la Independencia, Francisco Villaseñor en 25 de junio.

José María Escalante en enero 10 de 1826; Manuel Aínza, alcalde de segunda elección; José María Escalante y Noriega, primer alcalde constitucional en 30 de diciembre de 1826; Mateo Ramírez en 19 de enero de 1827; Ignacio Monroy en 24 de enero de 1827; Rafael Díaz en 18 de septiembre de 1827; Ignacio Loaiza, alcalde primero de este Partido en 19 de enero de 1828; Martín Espinoza de los Monteros, alcalde de segunda elección en 9 de febrero de 1828; Manuel Rodríguez, alcalde constitucional de primera nominación en 27 de mayo de 1828; Ignacio Loaiza en 24 de junio de 1828; Pascual Íñigo, alcalde constitucional de segunda elección en 13 de agosto de 1828; Ramón Siqueiros, alcalde primero en turno en 3 de diciembre de 1828.

Antonio León, regidor decano y alcalde municipal en turno en 7 de febrero de 1829; Manuel María Gándara, alcalde constitucional de primera elección en 8 de marzo de 1829; José María Díaz, alcalde constitucional de segunda elección, en 27 de marzo de 1829; Manuel Rodríguez, alcalde de primera nominación; Francisco Pavia, alcalde de segunda elección; Lorenzo Martínez en 20 de enero de 1820; José Antonio Guerrero en marzo 26 de 1830; José Antonio Noriega en 6 de abril de 1830; José Antonio Guerrero en 20 de septiembre de 1830; Mariano Paredes en 10 de enero de 1831; Feliciano Arvizu en 14 de agosto de 1831; Antonio Andrade Díaz, regidor decano en 29 de octubre de 1831; Manuel Aínza en 19 de diciembre de 1831, José Damiano regidor decano en 1 de enero de 1832; Fermín Méndez, 1 de febrero de 1832; Canuto Norzagaray 23 de marzo de 1832.

Manuel Escalante, 1 de enero de 1833; Francisco Escoboza en 14 de mayo de 1833; José Elías en 21 de mayo de 1834; Luis Noriega en 21 de agosto de 1834; Christobal Ochoa en 18 de diciembre de 1834; Ignacio Díaz en 19 de octubre de 1835; Ángel San Martín, 8 de julio de 1836; Juan Camou en 8 de enero de 1837; Toribio Méndez en 23 de noviembre de 1839; Francisco Oviedo 4 de febrero de 1840; Aniceto Gámez, alcalde de tercera elección en 26 de marzo de 1834; José María García en 30 de mayo de 1843; José María Gutiérrez en 20 de noviembre de 1855; Ambrosio García Noriega, 20 de enero de 1857; Manuel Araiza, 4 de junio de 1867.

Presidentes municipales del 16 de septiembre de 1869 al 15 de septiembre de 1870: Francisco Serna y Francisco Buelna; en 1871, Ignacio Buelna; 1872, Ignacio Félix; 1873, Francisco Buelna; en 1874, Julián V. Escalante; en 1875, Vicente V. Escalante; 1876, Francisco M. Aguilar, hasta el 25 de mayo en que le entregó los bártulos al señor Ignacio Buelna; Francisco Buelna en 1876-1877; Vicente Escalante, 1877-1878; Francisco Gándara, 1877-1879, fue depuesto en febrero de 1879 y lo sustituyó Florencio Monteverde, no terminó el período, sucediéndole el señor Francisco Gándara; de 1880-1881, Francisco Buelna León; 1881 a 1882, Manuel Mascareñas; de 1889 a 1900, Vicente Escalante; de 1900 a1901, Filomeno Loaiza; Simón Bley, 1901-1902, 1902-1903, 1908-1909; Manuel I Loaiza, 1903-1904; Guillermo Arreola, 1904-1905, 1905-1906, 1907-1908, 1908-1909, 1909-1910. Es don total


Colegio de Sonora

En el año de 1877 existía por la calle Torin y Morelos la escuela principal de niños, que después pasó a formar parte del Colegio de Sonora. El 1 de julio de 1882 don Ramón Corral inauguró el Centro Superior de Estudios, que crea a todo costo y lujo el gobernador licenciado Carlos R. Ortiz. Este centro escolar nació muerto, nadie se matriculó, porque se exigía al aspirante la presentación de constancias de haber cursado la instrucción primaria, que en ese entonces era de seis años, y como no había jóvenes con ese nivel de educación, la escuela se cerró por falta de alumnado. Con sus valiosos elementos, muebles, enseres y útiles se creó, más tarde, el Colegio de Sonora.

Era el señor José Ortiz, propietario en el año de 1886 de “un granero” y almacén de panocha, que contaba algunas piezas de regular presentación, y ahí unos años antes levantó el Hotel Francés. Este local que es parte hoy del Colegio de Sonora había sido en 1750, aproximadamente, el asiento de la guarnición militar, levantando los conquistadores lo que ellos pomposamente llamaban presidio, que no era otra coda más que una serie de ramadones y trincheras, unos de adobe y lodo y las últimas, muros de piedra y mezcla.

El 1 de febrero de ese año de 1886 los señores Bernardo y Miguel Cohen, comerciantes de la localidad, celebraron con el señor José Ortiz, representado en el acto por el señor Florencio Velasco, un contrato de arrendamiento por un año, a razón de $135.00 al mes por solar y hotel, pagando de inmediato los señores Cohen la cantidad de $500.00, parte en numerario y parte en harina. Desde hacía tiempo se tenía el firme propósito de formar en la ciudad una escuela modelo, y tanto para esto como para proliferación de escuelas se había constituido una Junta Central Pro Educación, presidida por el señor Eugenio Pesqueira; primer vocal, Manuel Mascareñas; segundo vocal, José Camou H.; tesorero Felizardo Torres, y secretario, Jesús V. Acosta.

El 1 de enero de 1889 se inauguró solemnemente el Colegio de Sonora como escuela modelo y, según el director e Educación que fungía en el año de 1890, el Colegio se instituyó en un edificio de propiedad particular, el que además de tener bastante amplitud para el caso, se le hicieron reparaciones importantes. Desde entonces y hasta hoy –1890–, la dirección de la Institución ha estado a cargo del señor profesor Vicente Mora de la Escuela Normal de Veracruz.

Con el fin de mejorar el local se compró en agosto de 1890 a los testamentarios de los señores Celedonio Ortiz una casa que, sin duda, es la más a propósito que existe en esta capital para ese objeto; por su extensión, por el lugar en que está situada y por sus buenas condiciones higiénicas, además de sus numerosos departamentos y de un gran solar donde se ha formado últimamente un jardín. Tiene ese edificio otra casa contigua y un espacioso terreno anexo que puede aprovecharse en cualquier clase de construcción. El importe de la compra de estos locales fue de $16,000.00, que se pagarán en mensualidades de mil pesos cada una. Termina informando el señor director que se creó en este mismo local el internado bajo la dirección del señor José Lafontaine.

En el presupuesto que aparece en el periódico oficial La Constitución, dirigido por el señor Alejandro Ainse, correspondiente al año de 1889, hay lo que pudiera ser una discrepancia con lo que informa el director de Educación, relativa a la propiedad, al consignar una suma de $100.00 como renta mensual al señor Víctor Aguilar. Aparte de eso, figuran las plazas y sueldos del siguiente personal: director del plantel, señor Vicente Mora con $175.00 mensuales. Catedrático y conservador del Gabinete de Física y Museo, señor Fernando Aguilar con $70.00. Primer ayudante, señor Jesús Terrazas con $70.00. Un ayudante profesor de física, doctor Alfredo Caturegli con $40.00. Un mozo con $25.00 y para gastos generales $20.00. Por cierto que en la escuela principal de niñas, dirigida por la señorita Carlota F. Castro, sacó el primer lugar en aritmética la niña Ernestina Girón.

El personal del Colegio de Sonora, en el año de 1891, era el profesor Vicente Mora, director; José Lafontaine, subdirector; catedrático de matemáticas, doctor Fernando Aguilar; maestro de inglés, Guillermo Arriola y ayudantes los señores maestros Adalberto Saviñón, Ismael Ruiz, Dolores Olea y José Carmelo. Marcelo Leu, portero y Ramón Lauterio, hortelano. La escuela principal de niñas la dirigía la señorita profesora Carlota F. Castro, llevando como ayudantes a las señoritas Ramona Goena, Adelaida Morales Bertha Seele y Antonia Ruiz; maestra de labores, señorita Victoria Macalpin. De inglés, señorita Elena Montijo. De música, señorita Jesús Ramírez y de portero Jesús Llanes. La Escuela Primaria de Niñas la dirigía la señorita profesora Josefa L. Córdova; ayudantes: señorita Dolores Landell, Señorita Belén L. Córdova; señorita Jesús García y maestra de labores señorita Ninfa L. Córdova.

Ahora, ateniéndonos a nuestra memoria, recordamos que impartieron enseñanza en el y desde hace años mutilado Colegio de Sonora, de 1908 a 1910, bajo disciplina casi militar, los señores ingenieros Felipe Salido, profesores Alberto Sáinz quien fue hasta 1915 director del Internado Sonorense con residencia en la Casa de los Ojitos –Insurgente Moreno y Avenida Obregón– y después en lo que fue Hotel Ramos –Orizaba Poniente– profesor Gildardo F. Avilés, profesor Vitela, Rafael Romandía, Gustavo Cordero, Gerardo Sisniega, Serapio Huerta, Fortunato Encinas, Horacio Orozco, señorita Concepción Bórquez, señorita Concepción Núñez, Chapito Beltrán, Trucha Vega, (perdonen estos apodos y no los tomen como irreverencia, pero es que no nos acordamos de sus nombres y con esos apodos los conocimos), Felipe Madera, Juan Madera, Espíritu Arriola, José Mendoza y un señor a quien lo bautizamos con el nombre de “Lebon Monsiur” que nos daba clase de francés.

A lo largo, no porque lo olvidemos, sino porque tenemos que darle preferencia al diario sustento, nos asomamos a contemplar con cariño y respeto al viejo templo de la enseñanza donde aprendimos las primeras letras –y no más– y nos duele en el alma lo que hicieron de él en 1947 al cercenarlo sin miramiento alguno por más de la mitad, para poner de frontera el Boulevard Vildósola. Aquel largo y fuerte urinario colectivo que dividía los patios desapareció. Despareció para siempre el inmenso patio del suroeste donde las ceibas nos servían de juego y los guamuchilares del lado eran blanco de nuestros hules o de nuestras piedras. El gran patio que partía del mingitorio hacia el oriente, por donde aplastando matas nos metíamos sacando la mano por las rejas de fierro, para comprar una chapa a don Pedro –don Juanito las vendía por otro rumbo– o una nieve a Julio “el japonés”; que tenía su comedero pegado a la banqueta de la calle Hidalgo; también desapareció el patio de las argollas y de las barras fijas, donde le hacíamos al ejercicio, a ver si así se abultaba el “gato” de nuestros brazos. Toda esta hermosura la borraron del mapa hermosillense, nos la quitaron de la vista pero jamás lo harán de nuestras almas.


Cruz Roja

Los laureles de la victoria cubrían las sienes del militar triunfante. ¿Será posible que sea un triunfo el hecho de que un ejército huya en derrota y deje en el campo miles de muertos y heridos? Efectivamente, es un triunfo de la barbarie sobre la humanidad. Aquel general victorioso había dejado en el campo quince mil hombres entre muertos y heridos gravemente. Yacían regados en el dantesco campo de batalla, sin alguien que curara sus heridas o que les diera sagrada sepultura. El joven suizo llamado Enrique Duanut al recorrer todo el campo, su corazón se destrozó al oír los quejidos de los que por la fiebre pedían agua, el “¡Cúrenme!”, “¡auxílienme!”, “¡auxílienme!”, “¡mátenme!”, y el estertor agónico del que con labios resecos, macilenta cara y mirada extraviada, caminaba a lo infinito. Y nadie los atendía.

Con esfuerzos y derroches de energía, el joven suizo llevó agua a los que ardían en fiebre, curó a los que pudo y situó más cómodamente a los que sufrían. Del pueblo más cercano al campo donde los enemigos, italianos y franceses, se debatían en la muerte, reclutó un grupo de mujeres como enfermeras voluntarias y con la divisa “¡Tutti Fratelli!” –Todos Hermanos– curaban lo mismo a franceses que al italiano, amigo o enemigo, sin distinción alguna. Esto ocurrió en el año de 1859, en la batalla de Solferino. Fue la piedra militar en la constitución de la más noble y humana Institución mundial: la Cruz Roja, cuyos colores son los mismos, nada más invertidos que ostenta la bandera nacional de Suiza.

Aquí, en nuestra patria chica, actos que alcanzaban lo sublime y de tan hermoso colorido humano como el anterior, tuvieron lugar en los días del 18 al 23 de noviembre de 1915, cuando carrancistas y villistas trabados en sangrienta lucha, cubrieron de sangre y de dolor los campos de batalla de El Alamito primero, y cerros y calles de Hermosillo, después.

Para el 16 de noviembre en la casa de doña Lolita “Quis” de Acosta, de la del doctor Fernando Aguilar, Anita Camou, Dolores Astiazarán, Artemisa Aguilar, Jesusita Camou, Anita Astiazarán, Dolores “Lolit” Gándara, Jesusita “Tuchi” Gándara, Dolores Noriega, Julia Aguilar, Adelina Bojórquez, Amelia Dessens, Amparo Carrillo, Constanza Gándara, Amparo Aguilar, Mercedes Camou, María Luisa Camou, Armida Bojórquez, Amparo Maldonado, y otras cuyos nombres lamentamos no recordar, con la ayuda de ricos y pobres, montaron un almacén de vendas, sábanas, toallas, paquetes de algodón, yodo, alcohol, yodoformo, agua alcanforada, tenacillas, tijeras y otros materiales para primeras curaciones.

Ese mismo día en la noche entraron en acción en el Hospital Civil y Militar, donde algunos aislados murieron en calma y serenidad al recibir los sagrados sacramentos y la oración hecha perdón, hecha dulzura de doña Lolita “Quis” de Acosta. El 18 comenzaron a llegar los heridos de El Alamito y para la mañana del 19, no habiendo espacio disponible en los dos hospitales, acondicionaron hasta con local de cirugía el casino –Edificio Serdán– con la ayuda e intervención de los señores doctores Alfredo Noriega y Fernando Aguilar. Estos días a los heridos los traían en ambulancias improvisadas de la estación al hospital. El cuerpo médico y servicio de sanidad era reducido. No solamente se concretaron en esa guerra entre hermanos a curar heridos, consolarlos, ayudarles a bien morir, sino en ocasiones con la ambulancia a levantar a los caídos en la tierra de nadie, que en toda batalla los combatientes dejan.

Los factores morales en alto grado fueron en esta humanitaria labor en plena guerra, los mismos que gallardamente sustenta la Cruz Roja, con la diferencia de que esta Institución, como cualquier guerra entre tropas de soldados, estaba militarizada y solamente le incumbía la atención de sus soldados. Fue pues, la Cruz Roja Militar del Ejército, la que intervino en esos días de batalla e independientemente del puñado de valientes mujeres que en igual misión ejercieron, por lo que en esos hechos no pueden estimarse como antecedentes –en forma– de la Cruz Roja Social.

En el noble ánimo de aquella pléyade de heroicas mujeres había el germen de una estructura social que viniera a mitigar los infortunios de la comunidad; constituir para su formación permanente una institución humanitaria, una cruz del color de fuere. Existía pues, la materia. Faltaba moldearla. Si tan bello sentimiento estaba latente, lo debemos a la natural bondad de la mujer sonorense. Hubo en la calle Centro de esta ciudad, una pequeña casa de auxilios que llamaron Cruz Verde, bajo la dirección de los señores Amós B. Casas, Ventura G. Tena y Gustavo Robles, con muy escasos materiales de medicina y ninguno de cirugía de emergencia. Muy poco duró la Cruz Verde y escaso número de pacientes atendió.

El Sindicato de Jornaleros del que era jefe el señor Miguel F. Rodríguez en el año de 1917, hizo plausible intento de dar ayuda en enfermedades y accidentes, fundó un botiquín con algunos medicamentos y tuvo vida por algunos años. El Comité Municipal del PNR, llamado El Guarache, fue lo mejor de lo sucedido en esta materia, fundado en seguida de lo que es hoy esquina de Juárez y Sonora en el año de 1931, un puesto de socorro con una botica bien surtida y medicinas, modestos instrumentos de cirugía, las camillas y tres empelados al mando de Bernabé Delgadillo. Edifico y socorristas ostentaban una Cruz Roja, símbolo de auxilio para el que sufre. Estos hechos, o sea los de noviembre de 1915, los de la Cruz Verde, los el Sindicato de Jornaleros y éstos de 1931, conjugados en el verbo amar –al prójimo–, fueron clásico antecedente de la hoy respetable sociedad conocida por Cruz Roja.

Pasaron los años, se extinguieron los servicios, mas no los sentimientos, y en el año de 1949, aquella hermosa bandera la tomó en sus manos el señor Luis Joris y con un grupo de hombres y mujeres, prestando sus servicios personales sin retribución alguna, con dineros de sus particulares bolsillos y aportaciones voluntarias de la comunidad, empezaron a socorrer al desvalido, al caído del infortunio con aquella voluntad que sólo viene del años al prójimo. Y un año después, al grupo que ya ostentaba una Cruz Roja, el gobernador Álvaro Obregón T. le dotó con edificio frente a la Jefatura de policía de la localidad, no inscribiéndolo a nombre de la Institución por no tener ésta capacidad jurídica.

El dinamismo ejemplar de algunos años de labor del señor Julio V. Escalante y la señora Elsa R. de Banderas Silva, culminó con el registro de Sociedad Civil Cruz Roja el 27 de julio de 1956 al constituirse legalmente en Institución, con los siguientes socios fundadores: Julio V. Escalante, doctor Hugo Pennock Bravo, doctor Arturo Zamarrón, ingeniero Carlos López Cuéllar, Antonio Chávez del Valle, Antonio Valenzuela, Mario Duarte R., Alfonso P. García, Enrique Tapia G., José G. Gutiérrez, Luis Joris, José Alberto Healy, Manuel Torres Jr., Elsa R. Banderas Silva, María Luisa de Tollos, Gilda S. de Ortega, Carmen de Gutiérrez, María del Pilar Martínez, Hortensia D. de Ruiz, Alicia Corella, María Luisa S. de Cázares, María de Jesús Gámez y señorita Josefina Mazón. El personal ejecutivo electo en esa ocasión fue: Julio V. Escalante, secretario Mario Duarte B. y tesorero, Carlos Genda Sr.

Posteriormente se integró al Patronato de la Institución con los señores ingeniero Carlos L. Cuéllar, Antonio Chávez del Valle, Enrique Tapia G., doctor Ramón Ángel Amante, Gilda S. de Ortega, Carmen de Gutiérrez y señorita Josefina Mazón. Hoy, 1967, la directiva de la Cruz Roja Social es: presidente honorario, Faustino Félix Serna; presidente Honorario, Julio V. Escalante; presidenta del sector femenil, Elsa Rebling de Banderas Silva; secretario, Mario Duarte B. y tesorero, Amós B. Moreno M.

No resultando suficiente el edificio facilitado por el gobernador Obregón, el cuerpo directivo de la sociedad llegó a conseguir con el gobernador Luis Encinas, terreno y ayuda para la construcción de un edificio mejor, mas los sangrientos cincuenta días violentos de 1967, impidieron su realización. Pero la sociedad y su patronato no desmayaron, sino con más energía y ahínco trabajaron sobre una idea propuesta por su tesorero el señor Amós B. Moreno M., que al final se realizó. Resulta que el edificio que actualmente ocupa en el Transversal y Jesús García, había sido embargado y rematado en $150,000.00 a la cervecería Cuauhtémoc de Monterrey. El señor Moreno M., que es de la tierra mejor industrializada de México, donde cuenta con excelentes amistades, personalmente gestionó la venta y cooperación de la Cervecería, mientras que los demás ejecutivos de la sociedad pidieron y obtuvieron, desde luego, la ayuda del C. presidente –relámpago– municipal doctor Duran Vásquez.

Satisfechos los engorrosos trámites judiciales, se extendió título de propiedad a favor de la Cruz Roja local, cubrieron su valor con cien mil pesos, aportados por el H. Ayuntamiento presidido por el doctor Durán Vásquez, y cincuenta mil pesos otorgados por la Cervecería Cuauhtémoc de Monterrey. Buen trabajo de la Institución y magnífico el gesto de comprensión de la autoridad y empresa industrial que hemos mencionado. Ahora, para nivelar presupuestos de la Cruz Roja, cuya labor es sin lugar a dudas la más humana y meritoria de la comunidad, excepción hecha de los bomberos, que la iguala pero no la supera, falta la ayuda permanente de cualquiera de las dos corporaciones que en seguida señalamos.

Pues bien, sabemos que el ingreso mensual de la Cruz Roja asciende a la cantidad de $15,000.00 provenientes de diez centavos por cada boleto –el ayuntamiento cobra treinta centavos– de ingreso a los espectáculos públicos. Los egresos de la noble Institución ascienden a la suma de $20,000.00 al mes, y que conste de que en esos egresos no figura el sueldo del comandante Katase, que noble y generoso presta sus servicios personales por cuando menos diez horas diarias y sin ninguna retribución, aportando además su automóvil, gas, aceite, escritorio y útiles, sin estipendio alguno como el señor Katase necesitamos gente. Entonces, lo vemos con claridad meridiana que la sociedad tiene al mes un déficit de $5,000.00 o más, pero no menos.

El ayuntamiento de 1965, al aumentar a treinta centavos por boleto de asistencia a los espectáculos, le dejó a la Cruz Roja los mismos diez centavos y los otros veinte centavos pasaron al fondo común. Este impuesto fue creado en 1940 y su total debe destinarse únicamente a obras de beneficio general. El pueblo, este impuesto y el de la Lotería Nacional, son los únicos que paga con gusto. Entonces por su índole y su pública aceptación debe traducirse en beneficios sociales más intensos y por rudimentaria lógica debe otorgarse no los diez centavos que recibe sino veinte centavos de los que recauda el Fisco Municipal a la Cruz Roja y con esto equilibraría su presupuesto y tal vez ampliaría sus servicios tan benemérito organismo.

Por otro lado, entendemos como todo el mundo, que la Junta de Progreso y Bienestar Social recibe gruesas cantidades de dinero que también y como en todo los paga el pueblo. Su objetivo ha sido y será, interpretando libremente su función de seguridad social, concepto derivado del socialismo puro y que abarca todas las actividades socioeconómicas que un gobierno progresista debe encauzar. ¿Y acaso en la función y el destino de la Cruz Roja no encaja la seguridad social? Siendo la respuesta en sentido positivo, la razón nos señala que algo de lo que percibe la Junta debe pasar a la Cruz Roja, no solamente para solventar su situación, sino para ampliar y mejorar sus nobles y desinteresados servicios que nos presta. Con esto dejamos la onda, no sin antes hacer presente a las abnegadas mujeres y hombres del ayer que ya se fue y del presente que a retobos estamos viviendo, nuestro cálido mensaje de respeto y gratitud a los socorristas que en la dura brega contra el infortunio están haciendo historias.


Cuarteles

Durante más de siglo y medio en Hermosillo, la palabra cuartel fue sinónimo de odio y de muerte. La soldadesca que lo ocupaba en su mayoría procedía del interior, ignorante, perdularia, aventurera, arbitraria y temible por su aspecto y no excluimos a la francesa que hacía alarde de civilizada, pero no aplicamos el mismo rasero a los del Estado que aun con algunas taras molares, nunca igualaron a los de la otra parte. La soldadesca debe entenderse en el sentido que nosotros le demos, o sea la que se integra de soldado raso o sargento, por cuanto a los demás, oficiales y jefes hasta en 1917 provenían de los colegios militares; tenían pues, carácter de académicos y los que no, habían cursado la instrucción primaria, otros la superior y muy contados, no habían tenido ninguna.

La tropa que más mala impresión nos causó, tanto por su tipo como por su conducta, fue la que en 4 de mayo de 1866 al mando del general Ángel Martínez, combatió en la ciudad contra las fuerzas imperialistas al mando del coronel José María Tranquilino Almada. Esta tropa republicana, estuvo ese día por unas horas y después se acuarteló en Villa de Seris; fue pues, la primera vez que los veíamos. Negar que eran valientes no lo podíamos hacer, pero su atuendo, muy extraño para los de aquí, consistente en un calzón y una camisa de burda manta sin muda interior, daba la impresión de un algo impúdico. Además, llevando como arma el machete y manejándolo con valentía, arrojo y maestría, les daba un tinte de ferocidad, que tampoco habíamos visto. A esta tropa se le puso el mote de “macheteros”.

Sentada nuestra apreciación de los de la tropa, pasamos a delinear los lugares donde se aposentó desde el año de 1760 al de 1920, según testimonios documentales, de particulares y el de nosotros, por constarnos de vista los hechos referentes principiando por el que se estableció en lo que es hoy el Colegio de Sonora, en el año de 1760, al de 1880 en que le siguieron uno o dos, en el trayecto de la calle Abasolo al poniente hasta rematar en la calle Galeana. Casi se puede afirmar que en el año de 1827 hubo un cuartel en la plazuela de Jesús Nazareno, en lo que es hoy la iniciación de las calles Dr. Aguilar y Dr. Pesqueira. No tenemos noticias hasta el año de 1852, en que de la Casa de Moneda –Oficinas Federales– hizo cuartel por unos días la tropa francesa del conde Gastón Raousset de Boulbón.

Aproximadamente en 1870 por la calle Yáñez entre medio de la Morelia y Jalapa, se hizo de adobe, caballerizas y patios, un cuartel de planta. Se ocupaba temporalmente con igual carácter el corralón de Ortiz que comprendía una cuadra con lo que hoy son las calles de Sufragio Efectivo hasta la Garmendia, de ésta hasta la Felipe Salido y de aquí al poniente, hasta la Álvarez, para rematar en la mencionada Sufragio Efectivo. El 1 de enero de 1876 nuestro hoy máximo Templo de la Cristiandad fue ocupado por unas horas por sesenta hombres al mando del prefecto don José V. Escalante, para hacerle frente a doscientos hombres al mando de don Antonio Palaio; ambos jefes con muy buen juicio, después de breve parlamento, llegaron a un arreglo y evitaron derramamiento de sangre.

Los edificios de la Escuela Prevocacional que estaban por la Serdán y que hace poco lo demolieron bárbaramente, cuando aún no se habían destinado para Seminario Conciliar y residencia del señor Obispo, en el año de 1876 sirvieron de cuartel por algunos meses al 5o. Batallón –no supimos de qué rama– la explanada de la que en el año de 1883 quería hacer jardín público, situada al norte del Hospital Municipal, que se estaba construyendo fue totalmente ocupada por corto tiempo por el 6o. Batallón de línea.

A mediados del año de 1908, después de la aprobación de los planos y presupuestos formulados por el señor ingeniero militar Felido Salido, se empezó a construir el mejor cuartel de aquélla hasta la presente, ha tenido la Federación en esta ciudad. Nos referimos al que por siempre se ha conocido por el nombre de Cuartel 14 situado por la Guerreo, esquina con Dr. Noriega y también con la de Sonora. Hizo la supervisión del trabajo el señor ingeniero Casimiro Benard, inspector de obras, quien la recibió del ingeniero Salido y a las once de la mañana del día 2 de abril de 1909, el gobernador interino del Estado señor Alberto Cubillas, después de hacer la declaratoria de inauguración, se la entregó al señor comandante Luis Medina Barrón, jefe del II Cuerpo de Rurales que guarnecía la ciudad.

Entre los años de 1912 a 1913 se estableció el III Cuerpo de Infantería en la esquina que forman las calles Garmendia y Jalapa y al oriente de esa misma calle, donde hace esquina con la Ramírez se convirtió en el cuartel de le decían El Palomar. Por unos días del año de 1914 sirvió de cuartel al C. coronel Plutarco Elías Calles, el Palacio Federal –hoy Oficinas Federales–. El mayor Eduardo García Carmelo, figuraba como secretario particular del coronel Calles. A ese mismo tiempo servían como cuarteles el Palacio de Gobierno, Catedral y la Cervecería de Sonora, donde se parapetaron los maytorenistas y por último, a mediados del año de 1920, la Lavandería Económica del señor Leandro Gaxiola, que se localizaba en ese tiempo en el terreno que hoy ocupa Transportes del Norte de Sonora, se acuartelaron doscientos indios yaquis que al mando del general Ignacio Mori, se habían rendido al gobierno y con esto dejamos en paz a los cuarteles.


Chinos

Los chinos, chales, chinacates, asiáticos, mongoles o coludos, nombres que le dábamos, empezaron a llegar a esta tierra en el año de 1880 en que la construcción del Ferrocarril de Sonora estaba en su apogeo. Era la mercancía más barata encontrada por los empresarios y la que por su miseria económica, a ningún trabajo por más duro y mal pagado que fuera, le hacía el asco. Eran coreanos, manchuris y cantoneses, con largas batas de burda tela, trenzas sobre sus espaldas, sombreros de grueso tule de pequeña copa y ancha falda y chanclitas de madera tosca.

Su endiablado lenguaje y su servilismo nos molestaba. El inseguro y extraño manejo de las bestias nos daba risa. El horror al agua los hacía mugrosos. No valoraba su trabajo, ni jornada y esto era dura competencia al sector obrero. Porque lavaban y planchaban ropa, hacían cocina y trabajos domésticos y porque no sabían pelear a trompadas y puntapié, los creíamos nagüilas. Por eso decíamos al que hacía las cosas mal: eres un chino pa manejar. Eres puro chino para pelear. Te bañas como los chinos –restregarse el cuerpo con un trapo mojado– y así, todo lo malo y sin valor para nosotros era chino.

Muchos defectos tendrían los hijos del celeste imperio, pero tenían una gran cualidad, eran tenaces y trabajadores. Terminados los tres meses contratados de trabajo con el ferrocarril, de uno o dos llegaban a la ciudad, luego en grupos y después en oleadas, encontraron ocupación en todas la actividades sociales. La inhumana jornada de trabajo a que estaban acostumbrados y lo irrisorio del salario que exigían, fue el “ábrete sésamo”, de su introducción y el ahorro y parquedad en el vivir los hizo poderosos. Para el año de 1900 había un factor económico de decisión en la ciudad: el chino.

Ahora en 1912 no sólo es la ciudad a la que el chino tiene dominada, es a todo el Estado. Y como en su inmenso territorio Sun Yat Sent hace carnicerías al por mayor de paisanos, muriendo como hormigas, a nosotros nos hace decir las crueles matanzas: mueren como chinos. Ya todas las fuerzas de producción a estas alturas, claman contra la invasión del chino y allá en la pintoresca beatífica ciudad de Magdalena, un modesto y estoico artesano don José María Arana, lanza el grito que conmueve a la nación: ¡Afuera los chinos!

Ese embrollo de ideales, de pasiones e intereses que se llama revolución, tiene preocupado al pueblo mexicano que con arma en mano va en pos de nueva vida y aunque el grito de guerra del insigne Arana no se pierde por la revuelta, sigue latente en el pecho de todo ciudadano. En un ataque de ira, en junio de 1915, incendia y destruye a poderosos comercios chinos que el premeditado disimulo de la revolucionaria tropa local, indica a todas luces su cooperación al pueblo. Don José María Arana, con el tesón y la fe de un idealista, sigue luchando, pero un aciago día del año de 1921, cae abatido por el inmisericorde destino, allá en la legendaria Magdalena de Kino.

En 1923 el poderoso asiático se divide en dos bandos. El Kuo-Ming-Tang con elegantes oficinas en la calle Campeche –Hotel de Anza– y el Chee-Kung-Fong con no menos elegantes oficinas cerca de la esquina de Yucatán y Guerrero. La actitud política de los bandos no es pasiva, no, ya que en el día o en la noche, en sus casas o en las calles se echan balas que da gusto. Eso no es obstáculo para que diariamente la colonia celebre sus “macapius” –loterías–, sus peleas de grillos, sus secretos bacanales y las pipas gorgoreantes de opio los conduzca del brazo al quinto cielo.

Finalizaba diciembre de 1923 y el gobernador Alejo Bay decreta el cierre dominical obligatorio. Reinicia la campaña antichina por medio de una ley que previene la formación de barrios chinos donde hubiere individuos de esta nacionalidad y otra vez una revolución, la de los generales encabezada por don Adolfo de la Huerta, estanca el movimiento pero no muere, porque aquí y en la capital, el diputado federal por el Estado, José Ángel Espinoza, mantiene encendida la antorcha de la guerra.

Pasaron los años cuando se creía que la campaña se reanudaría, surge la revolufla del 29 a la que por falta de unificación de mando se perdió. Entra de gobernador sustituto o como se le llame, el grandote ganadero don Francisco Elías, expidiendo disposiciones administrativas, si no de largo alcance sí para que no parezca el ánimo del pueblo en la lucha contra el coludo. Un día de 1933, para fortuna del pueblo, sale electo como gobernador del Estado, don Rodolfo Elías Calles, hijo predilecto del Presidente de la República don Plutarco Elías Calles.

La maravillosa intuición del pueblo, no podía equivocarse. Tiempo después de haber tomado posesión de su cargo el señor Rodolfo Elías Calles, estalla la violencia de las masa por él patrocinada, en la dirección exaltada de Francisco “Viejo” López, Alfredo “Mocho” Echeverría, Francisco F. Figueroa Mendoza, Arnoldo Contreras, Agustín Dávalos, Alejandrp Lacy, Carlos T. Bernal y Nato Valenzuela, la turbamulta enfurecida saquea oficinas, casas, casinos y guardias de los chales y a patadas, palos, pedradas, mordidas y amenazas, hicieron huir para siempre al extranjero pernicioso y desde aquel tiempo ya no se oye el intraducible:


Moncó Cuí,

lusentay,

chon, quina con

lusentay.



Choferes

Los automóviles, “automuéveles”, autos, máquinas, carros, charangas, con estos nombres conocidos en épocas anteriores, comenzaron a asomarse a la ciudad en el año de 1908. El joven Alberto Aguilar fue propietario de un flamante Renault de treinta caballos de fuerza, metro y medio de largo, capacete movible, llantas macizas con rayos de fierro, de ranck y con velocidad de veinte kilómetros por hora. Daniel Waldron, de un Rambler de iguales características y el señor José María “Curadito” Ramírez, traía un Buick, que por los resoplidos que daba al correr y la abultada y larga carrocería, parecía búfalo en celo.

La revolución que se iniciara en 1913, removiendo pretéritos escollos, derrumbando mitos y propugnando por sistemas de fácil alcance para el pueblo, trajo también a la vida citadina el automóvil y era tanta la ambición de poseer uno de estos trastos y tan nada fácil la manera de adquirirlo, que no se sabe de dónde vino una tonada musical que dice el lujo que era tener un carro:


Cuando llegue el pagaré, pagaré

qué gusto te voy a dar

montarás en Cuba Company

y un automóvil te voy a comprar.



No había automóviles de sitio aún. Los cuarenta o cincuenta que circulaban en la ciudad eran de particulares o de militares o de funcionarios oficiales de catego. El Hudson, Buick, Jordan, Reo, Overland, Columbia, Studebaker y los fáciles de adquirir, los populares –Ford– eran las marcas de más fácil aceptación y entre todos el más lujoso era el Cadillac de la Cámara de Diputados, que manejaba delegantemente el pitcher Peralta.

En 1914, ante la protesta y disgusto de los cocheros locales, salieron a batirse en las calles contra ellos, en negrísimos fotingos con figuras semejantes a la de vieja beata jorobada de pecados, enfundadas en negro hipócrita, los jóvenes choferes Francisco Zazueta, Eugenio “Toloche” Zepeda, Juventino Negrete y Arturo Morales, cobrando a peseta la dejada y como empezaba a verse tránsito en las calles el Ayuntamiento designó al joven Ramón Cambustón, inspector de servicio.

A mediados de 1919, cuando aún no se clausuraba la acequia de La Moneda, a la sombra de los yucatecos del Hotel Arcadia, que por fortuna aún se conservan, Miguel “Compadrito” Morera, puso un sitio de automóviles Buick al servicio público pero era en principal para los huéspedes del hotel y el hoy patriarca de los choferes don Arturo Morales, le hacía a la mercánica y a la chofereada con don Manuel Loaiza, agente de esos carros con amplios almacenes y despacho frente al hotel, donde nuestro extinto y apreciable amigo Rafael Valdez, trabajó toda su vida. En ese mismo año, en la calle Serdán numero 34 –hasta hace poco, Mueblería América– don Apolonio Núñez, puso una casa de refacciones para autos, una bomba de gas a doce centavos litro y aire para llantas a dos centavos por rueda, bajo la dirección y cuidado del señor Jesús –me valga– Atondo.

Contando Hermosillo con más o menos veinte mil habitantes, incluyendo la flotante que era mucha, en 1921 estableció el señor Núñez una ruta de “dieceros”, con dos carros de diez y seis pasajeros que corrían de la plaza a la estación, bajo la estrecha vigilancia del Jefe de Tránsito Alberto “Tuerto” Amézquita, auxiliado por dos aguzados gendarmes. Mucho abundaban los carros de sitio y la chofereada, bien o mal, empezaba a ser objeto de pullas del público, nació entonces la idea de unificarse. Fue hasta el año de 1927, que capitaneados por Francisco Figueroa Mendoza, Tiburcio Saucedo, Ángel Nájera, Rodolfo Herrera, Miguel Robles, Fidel Vega y Jesús Gutiérrez se construyeron en cooperativa de consumo para controlar el consumo de gas, aceite y refacciones.

Poco antes, por el año de 1920, el señor Mazón, propietario de la casa comercial La Moderna tenía la Agencia de Autos Columbia Six. El señor Enrique Monteverde, gerente de una ferretería por la hoy Serdán, era agente de la Ford y vendía refacciones de la firma Korns Brothers; Jesús S. Contreras y José E. Piña, pusieron algo así como taller mecánico y lavado de carros, en la hoy Garmendia y Serdán. La hacía de mecánico Jesús Higuera y de lavado de carros, un pileño que le decían Rosendito. Ahí le hacían la limpieza al Studebaker de Manuel Valle Jr.

En el año de 1934 en que hasta “las mujeres de la calle” estuvieron a punto de coaligarse, se construyó la Unión de Choferes y Similares de Hermosillo, bajo la batuta de Ángel Nájera y el Gobierno del Estado creó el Departamento de Tránsito del Estado, designando a Alfredo “Güero” López. Esta dependencia dio a la publicidad una especie de manual para el conductor derivado de las normas de conducción que había dictado. Colocó en varias calles señales de tránsito, fijando como límite de velocidad treinta kilómetros. En ese años obtuvieron Rodolfo, Enrique y Carlos Tapia, unidos en poderosa sociedad, la agencia de los Ford.

A partir del año de 1935 y hasta 1967 se formaron infinidad de agrupaciones de choferes, camioneros, fleteros, propietarios de carros, tranvieros, trabajadores del volante y muchas más, que en su mayoría duraron lo que dura una flor y fue hasta 1950 en que siendo presidente municipal don Hilario Olea, se implantó el servicio de semáforos, colocando uno en Serdán y Boulevard Rosales, otro en la misma calle y la Juárez y uno en cada esquina sur, del Mercado Municipal… y no el sigo más porque se me cansó el caballo.


Diversiones públicas

Escasa era la gente que concurría a las funciones del circo, zarzuela, comedia, drama y títeres que daban en los terrenos del Callejón del Río y Boulevard Vildósola, de la propiedad de doña Santos Rodríguez de Escalante en el año de 1820, que después vendieran a don José María Portillo. Lo que atraía más público, principalmente a mujeres y niños, eran los húngaros que salían de sus pintarrajeados carros, despegaban de cualquier estaca de fierro al oso y se iban por las calles, pandereta y fuete en mano haciendo bailar al animal y casi al mismo tiempo, tres o cuatro húngaras con la cabeza amarrada –no eran collares– de anchos vestidos de colores llamativos, salían a adivinar la suerte y escamotear a incautos y lo hacían tan bien, que en ocasiones les sacaban los calcetines sin quitarles los zapatos.

Las compañías teatrales, igual que las demás de espectáculos rara vez venían. Razón tenían los artistas, eso de atravesar en diligencias tiradas por cuatro o seis animales, más de medio Estado en nubes de polvo, tiroteao de indios, asalto de mestizos y miles de peligros, solamente podrían hacerlo el valiente o el dado a la aventura. Cuando llegaba una compañía de “cómicos”, como les decían a los artistas de teatro, sus funciones las daban casi siempre en algún caserón particular y otras lo hacían en el lugar que hemos indicado o en algún corralón destinado a la guarda de animales.

Al cambiar de dueño el local de las diversiones, siguieron dándose, pero en reducido número. Unos se iban para Villa de Seris, otros en el cauce seco del Ríos Sonora y los titiriteros las daban en el mercado que llamaban Parián Viejo, las funciones de circo, ya que las de drama, comedia o zarzuela, tenían el local del señor Juan Salazar, que en 1859 vendiera al señor Francisco G. Noriega y dejara en herencia a la señorita Esperanza G. Noriega.

A este teatro, construido los dos primeros pisos con adobe y horcones de palofierro y mezquite, le daban el pomposo nombre de El Coliseo. Bueno, los iniciadores tenían razón al darle ese nombre, la arquitectura trazada en proyectos del ingeniero Stonell, le daban guardando las proporciones, parecido al Coliseo de Roma. A estas alturas, Villa de Seris había levantado macizo ramadón con centenares de postes de rústica madera, al que también presuntuosamente le dieron el nombre de Plaza de Toros, y acá por el Callejón del Burro los señores Íñigo hicieron un palenque de gallos.

El Ayuntamiento del año de 1881 se le puso duro al señor Noriega, ordenando la pronta reparación siquiera del foro del teatro que se estaba viniendo abajo. Cuando desde hacía tiempo se anunciaba la visita de la eminente cantante Ángela Peralta, se unieron muchos esfuerzos para rejuvenecer al joven viejo teatro y casi se logró su terminación, incluso el telón de boca del artista José Segura. Por fin en el año de 1884 lo terminaron sin pulir detalles y dieron acomodo a la sin par hasta la fecha, cantante eximia, Ángela Peralta. Dicen algunos que en ese año de 1884 había fiebre amarilla en Hermosillo, que aquí la contrajo la Peralta y fue a morir de ese mal en Mazatlán, Sin.

El Coliseo fue lentamente mejorando de cara para los trabajos de albañilería, dirigidos por el señor Guillermo Bojórquez y los de carpintería de Juan J. Cota y las compañías teatrales, por el servicio de ferrocarriles, frecuentaban más regularmente la ciudad y para 1891 era un señor teatro con sus lunetas, plateas, palcos y galería bien terminados. Todo el conjunto bien alumbrado, hacía la figura de una herradura con frente al escenario que cubría el telón de boca, donde exquisitamente pintado por el señor artista José Segura, aparecían las tres gracias: Pintura, Poesía y Música. Es una lástima que ninguna autoridad se hubiere preocupado por conservar ese telón, obra maestra de arte.

Para el año de 1892, fíjese usted la ironía, un chino había construido en las calles Guerrero y Yucatán una plaza de toros, el chino Saus que era dueño y tremendo aficionado a la fiesta brava, le había dado el nombre de Plaza de Toros Colón. Y por esos años, el licenciado José Enciso Ulloa, señor, construía el Teatro González Ortega, haciéndole al Coliseo competencia en espectáculos. En uno y otro teatro, se sucedían las obras dramáticas de preferencia y sembrando en la conciencia del espectador, temor, miedo y horror a lo del más allá. ¿Quién no se estremeció, con don Juan Tenorio? ¿Quién fue el valiente que no tuvo miedo en las calles, a medianoche, al escuchar, tétrico llanto de la Llorona, motivado por haber sido espectador del drama en tres actos llamado: “¿La Llorona o una mujer en pena?” Las compañías de ópera –todas en italiano–, de opereta, zarzuela, comedia y musicales en español, por la más amplitud del escenario, tramoya y camerinos tenía ventaja el Coliseo sobre el González Ortega, hoy Hotel Colón.

En el año de 1893, se empezó a exhibir el espectáculo llamado “panorama y cosmorama” que consistía en ver con anteojos de aumento, cartones fotográficos de la Tierra y el Cosmos, luego vinieron las “vistas fijas” emitidas por un pequeño proyector alimentado con luz de gasolina, aceite y una que otra vez con modestos focos eléctricos. En 1897, causó un escándalo exhibición de “vistas en movimiento” hecha en lo que es hoy Garmendia y Serdán y en 1900 el escándalo fue mayor al inaugurarse el Salón Pathé –Botica Santa Teresita y locales contiguos al poniente– un pequeño pero lujoso local, destinado a la exhibición de películas hasta de trescientos metros, con acompañamiento de música y el tronar de cacahuates de los espectadores. La estrella que más refulgía en ese salón era la del cómico francés Max Linder.

Al Salón Pathé, con regular éxito, años después le hacía la competencia el Salón Morisco –Serdán, Agencia Lotería Nacional y locales contiguos– en el que no se ponía la música por fuera como lo hacía el Pathé para atraer al público, sino un cuarteto de filarmónicos tocaba música de acuerdo con el movimiento de la escena, dada por el manipulador por medio de una especie de molinillo con mango. En este salón hizo historia las películas “Quo Vadis Domine?” “Últimos días de Pompeya” y el “Salto de Protea”. Y muy cerca de ahí, por la Abasolo, abría sus puertas un palenque de gallos.

En 1910 se estrenó con mucho éxito en el Salón Pathé, la película nacional llamada “El Grito de Independencia”. Casi al mismo tiempo, los hermanos Pavlovich construyeron en el centro que forma lo que es hoy calles Juárez, Niños Héroes, Matamoros y Oaxaca, la Plaza de Toros México. Y la fábrica de cigarros El Buen Tono hacía el reparto de los deliciosos tabacos destinados al sexo femenino, Margaritas y Canela Pura, al tiempo que exhibía gratuitamente películas en los altos de la hoy calle Dr. Paliza y Ocampo.

La “México”, no muy grande pero elegante y cómoda, tuvo corta existencia, se debió a que la afición por la fiesta brava, no siendo mucha, la iba minando el cine. Para esas fechas, la Plaza Colón se había clausurado y la del Pueblo de Seris se ocupaba en corridas de aficionados y una o dos veces al año con profesionales en la tauromaquia. Influyó mucho en la muerte de la afición toreril la gran afición que despertaba ya el juego de beisbol, que domingo a domingo se jugaba en la huerta de Ortiz –después huerta de Vega– en el Río, en los llanos de la estación de ferrocarril y en el Parque Ramón Corral. Y diariamente en las calles y barrios en partidos de “beis largo” y de “beis corto” con un “correbolas”. Lo mismo pasaba con la afición de gallos, ya que asistían a las contadas peleas al año, reducido grupo de aficionados “galleros”. A lo largo se hacían carreras de caballos y cuando sucedía, todo Hermosillo se vaciaba en ellas.

En al año de 1913 al Coliseo que ya le daban el nombre de Teatro Noriega, se le adaptó una cabina con proyectores y lo mismo hacía el González Ortega. Se exhibía una que otra cinta norteamericana y en abundancia las marcas europeas Eclair, Gaumont, Pathé Freres y Titanius. La Eclair, presentó dos o tres películas a colores. Y la Bisont 101 sentó su primacía no absoluta, con su cinta “El Desertor”. Para el año de 1914 la cinta americana que batió record de entrada fue “Civilización”, espectacular y bien cimentada crítica a la guerra que estaba por estallar en Europa. A todas las funciones de teatro, de circo, de cine, lo que fuera, jamás faltaba el juez de divisiones, encargado de que se cumpliera el programa, se guardara el orden y la moral. Pobre del empresario que vendiera boletos a la mujer de la calle o de dudosa reputación.

En los años del doce al trece administraba el Noriega una señora viuda de Durazo y después consiguiendo mejor material de exhibición por su cuenta, lo tomaron los hermanos –griegos– Chaprales y el González Ortega lo regenteaba el director de orquesta Alberto Anguiano. Este señor Anguiano, virtuoso del violonchelo, conmovía al auditorio con la música de “Sobre las Nubes” y la muy movida y popular “Tres Piedras” que tarareara el público: … “hay no más tres piedras, son: un ladrillo, arena y cal…”

No habiéndole dado el rendimiento que esperaba, el señor Anguiano puso un cine que podía hacerla de teatro en la calle Serdán, dándole el nombre de Teatro Juárez, frente a seguros del Pacífico.

En lo que es hoy Banco Ganadero y Librería Santa Lucía, los señores M. Jame y Cía., establecieron una gran tienda llamada “Las Fábricas de Francia” en el año de 1914. Dos años después se incendió hasta los cimientos y los Chaparrales levantaron un elegante cine con el nombre de Atenas. Todavía se usaba que la música tocara al ritmo de la exhibición, pero no lo hacía una orquesta, sino un pianista y un violinista que se iban al quinto cielo tocando con mucha frecuencia el melindroso tango “Zapatito de Charol” y también Río Rita. Tuvieron buena taquilla en este cine la película en episodios protagonizada por Helen Holmes, la de la Fox con William Farnum, la terrible primera vampiresa del cine Theda Vara y el inolvidable Jack Koogan haciéndola de niño en la película de Charles Chaplin, The kid.

Por el Teatro Juárez habían desfilado los hermanos Soler –Compañía infantil Hnos. Soler– loas hermanos Abreu y Pompín Iglesias, señor; el barítono David Martínez y el tenor Jorge Clark, y actuaba en ese año de 1918 los Higares Novelty que permanecieron en la ciudad actuado por más de dos años. Al dueto, el público encontrando de no cómoda pronunciación su nombre o por no gustarle, le puso el de número estrella que ejecutaban y que decía:


Saraza, no me entretengas,

Saraza que voy de prisa;

Saraza voy a ponerles

Botones nuevos a mi camisa.



Es decir, les dio el nombre de Saraza. Este couplet lo cantaba con escasa voz, pero con gracia, voluntad y salero una muza chaparrita, blanca, cuerpo de uva, que traía al retortero a más de una docena de la jailaif, llamada Carmencilla para sus amigos, pero para el público era la Saraza. Casi al mismo tiempo, la Carpa Sanabia se instalaba frente a la estación del ferrocarril dando drama, comedia, zarzuela, opereta, con los artistas Pedro Escalera, Miguel Inclán, Catalina Vértiz, Mario Hernández Machain, Rodolfo Sánchez y las jovencitas Guadalupe Inclán y Delia Magaña.

El señor Anguiano había metido todas las utilidades en la adaptación del local en teatro, el Juárez, pero aún faltaba mucho qué hacer; necesitaba, para terminarlo, mucho dinero. Con el propio dueto Higares Novelty de socios, se convirtió en productor de películas. Encargó material con el agente y proyector de películas Felizardo halo Torres, llamó a los manipuladores José “Bizco” Montijo, Arcadio Bustamante y Jesús “Caía” Armenta, contratándolos como actores –ninguno de ellos cobró honorarios con tal de salir en la pantalla– y lanzó al mercado la película intitulada Los amores de Novelty, llevando como estrella a la Sarza y coestrella a un manojito de belleza y nervios llamado Laurita Espinoza de los Monteros. La película se rodó en las calles, Palacio de Gobierno, Plaza Zaragoza, y la Quinta de los Camou, del Centenario. Fue un éxito rotundo.

Vino después la segunda y última producción de Anguiano: El caballero misterioso. La elegancia y postura del joven Alfonso Acosta lo llevaron al estrellato de la cinta, Adolfo “Mijito” Encinas, que la hacía de vaquero tejano y de ladrón, tuvo en el rodaje disputas por cuestión de planos, con Benito Morales, Alberto Anguiano y Jesús “Caías” Armenta, sirvieron de escenarios el Banco de Sonora, el Cerro de la Campana, la Plaza de Armas, el Palacio, la huerta de don Antonio Morales y el Parque Madero. También fue esta película un éxito; sin embargo, no se volvió a rodar otra.

En el año de 1910, el señor Enrique Ruiz con el señor Roberto González abrieron el cine al aire libre El Tívoli, por la que fue calle Hidalgo, especializándose en películas de episodios; siendo las que más público llevaban La sombra protectora, La Diosa, Fantomas y La moneda rota. Figuraba como boletera la señorita Carmen Higuera y como receptora, la señorita Josefita Gallardo, y para 1925, con motivo de haberse incendiado el Cine Atenas, los Chaprales lo instalaron con el nombre de Cine Sonora, en lo que es hoy Talleres de Mecánica de la Agencia Chevrolet de los hermanos Escalante, por la Yucatán.

A principios de 1916 por primera vez se hizo “cola” en un cine, en el Noriega, para ver la película Ben Hur, de Ramón Navarro, con la que hizo tambalear el solio de Rodolfo Valentino, los mismos que el del actor español Antonio Moreno, muy profesional en películas de episodios que eran preferidas por el público medio. Ni siquiera la primera película hablada en español Charros, Gauchos y Manolas, que exhibida en el año de 1928, en el cine Noriega, le igualó. Al finalizar el año de 1929, el Cine Sonora dejó el solar de los Escalante y también al aire libre se instaló en la Noriega, en las azoteas de su edificio el artista Ramón Pereda pedía la cooperación del pueblo en la organización completa del cine nacional.

Dos años después, en el interior del mismo Cine Noriega se estrenaba la primera película hablada marca nacional, Santa, con Lupita “La novia de México” Tovar, de estrella; Antonio Moreno y Carlos Orellana. El teatro, después Cine González Ortega, no soportó la competencia y en 1926 fue transformado en hotel y cosa igual le pasó al Noriega pero en 1936. Plateas, luneta, palcos, foro, asientos, resultaban anacrónicos; los reemplazaron por más modernos y aunque en sus paredes incrustaron dos grandes figuras en alto relieve, de unas musas, no lograron superar la severa belleza del antiguo Teatro Noriega, ni desterrar las inmundas ratas de siete kilos –peso completo– que tranquilas y fachosas, sin molestia alguna, por los pasillos se paseaban.

Los circos de respeto levantaron sus grandes carpas de 1882 a 1909 en la plazuela del Parián Nuevo, después en los corralones de frente del mercado, a espaldas de las casas Camou y en la que estaba la Plaza de Toros México que acabamos de referir. Solamente uno, por si inmenso tamaño, no ocupó esos lugares, sino toda la extensión de la pera del ferrocarril, el Norris. Quince carros de ferrocarril, ocupaba el gran espectáculo. Los volantines de vapor ocupaban los mismos sitios mencionados y los de tracción humana se concentraban en los barrios. Y de aquella hasta la presente fecha, los espectáculos ambulantes se instalan en terrenos baldíos o semibaldíos y de repente en algún paseo público.

Por la Avenida Revolución y Jalisco, entre los veinte y los treinta, se improvisó una plaza de toros donde lució su figura de macho, no de torero, Juan Silveti; se abrió lo que fue el último palenque de gallos en el Callejón Elena. Fue cabecilla de todas las peleas que se dieron, el general Fausto Topete y entrenadores y criadores de gallos Ernesto “Chiruza” Ibarra, Carlos Rochín, Francisco “Pancho” Enciso, José “Chiruza” Esquer y Ángel Ibarra. Toros y gallos, actores de sangrientos espectáculos, seres que mueren o agonizan en la arena que riegan con su sangre, ya no hay. La afición por esos desagradables espectáculos está muerta y ojalá que nunca la revivan.

Volviendo a los cines, en 1940 con heroicos sacrificios el señor Alberto Monteverde, con sus hijos, a duras penas puso en servicio el Cine Nacional sin terminarlo. Fue en ese año, que no teniendo dinero el Municipio para reconstruir el Mercado Municipal, gravó cada entrada a un espectáculo con cinco centavos –hoy es de treinta centavos– impuesto que se conoció con el nombre de “cinco para el mercado”. Habiendo clausurado el Cine Sonora –Hotel Monte Carlo– construyeron el hoy Lírico. Para ese entonces los tentáculos del monopolio Jenkins y Bujazán, o como se llame, llegaban a nuestra ciudad y José “Largo Loco” Mendoza, le hacía a la lidereada, reafirmando su posición en el año de 1947 al construirse el Cine Sonora, administrando su edificación el joven, de aquel entonces, Ramón Gil Samaniego.

Animado por un circuito independiente del monopolio nacional y también a jalones, el señor Jim Davlantes, construyó en amplio local el Cine Reforma, por la calle Matamoros y por la Monteverde, en 1952, Mike Davlantes, en un semicorral dotado de muy buenos proyectores, hizo el Rex. El Reforma, trabajando con los distribuidores independientes estuvo exhibiendo muy buena películas europeas, mientras que el dinámico “Mayque” daba puras mulas, entre las que descollaba el supergenio Juan Orol, el que en la misma película aparecía como primer actor, argumentista, escritor, adaptador, director, autor de canciones, autor de la música y director de sinfónica… ¡Hijo de la china Hilaria, qué hombre tan grandote!

Hace unos tres años, para nuestro mal, la industria del cine la hicieron nacional –no es verso, pero es verdad– y hace treinta y seis años se promulgó y está en vigor un “Reglamento de Espectáculos”. El señor Carlos Balderrama, con su siempre afán de servir a la comunidad, siendo Presidente Municipal en 1956, propuso una nueva reglamentación de espectáculos al Congreso del Estado. Con iguales propósitos y abundancia de consideraciones fue la propuesta sobre espectáculos del señor César Gándara, de igual jerarquía, en el año de 1959 y no sabemos el fin que hayan tenido.

Sabemos que en el primer Reglamento se garantizaba el interés del espectador, mediante la aprobación previa del programa cinematográfico y nos suponemos que en las restantes reglamentaciones también están previstas. No se autorizaba el programa si la calidad de la película no compensaba el precio de entrada que fijaban. Se exigía a las empresas la obligación de dar a la semana una función de precios populares. Recuérdense las llamadas funciones de la carpa de 1838 a 1945. Si se trataba de espectáculos ambulantes, primero se estudiaba someramente la capacidad económica de la empresa y después la Inspección de Espectáculos fijaba los precios. Exigía para todas, las medidas de prevención social necesarias. Cuidaba que el público no fuera objeto de fraude, que se guardara orden y compostura en la función y no se lastimara el pudor de los menores admitiéndolos en funciones nada propias para su edad. Esas eran, que nosotros recordamos, las normas a seguir por empresarios y autoridades. Amén de otras que por el momento se escapan de nuestra memoria.

Desde que se nacionalizó la industria de los empresarios locales no hay película, que así tenga veinte años, no sea premier. ¿No es fraude esto? ¿Y cómo se llama o se le puede llamar a la autorización que el actual Ayuntamiento ha otorgado a los empresarios locales para que cobre invariablemente cinco pesos la entrada para ver una decrépita y anciana película en los casi minicines locales? ¿Y el de no exigir cada semana la exhibición a precios populares de una regular película? ¿Y lo de permitir la entrada a menores de edad en la exhibición de películas de desnudos artísticos? ¿Y el permitir que den avances de películas para adultos cuando hay concurrencia de menores? Caso concreto, los avances o anuncios der la película Piel de Zorra. Y cómo permitir… mejor aquí le cortamos, porque éste es un asunto que no tiene fin.

El corralón

En el corral de la Cárcel Municipal había en el año de 1862 una docena de escobas de vara, dos carretas y un tanque servía como pipa de riego. Con esos cortos y rústicos elementos se hacía la limpieza y regadío de la ciudad, servicio que estaba a cargo de los presos y policías –había cuatro en ese año–. Tenían bajo su cuidado también, encubrir los hoyos de las calles que hacían los animales y que los puentes de las acequias que cruzaban al pueblo, estuvieran siempre expeditos.

La ciudad, duele decirlo, era apática, sucia, desobligada, a tal grado que en el año de 1875, el Ayuntamiento dispuso la limpieza obligatoria del interior de las casas. Hacer la limpieza de las calles se consideraba un trabajo innoble; siquiera fuera la basura nada más, pero más que las basuras se recogen perros engusanados, gatos bichis, burros y caballos muertos, apestosos y luego de botana; el estiércol de animales, las porquerías de los cochis y el pleito diario contra las auras pelonas.

Llegó un día en que la cárcel no contaba con el número suficiente de presos para la limpieza y la autoridad municipal, tuvo que pagar a particulares por el servicio y bien pagado, $15.00 al mes por once horas de trabajo. Y como la necesidad tiene cara de perro, hubo gente que en una carreta se encargaba de recoger inmundicias y animales muertos para tirarlos en los muladares. A esos hombres en el año de 1890 los bautizó el pueblo con el nombre de “tirabichis” y al lugar donde se concentraban, el corralón.

Los vecinos tenían la costumbre de tirar en la corriente de las acequias, en las que llenaban las pipas de riego, toda clase de desperdicios, vasijas de orines y excremento y hacían de ellas excusados públicos. Para combatir tan sucias costumbres, la autoridad del año de 1873, ordenó se abstuviera de seguir tan incivilizada práctica, previniéndoles que todo infractor sería severamente castigado. Se moderó un poco tan puerco hábito, pero no se terminó. Al mismo tiempo que se ponía en vigor la disposición de la autoridad, se pusieron en servicio para los barrios dos carretas más. Cada tercer día, hacían el recorrido de los vehículos, anunciando su paso con el ruido de un cencerro colgado al cuello de una mula. En 1881, se compraron dos carretas, destinándose al transporte de piedra bola, para pavimentar las calles y terminar con las polvaredas que asolaban a la ciudad.

En el corralón de la capital no cabían en el año de 1884, carretas, pipas, bestias y pasturas del servicio de limpia y por esta circunstancia al entrar el año de 1885 el síndico procurador del municipio, pactó con el señor Ramón Córdova la entrega por un año de los terrenos de la Alameda, más de dos pesos diarios, con la condición de que tendría que tener bien asistida la mulada del Ayuntamiento, ocupada en las pipas regadoras y en las carretas de limpieza de la ciudad. Cuidar de la salud de los animales, remendar guarniciones y hacer la limpieza de las calles interiores de la Alameda y las adyacentes. Podemos decir entonces, que el hoy Parque Madero fue el primer corral de servicios municipales que tuvo la ciudad.

En el año de 1899 se compraron ocho carretas, a $125.00 cada una, y tres mulas, a $30.00, para el servicio. Un día de ese mismo año, don Agustín Monteverde se comprometió con el H. Ayuntamiento a limpiar, reparar, conservar y regar las calles con las carretas, barredoras, pipas y bestias del Municipio, por el pago anual de $1,700.00, servicio que se haría bajo su dirección y responsabilidad. El convenio se llevó a efecto y por unos meses la ciudad se veía limpia, pero como el cuerpo municipal no cubría el gasto, don Agustín, con mucha justificación, rescindió el contrato. Un años después, se designó el Jefe de Bombas de la ciudad al señor Miguel Loustaunau, con $60.00 al mes, jefe de los servicios municipales.

No sabemos dónde en esos años estaba el corralón, supimos que en el año de 1905, se radicó en el edificio contiguo al Cuartel 14, que tenía en su interior caballeriza, bebederos y almacén de pasturas, teniendo puerta de entrada por la calle de Sonora y de salida por la Yucatán, contando con veinte carretas y cuatro pipas regadoras y como jefe de servicios al señor Jesús Chávez, quien diariamente a caballo, con montura tejana, recorría las calles donde se hacían trabajos de terracería, vigilaba el regadío de las calles y a los “tirabichis” que no dejaran basuras en el camino.

En 1908, Hermosillo, gracias a la cooperación que la ciudadanía prestaba a los servicios municipales, había ganado limpiamente el título de la ciudad más limpia de la República. Esta mención honorífica aún la conservamos, pero hace dos años comenzó a desmoronarse y si no se proporcionan los medios que faltan para su exacto cometido, perderemos tan distinguido galardón. De 1910 a 1945, fueron jefes del corralón, por orden de años, los señores Juan José Martínez (1910-1912), capitán Jesús Valdez (0915), Javier Chávez (1916-1917), Jesús Gil (1918-1919), Tomás Valdez (1920-1921), Jesús Robles (1922-1923), Luis Canizales (1924-1925), Ramón Fragoso (1926-1927), Alfredo Topete (1928-1929), Atilano Puente (1930-1931), Agustín Dávalos (1932-1935), Lamberto Mézquita (1936-1939), Miguel Robles (1940-1943) y Juan Araque (1943-1945).

Aproximadamente en el año de 1929, comenzaron a sustituir las ruidosas carretas por vehículos de fuerza motriz, siendo uno de los primeros en ingresar al servicio el chofer Ramón –Porcelana– Moreno y “Perro Viejo” Ríos. Y en el de 1932, cuando hubo fiebre de sindicalización, los trabajadores del corralón, que eran un buen número, se organizaron en grupo bajo el patrocinio directo y rígido del Comité municipal del PNR, más conocido por “El Guarache”. En muchas veces y por algún tiempo, fue la tropa de choque y macizo pilar del comité municipal local. Mas no consiguió sino raquíticas mejorías sociales, de las que como trabajadores de hecho, aún cuando no se les considere de derecho, los ampara la justicia para demandarlas y aquí dejamos en paz y decimos… punto.


Escuela Cruz Gálvez

El general Plutarco Elías Calles ocupa el poder en el año de 1916 cuando aún hay fermentos revolucionarios peligrosos para la tranquilidad nacional. El movimiento armado lentamente va tomando el camino constitucional. Su trabajo como gobernador y comandante militar en el Estado, es abrumador, de responsabilidad sin límite, ya que se trata de encausar las infinitas corrientes integrantes de la justicia social para el pueblo que fue a la lucha. Aún siendo militar con el poder en la mano late en su corazón, bulle en su mente, su convicción de maestro de la enseñanza, que por tanto tiempo ejerció y su casta de educador, su jerarquía de idealista por el bien común, surge incontenible al pedir a los sonorenses la ayuda moral y económica suficiente a construir una escuela de artes y oficios para los hijos huérfanos de los hombres que cayeron en los campos de batalla. Agricultores, campesinos, comerciantes, industriales, obreros, profesionales, en fin, todo el hidalgo pueblo sonorense respondió al llamado, contribuyendo con la suma total de $205,302.93.

Al noroeste de la ciudad hay un páramo inclemente, hosco e insolente al progreso, resguardado por la mustia rojiza ladrillera de los Bajecas, en la que hace alarde de su estampa una burra tirando de un pozo de luz pesadas botas de agua. Una anciana vaquetona vaca, a la sombra de turulato mezquite, suspira viendo la ciudad tan lejos, al tiempo que el burro meso del lugar, al mirar la multitud de gente que va terraplanando el suelo, tirando los cimientos, se burla y apostrofa al grupo, con un rebuznido que hace temblar hasta el mezquite. Su burla y gozo se fue al pozo, cuando el director de la obra, ingeniero Arturo Romo, ordenó lo pusieran a acarrear agua a la construcción. Animal infeliz, te hicieron trabajar por burro.

De aquél inhóspito erial, la inteligencia y habilidad del artesano y obrero sonorense terminó la gran obra en 1919; seria y funcional escuela, con talleres, almacenes, maquinaria, alberca, cocinas, enfermería, gimnasio, patios y jardines, ocupando todo el conjunto una superficie de cinco hectáreas. Tiene ocho pabellones con capacidad de cuatrocientos pares diarios, que se venden en todo el Estado, estando su manejo y responsabilidad a cargo del señor Enrique “Viejo” Rivera y el señor Carlos “Chale” Salazar; con almacenes y despacho en la calle Lerdo número 6. En otro pabellón se ocupa en la enseñanza teórica y práctica de oficios. En los otros están los baños, enfermería, talleres de carpintería, pintura, mecánica, plomería y artes gráficas. Comedores, cocina, bodegas, piscina, patios y campos de algunos deportes.

Son como mil jóvenes de uniforme plomo, de rapado cráneo, alegres, vivarachos, que reciben enseñanza del oficio o profesión que más les gusta. No se desarrolla el inhumano apotegma de “la letra con sangre entra”, sino bajo rígida disciplina militar que forman recios caracteres, fue director en 1920 José Carmelo; jefe de artes gráficas, Francisco M. Córdova; de panadería, Tiburcio R. Saucedo; de carpintería, Demetrio Ortega; de agricultura, Miguel Carrillo; de medicina, doctor Carlos Genda, señor; de instrucción primaria, profesor José J. Meléndez, profesor Amadeo Hernández, profesor Rosalío Moreno, profesor Límbano Domínguez.

En 1928 el personal directivo se componía así: director, Ángel C. Caballero; secretario, Roberto Toyos; contador, Antonio Astorga; secretaria, Eloísa Ibarra; auxiliar de contador, Conrado Castellanos; almacenista, José Aguilar Águila; luego Conrado Castellanos y en 1931 Francisco Dámaso Caballero Ayón. Profesores Ignacio Salazar Q., Ramón Reyes, Vicente Alcoverde, Amalia Burgos, Aurelia Contreras, Antonio Macías Jr., Jesús María Sánchez; jefe de talleres Antonio A. Macías; taller de imprenta, Francisco A. Córdova; de carpintería, Mariano y Jesús Heredia, de lavandería, Juan Valenzuela; de mecánica, Florencio Marroquí; de panadería, Manuel Madrid, jefe de prefectos Francisco López; ayudantes Manuel Alegría, Enrique Palafox, José Ángel García, Raúl Sanes, Francisco Quijada, Óscar López, Cátedra de música Francisco Arceo; cátedra de inglés, Saturnino Campoy; instructor de bandas de guerra, Vicente Cota, y mozos, Jorge Cuevas, Manuel Cárdenas y Crispín C. Caballero.

Los alumnos, entre los cuales hay unos que llegaron a maestros de su clase, o se recibieron como oficiales de la especialidad que aprendían, y muchos que siguieron estudios superiores, aquí los tiene usted en lo que hoy son: impresores Pablo Castillón, Felipe Castillón, Nieves Acosta; profesor Armando Cota Robles; licenciado Alberto Mitchel; profesor Francisco “Viejo” López; licenciado Gilberto Suárez; profesor Ramón Reyes; Jesús González, carpintero y periodista José A. Mendívil; carpintero Benjamín Lerma; impresor Alejandro Vidal; linotipista Aurelio Urías, ganadero, Jesús María Suárez; linotipista Eduardo Solorio; contador Fortino Ibarra; periodista Alberto Macías que en ese tiempo también lo era, dirigiendo el periódico de la Escuela La Tribuna, en la que era redactor el hoy industrial y ex gobernador del Estado Francisco de P. Corella.

El hoy enterrador de la comarca, Óscar “Buena Vida” López, Ángel Lugo, peluquero, Antonio “Tony” Mar; Gregorio Sánchez, carpintero; profesor Antonio Macías; licenciado Guillermo Ibarra; licenciado Ramón Corral D.; Profesor Enrique “Boni” Palafox; Luis Luna, plomero; Pedro Díaz Godoy, guitarrista; profesor Aureliano Corral; licenciado Manuel Octavio Palafox; arquitecto Hiram Marcor; Enrique Loustaunau y arquitecto Leopoldo Palafox Muñoz.

Sus bandas de guerra de tambores y clarines por su marcialidad y disciplina fueron únicas. Su banda de música bajo la dirección del señor Celso Rojas fue superior. Sus equipos de beisbol, de gimnastas y de box conquistaron copas y preseas; descollando en el box el chaparro Alfredo Zavala. Esta escuela fue un poquito de los bueno que nos dio la revolución: y con esto les decimos a ustedes: “juímonos por otro saite”.

Hoteles

En la época colonial y después de ella hasta el año de 1870 no hubo hoteles en nuestra ciudad. La escasa población flotante, el lento ritmo de la vida, de los negocios y las escasas y peligrosas vías de comunicación que existían, corrientes sustentadoras y sustanciales del hospedaje, eran más débiles, nulas. Por otra parte, la gente en su mayoría, no tenía espíritu de lucha. De aquí pues, que aún siendo ciudad y capital, nuestra tierra no tenía hoteles. El extranjero que llegaba sin tener casa en la ciudad, podían conseguir posada en casas particulares que siempre tenían un cuarto reservado a esta eventualidad, si se presentaba dos cartas de recomendación –el mínimo– de personas de ciencia y conciencia. Estos eventuales inquilinos los constituían los mercaderes viandantes.

Al tomar auge el tránsito de los arrieros, del servicio de diligencias, de transportes en convoy que llegaron a controlar los Estados de Arizona y Nuevo México, las bestias, carros, carruajes, aperos, guías y pasajeros se concentraban en grandes corralones con caballerizas, almacenes, mesitas de frugales alimentos y uno o dos pequeños cobertizos en donde descansaban los viajeros. Los de mayor capacidad y movimiento fueron los que hasta hace poco se conocieron por Corralón de Ortiz, Corralón de los Olea y Corralón de la Cervecería. El primero situado en Sufragio Efectivo, Álvarez, Ing. Felipe Salido y Garmendia hasta entroncar con la del Sufragio. El segundo por la Yáñez, teniendo al frente las calles Yucatán y Sonora y el tercero, toda la cuadra que ocupa el Cine Sonora y el edificio Café Combate.

Al mismo tiempo, surgieron las posadas o mesones con servicio de cocina al aire libre, petates y tarimas en dormitorio colectivo, pasturas, bebedero y dos o tres cargas de leña de mezquite o palofierro. Los precios eran una cuartilla y medio real por seis palos de leña –veinte kilos–. Hubo por un tiempo un mesón en el Parián Nuevo, que le llamaron El Descanso y por la Manuel González sur, subsistió hasta el año de 1920 el que le llamaron Mesón Refugio. Ese año, las tarifas eran más elevadas: por la tarima se cobraban cincuenta centavos –habían suprimido los petates– y también cincuenta centavos por pienso y agua a la bestia.

El señor Espiridión Morales, administrador del Héroe de Puebla, en el año de 1872 abre un hotel poniéndole el nombre de Ignacio Zaragoza y en 1874 se inaugura el Taf, frente a la Casa de Moneda y de los terrenos de Florencio, Jesús Antonio y Gabriel Monteverde por la misma calle de la Moneda. En 1876, uno más el señor Fidel Landell. Con servicio de restaurant, hospedaje y cantina, en 1822, el señor Samuel H. Kraff establece el Hotel Club Sonora, que administra el señor Francisco Arévalo y en esos meses el señor Ramón Cambustón, por la hoy calle Serdán, establece el más cómodo y elegante de esos días, el Hotel Cambustón, compitiendo ventajosamente con el Delmónico de Refugio Quiroz. El Comercial de Aquiles Majochi, el Mexicano; el Ferrocarril de Juan Paganini, después Unión de Máximo Fernández que en 1910 hospedara por algunas horas al señor don Francisco I. Madero, exactamente donde hoy está el Hotel Mada y el Americano de Amado G. Burrola.

Hubo en el año de 1888 el Hotel Iturbide que el señor Michael Carty lo tenía arrendado al señor Rafael Cervantes. El 28 de junio de ese año, el arrendatario le vendió a un señor Murray, unos muebles para el servicio de cantina del hotel y al siguiente día, Carty se suicidó en el mismo hotel; dio parte del hecho el señor Walterio Syman. En el mismo año de 1886, el polaco Miguel Cohen celebra un contrato con el señor José Ortiz, para establecer con su hermano Bernardo Cohen, el Hotel Francés en el caserón que hoy ocupa el Colegio de Sonora. La casa se conoce con el nombre de El Granero, excluyéndose del arrendamiento que tuvo lugar el 12 de febrero de 1881 “el cuarto de la panocha”. Se fijan $135.00 como renta mensual y a cuenta de un año de renta, miguel Cohen entregó $500.00 en efectivo y 50 cargas de harina a $13.50 la carga.

Los hermanos Cohen modernizaron en 1900 una casona situada en las calles de Celaya y Mina, de la señora Elvira García de Noriega, convirtiéndola en el Hotel Cohen, cuyo nombre ostentó por algunos años, hasta que el nuevo director, señor Fortino León, le cambió el nombre por el de Kino que hoy lleva y que administra el señor Armando “Tacuachi” Benard. En el mes de abril de ese año, el banco le devolvió la fianza de $3,000.00 al señor L.A. Mix, en vista de que la causa, al concluirse el Hotel Arcadia, había desaparecido. Una sociedad en la que aparecían como principales accionistas el señor Ramón Corral y L.A. Mix lo construyó inaugurándolo en esos días bajo la administración del señor T. Pellier.

De 1900 a 1915 surgieron los hoteles Álamos, por la Monterrey, de un señor Mendoza. Frente a la estación del ferrocarril, el México del “Huero” Enciso y El Pullman de Andrés Mada. Por la calle Manuel González, el Casa Azul y el elegante Fémar del señor Fortino León, y por la Tampico –Obregón– el González Ortega, que antes había sido teatro, con el mismo nombre. Por los veinte, y en la calle Morelos –Insurgente Pedro Moreno–, se formó el Hotel del Viajero, de la “Chata Martínez”, esposa del recién desaparecido amigo don Luis Urbina, y pocos años adelante, por la Dr. Paliza Poniente, el Ramos, de la propiedad del señor Aurelio Ramos que de 1932 a 1939 administrara el señor José H. Healy, de grata memoria.

El Arcadia se incendió en octubre de 1923, salvándose milagrosamente de espantosa muerte el señor ingeniero Abelardo Betancourt. Del sólido edificio quedaron en pie las paredes y por mucho tiempo fue punto de reunión de vacilones jóvenes y excusado público. En el año del 28, manejado por Óscar Romo, hubo funciones de box y después, bajo el patrocinio de los señores Hoeffer, se abrió el centro de recreo La Verbena, que la simpática dirección de Héctor Vizcaíno hizo florecer. A lo largo del tiempo, un día de 1949, una compañía hotelera casi con puros Hoeffer, levantó el Hotel San Alberto de serias líneas y de bello aspecto.

El Kino, en el año de 1915, cuando los villistas atacaron a Hermosillo, el general jefe de las Operaciones, Manuel M. Diéguez, y el heroico salvador de la ciudad, general Ángel Flores, ahí plantaron sus despachos y la mañana del 1 de mayo de 1929, de tristeza y cólera se estremeció. A un lado de sus principal entrada, sentado en una banca, el general Fausto Topete apuraba la copa amarga de la hiel del desengaño. Veía pasar su tropa en trágica huida, la causa estaba hundida, generales y amigos adictos, según ellos, todos lo abandonaron y ahí estaba el general, su faz marchita, de irónica sonrisa, de mirar disperso ridiculizando, amargado, la fidelidad del hombre.

Aquel edificio, destinado por el profesor Alberto Sáinz al albergue del Internado Sonorense, la intención murió en su cuna. En cambio, el propósito de su después propietario, el dinámico hombre de negocios e inspirado poeta don Aurelio Ramos, se logró. Hizo del inmueble el elegante y confortable Hotel Ramos que un terrible siniestro, acaecido el 2 de enero de 1949, exterminó. A su propietario y a los huéspedes que han caído, saludo imaginaria y reverentemente: a don Aurelio Ramos, don José H. Healy, don Abelardo Rodríguez, don Plutarco Elías Calles, don G. Arroyo Chico, don Anselmo Macías Bojórquez, que mi mente atolondrada, en su loco afán de revivir los años mozos, con respeto y cariño los evoca.


Hospital Municipal

Si a las boticas, boticarios y médicos, nuestros ignorantes antepasados les tenían miedo, al hospital le tenían pánico. Veían en esa trilogía el trébol negro de tres hojas, augurio de desgracia. “Y luego de pilón que lo saquen a uno con las patas por delante, metido en un cajón de madera sin labrar, pintado de negro con humo de ocote y se lo llevan así nomás, sin rezarle, sin acompañamiento en una carreta de municipio. No, mi amigo, eso que le pase a los malditos, a nosotros no”. Así razonaba la gente sencilla del pueblo. Y seguía, “al que entra lo agarran de experimento, vaciándole las tripas con cuchillo, tasajeándole los bofes, sacándole el corazón, los riñones, las costillas. Para que no griten, les meten en las narices cloroformo o quién sabe qué menjurjes, pero siempre el infeliz tira unos gritos que se oyen a dos cuadras”.

“Si tiene diarrea, calentura, chanza, dolor de bazo, dolor de riñones o reumas, esas enfermedades que tan suavemente las quitan las curanderas, ahí la hacen de circo, dándoles píldoras de todos colores o metiéndole el bitoque y si no las sanan o no se alivian pronto, ¡tras!, le empujan el cuchillo. Pero mire nomás –siguió diciendo– qué bien está cuando nosotros les decimos a esos médicos, “los matasanos”, y lo peor es que si logran los enfermos salir bien del mal, pues siempre se petatean; la mecatone que les dan se los lleva, afigúrese que le dan un plato de sopa que es pura agua, unos trozos de carne de caballo o de burro porque la de res está muy cara, que la cocen con todo y queresas y un pan que ni un rayo es capaz de partirlo en dos”. Esta, o parecida, era la opinión que tenían nuestros vecinos de ciudad, de los hospitales en la época de la conquista y por muchos años después de la liberación.

Sin embargo, como las enfermedades de todo género causaban estragos y la gente menesterosa abundaba, el gobierno municipal, pretendiendo combatir esta calamidad, aunque su erario estaba más raquítico que el de un obrero de salario mínimo, en un terreno frente a la Alameda, el año de 1868 comenzó a construir una casa con muchos cuartos, corredores y patios de tierra y para el año de 1870, ni lo podía terminar, ni lo podía sostener. La gente no obstante su modo de pensar, acudía al demasiado modesto dispensario, por lo que el Ayuntamiento se vio obligado a comprar unos terrenos adyacentes en el año de 1870 al señor José Ferreira, en $100.00 y otro a la señorita Tambila González, en $70.00. Esta última persona lo vendió con la condición de que le derrumbaran la casa que tenía el terreno y tiraran las paredes. Así se hizo y los escombros sirvieron para medio retaplenar los corredores del hospital.

La Junta de Salubridad, integrada por un presidente y nueve vocales, se daba lija administrando el hospital y, de acuerdo con el Ayuntamiento, designaba al director de la Institución; y en ese año de 1872 nombraron director al señor Eugenio Pesqueira, asignando la cantidad de $150.00 mensuales para los gastos de medicinas, sus honorarios, los de un enfermero y paje, una enfermera, una lavandera y una cocinera, el director, haciendo equilibrios como maromero en cuerda floja, sostenía el punto y el Ayuntamiento se consolaba con la esperanza de que muy pronto recibiría el legado que hizo el señor Ignacio tato, de una suma que debería gastar precisamente en hospitales.

La Junta, en el año de 1874, le dijo terminantemente a la autoridad que si no proporcionaba más fondos para el sostenimiento, cerraría las puertas del hospital. Ante tal disyuntiva, el cuerpo municipal consiguió una pequeña cantidad con el prefecto político y haciendo hoyos por aquí y por allá, logró solventar a medias el problema. Y al mismo tiempo hizo comparecer a uno de los herederos del señor Ignacio tato, para que en mancomún hicieran las gestiones correspondientes y también designó al señor licenciado Pedro Monteverde su apoderado, en el juicio de sucesión, ofreciéndole cien pesos mensuales y mil pesos al terminar el juicio.

Siguió tambaleándose el hospital y en el año de 1876 falleció el médico que ahí prestaba sus servicios, señor Espiridión Morales, designándose en su lugar al médico Francisco María Espino. Los dineros se la sucesión de Tato, no llegaban por esos engorrosos trámites que tiene la justicia y que se acrecientan cuando, como en este caso, tenían que celebrar diligencias judiciales en París, Francia. Como no solamente el municipio de Hermosillo, sino el de Guaymas y el de Álamos eran sucesores en el legado, los tres ayuntamientos, nombrando delegados, tuvieron sus conferencias y unidos comenzaron las gestiones, pero nada consiguieron.

Alentados un poco, no por lo de la sucesión, sino porque en el municipio se iniciaba auge en todos los negocios, el 13 de abril de 1880 el cuerpo municipal votó el Reglamento Interior del Hospital, dándole carácter legal a la costumbre que se había seguido para su funcionamiento, agregándole una que otra disposición y dos o tres transitorios relativos a la ampliación futura del edificio y los servicios. En el año de 1900 la gran casona que se llamaba hospital estaba concluida, ubicándose por el norte, con el oriente de la calle Monterrey, al sur la hoy calle Plutarco Elías Calles, al poniente la Manuel González y al oriente la hoy Jesús García, frente a una cantina que estaba en la Alameda, del señor Ocampo Monteverde. En ese año, renunció como director el doctor E. P. Borghet y lo sustituyó el doctor Alberto G. Noriega.

La casona tenía un zaguán, o sea una sola entrada, que daba al norte y por cada lado tres ventanas a metros del nivel del piso y una franja de terreno con pretensiones de jardín. Por la Manuel González, de punta a punta, tenía doce ventanas que casi la cubrían catorce naranjos agrios. Por la Elías Calles, la pared nada de entrada, nada de ventanas, simple y sencillamente era sólo un lienzo de material cerrado. Por la Jesús García, unas tres grandes ventanas espaciadas en la sólida pared. Para su tiempo, el edificio no era muy desagradable en su fachada. En ese años de 1900, se le compró a la señora Leónides Ferreira en seis mil pesos, pagaderos en tres años, una casa contigua al jardincito.

Por los términos de la compra se deduce que fue hasta después de cumplidos los tres años en que se empezó a ampliar el jardín y por una fotografía del edificio tomada en 1904 hay la certeza de que ese año aún no se construía en forma el jardín. Entonces, basándonos en el dicho de viejos moradores de la ciudad, entre los años de 1905 a 1906, se construyó una superficie aproximada de dos mil metros cuadrados, que llegaba a los linderos de la calle Morelia, el hermoso jardín público, colocándose en su centro una fuente y una que otra banca de madera.

En el 1906 fue director del hospital el señor Tomás Pérez; de 1907 a 1912 lo fueron los doctores Alberto G. Noriega, Fernando Aguilar, Alfredo Caturegli y teniente coronel José Jesús Campos; de 1913 a 1914, Alfonso Breceda; de 1915 a 1921, doctor Ruperto Paliza; de 1926 a 1927, Luis B. Cano; de 1928 a 1929, interino Luis B. Salcido, recibiéndose como propietario en 1930, Alejandro Lacy Jr., de 1932 a 1934 doctor Luis M. Orcí; en 1936 José María Bernal y de 1938 a 1943, año en que lo clausuraron, el señor Miguel Carrillo. En 1948, demolido el Hospital Municipal se erigió el Jardín de Niños al que con acierto justiciero, le dieron el nombre de Profesora Ignacia E. Amante. El edificio de la escuela para párvulos, su fuente y sus jardines.

En este lugar, donde no la vieja fuente sino una reformada, murmura quedas musicales nota día y noche. El donaire arquitectónico de su escuela y callecillas cuajadas de flores, hacen precioso, amable, este rincón hermosillense que invita a la contemplación, al sosiego capaz de darnos la tranquilidad espiritual que tanto necesitamos.


Ignacio Q.

En el baldío que dejaron del restaurant El Cairo, tenía doña Chata Valencia una carnicería que se defendía de los insectos con alambre tupido pa’ las moscas y cartones “lang food”, embarrados de goma infalible, trampa moscas de época. Doña Chata tenía dos hijos, uno que le decían “el Choro”, magnífico herrero, buen hijo, pero más vinato que el mismo Baco. Y el otro, Ignacio, Impresor, revolucionario, medio periodista y todo un bohemio.

Nuestro amigo Ignacio se vestía cual Ferruco en la Alameda, con la excepción del bombín que los sustituía con un sombrero partido, pero nunca le faltaba en el ojal del saco el botón de una rosa de Francia o el agresivo rojo del clavel reventón. Era Ignacio Q. un enamorado de la danza, de la música, de las buenas maneras y regular bebedor en aquello de los tragos. No faltaba a una velación, a un baile, a un entierro, al teatro y al cine de movimiento, que hacia sus pininos. En todo y por todo se le sacaba jugo a la vida.

Sucedió que en una noche del mes de octubre de 1909, en la galería del cine Pathé (Botica Santa Teresita y siguientes casas), Ignacio Q. se encontraba con una zapirona de buenos bigotes, la que un tecolote, también pretendía. Estaba la pareja trenzada en un cuerpo a cuerpo, cuando el cuico los miró. “El guardián del desorden público” se encolerizó al ver el cuadro, pero supo dominarse (cosa rata). Seguramente había pensado (también raro), cómo deshacerse de su nivel y después de unos minutos, se decidió.

Se acercó el gorila a Ignacio y cogiéndolo de un brazo con una mano y sacando con la otra un postoletón cuarenta y cuatro que le tumbaba los calzones, con imperiosa voz le dijo al enclenque Ignacio:

–¡Camínele amigo, pa’l tambo!

–¿Por qué?

–Pos faltas a la urbanidad y a la moral.

–oiga genízaro, ¿trae orden de aprehensión contra Ignacio Q. Valencia? Si la trae, exhíbala, si no la trae, quite de mi inmaculado cuerpo sus inmundas manos y retiraos, so miserable.

Airado, replicó el feroz cuico:

–Yo no soy “getízaro”, ni misereble, ni “amundo”, soy la ley.

¡Puf! En ese momento salió en la pantalla un anuncio que decía: “Un momento para cambiarse cabrones”. Se encendieron las luces cuando zangoloteaba el cumplido guardián a Ignacio y dándose cuenta el público, comenzó a sisear –como debe ser– al bruto de uniforme y ya cuando bajaban la escalera que daba al descanso del primer piso, entre chiflidos, trompetillas y siseos del público, se soltó por un momento Ignacio y gritó entre serio y broma:

–Compañeros, no voy, me llevan.

Cuatro años después, en 1913, Ignacio Q. Valencia, que también le decían “el Choro”, moría de tuberculosis pulmonar con el grado de subteniente de las fuerzas de Maytorena.


Jardín Juárez

Por la segunda calle de la Alameda vivía un par de viejos alcahuetes de un jovenzuelo al que le pondremos Luis. Este muchacho alegre a costas de sus abuelos, que tenían centavos, en una noche en cuanto llegó al quicio de la puerta, azotó cuan largo era haciendo un ruido que despertó a la anciana, que reflector en mano alumbró al bulto. Lo roció de agua bendita, le fotró alcohol en el cerebro hasta que volvió en sí.

–¿Qué tiene mi Luchi?

–¡Ay!, nana, he visto en el Jardín Juárez unos espantos bailando.

–¡Ah, chirriones, dijo Torcuato, el otro anciano– a Lichi se le fue la tripa

Traite prontito una cabeza de ajo.

Y por más que protestó el joven, le aplicaron el viejo remedio para los sustos: una calida de ajo en el amor propio. Tras del remedio, le dieron el trapito, un trago de soyopeño, con lo que se puso bien.

–ja, ja, ja, me da risa porque el joven de 1930 que presumía de hombre y que no cree en los espantos se le fue la tripa con los muertitos. Entiende mocoso –decía el abuelo–, que todo el muertito que deja pendientes en el mundo, vuelve a la tierra para pedir de caridad una oración, para buscar a un pariente, para hacer bien a un amigo y a recordarles a los vivos que no son nada en este mundo y que si no se conducen con decencia, el cazo mayor del infierno los espera y ahí por los años de los años en agua hirviendo pasarán por la vida.

Desesperada la señora por intervenir y controlar la conversación, la interrumpió diciendo:

–Yo conozco la historia de esas almas y te la voy a contar, mi Lichi.

–Y ni modo, el marido con protesta y todo se quedó callado.

Muy cerca de aquí, en el año de 1850, habiéndose llenado el cementerio de atrás de la iglesia mayor y en el que estaba frente a la Alameda ya no cabía ni una aguja, cogieron todo ese terrenote que es hoy el jardín Juárez y comenzaron a sepultar a los muertitos. Lo cercaron con palos, le hicieron un portón y arriba le pusieron un letrero que decía: “Del polvo vienes y al polvo vas”. Enseguida del portón levantaron un jacal para que guardara palas, picos y azadones y viviera el enterrador. La casita del enterrador la arropaba un guamuchilar que daba rosas rojas y el hombre, aún joven, vivía solitario. Eso sí, no se despegaba, ni un segundo de la mano un rifle de cañón largo.

Por la calle de Los Molinos vivía un matrimonio espalo de real sangre y una sola hermosa hija que eran los ojos de ellos y de todo el mundo, por lo hermosa; dulce y modesta que era Catalina, así llamada y conocida por sus relaciones. Estaba Catalina por casarse con un viandante inglés de limpio linaje, que con frecuencia visitaba y se hospedaba en la casa de su novia. Una noche, el misterio que hasta hoy no ha sido resuelto, abatió al feliz hogar y los crespones de negro se enseñorearon de la casa.

Esa fatídica noche, un hombre corpulento, joven y de ojos penetrantes, a un balcón de la casa se trepó. De puntillas llegó a la alcoba del matrimonio, unos instantes clavó su mirada penetrante y sonriendo se retiró. Se vino a la alcoba de la casta doncella, la puerta cedió con facilidad y al entrar, puñal en mano, un grito de terror retumbó en la estancia. La fiera, en su insana lujuria, con el puñal acribilló a la bella. Ya muerta, bañada en roja sangre, mancilló su cuerpo.

Al salir del hasta ahí inmaculado recinto de la bella joven, la voz aguardentosa del sereno de la esquina cantó medroso: “¡Ave María Purísima, la una han dado y todo en calma!” Estuvo a punto de soltar la carcajada. Siguió con calma y satisfecho andando, hasta llegar al balcón donde pretendía dejó la escalera. Bajando a tientas por la escalera, un peldaño se le trabó a una bota, perdió el equilibrio, cayendo en la banqueta, donde una piedra le rajó el cráneo. Así, bien muerto, lo encontraron otro día.

El entierro, al que no concurrió el novio porque no lo localizaron a tiempo fue un alarde de pesar y de vanidad. Muchos comentaron el por qué de no haberla enterrado en la iglesia, prefiriendo el popular cementerio del municipio. Cuatro días después de haber sido enterrada la españolita hermosa, cerca de la media noche, el cuarto, desde su jacal el enterrador oyó un ruido. No quiso levantarse, además –se dijo–no tiene aceite el candil. Habiendo seguido los misteriosos ruidos, refunfuñando, rifle en mano, se dirigió hacia el lugar de donde los ruidos salían.

¿Qué vio?

–¡Ah, Santísima Trinidad –dijo persignándose– perdóname!

El novio, el inglés con las manos ensangrentadas, llenas de purulencias, sollozando lastimeramente, apretaba entre sus brazos el cuerpo de la amada. Aquel cuerpo de cuencas vacías donde hubo ojos, de carnes putrefactas corroída por gusanos, donde hubo piel alabastrina y pura, aquel cuerpo lo tenía aprisionado y como síntesis del horrendo acto, una fétida neblina ascendía del cadáver, que unos días antes, todo era juventud, todo era vida. El enterrador, temblando de miedo y todo, le dio un empujón tan fuerte al inglés que lo hizo desprenderse del cadáver y al irse inclinando, le alojó en el pecho una bala de plomo que lo dejó tendido. Agonizando el infeliz novio, pudo decirle a su verdugo.

–¡Gracias… mi amigo!

Un juez de lo penal, nada parecido encontró en los códigos e influenciado por la iglesia, declaró a conciencia la inocencia del enterrador y un tribunal eclesiástico, interno, condenó a las llamas del infierno al asesino de la españolita, excomulgó al enamorado inglés, ofreció mandas por la novia y alabó el proceder del enterrador, porque el cementerio es sagrado y por tal, ningún ser sobre la Tierra puede violarlo…

–Pero, nana…

–Ningún nana, hasta que termine.

–Tate sosiego Luis –dijo el anciano a la vieja–, como a todas, de que las agarran, no la sueltan.

–Deja que termine.

“Ese cementerio –Jardín Juárez– quedó ahíto de cuerpos, cruces, monumentos y bóvedas en 1882 y quedó abandonado por unos años, hasta que en el año de 1888, después de exhumar numerosos cuerpos, lo rodearon de un alto terraplén, al que en 1904, habilitándolo de árboles y haciendo un círculo en el centro, lo hicieron jardín, dándole el nombre de Benito Juárez. ¡Qué hombre tenía que ser el que se atreviera a pasar por las calles que lo rodean, en la noche! El que pasaba por necesidad, lo hacía persignándose tres veces. Había razón para esto, porque de ahí salían todas las noches, las almas que no tenían flojera, a echar un vacilón.

–¡Pero nana!

–Ningún nana, no me interrumpas.

Con los árboles grandes le hicieron anchas banquetas, bancas y altos escalones, se fue haciendo popular el sitio y se colmó de neverías, mesitas de fritangas; le hicieron un zócalo y la gente gozaba con la música de los jueves y domingos. Hasta un trenecito en miniatura que le daba la vuelta al jardín se lo jincaron. Ayer, cuando el cementerio, campo desolado, oscuro, tétrico que así se veía, al pasar esa triste historia de la novia asesinada y hoy en que el “diez pesos, diez pesos” que Lucas Pavlovich le ofrece a las muchachas, en que recholas de mozos, adultos y viejos plagan el jardín. No se diga de jovencitas románticas aspirantes a la coyunda matrimonial. La música, el ajetreo, en fin, todo el ruido que hace la nutrida concurrencia, son capaces de ahuyentar a los espantos.

“A’i tienes lo que le pasó al cabo de policía pascual López hace tiempo y por cierto que no sé si se murió. El caso es que aquella noche pasó montado, haciendo servicio de vigilancia, cuando del jardín salió un espectro, se fue corriendo tras él y ahí enseguida de la acequia donde se ahogó el bohemio Juanito Mendoza, brincó a las ancas del caballo y abrazó por las espaldas al cabo. El animal al sentir carga extraña pegó un bufido, cabrioló uno instantes y salió de estampida y a los pocos metros, al tropezar con los rieles de la vía, cayeron caballo y jinete desmayados y el espanto soltó la carcajada…

–¡Por favor, nana!

–Ningún por favor, y ahora, a dormir tocan, mi Lichi


Joven Hermosillo

Nuestra ciudad tiene una población aproximada de doce mil habitantes, tiene cincuenta carruajes, tranvías urbanos y submarinos. Le quedan las diligencias que van a Ures, las otras clausuraron. El trigo va desplazando a los viñedos. El piojo colorado va dañando casi a todos los veintinueve mil naranjos de huertas y calles de la ciudad.

Cuenta con molinos harineros, fábricas de calzado, de ropa, de cigarros –torcidos–, de puros, de galletas, de escobas, de velas, de pastas, de jarabes, de conservas, de fósforos, de dulces, de vinos, herrerías, cocheras, carrocerías, carpinterías, panaderías, expendios, talabarterías, tenerías, neverías, empacadoras de carne y de naranjas, hoteles, cantinas, fondas; en la periferia de la ciudad se hacen sombreros de palma fina y de tule, espuelas, frenos, fustes, cestos, coritas y guaris de sauz y de samota, baleros y trompos de “huevito”. El servicio de luz aún no desplaza al de faroles, pero quedan pocos. El de agua entubada, aún no entra a los barrios donde abundan los pozos de luz. Hay un cine, dos teatros y dos plazas de toros, a más de Villa de Seris.

Domina en la sociedad, la cubeta y el bombín; en la media, el sombrero de pedrada, el partido y el morrongo y en las filas del trabajador, el sombrero de palma y el de tule, los dos de copa baja. El vestido ajustado de tres piezas y el choclo de charol lo usan los de la alta. El pantalón de casimir y la camisa de punyi o de seda, la media y la de abajo, el pantalón de gambrón o de mezclilla y camisa de percal con mascada al pescuezo. No hay desocupados, no hay hambre y hay libertad a medias.

Nuestras bellas mujeres, las más, aún usan el polisón y corset de varillas de ballena, monumentales peinados cuando no complicados, rizos y caracoles. Van descongestionando su cuerpo de faldillas almidonadas. Con suaves pellizcos a sus carrillos, les dan color rosa a sus mejillas y la cascarilla de huevo le da blancura a su cutis. En el pecho o en la mano, el alcahuete abanico conversa a la distancia con el prometido en ciernes y arma un escándalo, el vestido maneado que deja entrever el coqueto tobillo de la consentida y cual colofón de tanta belleza, la tenue luz de colores tibios en que se descomponen los solares rayos, en la comba de la sedosa sombrilla, le dan al semblante nimbo de inocente ángel, que a veces demonios nos resultan.

La remuneración de los servicios personales son acordes con los precios de vituallas, de casa, vestuario y de diversiones honestas, aunque la jornada es excesiva. La grey obreril está amodorrada y su letargo se asemeja el plácido roncar, después de días de frecuentar a Baco. Hay cantidad de expendios de pasturas y carretas con maíz verde y alfalfa y sin embargo, se ven tantas arpas en carros y carruajes, que remedando al inspirado vate hermosillense don Francisco de Paula Corella, al dolerse de las llantas viejas, la aflicción que nos causan los caballos flacos, nos hace desvariar en esta forma:


Cómo de dan pena los caballos flacos,

que van por la calle tirando un carruaje

deseando de alfalfa seca, aunque sea un claco,

y lagrimeando por la yegua que lo hizo maje.



La cuarteta –de algún modo hay que llamarla–, no será muy técnica, pero la expresión del sentimiento, sincero es.

Pasó por aquí dejando huellas la recia figura del general Bernardo reyes y un día de ese año de 1902, a la Escuela Militar que organizó, formando la reserva del ejército, entrega despachos de subtenientes del ejército Nacional a los apuestos jóvenes Luis G. Noriega, Rafael R. Romandía, José Luis Carrasco, Juan Mendoza, Moisés Canale, Alfredo B. Salazar, Manuel J. Lacarra, Manuel M. Martínez, Tomás H. Orozco, Alberto Sáinz, Guillermo de la Rosa y Rufo E. Vitela. Todos de aquella que sí era la ciudad de los naranjos.

La política violenta está en calma. La leva y la cárcel son fructíferos viveros del ejército. Al que alborota, o cae en la cárcel, lo pelan con la cero y al río Yaqui a matar cristianos va a dar. Una que otra vez, recordando al general Jesús García Morales, se escucha por ahí:


Una guacamaya vieja,

le dijo a la más muchacha,

si quieres ganar dinero, chatita,

éntrale duro a el hacha.



La carta

Para sus noventa y dos años, José Duarte estaba bien conservado, gozaba de todos sus sentidos hasta el grado de que sin cansancio trabajaba en su huerta, cinco y hasta siete horas diarias. Una mañana no tuvo humor de trabajar y se sentó en una poltrona de banqueta por fuera de la casa, empezaba a encarrilar sus pensamientos en el pasado, cuando fue interrumpido pos u biznieta Nicolasa, jovencita de unos doce años de edad.

–Ya pasó el cartero, Tata, y no dejó carta.

–Pos qué le vamos a asar, si es puro hueso –respondió el anciano recobrando su buen humor.

–Nicolasa, hija, ¿de dónde escribió la última carta Vicente?

–De Guadalajara, Tata, hace más de tres años.

–Ponte en mi lugar, hija, tanto tiempo sin saber de mi nieto. Quisiera que Dios me concediera recibir una carta de Vicente, antes de pelarme de casquete.

–¡Bah, Tata!, si estás muy bien –le dijo Nicolasa, dándole un beso en la mejilla.

–No tanto, mi hija, el corazón ya empieza a corcovear.

–No le hagas caso y ahora que hay poco quehacer, cuéntame eso de las cartas de tu tiempo.

–Está bueno, pero lo voy a hacer con brevedad, con algunos detalles, no todos.

“Tenía poco más de veinte años y yo corría la diligencia de ida y vuelta que salía de aquí, de una casa de adobe que estuvo por la plaza. Ahí me daba la estafeta el señor José A. Varela, administrador en 1847. En 1934 lo fue José Encarnación Estrella; en 1939, Gabriel Ortiz y en 1847, Francisco Escoboza. Salía como rayo hasta llegar a La Cieneguita, donde cambiamos de caballos. En Los Arrieros, volvíamos a cambiar de bestias y ya con ellas llegábamos hasta Guaymas. Salían para Ures de la misma casa otras diligencias y otra más que llegaba de Caborca. A la gente no le gustaba mucho el correo, porque tenía desconfianza y no quería que otra gente se diera cuenta de sus pensamientos. Figúrate que de aquí a Guaymas, cuando más a la semana recogía dos cartas. Era tan tonta la gente, que una vez una mujer me entregó una carta con el sobre en blanco.

–Señora –le dije– este sobre no tiene nombre de la persona a quien se la manda, ni dirección.

–Pos seguro que no tiene –me contestó– ¿no ve que es secreta?

Anciano y niña se rieron.

Cuando esta clase de gente conseguía que alguien le escribiera la carta, no la enviaba por correo, sino con uno propio, para evadir los dos centavos del franqueo. Ya para justificar la evasión del impuesto, le ponían en el sobre P.A.C. ¿eso qué es? Eso es una manera muy aristocrática, según ellos, de decir “Por Apreciable Conducto”. Un día, viniendo de Guaymas para Hermosillo, en el minarla de La Cieneguita se subió una jovencita, chapeteada, bonita y compungida. Al llegar a Hermosillo le semblantié que no tenía casa a dónde ir. Me la arrimé y no me dijo como tantas pretensiosas: ¿cómo se atreve a conversar conmigo sin conocerme? Desde un principio se abrió de capa y por eso me gustó. La criatura venía de La Colorada, donde acababa de enterrar al último de sus familiares. La deposité con una tía mía y poco tiempo después nos unimos por todas las leyes. Esa criatura, como te he contado en otras ocasiones, era Gildarda, tu bisabuela, la única mujer en mi existencia. Fiel, comprensiva, abnegada y dócil a todas las buenas costumbres de todo buen hogar. Lástima que se me fuera tan temprano, pos apenas siete hijos me dio.

El 12 de julio de 1880 el señor Mariano Velasco pactó con el señor Manuel Enciso, la conducción de correspondencia de todas clases Ures, debiendo salir de aquí los lunes, miércoles y viernes en diligencias de Enciso y regresarse los martes, jueves y sábados de cada semana, pagándosele por el transporte $80.00 mensuales y el 26 de octubre del propio, hizo lo mismo con el señor Juan Moreno, para que en viaje de seis días, tocando Agua Mora, Pozo de Crisanto, Cúmaro, Basajito, Santa Ana y Santa Martha, San Lorenzo, Magdalena, Terrenate, la Mesa, La Viguita, Aguacaliente, La Casita, El Sibota, Agua Zaeca, llegara a Monumento. Seis días de ida y seis de vuelta por ciento cincuenta pesos al mes.

Aunque le había tomado mucho cariño al servicio, en el año de 1881 lo dejé. Decían los vecinos cuando pasaba con mi bolsa con poquitas cartas y uno que otro periódico: “A’i te viene el señor cartero con su vieja valija, repartiendo cosas buenas y cosas malas”. Como me la pongan, yo era la esperanza de toda esa buena gente. Yo les llevaba la tranquilidad, la alegría, el consuelo y en contadísimas ocasiones, la noticia funesta y aún así les servía la noticia como paliativo a sus penas. Así estoy hija yo, esperando la carta de mi nieto que me ha de traer, por lo bajo, la buena nueva que goza de salud y si es alguna funesta, con anticipación me he resignado a todo.

No me caían muy bien las cartas de sobre largo amarillo, las cuadradas de papel grueso, medio las pasaba. Las de sobre blanco de tamaño regular, escritas con lápiz y con letras que parecían patas de araña, eran las que abundaban. Pero cuando entregaba una con una lista negra, encomendaba a Dios a la dueña de la carta que casi siempre se las leía muy despacio y después salía satisfecho del mal paso, porque yo me daba maña para hacer menos duro el infortunio. Había unas con sobre azul que se usaba para las declaraciones amorosas del joven para la muchacha de sus pensamientos. Muchas de éstas tenían pintadas flores, corazones traspasados con flechas o pajaritos besándose. De ésas, mi Nicolasa, cualquier día y ya no dilatan, recibirás no una, sino muchas. Sí, mi hija, eres muy linda y ya estás entrando en edad.

–¡Hay Tata, Dios lo oiga!

El viejo sonrió.

–Así como vas a recibir cartitas azules, tú las vas a mandar en sobre color rosa que es el que usan las muchachas cuando piensan corresponder al dedicado…

Don José tardó unos días en reanudar la plática, pero en ninguno de ellos dejó de preguntar por la anhelada carta del extranjero, mas no llegaba. Reanudó su conversación diciendo:

–Aunque me separé del servicio, como tú sabes, no he dejado de estar en contacto con la profesión que me hizo conocer a la humanidad, de tal modo que supe, cuando el 16 de junio de 1883 el señor Manuel España, administrador de correos, le dio la ruta postal de aquí a Ures al señor Manuel Encino, pagándole por el servicio $960.00 al año. Repitió el contrato el señor Enciso con el señor José María prieto, administrador de correos, el 20 de febrero de 1888 pero ahora le pagaban más, o sea $1,200.00 al año. Para ese tiempo, la administración, que había durado tantos años por la calle de Yáñez, la cambiaron a la Serdán, Banco de Londres.

Estando la Administración de Correos por la calle Serdán, el 20 de septiembre de 1897 el señor administrador don Rodolfo Tapia convino con el señor don Francisco Becerril en que por la cantidad diaria de $1.50 llevara y trajera toda clase de correspondencia en un circuito calculado en veinticinco kilómetros al día. La ruta que acordaron fue de la oficina a la estación del ferrocarril, de aquí a la oficina y de ésta a la agencia en Villa de Seris, para regresarse a la matriz con la correspondencia que encontrara en la agencia. La administración tenía ya servicio de vales postales y giro y la dirección en México, de acuerdo con la Unión Postal Universal, había hecho la siguiente clasificación: correspondencia de primera, todo envío cerrado; de segunda, periódicos y revistas registradas; tercera, todos los impresos; de cuarta, todas las muestras comerciales y de quinta, todos los bultos.

En el año de 1905, la administración la plantaron en el mismo lugar en que estuvo “La Bohemia”, del popular don Pedro Miranda. Todavía en ese año, en la glorieta que desde 1787 hasta 1875 se conoció por La Plazuela del Espíritu Santo, estaba la primera fuente que tuvo Hermosillo, inaugurada el 30 de junio de 1819. No era muy grande, pero sí bien acabada; consistía en un hermoso cisne que todo el día por su pico arrojaba agua. Por ese despacho, desfilaron Miguel Serrano como oficial primero; segundo, José Valverde, y tercero Ramón Corral, que después se hizo viejo como archivista del Gobierno del Estado.

Para el año de 1913 el servicio postal, que era intenso, fue cambiado al Palacio Federal; de los empleados recuerdo a Luis M. Valenzuela que le pedaleaba a calcetín tendido dos veces al día de Villa de Seris a aquí, trayendo y llevando correspondencia. Este señor, honrado, serio, enérgico y trabajador llegó al rango de administrador en el año de 1928. Eliseo Armenta, agente postal que corría de Guaymas a Nogales, con familia en la ciudad. Había otros muchos más, que creo yo aparecerán sus nombres en otra parte. No estoy muy seguro, pero el administrador que estaba en 1910, señor Enrique H. Betancourt, duró algún tiempo más, después de la revolución de Madreo.

El valiente constitucionalista Floylán Manjarrez, que tan brillante papel hizo en el Congreso Constituyente de 1917, al proponer y lograr su inscripción en la Constitución el reparto de utilidades, ponencia que redactó en unión del señor Adolfo de la Huerta, estuvo como administrador entre los años de 1918 a 1919 y en 1920 tomó posesión del cargo de administrador don Antonio Haro, que tan trágico fin tuviera. En 1926 tomó el timón del mando el señor Francisco Regalado “Chapo” Aguilar. La revolufia del 29 encontró al señor Luis M. Valenzuela, el mismo que unos antes trajera a pie la correspondencia de Villa de Seris, como administrador y en el mismo local estaba el despacho de la Dirección General de Correos de la que fuera titular el señor Francisco F. Serrano.


La casa de Don Luis, se fue…

A la brigada de uniforme blanco. Muy a mi manera de obrar y con cristalina sinceridad de sentimientos, en éste como en cualquier orden de ideas, dedico los recuerdos de las cosas que se fueron de este mi Hermosillo de mis alegrías y de mis congojas, de este Hermosillo que va perdiendo su cuerpo pero no su espíritu porque es imperecedero, de recuerdos que afloraron con nitidez y pujanza insólita en aquél para mí dramático 16 de agosto de 1966, cuando en un punto intermedio entre el último escalón de la vida y el primer escaño de la muerte, oscilaba mi destino y que vino a culminar en le brusco viraje de la brújula que guía mi existencia, apuntando nuevo y bellos horizontes, y esos recuerdos, cuando con lágrimas en el alma, que son más dolorosas que las de los ojos, en mi magín febricitante me convencí que la casa del general y gobernador del Estado, Luis Emeterio Torres, la Casa de Don Luis, como por tanto tiempo se conoció, la casa con más historia de Hermosillo, la mecánica del progreso, la había borrado de la geografía urbana.

Los dedico, como ya dije, a los nobles soldados del inmenso ejército de uniforme blanco de la más bella y humana de las disciplinas sociales: la medicina; dignos discípulos del gran Hipócrates y a sus acólitos oficiantes, las abnegadas enfermeras y que voy mencionando en el orden cronológico que intervinieron en mi drama y que sostuvieron una lucha cruel y tenaz, sirviendo como campo de batalla el espacio imaginario que se ubica entre el misterio de la vida y el misterio de la muerte: ellos son: doctor Ignacio Mendívil Tirado, doctor Benjamín Contreras; doctor Agustín Valenzuela; doctor Francisco Rodríguez, doctor Alfonso Dueñas; madre superiora hermana Celia Margarita Acosta; enfermeras Rita Castro, Amalia Aguilar, Margarita Villegas, María Inés Castillo y al modesto, culto pastor de almas, sacerdote don Pedro Villegas.

A Dios, a ellos, a mis familiares y amigos que tanto se preocuparon por mi suerte, gracias, muchas gracias; y ahora allá voy… si no me “caigo…

Son las diez de la mañana del día 16 de agosto de 1966, es una mañana luminosa, clara, como debería ser la conciencia humana y no se me hace mucho pedir. Ahí por la calle Juárez esta la Clínica del Noroeste unida al Sanatorio Olivares; están en la misma cuadra cuyo frente lo constituía en el año de 1936, unos veinte cuartos exactamente de igual fachada con puertas al frente de la calle, de molduras churriguerescas y con remate de arco de todo punto, con excepción del cuarto que quedaba en medio de ellos, que tenía dos hojas como zaguán, con un remate de arco rebajado. Cada cuarto constituía un local de cuatro metros de frente por no menos de veinte de fondo, excluyendo el de en medio que tenía frente de seis metros y estos locales eran conocidos como “los cuartos de Hugues”, causando la impresión, por su largura interior, de ver un perro barsino largo y flaco, que había huido del trepidar de la máquina del ferrocarril en miniatura, que en circuito corría por entre los árboles del Jardín Juárez.

En el cuarto más grande, el de en medio, actuaba día y noche, el comité municipal del PNR, abuelo del terrible PRI, pero nadie lo conocía por comité municipal, sino por “El Guarache”, fantástico grupo político de ideas avanzadas, con sus brigadas de choque y servicio de inteligencia que dejaban chiquita a la truculenta Gestapo alemana y aunque usted no lo crea, todos sus miembros, en su mayoría obreros, artesanos y pequeños comerciantes, pagábamos nuestras cuotas religiosamente, que eran de cincuenta centavos a un peso semanales; otros pagaban más, pero no menos.

En el aspecto directriz, figuraban Francisco “Viejo” López, Alejandro Lacy Jr., José Abraham Mendívil, profesor Francisco F. Mendoza, Florencio Escoboza, Ángel Nájera, Luis Encinas Sr. En organización externa figuraban Bernardo Cabrera Muñoz, Octaviano Grijalva, Ignacio L. Romero, Ignacio Moreno E., José palomares, Alberto F. Maldonado, Blas F. Salazar )estaba en los linderos de la edad de la punzada) y Agustín Dávalos, quien por allá a mediados de 1935, presentó para su ingreso al jovencito licenciado Luis Encinas J., que resultara ser el primer profesionista en leyes que ingresara al comité municipal.

Los oradores de la fuerza, relatores del concepto social al rojo vivo, eran los profesores Francisco “Viejo” López, Francisco F. Figueroa Mendoza y el también profesor Mendoza a quien le decían el “Boca Brava” y el aunque no profe, pero tanto o más agresivo y lapidario que los otros, Marcos “Mocho” Coronado, y era de verse cómo nos estremecía el fulminante análisis del artículo 27 y el 123 de la Constitución; aquello de “la Revolución en marcha” o “la Revolución hecha gobierno” y así y con todo, el mandamás del grupo, el hombre con el dedo índice siempre apuntando, era Jesús “Yorihuin” López, propietario de un expendio de vil y requetemalo mezcalón de panocha, que se localizaba en la esquina de Morelia y Guerrero y enfrente, estaba como jefe de un taller de zapatería de una cooperativa de producción que estaba por apagarse, el viejo amigo Jacinto López, a quien el índice del Yorihuin lo señaló y salió designado como representante obrero por Sonora, en el congreso obrero que se celebró el 5 de febrero de 1935 allá en al histórico Querétaro.

Me interno en el Sanatorio Olivares, con una escolta familiar capitaneada por la contraloría mayor (mi señora) y me tiendo en mullida y limpia cada del bien refrigerado departamento seis.

Eran las once de la mañana y en ese mismo instante una inyección intravenosa hacía rechinar mis viejas carnes. Mi ánimo era cordial, tenía temor a lo desconocido, pero no llegaba a la histeria y ¿por qué no le debía detener? Cuando, aunque no me lo hicieron conocer personalmente los médicos, ni mis familiares, sabía por otros conductos, que el mal que padecía era peligroso y la operación por la calidad del mal era también peligrosa.

Hacía en esos momentos un balance mental de lo que en mi vida había hecho, para llegar a la conclusión de que los setenta años se me habían ido en un suspiro, en eso estaba cuando aparece de improviso la hermana superiora y me pregunta:

–Señor Galaz, ¿es usted casado?

–Católico, apostólico romano –le contesté.

–¿Se quiere confesar?

Y sintiendo al instante un estremecimiento en todo mi cuerpo, que me puso carne de gallina le contesté:

–¿Por qué no? Pero quisiera, si fuera posible, me tomara la confesión el padre Pedro Villegas.

–Él se la tomará, señor Galaz –me replicó la madre.

Una pastilla, ¿soporífera? No sé. ¿Otra inyección de qué? Tampoco lo sé. Entre una y otra transcurrieron como tres horas, durante las cuales, no sin inquietudes, seguí haciendo memoria de lo hecho en mi vida, a partir de los siete años, hasta los setenta que ando pisando. No terminaba mi inspección ni mi inquietud cuando fue presente el sacerdote Pedro Villegas. Venía bondadoso y sonriente, infundiendo optimismo, a ministrarme el por mí temido Sacramento de la Eucaristía, se acercaba la hora cero. Al quedar solos en los breves segundos que precedieron al acto, me pareció ver por ahí en un rincón una figura sin contornos definidos, visión que afortunadamente se diluyó al instante en que confesor y confidente entablaron, como acto preliminar a la confesión, sencillo y movido diálogo, tal vez como avanzada psicológica a fin de cimentar en mi interior, ánimo y optimismo. Lo que fuere, el caso en que al terminar la plática con el magnífico conductor de almas, sacerdote Villegas, me encontraba tranquilo y optimista.

El misterioso silencio de la estancia, apenas si se considera molestado por la sentida y fervorosa plegaria que al sacerdote oficiante, cual si viera al Señor Crucificado, con dolor y ternura modula con fe el visionario, mientras que el penitente maravillado del acto, de aquel acto que tanto temía porque ya caminaba por la senda de la fe maltrecha, en un maravilloso impulso irrepetible, musita con fervor de alucinado, la maravillosa oración del padre Nuestro y se remonta a espacios ignorados con el escudo de la fe puesto en su pecho, que triunfa sobre el temor y la inquietud que lo embargaba y viendo en la faz del noble sacerdote que se retira un bello gesto como emblema de amor y de piedad, una sonrisa de optimismo llena, cual orden de seguir viviendo en este mundo de calamidades lleno…

Una roja pastilla más pasa de mi boca al atiborrado almacén estomacal. Estoy moral y materialmente preparado para el acto decisivo de mi vida.

La inquietud y el pesimismo han huido para dar paso a la integridad que fulgura con dinámica increíble en la carne y el espíritu de mi dolorido cuerpo. Me voy hundiendo en un agradable sopor que insensibiliza mi cuerpo, cuando sólo faltan unos minutos para “el arrastre”.

Se van diluyendo los confortantes rostros de mis familiares y amigos que pensativos contemplan mudos, mi ya tranquila humanidad, pierdo el conocimiento y mis sentidos se abisman en la nada, no razona mi cerebro y no sé si el corazón se ha estancado por faltarle la cuerda de la vida y allá en un profundo confín de mi interior, pregona que voy entrando al local donde está el altar de la ciencia médica y van a oficiar doctores y enfermeras…

Parece que de la materia se desprende algo etéreo y se remonta a espacios siderales, porque estoy viendo con los ojos del alma un transparente espacio sin contornos, de un hermoso amarillo vivo que deleita el alma, que purifica y aviva el pensamiento y de aquí y de allá, de toda partes, los dulces lentos arpegios de arpas y argentinas campanillas, que como oración hecha poesía, cantan la gloria del Hacedor Eterno y de este maravilloso paisaje sale una voz que escucho alucinante:

–¡Fernando, hijo!

–Mande, amá.

–¡Ven, hijo! Hoy no hay clases y como ya vi en la libreta de la escuela no muchas notas malas; tienes todo el día libre, pero no te releva de dar el diario, de manera que aquí tienes dos reales para que te compres un cien de guayabas y las vendas, tienes que traerme de vuelta, los dos reales que te presto, dos reales de réditos (buena financiera mi mamá) y dos reales del diario; en total te espero con seis reales y no quiero cuentas mochas.

Cojo un canasto de vara de sauce que está por ahí y enfrente de un espejo de pared que está en la sala, me miro haciendo muecas, mi figura, un pantalón de azul gambrón con un parche en el trasero, con dos tirantes de la misma tela, uno que cruza a mis espaldas y el otro volando entre mis piernas, una camisa de corriente percalina, desabrochado el cuello, no traigo zapatos porque no los puedo ver, ando con “la pata al aire”.

Las bolsas del pantalón repletas de mil objetos y debajo de la camisa, mi honda de cuero fajada en la cintura.

El pelo lacio revuelto, con clavos que parecen alcayatas, por los carrillos chorros de sudor con tierra que los hacen negros, un moco colgando de las narices de hornilla panochera, boca grande y ojos de pulga siempre en movimiento y de este retrato que resulta tan mal pintado de digo a mi efigie en el espejo: ¡Bueno, después de todo, no soy tan feo! Salgo de estampida para agarrar la carretera del Chapo Melcochero que en ese momento se encamina a cortear la ciudad.

Tiro hacia la caja de la carreta el canasto y de un brinco me siento en la tabla que le sirve de puerta al armatoste.

Me voy ufano por el camino polvoriento de la calle, puliendo la pajuela de la honda que aliso con un vidrio y reviso los amarres de los hules para que no fallen al momento de disparar y me doy cuenta que la carreta llegó a su destino al estacionarse en la calle Lerdo y Comercio frente a la Botica Sonora, de don Jesús S. Carranza, donde admiro los grandes frascos de vidrio llenos de líquidos de colores lisos y al ver la banqueta de cemento de la Mercería de la Paz en la calle Tampico, practico unos segundos la bebelechi y desde allí contemplo en los aparadores de Horvilleur, Camú y Cía., que estaba enfrente, los pantalones de casimir francés con el último pujido de la moda: un olán de media pulgada de la cintura hasta el tobillo en cada pierna.

Pasa raudo el tranvía de mulitas y no pierdo la oportunidad, lo trampeo brincado a los escalones, pero un empujón del cobrador me tira al suelo enfrente de la Botica Ávila, en Hidalgo y Tampico, me sacudo el polvo de la caída y emprendo carrera hasta pararme en la calle hidalgo y de donde me paro estupefacto al ver en el molino harinero El Sol de don Alberto Escalante, las enormes ruedas de madrea que batidas por el agua, dan movimiento a la maquinaria del molino; sigo unas dos cuadras más, al norte, donde termina la calle de La Moneda y principian las huertas, hortalizas y breñales (hoy Rosales y Dr. Noriega y veo que un rechoncho burro parece esperarme para refrenar mis impaciencias…

Cojo de por ahí un palo chico que ha de servirme para dirigir el burro, le tiro un brinco y caigo bien encajado en su lomo, al mismo tiempo que en un gesto olímpico, sintiéndose ofendido, de un trepidante respingo, avienta mi enclenque humanidad al suelo; emprendiendo carrera abierta el animal se pierde entre los mezquites.

Fue tanto el coraje que me dio por haber hecho fracasar mis habilidades de jinete, que le tiré un hondazo gritándole enfurecido: Burro hijo de bori zurrumato (hijo de americano zonzo)

En el lugar que estaba, quedaba para el oriente, muy cerca de la Huerta de las Nanetti, que era donde compraría las guayabas, pero desde un principio me había hecho el propósito de conocer la huerta de Ulloa (donde hoy está el Club de Boliche y la agencia de los Volskwagen, o como se diga) y ver el Molinito de Encinas y El Vapor. (El molinito era también un pequeño molino harinero que estaba en el frente de lo que es hoy el Hospital del Estado y El Vapor era una pequeña ranchería que estaba por ahí cera de la huerta de Ulloa y que era la salida de un camino de herradura que conducía al Llano) y naturalmente quería conocer la tumba de El Peloncito (frente al museo y Biblioteca) de que la tanto se hablaba en esos días.

Seguí mi camino, pero sintiéndome un poco cansado, me senté a la sombra de un bagote que estaba ceca de la tumba de El Peloncito, donde unas velas curvaban su espinazo y los pétalos ya marchitos de rosas que morían, vibraban su tristeza.

Aquel varillero que se llamaba lo mismo que el Niño Artillero de Cuautla, Narcizo Mendoza, que fuera asesinado por los macheteros, hacía milagros. Y los macheteros que hacía pocos años habían derrotado a franceses e imperialistas, cerca de aquí, ¿a dónde irían a dar?

En esos momentos me destapé y grité enardecido: ¿Dónde hay en el mundo gente más valiente que nosotros? (fanfarrón el chavalo). Aquel 13 de abril de 1861 los soldados franceses, suizos, indios papágos y mercenarios mestizos, mandados por el general Estévez, pusieron sitio a Hermosillo y por dos horas, catorce cañonsotes nos aventaron metralla y un vaquero llamado Francisco Cota, de aquí cerca, corrió veloz escondiéndose en la montura, para dar la impresión que el caballo sin jinete iba desbocado, al llegar a tres metros de distancia de la línea de fuego, irguiéndose con reata al aire, se trajo arrastrando un cañón hasta donde estaban los defensores.

Caminé por las orillas del arroyo de El Vapor, tirándole a las liebres con mis poderosos hules, le eché una “vicenteda” a la Huerta de Ulloa, me vine atravesando breñales, para la Huerta de los Nanetti y ya llegaba a mi destino, cuando los efectos de los ejotes (roscas verdes de guamúchiles) y péchitas que había engullido, se hicieron sentir, con estrépito súbito y como cuando urge, urge, pues me tuve que meter entre las hieras y cerrando los ojos para que nadie me viera destapé el drenaje estomacal que tan bravamente protestaba.

Llegué, aunque sudando, tranquilo, a la huerta (Yáñez y Oaxaca) donde las copas de los añosos guayabos sobresalían de las recias paredes que los custodiaban, lucían centenares de frutos amarillos en forma de peras.

Una mujer escuchó mi proposición pero me dijo que no podía venderme guayabas, porque estaba recién regada la tierra y también porque no había cortador, pero cuando le dije que no le iba a comprar una ni dos docenas, sino cien guayabas y que yo las podía corar y ella contaras, se cerró la operación. Cuando terminé el corte y hecho un solo montón, contamos entre los dos, veinte manos (cada mano se componía de cinco guayabas), pero la verdad fue que ella contaba la mano con cinco, pero yo las contaba con seis (comerciante que era uno) y después de entregarle dos blancas monedas de a real, ya en el zaguán de la casa, le pregunté:

–¿Por qué a esta calle tan ancha le dicen la calle del piojo, llamándose calle Yáñez?

–Le dicen la calle del Piojo –me contestó– porque hace algunos años, cuando los macheteros pelearon aquí en Hermosillo contra los franceses y los imperialistas, cayó quién sabe de dónde una plaga de piojos negros y blancos, tantos eran los animalitos ésos, que en todos los mezquites que hay por la calle y en las paredes de las casas, desfilaban en fila india millones de animales y después de quince días de bañarlos con agua caliente, se acabaron.

–Pero qué estrafalario está esto –contesté– le dan el nombre a la calle en honor del general que derrotó a los franceses en Guaymas, Son., y ahora le dan el nombre de la calle del Piojo, porque los franceses trajeron los piojos –y me fui hablando en el caló de época: ¿quieconen entieconenende econn esto? Y ahí enfrente de la talabartería del “Siqui Olea”, donde nacía la calle Yucatán, grité a todo pulmón: ¡Guayabas dulces a peso el cien!

Me voy corriendo por toda la Yucatán al ver un burro que cavilaba sus penas cerca del cuartel Catorce, pero cuando voy llegando otro chamaco ya me lo ha ganado, al tiempo que veo que va saliendo del edificio que ya está terminándose, el ingeniero Felipe Salido que lo está dirigiendo, acompañado del inspector de obras del H. Ayuntamiento, ingeniero Casimiro Bernard y del comandante Luis Medina Barrón, pero se distrae mi atención al mirar en la entrada de la Plaza de Toros Colón (calle Guerrero entre medio de las Dr. Noriega y Yucatán) un multicolor zarzo de banderillas anunciando una corrida de toros…

Hay una pared alta y larga que comprende parte de la Guerrero, doblando para formar el frente por la calle Morelia, hasta casi a la Matamoros, donde el herrero Rosario Moncada luce sus hercúleos brazos al son de un marro de diez libras y el de una descomunal fragua que resuella como viejo y cansado caballo de carreta. En el centro de esta gran pared, se encuentra un zaguán grande que da acceso a un corral, donde cada tanto tiempo, inflan de gas un globo cautivo de resistente lona, que en su canastilla eleva a grandes alturas al intrépido Cosme Acosta.

Ahí en una esquina de la misma calle Matamoros, con la Monterrey, unos pájaros grandes pintados con humo de ocote, que parecen estar recién purgados, le sirven de fondo al nombre de la tienda: El sesteo de las Aves y en la otra esquina, de la carnicería de Ignacio L. Romero y hermano, sale y entra cantidades de gente que compra chicharrones a dos libras por jola y carne sin pellejos ni hueso, a medio real la libra.

De la carnicería de los hermanos Romero al poniente, una serie de portales de gruesos y cuadrados pilares que tienen al fondo dos cuartos y en el centro pisos de tosco ladrillo rojo, ostentan por fuera, casi en el techo, unos cuerpos geométricos formados de corriente manta, con el anuncio de “cabeza y menudo”, los que en la noche son iluminados con una cachimba que en el centro de cada uno encienden.

Estos portales que con el tianguis que está al frente se llamaron El Parián, terminan en la esquina y enfrente unos dibujos de llamativos colores presentan una ala, una bandera, un sol y unos dados, de los que se lee. “A la Bandera, Soldados”, nombre que se le da al tendajón que presume de “jaytón” (elegante, mandón).

Para cuando había llegado a esta esquina, en los portales había vendido las ciento y pico de guayabas, por lo que me dediqué a travesear en los chumilcos del Parián.

El tianguis que junto con la cuadra de portales se conocía por El Parián, se componía de unos catorce cuartos de adobe, seis mirando a la calle Guerrero, cuatro a la Monterrey y cuatro a la Campeche y algunas enramadas de petate a sus alrededores, ocupando todo aproximadamente media cuadra y la otra mitad era un terreno baldío destinado a las ferias, circos y exhibición de títeres, y ahí enfrente de este solar me quedé con la boca abierta contemplando un rótulo sobre un bastidor negro de más de cuatro metros de extensión donde leía: El Pabellón Mexicano, abarrotes en general, Fernando Cubillas; y cuando estaba contemplando la hermosa bandera que también tenía el letrero, mi alucinación quedó en blanco.

Momentos después se reanudó el espejismo y me veo sentado al lado de un viejo mezquite que está en la banqueta de tierra de mi casa en compañía de una criatura de mi misma edad, y viendo embebecidos los dos, una lucha de hormigas de dos bandos contrarios que pelean la posesión de la cueva que está en la raíz del mezquite. Un zumbido de una piedra que pasó por nuestras cabezas nos debió la atención y la fijamos en una pareja que venía a pasos lentos por el medio de la polvorienta calle Mina. Era nada menos que el general don Luis E. Torres y su señora esposa doña Amelia Monteverde de Torres, que desde hacía años tenían por costumbre dar un paseo por la calle principal del barrio, cuando menos dos veces a la semana, a las cinco de la tarde.

Al pasar por el frente del mezquite, doña Amelia (de 40 años aproximadamente):

–Mira, Luis, qué mezquite tan viejo.

–Sí, –le responde la chamaca que había escuchado la admiración de doña Amelia– está muy viejo, pero da goma…

Un cariñoso codazo de doña Amelia en la cintura de don Luis, acompañado de una interrogante y dulce mirada a su esposo le dice:

–Ya ves, Luis, está viejo, pero da goma…

Para mejor comprensión de los recuerdos que estoy sacando del carcomido arcón del tiempo que se fue, conviene señalar las características personales del general Luis Emeterio Torres y la ubicación del predio donde construyó la quinta que por muchos años la voz de la calle la conoció por la casa de Don Luis.

Don Luis era un hombre de corta estatura física, medio obeso, de facciones agradables y aspecto bonachón; fue un hábil político, de mediana cultura, regular soldado, habilidoso diplomático y con una izquierda que ya la quisieran muchos hombres de la actual generación.

Precisamente por estas características contó con el apoyo del presidente Porfirio Díaz a tal grado que desde 1879, en que derrocó como gobernador del estado al general mariscal, hasta mayo de 1911, unas veces como gobernador del Estado y siempre como jefe de la zona militar, llegó a controlar la situación política no solamente del Estado de Sonora, sino de Sinaloa y Baja California.

Teniendo como marco la calle Hidalgo al oeste, el Callejón del Río al sur, la calle Mina al este y la calle Cucurpe al norte, se localizaba el predio, con una superficie aproximada de cuatro hectáreas (hoy Escuela Normal, Escuela de Artes y Oficios y talleres del gobierno), formando un cuadrilátero irregular con latas tapias de adobe por sus tres lados y el cuarto, o sea el del lado oeste, tenía un lato cimiento y, encima, un cerco de púas de ocho hilos.

En uno de sus ángulos, una bomba movida por un papalote, surtía de agua a los inmensos jardines donde lucían sus primores, rosales de todas clases y colores, cítricos y laureles de la India y en el centro un pabellón de enormes ceibas invitaban al romance, a la meditación.

Por las paredes de la calle Mina, una larga línea tupida de airosos bambúes lucían sus penachos y, enfrente, una pila rebosando de agua, reflejaba un su espejo, los racimos de uvas de añosas vides y allá por el callejón del Río, una casona de adobe servía de refugio al cuidador, que con pistola y máuser en mano, celosamente vigilaba el hermoso predio.

La casa, figurando un polígono irregular, con una galería saliente velando a los jardines de altas paredes tupidas de almenas, con infinidad de puertas exteriores protegidas por balcones de vaciado fierro.

Desde la calle entraba un pabellón tupido de bugambilias que remataba en el pórtico en cuyas paredes, hermosos cuadros de paisajes pintados al óleo, pregonaban su belleza y allí en el inicio del pabellón plantó don Luis en 1894 dos laureles de la India (todavía existen) que los trajo de Yucatán, al igual que las ceibas, por lo que la gente bautizó popularmente como “yucatecos”. Su exterior tenía estilo oriental y todo estaba zarpeado de cemento.

Pasado el elegante pórtico, amplios corredores con suntuosos arcos, servían como puntos de espera para entrar a la infinidad de amplios cuartos, utilizados como despachos unos, otros como recámaras, otros para el alojo de huéspedes y el más grande como elegante comedor.

En el centro, una hermosa fuente con plantas acuáticas de la que erguía de su centro la silueta de una garza, introduciendo al agua su enorme pico, para atrapar al pececillo incauto, de tantos que en el líquido se refocilaban.

La casa de don Luis colindaba al norte con una severa mansión estilo inglés del capitán Mix y por el frente de la Hidalgo tenía la entrada central utilizable para el uso privado de los carruajes de sus amigos y el de su berlina.

La callejuela bien empedrada, lucía en sus orillas altas palmeras que se incrustaban hasta la casa que servía de albergue al cochero y su familia y por fuera a todo lo largo de la calle Hidalgo, umbrosos fresnos y gigantes pinos, pintaban de agradable verde el camino que a Villa de Seris conducía.

Unos murmullos apagados que solamente la intuición del subconsciente entiende, dejan en blanco la pantalla del paisaje que se borra.

Pero luego se reanuda y me veo ya hombre maduro de edad indefinida, en una noche umbría y cordial que no la turba la llovizna que la asedia.

Estoy bajo el inmenso “yucateco” donde se inicia la pérgola que conduce a la Casa de don Luis, cuando una figura transparente, sin que nadie la llamara, se coloca a mi vera con ademán gentil y sin temor alguno, la conmino en el nombre de Dios:

–Te exijo me digas si eres de este mundo.

–No –me responde–, no soy del mundo de los vivos, soy del más allá, pero el más allá y en el que vives, es el mismo mundo.

Pensando unos instantes, le contesto:

Erogüi (está bien) ¿y? quiero que me acompañes y oigas las quejas, los lamentos y la protesta por la destrucción de la Casa de don Luis y sus jardines, que el sacrílego progreso ha hecho.

–Y ¿por qué he de ser yo y no tú solo?

–Porque a eso viniste tú y además, tengo miedo ir solo.

–Pero mira nomás, un ser que viene de otros mundos, le tiene miedo a los vivos y nosotros que nos corveamos con ustedes.

–Ya, no le hagas al valiente –me contestó– y a lo que te truje Chencha, mira, empecemos aquí mismo… ve con qué suavidad se mecen las copas de los fresnos y la luz opalina se los focos con carbón que los baña los hace reverberar de mil colores y escuchas el rumor como suspiro, de los pinos. Ve de punta a punta a la calle Hidalgo, cuajada de estos árboles que se juntan a la entrada del río para ir a morir allá en la vieja Villa de Seris. ¿No sientes la atmósfera impregnada del perfume de las azucenas y rosas del jardín de don Luis y el de las rosas de Francia del jardín de los naranjales de enfrente, de la huerta de don Juan de Dios Castro? Pero escucha las ansias amorosas de una pareja en primavera que viene de allá del papalote que lo acompaña con su monótono quejido y ni siquiera se preocupa del lamento hecho canción que brota de aquel álamo de la acequia del Torreón.


¡Vida mía de mi grandota

como se fue y me dejó,

me jugó el dedo en la boca

y dormido me dejó!



–Y toda esta poesía, todo este gran encanto, la mano despiadada y sacrílega del progreso la ha destrozado y no solamente en este momento, sino en muchos y desde que comenzaron a destrozar el paisaje de antaño, me pregunto: ¿por qué el hombre va destruyendo lo antiguo donde imperan los dones de la Naturaleza? ¿Dónde está su espíritu y su sentido de la belleza? ¿Hasta dónde llegará su egoísmo? ¿Llegará a triunfar la materia sobre el espíritu?

La respuesta fueron unos sollozos de dúo, el mío y el de él, cortados por un ¿”no traes una mediana (mezcal)” Fernando”

–Pero, ¿qué tú tomas?

–Sí, ¿por qué no?

–¿En dónde se te va a quedar, si no tiene ninguna entraña sólida?

–No, no se me va a quedar en ninguna parte, pero me va a pasar por en medio de mi figura y con eso basta para olvidar mi tristeza.

Saqué de mi cintura una mediana de soyopeno que traía para el frío de la noche. Se la dí, oí unos gorgoritos y el ruido del mezcal que en el piso caía y luego tras un chasquido de labios… “Suave el aroma”… ¡Ni duda, mi simpático fantasma tomaba como cualquier vecino de barriada!

Enfrente de nosotros estaba la berlina de don Luis como una gotita de agua de limpia, que tanto cuidaba su cochero Enrique Bracamontes. Aquel 15 de septiembre de 1909 salió don Luis vestido elegantemente de civil con su esposa doña Amelia, lleno de ventura y optimismo, a inaugurar el paseo del Caracol en el Cerro de la Campana, hecho bajo la dirección del ingeniero Tomás Fragoso y todavía regresó contentísimo por el entusiasmo demostrado por los cocheros al jugar una carrera en carruajes que ganó el auriga que le decían El Trompas, por ser el primero en llegar con su carruaje hasta la cumbre del cerro.

Sale en la mañana el 15 de septiembre de 1910 don Luis, con severo y elegante uniforme militar en el que brillaban tres medallas obtenidas por méritos en campaña, y en unión de otras autoridades inaugura una fuente pública con un tritón de bronce en medio, que estuvo en lo que hoy es la calle Dr. Paliza y Boulevard Rosales, precisamente contraesquina del actual Colegio de Sonora.

De ahí para al Parque Centenario, donde devela el monumento a Hidalgo y luego coloca la primera piedra del mercado Municipal Luis E. Torres (hoy Mercado Pino Suárez), pero antes para revista militar a la Guarnición de la Plaza en la que destacaron al desfilar, por su impecable orden y gallarda presencia el famoso II Batallón de Rurales.

Por la tarde, como a las tres, inaugura el Colegio de Niñas Leona Vicario y se emociona tanto en el discurso que pronuncia que las lágrimas brotan de sus ojos.

Regresa de todos los actos oficiales, incluso una recepción en el palacio de Gobierno, a medianoche y en su semblante, de por sí impasible, se refleja un rictus de pesimismo seguramente al recodar que ya está actuando la Junta de Revolucionarios en Nogales, Arizona, que dirige el señor José Maytorena y también se queda pensativo cuando e allí cerca del callejón del Río surge de la plebe un grito a coro de ¡Viva Madero, pelones hijos de la ching… tola! Despuntaba en el ámbito nacional el resplandor de una aurora como emblema de liberación del amodorrado pueblo mexicano.

La guerra civil, vaticinada por el Cometa Halley en mayo de aquel año de 1910 se avizoraba. La llovizna deja su monotonía llegando a la efervescencia cuando al son de vientos y relámpagos, en la noche que se cierra en una oscuridad que entume, se transforma en aguacero y e cuando en un tono que chacotea sus palabras, nuestro bien fantasma se queja de que s está mojando y nos invita al interior del caderón que en tan singular noche lo hace aún más misterioso…

No era gobernador del Estado don Luis, pero sí, como siempre, jefe de la Zona Militar, cuando con otras altas autoridades, el 4 de diciembre de 1881, inaugura el Ferrocarril de Sonora, en el tramo de Guaymas a Hermosillo, y el Congreso del Estado, a iniciativa del gobernador del Estado Cirilo Ramírez, quien había sustituido a Antonio Escalante y éste al licenciado Carlos R. Ortiz, decretó la ampliación del ejercicio constitucional de dos años, por el de cuatro, saliendo electo para el período ampliado de 1883 a 1887 don Luis E. Torres y como vicegobernador don Francisco Gándara, y apenas recién recibidas las riendas del gobierno vuelve en 1884 a renacer el dolor de cabeza de todos los gobiernos de aquella turbulenta época, la guerra del yaqui, con la agravante que en este año, por los miles de yaquis que la hicieron y la recia personalidad de su caudillo, un indio yaqui hermosillense, medio léido y escrebeido, José María “Cajeme” Leyva, causó sensación, inquietud y zozobra en el ámbito nacional.

De aquí mismo de Hermosillo, del Guayparin, de Villa de Seris, del Ranchito, del Alamito, de la Iglesia Vieja, salen contingentes de peones indios mansos a engrosar las huestes de Cajeme, y aquí, en los alrededores de Hermosillo, los asaltos de los yaquis se suceden con frecuencia aterradora, lo mismo aquí que en Guaymas y en el Río Mayo.

Sale a campaña el general Torres, junto con el coronel Marcos Carrillo y después de algunos combates con los indios y por tantos frentes de lucha en diferentes partes del estado, se viene a Hermosillo por el amago de que es objeto, después de haber dejado cimentada la estrategia de ofensiva a seguir en tan cruenta lucha.

Designa como jefe de las operaciones al general Jesús Guillermo Carbó, quien fallece de muerte natural en 1885 y sin perder contacto, con inteligencia y dinamismo, refuerza con más contingente de tropa y armamento que quedaban a las órdenes del general Ángel Martínez, con los generales José G. Otero y Lorenzo García y los coroneles de la carrera Lorenzo Torres y Antonio del Rincón.

Se suceden cruentas batallas en las que los indios llegan a parar un ejército de más de diez mil hombres y en donde en un solo combate perdieron más de dos mil; los triunfos y las derrotas se alternan por fin el 27 de mayo de 1887 se rinden los yaquis en Bácum, donde firma la paz la Nación de los Siete Pueblos, paz en la que no intervino Cajeme, porque no quiso rendirse y poco tiempo después, es traicionado por una mujer y fusilado en Cócorit el 12 de abril de 1888.

Fuimos entrando a la casa y, a medida que lo hacemos, de dondequiera salían voces apagadas, risas, quejas, maldiciones, lo que hicieron poner a mi humanidad carne de gallina, pero un ¡chist! Fuerte de mi fantasma acompañante, calló la algarabía.

–Escucha y ve lo que pasa en este cuarto –alucinado contemplé la figura de don Luis aquella noche del 22 de marzo de 1887, cuando el teniente Benjamín Contreras cruzó echando balas y vivas a México la línea internacional de Nogales y cuando se acabo el parque fue internado en la cárcel de Nogales, Arizona, y de allí le mandó un propio a su amigo el coronel Francisco Arvizu (nació en la calle del Carmen y hoy No Reelección de esta ciudad), pidiéndole que lo sacara a fuerza de la cárcel y así lo hizo el coronel, que era jefe de la Plaza de Nogales, Sonora, cruzando el territorio americano, llegó hasta la cárcel y con el gatillo listo sacó de su celda a su amigo y compañero de armas el teniente Contreras y lo condujo entre los gritos de alegría de centenares de espectadores al lado mexicano.

¡Viva el coronel Arvizu y el teniente Contreras! –interrumpió una voz aguardentosa de un fantasma–, que sepan los boris –siguió diciendo– cómo nos gastamos nosotros los chicanos.

–Algún día el gato comerá sandía. ¡Viva México! ¡Viva Hermosillo! –respondió un centenar de voces en coro.

–Cállense –les gritó mi fantasma guía –¡batos furris!

Se hizo el silencio.

–Ahí tiene a don Luis estudiando ese montón de papeles, redacta personalmente un telegrama: es una orden de aprehensión para su amigo el coronel Arvizu y demás militares. Al siguiente día en un tren especial llega a Nogales, la prensa americana truena contra México, siente violada su dignidad, se internacionaliza el asunto y en este escándalo precisamente salió a relucir su fina mano izquierda de perfecto diplomático, principiando por conseguir al coronel Arvizu a una Corte Marcial y tras de tres días de lucha convenció a las autoridades americanas de que no era culpable el Gobierno de México, sino las circunstancias del momento.

–¡Velo, mi hermano –dijo el fantasma– cómo está feliz!

–Sí, ahí vi a don Luis radiante de felicidad.

–Las ondas que dan vida a las almas, parece que han sido interferidas, por eso no ves bien sus cuerpos, pero sí oyes los murmullos de corredor y es que están festejando la elección.

–¿Cuál?

–De don Luis, como gobernador del Estado 1899-1903 y se está poniendo de acuerdo con don Celedonio Ortiz y Rafael Izábal, para tomarse el mando entre los tres en este período.

–Lo interrumpo y le digo:

–Parece que se terminó la interferencia, pues allá van con rumbo al corral seis fantasmas.

–¿Para dónde van?

–Acagarcía –me contesta.

–Aca…?

–Al excusado, hombre.

–Pero ¿cómo va a ser posible que los fantasmas hagan eso? ¿Qué van a descargar de un estómago que no tienen? Estas cosas –me contestó– tú no las entiendes, te aseguro –me siguió diciendo– esos seis fantasmas van al excusado cada diez años y si se les pasa un día, se estriñen. ¿Qué no ves que hasta cigarros llevan pa hacerlo a gusto?

–¡Ay amá!, ¿quién está loco, él, yo, o los dos?

–Los yaquis, aunque en muy pequeños grupos no cesan de atacar a los ranchos y rancherías y por allá en diciembre de 1891 un grupo de descontentos de Temochioc, Chihuahua, cruza el suelo sonorense, llegan hasta la hacienda de Cabora, municipio de Quiriego, donde está Teresa Urrea que ya tiene fama de santa y al grito de rebelión con algunos mayos y otros elementos de “Viva la Santa de Cabora”, matan a todos 108 federales de Quiriego, atacan a Navojoa y después de diez meses de terribles combates en diferentes partes del estado, aplasta a la revolución la santa es deportada a Estados Unidos.

–Don Luis se queda pensativo un rato, vuelve a sonreír cuando se escucha de por ahí de un rincón del corredor la voz de un sardo (soldado) cantando:


No quiero que a misa vayas,

Ni que a las puertas te asomes,

Ni tomes agua bendita,

De la que toman los hombres.



Ahí tienes a la elegante recámara que por algunos meses del año de 1897 estuvo ocupando como huésped Juan Maldonado, El Tetabiate (rueda piedras, en yaqui). No están visibles él ni don Luis en estos momentos, porque andan dando la vuelta quién sabe por dónde. Pero cuando en mayo 15 de 1897 hicieron la paz con Maldonado y su lugarteniente Loreto Villa, allá en Estación Ortiz, donde hubo un despliegue de poderío militar al mando del general Luis Torres y el general Peinado, con la asistencia del gobernador Ramón Corral, 108 diputados y muchos particulares, se trajo don Luis a El Tetabiate, vivió en ese cuarto y en toda la casa y quién sabe por qué, pero un día se fue, se alzó en armas nuevamente y Loreto Villa, su segundo que había sido, le presentó combate el 9 de julio de 1899 cerca de Mazocoba, muriendo Maldonado en el encuentro.

Ese año de 1899 don Luis pidió licencia, lo sustituyó don Celedonio Ortiz y terminó el período don Rafael Izábal, que salió electo ese año como gobernador del estado y de vicegobernador Francisco Muñoz.

Aquel 15 de septiembre de 1900 del paseo La Alameda hace el Parque Ramón Corral, teniendo como entradas tres hermosos arcos estilo romano y en el interior, por sus calles y callejuelas, centenares de naranjos que sirvieron sus bien dados frutos de sabrosa y barata cura de la dominguera.

Como seguía en pie el problema del yaqui, don Rafael Izábal, gobernador del Estado, el más inquieto de todos los que ha tenido Sonora, el más acérrimo enemigo del yaqui y también uno de los más crueles, dio una orden el 19 de abril de 1902 para que no se permitiera por ningún motivo vivir a los yaquis más que en los lugares anexos a los pueblos, formando rancherías, barrios, y para ver que se cumplía con su orden, él mismo en persona, recorrió pueblos, rancherías y barrios, donde colgó a quien le dio su gana, dizque pos sospechoso, pero no satisfecho aún, unos meses después cometió la vil torpeza de desterrar hasta Yucatán a todos los pobres indios de doce años en adelante y a las mujeres y niños los repartió entre “casas bien”, cual si fueran perros.

También en esto, como en todo, intervino don Luis y hay que reconocer que metió de a feo la pata. Todavía me duele ver cómo fueron sacados por la fuerza de sus casas, los pobres indios y conducidos a los trenes por centenares de soldados, con la orden de que el que saliera de la formación lo tronaran.

Quedaron de espanto lo jacales de El Ranchito, La Matanza, Villa de Seris, La Tenería y El Guyparín…

–Pero no te pongas serio, mi amigo –dijo el fantasma– aquí viene lo bueno.

Bajo la hábil batuta de don Luis y sin faltar el mínimo detalle, se vino la Convención del Partido Democrático, del que era presidente don Alejandro Lacy y ahí en el Teatro Noriega, un día de febrero de 1903, en una hora eligieron gobernador del estado, vicegobernador y diputados al Congreso local. Agitaron la pasajera bitachera los periódicos El Occidente de Rafael Mariscal, El Comercio de J. E Montijo y El Observador de Ricardo Figueroa. Los concurrentes más discutidos fueron: Enrique Monteverde, Francisco J. Aguilar, Gabriel Monteverde, Alberto Cubillas, Felizardo Verdugo, Víctor Aguilar, Brígido Caro, Carlos Ramírez, Seráfico Robles, profesor Horcasitas, licenciado Raymundo Landgrave y Facundo Bernal.

–En una hora, mi amigo –dijo el fantasma–, como máquina de hacer chorizo, hicieron a un gobernador, a un vicegobernador y como a una docena de diputados.

–¿Te asombra? ¿Por qué? ¿Acaso ahora no se hace igual?

Entró febrero de 1904 y los exploradores del ejército que constantemente rendían parte a don Luis y a R. Izábal, hacían saber que los yaquis se estaban reuniendo en el municipio de Ures. Pasaron los días y a mediados de marzo, los yaquis, en gran número, se reunieron en La Carbonera y se ahí solicitaron conferencia con el general Torres e Izábal, hubo algunas reuniones entre los jefes en San Miguel de Horcasitas, sin resultado práctico, se hicieron grandes preparativos y el pimentoso Izábal, sintiéndose caudillo se pone al frente de regular ejército al mando del teniente coronel Rivera y del capitán Luis Medina Barrón y, para hacer teatro, se llevó a campaña a los señores diputados doctor Alberto G. Noriega, Juan Bojórquez, Gustavo Torres, Juan P. Camou y Alejandro Lacy, y como se sentía bien apoyado en las fuerzas que estaban en Carbó al mando del general Torres, después de merodear por algunos puntos dio el combate a los indios en El Gavilán.

–Ve y oye a don Luis –dijo el fantasma– leyendo el parte que le rindió Izábal –qué bruto –siguió diciendo– según ese parte, Morelos le venía chiquito!

A principios de octubre de 1904 se organizan diferentes grupos en aquel elegante despacho que está allá. Don Luis, ayudado por Izábal, se multiplica por doquier para recibir digna y popularmente la llegada a Hermosillo el señor Vicepresidente de la República, don Ramón Corral. Bajo la dirección de rudos sargentos del ejército, se enseña disciplina militar en las escuelas de niños y ésta va desde la posición de firmes hasta la manera de usar el quepí.

El gobierno, el ejército, la industria, la banca, la artesanía, el comercio y demás círculos sociales, políticos y los comisionados Francisco F. Aguilar, prefecto, licenciado Aurelio D. Canale, Adolfo Bley, don Gustavo Torres, Francisco Roldán, Alberto Cubillas, doctor Alberto Hoffer, Emilio Béraud, doctor Fernando Aguilar; un día antes de la recepción habían terminado sus trabajos, arcos triunfales en la calle Juárez, calle don Luis (hoy Serdán), calle Hidalgo, hasta la residencia de don Ramón Corral, casi frente a la Oposura, muchas guirnaldas, banderas, flores, lienzos tricolores y en todos los techos de las casas de esas calles, miles de pequeños candiles; y el 30 de octubre de 1904 en imponente manifestación, en medio de salvas, vivas y música, entra a Hermosillo don Ramón Corral.

Desde el vestíbulo, aquella noche del 4 de noviembre de 1904 vimos y opimos los murmullos de la fiesta que se daba en honor de la señora Amparo e Corral, esposa del Vicepresidente de la República Mexicana. El vestíbulo y los corredores cuajados de artísticas guirnaldas naturales y de centenares de foquillos incandescentes.

Largas mesas cubiertas de finísimo damasco con hermosos ramos de flores naturales en el centro, servicio de finísima porcelana y utilería de fina plata. En cada asiento una tarjeta con el nombre del comensal y allá en el fondo, la orquesta del maestro Rodolfo Campodónico. Los comensales de rigurosa etiqueta y las damas con deslumbrantes atavíos y finísimas joyas.

–Ahí están los señores Alberto Cubillas, Juan Bojórquez, Rafael Izábal, Gabriel Monteverde, doctor Fernando Aguilar, Juan I. Luken, Víctor Aguilar, Francisco Aguilar, Feliciano Monteverde, capitán W. M. Mix, general Francisco Cañedo, Manuel Y. Loaiza, Caesar J. Marburg, Florencio Monteverde, doctor A. Hoffer, Dionisio González, Alfredo G. Noriega, Guillermo Reyes. Alberto Escalante, Enrique Monteverde, Adolfo Bley, doctor A. W. Vanneman, Celedonio Ortiz, doctor Alberto Noriega, Simón Bley, Octavio Torres, Alfredo G. Villaseñor, Gustavo Torres, Francisco A. Saldo, Alfredo May, Ismael Ruiz, George Grunig, Max Müller, Juan de Dios Castro, licenciado Miguel A. López, Filomeno Loaiza, coronel Juan J. Navarro, teniente coronel M. Gordillo, Francisco Chapa, Ramón Corral, Luis E. Torres, señoras Dolores E. de Noriega, Armida de Loaiza, Carmen L. de Bernal, Amelia Cubillas de Escalante, Juliana L. de Monteverde, Elisa W. de Béraud, Dolores M. de Escalante, María S. de Monteverde, María L. de Robles, Luisa L. de Teón, carlota C. de Uruchurtu, Anita E. de Marburg, Dolores S. de Mix, Amelia M. de Torres, Ana G. de castro, María Santacruz de Díaz, Josefina V. de Monteverde, Susana A. de Astiazarán, Genoveva F. de Hoffer, señora de May, señora de Delgado, Artemisa E. de Aguilar, Isabel de Monteverde, Margarita E. de Loaiza, Eloísa G. de Aguilar, Lillian de Bley, Teresa G. de Robles y otras que no me acuerdo de sus nombres –dijo el fantasma.

–Mi general –dice por teléfono desde su despacho en el Palacio de Gobierno el gobernador Izábal– están ocurriendo graves acontecimientos en Cananea, necesito su consejo y órdenes.

–Sí, Rafael –le contestó don Luis –hace diez minutos me lo comunicó el Presidente don Porfirio Díaz, ordenándome que le diera garantías a la compañía minera.

Tiene una conferencia el 30 de mayo de 1906 y de ahí surge un movimiento militar. Sale de aquí Izábal con el mayor Francisco Chapa y un piquete de soldados al mando del comandante Luis medina Barrón deja a esa tropa en magdalena, Sonora y allí se le reúne otro al mando del coronel Kosrelisky y el general Torres se va con cien hombres por tierra a Cananea, mientras que Izábal sigue su camino internándose por territorio americano y al llegar a Naco cruza el territorio nacional con veinte rurales americanos bien armados, y cuando llega el general Torres a Cananea, ya la masacre infame de obreros indefensos se había consumado y aún así, Izábal, empecinado, no quería retirar de tierra mexicana a su escolta de soldados americanos, no obstante que Kosterlisky le había reclamado el retiro de la tropa americana y solamente cuando el general Torres llegó y se hizo cargo de la situación, con energía obligó a Izábal a que sacara del territorio a los invasores. Triste día para el pueblo mexicano ese primero de junio de 1906, pero bello despertar de un pueblo que busca libertad, sacudiéndose el yugo del extranjero, el yugo del capital…

–Mi amigo –dijo el vacilón fantasma– ya está por salir la aurora y tengo que retirarme porque se me cumple el permiso. De manera que –siguió diciendo– aprovechando el tiempo que nos queda, saltaré fechas y te enseñaré los hechos más relevantes hasta hoy.

–¿Por qué ese apuro? –le pregunté.

–Entre otras cosas, me está esperando un amorcito muy celoso, escucha qué a tiempo me llama la atención cantando una amenaza…


Las iras que Dios desata,

en el que alevoso hiere,

y todo el que a hierro mata

ya sabes que a hierro muere.



Erogüi mi amigo, pero antes de que te pintes, dime de dónde eres y cuántos años tienes.

Qué curioso eres –me dijo– pero te voy a dar gusto, yo soy del año de tanainas (cosa viejísima) cuando machaban con guitarra y atrincaban la puerta con chorizos.

En esos días de fines de mayo de 1910, cuando aún luchaban los maderistas contra el gobierno, por ahí en San Rafael, cerca de Ures, recibe orden del gobierno del centro que renuncie como gobernador y como jefe de la Zona Militar y se va don Luis al otro “saite”, y va sin dinero, el que por más de treinta años fue gran personaje, allá en Estados Unidos, para poder subsistir trabaja como inspector del Ferrocarril Atcheson-Topeka-Santa Fe.

–Como a las tres de la tarde de aquel día de junio de 1911 que estaban como ahorita –dijo el fantasma– medio lloviendo, entró a la ciudad con un cuerpo de caballería el coronel Amavizca, casi a medianoche; cuando habían terminado los festejos con que fue recibido, tomaron la casa por cuartel. Pero afortunadamente la caballada no la internaron, la despacharon a los poteros de Villa de Seris. Dura Amavizca unos meses en la casa, da de baja a su gente por orden superior, pero vuelve a ocuparse la casa por los soldados de Obregón que van al norte a combatir a Isabel Campa, que ha invadido el estado por orden de Pascual Orozco y hasta principios de 1913 la casa, sus jardines y todo, ha sido cuidada con esmero por las autoridades municipales que la han puesto bajo la vigilancia y conservación del experto jardinero Bernardo Molina. Para fines de febrero de ese mismo año, vuelve a ser ocupada como cuartel, por la gente de Obregón y gente de los pueblos que se está enlistando para pelear contra los pelones huertistas que tiene más de la mitad del estado en su poder.

Un día de junio de 1913, de los campos de batalla de Santa Rosa, Santa María y de Empalme, llega a Hermosillo un largo convoy con familias y carros de heridos en combate. Aquí nosotros estamos llenos de miedo, porque Medina Barrón, con poderoso ejército de federales y armas de todas clases, ha jurado que el día 24 de junio cenará en el Hotel Arcadio (hoy San Alberto). Se llenan los cuartos de camas, de hombres de uniforme blanco, de herramientas quirúrgicas, camillas entran con su dolorida carga, camillas salen con su muerta carga. Peste a éter, alcohol, fénicos, ácidos, yodoformo, olor a muerte por doquier. Allá debajo de las enormes ceibas, unos soldados con mangueras de agua, limpian camillas llenas de manchas de sangre y de detritus humanos y hasta allá llegan las quejas, los lamentos de los heridos, de los enfermos que dejan impasibles a los soldados de tan macabra fajina.

Pasan los meses, repitiéndose en mayor o menos escala, las dantescas escenas en el anfiteatro de la muerte, pero para variar un poco el decorado, de vez en cuando amanecen en las ceibas uno que otro colgadito con la lengua por fuera amoratada yen la eterna noche del pavor y del misterio, el sepulcral “¡quién vive!” del centinela en turno se queda vibrando en el espacio.

Hay una pauta que alegra al espíritu, cuando en los veintitantos, después de rigurosa general asepsia al edificio lo adaptan para escuela y ahí tenemos a los niños jugando alegres en las calles y callejuelas del jardín, en la sombra de las ceibas, de las palmeras y trepándose al papalote, a las paredes y los laureles de la India, por doquier corren, por doquier saltan, por doquier gritan y gritan pero con voz ya de gallitos emplumados los normalistas Guillermo Ibarra, Luis López, señorita Zoyla Rena, Fausto Acosta Romo, Francisco López, Guillermo Acedo Romero, Ernesto Uruchurtu, Armando Chávez, aquel dos de octubre de 1926 en que el señor director de Educación, profesor Ramón G. Bonfil con el profesor Renau, en su carácter de jefe de la Sección Técnica de la Dirección, propugna por variar la técnica de la enseñanza, tema que se debate con la intervención del director de la escuela, profesor Ángel Arriola, que tiene a su lado como secretaria a la bella y gentil señorita Armida Meléndrez, tomando parte el licenciado José Rojas, profesora Rosario “Chalina” Paliza, doctor Eduardo Lever, profesor Ramón G. Bonfil y doctor Ruperto L. Paliza. Ya en ese año, la pila de agua con sus añosas vides y la larga hilera de bambúes habían sido destruidos y el hermoso pabellón de gigantes ceibas, estaban por extinguirse.

–Se alza como bandera la soberanía del estado y el oprobio del dictador en turno. Esa falsa bandera sirve de pretexto para que se desborde la ambición de los hombres en el poder y estalla trepidante el 7 de enero de 1929 la revolufia renovadora. Se tiñe de rojo otra vez la ciudad y el campo, encendiéndose en púrpura otra vez la casa, pero en esta ocasión es más cruel, es más bárbaro el momento, porque no sólo hay multitud de heridos que se debaten en la muerte, sino grupos de neuróticos que escaparon al fácil blanco de bombas y ametralladoras de los aviones del ejército federal. Pero lo que tú –siguió diciendo el fantasma– como yo, no les perdonamos, es lo que hicieron el domingo 27 de abril de 1929, cuando, rompiendo el límpido azul hermosillense, cinco aviones federales, arrojaron bombas y balas al sacrosanto suelo quelitense.

Quedan pocos pinos en pie por la calle Hidalgo, los robustos fresnos han sido derribados, lo mismo que el largo y grueso poste que con su pantalla de embudo allá en lo alto, con sus focos de cabrón en vez de filamentos metálicos pregonaban el modernismo, han sido sustituido. La calle va perdiendo su fisonomía propia de tranquilo pueblo. Las ceibas se van secando, los laureles de la India se van muriendo y los árboles de ornato han desapareciendo, pero un día de 1931 el gobernador don francisco Elías, noble ranchero de abolengo, ordena la reforestación y concede permiso para que el Casino de Hermosillo levante al fondo del predio una alberca y unos años después, surge victoriosa la Naturaleza cuando emergen de la tierra centenares de frondosos y encumbrados eucaliptos, ahí donde el triste erial lloraba su sequía…

Un día de tantos de 1945, se instala en el ala derecha del histórico caserón, cuando la otra está ocupada por oficinas judiciales, el H. Ayuntamiento municipal que preside don Francisco L. Carreón, del que son alma y motor los regidores Manuel Gándara, Dolores Romero, Jesús García, el síndico Camacho y Ramón Moreno. En la sala de sesiones estallan las tormentas por ocho días, cuando por estimar que la elección del entrante presidente Roberto E. Romero no fue legal, se rehúsa a expedir la credencial del presidente electo al señor Romero, sin importarle la amenaza de consignación penal que se cierne sobre sus cabezas. En aquel mediodía del 23 de julio de 1947, nos encontramos con la sorpresa de que tres regidores dieron el “volteón” y la anhelada credencial le fue extendida por mayoría de votos al señor Romero.

Una ola de pesimismo invade nuestras mentes, al contemplar centenares de obreros del interior de la República que como animales son concentrados en los terrenos de la casa de don Luis en marzo de 1950. Son braceros, hermanos nuestros que buscan el ansiado pasaporte para irse de esclavos a la vecina nación, gente que no ha encontrado en su patria, triste es decirlo, el trabajo debidamente remunerado, algo, poquito siquiera, de eso que llaman justicia social. Por algún tiempo, docenas de puestos de fritangas y centro de reunión de pirujas al alcance del bolsillo proletario, en el centro de aspirantes a braceros, pregonan su miseria; pasean su lascivia las mujeres y hacen su agosto cosechando jolas, tres individuos que todavía hoy, con baquetón cinismo gritan que son revolucionarios.

De allá del oscuro Callejón del Río, no sale a tomar el fresco el alma de la que se ahogó en la alberca. Tampoco se ven en los cimientos de las tapias la silueta de la mujer con pollos que tantos sustos nos diera. Ya no se prenden y se apagan por sí solas las luces del caserón de don Luis y los tétricos quejidos de las almas en pena que en escalofriante aquelarre se reunían en las ceibas se apagaron. Las docenas de espantos se han ido en busca de mejores horizontes, y hasta de los nidos pasajeros de los amantes ocasionales sus balbuceos sus balbuceos amorosos se perdieron, refugiándose sus ecos en la Escuela de Artes y Oficios que como faro de esperanza dibuja sus silueta.

Se apagan los bravos fulgores de la aurora en su despunte porque las negras nubes la envuelven en su manto. Mi gentil y bromista espectro que de guía de ha servido, se diluye en las brumas de la claridad que anuncia un nuevo día. Instantes después, lo suple una también figura tenue que se ampara en raído y modesto atuendo de misionero cruzado de la fe, de lenguas blancas barbas, de sonrisa pálida, de mirar de niño, quien me dice con armoniosa voz de ternura llena:

–¿Te distes cuenta, hermano, de lo que te dije, momentos antes de que te ministraran el sacramento de la confesión?

–No –le contesté– mi hermano.

–Entonces te lo voy a repetir:


Cuando el Divino Redentor del Hombre,

cual sumo juez, venga a escribir tu nombre,

no dirás si perdistes o ganastes…

sólo habrá de decir cómo jugastes.



Y se fueron quebrando en mil ecos las palabras del filósofo soldado de la fe. Desapareció su silueta, desapareció la casa, desaparecieron los jardines, todo, quedando un cielo gris inmenso, sin confines y en el remoto fondo, una estrella huérfana lagrimeaba sus pálidos fulgores y acá en el mundo de la realidad, del rumbo de la Capilla del Carmen, escuché de alegría lleno, cinco prometedoras campanadas…

Abrí los ojos bañados en lágrimas.

–¿Estás bien –me dice mi fiel guardiana y sin esperar respuesta, me die que hace doce horas me operaron, que en vez de seis horas anunciadas, la operación sólo duró dos.

Estamos todos felices, contentos. ¿No lo estás tú? Si lo estás, ¿por qué lloras?

–Estoy feliz, estoy en deuda con dios, contigo, con todos, las lágrimas que bañan mis ojos, son porque la Casa de don Luis, se fue…


Mandones

Nos vamos a referir únicamente a los gobernadores y presidentes municipales que han regido en esta capital durante los años de 1911, el licenciado Avelino Espinoza y licenciado Francisco de P. Morales; en junio ingeniero Eugenio Gayou; en julio, Carlos E. Randall; en septiembre, José María Maytorena; en diciembre, ingeniero Eugenio Gayou; en marzo de 1912, José María Maytorena; en diciembre de ese mismo año, Ismael Padilla; en febrero de 1913, José María Maytorena; en ese mismo mes y año, Ignacio L. Pesqueira; el 4 de agosto vuelve Maytorena y se hace cargo del Ejecutivo; en enero de 1914, Carlos Randall; el 16 de ese y año, vuelve Maytorena y funge como gobernador hasta el 1 de octubre de 1915 en que se cumple el período para el que fue electo. Sin haber elecciones porque se está en plena revuelta, gobierna a parte del estado, el señor Carlos Randall, del 11 de octubre hasta el 26 de noviembre de 1915. Fecha en que huye al extranjero y se consuma la ocupación total del estado por el Ejército Constitucionalista.

Coronel Plutarco Elías Calles del 15 de noviembre de 1915 al 15 de mayo de 1916, Adolfo de la Huerta el 16 de mayo de 1916: licenciado Gilberto Valenzuela el 16 de diciembre de 1916; Adolfo, el 1 de enero de 1917, general Plutarco Elías Calles del 30 de junio de 1917 al 14 de julio de 1919; 16 de julio de 1919 Adolfo de la Huerta; 8 de mayo de 1919, general Miguel Piña H.; 20 de mayo de 1920 ingeniero Joaquín Bustamante; 15 de junio de 1920, Flavio Bórquez; 20 de noviembre de 1920, Alberto M. Sánchez; 1 de enero de 1921, general Miguel Piña; 25 de febrero, Alberto M. Sánchez; 23 de marzo de 1921, general Miguel Piña; 19 de mayo de 1921, Adolfo de la Huerta; 17 de junio de 1921, Francisco S. Elías.

Abril 2 de 1922, Adolfo de la Huerta; 18 de enero de 1923, diputado Francisco C. Hoyos; 18 de febrero de 1923 Francisco C. Elías; 3 de abril de 1923, Adolfo de la Huerta; 15 de mayo de 1923, diputado Francisco R. Velásquez; 1 de septiembre de 1923, Alejo Bay; 22 de octubre de 1923, diputado Jesús G. Lizárraga; 18 de noviembre de 1923, Alejo Bay; 15 de marzo de 1924, diputado Arturo Ortega; 14 de abril de 1924, diputado Aureliano Anaya A.; 29 de abril de 1924, Alejo Bay; 21 de septiembre de 1924, diputado Manuel Montoya; 30 de junio de 1925, diputado Manuel Montoya; 31 de julio de 1925, Alejo bay; 14 de noviembre, diputado Rodolfo Garaizar Jr.; y el 28 de diciembre de 1925, Alejo Bay.

Siendo presidente municipal constitucional a fines de abril de 1911 el señor licenciado Tayde López Castillo, por acuerdo superior fue designado el señor José María Paredes presidente municipal en razón de estar considerado como elemento apolítico –había triunfado la revolución maderista–; siguieron en el mando José Camou 1911-1912, Gustavo Muñoz, 1912-1913; ingeniero Rodolfo Garduño y Enrique Astiazarán 1913-1916; Carlos Caturegli, 1916-1917; Leandro Gaxiola 1917-1918; Ignacio L. Romero, 1918-1919; Jesús María Ávila 1919-1920.

Ramón Rodríguez, 1920-1921; José Obregón, 1921-1922; Luis Encinas Sr., 1922-1923; Ignacio L. Romero, 1922-1923; Ignacio Salazar, 1923-1924; Clemente Ávila, 1924; Ignacio Salazar, 1925; Adalberto Truqui, del 16 de marzo de 1925 al 15 se septiembre del mismo año. Los presidentes municipales más populares entre los nombrados fueron los señores Ignacio L. Romero, José Camou, Jesús María Ávila y los que triunfaron sobre los candidatos oficiales fuero los señores Ramón Rodríguez y profesor Ignacio Salazar Q. de 1910 a 1925 presenciamos o intervenimos en las elecciones municipales; era de transición entre el arcaico y nuevo pensamiento institucional.


Mercado

–Ahora que no hubo trabajo, vamos. Liborio, a corretear liebres al Parián. Se juntan ahí zapironas de casas grandes de todos jaises.

–Si me esperas un ratito, Ustaquio, no más que le eche pastura a la burra nos vamos.

–Oye, Liborio, ¿cómo le ha operado el salvado a la burra, dio chispa?

–Pos rete bien, ta’ dando más de medio balde de leche.

–Ya vengo, Ustaquio, no me tardo.

Al rato volvió Liborio con camisa limpia, botines nuevos y la cabeza muy relumbrosa.

–¿Qué te lambió la cabeza la burra, Liborio?

–No, vale, me unté un poco de tuétano de res para alisarme el pelo.

–Bueno, ya estamos listos, a pintarnos se ha dicho.

Llegaron al Parián Viejo –Plazuela del Maestro– dieron unas vueltas y luego se estacionaron cerca del Coliseo –Teatro Noriega. En petates, mantas, cotensos y lonas, había terreros de verduras, de quelites, naranjas, uvas, dátiles pasados, higos, pitahayas, tunas de castilla y pitahayeras peladas y abiertas. Tronchos de carne de res, de puerco y de venado, gallinas, pollos y gallos, telas de manta, de percal y de panyí, pantalones de casimir, de caqui y de dril, mercería, loza y mil cosas más que se vendían al consumidor, en medio de nubes de polvo y a la sombra de mezquites y palofierros que el Parián rodeaba.

La zapirona con su rebozo terciado y su cesto de alambre o de vara, defendiendo los centavos alegaba regachando el precio con el mercader, mientras con mano de prestidigitador se echaba al canasto lo que a su alcance estaba. Porque se le hacía caro todo, tenía que conseguir mercancía más barata, para poder capar algo del mandado y lo conseguía siempre. El mercader hacía lo de antes, la fruta, bien vendida o bien podrida. Estos regateos, el anuncio a gritos de los artículos y el hedor de mercancías en descomposición, hacían el ambiente insoportable.

–Fíjate, Liborio, qué ajetreo, cuánto chisme, gritos y fucilatas; por algo se dice que un perico y una vieja forman un mercado. Aquí viene la mujer y es más lo que se dedica al chisme que el tiempo destinado a compras. Por eso le gusta como punto de reunión. Conoce y da a conocer la vida privada y pública de todo el mundo. Por horas la sin hueso no le da reposo. Esa es, ha sido y será la vida del mercado.

–También a nosotros nos gusta el mercado. ¡Vale, se dejaron venir las liebres que les hablamos! Se nos hizo, Ustaquio, ahí vienen, hay que arrejuntarnos.

Pasaron las dos criadas por enfrente de los jóvenes adoradores, las agarraron del canasto y muy ufanos por un callejón se perdieron.

Aunque el Parián Viejo se cambió al nuevo en 1865, dejó por ahí cerca tres carnicerías, el Comercio de las Güeriolas y el Coliseo que presentaba muy mal aspecto. El Nuevo Parián estaba mejor que el anterior, siquiera tenía unos cuantos cuartos de adobe, sus ramadas, sus tiendas, exteriores, mesitas donde se vendía leche, café, menudo y cabeza y una calle donde se estacionaban las carretas de bueyes cargadas de pasturas de maíz verde, alfalfa, trigo y quelites. Por lo demás, seguía siendo el centro de reunión preferido por la mujer para echar a volar la lengua e imaginación. También de los hombres tenía la preferencia, pues concurrían a tomar su “chanate”, hacer cita con mujer galante o curársela con estupenda cabeza cocida en olla, cubierta de cebolla menudita, cilantro y sus picos de pájaro o su menudo con pata con salsa de tomate, chile verde y chiltepines y una rociadita de pimienta molida.

Había en el parián –hoy Mercado Pino Suárez– unas cinco carnicerías, mesitas de fritangas, de enmielados muéganos, de refrescos de chía, pamita, horchata, limonada y tamarindo, de tortilleras, de varilleros, de cañas blancas, de melones, sandías y calabazas, de higos y dátiles pasados, cuadrillas de cargadores con sus sacos de manta o de cotensio al hombro, de tesgüin de panocha con carbonato o con piquete de mezcal. Con tres farolazos de esta bebida el cliente se marchaba viendo monos con mecates. Puestos de atole blanco o de panocha, de tamales de carne de res con chile colorado, de puerco, de masa y de dulce que del guari se servía el cliente con sus propias manos, lo mismo que de la birria y del relleno. No son los mencionados la totalidad de vendedores, se nos olvidan algunos y lo que sí se nos olvida, es que el local y sus mercaderes nunca supieron lo que era la higiene, menos lo de salud pública.

No podemos decir que el 3 de julio de 1874 el ayuntamiento local hubiese mirado por la salud del pueblo al conocer a los hermanos Eduardo, Agustín y Julián Rodríguez, la construcción y explotación de un mercado en el mismo lugar donde estaba el Parián Nuevo; veían en ello simplemente un negocio. Los Rodríguez se comprometían a fabricar una plaza de mercado público, de buen material, alumbrado interior y un farol en cada esquina de la construcción. El ayuntamiento les cedía el terreno y todo el material que existía en las ramadas. Los contratistas podrían cobrar por cada casilla de las esquinas treinta y cinco centavos diarios, por la sombra de cada corredor diez centavos y al vendedor de cualquier artículo que se estableciera dentro del recinto de la plaza, desde cinco hasta veinticinco diarios. La autoridad les fijó a los señores Rodríguez un plazo para la terminación de la obra y no cumplido, sería responsable de daños y perjuicios.

En el año de 1877 por razón de que los hermanos Rodríguez no cumplieron con su contrato, ya que solamente hicieron un ramadón en vez de la plaza del mercado público, el ayuntamiento municipal les rescindió el contrato y nada resolvió sobre las responsabilidades que les resultaban a los contratistas. En esos años se construyó frente al Parián una cuadra de amplias casas con portalones cómodos y frescos que ocuparon fondas y chimoleras, con excepción del que estuvo en la Monterrey y Juárez en que a los pocos años el señor Ignacio L. Romero puso la más grande carnicería de Hermosillo, el parián o plaza de mercado público siguió en manos de la autoridad.

A moción del H. Ayuntamiento municipal, el Congreso local votó la Ley 34 de julio 14 de 1902, aprobando el contrato concertado por dicho cuerpo con el señor Abraham Goldbaum, que se obligaba a construir un edificio para mercado conforme a los planos que antes de tres meses debería presentar. Para el caso, el Ayuntamiento cedió la Plaza del parián, exceptuando solamente el espacio que el cuerpo designada para que hubiera una calle por cada lado del edificio. La obra daría principio inmediatamente que el ayuntamiento aprobara los planos y presupuestos respectivos, debiendo terminarse en el término de un año.

La construcción de buen material y alumbrado eléctrico, deberá tener un valor de $30,000.00 y su explotación causará un pago de dos mil pesos anuales. La tarifa que se aplique a los usuarios deberá ser aprobada por el Ayuntamiento y será de observancia general y por ningún motivo podrá el concesionario fijar cuotas mayores de veinticuatro centavos por metro cuadrado.

El ayuntamiento no podrá permitir en las plazas, calles y sitios públicos, el establecimiento de puestos o vendimias de artículos propios del mercado. Ayuntamiento, presidido por don Simón Bley, por la magnitud del proyecto de la construcción del mercado, compró de inmediato a la señora doña Ana O. de Fort un solar contiguo al ramadón que existía y le decían Parián nuevo. Sin embargo, el contratista señor Goldbaum no cumplió el compromiso.

Siendo presidente municipal el seño licenciado Tayde López del castillo el 15 de septiembre de 1910, colocó el C. general don Luis E. Torres la primera piedra para el mercado municipal. Los trabajos los inició un año después el presidente municipal don José Camou, dirigiendo la construcción el señor ingeniero Felipe Salido. Terminó el edificio a principios de 1912 y se bautizó al local con el nombre de Mercado Pascual Orozco, en vez del de Luis E. Torres que se le había dado al colocar la primera piedra. El edificio resultó feo, requetefeo, era simplemente un cuadrilongo liso, con ángulos en alto en cada esquina y agujeros grandes y chicos que parecían puertas. El interior resultaba igual, paredes de departamentos y corredores lisos, sin el más pequeño adorno.

Ni siquiera fue inaugurado cuando sufrió una modificación considerable, bajo planos y dirección del señor Manuel Millanes, las entradas principales que terminaban en ángulos abiertos se hicieron con remate de semiarcos con un reloj en medio. Se levantan los techos soportando su peso unos muros intercalando en trechos, ventanas oblongas. Cada puesto de carnicería por sus dos lados palastras de cornisa, arquitrabi, friso y cornisa le daban al conjunto, bello estilo arquitectónico corintio. Puertas interiores y laterales exteriores se le pusieron medio puntos y las entradas de los dos lados se guarnecieron con artísticas y macizas rejas de fierro. Todo el interior se decoró con pintura de aceite color verde jaspeado de tenue blanco y en medio se levantó una muy artística fuente de agua que poco después la derribaron, para poner un aborto de cemento.

Con tan radical modificación el edificio se inauguró en el año de 1913 y como el rústico pascual Orozco, por haber traicionado a la revolución había caído en desgracia, al local se le puso el nombre de Mercado Municipal José María Pino Suárez. Tocándole ser el primer administrador al señor Juan esteban Montijo y los primeros inquilinos que recordamos, los señores Ignacio L. Romero, Ignacio Dávila, Juan “Beta” Arvizu, Juan “Tuerto” Rodríguez, Manuel Serrano, Francisco “Panchito” Rodríguez, José María “Gringo” Galaz, (mi apá), Francisco “Chico” Padilla, Eusebio “Riña” Flores, Macario León, Macario Toro, Doña Jesús “Chu Bolita” Negrete, Carmen Negrete, Juana Dianda, la seri Lucrecia “La Lucrecia” Robles y Francisca “Doña Pancha” Nieblas…

Se asombrarían los espíritus de Liborio y Ustaquio de que las mujeres ya no prefieran el mercado para el güere güere cotidiano, sino los hombres de todas condiciones sociales las han desplazado. ¿Qué no es cierto? Esto solamente nuestra buena amiga doña Elvira Murillo, popular propietaria del café que lleva su nombre, nos lo puede contestar… ¡Salud y que la pase bien!


¿Metrópoli?

Estamos en el último mes del año de 1947 y se va desarrollando el plan de gobierno iniciado por el gobernador Abelardo Rodríguez y acertadamente continuado por quien le ha sucedido en el poder, señor licenciado Horacio Sobarzo. La anticipada planeación científica de las obras de irrigación, entre las que descuella la presa que lleva su nombre y la electrificación de la costa, ha dado a todas las empresas, a todos los negocios oficiales y de particulares, un impulso como nunca, por derroteros técnicos y prácticos están haciendo de nuestra octogenaria capital –en Hermosillo– una metrópoli, cuyas características es imposible detallar.

Esta gran ciudad, desde el año de 1926 al 31 de diciembre de 1947, la han gobernado, lo mismo que al Estado, Leandro Gaxiola en 16 de julio de 1926; Alejo Bay, en 24 de septiembre de 1926, Rodolfo Garaizar en 1 de abril de 1927; diputado Jesús G. Lizárraga en 18 de julio de 1928; general Fausto Topete en 6 de enero de 1929; diputado Jesús G. Lizárraga el 7 de marzo de 1929; Francisco S. Elías en 4 de mayo de 1929; Abelardo Sobarzo en 1 de diciembre de 1930. Del 1 de septiembre de 1931 al 31 de agosto de 1935, el titular lo fue el señor Rodolfo Elías Calles y sustitutos los señores ingeniero Ramón Ramos, Emiliano Corella M., Rodolfo Tapia y Ramón Avilés.

En 1 de septiembre de 1935, ingeniero Ramón Ramos como titular, hasta el 21 de diciembre y sustituto Gerardo Romero, del 17 al 21 de diciembre, en que desaparecieron los Supremos Poderes locales. El general Jesús Gutiérrez Cázares, del 22 de diciembre de 1935 hasta el 3 de enero de 1937; en este lapso accidentalmente lo sustituyeron Ramón P. Salazar y el ingeniero Francisco Q. Salazar. Del 4 de enero de 1937 al 31 de agosto de 1939 el titular lo fue el general Román Yocupicio y sustitutos en diferentes épocas del mismo período, los señores Carlos Maldonado, Manuel C. Romo, licenciado Enrique Fontes Frías, diputado, Francisco E. Cevallos, diputado Jesús María Suárez y licenciado Gilberto Suárez.

Del 1 de septiembre de 1939 al 31 de agosto de 1943, el titular lo fue el general Anselmo Macías Valenzuela, sustituyéndolo accidentalmente los señores ingeniero Francisco Q. Salazar y Francisco de P. Corella. En 1 de septiembre de 1943 hasta el 31 de agosto de 1949, fue titular el señor general Abelardo L. Rodríguez. Por poco tiempo lo sustituyó en su ausencia el licenciado Antonio Canale y, por dos o tres años, el licenciado Horacio Sobarzo quien fue declarado titular el 15 de abril de 1948, en virtud de la licencia que por tiempo ilimitado se le concedió al general Rodríguez. Sobarzo fungió como titular desde esa fecha hasta el 31 de agosto de 1949.

Tuvimos en ese mismo lapso como presidentes municipales a Luis Cambustón del 16 de marzo al 16 de septiembre de 1926, Francisco L. Carreón, de 1926 a 1927; profesor Luis Peterson de marzo a septiembre de 1927; Leovogildo Gómez del 16 de septiembre al 20 de abril de 1928 –por rebelde lo destituyó mi general Fausto Topete–, lo sustituyó el regidor Ramón Rodríguez hasta 1930. De mayo de 1930 al 15 de septiembre de 1932, Antonio López; Francisco “Viejo” López en 1932-1933; Gerardo Romero en 1933-1935; de diciembre de 1935 hasta fines de diciembre de 1936, fue presidente del Consejo Municipal, Carlos de la Peña. Este señor, tiempo después fue conocido por el “obrero mundial”, porque sin trabajar, demandó a don Manuel P. Carrillo por fantástica indemnización que la hizo rodar por resultar tercero con interés jurídico el señor Alfonso P. García; Hilario Olea 1936-1937; Manuel León 1937-1939; Manuel Puebla, 1939-1940; Abelardo Sobarzo, 1940-1941; Severiano Talamante, 1941-1943; Francisco L. Carreón, 1943-1945; Roberto Romero 1946-1949… Y es todo lo que echó borracho.


Molinos harineros

Nuestro municipio de Hermosillo, en el que comprendemos al de Villa de Seris, que dejó de serlo desde hace años fue y es triguero hasta la fecha. Los españoles en el años de 1760, cuando iniciaron en esta región el labrantío de la tierra, hacían la división de cultivos según su calidad y la que escogían como propicia a la siembra del trigo, le daban la denominación de tierra de pan llevar. Conforme se iba incrementando el cultivo del trigo, se fue poblando de molinos el territorio, unos se movían en su totalidad por el esfuerzo físico del hombre y de la bestia, de preferencia el asno. Los otros, por rudimentarias máquinas movidas por corrientes de agua.

Los molinos requerían un espacio considerable que utilizaban para refrescar la semilla. Esta operación consistía en lavar el grano que separaba la tierra y basuras que portaba. Terminada esta operación, lo tendían en una superficie lisa y cuando sin estar bien seco sino húmedo, es decir “en punto”, lo introducían a la molienda. Unos lo formaban en dos piedras, gruesas, la de abajo fija, la otra ensartada en el centro por un pilar de madre< que la ponía en movimiento de rotación.

De lo alto del pilar de una especie de chumacera salía un brazo que era movido por el hombre o la bestia haciendo un recorrido en eterno círculo. Este mismo movimiento lo hacía sobre la segunda piedra del interior que la encargada de machacar y pulir la semilla.

A los otros se les habría una compuerta de una acequia de agua, cuya corriente ponía en movimiento una enorme rueda con álabes. Del centro de esta rueda partía un eje hacia una rueda más pequeña movida por la banda, la que a su vez ponía en movimiento el triturador alimentado por la semilla que en la parte superior estaba. La semilla, que en costales se hallaba en el granero, se vaciaba en un boquete alimentando al triturador, de aquí a un tamiz que cernía la harina que caía en una especie de embudo de líneas rectas, terminado casi en punta. En este extremo, ya bien cernida la harina, caía en un saco y ya colmado se amarraba dejándole dos orejas.

Las piedras para los molinos en un principio eran traídas de Francia. Después fueron sustituidas, y con muy buen éxito, con piedras de origen volcánico a la que le llamaban piedra malpaís, misma que los aborígenes ya la utilizaban haciendo metates y otros utensilios culinarios. En los muchos años de la Colonia y después, el experto en estos achaques lo fue el señor Juan palmer, y para el año de 1890 el señor Otho Baldeguer, quien todavía en 1934, aunque ya un medio opacada su estrella, instaló en Hermosillo unos molinos.

Quien superó con nueva escuela en esta industria, lo fue el señor Tadeo Iruretagoyena en el año 1897. Más adelante hablaremos en pocas líneas, tanto del señor Badalguer como del señor Iruretagoyena. Ahora volvamos a los molinos instalados en este región.

El señor Juan José Vidal en 1823 levantó dos molinos. En El Torreón, cerca de las tierras de dicho señor Vidal, tenía una de pan llevar el señor don Ambrosio García Noriega y como la cosecha que avizoraba era prometedora, le pidió permiso a Vidal para abrir una toma de agua por dentro de su terreno a fin de hacer andar un molino que quería construir.

El señor Vidal, como no era egoísta, le concedió el permiso y el señor García Noriega hizo su molino. Un año después, al parecer cerca del Torreón, la señora doña María Jesús Trescierras, dama dinámica y emprendedora, le vendió al señor don José María Navarro el molino y la huerta de su propiedad que tenía en esos lugares.

Se supone que el año de 1830 no fue muy bueno para el señor Juan José Vidal, sea por esto o por cualquier otra razón que ignoramos, el caso es que el señor Vidal vendió uno de sus molinos al señor don Ignacio Monroy. El otro molino, al fallecer el señor Vidal lo heredó su esposa la señora doña Antonia Vidal, la que el 13 de octubre de 1840 se lo empeñó al señor Bernardo Lacarra, experto perito en eso de préstamos.

El emprendedor industrial señor don Ambrosio García Noriega, costruyó en el año de 1831 un molino en el angosto camino de El Chanate. Tenía al oriente la hacienda o capilla de San Antonio y en otros rumbos una huerta del señor Francisco Vélez Escalante, que en el año de 1834 vendió a Dolores Santillán una tierra de los herederos del señor don Antonio Curiel y tierra de la señora doña Gertrudis Félix.

El hoy estrecho callejón que nace en el lecho del río atrás del cerrito de La Espuelita –hoy San Martín– y entronca con el poco más ancho callejón que va a las Placitas, límite viejísimo de la Quinta Amelia, después huerta La Regional y hoy cobijo de la Asociación de Charros, a la mitad de esta propiedad al lado oriente, por el callejón estrecho que hemos mencionado en primer término, había un molino. Este edificio lo construyó en el año de 1800 el señor don Guillermo Orcí, luego fue de un señor Gutiérrez y de 1900 en adelante se conoció por El Molinito.

En esta demarcación de Villa de Seris y teniendo por colindancia a la plaza un corto callejón, la calle de Hermosillo y el callejón que conduce a Las Placitas, hubo casi juntos dos molinos, que cumplieron su cometido desde su construcción en el año de 1792 hasta el año 1938. En uno de ellos ejercía su mando el extinto amigo Miguel “Calico” Ruiz como experto molinero criollo. En el otro, hizo sus primeras armas en la industria harinera como vil peón, aprendiz y luego empresario, nuestro estimado amigo don José Ramón Fernández.

No estamos en condiciones de dar los datos individuales de cada una de estas reliquias, sino de las dos al mismo tiempo, en virtud de la confesión –a lo mejor es nuestra– de características imprecisas que encontramos en los instrumentos notariales que examinamos. Los dos estaban movidos por corrientes de agua y se construyeron en el año de 1792. De uno de los dos fue su propietario el señor José Bassols, quien en el año de 1794 lo transfirió al señor don Manuel Rodríguez y éste, poco tiempo después, se lo pasó al señor don Ignacio Villa.

En el año de 1840 aparece como propietario don Feliciano Arvizu quien en ese mismo año se lo vendió al señor don Rafael Díaz, la escritura referente al traspaso a favor del señor Díaz, ubica este molino por la calle Hermosillo, cerca de lo que hoy es El Xochimilco. Uno de esos molinos fue de la propiedad, en el año de 1840, del señor Ambrosio García Noriega, quien se lo vendió en el año de 1846 al señor don José Antonio Félix de Castro y éste, a su vez se lo vendió en el año de 1849 al señor don Dolores H. Gutiérrez. Para el año de 1900 explotando a uno de esos molinos aparece la firma E.G. Noriega y Hnos. Molino Grande. Barrio Noveno. Esto de Barrio Noveno era el nombre oficial de Villa de Seris. Para 1917 uno de esos molinos, o a lo mejor los dos, lo regenteaba la firma Guerrero y Peralta.

Nos volvemos a la ciudad y situándonos en aquellos tiempos, encontramos que el señor Juan José Buelna, tenía un molino en el año de 1818. La reliquia en cuestión estaba en “la calle Real que baja a la Carrera o Alameda, teniendo al norte la Acequia madre”. O sea el Edificio Sonora, donde después de desparecer el molino, estuvo una lavandería de chinos con su respectivo fumadero de opio. Cuando a los chinos les dieron su portante, don Carlos Balderrama (q.e.p.d) construyó en ese mismo sitio una expendio de gasolina y al poco tiempo se lo transfirió a don Manuel León, presidente municipal de Hermosillo en el año de 1932.

En el año de 1826, don Ignacio Preciado vendió una porción de tierra en El Ranchito a don Agustín Muñoz, quedándose preciado con el resto de la tierra donde tenía un molino de aguas.

Al sur de la calle de La Carrera, por la hoy calle Galeana, a unos cien metros antes de llegar al Paseo del Centenario, en el año 1838 don Francisco Escoboza construyó un molino harinero de agua. En el año de 1853, al comprar don Antonio Arriola a doña María Duarte una casita con árboles frutales, se asentaron las siguientes colindancias: norte, huerta de don Antonio Rivera; sur, huerta de don pablo Rubio y de Francisco Monteverde y oriente, huerta de Lucrecia huerta. Está en el Rincón del Burro –Comonfort y Plutarco Elías Calles– donde hoy vive aún Antonio Arriola, descendiente de aquél.

En el mes de diciembre de 1853, Dionisio y José de Aguilar le vendieron a don Feliciano Arvizu, una tierra y huerta conocida por El Vapor, ubicándola al poniente de la ciudad, al poniente del barrio de El Piloncito. Tenía al norte la tierra de don Benjamín García y la del comprador señor Arvizu; al oriente el callejón de San Benito; al poniente otro callejón y al sur el mencionado callejón de La Carrera. En una de esas tierras que eran de pan llevar, construyeron un molino, al parecer en el centro de los callejones que, atrás de la huerta del ingeniero Bernard, corría paralelo a desembocar al poniente de la hoy calle Veracruz. Esta positiva nomenclatura nos lleva a la presunción de que el molino se ubicaba en lo que es hoy el Hospital General del Estado, construido sobre los escombros del famoso Vapor, que fue demolido para construir el hospital en 1946.

La deducción de cuenta la fundamos también en que el 30 de octubre de 1880 se liquidó la firma comercial denominada Camou Hnos.

Al hacerse la repartición de bienes le tocó al señor don José Camou un molino en San Benito, teniendo al sur y al oriente callejones y al poniente propiedades de don Francisco García Noriega y Pedro Camou. Una tierra pan llevar y El Vapor al poniente de esta ciudad, comprensiva de las labores que fueron de don Feliciano Arvizu, de don Pedro Robles y de doña Josefa Torres, con superficie total de un millón treinta y seis mil setenta y seis varas cuadradas.

Doña maría Jesús Trescierras verificó una operación comercial con un molino de su propiedad en el año de 1842. Este armatoste estaba al norte de la Plaza de Armas, entre medio de las que fueron calle Urrea y calle Querétaro, que fueron refundidas en el hoy Boulevard Centenario. En el edificio Loaiza, desde principios del siglo XIX, estuvo funcionando un molino de agua, hasta 1920. Se llamaba El Sol, tenía una capacidad de doscientas cincuentas cargas de harina y lo administró hasta 1890 la firma comercial de J.J Araiza y Cía. Después de ese año lo adquirió en propiedad y lo administró hasta 1920 el señor don Alberto Escalante.

Entre las calles Hidalgo y Yánez por la Serdán, don Leonardo Santoyo vendió en el año de 1849 su molino enclavado como ya dijimos, entre las referidas calles. La transacción la hizo con el adquiriente señor don Francisco Monteverde. Santoyo lo había adquirido de don Ambrosio Andrade. El nuevo propietario, señor Monteverde, se lo renta al señor Guillermo Dunn en el año de 1867. Con el molino le rentó sus anexos que eran dieciséis piezas y terreno para huerta y para el año de 1888 lo administraba la señora Francisca Méndez de González. El molino en ese tiempo fue con sus 3,271 cargas de 300 litros el de mayor capacidad de la región. A un lado de lo que fue Escuela de Orientación para Menores, al oriente del Cerro de la Campana, tenía el señor José María Miranda un molino y en el año de 1838 se lo vendió a don Luis Lebrun.

Por la hoy Avenida Obregón en seguida del despacho del señor licenciado Miguel Ríos Aguilera, edificaron en 1839 un molino harinero los señores Fermín Méndez o don Feliciano Arvizu. No sabemos a ciencia cierta cuál de los dos fue el propietario, pero el molino, aunque en ruinas, lo vimos en 1917 cuando en ese local tenía sus oficinas el ganadero Fernando Espinoza, suegro que fue de nuestro muy apreciable amigo, el extinto don Roberto Astiazarán, señor. De 1830 a 1850 fueron también propietarios de molinos los señores Ignacio Monroy, Bernardo Lacarra, Dionisio Aguilar y Dionisio González, pero no pudimos ubicar sus posiciones. Consideramos pertinente aclarar que la relación de molinos que estamos haciendo, comprende únicamente a la ciudad de Hermosillo.

Pataleaba el año de 1897 cuando el Abelardo Rodríguez de aquel tiempo, don Ramón Corral, unió esfuerzo y dinero con don Carmelo Echeverría constituidos en sociedad, construyeron un moderno molino harinero y planta de energía eléctrica conocido por El Hermosillense, hoy molino La Fama. Era el más moderno, de muy buena técnica y de mayor producción en toda la costa del Pacífico y su producto cubría las necesidades del estado y toda la costa hasta Salina-Cruz, Oaxaca. Su magnífica maquinaria fue montada por el experto señor Tadeo Iruretagoyena, contando con unos mecanismos asap que purificaban a todo rigor la harina. Su producción era de 36,000 cargas de harina que invadían el mercado de Sonora y de la costa del Pacífico, como ya se dijo. Molino y planta de energía daban ocupación a sesenta obreros cuya nómina de pago ascendía a la suma de cuatro mil pesos y se gastaba en combustibles la cantidad de seis mil anuales. Representaba a don Ramón Corral en este negocio el señor Ricardo Uruchurtu.

Donde hoy está el molino harinero El Sonorense existió la fábrica de galletas La Sonorense hasta 1919. Fueron gerentes de esta negociación el señor Neal, don Víctor Aguilar, Pedro Bogue, Miguel F. Romo y Jorge Lebrún y en 1920 se clausuró la galletería y a continuación, bajo la dirección del señor Otho Baldeguer se edificó un pequeño molino harinero que la Asociación de Agricultores, ensanchándolo considerablemente con maquinaria inmejorable, ha venido hasta la fecha administrándolo. Unos años después, el molino harinero La Palma, de Villa de Seris, fue renovado implantando nuevo sistema de trabajo y maquinaria bajo el auspicio del señor José Ramón Fernández y del señor Otho Baldeguer. Por la carretera que va a Kino, a unos kilómetros del Puerto Aéreo, en el año de 1948 el señor Humberto González, edificó modesto molino pero con buena maquinaria, destinando sus harinas a la elaboración de pastas alimenticias. Era el molinero el señor Francisco Huerta ya que tenía alguna experiencia adquirida en el molino de Villa de Seris y en el de La Fama. El señor González en el año de 1953 construyó al noroeste de la ciudad, por la carretera internacional, el molino harinero San Luis, que trabaja hasta la fecha con maquinaria moderna y expertos en la elaboración de Harinas para familia y para pastas alimenticias.

Nuestro viejo amigo don “Jota” Ramón Fernández, después de algunos años de hacerle dura testera al molino de Villa de Seris y con perspectiva de mejores horizontes, rentó El Hermosillense por conducto del banco de México, en 1965 y en 1938 lo adquirió en propiedad. Edificio, almacenes y maquinarias se encontraban en buen estado. Sin embargo, con ese dinamismo que lo ha caracterizado, renovó y adicionó máquinas, cambió sistemas de trabajo e implantó otros distintos.

Pasados algunos años, al edificio original le agregó otros pisos con nuevas máquinas, duplicando su extensión y capacidad. Al exterior levantó una torre, elevador o como se llame. El artificio es muy alto y complicado y nos da la impresión de estar viendo una torre de lanzamiento de cohetes espaciales.

Con clara visión de hombre de empresa, adelantándose y dominando la tecnocracia moderna en el ilimitado campo industrial, hizo del viejo molino, a base de tesonero trabajo, un centro de labor que puede servir de modelo a centenares de empresarios de la República, tanto más, cuanto por haber establecido un gran principio de justicia social al hacer prevalecer en la relación humana el justo equilibrio entre obreros, familiares y empresa. Estas no son palabras nacidas al calor de la amistad; es la verdad pura y escueta. Amén.


Naranjas

¡Vamos a las naranjas! Era la corriente invitación que nos hacíamos en el año de 1909, entre la siempre dispuesta chamacada de tan felices tiempos. ¿Teníamos huerta? No, pero otros las tenían y en eso precisamente estaba el sabor de la canela, en apropiarnos de esos frutos, perteneciendo a otros. Simple y sencillamente era una protesta dinámica contra el derecho de propiedad. Esa protesta, en ocasiones cara nos salía. El cacique, el ogro, el propietario, sin pensarlo mucho, armaba con pavoroso fusil al cuidador que siempre era un yaqui y muchos favoritos cosecheros en los cercos estacaron su zalea.

En nuestro poder las naranjas, las choras las vendíamos a dos o a tres por centavo. Las grandes a centavo y las medianas a seis por cinco. Cuando una naranja era de regular tamaño, la partíamos en dos, les sacábamos la sustancia del centro, abriendo un hueco. Las dos partes del hueco que se hacía en el centro quedaban prendidas por minúsculos tirantes de la misma cáscara. A la “chica” de la naranja se le ataba un cáñamo y a colgarlas de ha dicho, en los altares domésticos de toda velación. No cualquiera hacía estas figuras. Cuando no alcanzábamos a naranja dulce, lo hacíamos con las agrias que en muchos hogares, adosada con panocha mareña, de rico postre servían.

Se arruga más el viejo corazón, cuando con deleite llega la alegría de aquel canto:


Naranja dulce,

limón partido,

dame un abrazo,

por Dios te pido.



De entre los frutales que trajeron los españoles a este nuestro territorio, el más hermoso pos su flor y su fruto fue el naranjo. Lo plantaron en 1809 como árbol de ornato y también en vía de experimentación por ver si se adaptaba al clima. En las tierras de pan llevar de Villa de Seris, sembradas de trigo, introdujeron en simétricas líneas, pequeños arbolitos. Lo mismo hicieron en las tierras de San Antonio, San Benito, El Torreón y El Ranchito. Para 1826, el naranjo se había aclimatado en la región, ¡y en qué forma!, y el hoy Parque Madero, Plaza de Armas y Serdán se cubrieron de naranja dulce los primeros y la última con agrias, y en el ambiente del pueblo el delicado perfume del azahar se esparció por todos rumbos.

La falta de vías de comunicación rápida para dar salida fácil y pronta al perecedero fruto hacía que la naranja fuera pasto de los pájaros y objeto de pepena. Sin embargo, muy buena cantidad invadió al pueblo y a los cercanos a regular precio. Ya pues, la naranja era objeto de comercio. No obstante que un cuarenta por ciento de la producción se perdía, 108 plantíos se extendían más y más, formándose grandes huertas como la de los Orcí, los Buelna, los Peralta, los Noriega y otras en Villa de Seris y las de los Muñoz, los Camou, los Íñigo y los Echeverría; en Hermosillo, para el año de 1880 había un total aproximado de veinte mil árboles, sin contar los de la Alameda, calle Serdán y Plaza de Armas y los de los patios y fuentes de centenares de casas que abundaban.

Cuando en 1881 fue puesta en servicio la vía del ferrocarril, la naranja hermosillense encontró buen mercado en el territorio americano y el Canadá y representantes de firmas industriales y de aquellos países cerraban operaciones en este Hermosillo nuestro. Tal fue el incremento de plantíos y su producción, que fue considerado como factor importante de la economía nacional y el pueblo, a esta gran y venturosa tierra, le dio el nombre de Ciudad de las Naranjas y a sus habitantes: “¡Los Naranjeros!”

Como simples empleados de una compañía americana importadora de naranjas llegaron en el año de 1894 Lucas y Felipe Pavlovich. Se encargaban de canalizar en orden la cosecha de fruta y en distintas huertas, clasificar, recontar y embarcar la naranja. Aquellos jóvenes de Serbia, Yugoslavia, conocedores de este negocio, emprendedores y previsores de nuevo y mejor mundo para ellos, se quedaron, no quisieron regresar y comenzaron a trabajar por su propia cuenta.

Cuatro años después los naranjos de la Serdán y de la Plaza de marchitaron y murieron por falta de agua. Tanto porque el presidente municipal segó el pozo de la Plaza, como porque el gobernador Izábal, negó el agua de las acequias a los árboles para su buen provecho –nomás porque las polainas– en su hacienda Europea.

Los Pavlovich cultivaban las huertas, bajo renta. Compraban anticipadamente la cosecha y abrían al cultivo con créditos conseguidos nuevas tierras. Tenían el propósito de ser los primeros exportadores de naranja en el Estado. Controlaron todas las huertas y en cada una de ellas pusieron un empaque. Hicieron tan popular este trabajo, que los pizcadores y empacadores, en absoluta mayoría yaquis, el día de las “Conchas”, el sábado, cantaban alegremente:


Naranjita, naranjita

Naranjita, naranjita,

Émpo naranjita tu naranjita,

No le hagas al cáita no le hagas al no hay

Cacca, cacca, naranjita dulce, dulce naranjita.



Así, trabajando sin descanso alguno, los Pavlovich lograron se los primeros exportadores de naranja en 1904. Ese año exportaron 220 furgones, con 364 cajas cada uno. Cajas que contenían 112 naranjas grandes y otras hasta 250 chicas. El valor promedio de la fruta empacada y la que exportaban a granel resultó ser el de $7.00 millar. Este precio cayó y la exportación bajó, cuando en 1907 maleó el fruto una plaga que el vulgo la llamó “el piojo”. Tiene nuestro Hermosillo una población aproximada de 34,00 árboles y los propietarios son Luis E. Torres, Juan de Dios castro, Antonio García, George Rafaelovich, J.J Bushard, Manuel Barragán, Enrique y Eduardo Muñoz, Lucas y Felipe Plavovich, Dolores Gutiérrez, Fernando Orcí, Francisco Monteverde, Alejandro Rodríguez, Alfonso Echeverría y otros. Fue en este cultivo donde los chinos no metieron su amarillenta mano.

Las cruentas guerras intestinas que asolaron la región hasta 1930 maniataron la iniciativa privada. Mataron el recio espíritu de empresa del sonorense y la producción del preciado y popular fruto se estancó. Pero un día del año de 1947 dos hombres de la vieja guardia hermosillense, emprendedores, audaces y enérgicos, los señores “Jota” Ramón Fernández y Roberto Astiazarán Sr., con moderna técnica de preparación, cultivo y administración, levantaron con miles de naranjos, hermosas y productivas huertas.

Unos muchachos de la avasalladora nueva ola, en su mayoría de padres agricultores, con vigor y preparación técnica, implantaron sistemas nuevos en el aspecto agrícola, industrial y social, reestructurando carcomida empresa, cuyo dinámico esfuerzo culminó en la organización y funcionamiento, en el año de 1962, de la Unión del productor de Naranja, descollando en si actuación los señores Armando García, Armando Tapia, Dionisio Othón, ingeniero Fernando Astiazarán, Enrique Mazón, Rogelio Larrinaga, Roberto Astiazarán Sr., ingeniero Guadalupe “Don Lupo” Bustamante y Armando Carrillo D. Esta mixta ola –jóvenes y viejos– elevó la población de árboles a 1.500,00 ¡Jesús me ampare, con una vieja que no repare!

Hace unos días recorrí la costa, Villa de Seris y el camino a Ures. ¡Qué seductora por imponente, la belleza de sus naranjales en flor! Aquella noche, con los ojos de la fantasía y del espíritu, evocando mi alegre aunque deteriorada juventud, lancé maravillado, el agresivo y desafiante invite: ¡Vámonos a las naranjas! Y terminé diciendo: Bendita sea la Ciudad de los Naranjos.


Palacios

El Ayuntamiento en los críticos años de recién consumada la Independencia, andaba como los gitanos, sin calentar lugar, porque no tenía fijo. Se dio maña y un día de 1857, le compró –quién sabe cómo le haría– a don Manuel Íñigo y a don Francisco Gómez Maysen unas casas y solares que estaban frente a la Plaza de Armas.

Readaptó las casas en los terrenos de las dos y levantó unos departamentos y con ello quedó constituida la casa Municipal, y el 10 de septiembre de 1859, siendo presidente municipal el profesor Juan Pedro Robles, los padrinos general Ignacio Pesqueira y don Juan Pedro Camou, solemnemente la inauguraron. ¡Hasta baile Hicieron!

La casa no tenía la dimensión de solar que hoy tiene –Palacio de Gobierno– se le dio mayor amplitud al comprar el 31 de octubre de 1872, a la señora doña Isidora tato, viuda del señor don Manuel Rodríguez, 1,190 varas cuadradas en las que había dos piezas en ruinas, en la suma de $400.00. De esta operación dio fe el escribano público C. Matías Morán y la representación del cabildo la tuvo el señor don Manuel Flores, procurador del Ilustre Ayuntamiento a quien se le entregó el título de traspaso.

En el año de 1876 el Ayuntamiento solicitó –no le extrañe esto de pedir permiso, siempre ha sido así– permiso al gobierno del Estado para vender el solar que tiene, para construir una cárcel. En octubre de 1878 el Cabildo acordó el plan de ampliación a la Casa Municipal para que quedaran dentro del mismo edificio, los tres juzgados locales, el despacho del prefecto, el del recaudador de rentas, las prisiones de los arrestados, el departamento de mercancías en tránsito y el depósito de aceite, faroles y demás accesorios, del servicio de alumbrado.

El edificio municipal en el año de 1878 casi estaba en ruinas para salvarlo o salir de apuros la autoridad comisionó al “maistro” de albañilería Javier Jara le hiciera algunas reparaciones. Acudió en su auxilio –como la tonina– el gobierno del Estado el 20 de mayo de 1879, proponiéndole al Ayuntamiento, le rentara por ocho meses la Casa Municipal para alojar ahí al Congreso del Estado y la Secretaría de Gobierno. Que por esos ocho meses le pagaría como alquiler la cantidad de $1,800.00 que deberían emplearse en la reparación del edificio.

El gobierno, mañoso como todos, quién sabe de qué trucos se valió para apropiarse del edificio, el caso es que para el año de 1881, demolió la Casa Municipal. La historia a partir del año de 1882 a 1891 la dejamos en labios del señor Ramón Corral, gobernador del estado, quien se expresó de la siguiente maneta:

“Se comenzó a levantar en el año de 1882, por el gobernador del Estado licenciado Carlos R. Ortiz, con el intento de destinarlo a un instituto de enseñanza, para construirlo se demolió una buena casa Municipal que existía frente a la Plaza de Armas. En aquel año se hizo sólo demoler una parte de dicha casa y comenzar a levantar los muros exteriores del nuevo edificio. En el siguiente se continuaron las obras con más o menos esfuerzos, según lo permitían las circunstancias del erario, hasta que en el año de 1884 se pudieron trasladar a los departamentos del costado norte, el despacho del Ejecutivo y algunas otras oficinas públicas.

“En seguida y conforme se fueron terminando los demás departamentos, se fueron instalando en ellos las oficinas hasta quedar todas en el edificio. Se suspendieron los trabajos de 1885 a 1886 por la guerra contra el yaqui, mayo y apache, pero al 31 de agosto de 1887 estaban casi concluidos todos los techos de las piezas a las cuales sólo les faltaba pulimiento, y tanto en la planta baja como en la alta se habían terminado el frente y el costado norte, con excepción de los corredores del alto y el piso del salón de recepciones, y ay estaban enjarradas las piezas del costado sur y de la espalda.

“Se hizo un esfuerzo y en los años de 1888-1890 se gastaron en el edificio más de cincuenta mil pesos. Se tapizaron y pusieron las puertas y balcones a los departamentos del costado sur y la espalda incluyendo el local que ocupa la biblioteca; se construyó la escalera en su totalidad y se le puso techo; se hicieron los corredores de la planta con columnas de fierro y barandales hechos de fierro. Se pintaron los techos de los corredores de la planta baja y se puso ladrillo inglés a una parte de los corredores que no lo tenían. Se puso la escalera de fierro, de caracol para subir a la azotea y la piedra de la puerta principal.

“En el año actual de 1891, se ha puesto el piso del salón de recepciones, con mosaicos de losas inglesas, que aunque costosas son muy sólidas y bonitas. Se ha hecho la banqueta con ladrillos de Inglaterra, poniéndose el filete de piedra por los cuatro lados. Como he dicho, el Palacio comenzó a construirse sobre el terreno que ocupaba el H. Ayuntamiento, demolido con ese objeto, el cual no se había pagado al municipio, que seguramente tenía derecho a una indemnización exigible en todo tiempo. Para que no estuviera este punto pendiente, lo arreglé con el Ayuntamiento pagándole en valor de su edificio. El costo total de la obra ascendió a $163,105.51 hasta diciembre de 1890, sin incluir el valor del terreno.

Con un gasto de $40,000.00 o $50,000.00 más, el edificio se concluiría, pues ya sólo falta la torre principal para el reloj, cuatro torres ornamentales en los ángulos, un barandal de fierro sobre la cornisa, por los cuatro lados y los enjarres exteriores”.

Hasta aquí el informe del gobernador del Estado, nosotros agregamos que el valor de la Casa Municipal que arrojaba la cantidad de $13,222.50, siendo gobernador del Estado el señor Ramón Corral, tesorero general del Estado don Víctor Aguilar y síndico procurador del Ayuntamiento local el señor Guillermo Arriola, fue cubierto con el diez por ciento de la recaudación municipal que le debía al estado. ¿Cómo la ve usted? Esta operación “centavos” se logró con todo éxito por las personas mencionadas antes, el día 3 de octubre de 1889.

Siguieron las obras de construcción y para el años de 1891 se había gastado en el Palacio la cantidad de “250,000.00 aparte del valor del terreno en que se estaba levantando. Durante los años de 1891 a 1905, los enjarres, las pinturas, torres y reloj no terminaban y durante esos años gastaron en estos trabajos la suma de $48,202.97. por fin en el año de 1906 quedando únicamente la colocación del reloj en la torre principal, los trabajos se dieron por terminados. En esta construcción trabajaron los “maestros” Javier Jara, Ángel Vásquez y los ingenieros J.M Aínza y Tomás Fragoso. Escalinatas y columnas de la planta baja –todavía existen– fueron labradas por los indios yaquis en piedras arrancadas del Cerro de la Campana, lo mismo que la cal y piedra para la cimentación total del Palacio.

El famoso piso de losas inglesas de los corredores fue sustituido por mosaico en el año de 1930, siendo gobernador del estado don Francisco Elías. Y los del salón de recepciones en el año de 1932, siendo gobernador del estado don Rodolfo Elías Calles, fueron sustituidos por pisos de fina madera y también las puertas del salón. Estas verdaderas obras de arte, se debieron a la cabeza y manos de los carpinteros Demetrio Ortega, Miguel Rodríguez y Jesús “Viruta” García.

Aquel buen compañero reloj de Palacio, que junto con la campana del Colegio de Sonora fueron nuestros guías, nuestro consuelo y alegría durante tantos años, un aciago día enmudeció. Ese reloj que con tanta devoción lo cuidaba, lo aseaba, lo regulaba desde 1907 hasta 1928, el señor Adalberto W. Portal y después don pablo “Pablito” Gómez, la noche del 11 de junio de 1948, las lenguas rojas de un incendio envidiosas del cariño que el pueblo le profesaba, con furia destrozó su maquinaria, calló de sus campanas y detuvo el tiempo paralizando sus manecillas y haciendo saltar en mil pedazos las carátulas que por más de cincuenta años habíamos contemplado.

El incendio comenzó a las cinco de la tarde en ese día en la torre principal del Palacio y, voraz como ninguno, se fue extendiendo sobre las otras dependencias, no obstante el denodado esfuerzo de bomberos regulares y aficionados. Los burócratas que en esos momentos laboraban, unos combatían el feroz elemento y otros, como Ramón Corral, hacían labores de salvamento en sus oficinas tratando de evitar la destrucción de centenares de expedientes, que con escasas pérdidas lo consiguieron. A media noche logaron controlar la situación: sin embargo, los destrozos que sufrió el Palacio eran enormes.

Al siguiente día el pueblo respondió maravillosamente al llamado del Gobierno y el Comité Pro-reconstrucción del Palacio de Sonora, le hacía, para que contribuyera dentro de sus posibilidades a la reparación del daño. Gente nacida o formada en Hermosillo y ausente en esos días de la capital del Estado, enviaron hasta por telégrafos sus óbolos, ellos y todos no podíamos permanecer indiferentes ante tal desgracia y con el esfuerzo unánime de todos se reconstruyó el palacio con un costo de casi seiscientos mil pesos. ¿Habíamos salvado una cosa muy nuestra, el Palacio! Fueron autores de la reconstrucción, magníficamente hecha, el señor ingeniero Luis Arturo Romo y el maestro albañil Plutarco Días Cubedo.

En la cuadra que forman las calles Comonfort, Velasco, Abasolo y la que fue Urrea, tenían sus residencias el señor Juan de Dios castro, en lo que por mucho tiempo se conoció por “casa de la esquina redonda” con árboles por fuera. En seguida por la misma calle de Comonfort con dos piochitas por fuera, la tenía el señor Francisco Fernández y por la Velasco y Abasolo la señorita Cruz Escalante, Clodoveo Valenzuela y Humberto Escalante y por la última de las citadas, vivían las señoritas carmelita Gándara, Dolores y Tuchi del mismo apellido, los propietarios de las casas en que vivían las personas que acabamos de mencionar, en el año de 1945, recibieron una llamado del gobernador del Estado, general Abelardo L. Rodríguez.

El general Rodríguez reunió en su despacho a estos vecinos, manifestándoles que el gobierno del Estado estaba en deuda con el municipio, ya que el gobernador del Estado, don Ramón Corral, en 1890, después de pagar una indemnización pos la Casa Municipal, se había obligado a facilitar al municipio los departamentos que fueran necesarios para establecer sus oficinas y no lo había hecho. Para cumplir esta obligación –terminó diciéndoles- necesito la ayuda de ustedes pasándole al gobierno, previo estudio económico de cada finca y pago de indemnización que le toque, sus propiedades. Cosa que todos, sin excepción, aceptaron de buen agrado.

El departamento de Obras Públicas, que es ese entonces estaba a cargo del ingeniero Francisco Q. Salazar, procedió a la demolición de la cuadra y a continuación a la construcción. El Palacio Municipal costó $72,265.58 y fue inaugurado el 20 de noviembre de 1947.


Periódicos

Aquí tiene usted los órganos de información periodística publicados en esta capital de 1846 a 1969. Sobre el particular, el único comentario que nos atrevemos a hacer, es que en una u otra forma, el periódico, sea de la ideología que fuere, siempre representa un algo o un todo de la opinión pública.

1846, Fiat Lux. 1846, El Gladiador de Sonora. 1846, El Sonorense, a cargo de Refugio Noriega. 1865, La Insurrección. 1866, La Estrella de Occidente. 1870, El Eco de Sonora, semanario. 1871, La Balanza Popular, semanario, redactor, profesor Leocadio Salcedo. 1871, La Sombra de Tena, semanario. 1872, El Sonorense, redactado por los diputados en ese año. 1872, El Independiente, semanario. 1875, El Independiente, semanario. 1875, El Cometa. 1875, La Opinión del Pueblo. 1876, La Regeneración, semanario redactado por el señor Carrasco. 1877, La Era Nueva, semanario, hasta 1878. 1877, La Reconstrucción. 1877, El Club de la Reforma. 1878, La Verdad, semanario.1879, La Constitución, periódico oficial del Gobierno que subsistió hasta 1911., editado primero en Ures, luego en Hermosillo. 1880, El Monitor, semanario, director Roberto Bernal. 1886-1887, El Pueblo, semanario, redactor Agustín A. Pesqueira y otros. 1888, Antorcha Sonorense, semanario, fundador Herculano López de la Mora. 1888, El Cromo, semanario, director A. García del Tonel. 1889, El Estudiante, quincenal. 1880, El Obrero. 1890, La Regeneración. 1890, La Libertad. 1890, El Sábado, semanario. 1891, La Reserva, diario. 1891, El Estudio, quincenal. 1892, El Sol, diario, director Ricardo Figueroa. 1892, La Primavera, semanario. 1892, El Obrero. 1892, La Reserva, bisemanal. 1893, El Criterio Público, semanario, director licenciado Fidel S. Pujol. 1894, El Sol. 1894, El Sábado, semanario. 1894, El comisionista, semanario, director Bernardo R. Cabrera. 1894, El Imparcial, bisemanario, director Aurelio Pérez Peña. 1895, El Sonorense, semanario. 1895, El Estado de Sonora, semanario. 1897, El Heraldo, diario, director Francisco Chapa; editor, Roberto Bernal. 1897, El Grano de Arena, quincenal, director Florencio R. Velasco. 1897-1901, El Sol, director, Ricardo Figueroa. 1898, La Civilización, semanario, redactor Rafael Agraz y Rojas. 1898, La Antorcha Sonorense, semanario, director Fortino Encinas. 1899, El Apagador de la Antorcha, semanario. 1899-1902, Evolución, semanario. 1900, El Cronista, semanario, director F.S. Monge. 1900, La Luna, diario, director B. Valencia y J. E. Montijo. 1900, El Trabajo, quincenal, director Jesús Z. Moreno. 1901, El Pájaro Azul, mensual, director, Alfonso Iberri. 1901, La Prensa, semanario, director Manuel Quevedo. 1901, Claro de Luna, quincenal, director José G. Ramírez.

1901, Centinela, semanario, editor R. Bernal y Cía. 1901, El Combate, trisemanario, director Belisario Valencia. 1902, El Observador, semanario, director Ricardo Figueroa. 1903, El Sonorense, director Brígido Caro. 1903, El Mensajero Escolar, semestral.

1903, El Hogar Católico, director Bibiano Soto. 1903, El Mensajero Pedagógico, quincenal. 1904, El Comercio, diario. 1904, La Evolución, semanario, director B. López y B. Caro. 1904, El Comercio, semanario. 1905 El Sonorense, semanario, director B. Caro. 1905-1906, El Sonorense, director Juan J. García. 1907, Fígaro, semanario, director Rafael R. Romandía. 1907, El Dios Momo, semanario, director Eduardo C. García, Facundo Bernal Jr., Ramón Gil. 1907, El Centinela, semanario, editor Roberto Bernal. 1908, Cultura, semanario, director Gerardo Sisniega. 1908, El Occidental, semanario, director Rafael C. Mariscal. 1908, El Estandarte, director Rafael C. Mariscal. 1908, Revista de Sonora, semanario, director G. Sisniega. 1908, Revista de Sonora, semanario, director, Rafael R. Romandía. 1908, El Comercio, director José E. Montijo. 1909, El Comercio, bisemanario, director Ignacio S. García. 1909, Boletín Eclesiástico, mensual, director padre Martín Portela.

1909-1910, El Cronista Sonorense, director Pedro N. Ulloa. 1909-1915, Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Sonora, mensual. 1910, La Voz de Sonora, diario, director Salvador Camacho. 1910, El Comercio, semanario, director Ignacio S. García. 1910, El Centenario, semanario, director Miguel Romo. 1910, El Fronterizo, semanario, director J.E. Montijo. 1910, Era Nueva, semanario, director Roberto Bernal. 1910, La Voz de Sonora, diario, director Salvador Camacho. 1911, Era Nueva, director R. Bernal y B. Caro. 1911, El Eco de Sonora, diario, director César del Vando. 1911, El Dios Momo, semanario, director F. Bernal. 1911, El Defensor del Pueblo, semanario, director Manuel Quevedo. 1911, El Intrigante, semanario, director F. T. Dávila. 1911, La Era Nueva, editor y director R. Bernal. 1911, Era Nueva director R. Bernal y B. Caro. 1911, El Defensor del Pueblo, semanario, director José Gatica. 1911, El Insurgente, semanario, director Daniel Fierro. 1911, El Ciudadano, bisemanario. 1911, Treinta-Treinta, bisemanario. 1911, El Mutualista, mensual. 1911, Estado de Sonora, bisemanario, órgano oficial del Gobierno de Sonora. 1911-1912, El Mutualista, director B. Cano. 1912, El Insurgente, bisemanario, responsable Daniel Fierro.

1912, La Voz de Sonora, diario, director y fundador Salvador Camacho. 1912, El Insurgente, semanario, responsable Daniel C. Fierro. 1912, Boletín del H. Ayuntamiento de Hermosillo, director Miguel Camacho. 1912, La Evolución, Trisemanario. 1913, La Voz de Sonora, diario, director Heriberto Frías. 1913, La Voz de Sonora, diario director César del Vando. 1913, El Constitucionalista, trisemanario, director liceniado Salvador Martínez Alomía. 1913, El Correo Frigio, director Francisco Hevia del Puerto. 1913, El Estandarte, diario, director Rafael C. Mariscal. 1913, La Metralla, bisemanario, director Luis Carmelo. 1913, El Independiente, diario, director Adrián O. valadez. 1913, Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Sonora, mensual. 1913, La Tijera, semanario, director Francisco Romero y Díaz. 1913, El Constitucionalista, trisemanario, director Salvador Martínez a: 1913, El Eco de la Guerra, diario, director Manuel M. Huguez. 1913, El Noticioso, diario. 1913-1914, Evolución, diario. 1914, El Centinela, semanario, director Jesús Siqueiros. 1914, La Libertad, diario, director Manuel Ortigoza. 1914, La Libertad, director Feliciano Gil. 1915, Boletín Oficial, órgano del Gobierno del Estado, semanario, director Astolfo R. Cárdenas. 1915, El Estado de Sonora, semanario, órgano oficial del Gobierno del Estado. 1915, El Cuarto Poder, semanario, editor Francisco Arévalo. 1915, La Chispa, director Alfredo Suárez. 1916-1918, Reforma Social, diario. 1916, El Sector, semanario, director Juan de Dios (Djed) Bojórquez, 1916, Reforma Social, diario, director Clodoveo Valenzuela. 1916, Orientación, diario, director Floylán Manjarrez.

1917, El Noticiero, bisemanario, director T. García. 1917, La Palabra. 1918-1922, Orientación, diario, director C. Valenzuela. 1919, La Vanguardia, bisemanario, director Luis G. Monzón. 1919, La Voz del Pueblo, director profesor E. Cárdenas S. 1919, Cruz Gálvez, director Ricardo Figueroa. 1920, El Pájaro Azul, mensual, director Alfonso Iberri. 1920, Adelante, mensual. 1921, El Zancudo. 1920, Progreso, mensual, director Gabriel V. Monteverde. 1921, El Sol, diario. 1921-1923, Progreso, mensual, director C. Valenzuela. 1923, El Sol, Jesús Icaza, diario. 1921, El Sol, director José S. Healy. 1922, El Sol, diario, director Arturo M. Escandón. 1922, Boletín Municipal, quincenal. 1922, Alborada, quincenas, profesor Rufino López. 1922, Aurora Social, director Marcos Coronado. 1922, El Diario de Sonora, director Gustavo Solano. 1923, El Liberal, semanario, director Rafael N. Ramírez. 1923, Boletín de la Cámara, diario, Congreso del Estado. 1923. La Escoba. 1923, Boletín de la Cámara de Diputados. 1923, Chen Yuen, mensual, director Domingo Lim. 1923, El Triunfo. 1924, Boletín Oficial, semanal. 1924, El Paladín Sonorense, semanario, director Humberto Ramírez. 1924, Polem e ideas, semanario, director Cenobio Rivera D. 1924, El Pueblo, diario, director Israel C. González. 1925, Progreso, mensual, director G.R. Monteverde. 1925, La Tribuna, diario, director Alberto Macías. 1925. El Oasis, bisemanario, director Santiago A. Woolfolk. 1925, La Época, trisemanario, director Alfredo Suárez. 1925, El Nacionalista, bisemanario, director José Ángel Espinoza. 1925, Renovación, semanario, director Alfredo Suárez. 1926, El progreso, semanario, director Ramón N. Matus. 1926, Vespere, semanario, director Francisco A. Córdoba. 1926, La Raza, semanario, director G.V. Monteverde.

1927, La Reata, semanario, director Eugenio Gámez. 1927, Ariel, Mensual, director Manuel García Rodríguez. 1928, Eco Juvenil, semanario, director Aureliano Corral D.

1928, Alas de infancia. 1929, El Progreso, diario, director Blas Flores. 1929, El Insurgente, director Ramón Rossains. 1929-1930, La Razón, diario, director Blas Flores. 1930, La Bruja, semanario, director José B. Figueroa. 1930, Eclosión, mensual, director Alberto Renaum. 1930, El Alma de Sonora, semanario, director Aureliano Corral D. 1930, La Voz del Estudiante, quincenal, director Enrique Rébsamen.

1931, El Ideal, semanario, director José B. Figueroa. 1931, Idea Libre, semanario, director Juan Moisés Toledo. 1931, Forjadores, mensual, director Esc. J. Cruz Gálvez.

1931, El Nacional, semanario, director profesor Carlos B. Mendoza. 1931, El Mundo, diario, director Martínez Pérez. 1932, Forjador Obrero, quincenal. 1932, Alma Escolar, mensual, director Antonio Arvisu. 1932, El Diario, diario, director Ignacio F. Pesqueira. 1932, El Tiempo, diario, director José S. Healy. 1932, Orientación, quincenal, director Ricardo Lerma G.

1933, Orientación, director Ricardo Lerma. 1933, Boletín Mensual de la Agencia de Agricultores y Fomento, director F.A Astiazarán. 1933, La voz Proletaria, semanario, director Alejandro Vidal. 1934, Falange, director Aureliano Corral D. 1934, El Eco Estudiantil, quincenal, director Ricardo Ulloa. 1935, Eco Estudiantil, mensual. 1935, El Tiempo, diario, director J. Bernardo Torres.

1936, Vanguardia, semanario, director Enrique G. Ruiz. 1936, El Norte, semanario, director Modesto Fuentes. 1936, Magister, mensual, director Pedro Márquez. 1936, Sonora Ganadero, quincenal. 1936, Sonora, mensual, director José S. Healy. 1936, Rumbos, quincenal. 1936, El Tiempo, diario. 1936, Trabajo y Capital, mensual, director Lorenzo Garibaldi.

1936, Martes Deportivo, semanario, director Jesús Astrain. 1936, Vorágine, semanario. 1936, El Gráfico, quincenal. 1937, El Imparcial, diario, director Pedro Márquez Carrillo. 1937, El Imparcial, diario, director José S. Healy. 1937, Revista Sonorense del Trabajo, mensual, director L. Garibaldi. 1937, Servicio Informativo Comercial, bisemanario, director Carlos de la Cruz. 1937, El Ajuste, semanario, director Aureliano Urías. 1937, Agrícola y Ganadero, mensual. 1937, Aviación, mensual, director Alberto Calzadías B. 1937, Acción, quincenal, director Manuel Urbina. 1937, El Patriota, semanario, director Jesús C. Ruiz. 1937, Información, bisemanario, director Guillermo Sandino.

1938, El Norte, irregular, director Modesto Fuentes Frías. 1938, Información, bisemanario, director Jesús Corral Ruiz. 1938, Adelante, quincenal, director J.A Tolosa Aguilar. 1938, Sonora, bisemanario, director manuel J. Zavala. 1938, El Burro, semanario, director Miguel A. de Orellana. 1938, Eco Estudiantil, mensual, director Alfonso L. Gallardo. 1938, El Heraldo, mensual, director Fernando A. Mendoza. 1938, Esfuerzo, mensual, director J.M Jiménez.

1939, El Barrilito, dominical. 1939, El Heraldo, mensual, director Romeo Romo S. 1939, Gráfico Deportivo, semanario, director Aureliano Urías. 1939, El Constructor, semanario, director Hermenegildo Peña. 1939, Hacia el Ideal, director Francisco C. Rodríguez. 1939, Ecos magisteriales, director Profesor Alfonso Rodríguez. 1939, Sonora al Día, quincenal, director José A. Mendívil.

1940, La Reata, semanario, director Nieves A. Acosta.1940, Gaceta Hermosillense, mensual, director Sofía paredes Noriega. 1940, Sonora Ganadero, mensual.

1940, El Sonorense, quincenal, director Fernando A. Galaz. 1940, Heraldo de la Juventud, director Fernando A. Mendoza. 1940, La Voz del maestro, quincenal director Manuel Ferrá M. 1940, El Anunciador Comercial, semanario, director Márquez Carrillo. 1940, El Huarache, semanario, director Amadeo Hernández. 1940, Frontera, mensual, director José C. Zepeda. 1940, Tribuna, quincenal, director Manuel Ferrá M.

1941, Guía, mensual. 1941, Prensa Médica, mensual, director Ramiro García B. 1941, Prensa Médica, mensual, director doctor Carlos B. Michel. 1941, Nuevos Rumbos, mensual, gerente, profesor Raúl Reyes.

1941, Guía, mensual, director Pedro Márquez C. 1942, Oasis, semanario, director Santiago A. Woolfolk. 1942, La Reata, semanario, director Manuel Alatorre. 1942, Guía, mensual, director profesor Aureliano Corral D. 1942, Eco Estudiantil, director profesor Aureliano Corral D. 1942, El Eco Estudiantil, mensual, director Bernabé Soto Jr. 1942, Tribuna, quincenal, director Manuel F. Martínez.

1942, Hermosillo Rotario, mensual, director Alejandro López G. 1942, Frontera, mensual, director José C. Zepeda. 1942, Hacia el Ideal, mensual, director Francisco Rodríguez. 1942, Revista Sonorense del Trabajo, mensual. 1942, Occidente, mensual, director profesor Enrique Encinas. 1942, Alberta, director Pedro Márquez C.

1942, Knokout, semanario, director Miguel Romo. 1942, Unidad, mensual, director Aureliano Corral D. 1942, Más, semanario, director Alfonso Almado hijo. 1942, Luces, quincenal, director Víctor G. Medina. 1943, El Vacilón, semanario, director E. Alfredo Martínez.

1943, Sursum, mensual, director Óscar Burrola. 1944, Hermosillo Rotario, mensual, director Francisco Martínez R. 1944, Alianza, mensual, director Matías Cázares. 1944, Boletín Oficial, bisemanario, órgano oficial del Gobierno. 1944, Eco Deportivo, semanario, director profesor E. García Sánchez. 1944, Sonora, semanario, director José Mendívil. 1944, Sonora, bisemanario, director Bernabé Soto. 1944, El Carnaval, semanario, director Ernesto Pruneda.

1944, Sonora Ganadero, mensual. 1944, Kasrkabel, semanario, director Ernesto U. Sánchez. 1944, Caceta de Policía del Estado de Sonora. 1944, Columna, director Guadalupe Minjares. 1945, Boletín Oficial, bisemanario, director secretaría de Gobierno.

1945, Adelante, quincenal, director Heriberto Aja Carranza. 1945, Primero de Mayo, edición única, director Ernesto Pruneda, 1945, El Mono de Alambre, edición única, 1945, El Deportivo, semanario, director Alfonso Sobarzo Jr. 1945, Aces, anual, director E. García Sánchez. 1945, Orientación, semanario, político. 1945-1946, Orientación, director A. Corral D. 1945, Diario Matinal del Noroeste de México, diario, editor J. de D. Bojórquez. 1945, Unidad Popular, quincenal, director profesor Rodolfo Velásquez Grijalva. 1945, La Bomba Atómica, director Ernesto Pruneda.

1946, Revista Médica, director doctor Ramiro García. 1946, Revista Aliancista. 1946, Misiones, mensual, directora Enriqueta de Parodi. 1946, Deportes, semanario, director Ignacio B. Gutiérrez. 1946-1947, Anuario, director profesor Alberto Gutiérrez. 1947, Lecturas Selectas de Sonora, semanario, director Armando E. Muñoz. 1948, Axios, director, fundador, doctor José Jiménez Cervantes. 1948, El Cruzado, órgano de alumnos del Colegio Regis, 1948, Revista de la Asociación Sonorense de Abogados, director licenciado René Martínez de Castro. 1948, El Siglo, semanario, director licenciado René Martínez de Castro. 1948, El Siglo, semanario, director Cristóbal Ojeda. 1948, El Católico, director presbítero Hermenegildo Rangel Lugo.

1949, Atracciones, quincenal, director Ricardo Galaz. 1949, Tea, semanario, directora profesora Catalina Acosta de Bernal. 1949, Universidad de Sonora, mensual, director Medardo Tirado Arámburu. 19498, Partido Popular, semanario, director Lorenzo Padilla N. 1949, El Eco Aliancista, mensual, director profesor Enrique Jordán O.

1950, La Palabra, quincenal, director Jorge Valdez. 1950, Voz Escolar, mensual, director Luis Martínez. 1950, F.E.M.S., mensual, director Profesor Raúl Reyna. 1950, Club Rotario de Hermosillo, semanario. 1950, Axios, director Rafael Ángel Rentería. 1950, La Golondrina, católico. 1950, Voz Escolar, mensual, director Luis Martínez. 1950, Noticias, semanario, director Guillermo Ramos Alarcón. 1951, Biblioteca y Museo de Sonora, bimestral, director Fernando Pesqueira. 1951, Las Noticias, semanario. 1951, Unidad Popular, quincenal, director Rodolfo Velásquez G. 1951, Cauce, mensual, directora Enriqueta de Parodi.

1951, Cachorro, mensual, director Guillermo Ramos Alarcón. 1951, Voz Estudiantil, mensual, director Miguel Ángel paz. 1951, Ariel, Mensual, director Horacio Sobarzo Loaiza. 1951, El Campesino Sonorense, quincenal, director Jorge Román Meza. 1951, Inquietudes, mensual, director Gerente Miguel Ángel Moreno Cota. 1951, Minerva, mensual, directora Bertha Paredes Soto. 1951, Sonora Gráfico, bimensual, director Salvador S. González.

1951, F.E.M.S., bimestral, director Enrique Olivar Ramírez. 1952, La Palabra, diario, director José Luis Duarte. 1952, Comercio, mensual, director Guillermo Ramos A. 1952, El Sonorense, diario, director Jesús Ruis Acosta.

1952, El Cazador, mensual, director Alejandro López. 1952, Pitic, quincenal, director Ricardo Galaz de la Vega. 1952, La Noticia, editado por Publicaciones de Occidente. 1953, Voz Estudiantil, semanario, director Miguel Ángel Paz. 1953, Ariel, semanario, director Manuel Vásquez A. 1953, Boletín Informativo del Gobierno del Estado de Sonora, quincenal. 1953, Magister, mensual, director Tránsito Alegría.

1953, El Perico, semanario, director Alejandro S. Vidal. 1953, Ecos Infantiles, mensual, director José Ernesto Corella. 1953, La Palabra, director J.F Valdez. 1953, Revista Sonorense de Educación, director profesor Ernesto López R.

1953, Ecos de la Costa, semanario, director José Acosta. 1953, Cartel, revista espectacular. 1954, Ariel, mensual, director N. Ignacio Navarro.

1954, La Opinión, diario, director Alfonso Almada. 1954, Impactos, semanario, director Jesús Tapia Avilés. 1955, El Atole, director Jesús T. Avilés. 1955, Mercurio, semanario, director Guillermo Ramos A. 1955, Ariel, semanario, director Alfredo Y. Ibarra. 1955, El Heraldo, diario, director Jesús Tapia Avilés. 1955, Lunes Deportivo, semanario, director profesor Eliseo Ramírez.

1955, Meta, quincenal, director Manuel R. Esparza. 1955, Aquí Está, semanario, editor Rubén Parodi. 1955, Mercurio, semanario, director Guillermo Ramos A. 1955, El Regional, diario, director José Alberto Healy. 1956, Noroeste, mensual, directora Bertha Paredes Soto.

1956, Boletín del Poder Judicial del Estado de Sonora. 1957, Revista Universidad de Sonora, trimestral, directora Cecilia G. de Guilarte. 1957, Alborada, mensual, católico, jefe de redacción Norma Durazo. 1958, Mensaje, mensual, director Rubén leyva V.

1958, Ariel, mensual, director Jesús Coronado. 1958, El Estudiante, mensual, director Dionisio Rentería. 1958, Esfuerzo, mensual, director Pedro Moreno, católico. 1958, El Deportista, semanario, director Miguel S. Durazo. 1958, Proelium, director Fortino López Legaspi. 1958, El Pregón, mensual, director Rubén Moreno. 1958, Don Saludable, mensual, director Jorge Cejudo Díaz. 1958, Presente, director Genaro Encinas. 1958, Mensaje, católico, directora Lourdes Gracia. 1958, Cauce, mensual, director Jesús Borchart O.

1959, Pionero, Mensual, director Sergio Peralta. 1959, El Liberal, director profesor Jorge Piña Castro. 1959, La Cruz, católico. 1959, Vea y Oiga, director Manuel Botello. 1959, El Monitor, diario, director Alfonso Almada. 1959, Educación Vial, mensual, director Alejandro Robles. 1959, El Pionero, mensual, director Sergio Peralta. 1959, El Junior, mensual, director Mario Duarte. 1959, Avance, director Alejandro Méndez.

1960, Reivindicación, semanario, director profesor Manuel Ríos y R. 1960, Germinal, quincenal, director Gilberto Escobosa. 1960, The Sonora Tourist News, mensual. 1960, Panorámica del Noroeste, mensual, director José A. Medívil. 1960, Vanguardia, mensual, director, profesor Jorge Piña Castro. 1960, El Sol, mensual, director Hernando Chávez.

1961, Ingenius, director Héctor Daniel Ramírez. 1961, Extra de Hermosillo, diario, director Rafael Vidales T. 1961. Impulso, mensual, director José Carreño C. 1961, Lunes, semanario, político. 1961, Acción Femenil, quincenal, directora profesora María Guadalupe Ortega. 1961, El Trapeador, semanario, director Antonio Armenta Luján. 1961, El Bachiller, director Ramón Astrain. 1961, El Popular, diario, director Miguel A. Moreno Cota.

1962, Sonora en Acción, mensual, director de Prensa del Gobierno del Estado. 1962, Ánimos, director J. Antonio González. 1962, Desarrollo Industrial, mensual, director ingeniero Manuel Puebla. 1962, Panorama, interdiario, director Jaime Martínez. 1962, Diario de Sonora, director Fortino León Almada. 1962, Revista Sonora Agrícola, mensual, director Ernesto Fragoso.

1962, La Información, director Francisco Salazar Erbe. 1963, ISSSTESON, mensual, director Moisés A. Zamora. 1963, El Satélite, mensual, director Santiago Delgado Ramírez. 1963, Fuego, mensual. 1963, F.I Sonorense, diario, director Carlos Argüelles. 1963, Impactos, semanario, director Jesús Tapia Avilés.

1963, Psicoanálisis de Análisis Sonorense, director Gil y Bustero. 1964, Boletín Informativo, mensual, director Jesús de la Rée. 1964, Relaciones Agrícolas, director ingeniero Roberto Copado. 1964, Fuego, semanario, director Danilo Hurtado Campoy. 1964, Guía TV, semanario, editor Rubén Parodi.

1964, Revista del Colegio de Sonora de Abogados (2a. época). 1964, Plana Médica, mensual. 1965, Examen, mensual. 1965, Boletín Informativo de la Universidad de Sonora. 1965, Ideal, mensual. 1965, Planas, quincenal, educativo. 1965, Anuario, Universidad de Sonora. 1965, Imagen del Noroeste, mensual, director Eleazar Dojaque. 1965, Septrión, mensual, director Fernando Loera Esquer. 1965, La Flama, mensual, educativo. 1965, Bachiller, director Enrique Lugo Peña. 1965, Selecciones Agrícolas, revista bimestral, director ingeniero Tito Arreola R. 1965, Sonora Industrial, bimestral, director Francisco Javier Paredes. 1965, Alma Sonot, mensual, director Jesús Bojórquez N. 1965, Ariel, 2a. época, mensual, director Milton Castellanos. 1966, Planas, mensual. 1966, Voz Estudiantil, mensual, director José Salas R.

1966, Siluetas, mensual, directora María Cristina León de Aldrete. 1966, Voz Obrera, quincenal, director Jorge Aguilar M. 1966, El Monitor, semanario, director A. L. Garay. 1966. Frente, mensual.

1966, Boletín Informativo de la Universidad de Sonora, mensual, director Carlos Moncada. 1966, Voz Obrera, quincenal, director Obed González. 1966, Presente, mensual, director Ricardo Arvizu C. 1966, Presencia, mensual, director Genaro Encinas. 1966, Cuadrilátero, quincenal, director Eleazar Esquer Cota. 1966, Saetas, semanario, político, director Ramón Astorga Coronado. 1966, Ley, mensual, directora Teresa Gil Gálvez. 1967, Diario de Hermosillo, director Rubén Parodi.

1966, Tele Reporte. 1966, El Alacrán, director Rafael Campoy. 1967, Ideales, mensual, director Federico Saviñón. 1967, Juventud. 1967, El Alacrán, director Aureliano Urías. 1967, La Cruz. 1967, Usem, mensual. 1968, El Insurgente, semanario, director Jesús Ruiz Acosta. 1967, El Cabildo, mensual, H. Ayuntamiento de Hermosillo. 1967, Boletín, mensual, director Miguel Ángel Paz. 1968, Universidad y Cultura, semanario. 1968, Revista de Sonora-Sinaloa, mensual, dirección José A. Mendívil.

1968, Bogavante, trimestral, director Alonso Vidal. 1968, Alma Sonot, mensual, director Gilberto Lara Aguilar. 1968, Ariel, 2a. época, director Milton Castellanos. 1968, Boletín, mensual, director Miguel Ángel Paz.

1968, Ecos Estudiantiles, E.T.I.C. núm. 26. 1968, El Independiente, semanario, director José A. Mendívil. 1968, Tribuna, mensual, director José Enrique Herrera, 2a. época. 1968, Vanguardia, mensual, director Rubén Pablo Soto, 1968, Boletín, quincenal, órgano de Agricultores del Noroeste de Sonora, A.C. 1968, Sonora Ganadera, mensual. 1968, Cámara, mensual, director licenciado Alfredo Morales Romandía. 1969, Noticiero del Noroeste, semanario, director José Ruelas. 1969, El Ciudadano, director Jesús Rosas Núñez. 1969, La Voz del Maestro, educativo. 1969, TV, Teleguía, semanario, director Francisco Freaner F. 1969, La Antorcha, semanario, director Francisco Moreno. 1969, Claridades, semanario, director Manuel Camacho H. 1969, El Católico, semanario, director presbítero Hermenegildo Rangel L.

Por los nombres con que fueron publicados los periódicos y revistas que se acaban de mencionar se colige que el pensamiento doctrinario sustentado en ellos, comprende diversas materias informativas, culturales y científicas. Y la verdad, nos agrada la abundancia de órganos periodísticos, por ser una demostración de que no somos lo que nos achacaron: torpes. A lo mejor son más los que así nos tildaron.


Plaza de Armas

Unos meses después de que los españoles hubieron construido en 1749 el Presidio de San Pedro de la Conquista, empezó a poblarse nuestra ciudad. Sin embargo, el proceso fue lento, largo, ya que hasta 1780, siendo aún una ranchería grande, ya tenía el trazo de calles, plazas y cuarteles. De placitas y plazuelas no, porque cuando les daba su real gana y donde querían las improvisaban. Por esa época, destinaron un lugar para la Plaza real, mismo en que actualmente se erige la bella Plaza Zaragoza.

En el predio, aunque árido, abundaba el bagote, el mezquite y el nopal. Desmontaron una parte e hicieron un pozo de luz y cuatro veredas transversales lo cruzaron. Para 1870, estaba desmontado y a un lado del pozo levantaron la Casa del Alguacil. Dos años después, plantaron unos arbolitos y de la acequia que pasaba por el hoy boulevard Rosales, por diminuto canal, trajeron el agua para regar las plantas.

En el año de 1783, el Templo de la Cristiandad, inseparable vecino de la Plaza, no era más que un tosco ramadóm, remedo de edificio y a aquella le formaron el diseño de callejuelas y descansos. De día se veía alguna gente pasar hacia la iglesia, a holgazanes dormir la siesta, a burros y perros trasnochado destronconando un sueño, que ni el agudo guereguere de la lavandera y aguadores, perturbaba. De noche, la tétrica oscuridad que la envolvía, propicia al aquelarre bujeril en boga, ningún humano por ahí pasaba.

En veinte años que han transcurrido, la construcción de las Casas Consistoriales, la cárcel y otros edificios a su alrededor, han modificado un poco su fisonomía. Y le da mejor aspecto la instalación de cinco faroles de aceite, en el centro y las esquinas. Derriban la Casa del Alguacil, en su lugar levantan gracioso Zócalo y en las callejuelas, aún de tierra, pero bien regadas, a la gente se le ve pasear.

La Plaza siguiente con el aspecto de paseo pueblerino. Los días de angustia, de miseria y de inquietud, de los años de 1804 a 1868, han sido el dique donde se han estrellado las buenas intenciones de mejorarla. En el ’69 se hace un esfuerzo y la adornan con naranjos y bancas de ladrillo y mezcla y el jardinero Ramón Encinas se hace cargo de su conservación, y en el ’72, los naranjos que se han secado son sustituidos por otros tantos, pero éstos de naranja agria, operación desarrollada por el jardinero francés Agustín Millet. Para 1882 se pavimentan sus callejuelas con macizo adoquín importado de Inglaterra y se le dota de bancas de madera, en vez de las toscas de material que presentaba.

Concurre más gente a pasear pos sus pequeñas avenidas y por esas mismas, afluye numerosa, la gente que a descargar su conciencia pasa para la iglesia. La hoy sucia, mal oliente y peligrosa Plazuela de Pesqueira –convertida actualmente en estacionamiento de autos del hotel San Alberto– le hace la competencia a la Plaza de Armas que desde 1865 se llama Plaza Ignacio Zaragoza. Cada 15 de septiembre de los años de l ’50 al ’81, ahí es donde, entre centenares de antorchas encendidas, se da “el grito” y los balbuceos en carnestolendas se empiezan a sentir en esos años. Sin importarle su protesta, ha sido escenario de encuentros de palabras y de hechos, de golpes, de sangre y de muerte entre franceses y chicanos, gandaristas y pesqueiristas, imperialistas y chicanos, sernistas y pesqueiristas.

Se avergüenza la Plaza, aún al recordar que muy cerca de ahí, en la casa de doña Marión Pavá, al tomar la ciudad el 4 de mayo de 1866 los imperialistas de Tranquilino Almada, en festejo del triunfo organizado por el subprefecto imperial Antonio Carrillo, en plena orgía escandalosa, fueron rematados los heridos que dejaron los republicanos (macheteros) del ejército del general Ángel Martínez. A eso, nosotros no le encontramos nombre.

En 1897, en que disfrutamos de inestable paz octaviana se inaugura el alumbrado eléctrico con luces de arco. Sus prados se llenan de rosales con injertos hasta de cuatro distintos colores de rosas. Figuras decorativas se hacen con la tímida violeta y el rojo violento de la amapola le da colorido alegre al predio. Una banda militar los jueves en la noche y en las mañanas de los domingos, su música unas veces clásica, otras popular, se diluye en el ánimo del paseante haciéndolo feliz, olvidar sus penas y ver halagüeño su porvenir. Por sus avenidas interiores como regla de tránsito no escrita, las mujeres se pasean por un lado y en contrario los hombres de la clase media y baja, como en toda plaza de origen español. La exterior más amplia, es exclusiva de la clase adinerada y pasean bajo el mismo orden, siendo su recorrido arrolladora exhibición de lujo y de belleza de nuestra mujer hermosillense.

En 1910 los laureles de la India, que de Yucatán en 1893 había traído el general Torres y por eso les decen “yucatecos”, lucen frondosos entre añejos naranjos y árboles de fuego. Levantan el piso de adoquines sus avenidas reemplazándolo con cemento “romano”. Con artístico quisco se suple al viejo zócalo. Arbotantes de docenas de globos incandescentes en todos rumbos, iluminan el paseo que los martes y jueves en la noche y las mañanas del domingo, la banda del Estado, bajo la batuta del maestro Rodolfo Campodónico, lo ha hecho eminentemente popular. Dos columnas separadas por cuatro metros de distancia, con remate de artísticos jarrones, a manera de señorial pórtico y las nuevas bancas de tiras de madera pintadas de verde que descansan en pies de churriguerescas figuras de fierro vaciado color plateado, de dan aspecto de jardín romano. Una asta de veinte metros de alto, parece al ondear la bandera, heraldo se solariega casa.

Los viejos naranjos de carcomidos troncos los derribaron. En su lugar se aferran a la tierra corpulentas ceibas y otros árboles. Por la revolución y la apatía de las autoridades, la Plaza está en malas condiciones, pero en 1934 un robusto de cuerpo y de alma hermosillense, don Rodolfo Tapia, tesorero general del Estado, con aportación particular y de otros sectores la hermosea de todo a todo y la nota de sorpresa la plasma la pintura azul chillante que les da a las bancas. Otro dinámico hermosillense, don Gustavo Mazón, de la Junta de Mejoras Materiales, en 1957, la dota de nuevo pavimento a base de artístico y alegre mosaico que han hecho de ella, la más hermosa de la costa del Pacífico y de otras partes, ahora con arquitectura colonial.

De esta Plaza Zaragoza, escenario de amores, inquietudes y de sinsabores, jamás podremos olvidar la noche de un día de julio de 1914. Había mucha gente paseándose en a la Plaza y por sus calles adyacentes, hombres a caballo y en carruajes con toldo recogido, igual hacían. Entre los paseantes en carruaje, en traje militar iba Calles y otros personajes. Una voz varonil, secundada por muchas del pueblo ahí reunido gritaron:

“¡Campodónico, toca ¡Viva Maytorena!”

El maestro, gustoso, accedió a la petición del populacho. En ese momento, luciendo en su tejano una estrella solitaria, el mayor –Prieto– Herrera, pistola en mano, se abre paso, sube al centro del quiosco y ahí intimida a Campodónico, y poniéndole la pavorosa cuarentaicinco en el pecho, le dice:

–Si toca esa pieza, se muere.

El maestro, sin inmutarse en lo más mínimo, se lleva a sus labios el plateado cornetín y a un milímetro de la cara del mayor, le arroja vibrante, las marciales notas de ¡Viva Maytorena! El desafortunado mílite, previendo que el epílogo del dramático acto pudiera ser el no pensado, afloja la postura del arma y con ella en la mano, baja los escalones del quiosco y entre mueras e insultos, se pierde a la distancia, digna actitud del glorioso hermosillense Campodónico. De qué hermosa manera demostrarle al pueblo tus atributos exclusivos del hombre bien formado.

Jamás olvidaremos aquel día de julio del año de 1918 en que afloró también la pétrea calidad humana del que ha nacido o ha adaptado suya a esta Ciudad de los Naranjos. El acto con perfiles de drama, sucedió como el anterior, en el viejo quiosco. Plutarco Elías Calles tuvo que salir para México al arreglo de sus asuntos oficiales. Quedó como gobernador interino el señor Cesario G. Soriano, quien aprovechando esta coyuntura, concedió permiso para juegos de azar en varias partes del Estado. Soriano había vendido los principios revolucionarios de Calles y del pueblo, así lo gritaba la gente, así lo decía la prensa. Un día el señor José H. Healy, brillante periodista nacional, desafió a Soriano a un debate público y éste, brioso orador y ladino político, aceptó el reto. El escándalo se hizo mayúsculo y cual violenta marejada sacudía a la conciencia de la multitud.

Ante nutrido e impaciente público, que caldeaba el ambiente, el señor Healy, con pausada y vibrante voz, con índice de fuego, sin perturbarle un pistoletón y amenazadora mirada de un guardia del gobernador, fue desmenuzando cargos al Ejecutivo , hasta llegar al de traidor de la Revolución. De respeto y admiración el público quedó petrificado. Contesta Soriano, tratando de dorar la píldora y ya colérico pierde los estribos y de por ahí cerca relucen las pistolas; un paniagudo pretende disparar sobre Healy, quien sin mucho apuro hunde su puño en el estómago del atacante y lo desinfla, al tiempo que el teniente coronel Eduardo García y el mayor Pantaleón “Polaco” Pineda, sin muchos aspavientos, desarma al grupo del Gobernador y Soriano, pensativo se marcha a su despacho. Ese día Cesario Soriano, de político, labró su tumba y Healy se adueñó del corazón del pueblo.

Éstos son sucesos remotos que como ecos del tiempo que pasó, no mueren, sino que hace palpitar el mohoso corazón del que esto escribe y aún lo saborea. Pasó igualmente para hacerse inolvidable, en esta casi dos veces centenaria Plaza, en 1967, el sacrificio de delicadas jovencitas de corazón bien puesto y de unos que pisando los peldaños de la juventud, ansiaban demostrar su hombría.

En aquellos aciagos días de la primavera de 1967, cuando la violencia de la multitud como en neurosis colectiva se desató, acaeció que jóvenes universitarios, entre otros Eduardo Araiza, Roberto Salas, Rosa María Morales, Enrique Limón, Francisco Javier Rosas, Luz María Montaño y Alberto Vidales Vidal, por acuerdo de la federación de Estudiantes de la Universidad de Sonora y por su propia espontánea voluntad se declararon en huelga de hambre y ante la expectación y simpatía de todos los bandos políticos en pugna, constituyeron tan singular movimiento en el quisco de la Plaza de Armas.

La noche del segundo día unos salvajes con disparos de arma de fuego trataron de destruir el movimiento. Seis días después, en medio de un imponente gentío, en desmayo físico fueron retirados del quisco, conduciéndolos al hospital del Seguro Social los jóvenes Enrique Limón, Francisco Javier Rosas, Eduardo Araiza, Roberto Salas y la jovencita Rosa María Morales. El 24 de abril, nueve días después de estallar el movimiento, ante una multitud doliente que no ha faltado ni de día ni de noche desde que empezó la huelga, sale por su pie, cual guiñapo humano, pero centelleante la mirada, el joven Alberto Vidales Vidal y en camilla inconsciente, con una aureola de belleza que sólo el espíritu otorga, la jovencita Luz María Montaño.

Los llevan al Seguro Social tratando de salvar sus vidas en botón. ¡A tan temprana edad irradian su heroica casta de nobles sonorenses! La multitud, conmovida, admirada, triste y gozosa en silencio los ve pasar y sin saber por quién, las campanas de catedral tocan gravemente como un réquiem y aleluya, serias y alegres sus broncíneas lenguas saludan a la bravía juventud rindiéndole homenaje.


Plazuela Hidalgo

Luego de destruir el tercer incendio de la “Torre de Babel” en el Parián Viejo en el año de 1901, los vecinos solicitaron del ayuntamiento, que en el vacío se hiciera una plazuelita. El Banco de Sonora, con menos de dos años de estar en plena actividad, fue uno de los principales promotores de la idea. Igualmente lo fue la señorita Esperanza García Noriega, recién heredera del Coliseo –Teatro Noriega–. Las propiedades del banco de la señorita Noriega formaban el límite del ya baldío solar de la “Torre de Babel”.

El ayuntamiento, ese mismo año, adquirió por $320.00 la propiedad del baldío y limpió de escombros las ruinas del edificio destruido y hasta aquí nomás llegó. Colocándonos en el centro del lugar señalado, teníamos al oriente la casa del señor José Camou, el Coliseo y la carnicería de Luis Arciniega, éstos por el lado izquierdo; por el derecho, la carnicería de doña Chata Valencia y la cantina Puerto Arturo. Atrás de todas estas construcciones, estaba la calle, que primero se llamó El Datilito, Porfirio Díaz, después Emilio Vázquez Gómez y hoy Garmendia. Invadía por los lados de la plazuela la calle Carmen, hoy No Reelección y la calle Tampico, hoy Obregón.

Al oeste del banco de Sonora, casa de Max Muller, Botica Suárez abajo y en el segundo piso una fábrica de ropa de chinos. Poniente, cantina de Gerardo de la Vega en el primer piso y en el segundo unas señoritas costureras, frente, calle de por medio Horvilleur, Camou y Compañía y Mercería de la Paz. De suerte que la cantina de Gerardo de la Vega quedaba por la calle Yáñez y Tampico y los otros dos edificios por la calle Lerdo.

Al sur, propiedad del señor Juan Pedro Camou, enseguida casa del mismo señor rentada al señor Alberto Monteverde para cantina. Frente a este peladero nacía un callejón, hoy Álvarez, muy estrecho que el vulgo le decía por sus angostas banquetas: “Callejón de las banquetas pa’novios”. La casa de la esquina era de doña Jesús, viuda de Camou; la segunda, del señor Juan T. Camou y la siguiente, hasta llegar a la carnicería de doña Chata, también de un señor Camou. Como vemos, la región bien valía una plazuela.

Todos creíamos que en el año de 1910 se construiría la plazuela en el sitio reseñado, mas no fue así, sino que primeramente hicieron el paseo El Centenario que por unos días se llamó A. Gral. Francisco Contreras, en cuyo centro colocaron el monumento al cura Miguel Hidalgo y el 15 de septiembre de 1912 el presidente municipal José Camou inauguró solamente el Jardín Hidalgo que con el tiempo se llamaría Jardincito. No era más que dos camellones angostos, unos cuatro árboles llamados “fresnos” y un círculo de cemento en el centro.

Ocho años después, el presidente municipal Ignacio Romero lo adornó con dos arbotantes en los extremos, de cinco focos cada uno. Este lugar, desde los años de la Conquista española en que servía de mercado, hasta el de 1920, cuando se le dotó de alumbrado, fue el centro de reunión de los famosos, legendarios, espantos conocidos por El Coludo, El Maloro y El Nagual.

Un día del año de 1923, al pacífico cura don Miguel Hidalgo, un irreverente universitario rayo lo tiró al suelo, rompiéndole las narices. Ante tal desacato el H. Ayuntamiento se reunió. Dijeron los concejales: “No podemos permitir que el Padre de la Patria se exhiba con la nariz chata”. “No importa, reviró un ilustre concejal, está chato pero las huele”. Necesitamos dos cosas, dijeron, y así lo aprobaron los “rugidores”: cirugía facial y lugar dónde ponerlo. Como estaba más pesado el monumento que un revolucionario de cartón en elecciones, en el carro de cuatro mulas de don Luis Urrutia fue conducido a la Fundición de Sonora y ahí el ingeniero José Aguilar, después de las radiografías de rigor, logró, sin afectar el físico ni el espíritu de libertador, rotundo éxito al no dejar cicatriz en la herida causada por el loco rayo aventurero.

Encantado con su artística obra, le colocó el ingeniero en la mano, y de canto, un centenario de cincuenta pesos.

En un templete de mármol cercado de balaustres de fierro vaciado, terminados en afiladas puntas, colocan el monumento del noble patricio al tiempo que la orquesta de Alberto Anguiano se arranca con la movida marcha La Zacatecana. Hay otra orquesta que diariamente toca en el Cine Noriega, invitando al público a la función. La música atarea al transeúnte a reposar y a la chiquillería a corretear en el jardín y una de esas noches, haciendo travesuras infantiles, una hijita del licenciado José Enciso Ullosa, Sr., se cae de la columna del monumento y su tierno cuerpecito lo cruzaron varias balaustradas puntas, causándole la muerte.

Ya no le dicen el paseo Plazuela Hidalgo, sino Jardincito Hidalgo. En 1948, aproximadamente, frente al jardincito, hace cuarteles la Federación de Maestros del Estado, por esto y por haberse instalado en el año 1933 la Federación de Maestros Socialistas del Estado, de la que era secretario general Luis Almada en el frente sur –esquina Obregón y Lerdo– la gente ya le dice Plaza del Maestro.

Al norte de la ciudad, don Álvaro Obregón, gobernador del Estado, construye la amplia y bella Plaza Tapia, Plaza 16 de septiembre. En el centro, augusto y solemne, el cura don Miguel Hidalgo se alza vigoroso desafiando al mundo… Yo estoy confuso, de la mano al padre le robaron la moneda de oro.

Polito

Al Mercado Municipal recalaban cheros de los campos vecinos y de los mismos barrios de la ciudad. Ése era el medio propicio a las combinaciones comerciales del simpático Polito, que en aquellos nada tranquilos días de 1917, actuaba a sus anchas ahí y en las calles adyacentes al mercado. Bueno, ¿pero quién es ese Polito?

Polito se llamaba Hipólito Ibarra y la plebe, quizá para economizar una sílaba, aunque no era de Monterrey, le decía Polito. Era un tipo largo, enjuto, que vestía pantalón y saco de casimir, cuello postizo de palomita, corbata de estambre, camisa de pechera almidonada, cubeta café y alpargatas con suelas de hule y una verborrea dominante.

Padecía de unas fístulas en un pie y en algunas otras partes del cuerpo; ni eso le quitaba su buen humor y su labia para catequizar al transeúnte. Vendía calcetines, corbatas, camisas y zapatos, que invariablemente los portaba en el bazo izquierdo. Todo lo que vendía era rezago de las tiendas que se las daban a comisión.

En su cara ostentaba unas cejas gruesas, sus ojos vivaces se parapetaban tras unos lentes de cristales redondos y pequeños. Una pelambre casi castaña le cubría el rostro, de donde emergía la nariz romana y de ahí salían una porción de hirsutos pelos revolvíase con las cerdas de su tupido mostacho que servía de parachoques a los delgados labios de su siempre inquieta boca.

–Quiúbole, Polito ¿Cómo te sientes?

–¡Ah, mi hermano, qué bien! Desde que estoy tomando agua hervida del Zopilote, voy para arriba. Fíjate que ya me cerraron tras agujeritos, me quedan una docena. Estoy tan de a buenas que le atiné con un toleco –50 centavos de dólar– cinco letras del “maquiapu” (lotería china).

Con diez frascos de Salvarsan por cuenta de don Adolfo de la Huerta, Polito sanó de las fístulas. Muchos días después de haber sanado de tan sucia enfermedad, una traidora pulmonía, de acuerdo con la tolinga, al hoyo se lo llevó.


Quichoy

Era el tiempo aquel en que a lo largo del cauce del Río de Sonora, desde el puente de fierro hasta el cerro de La Espuelita, las pandillas de todos los barrios aledaños a la ciudad lo invadían haciendo de su centro algo así como jefatura de operaciones. La chamacada de nueve a quince años era la que se concentraba y para tener derecho a ello tenían que presentarse con honda o cuando menos con hules.

La concurrencia que de ahí partía para tomar posiciones conocía a palmo la sierra de Santa Martha, sabía dónde se daban las mejores cibonas pitahayas, sahuaros, biznagas, tullidoras. En qué sitio se debían cazar pitayeras, tórtolas, conejos, liebres, cochis, tigrillos, iguanas, dónde tenían que andar con mucho cuidado por aquello de las víboras de cascabel, sordas, chirrioneras y coralillos. De ahí del centro del río se dirigían al “hondable” que les pertenecía y si estaba en manos de intrusos, a piedrazos de honda los desalojaban.

Esos baños, o sea los de La Sauceda, Carbajal y la Uvalama, todas las tardes de todos los lunes seguidos hasta el domingo y empezando otra vez el lunes, los visitaba la Quichoy. Ésta era una mujer alta, blanca, abundante en carne, con gruesas trenzas que pasaban el fin de sus espaldas. No era fea, tampoco bonita. No era joven, tampoco vieja. Padecía de una pasión extraña, que a nosotros nos agradaba.

Llegaba todas las tardes a esos tres baños. En cada uno de ellos de bañaba desnuda con nosotros y a todos, uno por uno, nos apretaba con ardor entre sus brazos. Las primeras veces con miedo, vergüenza y estupor la dejábamos hacer, después nos acostumbrábamos a tan para nosotros, en aquel tiempo, extraña manía. Esto pasó por unos meses o casi todo el año de 1909 y de repente la buena Quichoy desapareció de nuestra vista.

Cuando el tremendo cambio social que trajo la revolución en 1914 encontramos a nuestra amiga, dejando atrás su pasado, ordenándole a su vida: A lo que pasó, borrón y cuenta nueva.


Rastro

Quedamos en que el Presidio del Pitic se constituyó en lo que después sería San Pedro de la Conquista y el primer núcleo de población lo constituyó la tropa militar y un grupo de aborígenes. Esto sucedía en el año de 1742 y pasados algunos años comenzaron a levantarse al norte de la orilla del río, jacales y casas que vinieron a formar una ranchería.

Pitic, ya como ranchería, sacrificaba para el consumo local, una cabeza de vacuno y otra de porcino cada semana. El sacrificio se hacía en casa de particulares y no fue sino hasta mucho tiempo después de 1783 en que el Pitic dejó de ser ranchería para constituirse en villa, que aparecen los matanceros y matacochis, fijándoseles lugar y hora para la matanza diaria de dos reses y un puerco, menos los domingos. El lugar destinado al servicio fue cerca del barrio de Las Sabanillas, rastro que se localizaba por la hoy calle Dr. Noriega y Matamoros.

Si era en verano, el sacrificio se hacía a las dos de la mañana y si era en invierno, a la una de la tarde. En el vil suelo, entre el polvo y nubes de moscas se destazaba el animal, cobrándosele al abastero, que era el único en 1830, señor Ramón Sosa, dos reales de piso. El método útil empleado, más adelante lo detallaremos. La carne cortada en tronchos o en piezas enteras, se vaciaba en grandes guaris o canastas de vara de sámota o de sáuz, que con un cayahual en la cabeza el vendedor soportaba y de ahí y por todas partes gritaba: “¡carne de vaca gorda, medio real el troncho!” otra poca carne, junto con los dentros del animal, se enviaba al Parián para su venta.

Para en la tarde, la carne que no se había vendido, la pulpeaban, le echaban sal y la tendían. Si era de puerco, la sobrante la adobaban o la hacían chorizo. Al terminar estas faenas se ponían a freír la manteca en un cazo de cobre y ya oscuro, casi de noche, el paupérrimo y mugroso vendedor con su canasta llena de chicharrones y un plato de peltre, en gráfico gesto comercial vociferaba:


De res y de vaca truenan,

aquí 105 chichales,

una jola el plato copetón.



Mucho después de que el Pitic adquiriera por derecho propio la categoría de ciudad, por allá en el año de 1860, se cambió el local de Las Sabanillas al lugar que de inmediato se le dio el nombre de calle del rastro –hoy calle Gral. Ángel Flores–. Ahí ya se sacrificaban seis reses y dos puercos diariamente. Podía verse en aquella inmundicia que llamaban rastro, a docenas de áuras negras, inquietas por atracarse de los dentros que dejaban tirados en el suelo los matanceros, los negros charcos de sangre coagulada y los mojones de verdoso estiércol; amén de librillos, bofes, bazos y espinazos que también tiraban y no se diga del opíparo banquete que miles de robustas moscas verdes a diario festejaban, teniendo como cuadro trincheras de cangilones de res, huesos y pezuñas. El municipio tenía en el lugar un policía, “cuico” O “tecolote”, que hacía vigilancia y a un concesionario que cobrara piso, degüello y algo por permitir la venta de pisto y alimentos. La concesión se otorgaba al mejor postor, en pública subasta al efecto convocada en el mes de diciembre de cada año, verificado el acto, el secretario levantaba un acta del tenor siguiente:

“En Hermosillo, Sonora, siendo las diez horas del día 18 de diciembre de 1860, como día señalado para el remate de la concesión para cobrar piso y derechos de introducción de bebidas y alimentos al rastro, ante esta Junta Municipal por mí representada, el pregonero de esta Corporación, ciudadano Pedro García, a son de cajas y en altas e inteligibles voces, parado en la puerta de la Corporación dio un pregón diciendo: quien quisiera hacer puja en el remate de la concesión para el cobro de pisos y derechos en la introducción de bebidas y alimentos en el rastro de esta ciudad, buena para todo el año entrante, lo haga antes de las doce de hoy. El remate se hará al mejor postor, solvente y con arraigo. Así siguió repitiendo por dos veces más este pregón, a cuyo tiempo, comparecieron, los señores Juan Rosas, Nabor Escalante, José Encinas y Liborio Pérez, quienes ofrecieron sesenta, setenta, setentidos y ochenta y cinco pesos, respectivamente y por ser este último el mejor postor, se le adjudicó la concesión. Sirvieron como testigos los señores Melchor Ocaso, Juan Loreto y Gumersindo Bajorca. Ante mí, El Secretario…”

En el año de 1876 los principales abasteros eran los señores José María León, Francisco Orduño, Luis Andrade y Gregorio Sánchez, quienes en unión de Ramón Alegría, pidieron al ayuntamiento construyera una ramada con pilares de piedra y mezcla, un corral del mismo material y otros departamentos que los favoreciera de las lluvias y el sol al ganado, a la matanza y a los matanceros. El Ayuntamiento les respondió con un regaño y la prohibición de que mataran en la tarde.

En 1879, en atención a la queja de los abasteros, el cuerpo municipal prohibió la introducción de carnes de fuera de la ciudad y a los que lo hicieren se les decomisaría la carne, no importa la cantidad y se la entregaría al hospital. Como los abasteros vendían la carne muy cara –10 centavos libra o cincuenta centavos la pieza– en el año de 1881, el regidor J.B González propuso para abatir los precios, se creara todo el ganado que fuera necesario y vender la carne en un veinte por ciento menos que el de los abasteros y a él se le diera por su trabajo, los esquilmos de la res. Los llamados esquilmos, es la pepena y en aquel tiempo, con excepción de las piezas, la lengua y la piel, lo demás era pilón. ¡Nada quería el angelito!

El rastro duró en la hoy calle Gral. Ángel Flores hasta el año de 1889, fecha en que se dejó de vender al mejor postor la concesión. De este punto fue trasladado a una planicie rodeada de cerros en el hoy barrio de La Matanza. Ya Hermosillo consumía a la semana unas sesenta cabezas de ganado vacuno, unos diez puercos y cero ganado caprino. Esa planicie presentaba un ancho y largo ramadón de gruesos barrotes en su techo de lámina de fierro, que descansaba en pilares de ladrillo y mezcla. Tenía una sola llave de agua, una balanza para pesar los cueros y servía tanto para el descanso de partidiarios y vaqueros, como para que el revisor, antes de autorizar el sacrificio, confrontara las guías de introducción. Pegado a la ramada, pero sin comunicación para los apartaderos, había un corral muy grande de gruesas y bajas paredes de piedra y cal, con una puerta de trancas que era por donde entraba y salía al sacrificio el ganado y unido por una puerta también de trancas había un corral cualquier cosa más chico que el primero.

Los matanceros de cuchillo, o sea los destazadores, ganaban cincuenta centavos por cada res y uno cinco o seis kilos entre carne y manteca, la cola de cerda y los cangilones. A su ayudante se le remuneraban sus servicios con la pepena que tenía un valor de seis reales. Tenía la obligación el ayudante, de bajar el cuerpo, limpiar la carne con un guangochil mojado, tener la pata y sacar los dentros. Los útiles de trabajo del matanceros eran tres cuchillos, uno para degollar y sacar la piezas, otro para dar chaira y uno de punta delgada para sacar el diezmillo. Un cabresto de cerda, una linterna –cuando mataban de noche– un bote y un guangochil. Había unos quince dedicados a esta profesión, todos de ascendencia yaqui, no sabían leer pero sí tragar. ¡Y qué bien lo hacían!

El abastero, como hoy, con excepciones, era echón, tracamandero, bravucón y fanfarrón y para completar el versón, también era farolón. Unos cuatro que eran los del dinero, pues los otros trabajaban al “te debo”, tenían sus partidarios de planta o sea los que compraban el ganado en los ranchos cercanos, formaban partidas y las introducían al corral. De estas partidas el abastero pudiente se quedaba con las más gordas reses, el mejor instalaje y el resto con su natural recargo, las vendía a 108 poquiteros. Estos abasteros de la galería tenían otra manera de entracalarse. Le pedían anticipos a don Jesús Flores o a Enrique Piña o a Gustavo Montijo, con la obligación de entregarles la piel del animal. Estos señores les prestaban el dinero y recibían los cueros a cuatro centavos el kilo, en vez de seis centavos que era el precio de plaza en esos años. ¡Ahí estaba el negocio!

Frente a los corrales del rastro, había un promontorio blanco que no era loma, pero tampoco cerro, y de ahí salía un poste de palo fierro que aguantaba un farol de cuatro caras de vidrio. En su interior, el farol tenía una lámpara de aceite de mecha entera que daba una luz más pipizqui que un güero lagañoso. De ahí, mirando al oriente, cada diez metros se levantaba un grueso poste con verdugones grises de las quemadas de las reatas que habían sufrido en el transcurso del tiempo. Era un total de diez y ocho postes y en cada uno de ellos se amarraba de la cabeza a un animal, que así permanecía hasta que lo tumbaban para degollarlo. Adentro del corral se veía a don Facundo Bernal –revisor en 1898– confrontando con las guías presentadas, la señal de sangre, la marca de herrar y colores de cada animal. Terminada la revisión se subía a la tapia de piedra y de ahí gritaba: ¡fuera trancas! Se abría la puerta, salía una por una las reses destinadas al sacrificio.

Brincando la puerta de trancas, salí a escape el vacuno y ahí cerca, el vaquero lo lazaba y entre bromas, ataques y gritos, a fuerza la hacía llegar al poste de la muerte. En el poste, el matancero le pialaba las patas delanteras, el ayudante la jalaba de la cola, el vaquero la tenía tirante y con un mafioso jalón de las dos primeras referidas, la res caía al suelo. ¡Azotó la res! Rápido le amarraban las patas traseras y con poderoso nudo de la reata, quedaban unidas con las delanteras, llevaban por los cuernos la reata y a jalones la pasaban por la cola para amarrarla fuertemente a la cabeza hasta dejarla en alto, lista para el degüello. ¡No cualquiera era matancero! Cuando todos los animales estaban en esa posición, don Facundo gritaba: ¡Arriba! En ese instante, el cuchillo sabiamente manejado por el güerguero, se hundía hasta picar el corazón del animal y cien bramidos de dolor y cien torrentes de roja sangre, atronaban el espacio, coloreando de caliente líquido el duro suelo.

Por ese duro cuadro, carente de limpieza, de seguridad, donde diariamente la razón de los humanos tuteaba a la muerte, de 1888 a 1917 en que fue inaugurado por Juan de Dio Bojórquez el nuevo rastro, ejercieron el mando de autoridad: Facundo Bernal, Enrique “Bizco” Mejía, José Dávila, Arnulfo Noriega y fueron abasteros doña Chata Valencia, Luis Arciniega, José Valverde, el Yori Figueroa, Ignacio Romero, Alejandro Romero, José María Dávila, Ignacio Dávila, Manuel Antúnez, Manuel Romero, Francisco “Chico” Padilla, Jesús Romero, el Viejo López, Juan “Beta” Arvizu, Manuel Serrano, Macario León, José María “Gringo” Galaz, Francisco “panchito” Rodríguez, Vicente Contreras, Jesús Esquer, José Valenzuela, Vicente Esquer y Juan “Tuerto” Arias Rodríguez.

Años antes de la inauguración de este nuevo rastro, había en el Guayparín uno particular, que funcionaba a base de tecles, del que era propietario don Felizardo Verdugo, que trabajaba en el ramo desde el año 1906. Pretendiendo modernizar el servicio, edificó en 1912, en Minas y Celaya, una empacadora de carnes frías, un frigorífico y una planta de hielo. Sus productos eran magníficos y baratos, salchicha, mortadela, “guinis” y chorizo fueron de lo mejor. Empero su atención era de controlar el sacrificio de ganado vacuno y porcino en la ciudad y en 1916 invadió el Mercado Municipal, estableciendo en el centro del edificio, dos carnicerías a las que abasteció con seis reses cada una, y puso el precio de 30 centavos el kilo y hueso de pilón.

La Sociedad de Abasteros, que agrupaba a los de su profesión, aunque de mucha fuerza moral, no andaban bien en lo económico, se enfrentó con mucha fibra, inteligencia y buena estrategia, a la dura acometida de Verdugo y se puso frente a las mesas competidoras, dos puestos por su cuenta con el mismo precio. Estaban equilibradas las fuerzas y así duraron sin hacerse nada como un mes. Un día, la Sociedad les fijó la obligación a sus ocho socios, de entregar a las mesas de la Sociedad, veinte kilos de carne para cada res sacrificada y puso la carne a veinte centavos el kilo y hueso, tripas o chicharrones de pilón. Verdugo aguantó este chaparrón veinte días, y al veintiuno, al son del vals Río Rita y de La Zacatecana, salieron del mercado con las balanzas en los hombros.

Volviendo a los del nuevo rastro diremos que se componía de los mismos corrales pero sólidamente reforzados y con uno más que servía para meter el ganado –después de revisado– que en el día se sacrificaría. De este corral, a garrochazos y a gritos, pasaban los animales por largo trochil para desembocar en gran “chuti”, divididos en compartimentos –uno para cada res–, con techo de tiras de madera y huecos paralelos de veinte centímetros de ancho. Puesta la res en el compartimiento, el matancero, con maciza barra de fierro, terminada en punta, descabellaba al animal. Al caer descabellado, el ayudante, que estaba abajo, abría la puerta y con el auxilio de otros ayudantes, la colocaba en una pequeña acequia, el matancero la degollaba y la sangre corría hasta el fondo del canal, donde la recibía el tubo de drenaje. Hecha esta operación, la movía, con un tecle, al lugar que le correspondía. La bajaban del tecle y ya en el piso la destazaban. Este sistema de tecle antes del mes fue desechado y volvieron a trabajar a la antigüita.

Tenía el rastro su servicio de limpieza consistente en dos tubos de agua y cañería de drenaje. Un cuarto dividido en dos: uno para el resguardo de los útiles de limpieza y otro, con sendos gruesos troncos de mezquite, para los picadores de hueso. Éstos cobraban a quince la “picada” y los tuétanos. El matancero ya ganaba un peso por cada res sacrificada y el municipio cobraba $1.50 por degüello y cincuenta centavos por renta o uso del rastro. La carne se vendía a cuarenta centavos la de primera y treinta la de segunda. Las colas de cerdo y los cangilones de cuerno los recogía el matancero que prestaba el hacha para “sacar el espinazo” y “la cabeza”.

De vez en cuando sucedían los pleitos sin cuchillos –a moquetes y trompadas–entre los matanceros y abasteros que valentones como siempre, andaban con pavorosas 44. Esto sucedía porque todo mundo padecía de neurosis revolucionaria, o bien como decía mi nana Anselma: “es que la tierra tá’ caliente”. Para calmar sus diversas ansias, matanceros, abasteros y acarreadores de carne, improvisaban corridas de toros o de jaripeo, nada más en la faena de capote en lo taurino y el jineteo en lo segundo. Para eso habían los aficionados recalcitrantes como El Zamayula, El Mocho Ruiz, El Torín, El Lobo, Marcos Isaac, Joaquín Villegas, El Chúvila Anaya, Juan Arvizu, Juan –Arias– Rodríguez y El Panchillo. El grito chusco de estas corridas era el de: “¡Ai va la vaca, Pepe!”

En el mismo aire pueblerino de inquietudes, alegrías y congojas, se sucedían los años, hasta el de 1933, en que como un lenitivo a sus ansias naturales de mejoramiento, surgió, con timidez al principio, resuelto y valiente después, el Sindicato de Oficios Varios Obreros Unidos de la Matanza, el que sirviéndose de poderoso movimiento huelguístico, logó un salario de $2.50 por cada res sacrificada.

Ese movimiento no dejó de inquietar a la sociedad al iniciarse, pero se calmó cuando el sindicato con muy sano criterio, emplazó e hizo huelga a los abasteros de criterio desviado y fuera de la época y a los demás los dejó trabajar, pero con la advertencia de tener que celebrar luego contrato colectivo con el sindicato. En esta ocasión, en que prevalecía la euforia sindical y la patronal era cerrada, obstinada, terca y reacia a la ley, se rompió la buena relación que había.

Dos días después de haber estallado la huelga, en un ambiente tenso por lo dramático, se hizo la paz, renació la amistad y prevaleció por largo tiempo la armonía hasta que se rompió por unos días en el año de 1967 en aquella primavera que pasará a la historia como una pesadilla de terror hecha realidad, de la cual hablamos por separado.

En el año de 1922, administró el Rastro Municipal el que fuera administrador de la hacienda El Alamito, Tomás Valdez, hombre de campo, conocedor como pocos, de marcas de herrar, señales de sangre, mañas y costumbres de criadores, partidarios y vaqueros y no se diga de los inspectores de campo. El hombre era serio, casi huraño, de pocas palabras, pero de buen carácter. Supo captarse la simpatía de la peluza o el peladaje, como les decía a la gente de la clase baja y fue lanzado como candidato a la presidencia municipal, mas no la alcanzó porque el oráculo de la Madre Celestina no lo socorrió. Lo sustituyó en la administración el chamacón de aquel tiempo, Urbano Limón, también hombre de campo y con iguales atributos personales de Valdez, nada más que a Limón le tocó la época aciaga de la revolufia del veintinueve, en la que para imponer orden a los bravucones abasteros y a uno que otro ganadero que pecaba de vivo, se vio en la necesidad de usar un postoletón que vomitaba albóndigas de plomo de a medio kilo.

El escenario de La Matanza había cambiado. Los palos del sacrificio habían desaparecido. El medroso farol del cerrito ya no vacilaba con sus legañas de aceite en su eterna pipizquera. La covacha de Quiroz, donde tan duros chuchulucos vendía, su defunción la había clausurado. El viejito don Pedro, que lo mismo la hacía de ayudante que de arpero, reposaba en el cementerio del Ranchito. Los aguadores que repartían el líquido por una –paleta omoplato de animal– a la que dejaban carne, el nuevo sistema de trabajo los había alejado. Los bebedores de sangre caliente y los tullidos que se bañaban en estiércol del recién abierto vientre de la res, eras escasos. Hasta el panorama al oriente que tan grato era contemplar desde el cerrito de La Matanza había desaparecido. De sus huertas de naranjos, de sus siembras de verano, de sus largos camellones de tomate, de frijol, de maíz y de variada hortaliza, la inundación del 14 había dejado extensa sabana de arena donde alegremente comadreaban la cachora alborotada, el taciturno camaleón con su córnea corona al cuello y el porogüi cínico don Juan y astuto cazador furtivo en el arenal reseco.

La gran casa de doña Apolonia, rodeada de san juanicos y de pitahayas, donde vivía el indio Torín, aún permanecía erguida en la cresta del cerrito. Los carros de El Chúvila, de Champo, del Cuate Valverde, de Nacho Dávila, del Beta del Camboasi, de guangas bocinas, tranqueadoras masas, con mil lamparones en su carrocería, abollada caja de cinc y guarnición zurcidas con alambre, caminando como pollos quemados, aún transportaban la carne al mercado. Se veían también aún, las desguanguiladas carretas que acarreaban los cueros para la curtiduría de don Jesús Flores y de Enrique Piña. Una nueva larga pila de cemento frente al costado del rastro, en la que en sus podridas aguas los puercos se apuñaban, maldecían su suerte todo el día.

Aún está atrás del cerro, por el callejón de doña Apolonia –bombas del agua– la respetuosa cueva, hedionda a guano, apestosa a azufre, donde según la leyenda el diablo la utilizaba en monstruosos enjuagues amorosos. Ya no existen los frondosos guayabales que colindaban con el callejón, límite longitudinal de la pintoresca huerta “Guacoldo” del chileno Tomás Pérez. Esta huerta que por el sur, junto a la acequia, mil sauces llorones remediaban su tristeza bañándose en las azules aguas del canal, ya se fue. Sus inmensas tablas apretadas de dalias de todos colores y el malacate con su cadena de cubos de metal vaciando sus alegres aguas en los surcos de la tierra, se fue y, al irse, arrastró hasta el remolino de la corriente al pollino que, uncido a la vara todo el día, hacía girar la rueda dentada de rústico ariete hidráulico.

Aquellos centenarios guamuchilares cual gigantes centilenas del callejón, me partieron el alma cuando como colosos decapitados. Haciendo crujir la tierra, cayeron con estruendo en las enfurecidas aguas del violento río. La angustia de ver y oír en si caída, el revolotear de pájaros húmedos y el piar penoso de sus hijuelos, nos hizo renegar de la existencia. Con los ojos fuera de órbita, callado el corazón, marchito el pensamiento, nos sentamos en la pétrea vereda que el rastro nos ha de conducir, pequeñas olas se desbaratan en nuestro cuerpo, nos desafían. Otras, muy cerca, una a una, encrespadas, poderosas, ululantes, en enérgico reto, van arrollando la tierra, curtiduría y comercio de Luis Wong. La lucha por ser de la Naturaleza contra la pequeñez del hombre, es desigual, es dispareja y así la evidencia del vencedor a la vista estaba. Qué extraño sonaron el caer de las paredes en las revueltas aguas. Terrífico por ese espectacular y maravilloso ver y sentir la furia, la ira de los elementos arrasa árboles, casa, rimeros, cercos, muebles y animales; unos hundiéndose en la vorágine del río se perdieron y los otros, diciendo adió al barrio, se despidieron.

Nos emociona el recuerdo de esos despiadados días, pero nos alivia que de ese pedazo heroico de nuestro gran Hermosillo surgiera el Barrio de la Flor. Sentimentalismos aparte, seguimos con lo del rastro.

Por el año de 1945, a infatigables gestiones de don Carlos Maldonado, presidente de la Unión Ganadera Regional, se construye y entra desde luego en función la enlatadora de carnes, dando ocupación a muchos obreros especializados, pagando mejores precios al criador, pero lo grueso del consumidor local no percibe beneficio alguno. El sacrificio de ganado se hace bajo el control de los inspectores de ganado Manuel León y “El Mátape” Navarro, más la intervención de Salubridad, en la perdona del médico veterinario local y un agente norteamericano del Departamento de Agricultura de la nación vecina. La producción se destina a países europeos y los esquilmas se quedan en casa.

Años después, la flamante enlatadora quiebra y suspende sus actividades, luego las reanuda bajo la dirección de Roberto Rodríguez y Adolfo García. Posteriormente, adquiere el arrendamiento la firma Gutiérrez Hnos., que sin abandonar la nueva línea mercantil impuesta por su antecesor, o sea la que hizo de la antigua enlatadora un rastro particular denominándola Frigorífica y Empacadora, le agrega la matanza de aves gallináceas.

Durante todo este tiempo, el sacrificio de ganado para el consumo público se ha venido realizando en el rastro, que se inauguró en 1917, del que en parte han desaparecido las pintorescas comparsas y el arcaico sistema de matanza, pero la inmundicia de todos géneros y el peligro para la salud pública se ha triplicado, constituyéndose en norma orgánica del intocable rastro. Asimismo, los en ocasiones sin razón rebeldes ganaderos se oponen tenazmente al cumplimiento de la Ley de Ganadería en lo que corresponde a la obligación de vender al mercado local un número de reses suficientes al consumo público, de buena carne y de buen precio. ¿Egoísmo? Sí, mas no solamente de ellos sino también del Gobierno y del municipio, al aumentar desorbitadamente los impuestos. Este aumento viene corriendo en vía libre, en luz verde, desde hace años y ahora, en 1967, la cantidad que se paga de impuesto por el sacrificio de una res era suficiente en 1930 para comprar ocho reses de buena carne.

Para el año de 1958 se ha construido a todo costo un moderno rastro, al sureste de la ciudad. Amplio, buena maquinaria y por primera vez en el Estado con servicio de refrigeración, pero con la falla del servicio de agua propio. El que se utiliza es de una empresa particular de igual o parecida actividad a la de la matanza de animales, aunque de opuesta capacidad jurídica en la ciencia del Derecho.

En 1960 se abandona el viejo, y por viejo, histórico rastro Municipal del legendario barrio de la Matanza y se ve pasar con bitas, cuchillos, chaira, botes y sin linterna a las matanceros, empericados en pick-up que raudo corre por pintoresca carretera, hasta el que hoy –1969– no es moderno rastro.

Precisamente en ese año de 1958, en franca y abierta rebeldía, los señores ganaderos se negaron a cumplir la Ley de Ganadería en lo que respecta a la ministración de ganado barato. Ante esta inconsecuencia, el presidente municipal, César Gándara, les respondió estableciendo carnicerías populares vendiendo la carne a $7.50 el kilo. El sacrificio de ganado y sus expendios, por ser manejados por “conocedores del ramo”, dio utilidades hasta al mismo Erario Municipal. El sucesor de Gándara, el señor Eduardo Loustaunau, espléndido en achaques comerciales, pero avaro en el servicio de la comunidad, dio la orden, y se cumplió, de que la carne se vendiera al mismo precio, pero con hueso. Aumentó el derecho de degüello y le agregó otros elementos con carácter de impuestos, confundiendo su mente el Derecho Administrativo con el Jurídico Laboral que es bien distinto. Aumentó también la renta de los locales en un diez por ciento dizque “por servicio de drenaje”. Drenaje el que le abrió al pueblo y no a los expendios.

No obstante la inhumana alza de impuestos, decretada por el presidente Loustaunau, el haber subido el precio de la carne no lo justificaba. Recuérdese que la creación de ese servicio público tuvo por objetivo el abaratamiento de la carne, poniéndola al alcance de la gente de escasos recursos. De lo contrario, al conseguir con el Gobierno del Estado un subsidio para el propósito, debió, porque podía, rebajar el precio en que en esos días se vendía.

Mas esto no podía suceder, porque el problema nunca lo analizó desde el punto de vista social, sino mercantil, con la pretensión de convertir, reñido con los intereses de la comunidad, el servicio social del abaratamiento del producto en una fuente de ingresos municipales. Criterio absurdo en estos tiempos en que se lucha tenazmente –y a la larga se conseguirá– por la seguridad social.

Poco después de empezar a ejercer el mando como residente municipal el señor Jorge M. Valdez, la carne subió a $12.00 kilo y suprimió algunos expendios con el pretexto de que el Gobierno del Estado le había retirado el subsidio que le daba. El retiro del subsidio por parte del Gobierno del Estado tenía por objeto nivelar el Erario del Estado y viéndolo a secas, sin meditarlo, parecía ser un puntapié a la furris economía proletaria. Mas no es así, porque el Ayuntamiento para nada necesitaba el subsidio, tanto porque su presupuesto de ingresos era suficiente como para hacer figurar en los egresos la cantidad del subsidio, mas cuanto su destino es de orden social, como porque sin ese numerario, con sus propios recursos económicos, pudo abaratar la carne.

El precio de la carne se pudo abatir y aumentar el número de expendios, si el C. presidente municipal hubiera dejado en manos aptas, conocedoras del complicado mecanismo de la compra y sacrificio de ganados, la dirección del negocio de abasto; así no podía arrojar pérdidas, sino utilidades y el proletario hubiera tenido a u su alcance alimento tan preciado.

Como hoy lo hace, no se benefician más que una docena de changarreros, influyentes y revendedores de lo que le dicen esquilmos. Mientras tanto, el proletario que gana el salario mínimo, ésos se quedan –lo decimos sin maldad alguna– como el perro de mi nana Anselma: “con la lengua de fuera, nomás milando”. A como están las cosas, qué no daría por ver al mugroso vendedor de chicharrones de tiempos atrás, comprarle y oír su aguardentoso grito…


De res y vaca truenan,

aquí los chichales,

a jola el plato copetón…



Resolvieron sus problemas

La tarde del 19 de diciembre de 1935 era fría y lloviznaba. Quién sabe de dónde venían muy de brazo los licenciados V. Manuel Azuela y José Rojas, pilares jurídicos en que descansó el Gobierno del señor Rodolfo Elías Calles y el del señor ingeniero Ramón Ramos, que hacía unos días había caído. Eso no era motivo de preocupación, tenían el pasaporte de su profesión, de la que eran maestros, y eso les permitía entrar con toda dignidad y tomar cualquier camino. Pasaban por un costado del mercado, cuando se una de sus puertas salió un hombre con un bulto a cuestas y a su encuentro se encaminaron varios perros.

–Compañero Azuela ¿conoce a ese tipo? ¿Qué le parece? Es un tipo singular, compañero Rojas. Le conozco desde hace tiempo. Todos los días viene con una manada de perros al mercado; entra, hace la limpieza a cinco o seis carnicerías, mientras que los perros se quedan esperándolo afuera. Los propietarios de las carnicerías le dan en recompensa a sus servicios, pedazos de librillo, pellejos, chicharrones y nervios. Reúne ocho o diez kilos de toda esta mescolanza; sale, se va y los perros tras él y al siguiente día vuelve. Vea a los perros, todos están gordos.

Don Pablo, como si presintiera que era él a quien se referían, como un saludo medio inclinó la cabeza al pasar.

–Buena estampa la del señor, compañero Rojas. Alto de cuerpo, sus ropas están más limpias que las de los carniceros. Sus pies blancos, desnudos, acusan seguridad en sus pisadas. Sus largas barbas grises bien cuidadas, sus ojos de mirar sereno y su cabeza media calva, cubierta de castaño pelo en sus orillas, le dan un aire de serenidad de apóstol. Es un gran tipo, no es, compañero Azuela, un demente cualquiera.

Llegando los simpáticos licenciados a la Bohemia de don Pedro Miranda, lugar de toda su predilección, se les enfrentó un tipo de unos treinta años, medio cabezón, con cabellera que parecía cepillo de caballo, color moreno claro, ojos regulares y vivos, muy narizón, bocón, de sonrisa abierta –no de político–, en su cuerpo de camisa y pantalón, sin zapatos, pero con un enorme corbatón de chillantes colores.

Compañero Rojas, aquí tenemos a nuestro buen amigo Lipe.

–Apá –dijo Lipe– dame un cinco.

Le dieron los abogados unas monedas y Lipe siguió su camino cantando:


Se me hace y se me afigura

que tu amor es palo blanco,

ni enverdece ni madura,

ay se la lleva ocupando el campo.



–¿Por qué cantará eso? Cualquiera que sea la razón, él es feliz. Lo mismo pasa con don Pablo, también es feliz y vaya contraste entre los dos. Se sentaron cómodamente en una mesita y pidieron cerveza y dados. –¿Tres tiradas, tres caballos, compañero Rojas?

–Tres tiradas y tres caballos, compañero Azuela. ¡Ah! Cerveza grande y con poca espuma –ordenó Rojas.

Le sirvieron la deliciosa bebida con sendos platillos de camarones con limón y picante.

–¿Las “ostras”, compañero Azuela?

–las “ostras”, compañero Rojas.

Platicaban de todo, menos de leyes. De vez en cuando comentaban los contrastes fisonómicos de los dos tipos que encontraron.

–Compañero Rojas, tengo cargadas diez paradas por ocho de usted. ¿Qué opina de una contra, compañero?

–Juguémosla y que Birján nos proteja.

–También Baco, compañero Rojas.

–También Baco, compañero Azuela. Una cerveza más.

–la demencia es un misterio que la psicología trata de descifrar. ¿No será acaso también, compañero, que los hemisferios cerebrales chocan, se enojan, se insultan y pierden el ritmo y por eso vivimos en el mundo de las puntadas?

–Compañero, ¿también beben los hemisferios cerebrales? Por lo que se entiende a todo el individuo o individua que ha perdido la razón, compañero.

–Eso no lo entiendo muy bien, porque la razón no lo es todo en el ser humano. ¿Pueden asegurarme que el loco Lipe y don Pablo perdieron la razón? Según ellos, nosotros somos los anormales y ellos los cuerdos, pueda que así sea, porque tienen resueltos sus problemas, son felices y eso proviene de que la actividad psíquica, la tienen equilibrada.

Si el cerebro regula centenares de actividades físicas y mentales, quiere decir que para ser sano de cuerpo y mente, la totalidad de las actividades deben estar plenamente satisfechas. El demente es feliz y sin embargo, centenares de sus actividades no funcionan bien.

–Estamos razonando como borrachos, compañero Rojas.

–¿Acaso no lo estamos?

–Como pueda que sí, pueda que no, compañero Rojas.

–Compañero Azuela, concretizo la situación con esto nada más: el demente es feliz porque ha resuelto sus problemas. Nosotros también los hemos resuelto y somos felices…

–Entonces, compañero Rojas, ¿estamos locos?

Soltaron una carcajada, salieron a la calle muy apretado el brazo cada quien con vela en mano, cuando ya era de día. Encendieron las velas y se fueron por la calle, felices, alumbrando el camino, porque estaba –así lo veían– muy oscuro.


Seminario Conciliar

Está gestándose la revolución político-social que conmovió a la nación entera, dirigida contra el tartufo y asesino general Victoriano Huerta y parte del podrido ejército federal que lo apoya. Se constituye como arma defensiva la Administración de Bienes Intervenidos, con despacho en lo que hoy es Tintorería Miramar. A iniciativa de esa oficina, guiada por el señor Dionisio Lacarra, se incauta el Seminario Conciliar, regenteado por el culto sacerdote don Martín Portela, el que logra persuadir al Gobierno de la inconstitucionalidad del procedimiento y, meses después, lo recupera.

Sigue funcionando el plantel de católica enseñanza por ser afín al clero el Gobierno de don Juan Maytorena. Mas un día de noviembre de 1915, por problemas inusitados de campaña, se acuartelan en el inmenso edificio las tropas del fogueado militar y exaltado socialista general Manuel M. Diéguez. Ese mismo año de 1915 el general Diéguez, jefe de las fuerzas que defendían a Hermosillo contra el atacante general Francisco Villa, demostró su Hidalguía en la carrera de las armas. Por algún tiempo el edificio se ocupó en diversos menesteres, hasta que en 1919, siendo Gobernador Constitucional del Estado, el general Plutarco Elías Calles en él instituyó la Escuela de Artes y Oficios para Niñas “Cruz Gálvez”.

La matrícula para niñas y señoritas fue alta y la enseñanza primaria y superior era técnica y práctica en especialidades de secretarias, corte y confección del vestido, repostería, música, enfermería, pintura, bordado, costura, arte teatral, cocina, etc. Dirigía el revolucionario centro industrial la hermosa señorita Concepción Núñez, por quien en un tiempo mi maestro, don Gerardo “Mocho” Sisniega, suspiraba tiernamente, manejaba los dineros y los números el competente y modesto contador José Aguilar Águila. La cátedra del arte musical estaba a cargo del profesor Castañeda y profesor de Solfeo José María Sosa; celadora Ángela P. de Mancillas; profesora de cocina, señorita Lolita Orcí; de labores manuales, señorita Josefina Salazar; lavandería en elegantes uniformes, Mariana Gálvez.

En el año de 1920 ocupó la dirección la señorita Josefita Arriola. Hubo una estudiantina que por su arte causó asombro, a cargo de Jesús Larrañaga, entre las que sobresalían Cayetana Tapia, Piedad Yépiz, Herlinda Fabret, Angelita García, Ángela Mancilla y Concepción Gallegos y alumna distinguida en música, la señorita María Porchas. Del alumnado destacaba, hermosa como virgen de Miguel Ángel o más, la señorita Amalia Esqueda. Su estudiantina, sus coros vocales, sus cuadros teatrales y gimnásticos aún no pierden su sabor delicado del ayer que por esto fue mejor.

Esta maravillosa Escuela Cruz Gálvez funcionó como industrial hasta 1934 en que se convirtió en primaria, tiempo después en prevocacional y ahora, en 1967, el edificio con más historia, vieja y respetable fuente de cultura, fue total y bárbaramente demolido para convertirlo, según se sabe, en solio de su majestad, el peso. Grosero, altanero y audaz signo del renegado siglo que vivimos ¡Y mientras! Haciendo a un lado estos melindres lea lo que sigue cual historia y leyenda del edificio que decapitaron.

“Romulito” era un diminuto tipo con tendencias equivocadas; eso sí, el mejor cocinero de la región en aquel año de 1912. Prestaba sus servicios con pasión, nada menos que al señor obispo de Sonora, Ignacio Veldespino y Díaz, Exmo. Sr. Héroe hipotético de algunas mujeres de buen ver, aunque treintañeras. Dijimos diminuto, por su estatura de metro y medio y sus carnes con todo y huesos quizás llegarían a cuarenta kilos. De su cerrada barba siempre rasurada, las arrugas del tiempo eran señales que sus sesenta años iban dejando. Sus inquietos ojos negros de reflejos bondadosos los desquiciaba la dura pelambre de sus cejas al hacerlos como de felino en celo y al desaparecer era incidencia momentánea, quedaban sus miradas de comediante puro. Ninguno de sus reflejos le prestaba sapiencia en el arte culinario de su profesión.

A la hora de siesta de los residentes del Seminario, encontrándonos trabajando en la reparación de los cimientos del enorme edifico, Romulito, como lo había hecho en días anteriores, nos invitó un café con un burro de estofado. Lo encontramos taciturno y no era comedia, sus ojos lo decían. Ignorábamos que nuestro anfitrión sabía que un día antes, haciendo una excavación habíamos encontrado un esqueleto de lo que en vida pudo haber sido un joven.

–¿Qué te pasa, Rómulo?

–No me pasa nada, y no me digas Rómulo.

–Bueno, Romulito –se sonrió– nosotros somos tus amigos, no nos hagas esa cara tan huraña. ¿Podríamos hacer algo para disipar tus penas?

–¿Harán lo que yo les pida?

–Seguro –contestamos todos.

–Entonces, entréguenme el cuerpo que ayer sacaron. Para mi es sagrado –continuo– fue mi amigo y quiero salvar su alma que anda penando. Si no tienen miedo a los fantasmas, pueden ocurrir a la ceremonia.

En esos días se peleaba en varias partes en el Estado contra los orozquistas y en uno de tantos, circunstancias fortuitas hicieron que se cerrara el Seminario por corto tiempo. Por este motivo estábamos ahí trabajando. Romulito, que no se había movido del lugar, nos mandó llamar a lo que él decía “la ceremonia”. Fuimos y nos reunimos, no sin cierto temor, en el inmenso comedor del caserón. En la plataforma del comedor, sobre la mesa estaba el esqueleto que le habíamos entregado a nuestro amigo. Su pelado y relumbroso cráneo, una corona de azucenas lo cubría. De sus vértebras cervicales pendían unos escapularios y en los huesos de sus manos un rosario de metal. Lo rodeaban gruesos cirios verdes encendidos y nubecillas blancas de incienso se desprendían de unos pebeteros. ¡Sombrío resultaba el cuadro!

Nos sirvió Romulito una copa, ahora sí “del que toma el señor Obispo”.

–Amigos –dijo– son apenas las nueve de la noche; nos quedan algunas horas por delante para llegar a la propicia, las vamos a aprovechar contándoles primero la historia del Seminario y después la de Wenceslao Murillo que es el nombre que en vida llevó este cuerpo –señalando el esqueleto–, al que me unió limpia amistad, son doblez alguno. Aquí donde estamos, en los años cuarenta del siglo pasado, un señor Monteverde construyó primero una casa de unos ocho cuartos, un molino harinero de agua y plantó algunos árboles frutales.

“A esa propiedad le agregó otra y las dos dieron una superficie como de cuatro mil varas. Le añadió otros cuartos y le hizo dos zaguanes inmensos, uno de ellos lo utilizaba para sacar la harina e introducir el trigo que desparramaba en los patios lisos y el otro como cochera. El edifico que era inmenso, no denotaba gusto arquitectónico alguno. Era de líneas rectas, simples y lo único que le daba atractivo, eran unos árboles que tenía por la calle de Los Molinos, hoy Serdán.

En el año del cincuenta, modificaron todo el edificio, levantando el nivel del piso interior, colocaron a las puertas, ventanas de gruesas varillas de fierro dulce y adornos de cenizo plomo. Levantaron severo pórtico de dos columnas en un zaguán. El largo patio inferior en interminable arquerí, lo cerraron y la cornisa romana en sus techos a manera de petril le dio encanto y severidad a la fachada sacada a plano. Así, para esos tiempos, era toda una residencia palaciega.

En esa época de constante agitación violenta, en que tropas de todas banderas entraban y salían, ocupaban pos días o meses la ciudad, que no tenía más que dos cuarteles, los bandos en pugna y gobiernos distintos se despedazaban por doquier. Por necesidades en la campaña, incautó el edificio un bando y lo hizo cuartel, hospedando al 5o. batallón en el año de 1876 y desalojando a maestros y niños de la escuela que en el edificio había.

Unas damas de Álamos, entre ella las muy entusiasta y benefactora doña Justina Almada Urrea, otras de Hermosillo en el año de 1887, junto con el señor Obispo Herculano López de la Mora, lanzaron la iniciativa de constituir en nuestra ciudad el Obispado, escogiendo como residencia oficial a este edificio. La señora de Urrea, uniendo a la palabra la acción, dio como donativo la suma de diez mil pesos.

La familia católica del Estado contribuyó entusiasta a la obra que aparte de servir de residencia al Obispado, serviría de institución religiosa en la formación de sacerdotes que tanto hacían falta.

Fueron tan abundantes los donativos que alcanzaron para hacer de este edificio un suntuoso palacio eclesiástico donde abreva la juventud que anhela consagrarse al sacerdocio y aún aquellos que sin vocación para ser soldado de Cristo entran al camino de la superior enseñanza que los pueda capacitar en la lucha por la vida en planos de mejor jerarquía a la usual de la ignorancia.

Así fue como el 1 de enero de 1888, se constituyó el Seminario Conciliar, cuyo destino vino a regir en ese año el señor Obispo Herculano López de la Mora.

Por aquel entonces y hasta hoy, en que el señor Obispo Ignacio Valdespino y Díaz, lo dirige y con la ayuda del presbítero Martín Portela, han recibido enseñanza primaria, secundaria o superior los jóvenes Alfonso Romandía, Humberto Noriega, Alejandro Robles, José Enciso Ulloa, Ángel Arriola, Arturo Noriega, Juan Pedro Camou, Antonio Canale, Luis Torres, Enrique Serna, Ramón Acosta, Juan Campodónico, Luis Acosta, Alfredo Noriega, José Loustaunau, Francisco Íñigo, Alberto Hoffer, Nepomuceno Robles, Alfonso Salazar, Alejandro Lacy, Jr. Gonzalo Camou. Estos son los que aspiraban la carrera de profesionistas de alguna rama del saber humano.

Un paréntesis abrió el diálogo, que se aprovechó para escanciar el delicioso vino del señor Obispo. En todo el inmenso caserón no había más luz y más vida frente a la muerte, que aquel donde nos encontrábamos. Lo demás era oscuridad, era misterio. La voz, en esta ocasión más queda de Romulito, continuó:

–La tragedia de mi juvenil amigo Wenceslao por ser simple, es trágica, su castidad, ingenuidad e ignorancia lo llevaron al suicidio.

En el año de 1998, cursaba estudios superiores con la vehemente esperanza de llegar a sacerdote. Tendría unos quince años a lo sumo, estaba en la crucial vía de la pubertad. Esa hermosa edad en que no se sabe por qué se canta, por qué se llora. Su carácter sencillo, ingenuo y franco, tenía de súbito cambios bruscos. Su cara en esas ocasiones traslucía el agobio interior que lo atormentaba. Luchaba con su carne, con su libido pujante que saeteaba en su cuerpo. ¡Pero el inocente no lo sabía! ¡No encontraba la causa, padecía el efecto!

No faltaban en esta vida mujeres depravadas, sin escrúpulos, sin conciencia y una de esta clase, cincuentona, con la experiencia de algunos amantes, astuta como zorra, quién sabe cómo, lo aprisionó entre sus fogosos brazos y, envilecida, quebró su inocencia, haciéndolo en la hornacina de Eros, Wenceslao ese día se ahorcó y dejó un papel escrito con estas palabras: “Cometí el terrible pecado de la carne”. Quince días después y hasta ahora su alma en pena se pasea en el corredor del edificio, implorando una oración por el descanso de su alma atribulada. ¡Pobre inocente criatura!

El silencio interrumpido por el agolpear de las ventanas, el cuadro que teníamos delante y la oscuridad que se asomaba al recinto, nos pusieron carne de gallina.

–Desde años, todas las noches sin faltar una sola, elevo a Dios mis plegarias pidiéndole el perdón para mi amigo. Tengo la certeza de que hoy su alma se ha de salvar. Ayúdenme, ¿saben el Credo? –nos preguntó.

–No –le respondimos.

–¿Cuál oración saben?

–El Ave María.

–Está bien, yo rezo un Credo y ustedes, responden con un Ave María.

Comenzó a orar Romulito y nosotros, contagiados de su fervor, con igual ánimo respondimos con el Ave María.

A la octava de tan singular responso, la ventana dejó de hacer ruido y por el corredor escuchamos unos pasos. La mirada suave y enérgica de Romulito, nos ordenó que siguiéramos rezando. Con miedo le obedecimos. Al terminar la novena, el fervor del oficiante llegó al éxtasis y el ámbito del recinto se impregnó de un frío glacial, extraño. Los pasos sentimos que llegaron hasta la mesa donde estaba el cuerpo y por unos segundos se pararon. Nosotros, con los ojos fuera de órbita, aterrados, mudos de espanto, suspendimos la oración mientras que Romulito recitaba emocionado un Credo Más. Oímos un leve crujir de huesos y el esqueleto se fue sentando sobre los huesos de sus posaderas. Dejaron de latir los corazones, nos castañeaban los dientes, se erizó el pelo y cuando ya sentado el esqueleto abrió sus maxilares desdentados, nos dijo con voz que su emoción la hacía dulce:

–Me han salvado –salió un grito de horror y trastabillando nos escapamos de la estancia pisando hoyos y, feliz, contento con el esqueleto, a Romulito lo dejamos.


Servicio de luz

Un candil de hojalata o una vela de vil sebo, apestoso, de luces amarillas parpadeantes o una linterna de gris aceite, eran los objetos con que el verdadero pobre se alumbraba en el año de 1870. La clase pobre con pretensiones se escalar, se alumbraba con lámparas de aceite de luz entera y linternas. La media y alta clase lo hacían usando lámparas con pantallas de colores, arañas de vidrio cortado con velas cortas de colores, lámparas, pantallas de cristal o porcelana y candeleros de uno o más brazos. Con cerillas, que parecían durmientes, prendían sus luces la media y alta y la pobre usaba el fósforo chino de macito, muy inflamable, venenoso y hediondo; con una docena de éstos, que valían tres centavos el mazo, cualquiera y muy a gusto se podía suicidar.

Si la semioscuridad que reinaba en casas y jacales apestaba y deprimía, la completa de las calles y callejones, muchos con grandes árboles, daba horror; eran una boca monstruosa de lobo en la que los negros árboles semejaban colmillos y baba escurriendo de sus fauces. Hasta la misma ronda que hacían los soldados en la noche, que iban con teas ardiendo en mano, se asustaba. Al meterse el sol y venir la oscuridad, raro era el que a la calle salía. Los que sí gozaban de lo lindo eran los espantos, pues no esperaban la media noche para salir a dar guerra a los vecinos.

Hacía tiempo que habíamos adquirido la categoría de ciudad, favor que nos hicieron porque aun cuando por movimiento económico, densidad de población, asiento de autoridades, etcétera, lo merecíamos, la carencia de servicios públicos, sanitarios, higiénicos, la suciedad, la violencia y la inseguridad nos rebajaba con toda razón, hasta orillarnos a la jerarquía de trochil y así era en realidad, un muladar en que vivíamos. No fue grande la impresión que recibimos en el año de 1870 al inaugurarse el servicio público de alumbrado. Una mueca de desprecio fue la bienvenida que le dimos al servicio.

En unas veinte esquinas de las contadas y estrechas calles con que contaba la ciudad, se pusieron, metidos en la pared con un brazo de fierro, lo lagañosos faroles de aceite. Eso en el centro, en los barrios, en un palo jorobado por la naturaleza, colocaron un farol. Estos dichosos artefactos consistían en un cuadrito cerrado con vidrios y en su centro una lámpara de aceite de luz entera. Era de ver a los serenos temprano, en la tarde, limpiar tubos y vidrios, llenar de aceite el depósito, corta la mecha y después encenderlos. A las seis de la mañana, con pértiga de madera en mano, apagaban uno por uno los mentados faroles. Y eso era todos los días.

Para el año de 1880 la cosa había mejorado, había en servicio cincuenta y seis faroles, cinco serenos tenían la obligación preferente de asearlos, cuidarlos, mantenerlos en servicio y hasta una pieza del cuerpo municipal se destinó a almacén y depósito de aceite. A la Cárcel Municipal –esquina Garmendia y Morelia– le pusieron dos faroles. Para el alumbrado del penal se destinaron diez pesos al mes, y para el de la calle el Municipio celebró un convenio con el señor Manuel J. Contreras, comprometiéndose el contratista a mantener todo el tiempo en uso los cincuenta y seis faroles por cien pesos al mes, poniendo de su bolsa el aceite, las mechas y las lámparas que se rompieran.

El 16 de octubre de 1882 la Compañía Limitada La Sonorense, de la que era director el señor Antonio Calderón, otorgó una concesión al señor Fernando Brown, de los Estados Unidos, misma que le había concedido el Ayuntamiento sobre alumbrado y luz eléctrica, según ley número 112 del 15 de julio de 1881. El señor Brown dejó depositados en la Casa Calderón $500.00 como garantía al compromiso de establecer en la ciudad el alumbrado de gas en cinco meses. Había en esos años una compañía de parecido nombre a la anterior, dirigida por el señor Víctor Aguilar que adquirió también en concesión para el servicio de alumbrado.

El 9 de abril de 1897 el señor Ramón Corral, con don Carmelo Echeverría, formó una sociedad para la explotación de la industria eléctrica, intitulándola C. Echeverría y Cía. Dos meses después, el señor Corral solicitó y obtuvo del H. Ayuntamiento un contrato para el establecimiento de alumbrado público por electricidad. La planta de luz de la compañía Corral-Echeverría, constaba de cuatro dinamos de corriente alterna con capacidad de 20,000 watts y una para luz de arco con 75 lámparas de 1,200 bujías. El movimiento se desarrollaba con un ingenio de gas, sistema Weber de 200 caballos, y dos de vapor de alta velocidad, sistema Mc. Intosh y Saymer con una fuerza total de 500 caballos. El servicio lo disfrutó por vez primera la ciudad el 21 de junio de 1897, pero hasta el 15 de septiembre de 1898 fue inaugurado oficialmente.

Desde Ures vino la Banda del 59avo. Batallón, bajo la batuta del capitán Eduardo Andalón, a la inauguración. Asistieron además los señores Alberto Figueroa, presidente municipal; don Ramón Corral –anfitrión–; general Guillermo Carbó; don Alberto Cubillas; don Brígido Caro; ingeniero Florencio Monteverde –instalador de las plantas– Isaac Pifia, jefe de telégrafos; Enrique H. Betancourt, administrador de correos; Luis Medina Barrón, comandante de Rurales; Diego Escalante; licenciado Aurelio Canale; Octavio Torres; Cipriano Álvarez; licenciado Félix García de León; presbítero Pedro Esparragoza, haciendo la declaración respectiva, a las tres de la tarde de ese día, el niño Ramón Corral.

El 26 de septiembre de 1899, el presidente Vicente Escalante le pidió a la Compañía de Luz del señor Corral que diera cumplimiento al contrato celebrado con el Ayuntamiento el 19 de septiembre de 1986 y procediera a instalar alumbrado eléctrico en las calles donde aún había servicio de faroles de petróleo; colocara ochenta aparatos para otras tantas bombillas de luz incandescente de la intensidad de 30 bujías, las cuales, incorporadas, hacían el total de 240 al mes; suprimiera los que consumen petróleo, sustituyéndolos con luz eléctrica y cobrara la diferencia al Ayuntamiento.

Trabajaban en la Planta de Luz en el año de 1901 el señor Jorge Lebrún como gerente, Ricardo Uruchurtu como administrador; Tadeo Iruretagoyena como supervisor y Manuel Grijalva, Antonio L. Mézquita, Francisco Bojórquez, Manuel Navarro, Francisco “Chico” Rivera, Ignacio Riesgo, Nabor Escalante y Ricardo Cubillas, que en ocasiones fungía como administrador de la Planta de Luz y molino harinero que en ese mismo edificio existían. El servicio de luz eléctrica era de dos clases: en uno, el más abundante, las bombillas se prendían de un arco de fierro de un poste; el otro de luz más fuerte, en el extremo superior de un poste más grueso que los ordinarios colocaban un aparato que terminaba en punta como sombrero de chino, el aparato con sumía carbones que encendidos por corriente eléctrica su luz era más potente. Estos focos alumbraban casi una cuadra completa.

La sacudida que dio la Revolución a todas las actividades sociales en la República, descontroló a los familiares del señor Corral que en esa época eran dueños de la empresa, ya que el socio Carmelo Echeverría había fallecido en marzo de 1901. Causó esto la intervención del Banco de México, único acreedor, quien en 1934 vendió la planta de luz a una compañía americana y el molino harinero al señor J. Ramón Fernández, y poco tiempo después se constituyó en administradora bajo la razón social de Empresa de Servicios Públicos de los Estados Mexicanos, S.A., quien controlaba plantas de la misma especie hasta el Estado de Sinaloa, la tarifa se servicio en ese tiempo era de cinco pesos hasta por tres lámparas en uno doméstico y el recibo del servicio lo cobraba el señor Francisco Montoy apersonándose en los domicilios de los usuarios.

En el año de 1911 el señor Francisco M. Córdova y el señor Francisco Roldán levantaron en lo que fue esquina redonda de las calles Tampico e Hidalgo, un moderno y elegante edificio de dos pisos e instalaron el gran comercio denominado La Ciudad de México. También a este negocio lo afectó la Revolución cerrando sus puertas en el año de 1914. Permaneció cerrado algún tiempo y en 1918 fue ocupado por la Auditoría Regional de la Revolución, dirigida la oficina por el señor Francisco Luken y el señor Ricardo Figueroa. En 1930, ocupó el segundo piso la Lotería de Sonora, que bajo la dirección del señor Saturnino Campoy verificaba –duró muy poco– sorteos quincenales con premio mayor de diez mil pesos. De este edificio en 1935, tomó posesión la ESPEMSA.

La administración de la empresa estaba a cargo del seño ingeniero Ramón Corral y tenía timón de mando también el señor Rafael “Ciego” Treviño y Enrique del Razo. Ayudante de contabilidad era la señorita Jesús Librada; tenedor de libros Carlos Labrada; ayudante Jorge Nevárez y de 108 electricistas antiguos sólo quedaba Manuel Grijalva. Había también uno o dos ingenieros extranjeros encargados de las líneas de aquí hasta Sinaloa. Para ese entonces la empresa impuso el servicio de medidor y naturalmente la tarifa de pago aumentó.

La ESPEMSA duró en ese edificio hasta el año de 1950 en que la Comisión Federal de Electricidad le compró servicio y bienes. Trasladaron las oficinas a unos departamentos del edificio del Banco de México y no trasladaron a ninguna parte la maquinaria o equipo eléctrico porque desde antes se había constituido en cementerio chatarra. En el año de 1953 las ya muy elegantes oficinas de la empresa se instalaron en el moderno edificio de la CFE, situado en las calles Matamoros y San Luis Potosí… y nos apagaron la luz, por eso la cortamos.


Tango

No, no se trata de algo que tenga que ver con los pujidos melindrosos y llorones de la música argentina conocida por tango. Sino del padre Donaciano Tango, cura de la Parroquia de Hermosillo en el año de 1900.

Era de una metro setenta de alto, moreno claro, robusto, de fácil palabra, carácter bondadoso y libera, por lo que supo conquistar muchas amistades. Visitaba las barriadas recogiendo las limosnas que, por su estilo de pedir, jamás nadie se las negaba. En ocasiones, cuando le pataleaba el sapo, lo calmaba en cualquier sitio, empujándose un sotolazo de buchi y trago.

Su vida abierta, franca y sincera, inspiraba confianza y simpatía. Allá en el sagrado púlpito, su fácil y florida verba, enternecía hasta las lágrimas a la devota feligresía.

Sin embargo, la Mitra, por considerar que la conducta del padre no se ajustaba a la rígida disciplina teológica, un día de 1901 lo cambió de curato. Centenares de feligreses pidieron a la Mitra revocara la orden, pero nada se consiguió y el popular padre Tango, tuvo que marchar de la ciudad con destino a parroquias de otros rumbos.

Cuatrocientas firmas de mujeres y hombres, sinceros devotos de la Iglesia, cuatrocientas gentes que guardaban con el alegre fraile estrecha amistad, fueron las que pidieron con vehemencia que dejaran en la parroquia al padre, que no lo movilizaran. Nada consiguieron. Esa y toda la feligresía, que es mucha, pos bastante tiempo se sintió afligida.


Teléfonos

Al empujarme el novelo farolazo, sentado en cómoda butaca en mi voluntario retito, sentí algo extraño a mi rededor. No quise darle mayor atención, por no interrumpir el soliloquio y examen de conciencia en que reo y juzgador era mi persona. Además, la noche cubierta de nubes rondando a la anémica luna, silenciosa, acogedora y gentil, invitaba a la meditación, al ensueño, al recuerdo y tan bello ambiente, no quería yo malbaratar. Al décimo trago, una fuerza irresistible, turbando mi estado de ánimo, me hizo desviar la vista, tropezándose con una tortuga grande, la que en el quicio de la puerta, con ojitos de saltipuci me miraba. ¿Y ésta?

¿Estaré borracho? No, no he bebido así como para ver tortugas. ¿Entonces qué? En ese instante percibí lo que nunca había sentido, unas vibraciones casi musicales en mi cerebro. ¿Ádio? ¿A poco…?

–Oye tortuga, ¿puedes hablar? Las vibraciones que estás sintiendo es prueba evidente de que no hay necesidad de hablar para entenderse.

–Extraño, me dije, estoy descifrando el mensaje de este animal.

Ahora no tan sólo las vibraciones de un hemisferio cerebral las siento, sino se los dos que recorren, hasta llegar al corazón, algo así como tenue corriente de fluido eléctrico. Solté la risa y mirando al animal, le pregunté:

–¿Por un casual soy fuente receptora? ¿Y transmisora qué?

–Tu espíritu está en trance –me dijo– podemos entendernos.

Gozoso le inquirí por su salud, edad, por su familia, por qué había venido hacia mí y qué de los teléfonos de Hermosillo. ¿”Lucas” yo?

Vine hacia ti, mocoso –con esta palabreja me compró– porque tu espíritu congenia con el mío, que es de humano, pues debes saber que desde el año de 1600, mi cuerpo alberga el alma de una famosa mujer que murió en ese año. Como ves –dijo moviendo a gogó pescuezo y caparazón– estoy en plena vida, recién cumplidos los trescientos sesenta y siete años. Vine hacia ti, joven –buena izquierda de la tortuga–, en busca de un consejo en la tragedia que ensombreció mi vida y a darte unos datos sobre el servicio de teléfonos de esta ciudad. ¡Hermosa! ¿Sí? Soy mujer pero no hermosa –dijo el animal con encendidas mejillas–, ¿cómo puedo dale consejos a una persona de más de trescientos años? No sabes razonar, pon cuidado en lo que voy a decir. Yo tengo más de trescientos años, estoy en la mitad de la vida, soy inmadura aún. Tú tienes sesenta y siete años, muchísimos menos que lo que yo tengo y aún sin embrago, eres un viejo.

Ahí sí me dolió. ¿Qué tiene más experiencia que yo? ¿Y a quién, si no a los viejos, se les pide consejo?

–Por ser corta la noche de ustedes los humanos, pues la de nosotros es de noventa días, haré corta mi historia y la de los teléfonos; empiezo pues: a fines del siglo pasado, mis padres, encolerizados porque había dado un mal paso con apuesto tortugón, me corrieron de la casa con el fruto de mi ilícito amor en las entrañas y a mi seductor los voltearon con las patas para arriba, para que fácilmente se lo comiera un coyote, como así sucedió, días después fue cuando lo supe. Chapados a la antigua están padre y madre, que Dios les perdone la manera tan tonta como obraron en aquella ocasión.

“Me vine cuando me expulsaron de la casa, para el monte, donde a los pocos días tuve a una hermosa hija, no tenía mi niña más de tres años, cuando estando sesteando en las raíces de un palofierro, un gigantesco coyote nos descubrió. Comprendí que aquel animalote, el único que sabe cómo voltearnos para hartarse con nuestra carne, nos iba a despedazar, quise siquiera salvar a mi hija Coliflor, que así le puse. “Mi hijita, corre y escóndete donde puedas, mientras yo me encuentro con ese desgraciado coyote”. Corrió, corrió mucho la criatura, mientras que yo luchaba duramente con mi agresor, quien ya estaba enfurecido por tener tanto tiempo sin conseguir voltearme y, de repente, ya también cansada, me vino una inspiración.

“Las células de mi maltrecho cerebro vibraron con energía, recibí la sugestión quién sabe de dónde y con una destreza y agilidad que nunca había tenido, pegué un brinco y me prendí férreamente en el pescuezo del animal, clavándole mis afilados dientes, y los seis kilos de mi cuerpo que quedaron balanceándose en el aire. Sin moverse el animal, me zarandeó con fuerza y nada consiguió. Repetía con bramidos de dolor la operación, luego corrió como loco, me estrelló contra las piedras, contra el tronco de un mezquite, no me soltaba y sentía que la respiración de mi contrincante se le iba acabando. Dio una carrera hacia el arroyo, nadamos un rato y salimos a la orilla que apenas pudo alcanzar conmigo en su pescuezo y ahí cayó, pero yo no aflojaba la mordida. Pasaron unos minutos y hasta que comprendí que había vencido, aflojé mis endurecidas mandíbulas y lo vi. Me dio lástima el astuto animal, estaba muerto.

“Nunca, por más que he buscado por todas partes, a mi Coliflor no la he encontrado. Me acerqué a la ciudad con el mismo objetivo en el año de 1879 y desde entonces no me he retirado de ella porque tengo el presentimiento de que aquí la he de encontrar. En septiembre de ese año de 1879, el gobernador del Estado general José Tiburcio Otero y el secretario de Gobierno, el profesor Juan Pedro Robles, el mismo que unos veinte años atrás había sido presidente municipal, instalados aparatos telefónicos, uno en La secretaría y otro en la Tesorería General del Estado, de la que era titular el señor Ignacio Bernal, se escuchó un saludo por el hilo, que los dos hacían.

Calló por un momento la tortuga, que aproveché yo para empujarme otro alipuz. Continuó:

–Hace cien años murieron mis padres arrepentidos de lo que habían hecho conmigo, los perdoné porque al fin y al cabo los viejos no supieron lo que hacían, mas a mi hija no la encuentro, tan luego como termine el relato de los teléfonos, te agradeceré, mi jovenazo –qué izquierda de ésta, que no era una tortuga cualquiera–, me aconsejes.

–Bueno, mujercita, pero sigue.

–Vou. A fines del año de 1902 el gobierno del Estado le otorgó una concesión por diez años a don Florencio E. Monteverde para instalar líneas telefónicas de Sonora, de la que era presidente el señor don Víctor Aguilar, uno de los hombres de más iniciativa que tenía el Estado de Sonora.

“En el año de 1904, en los dos pisos del alto donde tuvo la cantina Gerardo de la Vega –Yáñez y Obregón–, instaló la Compañía telefónica de Sonora el flamante servicio público de teléfonos, quedando al frente de la oficina y líneas, el experto en el ramo, señor W. E. Brisel. La compañía no solamente se concretó al servicio urbano, sino también a las haciendas cercanas, como a la de don Rafael Izábal, Europa, en ese mismo año de 1904, y en 1905 el Ejecutivo la autorizó para que tendiera una línea de 26 kilómetros al rancho Santa Emilia, de la propiedad de la señora Francisca P. de Noriega. También y casi en los mismos años daba servicio a larga distancia.

“La compañía, pasados unos diez años, se cambió de la Yáñez a Serdán y Moneda –hoy casa Bona– en el año de 1917, donde en el año de 1920 Víctor Aguilar, hijo, era gerente; técnico, John C. Fortes; liniero, José “Huilco” Álvarez y operadoras las señoritas Carmelita B. Valencia, Esperanza Bustamante, Elena Bustamante Encinas y Matilde Rodríguez. Para ese tiempo, Manuel “Maloro” Acosta, la hacía de chícharo en la oficina.

–¿Por qué le dicen Maloro? –interrumpí.

–Bueno, tú sabes que en aquel tiempo había un espanto que le decían la malora y a las criaturas de pecho aún para asustarlas les dicen: “si no te duermes va a venir la malora”.

–Si, ya sé que Manuel no es Manuela, pero también le decían maloro a aquellos adultos que presumían de valientes y siempre andaban buscando pleito y a los chamacos en la escuela que constantemente amenazando a cualquier condiscípulo, con el puño cerrado, le decían o les mandaban decir. “Te espero a la salida” y a la salida se agarraban a golpes “sacándose la pitahaya”. Manuel, como todos los chamacos, era pleitista, por eso le pusieron el Maloro.

No convenía yo en lo que estaba pasando ¡Platicando con una tortuga…! ¡Ni duda, estoy borracho!

–¡No estás nada, estás en tus cinco sentidos! –respondió a mis pensamientos la tortuga medio mosqueada.

Convenido en ella le pregunté:

–Tú no bebes, no te emborrachas?

–No soy pendeja, déjame terminar… en la calle Sedán, ¿te acuerdas que estaban en una casa de adobe sarpeada de cemento romano? ¿Y que tenía un letrero de madera con fondo negro y letras doradas que decía: Compañía Telefónica de Sonora? ¿Y poco después compró todos los bienes a la Compañía Eriksson? La nueva propietaria de la firma la trasladó a un edificio más amplio hecho con buen material y la dotó de aparatos muy modernos en el año de 1939, levantando su construcción en la calle Morelia.

“Y fíjate, viejo, no te me enojes porque te diga así, es que ya aprendí a quererte y te lo digo por cariño.

Con esta frase me sentí halagado ¿y quién no?

–Fíjate, te repito, lo que entregó el gran Maloro ahora que lo jubilaron; gerencia de zona, departamento de caja, departamento técnico, 4,550 aparatos con línea directa y 3,823 extensiones. Circuitos de larga distancia funcionando en todo el Estado; 13,095 aparatos en líneas directas y 9,143 extensiones en el Estado. Tiene en el departamento técnico un jefe de sección y 64 colaboradores, y en la dirección 130 operadoras. De allí, de esa casa de donde no se oye más que la conversación alegre, triste, envuelta en el ronco tañer de timbre, intrigante, dramática, cómica y hasta amenazante, que por cuarenta años soportó Manuel y ya lo ves, salió joven y rozagante como si nada. Tú y todos los de esta ciudad y hasta yo que no lo soy, se deben sentir orgullosos de un hermosillense de tan buena ley como es Manuel “Maloro” Acosta. Ahora te aconsejo sobre mi tragedia, mi gran viejo…

Qué adulona la tortuguita ésta.

–Te voy a dar el consejo y es éste: tú llevas, y no lo sabes bien, un detector en tu cabeza y un auxiliar en cada pata, lo que te hace falta nada más es mecanizar su función coordinando los cuatro puntos con tu callampa y para que lo puedas hacer debes tener presente…

Me quedé en suspenso. Otra tortuga un poco más chica que la visitante encaminó sus lentos pasos hacia donde estábamos. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué es lo que veo? La recién llegada se le quedó mirando a la más grande, sus cenizos labios se sonrieron, lágrimas verdes salían de sus ojos, se abrazaron y se fueron marcando el paso como si bailaran tango y al llegar a la puerta de salida, volvieron sus cabezas hacia mí, me mandaron un beso y muchas gracias, me dijeron. Sentí en ese instante que estrepitosamente las vibraciones terminaron y me quedé botado.


Templos

Con las fuerzas españolas invasoras venían lo misioneros católicos evangelizando a los conquistadores. En el lugar en que izaban la bandera española construían una misión o capilla, siempre de simples horcones rústicos y techos de carrizo; las más resultaban transitorias como sucedió con la del Cerro Prieto, cerca de La Pintada y la de El Carrizal, punto cercano a Bahía Kino; fueron pues, de vida efímera. Templos que el capellán que acompañaba a las tropas erigía para catequizar a los aborígenes; de cualquier manera, que se vea su constitución y designación, la misión de inculcar la fe cristiana la cumplían haciendo de estos lugares santuarios de redención y de reunión para la prolongación de la religión católica. De los templos que existieron en el municipio de Hermosillo nos vamos a ocupar.

Al mismo tiempo que se construía el Presidio de San Pedro de la Conquista en el año de 1742, se levantaba un ramadón con la designación de iglesia como a unos trescientos metros de la fortaleza. Estuvo siendo atendida la modesta iglesia, hasta el año de 1756 por los curas Juan San Martín, Ignacio Duque y otros, en el que adquirió materialmente la categoría de misión al dotarla el virreinato de unas doscientas hectáreas de terrenos agrícolas y agua con qué sustentarla. Con unos doscientos bovinos, una misión del Valle del Yaqui auxilió a la Villa de Seris quedando a responder pos su importe el tesoro real, y la misión de San Miguel de Horcasitas la dotó con algunas imágenes al óleo y de bulto de santos de la iglesia Católica Romana.

Estando fabricada una amplia nave de la iglesia, un altar de regulares dimensiones, con Dios crucificado en el centro y la Virgen Santísima del Pópulo y San Isidro y algunos ornamentos y dos medianos, el 12 de septiembre se 1790, el presbítero Ignacio Dávalos la bendijo. La iglesia, con techos de carrizo y tierra y toscas vigas sin labrar de palofierro –hace unos años las vigas retorcidas todavía de servicio, se cambiaron– pisos de tierra y descomunal portón, su exterior aún no era ripiado al ser inaugurada en la fecha que se dice. Seis años después, fray Juan Felipe de Martínez, ministro de los seris, predicador apostólico de la Regular Observancia de Nuestro Padre San Francisco y lector en filosofía, informaba al obispo de Sonora lo que sigue: “17 de octubre de 1796. Desde la Misión de San Pedro de la Conquista de Seris del Pitic. En testimonio de la verdad y descargo de mi conciencia, sirve de iglesia una capilla de buena fábrica, bien reparada y contigua una ramada de horcones muy decente y con esto al presente capaz para la gente de que hoy se compone esta reducción de indios seris. Hay un altar con la imagen de María Santísima del Pópulo de escultura que fue traída de la Villa de Horcasitas.

En otro altar seis flores de talla sobre dorado, seis candelabros de talla también sobre dorados y cuatro candelabros de metal. Imagen de Jesucristo crucificado de metal sobre dorado y la Cruz de Madera. En otro altar una Ara forrada de lienzo en sobre altar de cotencio y otro guardapolvo de lo mismo. Seis libros entre rituales y misales, seis vestimentas completas para oficiar, un cáliz y dos estolas. Dos campanas, cuatro fierros para hacer hostias y una banca para la iglesia. Hubo treinta y un matrimonios, hay ocho viudos, catorce viudas, once solteros, seis solteras, tres gentiles españolas, doña Concepción Serna, don Abelardo Noriega, don Loreto Noriega y José Molina…”

En diferente informe del año de 1797 se le dice al señor obispo que hay en la fecha en el Presidio de San Pedro de la Conquista, ciento cincuenta y seis familias de españoles, incluyendo setenta y dos soldados que guarnecen a la Villa, dan un total de cuatrocientas doce almas, treinta y seis familias de indios pimas y guayamas arrojan ochenta y seis habitantes y el total de la población da la suma de setecientas sesenta y cinco almas. Fray José Nepomuceno Gallo, encargado de la misión en 1813 informa a la Mitra que el mayordomo de la misión es el señor don Bernardo Noriega, casado con la señora doña Josefa Noriega con dos párvulos, sus hijos. Hay en el lugar, de uno a veinte años cuarenta y tres mujeres y cuarenta y siete varones, de los cuales permanecen solteros ochenta y ocho, de veinte a cuarenta y tres años, veintiocho mujeres y veintiocho varones casados y de cuarenta a sesenta años, cinco mujeres y cinco varones casados. Es todo lo que logramos investigar acerca de la Capilla de Villa de Seris.

Al establecerse en el Pitic un puesto militar en el año de 1743 improvisaron una capilla formada de palos de mezquite y techos de carrizo sin tierra en el propio cuartel de la guarnición. En este lugar se ofició por algunos años y en el año de 1777, ordenó el gobernador Corbalán se construyera una iglesia en el mismo lugar que hoy ocupa catedral. La superficie asignada al templo era menos de la mitad de la que actualmente posee. Construyeron con los mismos rústicos materiales que se usaban en los otros templos, para el año de 1778, una ramada en la cual oficiaban. Para darle solidez a la construcción, trabajaron incansablemente como hormiguitas desesperadas por la tormenta que se avecina, reuniendo fondos por todas partes, arrimando material, etcétera, como se puede comprobar con las cuentas que rindió el 6 de abril de 1820 el mayordomo de la fábrica don Francisco Villaseñor. En el documento relativo aparece:

“Lista de donantes: don Bernardo Figueroa un peso y un mozo que trabajar cinco días, Juan José Valencia un peso, José María Noriega veinte pesos en efectos, Ambrosio Noriega 25 pesos, Ignacio Monroy 25 pesos, Felipe Noriega en efectos que todavía no ha entregado 25 pesos, José María Miranda 8 pesos. A esto hay que añadir lo que recibió el párroco Juan Francisco Escalante, por otros conceptos: vgr. son de mi cargo 49 pesos que me entregó el capitán José Terán a fines de octubre de 1819 cuya cantidad fue dada de limosna para los maromeros para la composición de la Capilla de la Santísima Madre y Señora de Guadalupe. Son de mi cargo dos pesos producidos por las andas en que se han conducido los cadáveres de don Ambrosio Noriega, doña Ignacia Roxana, doña Ramona Noriega y doña Juana Hundurraga, desde el 20 de este presente años hasta el 4 de octubre del mismo. Lista de gastos: se compró un carrizal para los techos, 8 pesos. De fierro y hechura de cuatro azadones, un peso seis reales. Pagado por fletes para recoger semillas que han ofrecido los vecinos 6 pesos 7 reales. Gastados en pegamento de operarios y al Mtro albañil hasta hoy, postrero de abril 33 pesos…”Y termina el informe del mayordomo con este curioso dato: “Havono 46 pesos 3rr. costo de dos hornamentos, uno negro y el otro morado, que se hicieron de dos partes de enaguas usadas que el Rev. Padre Capellán dio a la Iglesia”.

El 21 de febrero de 1821 el Ilmo. Sr. D. Bernardo del Espíritu Santo, obispo de Sonora, al hacer visita pastoral, inspeccionó la obra, quedando satisfecho de los trabajos, alabando al mayordomo, recomendando economía y después de unas horas de minuciosa inspección, se retiró en unión del señor Carlos Espinoza de los Monteros, secretario de la Mitra. Unido al local que estaban construyendo, al poniente, hubo un pequeño cementerio y ahora en este año de 1821 la franja de terreno empezaba a convertirse en florido viñedo. Para el año de 1822 el templo se erigió en parroquia como se puede ver en la certificación expedida por el señor Manuel Monge, archivero de la Mitra al decir… “que esta Parroquia de Hermosillo erigida desde mayo de 1822 desde entonces se nombró al primer Cura de V. El Ilmo. Sr. Obispo D. Fray Bernardo del Espíritu Santo, anteriormente no pasaba el lugar de ser un punto militar con la denominación de Presidio al cargo de un Capellán Castrense; solicitaron los vecinos un párroco y el referido señor Obispo se lo concedió en el año que digo, quedando el Capelán reducido en su administración a los militares. Hermosillo, febrero 2 de 1853. Manuel M. Monge. Ilmo, D.D. Pedro Loza. Digno Obispo de Sonora”.

En diciembre de 1824 el párroco de la Iglesia de San Miguel de Horcasitas, se dirige al gobernador de la Mitra, licenciado Francisco Orrantía, manifestado su inconformidad por cuanto a la jurisdicción de la parroquia del Pitic que no son más de dos leguas como punto militar que era y que ahora siendo villa debe ser la misma, como se ha acostumbrado. Sin embrago, en algunos puntos que corresponden a esta parroquia por el rumbo del Pitic, los diezmos se han derogado pasándose a la Parroquia del Pitic. Otro percance tenía lugar en esos días, pero éste con el H. Ayuntamiento local. Manifestaba la autoridad aludida, por conducto de su secretario, el señor José Francisco Velasco, protestando porque no se recibía al ayuntamiento en la puerta de la iglesia como el de esta villa, que a más de ser completo su numeroso vecindario, hay un cuerpo militar compuesto de la Compañía de veteranos y Dos Milicias, Aduana Nacional, Administración de Tabacos, Diputación Consular, Juzgado de Minería, Junta de Sanidad y demás funcionarios públicos.

No se terminaban aún las obras de la planta baja de la parroquia, cuando el 11 de diciembre de 1828 falleció el señor don Francisco Villaseñor, mayordomo de la fábrica. Fray Juan Francisco Escalante hizo un inventario de libros y pertenencias de la fábrica y le entregó la construcción al señor don José María Moreno, designado por la superioridad, mayordomo. Al mismo tiempo, el cura se dirigía al obispo pidiendo instrucciones o resolución sobre la conducta del ayuntamiento local, al tocar las campanas de la parroquia sin su autorización y temiendo que valido de la fuerza, de ahora en adelante lo hará cuantas veces quiera, le pide que dicte resolución sobre el particular.

La Mitra, por conducto de la parroquia pidió a la feligresía local auxilio para construir catedral conforme a los planos trazados por unos ingenieros. Esto implicaba la adquisición de un terreno mayor adyacente al de la parroquia y para fines de 1831 designó una comisión para que tratara de comprar el terreno contiguo a la parroquia que era, como hemos dicho, un hermoso viñal con una superficie aproximada de mil varas cuadradas. La comisión hizo el avalúo del bien en mil pesos, pero la propietaria, doña María Jesús Trescierras no lo aceptó y después de varios días transó por la suma de mil trescientos pesos, tirándose la escritura de compraventa con la intervención del juez de primera instancia, don Fermín Méndez, el día 7 de mayo de 1832.

Suspendieron los trabajos por meses, los reanudaban, los volvían a parar, sucedía según los fondos que recaudaban que no eran muchos porque la pobreza, la miseria y el hambre era de todos los días y sin terminar siquiera la mitad llegamos a 1843 en que la parroquia estaba presentable, pero le hacían falta ornamentos y otros menesteres. Iglesia y feligresía en junio de 1843 tuvieron alegría al recibir un hermoso sagrario de finísima plata, con un valor de más de tres mil pesos, obsequio que le hizo doña Ana Buelna, de la localidad.

Y siguió la mala racha para la parroquia a tal grado que en el año de 1876 amenazaban derrumbe los techos, las paredes estaban cuarteadas, las vigas se rajaban y hasta unos boquetes se abrieron en el cuerpo del edificio. Tomó cartas en el asunto el ayuntamiento y aunque en un principio amenazó con clausurar el templo, su no lo reparaban de inmediato, al final hizo por su cuenta la compostura bajo la dirección del maestro Javier Jara. Vino una corta temporada buena y formaron un nuevo fondo que casi lo agotó en diciembre de 1877 el señor Espino, jefe político y comandante militar de la Plaza al disponer de 350 fanegas de cal de los bienes de la iglesia.

Con el peligro de su tranquilidad, el cura Esteban Ortega, encargado de la iglesia, el 6 de abril de 1877, se dirigió por escrito adjuntándole el recibo de Espino, al ayuntamiento, solicitando sus oficios para la devolución de la cal o en su defecto, su valor. Perdió algo de tiempo el señor cura, pero le devolvieron su cal. Por esos años, parece que al fin encontró el clero local, la planeación definitiva del edificio, al conseguir con el ayuntamiento municipal unas varas más por el frente que da a la Plaza de Armas. No obstante lo dicho, la construcción de la parroquia seguía lentamente.

Calmada a medias la onda pena que causó a la grey católica el fallecimiento del señor obispo de Sonora, Jesús María Rico Santoyo y habiéndose separado Sinaloa de la Diócesis de Sonora, pasando el Obispo a Hermosillo, por cuya razón la parroquia quedó destinada a convertirse en catedral, se dio a la construcción vigoroso impulso. El obispo Herculano López de la Mora, en el año de 1887 y el obispo Ignacio Valdespino y Díaz que lo sustituyera en el año de 1902, pusieron fin haciendo de aquel ramadón del siglo XVII una gran catedral en cuya construcción intervinieron los maestros de albañilería Javier Jara, Silvestre Cruz y Antonio Espíritu.

Catedral sin embrago, no estaba terminada. Erguía airosa su silueta una torre, la del norte, faltaba conforme a la original fachada presupuestada, la del sur, lo mismo que el pulimento de columnas y cornisas y sacar a plano el exterior del edificio. Tarea algo costosa pero con muy buenas probabilidades de realizarse, debido al largo período de paz en que se vivía: incremento de todas las actividades comerciales, agrícolas e industriales, ganaderas, mineras y el superlativo aumento de matrimonios y, naturalmente, el de población.

Y esa situación bonancible para todos, la canalizó el padre Martin Portela, por el llamado de cooperación que dinámicamente promovió entre los creyentes, que con espontánea voluntad respondió, haciéndose la torre faltante en el año de 1912, laborando en la construcción, los maestros albañiles Miguel Vásquez, Esteban Carpena, David López y otros. Unos años después en cada torre se colocó la sagrada insignia de la cruz que en las noches, su azulada luz, como refugio de esperanza en las tinieblas de la vida.

Mucho se había hecho por embellecer el templo católico de la oración, mas no se había concluido la misión que se había impuesto el Clero. En el año de 1936, bajo la dirección del señor obispo Juan Navarrete, la superficie interior de catedral fue cubierta de elegante y artístico mosaico. En marzo de 1941, recolectado fondos por doquier, el padre Jesús Fimbres inició los trabajos para sacar a plano todo el edificio y para fines de 1942 terminó la obra y diez años después el señor obispo Navarrete dirigió técnicamente los trabajos de la hermosa cúpula de bellos azulejos que refulge en el centro exterior del templo.

En 1960 fue derribado el anexo de catedral, donde el año de 1920 estuviera el Colegio Guadalupano que después fue trasladado a la antigua casa donde vivió el señor Ramón Corral, con la bella iniciativa de formar un atrio monumental por ambos lados del templo. El maratón promovido por el señor Alberto R. Gutiérrez rindió brillantes resultados al otorgar todos los habitantes de Hermosillo, su magnífico auxilio que pasó del millón de pesos. El trabajo no se inició en forma, pues lo recaudado apenas si alcanzó para pagar los inmuebles contiguos al templo, los cuales ya fueron derribados… Aún sin esta ampliación, catedral es bella, es hermosa, es el orgullo de todos los habitantes de Hermosillo.

Por la falda poniente del Cerro de la Espuelita –hoy cerro de San Martín– pasaba un camino con dirección a las huertas de naranjos y viñas situadas al poniente de la ciudad. De la muralla que servía de resguardo armado a la entonces Villa del Pitic, por la hoy Avenida Centenario, salía un camino real, mejor dicho, un callejón que servía de base a la Y de los caminos que como brazos de aquella letra, conducían al Guayparín, el Chanate y La Manga y a El Llano. Y el lateral que al principio mencionamos, entroncaba con el izquierdo de la Y griega referida.

Los propietarios de todos estos predios rurales entre los que descollaban los Vidal, García Noriega, Contreras, Monroy, doña Concepción Preciado, don José María Díaz, etc. y toda la población agrícola de la región que era numerosa, solicitaron licencia al Clero, para construir una iglesia en el lugar exacto donde se apartaban los brazos del camino y en 1809 aproximadamente, el señor Manuel Medina y su esposa María de la Luz López, cedieron una parte de la huerta de su propiedad para que se levantara el templo. A partir de ese momento, el matrimonio Medina López se constituyó en contribuyentes y guardianes de la capilla, aportando su trabajo personal, objetos diversos y vigilancia durante los años que duró la construcción o sea hasta el año de 1816 en que el templo ya contaba con imágenes de bulto, ornamentos, vestiduras de oficiar y parte de los esencial para impartir los Sacramentos.

En junio de 1816 desde Tecoripa, fray Ignacio Dávalos se dirige al Ilmo. y Rvdo. Sr. don fray Bernardo del Espíritu Santo, obispo de Sonora, Sinaloa y California, por medio de una carta –está muy borrosa– diciéndole: “ … La Capilla de San Antonio que se ha construido a extramuros del Presidio del Pitic y el correspondientes… el Superior Gefe, está concluida. Pero como la Gl. Indigencia del día dificulta con prontitud los vasos ornamentales y demás necesario y la ardiente devoción de aquellos fieles crece; doblan sus ruegos con deseos de ver efectuar su colocación; para lo que el Comandante del Presidio me ha hecho ver por offo. se fraccionaren insec… los ornamentos y demás de aquella capilla Castrense y yo por importe contribuiré también con lo de la Iglesia de la Misión de Seris”.

El templo, que se le dio nombre de San Antonio por petición de los dueños del predio donde se fincó, con numeroso creyentes en ese mismo año de 1816 comenzó a derramar en toda la vecindad, los principios y fines de la religión católica y el 19 de noviembre de 1841 la señora María de la Luz, propietaria del terreno donde está la iglesia da un ejemplo de devoción a San Antonio cuando en esa fecha al hacer testamento les deja a sus hijos José María, Encarnación y Josefa Medina López, la huerta donde tienen la casa, a excepción de un pedazo que por devoción hemos donado –se refería también a su esposo Manuel Medina– al señor San Antonio en el cual comenzamos a fabricar una capilla con limosnas, levantando colectas, poniendo nuestros dineros y nuestros trabajos personales y vigilándola; las últimas limosnas están en manos de fray Juan Francisco Escalante, decía la señora.

Los ornamentos, santos, pinturas, ajuares y todos los demás útiles de la iglesia que nosotros adquirimos por nuestra cuenta, se la dejamos a la capilla. Fuera de este pedazo de tierra les dejo a ustedes por iguales partes para que lo disfruten con mi bendición y la de Dios la huerta donde estamos y un pedazo de tierra de pan llevar en el Pueblo de los Seris. Les impongo la agradable condición de vigilar la capilla, pagar y difundir la fe en San Antonio.

Hay indicios de que en agosto de 1858 una caudalosa e impetuosa corriente desvió el cauce normal del río, inundando las tierras aledañas a la capilla. Esta corriente y el desborde de la acequia que pasaba por un costado del templo, inundaron los pisos de la capilla, lo que infundió temor a los habitantes y castrenses del santuario y la abandonaron para nunca volver. Su colocación en tierras de labrantío, cerca del murmullo de las aguas de la acequia, del río –antes– de los árboles que la circundan, aún hoy en ruinas dan a la Capilla de San Antonio, un toque de campirana belleza.

Entre los años de 1837 y 1838 don Pascual Íñigo con su hermano Manuel, quienes unos años después llegaron a ser lo comerciantes y hombres de negocios más poderosos de la cuidad, estableciendo una fuerte casa comercial en las hoy calles Sufragio Efectivo y Lerdo –se conserva la casa y en sus medios puntos se ven las iniciales M.I., pidieron licencia eclesiástica para edificar una Capilla a la Virgen del Carmen, precisamente a un costado a lo que por muchos años se conoció por Plazuela de Íñigo.

Con elementos monetarios exclusivos de don Pascual, provenientes de los viñedos que tenía atrás de lo que hoy es Capilla del Carmen y de lo que en compañía de su hermano Manuel tenía en comercio, agricultura, diligencias de Guaymas a esta ciudad y de los trenes de carros de carga que corrían de Hermosillo a Nuevo México, costeó don Pascual la obra desde la cimentación hasta su torre y cúpula que fue inaugurada en el año de 1840.

Se dijo en algún tiempo que después de haber fallecido don Pascual Íñigo, un hijo de él había reclamado la propiedad de la capilla. Eso no es cierto. La verdad es que el 30 de noviembre de 1887 al formular testamento ante un escribano público la señora Trinidad H. Íñigo, esposa del don Pascual Íñigo dijo que de los tres hijos que había procreado con su esposo, únicamente vivía don Fernando y que la capilla era de su propiedad por haber sido instituida con sus propios elementos y recursos y tanto este bien como otros, los lego a mi nieta Carmen Íñigo Jiménez a ya mi hijo Fernando a quien designo como albacea. El cuatro de diciembre de ese año, modificó su testamento aclarando que la Capilla del Carmen la deja a la Orden Franciscana, siendo su nieta Carmen la que se encargue de asear el templo, cuidar, administrar y conservarlo, como ella –la testadora– hizo durante toda su vida en la expresada Capilla del Carmen.

Por unos años estuvo oficiando en la capilla del padre Vásquez, la cual apenas si constaba de paredes cerradas en el año de 1884 y por ese año el señor Samuel Kraff, primero y luego el ministro protestante, señor Horacio Warner construyeron por la hoy Serdán y Manuel González un pequeño templo protestante, adjuntándole un edificio de dos pisos y una huerta que al parecer se usaba para los huéspedes y enfermos. Y por la calle Jalisco Oriente cerca del Cerro del Mariachi, se hicieron cimientos abarcando una cuadra y en el centro construyeron pequeña capillita que estuvo prestando sus servicios hasta 1912.

Y aquí termina la historia de los templos de Hermosillo…


Tilín, tilín, tilín…



Al irse acercando a las lomas de La Matanza, se arrepintió de llegar el indio Juan Antonio Balvanero. Se devolvió y tomó por entre el naranjal de los Echeverría y brincando acequias, atravesando tierras, fue a dar hasta El Mariachi, donde tenía un familiar suyo que vivía con un yori.

No quiso llegar en la noche por no causar sobresalto a sus parientes y en la mañana llegó.

–¿Quiúbole, Juan Antonio?

–¿Quiúbole, Francisco?

–¿Cómo te va, Ángela de la Liz?

Juna Antonio era un indio joven que suspiraba por todo lo que fuera carro tirado por bestias. Por eso había arrancado del Zubiate, para trabajar en los tranvías que según sabía, pronto el señor Manuel de Icaza, de Tranvías de Hermosillo, S.A., iniciaría los trabajos, pero n o llevarían la ruta que primeramente se habían trazado y que era de la Plaza de Armas al Puente Colorado, donde cobrarían cinco centavos y de allí por seis centavos lo dejarían en la estación del ferrocarril, en medio de la huerta de los Muñoz. Harían distinto recorrido.

El indio, como todos los yaquis, era un burro para el trabajo, en el mineral del Zubiate la hacía de malacatero, barretero y carrocero. Hacía poco, al pedirle prestados al amo cinco pesos, había visto que de un canuto sacó un papel con muchos ceros y muchas cruces que le enseñó para demostrarle lo mucho que debía. Siempre se los “empresto”. Al amo –se decía él mismo– no le pago en toda la vida lo que según él le debo y asegún yo, le debo madre. A estas horas –siguió hablando– ya anda la acordada sobre mí, pues el año se ha de haber rajao. Pero no me van a conocer y sin pacabarla me agarran, pues les entro a los pelones, a ver si como roncan duermen.

En el año de 1896, empezaba a nivelar el terreno por el que pasaría la vía angosta del tranvía, cuando sin que nadie le hablara, cogió un pico y se puso a trabajar con desesperación como si tuviera tarea. Fue contratado por seis reales de “la amanezca a la anochezca”. Era la admiración de todos por la voluntad y cariño que ponía al trabajo y tardó poco para que lo hicieran jefe de grupo con un peso diario permaneciendo con tal carácter hasta el día en que se terminó el tendido que salía del portalón de la huerta de Ortiz –Hoffer y Galeana– y recorría las hoy calles Bravo, Dr. Paliza, Morelos, Sufragio Efectivo, Jesús García, Ferrocarril, Juárez, Serdán, Obregón, para terminar en el cambio de Bravo.

–¿Sabes manejar un tronco de animales con doble rienda? ¿Seguro que sí? Estos son muy grandes, son percherones.

–No lianque, ya los vide y lo puedo hacer, son noblotes esos animalotes.

–Bueno, mañana empiezas como cochero de tranvía. ¡Ah, puedes andar sin cuidado por donde tú quieras!

–¿Qué es eso, amo?

–¿Qué crees que no sabía la deuda que tenías con tu antiguo amo? Pagué todo porque eres muy buen trabajador. No me debes nada, ya me lo pagaste con tu trabajo.

Esa conversación sucedía un día de 1899, víspera de la inauguración del servicio y esa noche, Juan Antonio, que veía realizar sus sueños de manejar un tranvía, de dichoso que lo era, no durmió…

Muy de mañana estuvo admirando el tranvía que le tocó: caja grande de lámina de fierro, dos hileras de asientos sin respaldo, ventanillas por los dos lados, techos ondulados y en cada esquina, una lámpara de aceite. Interior y exterior pintados de color crema y café. Por los dos lados, una rueda de fierro que van sobre el carril. Cortos aparatos por los dos lados frente a la cabina del conductor, que valen para mirar el tiro que ha de jalar el carro y platillos con muelles que sirven de agudo timbre.

Los percherones, como decía Juan Antonio, por “pesadotes” no duraron mucho en servicio, en su lugar pusieron a la resistente, lunática y frustrada mula. Siempre alegre manejando, de repente tomaba poses de señor, como cuando subían el multicolor zarzo de banderillas y con él dos o tres toreros anunciando una corrida. Cuando la orquesta completa se iba tocando sus lindas melodías y el caías aventaba a los transeúntes, los programotas de papel morado, de china, anunciando: “gran función de teatro”. Y cuando con murga a la cabeza del paseo, un payaso y una bailarina jugando con “una corúa”, hacían propaganda a modesto circo, dos o tres titiriteros anunciaban su función. Esto, más mujeres, hombres, jóvenes, niños y el tilín tilín de la campana en todos los viajes de todos los días, para Juan Antonio eran la dicha.

En los otros tranvías en los que servían de conductores Juan Celis Campos, Agustín Robles, El Cojo Joaquín, Fermín M. Cruz y cocheros Manuel Valencia, Jesús “Caía” Armenta, Ignacio Q. Valencia, El Puri Jesús María López y Bonifacio Ramírez, pasaba lo mismo, el paseo de enamoradas parejas que por horas daban “la vuelta en el tranvía”. En este constante y alegre para él, movimiento, pasaron unos dos años. Un día azotó la res, cayó en los morenos brazos de una de su nación y se casó. La indita, con mucha razón, quería un hijo y como Juan Antonio no pensaba en otra cosa más que en el tilín del tranvía, no se lo daba, lo dejó plantado yéndose la desengañada esposa, a trabajar de zapirona en Casa Grande. En el tranvía recalan muchachonas fáciles y además, la vieja no tiene tilín, tilín, comentó Juan Antonio

La concesión que le dieron a la sociedad que representa el señor Francisco M. Aguilar, y en la que figuran Gabriel Monteverde, Víctor Aguilar, Alberto Cubillas, en 1903, ya tien trabajando el trenecito que va y viene a Villa de Seris, le dijo el señor Icaza a Juan Antonio:

–Mira, Juan Antonio, no nos vayas a dejar, si te ofrecen más, nosotros lo emparejamos.

–Ya me prometieron más de lo que me paga usted, amo, pero yo les dije que “nones”. Por qué lo voy a dejar si ha sido conmigo re buena gente. Además, esa máquina es muy chillona, avienta mucho humo, pita muy feo, sus carritos parecen pinacatitos y sobre todo, no tiene tilín, tilín.

–Gracias Juan Antonio –le dijo el amo, que se fue pensando si al indio le botaba la callampa.

Hace años que la terminal de tranvías de la Galeana y Dr. Hoeffer se incendió y desde entonces se les da servicio en los cobertizos de la calle Jesús García, situados exactamente en la mercería de don Manuel Puebla y hasta allí llegó como lo había hecho por muchos años Juan Antonio, una mañana de diciembre de 1918. Tocó el portalón con desenfado, nadie salió a abrirle. Siguió terco llamando a cada rato hasta que un vecino le dijo que el señor Tarín, propietario del servicio, lo había vendido y que los tranvías ya no andarían para ningún lado.

Primero se rió, ¿cómo podían dejarlo en la calle así nomás porque sí? ¿Y sus veinte años de servicio? ¡Veinte años sin dejar un día de hacer tilín tilín! Dos días estuvo gritando, llorando y riéndose en la puerta de la entrada, hasta que al tercero, se lo llevaron al hospital. En un largo corredor camina de punta a punta Juan Antonio, y al que va llegando o al que va saliendo, le canta sabroso


Tilín, tilín, tilín…



Unidad Obrera

Amo y sirviente, no había más desde la Conquista hasta el año de 1912, en que se cambió por el de patrón y trabajador, y de 1917 hasta hoy, se les da la técnica y aristocrática designación de factores de la producción. Muy bien signados los sujetos, nos suena bonita, halaga, pero no convence, cuando se llega a la realidad del reparto de la riqueza entre estos zarandeados factores.

Nos encantaría profundizar un poco sobre el apasionante tema de trabajadores y patrones, o sea la armonía que debe existir entre los mentados factores de la producción, que norman dispositivos constitucionales y leyes secundarias, pero por ahora, por falta de tiempo trataremos algo sobre la unidad del obrero en lo que toca a la ciudad; sin embargo, externamos nuestra opinión sobre el impartimiento de justicia basada en leyes, para decir que la mejor justicia que pueda impartir el juzgador, debe basarse más que en la ley, en la doctrina y en el pensamiento del legislador.

Y entrando en el camino de antemano trazado sobre este renglón, sabemos que en el año de 1892 se organizó la Sociedad Bárcenas, llevando como presidente al seños Manuel Becerril, secretario Ricardo Solís, tesorero Joaquín Contreras y prosecretario, a Jesús Abril. Unos años atrás el maestro constructor Javier Jara, tenía un grupo de albañiles y peones sin personalidad jurídica. El primero de julio de 1898, se constituyó la Sociedad de Obreros Hidalgo, que poco después se conociera con el nombre de Sociedad de Artesanos Hidalgo siendo su directiva en el año de 1900 Filomeno Pérez como presidente, Ambrosio Lever, secretario, Leandro Gaxiola, tesorero y el señor Alfredo Caturegli, apoderado.

En el año de 1900, un señor Bernal y el señor Irineo S. Michel, formaron la Unión de Tipógrafos. Luego se constituyó una especie de sociedad de zapateros con reducido número de miembros que actuó por corto tiempo sin personalidad jurídica. En 1908, los panaderos locales constituyeron grupo de su misma profesión, dirigidos por Tiburcio Saucedo y José Esquer. Estas agrupaciones se integraron con patrones, artesano, maestros de escuela y empleados de gobierno, con profesión o especialidad. Su plan de gobierno, era deportivo, artístico, mutualista y político. Lo que para nosotros tiene importancia, es que en esos años había nacido el espíritu de unidad tan indispensable en cualquier época.

En el año de 1914 el gremio de panaderos unidos bajo el régimen de mutualista, formaron la Sociedad de Panaderos de Hermosillo, siendo su presidente, Tiburcio R. Saucedo, secretario Eduardo Martan, tesorero Leonardo Duarte y vocales Tomás Real, Ignacio López y Juan Zepeda y con ese valor que sólo conocen los hombres de convicciones definidas, en plena revolución, hicieron estallar el 6 de septiembre de 1914 la huelga que suspendió el trabajo de varias panaderías y que días después de cierre, por la intervención de ese gran hermosillense don Francisco Ayón, que fuera abatido por as balas de los carranclanes, se reanudaron las labores, concediéndoles toda la razón y la justicia a los huelguistas.

Terminada la lucha de carranclanes y villistas en el Estado, a fines de 1916 los obreros Miguel T. Rodríguez, Florencio Escoboza, Pedro Aréchiga, Roberto Hernández, José Rojas y Jesús “Viruta” García, formaron el Sindicato de Jornaleros de Hermosillo, bajo la bandera de la CROM. Esta, que era ya una verdadera agrupación sindicalista, actuó hasta 1930 en que Morones se desmoronó. Luis N. Morones era en ese tiempo el líder máximo en la nación. Influyó mucho en el ánimo de sus dirigentes el pregón del socialismo de línea dura de los hermanos Magón, que residían en Los Ángeles, California.

Inspirados en esa misma doctrina, los trabajadores de la Fábrica de Cigarros El Toro, de los señores Arturo Calderón y José Obregón, situada por la calle Abasolo –frente a la cantina de Gandarita– en el año de 1917 fueron a la huelga. La dirección impartida por Jesús “Viruta” García y Florencio Escoboza, auxiliados por Alejandro Montero, si no logró todo lo que demandaban los obreros, sí consiguió que las condiciones de trabajo mejoraran.

Todos estos movimientos fueron sostenidos con las escasas monedas de los obreros de la región, que voluntariamente, sin presión alguna –no había cláusula de exclusión– con merma de sus salarios y en ocasiones con alimentos, a los compañeros huelguistas ayudaron. Pasados cinco años, para mejor decir, el 3 de enero de 1922, en lo que fue número 33 de la calle de Comercio, se fundó la Sociedad Regeneradora de Obreros y Artesanos Javier Jara, con Juan G. Cota –carpintero– presidente, Arnoldo F. Contreras –albañil– vicepresidente, E. L. Rivas, secretario, Tiburcio Saucedo –panadero– prosecretario, Severiano Ibarra –albañil– tesorero, Romualdo Enríquez –carpintero– tesorero suplente y vocales Antonio Álvarez –albañil– Alejandro R. Navárez –carpintero– y Tomás olmos, y delegado quién sabe de qué, el obrero Pedro Aréchiga.

Tenemos entonces que para ese año de 1922 había grupos de asalariados, que intuitivamente se asociaban, mas la intención no estaba aún encauzada, además, faltaba la cohesión de grupos. Ya de California, de Arizona y de algunos Estados de la República el lema de Unidos Venceremos, adelantándonos a Rusia en el de Obreros del Mundo, Uníos, fuerte sombra. Se peleaban por la reivindicación del obrero, pero apenas si algo se consiguió y mucho mejoró cuando en el año de 1932 llegó para la clase trabajadora la hora de apoyo y decisión del Gobierno.

Y así fue, el Gobierno del señor Rodolfo Elías Calles consintió y apoyó la constitución de varias docenas de sindicatos de la localidad y en algunos casos usó de la presión moral para hacer de Hermosillo, neta unidad socialista.

Fue la época de oro para Hermosillo y para el Estado, en el aspecto social al rojo vivo. No hubo profesión, rama o especialidad laboral que no fuera constituida en agrupación, poco faltó para que las propias meretrices constituyeran su sindicato. Los grupos se constituyeron en federación y aquí estuvo lo malo; el PNR municipal o sea el Guarache, a la agrupación sindical que no comulgaba con su régimen, la hostilizaba hasta hacerla entrar al círculo político y una vez ahí, eran manejadas como títeres sin cabeza. Para ese propósito tenían su bien disciplinada tropa de asalto que a macanazón convencían a cualquiera. El zar supremo en todo el movimiento político social –el hombre del dedazo era el señor Jesús –Yoriguín–. Poco les duró el mandato sobre las agrupaciones, ya que cuando menos lo pensaban, los sindicatos se rebelaron, sacudiéndose tal ignominia. A los tres años se constituyó con el noventa por ciento de las agrupaciones obreras en el Estado de la CTS y casi al mismo tiempo con hostilidad manifiesta del Gobierno, la CTM y la CNC. Ahora hablaremos de los movimientos colectivos de más resonancia que ocurrieron de 1938 a 1960.

A la Cooperativa Cruz Gálvez que dirigía en continuo pleito Alejandro Vidal con Aureliano Urías, se le negó el papel para periódico que solamente la Abarrotera poseía, dirigida por uno de sus propietarios el señor Enrique Hoeffer. Se hicieron gestiones sobre la perjudicial negativa del señor Hoeffer; el asunto, los impresores, lo llevaron a la Federación y ésta se avocó de inmediato a la CTS. Dos días después, por acuerdo unánime de las filiales de la CTS se declaró un boicot contra la Abarrotera que no duró ni diez horas, pues al momento reconoció el señor Hoeffer el grave error en que estaba incurriendo y a continuación les siguió proporcionando a los impresores el papel que necesitan.

Con unos días de diferencia el Sindicato de Molineros, Cargadores, Estibadores y Similares, CTS en aquel tiempo, pidió y obtuvo la cooperación de todos los grupos sindicales, ya que había votado la huelga. Al mismo tiempo, se vino el pique político del señor José A. Mendívil y licenciado José Vasconcelos. Por estos últimos motivos y la eterna desconfianza del trabajador hacia las autoridades, a las peticiones de los huelguistas que ya había estallado, se agregó la de la renuncia del presidente de la Junta Central de Conciliación y Arbitraje del Estado, el honrado revolucionario señor Enrique Fuentes Frías.

El día 5 de julio de 1938, como demostración de fuerza desfilaron las directivas –así lo dispuso la CTS, para que los demás integrantes de los grupos siguieran trabajando– de más de veinticinco agrupaciones de resistencia, con estandartes y banderas rojinegras, en completo orden y con gusto, llegando al quiosco de la Plaza, donde se celebró un mitin y de ahí pasaron e hicieron guardia en las puertas de la Junta Central de Conciliación y Arbitraje. Este movimiento primero en la historia de Hermosillo, tuvo la virtud de afinar el temple del obrero, de demostrar la fuerza y la unidad de clase y demostrar que se pueden unificar centrales, ya que la que en ese tiempo existía, dirigida por el profesor Francisco Figueroa Mendoza y por Jacinto López. O sea la CTM, de inmediato otorgó a los obreros y a la CTS su simpatía y su respaldo. El movimiento de huelga bajo los auspicios del secretario general de la CRS, Porfirio Valencia, lo ganamos en parte y lo perdimos en otra. Ganamos la lucha por la unidad obrera y con la demostración de fuerza ocurrida, la perspectiva de nuevos horizontes vislumbramos satisfechos.

Una tarde del mes de agosto de 1948 vimos por la Carretera Internacional in largo convoy de troques con gente campesina del sur del estado.

–Es la gente de Jacinto –nos dijeron– y bien a tomar posesión del Gobierno por haber triunfado en las elecciones que acaban de pasar.

Jacinto López, un modesto zapatero de banco que en enero de 1935 le tocó el dedazo de su vecino Jesús “Yoriguín” López, haciéndolo representante obrero del Estado ante la Convención Obrera de Querétaro, ése era el hombre que venía no a pedir el reconocimiento de su triunfo como candidato a gobernador del Estado, sino a tomar posesión del Ejecutivo.

Los campesinos y obreros que estaban llegando a la ciudad era la gente de Antonio Pineda, de Francisco Baldenegro, Daniel Rodríguez, Bernabé Arana. Aquí a la ciudad en completa zozobra llegaba gente de las haciendas vecinas y obreros del norte del Estado al mando de Antonio Cano M. A estas alturas el Congreso del Estado había declarado gobernador electo al señor Ignacio Soto, quien hacía los preparativos necesarios para tomar posesión del Ejecutivo que en esos días estaba en manos del licenciado Horacio Sobarzo, figurando en la Policía Judicial y Preventiva el mayo Modesto Pintor, Guillermo Cajigas y Joaquín Loustaunau.

Francisco Figueroa Mendoza, alma del movimiento en la ciudad, no tenía un minuto de reposo en los quehaceres de la preparación del acto. La ciudad esperaba lo peor por razón de que los “pepinos”, así les decían a los partidarios de Jacinto, eran y ya lo habían demostrado, partidarios de la acción directa. Gobiernos del Estado, federal y municipal, abiertamente estaban contra los pepinos; en embargo, el federal, representado por el jefe de la Zona Militar, general Miguel Orrico de los Llanos, aunque enérgico, se mostraba tolerante. Mientras la gente estaba llegando a su destino, el Comité Estatal del PRM y la Federación Obrero Campesina de Hermosillo, CTS, sostenían sus reuniones, lo mismo los de la Federación de Trabajadores de la UGOCM. No todas las agrupaciones de obreros estaban con los pepinos, pero esto no le restó relevancia al movimiento, que puso de manifiesto la fuerza y el respeto que crea la unidad, al presentar un compacto campesino de más de tres mil netos trabajadores, que por su espontánea voluntad y sus recursos, se presentaron respaldando a su candidato a gobernador, Jacinto López.

Tomaron posesión del amplio local de la Capilla de los Protestantes los varios miles de campesinos, colocando en sus entradas y tapando el tránsito de la calle oriente Serdán, de la Juárez al oriente y mientras que llegaba el día de la protesta, candentes mítines celebraban en el Parque Madero y allá al fondo comenzó a llegar gente del Estado acuartelándose en el Estadio de la Casa del Pueblo dirigida la estrategia por José Abraham Mendívil. En ese estado de completa agitación detuvieron en la Comandancia de Policía, por alborotador, al líder Antonio Cano M., donde le aplicaron tan duro tormento que le quebraron una pierna. Así lo trasladaron al hospital, bajo custodia policiaca, pero un día, desafiando la vigilancia, viril y sin arrogancia, lo sacó de ahí el doctor Víctor Ocampo Alonso, delegado se Salubridad en el Estado, casado con una hermana de Cano.

La mañana del 1 de septiembre de 1948 los miles de campesinos constituyeron en el Monumento a Jesús García, la Asamblea del Pueblo, donde se encontraban además de los dirigentes, campesinos que hemos mencionado, el presidente del Partido Popular Socialista, Lorenzo Padilla, Víctor Arvizu Gastélum, secretario general de la Federación de Obreros y Campesinos del Sur de Sonora, diputados electos por el PPS de algunos distritos electorales y en un momento de silencio que la presencia de las fuerzas militares lo hacían dramático, el diputado electo por el distrito, señor Ramón Oquita Montenegro, con pausada y clara voz, le tomó la protesta como gobernador del Estado al compañero Jacinto López –decimos compañero, porque lo fuimos en esa época– haciendo a continuación el mismo diputado Montenegro, la correspondiente declaración.

Celebrándose con júbilo la imponente ceremonia, cuando se avistó una multitud que de la Casa del Pueblo venía y aunque no llegó al Monumento, lugar de la ceremonia, por haberla detenido autoridades federales, motivó que los ánimos, ya caldeados, de los pepinos se exaltaran. Intervinieron los militares tratando de calmar los ánimos y al mismo tiempo amenazando con exigir responsabilidades rodeando a los cabecillas que serenamente aguantaban la avalancha de los militares y con el que se extremó la cosa fue con el profesor Figueroa Mendoza.

–Señor profesor –le dijo el general Orrico de los Llanos– le prohíbo terminantemente que sigan estos actos.

–¡Prohíbaselo al pueblo!

–¡Usted es quien los provoca!

–¡Tengo mi derecho y la lucha tiene que seguir hasta que se cumpla la voluntad del pueblo!

–¡Está causando esta actitud suya, profesor, –trastornos graves en la República, le voy a exigir responsabilidades y castigarlo!

–¿Qué me va a hacer, matarme? ¡Hágalo, a ver si puede!

–Ya –que se muestra –dijo el general– tan reacio, ¡veremos de qué cuero salen más correas!...

Siguieron los actos violentos, siguieron también reuniéndose en el Estadio Fernando M. Ortiz los contrarios a Jacinto, que ya en esos días igualaba el número de gentes a la de los pepinos. Una noche, los pepinos salieron en manifestación y al llegar a la Capilla del Carmen tuvieron con sus contrarios fuerte encontronazo. Centenares de obreros, cuerpo a cuerpo, se trenzaron a moquetes y a patadas, se oían los garrotazos como si se hundieran en tambora floja y las piedras rezongaban porque no podían hacer más que un solo blanco. Una de éstas tan barata y popular arma, se incrustó en las mandíbulas del subtesorero general del Estado, Horacio Rubio, dejándolo “noqueado” en el suelo, fuera de combate. En lo más álgido de la refriega, llegó la policía y con la amenaza de usas arma de fuego, desbarató tan sabroso jolgorio que tuvo un saldo de más de una docena de heridos de piedra, de pies y de garrote.

La valiente actitud de Jacinto López y sus seguidores causó revuelo en la capital de la nación. Intervino la Secretaría de Gobernación y aunque apoyando al gobernador constitucional del Estado, don Ignacio Soto, con tacto diplomático buscaba la solución. El PP nacional envió a su delegado especial, profesor Rafael Carrillo, pero Jacinto no le hizo caso. El gobierno designó al ingeniero Leandro Soto Galindo como su representante y el federal al C. general Miguel Orrico de los Llanos. Pasó en esos días por la ciudad el señor Adolfo Ruiz Cortines, secretario de Gobernación y a pedimento del alto funcionario Jacinto pactó con el Estado, a quien ni siquiera una posición política para él o para sus partidarios le pidió. ¿Extraño, No? Y así un día de septiembre la violencia terminó, Jacinto y su PP habían demostrado la fuerza de la unión.

Hace unos años hubo una demostración de fuerza sindical en las huestes cetemianas, capitaneadas por los dirigentes Nicolás Rocha Valenzuela y Manuel Bobadilla y aunque no consiguieron sus propósitos, a lo menos demostraron la cohesión entre sus filas y el espíritu de combate que las anima. La lucha fue larga y dura, muy dura en razón de que la otra parte se encontraron con el temple de acero del señor licenciado Ernesto Camou, el conocimiento, la astucia y oportunismo del señor Bernardo Cabrera y larga, porque la refriega duró meses. Para mejor entender, procuraremos colocar los hechos que formaron el ambiente.

José María Vallejo, secretario general y Francisco Gálvez, secretario del trabajo del Sindicato Obrero del Municipio de Hermosillo, CTM que entre paréntesis, en nuestro concepto, no tenía capacidad jurídica en aquel tiempo, presentaron el 10 de marzo de 1960, a Planta Almacenadora de Gas, S.A., regenteada por el señor licenciado Ernesto Camou, un pliego de peticiones demandando la firma de contrato colectivo de trabajo, previniéndole de que si no se allanaba la petición, estallaría una huelga en todas las dependencias de la empresa el día 28 de marzo de ese mismo año de 1960. La empresa, no obstante haberle negado al emplazante capacidad y personalidad jurídica, accedió a celebrar pláticas de avenimiento ante la Dirección de Trabajo y Previsión Social del estado. En esas audiencias se apersonaron como representantes jurídicos del sindicato, Alfonso Huerta Hoyos y el venerable compañero de fatigas laborianas Ramón H. “Hidrógeno” Olivarría, accediendo la empresa a reponer en su trabajo al obrero Refugio Llánez López –no supimos si fue repuesto en su trabajo– y hasta ahí nada más llegaron los resultados de las pláticas.

En el período pre-huelga, la Federación de la CTM local, reunió a sus agrupaciones filiales y formó una comisión de ayuda, auxilio y cooperación a favor del sindicato actor, la cual se dedicó a visitar sindicato por sindicato exhortando a sus agremiados a la comunión de ideales en defensa de los trabajadores de la empresa emplazada. Al celebrarse la audiencia de conciliación en la Junta Central de Conciliación y Arbitraje, el sindicato amplió sus peticiones y la otra parte formuló varias excepciones del sindicato, la que no resolvió la Junta y como no se llegó a un acuerdo, la huelga estalló el 28 de marzo de 1960.

El estallido del movimiento fue inicio de incruenta lucha jurídica entre los contendientes, asesorados los huelguistas por Nicolás Rocha Valenzuela, Manuel Bobadilla, Ramón H. Olivarría y Alfonso Hoyos Huerta; es decir, lo mejor en el aspecto social que tiene la CTM en Sonora y la otra, como se dijo, estaba con la guardia en alto, de los señores licenciado Ernesto Camou y Bernardo Cabrera Muñoz. Al declarar la Junta Central de Conciliación inexistente el estado de huelga el 2 de abril de 1960, los agraviados recurrieron al amparo ante el juez de distrito, quien se lo concedió. La empresa, no conforme con el fallo del juez, solicitó su revisión ante el Cuarto Circuito en Guadalajara, quien revocó la resolución del Juez de distrito.

El 8 de octubre al notificar al sindicato actor la sentencia de la Junta ya confirmada y prevenirles de que si no volvían en el término de veinticuatro horas al trabajo, se terminarían sus contratos, los que habían votado en contra de la huelga reanudaron sus labores y el sindicato recurrió otra vez al amparo. La suspensión de labores había durado siete meses. Los sindicatos integrantes de la federación habían sesionado con regularidad y cuando se supo la confirmación de la no existencia del movimiento, las directivas de unos veinte sindicatos y otros elementos que llegarían a unos mil trabajadores, con banderas, estandartes y pancartas, desfilaron por las calles donde estaba la empresa. Daban pues, una demostración de unión.

Por esos abracadabrantes tecnicismos que con tanta profusión brotaban de la ley, al perder el sindicato el último recurso el 30 de noviembre de 1960, la Junta Central de Conciliación y Arbitraje declaró rescindidos los contratos de trabajo de los que no se habían presentado a sus labores dentro de las veinticuatro horas que fija la ley. Esta fue la última fase de aquel agitado movimiento que duró meses, mas esta fase fue breve por la humana comprensión del licenciado Ernesto Camou, al otorgar voluntariamente indemnizaciones a obreros que jurídicamente habían terminado sus contratos sin ninguna responsabilidad para la empresa.

Las huelgas de los panaderos y la de los cigarreros, planteadas en plena revolución cuando no existe ninguna ley en qué apoyarse, exhibe a sus dirigentes como hombres de valor a toda prueba. Los movimientos colectivos primero de la CTS, luego el de la UGOCM o PP y el último de la CTM, fueron ejemplos de la bravura, unidad y conciencia de la masa obrera. A todos ellos, salud, pesos, y Revolución Social… y no más.


Urbe-67

Aquel ejemplar ciudadano sonorense, don Abelardo L. Rodríguez, después de consolidar la economía local mediante el logro de abundantes créditos, irrigación y electrificación para los atrevidos y audaces agricultores sonorenses, amplió la Universidad, instituyó la Biblioteca y Museo, Edificio Sonora, el FER, el Cine Sonora, el palacio Municipal, creó la sin par Fundación Esposos Rodríguez, abrió y amplió calles, tumbó casas –el pueblo, con respeto y cariño le cantaba El Alacrán Tumbando Caña, son cubano de aquella época– y centenares de empresas de beneficio social, en fin, hizo de nuestra capital, toda una urbe metropolitana. Su sucesor, el licenciado Horacio Sobarzo, tomó posesión del Ejecutivo el 1 de septiembre de 1949 y no obstante por haber tropezado de inmediato con el agobiante problema de la catastrófica inundación de algunos pueblos de la región sur del Estado y del terrible incendio que estuvo a punto de terminar con el Palacio de Gobierno, se dio tiempo para fundar la Escuela de Agricultura, la Escuela de Readaptación de Menores, reformó radicalmente el Código Civil, el Código Penal y fundó la Dirección General de Pensiones y coadyuvó en la fundación del H. Cuerpo de Bomberos Voluntarios de Hermosillo.

Siguió en el mando y lo ejerció hasta el 31 de agosto de 1955 el señor don Ignacio Soto. Precisamente al iniciar su mandato se enfrentó al problema de su elección, ya que Jacinto López, también se proclamó gobernador electo.

Como a la mitad de su período le hizo frente también a otro problemazo político. Construyó la carretera a Kino, pavimentó algunas calles de la costa, constituyó la Colonia Burócrata, la Colonia Obrera –Veracruz poniente– repitió con otra colonia para los burócratas pero en esta ocasión la destinó a los empleados de medianos sueldos y patrocinó la Colonia de los Cementeros.

Don Ignacio Soto entregó al Ejecutivo al señor Álvaro Obregón Tapia quien gobernó al Estado desde el 1 de septiembre de 1955 al 31 de agosto de 1961. Hombre dinámico, previsor, visionario práctico, emprendió y llevó al cabo la Exposición Nacional llamada Sonora en Marcha. En una o dos ocasiones hubo actos de violencia. Le dio categoría de paseo público al Parque Francisco I. Madero, al Jardín de Morelos donde levantó elegante y funcional edificio al IPIES, lo mismo hizo con la Plaza Hidalgo; el Jardín Juárez lo transformó radicalmente y colocó en su centro un monumento al licenciado Benito Juárez. Cerca de la Biblioteca y Museo erigió un Monumento a los Niños Héroes, impulsó el alumbrado público, el drenaje, la pavimentación y docenas de obras de mediana y gran envergadura en el Estado, que por el momento no vienen a nuestra memoria. Le entregó el bastón de mando el 1 de septiembre de 1961 al licenciado Luis Encinas J.

El gobernador Encinas durante su movido periodo gubernamental terminó el Anillo Periférico, construyó el Boulevard Transversal, el Rosales, el Veracruz, el Francisco Serna, el Eusebio Kino, el José María Morelos, dotándolos de pavimento y alumbrado mercurial, extendió en dos kilómetros el Vildósola y en sus camellones laterales plantó miles de arbustos florales. Construyó la Plaza de los Tres Pueblos, ornamentándola con el frontispicio de la Histórica Iglesia de Batuc.

Por la calle Cucurpe hasta llegar a la falda del Cerro de la Campana, a calle y casas del barrio les dio sello de pintoresco estilo colonial. Construyó el Auditorio Cívico del Estado y el Gimnasio del Estado e instituyó el ISSSTE-Son. para la protección de los empleados del Estado y sus familias. Formó la Plaza de la Bandera, levantó monumentos a los presidentes de la República de origen sonorense y a dos prohombres de la época de la Conquista española. Del vado seco del extinto Río de Sonora hizo campos deportivos; en una palabra, le dio a la capital fisonomía de moderna, bella y gran ciudad.

El 5 de septiembre de 1961 recibió el Poder don Faustino Félix Serna, en un ambiente preñado de nubes tempestuosas; en embrago, hoy octubre de 1968 le consignamos un gran triunfo, unir como una sola familia al pueblo sonorense y ése es un lauro bien conquistado.

Dinámicos, honrados y eficaces colaboradores de los gobernadores mencionados fueron los CC. Presidentes municipales de Hermosillo, de 1949-1952 Hilario Olea –instaló los primeros semáforos de la ciudad–. Dr. Domingo Olivares, 1952-1955. Carlos Balderrama, 1955-1958. César Gándara, 1958-1961. Eduardo Prieto Loustaunau, 1961-1964. Roberto Astiazarán Jr., del 16 de septiembre de 1964 al 28 de julio de 1965. Alberto R. Gutiérrez, del 29 de julio de 1965 al 19 de marzo de 1967. Dr. Alfonso Durán Vázquez, del 20 de marzo al 15 de septiembre de 1967. El 16 de septiembre de 1969 el señor Jorge Valdez Muñoz, prominente miembro del PAN tomó posesión de la presidencia municipal.

Y aquí tenemos los largos y bellos bulevares, el precioso periférico estremecido en sus vértebras que por el constante transitar de pesados camiones, tractores y maquinaria agrícola suelta sus gemidos como pidiendo auxilio. Sus casi rascacielos con sus centenares de huecos cual si fueran gigantescos palomares.

Sus antiguos y modernos templos de la cristiandad, gallardos en sus líneas y sublimes en su misión. Palacios oficiales y palacetes de particulares. Desafiante, orgulloso y benévolo Cerro de la Campana que lo va estrangulando una boa de cemento armado que remata en esbelta torre de microondas. La soñolienta Presa Abelardo L. Rodríguez, que en sus ratos de buen humor se alegra con el gorjeo de sus achocolatadas aguas. Calles inmensas con superficies asfálticas donde doscientas mil gentes las invaden, las alegran, les dan vida. Hospitales magníficos, centros de salud, comercios de buen ver, fábricas, industrias, talleres, todo por centenares y la siempre hermosa y movida Universidad que con recelo pendiente está de la Biblioteca y Museo, orgullo del Estado. Sus dos viejos cementerios que le gritan al que por allá cerca del campo aéreo presume de elegante.

La veterana Plaza de Armas, escenario de mil preliminares de batallas amorosas, mil guerreras refucilatas, mil trances políticos, mil lances de caballeros, mil dislates populares formando pirámides de maldiciones, sollozos, lágrimas, risas y suspiros. Pero el Parque Madero ni envidia le tiene a la Plaza, porque es un poco más joven y en el suelo de sus calles han caído luchando por lo que creían su deber, franceses, españoles, mexicanos y hasta revolucionarios; porque sus jardines han sido remanso espiritual de jóvenes y viejos y los abanicos de sus datileros centenarios, sin vanagloria proclaman su galanura sin par. Ahí está el Jardín Juárez que aún se jacta de haberle dado amoroso cobijo a los miles de seres que cegó en los ochenta la peste bubónica, el cólera y la viruela y una historia matizada de las pasiones del hombre, en sus mil escalas.

Tenemos el estruendo de las maquinarias de la industria, los aviones que cruzan muestro cielo dejando blanca estela de humo. Los camiones con su pintoresco pasaje, siempre prensado como sardinas en lata.

Los un poco simpáticos y otro poco groseros peseros, los taxis de sitio corriendo raudos por las calles y algunos juniors pavoneando en sus lujosos carros, corriendo a tal velocidad que el peatón con un Jesús me valga le da membrete a su miedo. Todas estas máquinas y motores van dejando huellas de venenosos humos que se elevan al cielo, la ensucian, lo maltratan y dejan flotando en el espacio la ponzoña de la muerte.

Pero la muerte por doquier acecha en la radiante hermosura y el donaire de nuestras mujeres y coincidencia o lo que sea, me quedo lelo y la presión me sube hasta doscientos, ante el vaivén de joven femenino cuerpo con asesina minifalda, que pasa a nuestra vera, y se desploma nuestro ánimo al ver pasar contoneándose a un “hippie” chichimeco, lampiño con melena rizada a fuerzas y le pido me diga a mi’amá que está en los cielos: ¿ése es neutro?, ¿o desertor de su sexo? Y como mi’amá no me contesta, tengo que cortar la onda.


Universidad de Sonora

Aprender un oficio, una especialidad, una profesión, una industria, algo que sirviera de pasaporte para cruzar la línea de la pobreza a la zona del bienestar, era imposible para la clase de abajo y la media que en sí constituye la absoluta mayoría del Estado.

No contando con centros de capacitación, de enseñanza y de preparación se recurría al aprendizaje particular que para adquirirlo, tenía que ser pagado por el interesado, con excepción de la rama de la construcción donde por doce horas de trabajo como peón se podía escalar a peón de cuchara, a albañil de media cuchara y con el tiempo a “maistro”; en todas las demás, se prestaba el servicio personal sin retribución alguna a cambio del servicio de enseñanza que se le proporcionaba.

Menos aún se podía adquirir una carrera liberal, ni tan sólo de proletario maestro de escuela en aquellos tiempos en que la luz negra de la ignorancia envolvía a nuestro Estado.

El gobierno de la Colonia no se preocupó mucho por dar al pueblo enseñanza en las variadas y múltiples actividades que vienen a configurar un mejor estado económico del individuo, menos en establecer centros de educación en cultura superior en cuanto al gobierno liberal y el porfirista tampoco hicieron notorios esfuerzos para levantar el nivel moral de la masa. Con excepción de intento hecho por el licenciado Carlos R. Ortiz, gobernador del Estado en 1881, que implantó la enseñanza primaria y aunque trató de hacerlo, fracasó en la enseñanza superior.

El gobernador Ramón Corral en 1888 fue el primer gobernador que implantó el servicio de becas a los estudiantes que aspiraban a una profesión en las escuelas superiores de la capital, obligando a los municipios principales del Estado, otorgar a jóvenes de la localidad de una a tres veces por corporación. Creó Juntas Especiales de Educación en todo el Estado y su matriz en nuestra ciudad, las cuales levantaron algo el nivel educativo de la sociedad.

Por algunos años creíamos que doña Revolución –le damos esta designación, por respeto a sus venerables años– le había dado migaja al pueblo en compensación a la sangre que vertió en los campos de batalla, porque en los años de 1918 a 1934, las espaciosas aulas de la Escuela Hijos del Ejército, Cruz Gálvez, se colmaron de asistencia con los hijos de padres de modestos recursos y lo mismo sucedió en la Escuela Cruz Gálvez para niñas, establecida en esos años.

El sueño de estos padres se hizo realidad y de estos centros, fértiles semilleros de obreras y obreros calificados, salieron miles de personas que con el tiempo constituyeron factor decisivo en la economía local, mejorando notablemente el nivel económico de la aún modesta familia hermosillense.

Por el establecimiento de estos benéficos centros de enseñanza, hay que abonarle a doña Revolución una de cal por las que van de arena.

El ensanche de la población que iba en aumento y el progreso que a pasos lentos se observaba, demandaba aumento de estos centros especiales y la moderna tecnocracia que daba sus primeros pasos en ese tiempo, requería con urgencia en nuestro medio, de obreros técnicos, calificados o especializados en las materias de todas las industrias: viejos, jóvenes y niños se pusieron en movimiento demandando más escuelas, centros de enseñanza, talleres donde aprender algún oficio y más escuelas de educación superior. Tanto este movimiento como otros, pero todos de trascendencia social, doña Revolución los estancó para atender el fundamental de toda la familia, de todo el Estado, de toda nación; libertad y paz ¡Bien hecho!

De aquí de Hermosillo, en su mayoría y de otros puntos del Estado en ese año de 1925 habían salido para la capital un grupo de estudiantes. Todos ellos hijos de modestas familias pero con la genuina representación de los anhelos, ideas, propósitos y aspiraciones de los hermosillenses, de adquirir preparación técnica para los hijos de los desheredados de la fortuna. Ellos salían con la muy noble idea de a través de una profesión liberal, servir a Sonora, servir a México. Concurrían a una Universidad para pulir sus aspiraciones, su alma, su espíritu y su cuerpo, con las becas del gobierno y raquíticas aportaciones patrimoniales. Ellos: Alberto Monteverde, Herminio Ahumada, Agustín Martínez de Castro Orcí, H. Guillermo Ibarra, Enrique Michel, Gilberto Suárez Arvizu, Alejandro Carrillo, Edgardo Romo Villaescusa, Octavio Rivera Soto, Guillermo Acedo Romero y José A. Montaño; no obstante sus pocos años de existencia se daban cuenta del trabajo y el costo de aprender una profesión.

La intrincada selva de edificios, autos, peatones y tranvías, el medio irritante y distinto al de la provincia, por un tiempo los anonadó, los hizo broncos, payos, cheros, pero nunca los intimidó al grado de no estudiar con provecho. Sin olvidar a la familia, al amigo, a la provincia, ni aprovecharse de su material libertad, en poco tiempo se hicieron capitalinos, se acostumbraron a la capirucha y como en ella se encontraron otros paisanos y norteños, como se decía antes, “se menearon la cola, se olieron el trasero y así se aclimataron”. Formaron o se alinearon en el año de 1926 a una agrupación de jóvenes que ellos llamaban Centro de Estudiantes Sonorenses. Y ellos, fogosos, inquietos, idealistas puros, sin mancha alguna, conociendo el clamor del sonorense y avizorando mejores horizontes para los de su tierra, lanzaron la idea de constituir la Universidad del Noroeste con asiento en iniciativa de la constitución de un centro de enseñanza superior; fueron en una palabra, los pioneros de la actual Universidad de Sonora.

Estamos en el año de 1937, es gobernador del Estado el general Ramón Yocupicio y secretario de gobierno el señor don Carlos Maldonado y magistrado del Supremo Tribunal de Justicia el licenciado Herminio Ahumada, único de aquel grupo en el engranaje del gobierno, los otros que han tomado diferentes rumbos sin encauzar sus pensamientos late aún la idea de establecer la Universidad del Noroeste. El licenciado Ahumada, pariente político del destacado filósofo licenciado José Vasconcelos, comienza a mediados de 1938 a formar planes, investigar y hacer estudios para llevar a la práctica el viejo proyecto de la Universidad. Celebra una conferencia larga con el gobernador Yocupicio, quien acoge con entusiasmo la idea y varias pláticas con el secretario de gobierno, que ahora lo es uno de la generación del 26, licenciado Gilberto Suárez y para septiembre de 1938 se provocan reuniones con la totalidad de los elementos de mejor preparación cultural de la ciudad. Se integra el Comité pro Fundación de la Universidad de Sonora, con el licenciado Herminio Ahumada y el doctor Domingo Olivares y para fines de ese mismo mes de octubre, se integra el Comité Administrativo, figurando como presidente, el señor doctor Domingo Olivares con los señores Rodolfo Tapia, Felipe Seldner, Emilia Béraud, Rafael Treviño, José Ramón Fernández, Ignacio Soto, Máximo Othón, Nicasio Ruibal, Carlos Genda, licenciado Rafael Navarrete, por sí y en representación de la señora Genoveva Fierro viuda de Hoeffer, como colaboradores, grupo que tras de una serie de reuniones en diferentes sitios de la ciudad celebró oficialmente su primera sesión el 30 de noviembre de 1938.

En esta sesión el licenciado Herminio Ahumada presentó al ingeniero Arturo Medina Luna, hizo con el profesionista indicado explicaciones sobre el proyecto de construcción presentado. Sugirió el licenciado Ahumada a la asamblea que el Comité Administrativo a fin de legalizar su situación se organizase en sociedad.

Este aspecto jurídico lo hemos estudiado –decía el licenciado Ahumada– con el licenciado Rafael Navarrete y licenciado Francisco Duarte Porchas. A estas mismas personas se les dio la comisión de que hicieran y presentaran, a la brevedad posible, acta constitutiva, estatutos y lo que fuera necesario para la legalización del grupo. Se discutieron los planos presentados por el ingeniero Medina Luna, acordándose su realización.

Invocando la Ley de Beneficencia del Estado, se designó la mesa directiva que debería fungir un año, quedando integrada, previa votación secreta, de la siguiente manera: presidente doctor Domingo Olivares, vicepresidente don Rodolfo Tapia, segundo vicepresidente don Felipe Seldner, tesorero don Federico Valenzuela, secretario don Rafael Treviño, comisario propietario don Emilio Béraud u vocales todos los demás miembros del Comité Administrativo.

El 6 de enero de 1939 se aprobó el acta constitutiva de la agrupación y se pasó copia de la misma a la comisión encargada de formular los estatutos. Se dio cuenta regresiva de la gestión por mandato del comité que los señores licenciado Ahumada, don Rodolfo Tapia y licenciado Francisco Duarte Porchas, hicieron con el Gobierno del Estado la creación de un impuesto de cinco por ciento, suprimiendo el del dos que frustraba el cuerpo de Bomberos, para la construcción y funcionamiento de la Universidad.

Se comisionó a los señores José Ramón Fernández, Rodolfo Tapia, Ignacio Soto, Felipe Seldner y Ramón Corral para formular una lista de los probables contribuyentes a la construcción de la Universidad y se designó secretario ejecutivo al señor don José S. Healy. Se acordó solicitar al Comité pro Fundación el nombramiento de diez personas más para el Comité Administrativo y este mismo organismo designó los siguientes delegados en el Estado: Alejandro Iberri, Alfredo Zaragoza y Alberto Cubillas, en Guaymas, Son., doctor Luis Farfán, licenciado Francisco de P. Álvarez, licenciado Guillermo Acedo Romero, Luis Cambustón, doctor Regino Ibarra, doctor Ángel Rivera Soto y Ernesto Truqui, en Ciudad Obregón. En Cananea a los señores Saturnino Campoy, Roberto Elzy Torres, Emilio Segura y Alberto Mendelson. En Nogales los señores Ernesto Elías, licenciado Arsenio Espinoza y Jesús Siqueiros. En Nacozari los señores H. H. Horton y Cuauhtémoc L. Terán. En Navojoa, los señores Manuel C. Romo, Plutarco Valdez, José María Zaragoza. En Álamos, Germán Bley y Marcelino Parra. En Magdalena, Arturo N. Moreno. En Ures, los señores Rafael F. Romo, Jesúes A. Téllez y Ángel N. Porchas. En Sahuaripa, los señores Alfonso Estévez, Enrique Bringas y doctor Carlos Ibarra. Esta sesión, se había celebrado en la Cámara de Comercio.

La siguiente o sea la del 11 de enero de 1939 se celebró en el Casino de Hermosillo. En ella el Comité pro Fundación de la Universidad, designó el Comité Administrativo. En el acta constitutiva presentada por la comisión se dice que de acuerdo con el artículo 3o. transitorio de la Ley de Enseñanza Universitaria y la Ley de Beneficencia Privada se constituye el Comité Administrativo, cuyo objeto será el establecimiento, dotación y administración de la Universidad. En el acta aparece como presidente del comité, el señor doctor Domingo Olivares, vicepresidente don Felipe Seldner, segundo vicepresidente don Rodolfo Tapia, secretario Rafael Treviño, prosecretario José Ramón Fernández, tesorero Eloy Martínez, protesorero Federico Valenzuela, vocales licenciado Rafael Navarrete, Máximo Othón, Ramón Corral, José María Paredes, comisario propietario Emilio Béraud, suplente Nicolás Jiménez y consejeros técnicos los señores licenciados Herminio Ahumada, Gilberto Suárez y Francisco D. Porchas.

Para recaudar fondos entre los funcionarios de gobierno, se nombra en comisión a los señores José Berlanga, Domingo Olivares, José Ramón Fernández e Ignacio soto, así como también para que se pida al gobierno la cantidad con que ofreció ayudar. El Comité pro Fundación autoriza al Comité Administrativo para que figuren en él los señores licenciado Rafael Navarrete, doctor Everardo Monroy, doctor Heraclio Espinoza y don Manuel Puebla.

La sesión se celebró en la Cámara de Comercio y en el Casino de Hermosillo; al siguiente día, el señor licenciado Salvador Azuela, sustenta una conferencia sobre “Las funciones de la Universidad”. Hasta estos momentos existen tres organismos, a saber: Comoté pro Fundación, Junta de Beneficencia y Comité Administrativo, más la Ley sobre Enseñanza Universitaria. Y en todo el Estado y en la capital existe entusiasmo por crear la Universidad.

En febrero, el Comité Administrativo rinde su primer informe anual de actividades. El gobierno del Estado hace entrega de la suma de $6,250.00 a cuenta de $50,000.00 ofrecidos. En movida sesión se discuten los estatutos, se aprueban con algunas modificaciones y no terminado el asunto en esa asamblea, se prolonga para otra excitándose a los componentes de llegar a su fin, ya que son necesarios para que el comité tenga personalidad jurídica y se pase un tanto de lo aprobado a la Junta de Beneficencia para que los sancione. En esta última sesión son aprobados y se manda un tanto a la Junta. Discutido lo relativo a la adquisición de terrenos donde se levantaría la Universidad, se acordaron los adyacentes a la calle de la Moneda y San Benito y se autorizó a la directiva para su adquisición y compra.

Llega el mes de abril y empiezan las burbujas de la política local al salir a la superficie. Mas antes, los trabajos eran de zapa, hoy, aunque con calma y sin aspaviento alguno, van aflorando, de cualquier manera, se va iniciando la perspectiva fúnebre de la no construcción de la Universidad. Y el día 5 de abril de 1939 los señores licenciados Herminio Ahumada, Gilberto Suárez y Francisco Duarte Porchas del Comité pro Fundación, proponen al licenciado José Vasconcelos, organizador técnico de la Universidad.

El licenciado Rafael Navarrete habla sobre la necesidad de establecer el puesto, sin proponer persona. El señor Felipe Seldner no está conforme con lo propuesto.

–Ese puesto –dice– es para un hombre apolítico, además, que sea de nuestra tierra o a lo menos se le haya conocido, siendo de fuera, cariño por el solar.

–A ustedes, como a mí, les ha de resultar extraño el interés de Vasconcelos por la Universidad, cuando mucho antes había dicho que no se inmiscuiría en lo de la Universidad y ahora ¿por qué se viene a ofrecer?

El licenciado Ahumada contesta únicamente a lo de negativa anterior de Vasconcelos, diciendo que hoy había cambiado de idea. Se discute primero si se hace necesaria la creación del puesto de organizador técnico y por unanimidad se acuerda su creación. Se nombra a la persona y por mayoría de votos designan al licenciado José Vasconcelos organizador técnico de la Universidad. En el exterior se palpa la intranquilidad de la opinión pública porque no se ven trabajos serios. ¿Es espontánea la intranquilidad? De ninguna manera, es provocada por políticos.

El 17 de mayo informa el licenciado Vasconcelos que se ha encontrado marcada renuencia a vender sus tierras en las señoritas Emilia Félix y Esperanza Noriega, mientras los señores José Monteverde y Casimiro Bénard se muestran dispuestos a tratar en condiciones favorables. Por estas circunstancias –sigue diciendo– el gobierno del Estado llegó a la conclusión de decretar la expropiación, basado en la ley respectiva y el decreto se había expedido y publicado en el Boletín Oficial. En ese momento el señor Felipe Seldner presenta un memorándum al señor licenciado Horacio Sobarzo a nombre de las señoritas Josefa y Amparo Félix y Esperanza Noriega que son dueñas de 65 mil metros cuadrados las dos primeras y 10 mil metros cuadrados de primera y 85 mil de señorita Noriega. Pide $20,000.00 para las señoritas Félix y $19,500.00 para la última.

Hay discusiones y en medio de éstas surgen la proposición del doctor Ignacio Cadena de que siga adelante la expropiación y que el comité ofrezca alguna suma a las afectadas. La de don Carlos Genda de que se definan sumas y se mantengan en pie hasta el último momento. Esta moción se aprueba fijándose para las señoritas Félix $13,200.00 a la señorita Noriega $8,000.00, al señor ingeniero Bénard $3,090.00 y al señor José Monteverde $2,850.00.

El señor José Vasconcelos quien desde que protestó como organizador ha estado percibiendo como honorarios mil pesos mensuales informa de su viaje al sur del Estado que hizo acompañado de los licenciados Herminio Ahumada y Francisco Duarte Porchas. El ingeniero Medina Luna informó de la terminación de los planos de construcción, mostrándolos y dando explicación de ellos.

El 17 de junio el señor Rodolfo Tapia informa sobre la creación y recaudación del impuesto del cinco por ciento y se deja venir la brasa ardiendo de la cuestión de los terrenos, diciendo el licenciado Vasconcelos que estuvo con las señoritas Félix y Noriega varias veces haciendo ver que las proposiciones del comité tendrían valor por breve plazo y que éstas como contestación a las sugerencias de arreglo, interpusieron amparo contra el decreto de expropiación. Termina el licenciado Vasconcelos informando de su gira al norte del Estado. La sesión se está celebrando en los altos del edificio de la empresa de Servicios Públicos. En la ciudad, las corrientes políticas se han desatado. Sigamos sin hacer caso a los bandos políticos, con lo de la sesión. Se faculta al licenciado Vasconcelos para que fije los sueldos de los funcionarios y catedráticos de la Universidad y presente un presupuesto para una estación de radio. A continuación el licenciado Ahumada critica el proceso de los terrenos, diciendo entre otras cosas: “que las proposiciones de las señoritas Félix y Noriega y del licenciado Horacio Sobarzo se hagan por escrito porque él no cree ya en la palabra de las aludidas propietarias ni de su representante legal”.

Al entrar julio se hacen preparativos para que estalle una huelga en el molino La Fama, mas no es un movimiento político, pero sí capitaliza al final, uno de los bandos en pugna.

Los terrenos de las señoritas Félix y Noriega que han sido medidos por el ingeniero Jesús Gallardo, entran en disputa al anunciar el comité de un probable arreglo, tenido con las propietarias. Protesta airado el licenciado Vasconcelos, lo mismo que el licenciado Herminio Ahumada, el licenciado Gilberto Suárez y el licenciado Francisco Duarte Porchas porque no se les consultó como debían hacerlo, por ser de superior jerarquía que el comité. Al licenciado Sobarzo lo atacan, porque siendo abogado de la Universidad patrocina a las propietarias. Hacen alusiones personales al doctor Olivares, a don Carlos Genda, a don Felipe Seldner y al doctor Cadena. La división entre los promotores es real, efectiva, tremenda. Después de la discusión se pone a votación el convenio celebrado con las propietarias de los terrenos y se aprueba por once votos contra cuatro.

Hay un largo receso en las actividades para la construcción de la Universidad, políticos, derechistas e izquierdistas, con sus actitudes caldeadas a lo máximo, están reventando el magno y noble propósito de educar al pueblo. Se aprovecha el grado de euforia de la masa organizada de la CTS puesta de manifiesto en la huelga de La Fama y de un movimiento de verdadero socialismo hacen una faramalla política, pidiendo la destitución del señor Enrique Fuentes Frías, presidente de la Junta Central de Conciliación y Arbitraje del Estado, por si criterio antiobrerista, según ellos. Con la música de izquierdismo, incitan a los obreros de la Cervecería de Sonora que vayan a la huelga en el caso del justificado despido del obrero Antonio Contreras. Van a la huelga los obreros de la cervecería y la pierden, no por falta de defensa, que aunque en grado deficiente la hubo, sino porque el motivo no es de los que se consideran legales para un movimiento colectivo. El licenciado José Vasconcelos, su hijo del mismo nombre, José A. Mendívil, licenciado Herminio Ahumada, Alfonso Almada, licenciado Gilberto Suárez, Jesús María Suárez y otros eran los ciudadanos que agitando despiadadamente el ambiente político tenían paralizadas las actividades de los órganos útiles para construir la universidad.

Debido a la tormenta política han suspendido las actividades y se reanudan en febrero de 1940. Como la cantinela del grupo de Vasconcelos, Ahumada y otros ha sido de que los fondos se están dilapidando y que ciertas personas del comité quieren lucrar con la construcción, se acuerda y se verifica por el señor fiscal especial don Horacio Rubio minuciosa auditoría con la que se demuestra que los fondos están siendo manejados con honradez y se tiene por correcto el informe del señor Eloy Martínez que acusa una existencia de más de 300 mil pesos.

El comité sigue haciendo gestiones con el gobernador, general Anselmo Macías Valenzuela, el secretario de Gobierno, ingeniero Francisco Q. Salazar y el oficial mayor Francisco de P. Corella, mas los resultados son negativos, pues ahora las interesadas piden $30,000.00 por sus bienes y ante esta intransigencia se acuerda comisionar al licenciado Luis Encinas para que se avoque en la Suprema Corte de Justicia de la Nación en el juicio de amparo que allá se está ventilando por la expropiación secretada por el gobierno. También comisionó el comité al licenciado Francisco Duarte Porchas para que gestionara la declaración del Gobierno del Estado de que el comité tiene personalidad jurídica.

En abril de 1940, después de elegirse la directiva del comité, ajustada a la Ley número 25 expedida por el H. Congreso del Estado, el presidente reelecto doctor Domingo Olivares rinde informe sobre las actividades desarrolladas en el año, del 1 de abril de 1939 al 31 de marzo de 1940, diciendo que por recomendación del señor licenciado José Vasconcelos y a iniciativa del señor Felipe Seldner fue nombrado director técnico el ingeniero Arturo Medina Luna con $600.00 mensuales. Después de analizar, desde los puntos de vista técnico, sanitario, práctico en la tramitación de su adjudicación, tenemos escogidos terrenos para la construcción de la Universidad y fue esta cuestión –dice el doctor Olivares– donde se suscitaron los incidentes lamentables que son del conocimiento de todos los miembros del comité y que para desgracia de los fines de creación de la Universidad trascendieron al público y ocasionaron cierta desanimación entre los numerosos elementos entusiastas que en todas partes habían brindado su cooperación pecuniaria y de trabajo.

“La Ley número 68 –continúa– promulgada el 13 de julio de 1939 estuvo a punto de echar por tierra todos los proyectos y trabajos encaminados a la creación de la Universidad, vino a destruir de un golpe la autonomía de la Universidad desde el momento que se sujetaba la integración de su Comité Administrativo a la facultad de la Junta de Beneficencia Privada del estado, cuyos miembros a su vez son designados por el Ejecutivo. Por fortuna, el propio gobierno signatorio de la ley se dio cuenta a tiempo del atentado que se proyectaba en contra de la libertad universitaria y corrigió en parte el mal, designando una nueva Junta de Beneficencia Privada, la cual procedió previo estudio de la situación, a ratificar los nombramientos de los miembros del comité. Posteriormente, el actual gobernador del estado y los miembros de la XXXV Legislatura, con clara visión hacia el futuro, devolvieron a la Universidad de Sonora la autonomía que en mala hora le había sido arrebatada, gozando de las garantías que le concedió la Ley número 92 de enseñanza universitaria.

Violentas discusiones en la prensa de esta ciudad –El Imparcial y El Pueblo–, en otras partes del Estado y en la capital de la República, en las que ninguno de los actuales miembros del comité tomó parte en dichas apasionantes polémicas, desoyendo con muy buen juicio los injustificados ataques: imposibilitando de seguir laborando en pro de la edificación de la Universidad mientras pesara sobre ésta la amenaza de la ley que la privaba de su libertad de acción, así como en tanto que se pudiera disponer de los terrenos se optó por adoptar una actitud pasiva. Termina su informe el doctor Olivares, manifestando que por haber pasado a formar parte de la Junta de Beneficencia Privada los señores doctor Heraclio Espinoza y Manuel Puebla, presentaron sus renuncias como vocales del comité y en su lugar fueron designados los señores ingeniero Manuel Larios y Benjamín Encinas, dimitieron los señores licenciados José Vasconcelos y Gilberto Suárez y también el ingeniero Arturo Medina Luna. Con estas excepciones y adiciones, el comité está integrado en la misma forma que cuando inició sus labores.

En junio de 1940 para que se encargara de la organización técnica de los programas de estudio y planes de trabajo, se comisionó a los señores, licenciado Francisco Duarte Porchas, doctor Ignacio Cadena, don Ramón Corral y don Carlos Genda y que el general Pedro J. Almada, amigo y representante del gobernador, general Anselmo Macías Valenzuela, gestionara ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, comunicara al Juzgado de Distrito de Nogales Sonora, el fallo dictado en el incidente de revisión propuesto pos las señoritas Félix y Noriega. En esos días pasó a formar parte del comité el profesor Eduardo Villa, en sustitución del profesor Agustín Reynoso Lomelí que había causado baja como director general de Educación. El director general de Segunda Enseñanza, licenciado Guillermo Ibarra en el D.F aportaba sus conocimientos y ayuda personal a la Universidad y aquí el ingeniero agrónomo Carlos Gajón investigaba sobre un plan de estudios para la Escuela Agropecuaria y se aprovechó la visita del señor ingeniero Eduardo Murillo, director de agricultura de la Secretaría de Agricultura y Fomento, con un cambio de impresiones, sobre la apertura y funcionamiento de la citada escuela.

Los planos, proyectos y otros documentos sobre la construcción de la Universidad presentados por el ingeniero Arturo Medina Luna fueron remitidos para su aprobación a la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, Departamento de Edificios, la que aunque no los desechó de plano, se criticó muy fundadamente el proyecto de construcción, sugiriendo que con la construcción de una gran plaza frente a los edificios se le daba aspecto de monumentalidad e importancia al conjunto adquiriendo como todas las universidades de la nación, grandiosidad y señorío. El proyecto criticado, señalaba la construcción de un pequeño centro de enseñanza, una modesta universidad carente de personalidad y categoría. En el inter, el gran obstáculo para la creación del centro fue salvado cuando al causar ejecutoria la resolución se la Suprema Corte de Justicia de la Nación se le expropiaron los terrenos a las señoritas Félix y Noriega, indemnizándolas con $11,684.70 a las primeras y a la segunda $11,718.80.

Pedida la cooperación de la Secretaría de Obras Públicas fue comisionado el arquitecto Mauro Sánchez, quien visitando los terrenos adquiridos para su construcción y los datos que se le proporcionaron formuló los programas de base para el proyecto de construcción. La Secretaría de Comunicaciones al recibir el estudio del comisionado, se ocupó con toda diligencia en la elaboración del proyecto de construcción que se incluía el trazo de apertura de calles adyacentes, bulevard periférico y transversales y una gran plaza y como lo había solicitado el Comité Administrativo, se encomendó su realización al arquitecto hermosillense Leopoldo Palafox Muñoz, que en eso días, recién titulado, prestaba sus servicios en aquella Secretaría.

El arquitecto Palafox Muñoz vino a Hermosillo, sobre el terreno hizo apreciaciones, rectificaciones y ampliación, elaborando inteligente proyecto, incluyendo para poder realizarlo, la adquisición de más terrenos, pues de otra manera los edificios que se construyeran perderían la armonía del conjunto y aunque no se construyeran todas las obras por lo pronto, servirían para el futuro. Presentados los planos y proyectos levantados por el arquitecto Palafox, fueron aprobados por el Comité Administrativos, el que, tan satisfecho había quedado con los proyectos, inmediatamente pidió a la Secretaría de Comunicaciones, le concedieron al arquitecto permiso por tiempo ilimitado con el objeto de que se encargara de la dirección de las obras de construcción de la Universidad. El permiso lo gestionó y lo obtuvo, a nombre del Comité Administrativo el general Anselmo Macías Valenzuela. Había el pensamiento y la acción de que la Universidad se edificara por el primer arquitecto salido de nuestra tierra: Leopoldo Palafox Muñoz.

En la sesión en que se tomó la determinación de que fuera el arquitecto Palafox Muñoz el constructor de la Universidad se le fijó un sueldo mensual de $750.00 y se le dieron las gracias por la espontaneidad de colaboración al señor general de división Antonio Ríos Zartuche, comandante de la IV Zona Militar, al gobernador del Estado, general Anselmo Macías Valenzuela, al ingeniero Francisco Q. Salazar, al general de división Pedro J. Almada, inspector general del Ejército, al ingeniero Melquiades Angulo, al ingeniero y general Jesús de la Garza, ex Secretario de Comunicaciones, al señor licenciado Guillermo Ibarra, director general de Segunda Enseñanza de la Secretaría de Educación Pública y al señor Eduardo Murillo Safa, director de Agricultura de la Secretaría de Agricultura y Fomento.

En agosto de 1941 nombrado ya el arquitecto Palafox Muñoz director de construcción, principiaron con todo vigor los trabajos de excavación de cepas, trazos, estacados y acondicionamiento de un pozo de agua con bomba centrífuga. A fines de septiembre el arquitecto Palafox Muñoz presentó unos planos, especificaciones y presupuesto general que fue aprobado sin discusión alguna, proyectos que deberán ser ejecutados bajo su responsabilidad, designándolo el comité como arquitecto director de construcción y a Felipe N. Ortega arquitecto auxiliar.

Acordándose que los primeros edificios a construir serían los de altos estudios, secundaria y normal. Se acordó que el proyecto de la organización de la Facueltad de Agricultura, abarcara según criterio de los agrónomos Arnulfo Landaverde y Francisco García Ruiz –quienes por gestiones del licenciado Guillermo Ibarra habían venido de la capital– agricultura y Ganadería.

Se nombró una comisión técnica integrada por los señores licenciados Rafael Navarrete y Francisco Duarte Porchas, doctor Ignacio Cadena, ingeniero Ramón Corral y don Carlos Genda para que formara planes y programas de estudios de las diversas escuelas y otra integrada por los señores José Ramón Fernández, don Rodolfo Tapia, don Eloy Martínez y don Roberto Astiazarán, señor, para la adquisición de material para las obras de construcción, el uso correcto de los mismos y la vigilancia en la ejecución de los trabajos.

El 12 de octubre de 1941 estando en el presídium el señor general Anselmo Macías Valenzuela, el obispo don Juan María Navarrete, el general Juan José Ríos, el licenciado Luis Encinas, diputado por el Distrito de Hermosillo, el ingeniero Juan de Dios Bojórquez, el señor Bernabé A. Soto, presidente de la Junta Central de Conciliación y Arbitraje del estado y el licenciado Celerino Díaz Escalante, jefe del Departamento de Trabajo y Previsión Social, el señor licenciado Rafael Navarrete pronunció un discurso alusivo al acto, el señor don Leopoldo Ramos declamó con su pasión su bella composición Alma Parens. Enseguida y asistido por el arquitecto Leopoldo Palafox Muñoz el gobernador Macías usando una cuchara de plata comprada al joyero Luis Arochi en noventa pesos colocó la primera piedra de la Universidad.

Después del acto las personalidades nombradas junto con la concurrencia local y visitantes se trasladaron al banquete ofrecido por el señor Ignacio Soto presidente de la Cámara de Comercio e Industria de Hermosillo.

Cuando en la singular ceremonia de la colocación de la primera piedra delo que sería Universidad de Sonora, propósito que estuvo a punto de perderse la atmósfera violenta de la política había aminorado y el Comité Administrativo había recaudado entre aportaciones fiscales que arrojaban un promedio de veinte mil pesos al mes y el de particulares de todo el Estado hasta abril de 1941, la suma de $479,410.64 teniendo en caja ese día después de cubrir toda clase de gastos la cantidad de $324,201.10. Por cuanto al plan de enseñanza para el funcionamiento de las escuelas de la Universidad según lo propuesto por la comisión técnica comprendía la enseñanza secundaria y normal, los bachilleratos y las carreras de comercio, enfermería y obstetricia, agricultura y zootecnia, mineralogía y geología, mecánica y electricidad.

Con este programa, se busca preparar personal técnico para que desarrolle las actividades regionales y preste servicio social haciéndose punto omiso por ahora de las profesiones liberales, lo que se requiere es preparar a la juventud sonorense para seguir una carrera literaria o dedique sus actividades a la producción y explotación de las riquezas regionales. Bello pensamiento el de los forjadores de la Universidad.

A esas fechas aún hay personas que no están de acuerdo con la creación de la Universidad y su programa de estudios quienes planteando el propósito a su manera al licenciado Octavio Véjar Vázquez secretario de Educación Pública consiguen que éste le sugiera al gobernador del Estado que no es indispensable la creación de la Universidad en Hermosillo, porque una Universidad debe edificarse en donde la tradición y el ambiente reclaman o en donde es preciso establecer una barrera espiritual a la penetración extraña. Resultaría muy costoso el sostenimiento de una Universidad y muy raquítico el resultado; además la carrera internacional hace suponer que nuestra economía necesitara una gran cantidad de técnicos, por lo que es más oportuno se crearan escuelas de enseñanza técnica. Eso sucedía en abril de 1942 fecha en que el señor licenciado Luis Encinas por ser secretario particular de gobernador Macías y tratarse precisamente de un negocio particular hizo la contestación.

Después de aceptar en parte lo que es una Universidad de Sonora y su finalidad, programa educacional, costos y futuro díjole con cuidadoso tacto: “es el ambiente el que ha reclamado la fundación de la Universidad y estimo también que dada nuestra proximidad a los Estados Unidos de Norteamérica, se hace necesaria, porque constituirá una barrera espiritual a la penetración extranjera tan marcada en estas regiones. Es una palabra, el fin que persigue la Universidad de Sonora, dentro de la absoluta autonomía que le reconoce la Ley de Enseñanza Universitaria, es la formación de técnicos que por la aplicación de procedimientos modernos hagan evolucionar las diversas esferas de la actividad del estado, levantándolas y haciéndolas abandonar los sistemas anticuados y antieconómicos, que sólo han retardado el desenvolvimiento y la estabilidad de la economía del mismo”.

En septiembre de 1942, por razones de haber presentado su renuncia el señor don Rodolfo Tapia como vicepresidente del comité, en su lugar designa al señor licenciado Rafael Navarrete. El día 15 de septiembre informa al señor profesor Aureliano Esquivel Casas, de las actividades que a nombre de la directiva del comité ha desarrollado ante el gobierno del estado demandando la creación de 56 becas para estudiantes normalistas, sueldo inicial de seis pesos diarios para los maestros titulados –tenían noventa al mes– diez centavos diarios por cada año de servicio, un sobre sueldo en los lugares insalubres, de carestía de la vida y falta de medios de comunicación. Expedir las leyes de escalafón, de inamovilidad magisterial, de seguro y de pensiones de retiro de los maestros. Se le designa director de las escuelas secundaria, normal y preparatoria y organizador técnico de la universidad de Sonora, con $800.00 al mes por la dirección de la escuela y $400.00 al mes como organizador técnico de la Universidad de Sonora.

El profesor Esquivel Casas, a través de su exposición sobre la programación de estudios y la doctrina filosófica de la Universidad, poniendo énfasis en sus palabras dijo: “La Universidad de sonora será una escuela de orden, de trabajo y de estudio. El maestro vendrá a desempeñar sus funciones con el mismo recogimiento del sacerdote. Se mantendrá un ambiente claro de espiritualidad y los trabajos de los maestros se desarrollarán con fe, cariño, entusiasmo e interés. Los alumnos gozarán de todas las libertades que quieran: pero con un sentimiento profundo de responsabilidad ante sí mismos, ante las familias, ante la sociedad y ante la patria, para que tengan siempre un correcto concepto de la enorme diferencia que existe entre la libertad y el libertinaje”.

El 1 de octubre de 1942 principian a funcionar la Escuela Secundaria y Normal y los primeros cursos de bachillerato de la Preparatoria en la Universidad y el día 15 del propio mes, el gobernador del Estado, general Anselmo Macías Valenzuela inaugura oficialmente la apertura de la Universidad, a cuyo acto asisten 232 estudiantes de secundaria, 32 de la normal y 80 de la preparatoria; asiste también entre otras grandes personalidades, el señor licenciado Rodolfo Brito Foucher, rector de la Universidad Autónoma de México. Así se dijo: “La disciplina establecida por la dirección, es la libertad a base de responsabilidades, tomándose en cuenta que una disciplina represiva, aunque es fácil de establecerse, domina al alumno, pero no lo educa, lo prepara para la obediencia pasiva, pero no para llevar a cabo actos de responsabilidad y de iniciativa personal”.

Mientras tanto las revista Así, editada en la ciudad de México, abre una ruda campaña atribuyendo al comité despilfarro de fondos, desorden en su manejo y en la administración de bienes universitarios. Ante esta situación, el comité pide al gobierno haga una auditoría y verificado el acto por el visitador de Hacienda, Pedro Robles Rogel, resulta que los fondos han sido manejados con probidad. Para más satisfacción de la opinión pública, el comité se dirige a la Cámara nacional de Comercio, a la Unión Ganadera, al Club Rotario y a la Asociación Médica pidiéndoles que por medio de una auditoría se interioricen ampliamente del manejo de los bienes a su cuidado. Solamente la Cámara de Comercio responde al llamado y nombra a los señores Francisco Martínez Ruiz, Luis González Casero y Juan Fernández, quienes acompañados de CPT José J. Watson verifican las diligencias con resultados satisfactorios para el comité. La Unión Ganadera Regional aporta $100,000.00 para la construcción de la Escuela Agropecuaria, la cal se encomienda al ingeniero Luis Arturo Romo. Los terrenos en que se está fincando la Universidad, de la propiedad de las señoritas Félix, Noriega, José Monteverde, Armando Bénard, hermanas Olea, Filomeno Alfonso Ruiz, David López y Felipe Seldner, tienen una superficie de 174,483.28 metros cuadrados, con valor de $79,710.42, resultando el metro cuadrado a $0.45.

En marzo de 1943 en votación secreta de la que son escrutadores los señores Aurelio Ramos y Carlos Balderrama se elige como presidente del Comité Administrativo al señor doctor domingo Olivares, vicepresidente licenciado Rafael Navarrete, segundo vicepresidente el señor ingeniero Ramón Corral, secretario Nicasio Ruibal, prosecretario doctor Ignacio Cadena, tesorero Carlos Genda, protesorero Federico F. Valenzuela, primer vocal ingeniero Luis Arturo Romo, segundo José Ramón Fernández, tercero licenciado Ernesto Camou, cuarto, Rafael Treviño, quinto profesor Alberto Gutiérrez, comisario propietario don Emilio Béraud y suplente el señor Aurelio A. Ramos. La Unión Ganadera Regional en la convención celebrada los días 27 y 28 de febrero de 1943, previa visita a la Universidad y constatación de su funcionamiento, costeará el importe del edificio universitario que servirá de Escuela Agropecuaria.

Al finalizar el año de 1943 en que se hacían preparativos para la construcción del Museo y Biblioteca, la Universidad contaba algunos edificios enclavados en un área aproximada de diecisiete y media hectáreas y ejercía mando de rector, con designación, el señor Aureliano Esquivel Casas que tan brillantemente sintetizara la filosofía universitaria a seguir el 15 de septiembre de 1942. El segundo rector, señor ingeniero Francisco Antonio Astiazarán logró concluir algunos edificios y el campo deportivo e instituyó el Escudo Universitario. El profesor Manuel Quiroz Martínez en 1947 le dio al conjunto cierto señorío semejante a Universidad. El señor ingeniero Norberto Aguirre P. en su carácter de rector terminó la Escuela Agropecuaria, adquirió más terreno, hasta llega la propiedad a veintitrés hectáreas. La mejor obra, a nuestro juicio, del ingeniero Aguirre, fue darle a la Universidad autonomía indiscutible mediante disposiciones legislativas patrocinadas por el señor gobernador don Ignacio Soto y el H. Congreso local de aquel entonces.

Al hacerse cargo de la rectoría el señor licenciado Luis Encinas Jr., trazó y llevó a cabo un vasto plan de expansión haciendo llegar a cuarenta y ocho hectáreas el patrimonio de la Universidad, además de la adquisición de un campo agrícola de experimentación y construcción de las escuelas preparatoria e ingeniería. Lo sustituyó el señor Moisés Canale en el año de 1961 quien hizo ampliaciones y modificaciones de orden técnico, como las unidades de Santa Ana, Magdalena y Navojoa y la planta desaladora de agua de mal de Puerto Peñasco; construyó los edificios de la Escuela de Ciencias Químicas, leyes y Comercio y el Estadio Universitario. No obstante sus buenos propósitos de servir a la Universidad, su militancia social o su aspiración al poder lo hicieron entrar a la conflagración política de 1966 a 1967 en que el estudiantado se rebeló contra las instituciones gubernamentales, desdorando un tanto su actuación anterior. Cabe preguntar sobre este profundo tema social: ¿había adquirido el alumnado el sentimiento profundo de responsabilidad ante sí mismo, ante las familias, ante la sociedad, ante la patria, que cual divisa pregonara en 1942 el profesor Aureliano Esquivel Casas? Prevaleciendo aún la inquietud originada por aquellos actos, en el año de 1968 entra como rector de la Universidad el licenciado Roberto Reynoso Dávila, quien a los meses entrega la rectoría al gran médico sonorense Federico Sotelo Ortiz, que fácilmente apagó la brasa ardiendo que le entregó su antecesor con esta tan suya singular franqueza que lo adorna.

Ancha franja cubierta del verde follaje de naranjos, higueras y limoneros abrigando el tapiz de viñas: de trecho en trecho el minarete datilero que abanica el cálido aire desértico y a su pie la casa de grandes patios donde el alambique a regañadientes expele el dulce jugo de las viñas que ha de servir de tónico, bálsamo, consuelo y alegría lo mismo al amo que al taciturno sirviente de la región. Lienzos rústicos nutridos de dátiles escurriendo miel, que miran con espanto al zurrón de piel que los espera. Tenderetes planos de negros higos que van a dar a las manos de la hortelana retorciéndoles el cuerpo para hacerlos tortas y otros más afortunados se apretujan en botes y frascos donde placenteramente producen alcohol, para tiempo después transformarse en rico vino.

En el centro que mira de oriente a poniente, cortado por tres callejones que vienen al sur para perderse en los montes del norte, millones de rubias espigas en cadencia grata, las mueve el vientecillo que con rubor las agita. En sus laterales dos acequias cuajadas de mirasol, sus aguas cristalinas pasan refrescando a la tierra, al hombre, al animal. A largos espacios en rústica estrategia, el retorcido y rugoso mezquite amorosa sombra le brinda al cuidador, que honda en mano sestea un poco de la lucha continua contra el pájaro voraz y al norte un molino de trigo va llevando al paisaje la dulce música de sus ruedas movidas por el agua. Este era el cuadro en el año de 1880 de las cuarenta y ocho hectáreas de terreno, que hoy ocupa la Universidad de Sonora.

En ese mismo pintoresco marco surgió la nota heroica en el alma del vaquero del Llano, Francisco Cota, cuando montando en briso cuaco arrebató de las trincheras francesas un cañón y a cabeza de silla lo arrastró hasta trinchera sonorense, mientras Celestino “Mocho” Carpio cercenado su brazo por bala de cañón francés seguía sin inmutarse disparando la pieza de artillería que a su cuidado tenía. Héroes, hermosillenses netos, cuyos nombres la casquivana historia ha desdeñado. De esos acontecimientos brotó también singular nota trágica al ser asesinado el varillero narciso “El Peloncito” Mendoza, que la cándida gleba femenina convirtió en santo y la estúpida fobia pueblerina progresista, en el año de 1934 su sagrado reposo profanó.

Panorama de pincelada agreste, de pastoral belleza con ribetes de limpio, valiente patriotismo y homicidio, donde hoy se levanta orgullosa y gallarda la Universidad de Sonora, atisbando el porvenir de sus hijos los siete arcos del edificio principal que simbolizando los Siete Sabios de Grecia, filosóficamente esperan que al cruzar de adentro para afuera ese dintel, el estudiante recibido se convierta en profesional, digno del templo de la enseñanza que forjó su espíritu de ciudadano bien. ¡Ése es mi voto!


Vergel de una gran joya

El agua para el riego de tierras eternamente ha sido fuente de disputas que han roto, en muchas ocasiones, la tranquilidad de la vida rural, surgidas por su distribución y aprovechamiento. Y como su reparto en la antigüedad no se hacía honestamente, surgió no sólo la airada disputa, sino que llegó a la violencia y de aquí al homicidio y al crimen entre particulares y autoridades o solamente entre aquéllos. Hubo disposiciones aisladas en que la preferencia la tenían los que habían hecho los canales de riego, que por esya circunstancia se creían propietarios particulares del agua. Hasta el año de 1843 el gobierno del Estado expidió reglamentaciones. Historiar las normas y las circunstancias de hechos sobre reparto, densidad, calidad, capacidad y superficies de riego, no nos alcanzaría lo que nos resta de vida. Los haremos entonces, brevemente, midiendo como avaros el tercer aire en que nos encontramos.

Don Pedro de Corbalán en el año de 1777 terminó los canales de riego que cruzaban la ciudad y que regaban hasta cerca de la Hacienda Europa al noroeste y más allá de El Chanate por el poniente. En Villa de Seris un canal que venía de La Sauceda regaba hasta las Placitas de abajo. A la orilla del cauce del río en si margen izquierda brotaban los manantiales que para 1890 los conocían por “El ojo de agua del Puertecito”, “La Rodrigueña” y “El Rifle”, en la margen derecha sólo tenía un manantial, del llamado “dique”. No pasó mucho tiempo sin que los agricultores de las dos bandas entraran en disputas por las aguas escasas que traía la corriente, principalmente en las épocas de “secas” o sea, de mayo a agosto de cada año.

Las desavenencias entre los labradores con igual ritmo del fomento que recibía la agricultura, iba en aumento y para fijar la norma en la distribución de las aguas, se expidió una ley en octubre de 1843, donde se mencionaban “aguas de nivel”, “aguas broncas” y “aguas extranjeras” y se fijaba determinada cuota a los labradores para la limpia de yerba y de yerba y cieno de canales. Poco tiempo después, se nombraron comisarios de aguas que elegían los comuneros, fijándose lugar para el reparto.

Villa de Seris –Pueblo de Agricultores– en el año de 1874 tenía en su seno aún pocos seris labradores, a los otros haciéndoles topillo con el agua que los habían obligado a vender sus tierras. Tenía su pleito constante con las autoridades de Hermosillo y se enardecieron cuando en 1873 Jesús Moreno tapó todo el cauce del río. Tirando de banda a banda un tapón. El pleito duró poco y convinieron los dos ayuntamientos en que la línea imaginaria que pasara por en medio del río, sería el límite de cada comunidad.

Volvió a tener valor ese acuerdo, cuando en 1876 don pablo Rubio obtuvo la concesión de hacer un dique subterráneo entre los cerros de Villa de Seris y el de la ciudad. Por esas fechas el presidente municipal Julián Escalante, con el asesoramiento de los particulares Florencio Monteverde y Francisco G. Noriega, promulgó el Reglamento sobre la permuta de Aguas. En vista de que no había tierras ociosas, algunos agricultores comenzaron a fijarse en las de la costa y un señor Morgan se asentó en lo que después sería Costa Rica. Mas la sorpresa y novedad la dio el señor Alfredo G. Noriega, al instalar una “máquina de vapor” que producía suficiente agua para regar treinta hectáreas y dar a beber a trescientos animales. Pro esa bomba se conoció al rancho de Noriega con el nombre de La Máquina, en cuyo sitio murió asesinado por los yaquis en 1913, el primer agricultor de la Costa, señor Alfredo G. Noriega.

En 1890 hablando sobre el porvenir de las tierras de la costa, decía el gobierno: “Hacia la Costa del Golfo de Cortez en el Distrito de esta capital, han comenzado a formarse de pocos años a esta parte, algunas haciendas de agricultores que venden pingües cosechas en los años en que el Río de Sonora tiene grandes avenidas para regar las tierras. Son éstas de primera calidad y preparadas de cierta manera que conocen los agricultores, les basta con un solo riego en tiempo oportuno, para dar una buena cosecha de trigo; pero no teniendo agua permanente y segura, el éxito se considera actual, pues hay años en que las lluvias son tan escasas que no llega a fecundar las tierras situadas a mayor distancia. El aumento de aguas por medios artificiales en el gran problema, cuya resolución favorable convertiría a Sonora en el gran productor de la República. Entre los hombres que se preocupan por este problema se agitan diversos proyectos, tales como la apertura de pozos artesianos, el sistema de represos de aguas pluviales y un dique en el Río de Sonora frente a esta capital, para hacer subir y recoger en canales el agua que va bajo la arena, para fertilizar los inmensos terrenos propios para la agricultura que hay hacia la costa; pero estos proyectos no pasan de la categoría de tales por la falta de capacidad para desarrollarlos. En un proyecto antiguo, no se ha puesto mano, no obstante considerarse de éxito seguro, por lo costoso de la obra”.

Don Rafael Izábal, en esos años había construido un sistema de riego, utilizando las aguas del dique, las de El Chanate y la destinada al riego de una que otra huerta de la ciudad y la de los árboles de ornato, llevándolas a su Hacienda Europa. Se habían formado dos brigadas de peones –paleros y preseros– sostenidas por los agricultores que pagaban el o los jornales que les correspondían según la superficie de tierras de su propiedad. Se había construido un grueso muro de arena y estancado, de La Sauceda a la huerta de los Muñoz que rebasa por algunos meses el agua del río. De su vigilancia y conservación así como la de los demás canales se encargaban las brigadas de paleros al mando de los jueces de aguas, electos por los votos de los agricultores, que hacían su reparto. Aquí en la ciudad, en la Plazuela de los Fresnos –contraesquina este del Colegio de Sonora– el reparto lo hacía Carlos “Güero” Seele.

Un día del año de 1904 llegó a Hermosillo, previa invitación oficial, un culto ingeniero llamado Lauro Kenffer –¿alemán?– agente de ventas o representante directo de una fábrica extranjera de bombas. Poco después de hacer un estudio geológico, geográfico e hidrográfico se presentó a don Rafael Izábal, satisfecho por la terminación del estudio y por la simpatía que supo captarse de toda la población.

–Señor gobernador –le dijo– este valle está llamado ser un paraíso rodeando al pueblo y el más seguro granero de la población.

–Y ¿cómo, señor Kenffer?

–Haciendo un “tapón” al oriente de la ciudad.

–Por abajo de la superficie del río hay, señor gobernador, abundantes corrientes de agua que sin provecho, van a dar al mar. Mediante la instalación de un sistema de succión se pueden levantar estas aguas subterráneas y aprisionarlas en un “tapón” de mampostería, suficiente a tener estas aguas y las de las avenidas del río.

–¿Cuánto costaría la obra? –preguntó el gobernador.

–Cálculos aproximados que he hecho, su costo sería de dos millones de dólares.

–es mucho, ¿de dónde los sacaría?

–Nosotros, señor gobernador, lo podemos conseguir con un banco de los Estados Unidos y ustedes los pagarían en veinte años.

Desde antes de 1910 el ingeniero Tomás Fragoso y don Ramón P. Denegri habían hecho minuciosos estudios sobre el mismo asunto, aunque atacando el problema únicamente es la capacitación de aguas de las avenidas del río. La revolución les impidió terminar el estudio y fue en el año de 1912 que en elocuente documento cuajado de razones científicas y de guarismos lo presentaron al H. Congreso local, quien lo aprobó. Entendemos que por cuestiones políticas que nunca faltan se archivó el asunto; nosotros aunque ignaros en esta materia, nos atrevemos a decir que este proyecto fue el antecedente de la presa Abelardo L. Rodríguez.

En el año de 1911 la autoridad en aguas lo era el señor ingeniero Casimiro Bénard. El reparto se hacía primeramente allá por la Galeana don Manuel Casanova y después su hijo el señor Ramón Casanova en una banca de cemento que estaba en la acequia que pasaba por un costado del Hotel Arcadia –hoy San Alberto–. En Villa de Seris –Pueblo de Agricultores– hacían la distribución de aguas, en el cerro El Compartidero, el comisario electo señor Conrado Olea. Le da en ese año el ayuntamiento de Villa de Seris concesión a Florencio Monteverde, para abrir un canal que atravesará en cuatro partes los callejones que conducen a las Placitas, Cerro, Yesca y Cuadro del Cerro.

Otra concesión le otorga el citado cuerpo a don Ricardo Gutiérrez, para que haga un canal cruzando la acequie de la comunidad en dos partes, cinco o seis calles de la Villa y abra un camino para el riego, de sus propiedades Cuadro del cerro, El Buey y la Vaca, llevando agua de las tomas conocidas con los nombres de Puertecito y La Sauceda que le pertenecen. Estas concesiones se inspiraban en el Reglamento sobre Introducción de Aguas y Permutas, expedido por el H. Congreso del estado el 28 de octubre de 1897.

El municipio de la Villa se integraba con la comisaría de la Iglesia Vieja bajo la autoridad de Carlos Martan, el Gorguz con Francisco Dávila, El Tojuno con Ricardo Arvizu, El Sapo con Francisco Ruiz, El Carmen con Miguel M. Carrillo, Estación Vega con Leonardo Vega, Estación Willard con Ricardo Gómez y El Represo de González con Florencio Félix. Los principales hortelanos y agricultores eran el señor Lohr, padre de Eugenio y Simón que en ese tiempo ya le hacían al camello Fernando Orcí, Antonio P. García, Ignacio Moreno, Juan Peralta, Juan Boujac, Jesús Huerta, Servando Guerra, Manuel P. Carillo, Ricardo Gutiérrez, Bernardo Barragán, Adolfo Ruiz, Ramón Noriega, Manuel barragán, Lucas y Felipe Pavlovich, George Rafael Pavlovich, J.J Buchard y otros.

En enero de 1915, aprovechando las grandes avenidas que hubo del deshielo de las montañas del norte de Estados Unidos y las equipatas del mes anterior, don Carlos Dogalber hizo una siembra de trigo en centenares de hectáreas en San Carlos. Para la Costa también, lo hicieron Fernando Espinoza y otros. En 1918 llegó de Italia el señor Luis Clerici, gestionó y obtuvo un predio en San Luis y ahí instaló en un pozo de luz una bomba aspirante e impelente, movida por vapor. Hay un detalle que puede resultar música para los descendientes del señor Clerici y es éste: “Doña Agustina Clerici, natural de Italia, Ciudad de cómo, suburbio de San Agustín, que vivía en esta ciudad –accidentalmente–, el 15 de febrero de 1873 le dio poder a su hermana Clelia Clerici que reside en aquel suburbio italiano, para que perciba 108 bienes que le corresponden con motivo de la muerte de su señor padre Juan Antonio Clerici acaecido el 17 de diciembre de 1872”. Resultaría grato este recuerdo de los Clerici de aquí?

A fines de 1919 el señor Alfonso “Conde” P. García, dejó el negocio de compra y venta de pieles y retomó a la profesión de sus ancestros: la agricultura. Moviéndose en todas direcciones en la azarosa distribución y capacitación de las aguas broncas del Río de Sonora que era la manzana de la discordia entre los agricultores “de abajo y de arriba” –oriente y poniente de la costa– hizo una serie de compuertas, diques y esas cosas que sirven para la capacitación de aguas y logró formar modesto campo agrícola en San Luis de la Concordia. Al viejo y querido amigo que en ocasiones recordamos con cariño, el señor Alberto Giotonini, logró en ese tiempo abrir el cultivo de unas cincuenta hectáreas por ahí cerca de San Luis. En el año de 1920 llegaron de Italia los hermanos Tomás y Herminio Ciscomani quienes en unión del señor Domingo Giotonini, batiéndose contra elementos administrativos, naturales y de distintas clases lograron fincar medianos campos agrícolas sujetos todos a la distribución de las aguas del Río de Sonora. Ya don Antonio –mi compadre– Alessi, para esos años había dejado cuatro hectáreas de tierra que cultivaba frente a la Cervecería de Sonora, levantando su mirada hacia la costa.

Había el cultivo quizá nueve mil hectáreas de tierras en la región. ¿Su riego? Se hacía cuando iba bien con las corrientes del río que no siempre llegaba a esa zona; hubo ocasiones que durante años seguidos no tuvieron los agricultores una sola gota de agua para el cultivo. Aparte de eso, muchas grandes corrientes del río, los agricultores de “arriba” no las dejaban pasar a los labradores de “abajo”. De cualquier manera, el agua se adquiría con grandes dificultades, en medio de una lucha tenaz, constante y sin tregua, peligrosa, tanto, que algunas ocasiones se jugaban los labradores su existencia. En la otra margen sostenían igual decidida lucha, en esos años, el señor Juan “Juanito” Pavlovich Rivera y agraristas, mientras que el ayuntamiento de ese lugar cobrara por el agua; por mil metros cuadrados al año, treinta centavos de la 1 a la 50, $0.15 de la 51 a la 70 y de la 71 a la 99 $0.08.

Hemos recogido auténticos datos de la región agrícola conocida hoy por la Costa. Trabajamos como peón agrícola en San Carlos y en San Francisco en 1915. Hemos cruzado infinidad de veces las enmarañadas vías de comunicación que existieron hasta 1950, en que el gobernador del estado, don Ignacio Soto pavimentó gran parte de sus caminos, hasta la fecha, amén de que tenemos conocimientos rudimentarios y amamos todo lo que signifique agricultura. Estos elementos nos conducen a la solución de dividir en el año de 1941 la región en dos zonas: las agrícola, consistente en toda aquella porción que se regaba con las aguas de las avenidas del río y que con más regularidad llegaban hasta San Luis, Siete cerros y El Triunfo y se alimentaban desviando un poco las aguas de la margen derecha del río. Esta región situada al poniente de nuestra ciudad forma un extenso valle con pequeñas ondulaciones montañosas, en el cual en el año de 1941 el riego eventual cubría una extensión de nueve mil hectáreas. Era pues, la única región eventual encadenada al río en este tiempo. Más allá de esta zona, siempre al poniente hasta llegar al mar, se iniciaba el infecundo, inhóspito, árido y peligroso desierto que hasta la costa llega, o sea, la zona no agrícola.

Había en esta zona no agrícola, manchones pequeños, reducidos, estreñidos, aislados, dedicados a la cría de ganado exclusivamente, con rudimentarios pozos de agua dulce “pa’ los animales, siendo el de más importancia el del Papalote o Carrizal. Todo lo demás era monte de mezquites, palofierro, saguaro, garambullo, bachata, sahueso y demás plantas naturales de una región desértica. Abundaba el gato montés, el tigrillo, el burro, el venado, la tortuga, el jabalí, la zorra, el coyote, el zorillo, el juancito, el batepí, la ardilla, el tejón, uno qye otro león y burros montaraces.

Se daba en abundancia también la víbora chirrionera, el alicantre, la cascabel, la sorda, el coralillo, escorpiones, iguanas, güicos, camaleones, cachoras, salamanquesas, güirotillo, la “de cuernitos” y escasas corúas. Habitaba el zopilote, el aguililla, el tecolote, el gavilán, la codorniz, la pitahayera, la tórtola, el verdín y la chuparrosa.

Rebozando vitaminas en sus monstruosos cuerpos, había tarántulas negras y pintas, ciempiés negros y rojizos, alacranes descoloridos, gigantescos, arañas plomizas semejantes a las tarántulas, matavenados, “madres de alacrán”, tábanos, hormiga negra, avispones, abejas y otras “joyas venenosas”. A tanto enemigo del hombre, agréguele una temperatura de 45 grados como promedio. Esto era la zona no agrícola en 1941.

En esta última infernal zona, a principios del año de 1941 logró el señor obispo de Sonora, don Juan Navarrete, formar una colonia con gente en su mayoría del interior, que era conocida por la Colonia de los Sinarquistas. Muy cerca de ella formó su campo el señor Antonio Haro Rivera y al finalizar ese año, crearon el suyo los señores Alfonso Tirado y Carlos Labrada. La medición de todas estas propiedades las hizo el señor ingeniero Baca y hoy se localizan en la calle veinte a corta distancia del mar. De estos labradores, el señor Tirado y el señor Labrada, en febrero de 1942 en una operación que muchos tildaron de locura, abrieron un poco de luz.

Los trabajos materiales de la apertura del pozo los ejecutó un especialista en esas actividades y mayordomo del campo, el señor Conrado Ruiz, dándole una profundidad de sesenta pies, solidificando el trayecto con anillos de concreto u hecho el experimento con esta nueva obra de irrigación, alcanzó a regar veintinueve hectáreas de tierra. Pocos meses después el señor Tirado que contaba con escasos fondos monetarios, consiguió del señor general Eduardo García, le rentara una perforadora más vieja que el mismo general, que ya es mucho decir y con el señor Arnoldo Moreno, consiguió una bomba ahogada. Desde luego, de los sesenta pies de ademe que tenía el pozo, comenzó la perforación profunda y en esta ocasión en el trabajo se auxilió con el mayordomo Víctor Ruiz y la casi asistencia diaria del vecino agricultor don Antonio Haro Rivera. Largos meses duraron en los trabajos de instalación y perforación y por fin en un día del año de 1944 se consumó en su totalidad la instalación y equipo de un bombeo de dice pulgadas.

Por otra parte, el gobierno de don Rodolfo Elías Calles, veintitantos años antes, supo encauzar la corriente crediticia que fortaleciera la agricultura, creando órganos representativos del interés profesional con personalidad propia, constituyéndose en Hermosillo la Unión de Crédito Agrícola, presidida al principio por el señor Antonio “Pápago” Gándara y luego por el siempre bien recordado amigo don Roberto Astiazarán Sr. Y precisamente cuando el problema del agua para los labradores hacía crisis en el año de 1942 y que llegó a la desesperación, cuando según ellos, los propósitos del gobernador Abelardo L. Rodríguez en el año de 1943 eran constituir la presa únicamente y ninguna mejoría vislumbraron para los agricultores, fue entonces que unos miembros de la citada unión, trabajando independientemente de su organismo comenzaron a buscar resolución definitiva al negocio del agua.

Para mejor entender fueron seis agricultores, los señores Alfonso P. García, Carlos Baranzini, Velentín Cecco, Herminio Ciscomani, Carlos Forni y Tomás Ciscomani quienes conociendo la región, hicieron acucioso estudio, forjaron plan, calcularon costos y con fe en la bondad de la tierra, idearon instalar un pozo profundo y su equipo, dándolo a conocer a la unión detalle por detalle; pero la unión no pudo financiar la operación.

Recorrieron las fuentes oficiales mas no pudieron ser atendidos porque toda la atención estaba puesta en la construcción de la presa y por fin ya casi al desbandarse el grupo el banco del Pacífico S.A. les abrió crédito por ciento cincuenta mil pesos firmando un documento por dicha cantidad las seis personas citadas constituyéndose mancomunada y solidariamente responsables del crédito conseguido.

La suerte decidió el lugar de la perforación escogiendo de los seis el campo de Herminio Ciscomani, donde a una profundidad de 250 pies se encontró caudaloso yacimiento. Se instaló una bomba de turbina marca Pomona y un motor Fairbanks Morse comprado a la casa comercial de aquel entonces Arnoldo Moreno F.S.A. y un día de 1944 con la nerviosidad natural y propia de acontecimientos de envergadura se inauguró el servicio coronado con risas y aplausos ante la maravillosa expulsión de diez pulgadas permanentes de codiciado líquido y por resultar ser el primer pozo profundo que se instaló en la zona agrícola al campo le pusieron el nombre de Fundador.

Hasta aquí las cosas podemos decir con conocimiento de causa y sin pasión alguna que con anterioridad a setenta años los dos más notorios agricultores de la costa lo fueron el señor Alfredo G. Noriega y un inglés apellidado Morgan. Reconocemos el gran impulso que la colonia italiana a cuyos primitivos componentes los tratamos muchos años con gran familiaridad y que ese impulso lo dieron a la zona que antes de 1942 se consideraba como agrícola y opinamos que no fueron ellos los que instalaron el primer equipo de bombeo sino el señor Alfonso García y casi al mismo tiempo en la zona no abierta al cultivo lo fue el señor Alfonso Tirado.

Inmediatamente que tomó posesión del gobierno del Estado el general Abelardo L. Rodríguez en septiembre de 1943 que jugó sin contrincante alguno pues el que había salido el señor José A. Mendívil se retiró, dio principio a su vasto programa de gobierno que con mucha anticipación había preparado. El primer objetivo por alcanzar era el de la agricultura mediante la aplicación de sistemas de los más avanzados y con la fe de antiguo cruzado inició la presa que lleva tan justificadamente su nombre. Esta gran obra que riega unas diez mil hectáreas borró la pintoresca geografía del lugar desapareciendo las tierras llamadas La Pesqueireña, Las Playitas, La Cochinera, Santa Rosalía, El Puertecito y su bacerán y el histórico poblado de la Iglesia Vieja. Fue construida por la Utah y La Azteca, bajo el comando del ingeniero Alfredo E. Dello, quien por su gran sentido de responsabilidad y su carácter aunque enérgico, amable, se captó la simpatía y el aprecio de todo el mundo y de los centenares de obreros que laboraban, surgió el agresivo líder Celestino Fontes, quien siempre ha respetado la dignidad de amigo.

En el inter, teniendo centenares de planos y proyectos hechos, se vino la campaña política, la grande, y un día de 1945, Rodríguez tuvo una conferencia con el candidato a Presidente de la República, licenciado Miguel Alemán Valdés de quien era amigo. Duraron horas hablando sobre el progreso que sacara a la nación de su marasmo y se pusieron de acuerdo. Alemán, el hombre dinámico que hizo “volar el dinero” en obras de gran envergadura en la República, otorgaría al gobernador los recursos económicos, científicos y técnicos, para el fomento a gran escala de la agricultura y a cambio de esto, el gobernador Abelardo L. Rodríguez lo apoyaría en su campaña. Esta promesa del general fue refrendada por el pueblo, pues Alemán, con su sonrisa, su elocuencia y sus modales, inmediatamente conquistó la simpatía del Estado.

Al Presidente Alemán supo cumplir lo promedio y para 1947 estaban tendidas sobre macizas torres de metal desde el límite sur del Estado hasta Hermosillo, los hilos conductores de electricidad, se abrían pozos con poderosas bombas, se desmontaban miles de hectáreas de terreno y cruzaban por las sementeras los tractores, los camiones y maquinaria agrícola. Trabajadores, ingenieros, mecánicos, choferes, electricistas y agricultores de la región, con ímpetu, con decisión, con señorío, en lucha tenaz contra la naturaleza y en muchas ocasiones sudando sangre, hicieron de aquel cruel desierto, el vergel de esta gran joya que llamamos Hermosillo.


Preventivo


No tuvimos la fortuna de recibir una enseñanza superior, apenas si logramos cursar la primaria. Son justificadísimos motivos para que se nos absuelva de cualquier juicio por la falta de erudición en esta obra, de la que al no vislumbrar siquiera la mínima disciplina universitaria no puede haber destello técnico de literatura. Reconocemos también que el trabajo adolece de errores en prosodia, sintaxis y ortografía. Pero nos consuela haberla escrito en términos sencillos actualizando el vocabulario sonorense que como dice el notable escritor señor licenciado Armando Chávez Camacho: “Constituye una visión variada, tensa, palpitante del espíritu sonorense en su expresión”. Que la entienda sin problemas mentales la gente común y corriente, será nuestra satisfacción.

La obra es, en síntesis, la historia a retazos de Hermosillo, desde que era una ranchería hasta hoy que por el esfuerzo de todos sus hijos ha llegado a la bien ganada categoría de Metrópoli. Comprende relatos que se inician en el año de 1700, para concluir en el año de 1967. Está dividida en cuatro capítulos que relacionándolos, vienen a dar la expresión real de nuestra ciudad en su relación humana integrada en lo moral, físico y espiritual a través de su vida. Son crónicas de hechos reales que por intuición escribimos con la ilusoria pretensión de que por medio de sus costumbres, su carácter, su manera de obrar según la época que vivieron, reflejan su individualidad. No somos nosotros quienes vamos a forjar el criterio de la personalidad de lo que aparecen en el libro, ni tampoco vamos a juzgar de de la colectividad que figura. Es usted, complaciente lector, quien la debe resolver y para eso le entregamos la materia prima que puede moldear a su manera.

Sin embrago, es conveniente aclarar que en algunas de todas las actividades sociales que constituyen la comunidad, que relatamos, externamos no solamente nuestro criterio, sino crítica sana, sin prejuicio alguno, principalmente en la historia de los ayuntamientos municipales de 1870 a 1901, de diversiones públicas, de Carranza, del Club Verde, del Rastro Municipal, del bombardeo a Hermosillo, de la Revolución del 29, de la Cruz Roja y de los Bomberos. Y donde usted debe meditar profundamente para poder emitir justo criterio, es sobre la aparición de personas que se fueron y de algunos animales irracionales mencionados en el libro, que también tienen espíritu.

El juicio sobre nosotros, no nos extrañaría que fuera en el de “anda suelto por las calles un zurrumato* que le bota la campalla”*. Así sea.


*Vive lejos, chero, tonto. *Cabeza.
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